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En  la  Villíi  de  San  José,  á  veintidós  do  Noviembre  de  mil  oelioeientos 
veintiocho;  reunidos  en  la  Sala  (|ue  debe  servir  á  la  Sesiones  de  la  llo- 
noi'able  Junta  de  la  Provincia  los  S.  S.  H.  R.,  á  saber:  por  Montevideo  y 
sus  Extramuros  D.  Pedro  Berro,  D.  Silvesti-(í  Blanco,  D.  Cristóbal  Eclie- 
víM'riarza,  D.José  EUauri,  D.  Jaime  Zudañez,  D.  Ramón  Masini,  D.  Luis 
Lnmasy  D.Eufemio  Masculino;  por  el  Departamento  de  Canelones  D. 
(mbriel  A.  Pereira,  D.  Alejandro  Cliucarro,  D.  Lorenzo  Fernandez  y 
D.  Atanasio  Eapido;  por  el  de  San  José  D.  Manuel  Calleros,  D.  Feli- 
ciano Rodríguez  y  D.  José  Vázquez  Ledesma;  por  el  de  Soriano  D.  Joa- 
quín Suarez,  D.  Juan  Pablo  Laguna,  D.  Lázaro  Gadea,  D.  Santiago  Sa- 
yago  y  D.  Luis  Cavia;  por  el  de  Paysandi'i  D.  Domingo  Antonino  Costa  y 
D.Manuel  I  laedo;  por  el  de  Durazno  D.  José  Ramírez;  por  el  de  Mal- 
donado  D.  Juan  Francisco  Giró,  D.  José  Antonio  Zubillaga,  D.  José 
Trápani  y  D.  José  Osorio,  y  por  el  de  Cerro-Largo  D.  Cipriano  Payan: — 
A  virtud  de  convocatoria  hecha  por  el  Flxcmo.  Gobierno  Delegado  y  es- 
tando presente  su  Secretario  D.  Pedro  Lenguas,  dijo  este: — Que  á  conse- 
cuencia de  las  circulares  expedidas  á  todos  los  Departamentos  para  la 
elección  de  Diputados  que  representasen  la  Soberanía  de  la  Provincia, 
se  hallaban  reunidas  las  dos  terceras  partes  (jue  correspondían  al  todo 
de  ella,  y  que  siendo  necesaria  la  instalación  de  este  Cuerpo,  podrían 
los  S.  S.  ocuparse  en  formar  las  sesiones  preparatorias,  empezando  por 
el  nombramiento  de  un  Presid(ínfe  provisorio  (Mm  voto.  Y  no  habiéndose 


hecho  opíDsición, propúsose  U)maran  los  votos  in-voce  por  el  costado 
izquierdo.JUnánimemente  así  se  acordó. 
Acto  conliniio  empezaron  á  sufragar  por  el  orden  siguiente: 

El  Sr.  Osorio  por  el  Dr.  D.  Feliciano  Rodríguez. 

El  Sr'  Berro  por  D.  (xabriel  Pereira. 

El  Sr.  Cavia  por  el  Di*.  D.  Jaime  Zudafiez. 

El  Sr.  Ledesma  por  el  Sr.  Pereii-a. 

El  Sr.  Payan  por  el  mismo. 

El  Sr.  Sayago  por  id. 

El  Sr.  ChucíU'ro  por  id. 

VA  Sí*.  Suarez  por  id. 

El  Sr.  Masíni  por  id. 

El  Sr.  Gadea  por  id. 

El  Sr.  Zubillaga  por  id. 

El  Sr.  Masculino  por  el  Sr.  Joaíjuin  Suarez. 

El  Sr.  Zudanez  por  el  Sr.  PíM'eira. 

El  Sr.  Haedo  por  el  Sr.  Suarez. 

El  Sr.  Eapído  por  el  Sr.  Pereii-a. 

El  Sr.  Rodríguez  por  el  Sr.  Zudanez. 

El  Si'.  Laguna  por  el  mismo. 

El  Sr.  Pereii'a  por  id. 

El  Sr.  Lamas  por  el  Sr.  Pereira. 

El  Sr.  Trápani  por  el  Sr.  Suarez. 

El  Sr.  Blanco  por  el  Sr.  Pereira. 

El  Sr.  Costa  por  el  mismo. 

El  Sr.  Giró  poi*  id. 

El  Sr.  Echevei'riarza  por  el  Sr.  Blanco. 

El  Si*.  Callei'os  poi*  el  Sr.  Chucarro. 

El  Si'.  Fernandez  por  el  Sr.  Pereira. 

El  Sr.  Ramii'ez  por  ol  Sr.  Chucarro,  y 

El  Sr.  Ellauri  poi'  el  Sr.  Calleros. 

Hecho  el  escrutinio  resuKai'on  electos:  El  Sr.  Pereira  con  16  votos;  el 
Sr.  Zudanez  con  4;  el  Sr.  Suarez  con  3;  el  Sr.  (^hucai'ro  con  2;  y  los  S^ 
S,  Rodríguez,  Blanco  y  Calleros  con  un  voto  cada  uno;  quedando  por 
mayoría  de  sufragios  electo  Pi*esidente  el  Sr.  D.  (Tabríel  Pereira,  quien 
pasó  inmediatamente  á  tomar  i)osesión  del  lugar  ([ue  le  es  señalado.  Y 
el  Sr.  S(*cretario  de  ( iol)ierno  hizo  piTsenle  al  Sr.  l^residenle,  (juí*  s(í 
retii-aha  hasta  tanto  la  Sala  le  necesitase  para  tomíu*  los  conocimien- 


*-^ 


—  o  — 

toso  explicarionos  que  estima.sc  nocosarias,  lasque  o.stal)a  pronto  á 
prestar;  ind¡(*an(lo  de  paso  (|ue  el  Secretarlo  de  la  Legislatura  pasada 
D.  Carlos  San  Vicente,  no  habiasido  despojado  de  su  empleo,  y  que  es- 
to mismo  podia  hacerse  presente  á  la  Sala,  por  si  eslimaba  mandarlo 
entrar  al  ejercicio  de  sus  funciones.  Hecho  por  el  Sr.  Presidenle. 

¿7  Sr.  Zf/r/a/7e^- -observó,  que  para  poder  autorizar  estos  actos  prepa- 
ratorios podría  entrar  interinamente,  pues  que  todo  lo  que  se  hacía  era 
provisorio. — Puesto  á  votación  si  se  admitía  lú  Secretario  con  caHdad 
de  interino  ó  no,  resuUó  la  afirmativa. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  anunció  que  parecía  solo  restaba  nom- 
brar dos  comisiones,  una  compuesta  de  (Mnco  S.  S.  y  otra  de  tres;  la  pri- 
mera para  examinar  los  poderes  de  todos,  y  la  segunda  para  (jue  lo  hi- 
ciese con  los  déla  primera.  No  habiendo  (luien  hiciese  observación, se 
procedió  á  votar  si  se  nombral)an  las  (^omisiones  del  modo  ({ue  se  había 
indicado,  y  resultó  la  afirmativa. 

Procediendo  al  nombramiento,  se  hizo  para  la  pi'imera  en  los  S.  S. 
Zudanez,  Ellauri,  Giró,  Lapido  y  Osorio;  y  para  la  segunda  en  los  S.  S. 
Payan,  Zubillaga  y  Haedo. 

En  este  estado  el  Sr.  Presidente,  dijo: — Que  al  día  siguienle  había  se- 
sión para  ocuparse  en  considerar  los  informes  de  las  (^omisioncís. 

-feY  S/\  Zí/r/r^/íc'j,  dijo— que  siendo  feí'iado  el  (jue  se  señalaba  podría 
dejarse  para  el  lún(*s  próximo. 

Sujeto  á  votación  si  se  convocaría  á  Sala  luego  que  las  Comisiones 
avisasen  estar  expedidas,  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Ellauri  hizo  presente  que  pai*a  que  la  Comisión  pudiera  expe- 
dirse con  la  brevedad  posible,  convendría  que  los  S.  S  presentasen 
junto  con  sus  poderes  la  clasificación  del  (Tobierno,(*omo  uno  de  los  re- 
quisitos para  ser  incorporados  en  la  Iíe[)resentación.— Así  se  acordó 
por  unanimidad;  levantándose  la  sesión  y  retirándose  los  S.  S.  á  las  do- 
ce y  media  del  día. 

Hav  una  rública. 

San  Vicente, 


En  la  Villa  de  San  José,  á  veintitrés  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos veintiocho;  abierta  la  sesión  pi'cparatoria  con  los  S.  S.  l^(M*e¡ra- 
Presidente,  Chucarro,  Lamas,  Lapido,  Giró,  Masculino,    Zubillaga, 


—  ()  — 

Siiaroz,  Ellauri,  Lodesma,  Sayaíí:o,  Clavia,  Masini,  Payan,  Borro,  Lagu- 
na, Costa,  Blanco,  Rodrigue/,  Trápani,  Ilaodo,  Osoi-io,  Zudailoz,  Ra- 
mírez, Fernandez,  Calleros,  íiad(n\  y  Eolieverriar/a.  Leída,  aprobada 
y  firmada  la  arta  anterior:  El  sc/lor  P/^esuíeníe  anunció  que  liabien- 
do  despa(Miado  las  Comisiones  encargadas  de  examinar*  los  poderes  de 
los  S.  S.  R.  R.,  se  liabia  llamado  A  Sala,  para  considerar  los  informes 
de  que  se  iba  d  dar  cuenta  y  son  del  tenor  siguiente: 

DICTAMEN 

La  Comisión  encargada  de  revisar  los  Diplomas  de  los  S.  S.  Dipu- 
tados, (jue  se  lian  apersonado;  después  de  haberlos  examinado  escru- 
pulosa y  detenidamente,  los  ha  encontrado  en  buen  orden,  y  dignos  por 
lo  tanto  de  la  aprobación  de  la  Sala,  á  cuyo  fin  propone  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto,  encargando  al  Dr.  D.  José  Ellauri,  hacer  las  explica, 
ciones  que  fueren  precisas. 

La  Comisión  saluda  con  su  mas  alto  respeto  á  los  S.  S.  R.  R. 
San  José,  Noviembre  23  de  1828. 

Jaime  Zudañcz,  José  Ellaiín,  Juan  Francisco  Girój  Ata 
nasio  Jjnpido  y  José  I  ff  na  ció  Osorio. 


S.  S.  R.  R.  del  Estado. 

DECRETO 

Estando  los  Diplomas  de  los  S.  S.  Diputados  D.  Joaquín  Suarez,  D. 
Pedro  Berro,  D.  Silvestre  Blanco,  D.  Cristóbal  Echevei-riarza,  D.  Ramón 
Masini,  D.  Luis  Lamas,  D.  Gabriel  Antonio  Pereira,  D.  Alejandro 
Chucarro,  D.  Lorenzo  Fernandez,  D.  Manuel  Calleros,.  D.  Feliciano 
Rodi'iguez,  D.  José  Vázquez  Ledesma,  D.  Juan  Pablo  Laguna,  D.  Lá- 
zaro Gadea,  D.  Luis  B.  Cavia,  D.  Santiago  Sayago,  D.  Antonio  Costa, 
D.  Manuel  Haedo,  D.  José  Ramii*ez,  D.  José  Antonio  Zubillaga,  D.  Jo- 
sé Trápani,  D.  Cipriano  Payan  y  D.  Eufemio  Masculino,  en  el  orden 
prescripto  por  las  leyes  é  instrucciones  vigentes;  y  oida  sobre  el  parti- 
cular la  Comisión  respectiva:  Se  aprueban  en  debida  forma  y  quedan 
desde  ahora  dichos  S.  S.  re(*onocidos  como  tales  Diputados. 

Jaime  Zudañez,  José  Ellauri,  Juan  Francisco  Giró,  Ata- 
nasio  Lapi^Jo  y  José  Ignacio  Osorio, 


—   / 


Puoí=^to  on  discu.^íón  el  antorior  docreto  y  no  habiomlo  quien  tomase 
la  palabra,  s(>  procedió  á  votar  si  se  api'obaba  6  no  el  deci^eto  presenta- 
do por  la  Comisión,  y  resultó  la  aílrmaliva. 


Kn  seguida  se  leyó  el  sip^uiente: 


DICTAMEN 

Honorable  Junta  d(*  Representantes 

La  Comisión  Especial  encai'gada  d(í  examinar  los  poderes  para  R.  R., 
de  los  S.  S.  I).  Juan  Francisco  (iiró  y  D.  Josn  Ignacio  Osorio  por  el  De- 
partamento dv  Maldonado;  drl  Sr.  I).  Alanasio  Lapido  por  Canelones 
y  de  los  S.  S.  D.  Josc  Ellauri  y  D.  Jaime  Zudanez  por  Montevideo,  los 
ha  (^)nsi(lerado  detenidamente  y  habiéndolos  encontrado  arreglados, 
aconseja  á  V.  II.  los  dé  poi*  bastantes,  aprobándolos. 

La  Comisión  saluda  álosS.  S.  R.  R.  con  su  atenta  consideración  y 
aprecio. 

San  José,  2;U1(*  Noviembre  de  1828. 

Manuel  HaeilOy  Presidente— Ofj>ymn o  Payaitf  José 
Félix  ZubiUaga^  Secretario. 

Puesto  á  (*onsidera(!Íón  dt»  la  Sala  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  el  dictamen  presentado 
por  la  Comisión,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente — dio  cuenta  de  haber  recibido  los  poderes  de  los  S.S 
D.  Solano  García  y  D.  Nicolás  (hierra,  los  (¡uc  se  pasarían  á  la  Comi- 
sión que  habla  (examinado  los  anterioi'es. 

El  señor  Co^ta — observó,  (jue  dichos  poderíos  podi'ian  examinarse  j)or 
Comisión  respectiva  en  un  cuarto  internií^dio,  á  efecto  de  facilitar  la 
recepción  en  el  mismo  tiempo  (jue  se  hiciese  con  los  demás. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  acto  continuo  asi  se  acordó  por  vota- 
ción. 

El  se  flor  Presidente — anunció  ([ue  creía  llegado  el  caso  en  í[ue  la  Sala 
debía  ocuparse  de  la  elección  de  un  PresidfMite  permanente.  Sujeta  esta 
indicación  al  voto  de  los  S.  S.  S(^  acordó  por  unanimidad  se  veriflcase  y 
se  hizo  in-voce  por  la  derecha,  en  el  orden  siguiente: 

El  Sr.  Chucarrodiósu  voto  para  Presidente  por  el  Sr.Suarez. 
El  Sr.  Lamas  por  el  mismo. 
El  Sr.  Lapido  por  el  Sr.  Blanco. 
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Kl  Sr.  (xiró  por  ol  mismo. 

El  Sr.  Ma^iculino  por  ol  Sr.  Simroz. 

Kl  Sr.  Zuhillaga  por  ol  Sr.  Blanco. 

El  Sr.  Gadoa  perol  Sr.  Poroira. 

El  Sr,  Laguna  por  id. 

El  Sr.  Costa  poi*  ol  Sr.  Blanco. 

El  Si\  Blanco  por  ol  Sr.  Poroira. 

El  Sr.  Rodriguoz  por  ol  Sr.  Blanco. 

El  Sr.  Trápani  por  id. 

El  Sr.  Haodo  por  ol  Sr.  Siiaroz. 

El  Sr.  Osorioporol  Sr.  Filanco 

El  Sr.  Ziidanoz  por  el  Sr.  Suaroz. 

El  Sr.  Ramiroz  por  id. 

El  Sr.  Fornandoz  por  ol  Sr.  Peroii'a 

El  Sr.  Calleros  por  id. 

El  Sr.  Suaroz  i)or  id. 

El  Si*.  líllauíi  [)or  (^1  Sr.  Blanco. 

El  Sr.  Lodosma  por  ol  Sr.  Suai'oz. 

El  Sr.  Sayago  por  ol  Sr.  Blanco, 

El  Sr.  Cavia  por  id. 

El  Sr.  Ecliovorriarza  por  id. 

El  Sr.  Masini  por  ol  Sr.  Poroii'a. 

VA  Sr.  Payan  por  ol  Sr.  Blanco. 

El  Sr.  Borro  por  id.  y 

El  Sr.  Poroira  por  id. 

I  locho  el  escrutinio  rosullaron  clocfívs:  El  Sr.  Blanco  con  14  votos  v 
los  S.  S.  Suaroz  y  P(.^i*oii'a  con  7  cada  imo.  Resultando  por  mayoría  do 
sufragios  electo  el  Sr.  Blanco,  tomó  posesión  del  lugar  que  ocupaba  el 
Sr.  Percira. 

Acto  continuo  se  observó  por  el  Sr.  Presidente  si  se  procedía  á  la 
eIo(*ción  de  los  Vice-Prcsidontos.  Considerada  por  la  Sala  ostaobserva- 
(úón,  so  adujeron  algunas  razones  on  pro  y  contra,  y  entre  ellas  fué  ge- 
neralizada la  do  que  con  proíoroncia  se  considerase  si  debería  servir 
para  el  ói'deu  interior  de  este  cuoi'po  ol  reglamento  admitido  por  la  an- 
terior Legislatu!*a.  Sujeto  á  votación  si  so  guardaria  por  esta  Sala  la 
observancia  del  Reglamento  anterior  ó  no,  resultó  la  afirmativa 

En  sc-iguida  so  procedió  á  votar  si  se  hacia  ó  no  la  elección  do  Vice- 
Prosidontos,  en  la  forma  (jue  s(Mlalaba  el  Reglamento,  y  resultó  la  afii'- 
mativa. 


I 
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Acto  continuo  .so  procedió  á  la  olección  del  modo  siguiente: 

El  Sr.  Churarro  dio  su  voto  por  los  S.  S.  Sunroz  y  CallcM'os. 

El  Sr.  Lamas  por  los  S.  S.  Siiarez  y  Pereira. 

El  Sr.  Lapido  poi*  los  S.  S.  Zudanoz  y  Suai*oz. 

El  Sr.  Giró  por  los  S.  S.  Porí^ra  y  Siiaroz. 

El  Sr.  Masculino  poi'  los  mismos. 

El  Sr.  Zubillaga  por  id  id. 

El  Si*.  Gadoa  por  los  S.  S.  Suaroz  y  Calleros. 

Fl  Sr.  Laguna  por  id  id. 

El  Sr.  Pereira  por  id  id. 

El  Sr.  Costa  por  id  id. 

El  Sr.  Rodríguez  por  los  S.  S.  Suarez  y  Pereira. 

El  Sr.  Trápani  por  id  id. 

El  Si*.  Haedo  por  id  id. 

El  Sr.  Osorio  por  id  id. 

El  Sr.  Zudafiez  por  id  id. 

El  Sr.  líamirez  por  id  id. 

El  Sr.  Fernandez  por  id  id. 

El  Sr.  Calleros  por  id  id. 

El  Sr.  Suarez  por  los  S.S.  Calleros  y  Zudanez. 

El  Sr.  Ellauri  por  los  S.  S.  Suarez  y  Pereira. 

El  Sr.  Ledesma  poi'  id  id. 

El  Sr.  Sayago  por  id  id. 

El  Sr.  Cavia  por  los  vS.  S.  PereiiM  y  Suarez. 

El  Sr.  Eelieverriarza  por  id  id. 

El  Sr.  Masini  por  id  id. 

El  Sr.  Payan  por  id  id.  y 

El  Sr.  Berro  por  id  id. 

Resultando  electos  los  S.  S.  Suarez  y  Pereira,  el  1°.  por  25  votos  y  el 
2^.  por  20;  y  los  S.  S.  Calleros  y  Zudanez^  el  l^.  con  7  y  el  2^.  con  2:  fue- 
ron proclamados  los  S.  S.  Suarez  y  Pereira. 

Seguidamente  el  Sr.  Presidente  pidió  á  la  Sala  resolviese  si  se  pro- 
cedería.á  tomar  el  juramento  á  los  S.  S.  R.  R.  para  declarar  instalado  el 
Cuerpo. 

El  Sr.  Perefra—pkW)  la  palabra,  y  dijo:— Que  creía  que  después  de 
haberse  hecho  la  elección  de  Presidente  y  Vices,  debía  acto  continuo 
procedei'se  á  tomar  el  jui-amonto  en  la  foi-ma  que  estaba  admitida  por 
practica;  (lue  se  hacia  necesario  la  instalación  del  Cuerpo,  y  que  de  con- 
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siguionto  era  oMo  un  paso  quo  guardaba  consonancia  con  los  anterio- 
res. Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  Ziidañc::^  dijo--Qu(*  el  ixcio  del  juramento  era  el  mas  solem- 
ne que  tenia  este  Cuerpo;  (jue  píu'a  que  tuviese  toda  la  publicidad  que 
exigía  lo  grandioso  de  él,  ei*a  de  parecer  que  la  Sala  suspendiese  esta 
ceremonia  para  el  siguiente  día,  en  que  se  lograi'ía  verificarlo  con  la 
mayor  solemnidad,  tan  ncM^esaria  á  la  importancia  del  Augusto  Cuerpo 
que  representaba  al  nuevo  Estado. 

Se  hicieron  algunas  otras  observaciones,  y  sujeto  á  votación  si  se  se- 
guía el  acto  detomai'  el  juramento  ó  no,  resultó  la  negativa. 

En  este  estado  se  ])asó  á.  cuarto  intei^medio,  encargando  A  la  Comi- 
sión que  en  él  se  examinasen  los  poderes  de  los  S.  S.  (luerra  y  (larcía. 

Vueltos  A  Sala. 

Jbí  se ííor  Zadañcs^  d'iio — Que  la  Comisión  se  hal)ía  encargado  de  in- 
formar de  palabra  y  que  al  efecto  el  Sr.  Ellauri  daría  las  explicaciones 
necesarias. 

El  señor  Elkufri,  dijo — (¿ue  la  Comisión  hal)ía  examinado  los  pode- 
res de  los  S.  S  (jarcia  y  Guei^i*a,  habiéndolos  encontrado  arreglados  en 
el  modo  y  en  el  número  de  los  ele(*tores  (^ue  habían  compuesto  la  Mesa 
que  solo  faltaba  el  Sr.  ( juerra  acompañar  la  clasificación  del  Gobierno 
pero  que  siendo  informada  la  Comisión,  ((uí*  por  olvidcj  no  la  había  con- 
ducido de  su  destino,  y  siendo  notoria  la  elección  de  este  Sr.  asi  como 
innecesaria  ya  aquella,  aconsejaba  A  la  Sala  su  adopción. 

Puesto  A  votación  si  se  a])robal)a  el  dictamen  de  la  Comisión  y  pode- 
res de  los  S.  S.  García  y  Guerra,  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr,  Presidente  mandó  se  archivasen  estos  y  los  antc^riores  en  Se- 
cretaría. 
En  este  estado  el  Si'.  PresidíMite,  dijo.  —Que  si  los  S.  S.  no  tcnian  ob- 

sei'vación  alguna,  que  hacer,  se  suspcMidería  la  sesión. 

El  señor  Lapir/o—ináió  la  palabra,  y  dijo-  -(v)ue  para  evitar  entoi'peci- 
mientos  el  día  de  la  instalación,  desearía  ([ue  la  Salase  pronun(*iase  so- 
bre (Hial  deberia  ser  la  foi*ma  con  (jue  el  Presidente  tomase  el  juramen- 
to á  los  S.  S.  y  cual  la  que  se  observaría  con  él;  pues  (pie  aun  cuando  se 
habia  citado  [íráctica  y  adopción  del  reglamento,  no  se  tenía  resuelto  la 
regla  para  el  juramento. 

El  Sr.  Pereira,  dijo. — Que  después  de  haberse  estado  por  la  practica 
debia  sujetarse  A  ella,  y  para  demostrar  que  no  era  extraño  es^e  neto 
Iridióse  leyese  la  resolución  expedida  por  la  II.  Junta  en  la  Florida, 
al  instalarse  la  1''^.  Legislatura,  y  so  hi/o  leyendo  lo  siguiente:  Desjxfes 
fie  haber  tomado  el  Juramento  a  los  S.  S.  R.  /?.,  el  Presidente  lo  prestar^^ 
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en  manos  del  Vire,  que  al  efecto  orf/pard  el  lufjar  de  aquel  durante 
aquella  ceremonia. 

Después  (lo  oido  lo  quo  snucnhn  (1(^  leoí',  dijo:  Croo  ({uo  nada  habrá 
qno  Imoerso,  sino  sofs^iiir  aquella  práoíica. 

So  hicieron  algunas  ofi*as()hs(»rvaoioní's  y  0(>nchiy6  el  Sr.  Kllauri,di" 
oiendo:— Que  ó\  no  se  opondi'ia  á  que  se  tomase  el  juramento  antes  6  des^ 
pues,  pero  que  o'oia  aportuno  observar,  (pie  la  Sala  oslaba  en  aptitud,  no 
precisamente  de  seguir  esta  6  la  otra  prá(*tioa,  sino  do  dar  la  forma  que 
guste,  sin  sujetarse  á  lo  he(*ho  por  las  antoi*iores  autoridades,  pues  esto 
era  una  rosa  nueva  que  todo  lo  tenia  que  dar  y  crear;  que  el  Sr.  Presi- 
dente podia  tomar  el  juramento  al  1^'.  Vico  y  (Vsteal  Sr.  Presidente,  pues 
ambos,  desde  que  han  sido  nombi'ados  con  el  caráct(ír  que  repi*es(»ntan, 
estaban  en  actitud  do  poder  usar  de  esta  (Tremonia,  y  que  luego  de  ha- 
berlo prestado  ambos,  el  Sr.  Presidente  lo  hiciese  con  los  demás  S.  S. 
R.  R. 

Asi  se  acordó  por  unanimidad;  y  no  teniendo  de  que  ocuparse  los  S.S. 
se  levantó  la  sesión,  citando  para  el  día  siguiente  á  la  diez  de  la  mañana, 
retirándose  á  las  nueve  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

San  Vírente. 


Kn  la  Villa  do  San  Jos(\  á  veinte  y  cuatro  de  íSoviembre  de  mil  ocho 
cientos  veintiocho;  abierta  la  sesión  preparatoria  con  los  S.S.  Blanco — 
Presidente,  Peroii'a,  Lamas,  Lapido,  Payan  Echov(»ri'iarza,Mas(!ulino, 
Zubillaga,  Laguna,  Gadea,  Suarez,Ellauri,  Sayago,  Masini,  Cavia,  (lar- 
cía.  Guerra,  Ledesma,  Borro,  Costa,  Giró,  Rodríguez,  Trápini,  Chu(*a- 
rro,  Hacdo,  üsorio,  Zudañez,  Ramírez,  Fernandez  y  Calleros. 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior. 

El  Sr.  Presidente — anunció  la  orden  del  día  relativa  á  prestar  el  jura- 
mento á  efecto  do  instalar  el  Cuerpo,  y  no  liabiéndoso  hecho  oposi(»ión, 
pasó  el  Sr.  Vico-Presidento  D.  Joaquín  Suaroz  á  prestarlo  so])ro  los 
Santos  Evangelios,  y  hecho,  pasó  á  ocupar  el  lugar  del  Sr.  Presidente 
quien  prestándolo  vovió  á  ocupar  su  puesto.  Acto  conti;iuo  dijo  á  los 
S.  S.  R.R.,que  ellos  podrían  hacerlo  de  cuatro  en  cuati'o,por  la  poca 
amplitud  del  lugar. 

Asi  so  verificó,  y  después  de  haber  prestado  todos  los  S.  S.  el  jura- 
mento proscripto  por  el  reglamento,  el  Sr.  Presidente  proclamó  insta- 
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lado  (^1  CuopiH)  y  on  so<>ui(la,  hizo  una  oloriKMilo  alocución  rcM^onlando  o\ 
período  de  los  18  anos  de  nuestra  revoliu^ión  política;  los  esfuerzos  luírói- 
cos  de  nuestros  guerreros,  j)oi' los  cuales  liabiamos  logrado  conseguir 
una  paz  honrosa,  y  la  necesidad  de  conlraei'se  con  asiduidad  asacarlas 
ventajas  (pie  ella  propori*iona.  Concluida,  (lc(*laró  hallarse  la  Repre- 
sentación en  sesión  ordinaria;  y  se  pasó  á  cuarto  intermedio  para  dar 
aviso  al  Gobierno  de  la  instalación. 

Vueltos  á  Sala.  Kl  Sr.  Presidente  propuso  nomhi'ar  las  cuatros  comi- 
siones ([ue  desgina  el  reglamento,  y  al  (empezar  la  de  Legislación  con- 
sultó á  la  Sala  si  se  aumentaría  el  número  de  ésta,  con  el  doble»  objeto 
de  que  entendiese  ademas  de  los  asuntos  Legislativos  en  los  constitu- 

» 

cionales. 

Sobre  este  punto  se  sostuvo  una  discuisión,  enque  algunos  S.  S.  opi- 
naban sobre  dar  aumento  á  aqu(^lla,  ó  formar  otra  (|ue  entendiívso  pu- 
ramente en  los  asuntos  constitu(*ionales,  guardando  observación  (*on  el 
reglamento.  También  se  propuso  el  nombramiento  de  una  comisión  es- 
pecial, para  solo  el  objeto  d(^  formar  la  Constitución. 

Sostenido  el  debate  por  unos  y  oíros: 

El  S/\  Zudañez^  dijo — Qu(*  (»n  este  día  no  se  habia  lu^cho  otra  cosa  que 
instalar  el  Cuei*po,  pero  (pie  no  s(»  le  conocía  (Mrácter  alguno  distinti- 
vo y  que  sin  declararse  este,  como  esencial  de  la  prc^sonte  Corporación 
consideránd()S(M*omo  C()nstituy(»nt(Ml(»l  Mstado  ó  puramente  Legisla- 
va,  no  podria  ari'ibarse  al  término  de  la  discusión  i)res(Mití^y  por  esto,  él 
presentaba  como  moción  los  pumos  ((ue  abrazaba  esta  indicación  <|ue  a- 
cababa  de  hacer,  por  si  merecía  ser  apoyada,  discutirla  sobre  tablas. 

Se  apoyó  unánimemente,  y  a(*to  continuo  el  presidente  sujetó  á  la  de- 
liberación de  la  sala  si  se  admitía  como  cuestión  previa  esta  moción,  y 
así  se  acordó. 

Se  fijó  la  discusión  en  estos  tc^rminos:  Que  resuelva  la  Honorable  Sa- 
lo, cual  es  el  carácter  esencial  ¡i  (Ustintico  de  la  presente  Corporación:  Si 
es  CoNSTrn:  VENTE  dki.  Estado  ó  puramente  Lkcisi.atiiia. 

El  Si\  Gad£aiM\()  la  palabra,  y  dijo — Que  hasta  tanto  el  Golñerno,  no 
dijese  (Hial  era  el  objeto  de  esta  reunión,  no  podría  det^lararse  el  carácter 
con  (pie  debía  distinguirse  esta  Reprcísentación,  porfiue  hasta  ahora 
nada  se  sabía  de  oficio,  pues  si  algo  se  había  comprendido  era  extrajudi- 
cial.  Hizo  algunas  otras  observaciones  y  concluyó,  con  que  sería  inopor- 
tuno cuahpiier  pronunciamiento  sin  aquel  requisito. 

hl  Sr.  Zudañe.: — sostuvo  nuevamente  su  moción,  y  algunos  otros  S.  S 
la  C(mtraria. 
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En  esic  Estado,  el  señor  Pi-osideiite  siijíMó  á  votación  si  se  habían  de 
nombrar  la  Comisiones  en  la  forma  que  previene  el  reglamento,  y  re- 
sultóla negativa. 

Se  pasó  á  segundo  cuarto  de  intermedio,  y  vueltos  á  sala,  se  dio 
cuenta  de  tres  comunicaciones  recibidas  en  el  acto,  que  mandadas  leer 
por  el  señor  Presidente  contenian  lo  siguiente: 

El  Gobierno  Delegado  dá  cuenta  de  hallarscí  enest(i  punto  una  fuerza 
de  cin(!uenta  hombres  de  infantería,  plantel  del  cuerpo  denominado 
Guardia  del  Gobierno  y  mas  catorc(í  de  caballería;  cuya  fuerza  pone  á 
disposición  de  laH.  S.  con  esa  misma  fecha. 

Otra  del  mismo  día,  dando  cuenl¿i  de  (jue  cuando  dispuso  el  gobierno 
la  reunión  de  los  S.  S,  R.  R.,  fué  á  consecuencia  de  nota  de  S.  E.  el  señor 
Gobernador  Capitán  General  pi'opietario,  fecha?  de  Julio  del  presente 
año,  con  el  objeto  de  proceder  al  nombi-amiento  de  la  persona  (jue  deba 
sustituirla  en  el  mando,  en  razón  de  haberse  cumplido  el  tiempo  de  la 
ley,  como  también  para  (jue  entienda  en  los  intei'eses  que  correspondan 
ala  Provincia,  luego  ({ue  se  realice  la  paz.  Mas,  que  como  antes  que  tu- 
viese efecto  aíjuella  reunión,  se  concluyese  definitivamente  la  conven- 
ción Preliminar  de  Paz  celebrada  entre  el  Gobiei-no  de  la  Repiiblicra  y 
S.  M.  el  Emperador  del  Brasil;  hoy  esta  reunión  solo  tiene  por  objeto 
llenar  el  cumplimiento  de  la  expresada  Convención: — Que  él  ha  llenado 
avisando  con  oportunidad  al  Prtísidente  de  la  Plaza  de  Montevideo  el 
tiempo  y  lugar  que  se  señaló  para  la  i-eunión. 

Se  leyó  la  Convención  Preliminar  íii*mada  en  el  Rio  Janeiro  el  27  de 
Agosto  de  1828  v  ratificada  en  Buenos  Aires  el  2í)  de  Setiembre  del  mis- 
mo  año,  y  canjeada  en  Montevideo  el  4  del  presente  mes. 

¡igualmente  se  levó  otra  del  mismo  Excmo.  Sr.  v  de  la  misma  fecha, 
on  la  que  indica  los  motivos  que  tuvo  en  vista  para  no  anular  ni  clasifi- 
car al  Diputado  D.  Francisco  Joaquín  Muñoz,  por  el  Departamento  de 
Canelones;  y  hallándose  embarazado  para  poder  resolver,  lo  pone  en 
conocimiento  de  la  II.  Representación,  para  ([uecon  mejores  datos  se 
sirva  resolver  lo  que  estime  justo. 

Concluida  la  lectura,  el  Sr.  Presidente  puso  á  votación  si  dcbia  con- 
tinuarse la  discusión  que  (luedó  pendiente,  ó  no,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Puesta  en  discusión  lainJicación  hecha  por  el  Sr.  Zudañezse  sostu- 
vo un  pequeño  debate,  en  el  que  so  expri^saron  algunos  S.  S.  por  el  au- 
mento de  la  Comisión  d(»  Legislación. 

hl  Sr.  Churcuro,  o\nn() — Que  mediante  á  haberse  recibido  comuni- 
caciones del  gobierno,  (Uitre  ellas  una  fiue  tendía  á  asuntos  constitu- 
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t*ioimh\<,  la  Sala  im  ilrláa  hartar  otra  ri»>a,  ^inó  imujimu*^'  oxí  dtvlarar 
v\  rarárirr  quo  ilohia  lonor  la  Ht»iuv-*ciiíai'¡»'»iK  y  tino  al  ••ffOii » drbían  pa- 
^ar  las  o\j>ri*^a(la<  aoia^  á  una  t**»iui<i.»n  4U»/af.»¡i<"j.i-i'  Cí»n  infi»rm«.*  •.•! 
oarártor  timMU*ho  loiior,  y  *|uo  cmo  ora  tviifurmo  cmuI»»  |>ivvt'iiitli>  [hu' 
oí  ivirlamonto:  oouoluyoiido  ooniv>lir<«^  priMfiH» •,>!_•  ¡il  niiDilminiR-iUM 
do  la  oonu<ioiK 

Dadool  pan:»*  i^»r  siui«*i'ii'«'in«Mi'r  di'-oíir:.l.\  <  *  |in».*fSÍK»  á  xoUir  :?i  — • 
hadoiv<*dN«'roa  ialí!a^lao«»ur::.:    ;  i'ii  «|t:i«  o»nii»!*i'M'io  !:i  CV»nvt'nción, 

Y  iv^ulti»  la  ativmatixa. 

Ka  Sc^^rv.:  ;a  ^-  ::     !  i  *•    ';•  'i»:»:!-;*:  ::o:/io:— Q't  '-.i  í<  t'a  ujml  luruc- 

V  v\  \*  \' V  m  M  Niyx;  >  ». 
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Eu  la  Villa  ílo  San  Jost\  á  viánticim^o  do  Noviembre  do  mil  ochoi*icn- 
tos  veintiocho;  a})ier(a  la  sesión  ordinaria  con  los  8.  S.  Blanco-Prosi- 
dcnte,  Lamas,  Cluicarro,  Masculino,  Znhillaga,  ILkmIo,  (iadea,  Siiarez 
Payan,  Sayogo,  Ledosma,  (taivia,  Masini,  Cavia,  (Guerra,  Berro,  Echc- 
vcrriarza,  Lai)ido,  Trápani,  Costu,  Laguna,  Zudanez,  Ramírez,  Fernan- 
dez, Gii'ó,  Üsorio  y  Calleros;  con  aviso  (1(?  no  poder  asistir  los  S.  S. 
Pereira,  Ellauí'i  y  Rodrigunz:  Leida,  api'obada  y  ñr-mada  la  acta  ante- 
rior, se  (lió  cuenta  de  los  poderes  (luese  hallaban  en  Secretaría,  de^  Sr. 
Pagóla  Diputado  por  el  Departamento  de  Durazno.  Se  mandaron  pasar 
á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Seguidamente  no  leyó  el  siguiente: 

DICTAxMEN 

San  José,  Noviembre  24  de  1828. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  examinar  los  motivos  indicados 
por  el  Gobierno  en  nota  de  24  del  corriente,  para  haber  suspendido  la 
aprobación  del  nombramiento  de  Diputado  h(n*ho  i)Or  el  Departamento 
de  Canelones  en  la  persona  del  Sr.  D.  Franiúsco  Joaquín  Muñoz;  medi- 
tando con  detención  su  contexto,  sobre  los  datos  (jue  ha  adquirido  {\ 
cerca  de  sus  cualidades,  é  idoneidad  para  des(»nipenai*lo;  ha  sido  de  pa- 
recer por  unanimidad  de  votos,  elevar  á  la  Augusta  Representación  la 
minuta  de  decn^o  adjunta,  i)or  los  motivos  y  razones  (pie  explicará 
verbalmente  el  Sr.  D.  Juan  I"i*ancisco  (jiró,  mi(»mbro  de  la  Comisión. 

La  Comisión  saUída  á  la  Augusta  Asamblea  Nacional  con  todo  el 
lleno  de  su  respeto. 

Jaii)\e  ZudañeZf  Presidente— /«a.'i  Francisco  Girój  Eufemio 
MascHÜnOf  Gabriel  Fereyra^  Atanasio  Lapido, 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  (Constituyente  y  Legislalivadel  Estado,  oído  el 
el  parecer  de  la  Comisión  Especial,  ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  1.*^  Apruébase  el  nombramiento  de  Diputado  hc^cho  por  el 
Departamento  de  Canelones  en  la  persona  do  D.  Francisco  Joaquín 
Muñoz, 

2.^  Dése  conocimiento  al  Gobierno,  de  esta  resolución  por  el  Presi- 
dente, y  comunííjuese  al  interesado  para  su  pronta  incorporación. 

Jai7ne  Zudanez,  Presidente — Juan  Francisco  Giró^  Eufemio 
Masculino j  Gabriel  Antonio  Fereiraj  Alanasio  Lapido. 
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Puesto  on  discusión  el  proyec^to  en  general: 

hl  S/\  Giró — pidió  la  palabra,  y  dijo: — La  Comisión  ha  meditado  de- 
tenidamente la  nota  del  Gobierno  Delegado,  en  la  que  solicita  salva  r 
la  duda  que  ha  tocado,  para  no  anular  ni  clasiflcar  al  Sr.  Diputado  Mu- 
ñoz, y  encuentra:  que  el  Excmo.  Gobiei'no  recomienda  las  cualidades 
de  este  individuo,  vacilando  solo  si  tendrá  bienes  raíces,  arte  ó  profe- 
sión íjue  le  produzca  alguna  renta. 

T^a  Comisión  ha  tomado  todos  los  informes  (jue  le  han  sido  posibles, 
y  ha  sido  impuesta  por  individuos  respetables  de  este  mismo  Cuerpo, 
que  el  Sr.  Muñoz  ha  negociado  hace  días  y  negocia  hoy,  con  tropas  de 
ganado  para  el  abasto  de  la  plaza  de  Montevideo,  (jue  en  el  año  27  pres- 
tó al  Gobierno  una  cantidad  considerable,  la  que  aun  no  le  estaba  satis- 
fecha. Que  en  el  mismo  hal)ia  proporcionado  auxilios  diferentes  al  ejer- 
cito, cuyo  valor  ascendió  á  mas  de  d'.ez  mil  pesos.  Que  también  sabia 
que  debia  contar  con  bienes  raices  por  sucesión  de  su  señoi-a  madre;  y 
que  parecia  indudable  que  un  ciudadano,  que  habia  hecho  desembolsos 
sih  un  tiempo  fljo  para  recobrarlos,  era  por  que  contaba  con  algunos 
otros  fondos;  suficiente  motivo  para  convencei'se,  de  que  no  hay  la  me- 
nor razón  para  no  considei*arlo  propietario.  Pero  si  por  otra  parte,  dijo, 
se  atendía  á  la  calidad  de  las  per.-onas  (jue  componen  la  Mesa  Electo- 
ral del  Departamento  de  Canelones,  debería  hacérseles  la  justicia  de 
creer,  que  al  tiempo  de  verificar  la  elección  se  habrian  fijado  bien  en  la 
persona,  sin  dejar  de  tener  presente  lo  presci'ipto  por  la  ley  para  estos 
casos. 

Concluyó  con  pedir  la  aprobación  del  decreto  del  modo  (lue  estaba 
redactado: 

El  Sr,  Gadea — oponiéndose  al  dictamen  de  la  Comisión,  dijo  ([ue  él  no 
se  conv(*nceria  con  las  i-azones  que  hal)ía  aducido  la  Comisión  mientras 
no  se  explicascMi  de  un  modo  mas  genuino,  otr'os  conceptos  que  tuvieran 
mas  valor  para  considerar  propietario  al  Sr.  Muñoz,  pues  por.íjue  haya 
manejado  intereses  no  puede  calificarse  por  tal,  pues  ellos  pu(»den  ha 
ber  sido  ])uramente  á  crédito,  y  que  esta  clase  de  negocio  es  susceptible 
á  quiebras.  Que  él  deseai'ía  que  la  sala  al  considerar  la  voz  de  propietario 
solo  declarase  por  tales  aíjuellos  (jue  tuviesen  bienes  raices;  pues  qu(»de 
otro  modo  estaría  en  actitud  cualquier  cuidadano,  de  vender  sus  intere- 
?=^es  con  facilidad  toda  vez  que  se  considerase  haber  traicionado  al  país. 
Y  cerró  su  alocución  no  conformándose  con  las  razones  aducidas  por  la 
Comisión,  tanto  mas,  cuanto  (jue  (?1  sentido  de  la  ley  era  bien  claro  cuan- 
do hablaba  de  propietario;  reíjuísitos  en  ([ue  insistia  le  faltaba  al  electo. 

Kl  Sr.  Zud(iñe:í — corroboró  losconceptos  d(»l  Sr.  ( liró;  y  d(\s])uesde  ha- 
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.  berso  hecho  algunas  otras  observaciones  rn  pro  y  contra,  dado  el  punto 
por  suíicientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  ej 
deci'oto  de  la  ConiisiOn,  v  i'csultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discMisiónporsu  orden  ambosartículos,  fueron  api'obados  su- 
cesivament(\ 

En  este  estado  el  Si\  Pi'esidente  propuso  suspend(M'  la  sesión,  y  el  Sr. 
Chucarro  pidió  la  palabra,  y  dijo — Que  crcvía  era  llegado  el  caso  de  pro- 
ceder á  la  elección  de  Socretai'io  ó  Secretarios,  pues  í[uc  desde  (lue  se 
instaló  el  Cu(írpo  del)ió  haberse  hecluj  aíjuella,  elección,  tanto  porque 
no  parecia  i-egulai*  (|ue  estando  instalado  se  sirviese  con  un  interino 
cuanto  por  qu(ul)a  á  llegar  el  caso  di^  elí^jir  (iobierno  y  entender  en 
asuntos  de  gravedad,  pai*a  los  cuales  seria  nuiy  de  notar  se  estuviese 
sirviendo  del  modo  que  hasta  aifui. 

Fu(''  apoyada  esta  indi(*arión  por  unanimidad. 

Kl  Sr.  Presidente — i)ropuso  si  liaijía  d(í  proceder  al  noml)ramienlo 
del  Secretario  (MI  propiedad. 

El  Si'.  C/uf('arf'(>---Q\u)  es  opoi'tuno  indicar  lu  necesidad  de  nomhi'ar 
dos  y  que  si  fuese  íq)oyadaesta  observación,  él  daría  las  razomvs  que  te- 
nía para  exigirlo. 

Vur  ai)oyada. 

Se  procedió  á  votar  si  s(^  hacía  la  elec(*ión  d(^  un  Secn^tario  en  pro- 
piíídad  ó  no,  resultó  Ma  afirmativa. 

El  Sf\  Clnu'Uiro-  pidió  la  pala.l)ra,  y  dijo.  Que  la  indi(*ación  (|ui^.  ha- 
bía hecho  y  merecido  scm*  apoyada,  (velaba  fundada  (mi  el  mismo  rt^gla- 
mento,  ((U(^  señalaba  dos  Stvi'eíario-,  y  qu(»si  la  anterior  Legislatura  s(* 
había  servido  solo  con  uno,  fué'  en  consideración,  prinu.n'o,  á  la  escacívs 
de  fondos  para  (d  pago  á  los  empleados,  y  segundo,  á  que  no  se  hacía 
tan  preciso  la  rcMlacción  de  un  diario  de  si^siones,  ni  los  trabajos  de  aqu(d 
('uerpo  habían  sido  tan  i)esados  como  podi'án  s(»r  los  de  este. — (^uo 
siendo  indisi)ensable  laim[)resión  del  Diario  para,  darlcí  toda  la  publi- 
cidad é  importancia  á  los  actos  d(^  císta  RepresiMitación,  insistía  en  que 
s(*  hici(íse  el  nombrann(Mito  de  otro  Secretario. 

Puesto  en  discusión  y  no  hal)iéndo  (juien  tomas(3  la  palabi'a,  se  pro- 
cedió <á  votar  si  se  hacía  la  elíícción  de  un  pro  ó  segundo  Secretario  y 
i'esultó  la  lirmativa. 

Acto  continuo,  se  dio  i)rincipio  á  lu  elei'ción  nominal  de  Secretario  en 
propiedad,  la  (pie  emp(v.ó  por  el  costado  derecho,  del  modo  siguiente: 
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El  Sr.  Lamas  dio  su  voto  para  Secretario  por  r\  Sr  Antuña. 

Kl  Sr.  Masini  por  el  mismo. 

Kl  Sr.  Masculino  por  t»l  mismo. 

Kl  Sr.  Zul)illaga  por  id. 

El  Sr.  (iadoa  por  id. 

El  Sr.  1  laculo  i)or  id. 

El  Sr.  Costa  i)or  el  Sr.  San  Vic(Mit(\ 

El  Sr.  Eclioverriarza  i)or  í^l  Si*.  Anluna 

El  Sr.  Lapido  por  (*1  Sr.  San  Vicente. 

El  Sr.  (TÍrópor  id. 

El  vSr.  Tnvpani  por  id. 

El  Sr.  Cliucarro  por  id. 

El  Si*.  Laguna  por  id. 

El  Sr.  Zudañe/por  id  Sr.  Antuna. 

El  Sr.  líamirez  i)oi'  (d  Si*.  San  Vicente. 

El  Sr.  FíM^nandez  por  id. 

El  Sr.  Calleros  por  id. 

FA  Sr.  Osorio  por  id. 

El  Sr.  Suanv.  por  id. 

El  Sr.  Payan  por  el  Sr.  Anluna. 

El  Sr.  Sayago  poi'el  Si\  San  Vicente. 

El  Sr.  Ledesma  i)()r  id. 

El  Sr.  (larcía  por  id. 

El  Sr.  Cavia  por  id. 

El  Sr.  (tuerra  por  id. 

I^l  S\\  HiM'ro  i)Oi*  id. 

El  Sr.  Blanco  poi*  id. 

Yei'iflcado  el  escrutinio,  resultaron  elec^íos,  el  Sr.  Antuna  por  nuevo 
votos  y  el  Sr.  San  Vicente»  por  18;  quedando  (d  último  declarado  S(»cre- 
tario  en  propiedad  do  la  II.  Asamblea. 

Sí»guidamentc  se  pasaha  á  la  elección  del  otro,  y  algunos  S.  S  indica- 
i'on  que  no  lial)ían  venido  dispuestos  á  votar  mas  que  por  uno,  pidiíMido 
se  suspendiese  este  acMo  hasta  otra  sesión. 

Puiv^to  á  votación  así  se  acordó,  dándose  i)or  concluida  esta  hasta  (d 
día  siguiente  (jue  scNivisarla  en  la  orden  los  asuntos  de  que  debería  ocu- 
parse la  Sala,  y  se  retiraron  losS.S.á  los  odio  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

San  Vicente. 
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En  la  Villa  de  San  Jos(\  á  vointiseis  de  Noviembi-e  do  mil  ochocien- 
tos veintiocho;  abierta  la  sesión  oi'dinaria  con  los  >S.  S.  Blan(*o — Presi- 
dente, ChiicaíTO,Ga(írra,  Lamas,  Zubillaga,  Masculino,  Costa,  Sayago, 
Suarez,  Gairia,  Ledesma,  Masnii,  Cavia,  Payan,  Kllaiiri,  ReiTo,  Peiun- 
ra,  Echeverriarza,  I^apido,  (liró,  Trápani,  Rodríguez,  Laguna,  Zudafiez, 
Rcimirez,  Fernandez,  Gadea,  Calleros,  Üsorio,  y  llaedo;  leida,  ai)robada 
y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  délos  asuntos  que  hablan  en- 
trado del  tenor  siguiente: 

El  Gol)ierno  Delegado  con  fecha  ¿í")  del  corriente  acusa  recibo  de  la 
nota  que  se  dirigió  al  8r.  Presidiante,  instruyéndole  del  carácter  que  in- 
viste y  debe  servir  de  distinción  á  este  Cuerpo. 

Se  (lió  cuenta  de  habei'se  recil)ido  en  Secretai'ía  los  Poderes  de  los 
S.  S.  D.  Juan  Benito  Blanco,  D.  Pablo  ZufViategui  y  D.  Andrés  Torres 
de  Leiva  por  el  Departamento  dtd  Rosario — Se  mandaron  pasar  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  leyó  y  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente  dic- 
tamen: 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  y  examinado  detenidamente  los 
poderes  que  ha  prcssentado  D.  Manuel  Vicente  Pagóla  Diputado  electo 
por  el  Departamento  del  Durazno,  y  en  todo  los  halla  conforme  y  arní- 
glados  á  las  instrucciones  y  leyes  vigentes  para  estos  casos;  por  lo  que 
aconseja  á  V.  IL  tome  en  consideración  y  apruebe  el  adjunto  proyecto 
deDecreto. 

La  Comisión  saluda  la  H.  A.  G.  C.  L.  con  su  más  distinguida  consido- 
ración  y  respeto. 

San  José,  2C)  de  Noviembre  de  lSí¿8. 

Manud  CulleroSj  Pnísideute — Feliciano  Rodriíjucz,  Joh^ 
TráiHinl,  Santiago  Sífyago,  Antonio  Domingo  CoatU} 
Secretario. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

La  Asamblea  Genei/al  Constituyente  L(*gislativa  del  Estadía,  ha  acor- 
dado V 

Dkciieta: 

Artículo  único.  Se  tienen  por  bastantes  los  poderes  que  D.  Manuel 
Vicente  Pagóla  ha  presentado  como  Diputado  por  el  Departamento  del 
Durazno. 

Cítesele  paraíiue  comparezca  á  prestar  el  juramento  de  la  ley. 

Calleros^  lioilriguez,  Trápani,  Suyago^  Costa» 
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El  Sr.  Presidente — Anunció  á  la  Sala,  quo  en  una  de  las  piezas  inhnúo- 
res  se  hallaba  el  Sr.  Muñoz  y  que  si  no  se  haria  oposición  se  mandaría 
entrar.  Hecho,  y  habiendo  prestado  el  juramento  de  estilo,  fu('»  incorpo- 
rado á  la  Representación. 

Se  puso  en  discusión  el  dictamen  y  minuta  de  decreto  presentado  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  y  no  habiendo  (^uien  tomase  la  palabra,  se 
procedió  íi  votar  si  se  api'obaba  ó  nó,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  hizo  presentar  al  Sr.  Pagóla,  y  habiendo  prcvstado  el  jui*amento  de 
ley,  tomó  asiento  en  la  Sala. 

Siendo  uno  de  los  puntos  de  la  órd(Mi  d(»l  día  la  el(»cción  de  un  otro 
Secretario. 

EL  señor  Preddenle — lo  anumnó  á  la  Sala,  y  dio  principio  á  la  elección 
por  la  derecha,  dando  su  voto: 

El  Sr.  Chucarro  por  D.  Francisco  Araucho. 

Kl  Sr.  Muñoz  por  el  mismo. 

El  Sr.  Guerra  por  id. 

El  Sr.  Eamas  por  el  Sr.  Antuña. 

El  Sr.  Zubillaga  por  el  mismo. 

El  Sr.  Masculino  por  id. 

El  Sr.  Costa  por  el  Sr.  Araucho. 

El  Sr.  Ilaedo  por  el  misni). 

El  Si*.  Gadea  por  id. 

YA  Sr.  üsorio  por  id. 

El  Sr.  Sayago  por  id. 

El  Sr.  Pereira  por  id. 

El  Sr.  Echeveri'iarza  por  el  Sr.  Antuña. 

El  Sr.  Lapido  por  el  Sr.  Araucho. 

El  Sr.  (iiró  por  el  mismo. 

El  Sr.  Trápani  por  id. 

El  Sr.  Rodriguez  por  id. 

El  Sr.  Laguna  por  id. 

El  Sr.  Zudañez  por  id. 

El  Sr.  Ramirez  por  el  mismo. 

El  Sr.  Fernandez  i)or  el  mismo. 

El  Sr.  Calleros  por  el  mismo. 

El  Sr.  Suarez  por  el  mismo. 

El  Sr.  Gai'cía  por  id. 

El  Sr.  Ledesma  por  id. 

El  Sr.  Pagóla  por  id. 
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El  Sr.  Masíni  por  id. 

El  Sr.  Cavia  por  id. 

El  Sr.  Payan  por  id. 

El  Sr.  Ellauri  por  el  Sr.  Aníuna. 

El  Sr.  Berro  por  el  mismo,  y 

El  Sr.  Blanco  por  el  Sr.  Araucho. 

Hecho  el  escrutinio  resultaron  electos  el  Sr.  Araucho  por  veinte  y 
seis  votos  y  el  Sr.  Antuña  por  seis;  declarándose  por  el  Sr.  Presidente 
quedar  electo  el  primero. 

El  Sr.  Presidente^  dijo — Que  habiéndose  concluido  la  orden  del  díase 
suspendería  la  sesión,  si  algunos  de  los  S.  S.  no  tenian  que  hacer  algu- 
nas observaciones. 

El  Sr.  Gadea — hizo  un  exordio,  por  el  cual  recomendaba  se  apoyase 
una  moción  que  presentó  de  palabra. 

Redactada  ésta,  la  Sala  guardó  silencio,  y  en  este  estado  se  pasó  (x 
cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  Sr.  Presidente  hizo  leer  el  título  quinto  y  el  artícu- 
lo 122;  todo  del  reglamento  adoptado  por  la  Asamblea,  para  que  el  Sr. 
Gadea  pudiese  explicar  sus  conceptos  con  más  facilidad. 

Seguidamente  redactó  una  segunda  moción  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Cualquiera  moción,  indicación,  proyecto  de  Constitución,  adición,  su- 
presión, corrección,  (M)municación  y  minuta  de  decreto,  sea  redactada 
por  escrito,  por  ver  si  encuentra  apoyo  por  los  S.  S.  Diputados)). 

El  Sr.Chücarro — pidió  la  palabra,  y  dijo — Que  estaba  entreteniendo 
el  tiempo,  tan  necesario  para  ocuparlo  en  asuntos  de  impoí^tancia. 

Que  el  Sr.Diputado  autor  de  las  dos  mociones  que  se  habianpresenta- 
do,  las  redactaba  de  un  modo  que  no  habían  podido  lograr  ser  apoyadas, 
pero  que  á  su  juicio  no  debian  serlo;  que  por  tanto  la  Sala  debia  Ajarse 
en  otra  cosa. 

El  Sr.  Gadea — pi*esentó  un  proyecto  de  ley  que  contiene  cuatro  ar- 
tículos, el  que  después  de  leido  y  fundado  por  su  autor,  habiendo  sido  su- 
flcientemente  apoyado,  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Sr.  Chíicarro— tomó  la  palabra  para  demostrar  la  necesidad  en  que 
estábala  Asamblea,  de  (*ontraerse  con  preferencia  á  la  elección  de  Go- 
bierno Pi'ovisorio,  en  confoi^midad  del  ai'tículo  6.»  de  la  Convención  Pre- 
liminar de  Paz  y  de  acuerdo  cron  los  intereses  generales  del  país,  pues 
que  ya  se  sentia  lo  perjudicial  que  era  esta  demora,  tanto  porque  el  go- 
bierno actual  no  podia  expedirse  como  también,  porque  mientras  no  se 
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nombraso  osta  autoridad  genoral  se  privaba  al  (osoro  público  délas  en- 
tividas  que  a(*tualnionte  i*(M^aiidaban  las  autoridades  do  Montevideo  eou 
perjuicio  del  todo  de  la  Provincia;  asi  como  de  la  paralización  en  que 
80  hallaban  los  negocios  mercantiles  de  Montevideo  y  su  campaña,  por 
estar  todos  Ajados  en  el  obstí'undo  que  se  presenta  con  la  aduana  que 
existe  en  la  línea. 

Hizo  algunas  otras  observaciones  y  concluyó  pidiendo,  que  si  mere- 
cía ser  apoyada  la  moción  que  redactaría,  se  procedería  í'i  considerarse 
sobre  tablas,  y  redactó  lo  siguiente:  «En  consideraiMón  A,  las  razones 
que  ha  exi)uesto,  se  fije  por  la  Asamblea  í  ieneral  Constituyente  y  Legis- 
lativa el  día  en  que  se  proceda  á  la  elección  del  Gobierno  Provisorio. 

La  sesión  del  día  en  í|ue  se  proceda  al  nombramiento  del  gobierno 
^oviX  permanente.» 

Fué  ajjoyado  por  unanimidad. 

Su  autor  pidió  se  (Considerase  sobre  tablas. 

Se  sujetó  á  votación  y  así  se  acordó. 

Puesto  en  discusión  se  hicieron  explicaciones  por  algunos  S.S.  todas 
relativas  a  la  misma  necesidad  que  habla  demostrado  el  Sr.  Diputado 
autor  de  la  moción  y  dado  el  punto  por  suíicientemente  discutido,  se  su- 
jetó á  dos  partes  la  vota(*ión(Mi  el  orden  siguiente: 

Primera:  ((  Que  el  día  del  nombramiento  del  (Gobierno  Provisorio  sea 
((  el  mismo  en  que  recaiga  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
«  Sr.  Gadeauna  resolución  de  la  Sala.  » 

Sujeto  á  votación  si  se  aprobaba  ó  no  la  primera  proposición  según 
estaba  redactada,  resultó  la  afirmativa. 

Segimda:  «  La  s(*-ión  del  día  en  que  se  proceda  al  noml)ramientode 
«  gobierno  serA  permanente.  » 

Puesta  A  votación  esta  segunda  i)art(%  fué  también  aprobada. 

lín  este  estado  y  no  teniíMido  los  S.  S.  de  que  0(*upai*se,  se  suspendió  la 
sesión.  Alas  ocho  y  media  de  la  noche;  avisAndose  se  convocarla  A  Sala 
luego  que  diesen  aviso  las  Comisiones. 

Hay  una  rubrica. 

San  Vírenle, 


En  la  Villa  de  San  José,  A  veinte  y  nueve  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  ocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.S.  Blanco- 
Presidente,  Muñoz,  Lamas,  Pagóla,  Masculino,  Zubillaga,¡Haedo,  Ca- 
lleros, Gadea,  Suarez,  García,  Ledesma,  Payan,  EUauri,  Berro,  Pereira^ 
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Lapid(>,  E(*hovornai*zu,  (ju\\  Trápani,  Laguna,  llodriguoz,  Zudañoz 
Foniandoz,  Ramiro/,  Masini,  CIiikn-u'i'o,  Sayago,  GiKMra,  Cavia,  Costa  y 
O.sorio. 

Loiíla,  aprobada  y  lirmada  la  acta  antiM'ior,  so  dio  oiionta  do  haborsc 
i-ooibido  on  Soorotaría  los  pod(»ros  d(*l  Diputado  don  Migu(d  Barreiro,  y 
en  soguida  .so  leyó  ol  siguionlo: 

DICTAMEN 

IL  A.  (t.  (\  y  L.  (M  Estado. 

La  ('omisión  do  Poticiouos  ha  visto  y  ha  oxaminado  dofonidamonte 
los  p()d(M*os(jU(*  han  prosciiíado  los  S.  S.  Don  Pablo  Zufriatogui  y  Don 
Juan  Bonito  HIanoo  l)ii)nta(los  docío^porol  I)oparh\m(»nto  dí^  la  Colo-^ 
nia,  oon  las  cla>iíi('aoionos  ([iic  han  nnu'ooido dol  (lobiorno,  m  las  (juo  s(» 
proviíMio  al  Si*.  ZulViat(igui  pro<ontars(»  á  V.  II.  la  liconoia  con  (luo  pasó 
do  Buenos  Airos  á  osto  Estado. 

IIabi(''ndolocum[)lido  y  oslando  aíjuol los  ai'n^.gkidosá  las  inst ruciónos 
y  L.  L.  vigentes,  acíuiscjaá  V.  II.  admila  y  sancione»  (^1  adjunto  proyí^'to 
do  Decreto. 

La  Comisión  saluda  á  la  II.  A.  (i.  C.  y  L.  del  Eslado  con  su  más  dis- 
guida  (Consideración  y  rosj)cK). 

San  Jo.S(\  ¿7  do  Noviombi'o  do  1H:2H, 

Manuel  Calleros,  Feliciano  BofhiguJZj  José  Trapa- 
7ti,  Santiago  Sayar/Of  Antonio  Domingo  Costa, 

MINUTA  DE  DECKETO 

La  A.  (i.  C.  y  L.  d(-l  Estado,  ha  acordado  y  decreta: 
So  tienen  por  bastantes  y  en  debida  torma  oxtiuididos,  los  poderes 
que  los  S.  S.  Don  Pablo  Zufriatogui  y  Don  Juan  BcMiito  Blanco  han  pre- 
sentado como  D¡[)uta(l()spor  ol  Departamento  d(^  la  Colonia. 
Cíloseles  para  quepnvsten  el  juramento  (1(*  Ley,  y  sean  incorporados. 

Calleros,  llodrlguez,  Trápani,  Sagago,  Costa, 

Puesto  á  (Consideración  úo,  la  Sala  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, so  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  la  minuta  de  de(M*eto  re- 
dactada por  la  Comisión  d(^.  Peticiones,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente  anunció  A  la  Sala,  que  los  S.  S.  Blanco  y  Zufriato- 
gui iban  á  entrar  á  prestar  el  juí  amento,  y  habicMidolo  hecho  con  las 
formalidades  de  la  Ley,  fuei*on  incorporados. 


El  Sr.  PrcüiflcfUe  mamló pasará  la  Comisión  de  Po.licionos  los  po- 
dcMV.s  del  Sr.  Hanoii-o. 

Jil  Sr.  Cluicarm  dijo-  -Qao  motliaiiio  la  Doct^sidad  quo  tíMiía  la  Sala 
do  reunir  el  mayor  número  posible  do  liK(\s,  para  arribar  al  nombra- 
miento de  Gobici-no,  (les(Nn*ia  (|ue  en  nn  (Miarlo  intermedio  la  Comisión 
de  Petieioníís  (\\aminaso  y  diese  ciKMila  d(^  los  dielios  podiM'es:  y  asi  se 
acordó  ])or  unanimidad. 

En  sepjuida  s{»  dio  euenta  del  di^lámen  y  minuta  d(^  d(M^r(íto  si- 
guientes; 

DIC'rÁMKN 

Señores  Re})i'es(Mi(antí\<. 

La  Comisión  di»  Constitución  y  Legislación,  d(vspues  de  habí^Miie- 
(litado  s(M'ia  y  pi'ofundamíMite  sobi'(»  (*1  [)royeí"lo  de  I^ey  introducido  por 
uno  d(í  los  S.  S.  l)i[)utados,  y  (juc  si»  h»  mandó  pasar  áinfbi'mí\  ha  en- 
contrado razones  muy  pod(nM)sas  i)ara  convcMiir  unánimeuKMite  en  pre- 
sentai'á  laconsidcM'ación  d(^  la  Augusta  Asamblea,  la  adjunta  minuta 
d(»  Deci'iíto.  Ella  comprende  dos  i)arí.es,  de  lasque  la  ¿■^.  es  (M)mo  luia 
(M)nsecu(Micia  foi'/osad(*,  la  l'^;  y  la  noble  íVaníiuív.a  (''  imparcialidad  in- 
tachable, coníiuo  la  Comisión  destñi  expedirse  en  ní^gocio  d(»  tamaña 
gravedad  O  impoi-tancia,  la  ol)hga  á  exi)on(M'  igualnuMite  un  sucinto  in- 
sumen (lelos  p]'incip<d(*s  fundamentos,  en  ([ue  halla  cimcMitada  su 
opini(')n. 

El  proyecto  de  li^y  (mi  cuestión  (*s  Con-^titucional;  es  una  do  las  h^ve.s 
primarias  del  Estado,  y  solo  puede  y  debe  ^ov  considerado  cuando  Ue- 
g(*  el  caso  deempezarseálbrmar  y  discutir  la  Consf::  ación.  Si  la  Asam- 
blea se  anticipase  á  tratar  el  asunt(_)  gravísimo,  (Complicado  y  diíicil  de  la. 
foi-ma  de  gobierno,  inv(M'tii*ia  (íl  orden  que  la  gcncM^alidad  de  los  publi- 
cistas indican  para  esta  clase  de  i)roc(Hlimi(nitos;  em[)I(v\ria  for/osa- 
nuMite  en  la  meditación  y  discusión  de  matíuria  tan  importante,  un  largo 
espacio  de  tiempo,  (|ue  por  i'esolución  esp(MMal  de  la  misma  AsamJjUvi, 
se  hace  preciso  (uvjnomizar  para  emi)l(Narl()  vn  las  urgentísimas  aten- 
ciones pr(3 visorias  ((ue  dí^mandan  nuestras  circunstancias  políticas. 

También  en(ai(3ntra  la  Comisión  oportuno  recordar  á  los  S.S.  lí.H.  que, 
segiui  el  artículo  G.o  de  la  Convención  Preliminar  de  l^iz,  su  atención 
primordiales  la  deestable(*er  un  Gol)ierno  Pi'ovisorio,  ([uedebe  gober- 
nar toda  la  Pi'ovíncia,  hasta  que  se  instale  el  permanente  ciue  hubiere 
do  ser  creado  por  la,  Constitución.  Si  (íslo,  pues,  se  considera  como  un 
acto  posterior  según  las  reglas  generales  de  derecho  público  y  en  con- 


f^onaucia  con  las  parti(*ularos  (jiio  man^a  la  citada  Convoiición,  resulta 
(lomasiadamcMito  obvio  cual  ós  el  objeto  de  que  con  toda  preferencia 
debemos  ocuparnos. 

A  la  leg.ilidad  de  este  orden  de  proceder,  se  agi'ega  como  no  de  me- 
ncu'  intenVs  la  conveniencia  pública.  Al  fijarse  la  Comisión  en  este  pun- 
to, ([uc  consi<lera(*omo  el  norte  de  la  (*onducta  de  la  Asamblea,  quisiera 
poder  conservar  lit(»ralmente  lo  í[uc  (!on  tanta  enei'gía  como  ilustración 
y  claridad  expusieren  dos  señores  Diputados  en  una  de  las  sesiones 
prec(Mlent(»s.  Sin  eml)arg(),  cree  no  equivocai'se  baciendo  una  ligera  re- 
seña sobre  la  ansi(Mb\d  en  que  se  bailan  los  Pueblos  por  saber  quien  los 
va  á  gobernar  durante  el  corto  periodo  que  ba  de  mediar  basta  que  se 
sancione  la  Constitución. 

El  estado  de  parálisis  en  que  se  baila  el  com(M*cio  lodo  del  i)aís  con 
perjuicio  del  (M'ario,  y  de  los  i)arlicular(v^;  el  abuso  (jue  está  baciendo 
de  su  aspirante  i)od(M*  el  Pi'esidente  de  Montevideo,  para  agotar  los  fon- 
dos de  toda  clase;  extraer  la  moneda;  dejar  para  mucbo  tiempo  abarro- 
tado el  pais  de  efectos  qu(»  boy  no  pagan  tal  vez  ni  la  décima  parte  de 
los  derecbos,  íjue  i)agarian  d(v-^pues  de  nombrado  el  gobierno,  que  ba  de 
intei*esai*se  por  nuestra  propiedad;  desacreditarnos,  aniquilarnos  y  de- 
jarnos sin  baciíMida,  (pu^.  (^[uivale  á  inbabilitar  para  todo  al  gobierno 
(pie  le  bade  suceder. 

Si  la  Comisión  bubi(M*a  do  enumei*ar  otras  mucbas  ventajas  de  todo 
orden,  que  ofrece  la  ai)r()b:iGlón  de  la  minuta  quí  tiíMie  el  bonor  de  pre- 
S'iutar,  baria  dmniisia do  difuso  el  presante  informfí.  Ella  está  última- 
mente convencida  de  las  sanas  intenciones,  luces  ó  imparcialidad  de 
todos  los  señore-í  IlepresfMitantes;  á  cuyo  juicio  lil)re,  somete  gustosa- 
mente su  opinión,  í[uo  no  ba  trepidado  en  i)ronunciar  con  la  franqueza 
que  le  es  carai^terística  á  los  miembros  que  la  componen.  Mas,  como 
será  C'.)iiveni(Mite  bacer  algiuia^  expíicMciones  mis,  y  sostener  tal  vez 
la  disíHisión,  ba  encargado  de  su  seno  para  lo  primero  al  señor  (iarcia, 
y  para  lo  segundo  al  señor  Ellauri. 

La  Comisión  saluda  con  su  mayor  respeto  á  l(3s  S.  S.  de  la  Augusta 
Asamblea. 

San  José.  Noviembre  ¿8  de  18¿8. 

Jaim?.  Zuilañez,  Presidente — Salivo  G creía j  Cristóbal  Eclie- 
irrriarza,  Jaan  Francisco  Giró.  Luis  Bernardo  Caria  ^ 
Josj  E,  Zuhillagaj  José  Ellauri  -S3cretario. 

Augusta  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 
Artículo  1.0  El  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Sr.  Gadea,  se  re 
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.«servará  on  la  Comisión  do  Constilurión  y  Legislación,  para  tenerlo  pre- 
sente ó  informar  sobre  él  inmediafamenlo  (lUc  se  trate  de  los  puntos  que 
abraza  en  los  trabajos  Constitucionales. 

Para  el  nomljramiento  de  Gobierno  Provisorio,  declarado  ya  ur- 
gentísimo por  la  Augusta  Asamblea,  no  se  hai'á  alteración  alguna  en  la 
forma  establecida. 

Zudañez^  García,  Girój  Edieverriarza,  Cavia,  Zuhillaga,  Ellauri. 

Kn  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artí(Hi!o  1.0  El  Poder  Ejecutivo  de  este  Estado  símVi  (\jei*cido  por  dos 
ó  mas  pcrsonns. 

2p  Los  individuos  que  hayan  de  nombrarse  i)ara  ejercer  el  Poder 
Ejecuitivo,  han  d(»  ser  nativos  dellv^tado  y  con  propiedades  raíces  óem- 
pleo  honorífico. 

\^P  Los  individuos  (|ue  hayan  do  n()ml)i'aj'se  para  ejercer  el  Poder 
Ejecutivo,  se  hallarán  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  de  ciudadano. 

4.0  Los  votos  fiue  fijen  la  elección  de  los  miembi'os  del  Poder  Ejecu- 
tivo, serán  discutidos  según  la  ley  de  discusiones  establecidas: 
Lázaro  Gadea   -Diputado  por  Soriano. 

Puesto  en  discusión,  el  Sr.  García  mi(imbro  informante  de  la  Comi- 
sión, hizo  algunas  (explicaciones  en  favor  del  dictamen  do  la  Comisión. 

ElSr,  Gadea— ioniC)  la  palabra,  y  sostuvo  su  proyecto  con  una  alocu- 
ción de  llora  y  media;  en  ella  explicó  la  necesidad  (jue  se  tenía  de  nom- 
brar un  Gobierno  de  dos  ó  mas  pei'sonas,  consultando  de  este  modo 
reconciliarla  diferencia  de  opiniontvs  y  el  choque  de  partidos  que  se 
sentían  en  el  país,  ([ue  podrían  adelantarsí^  si  se  tivijera  para  el  (lobier- 
no  un  extr¿uijero — que  la  tendencia  d(í  su  s(»gundo  artííndo  era  esta;  pues 
que  teniendo  las  (.*alidades  de  nativo  del  Estado,  con  propiedades  raíces 
ó  un  empleo  honorííico,  sería  lo  bastante  para  ([ue  los  Puel)I(js  se  pi'es- 
tasen  gustosos  á  respetar  y  obedecer  sus  disposiciones,  y  concluyó  con 
que  (M  no  creía  necesario  dejar  su  proyecto  para  oti/o  tiempo,  ni  tampo- 
co que  él  sirva  como  norma  á  los  S.  S.  de  la  Comisión  Constitucional 
al  tiempo  de  estal)lecer  la  Constitui^ión. 

El  Sr.  Ellauri — como  en(*argado  de  sostener  el  debate,  lo  hizo  dando 
explicaciones  sobre  algunos  puntos  (|ue  se  habían  entcnidido  mal,  cuan- 
do informó  el  Sr.  García. 

El  Sí\  Chacar/v-  c^Hwn  por  la  defensa  del  Proyecto  de  Ley  y  al  efec- 
to hizo  varias  observaciones. 
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El  Sr.  Garlea— líuVió  que  so  adicionado  ol  artíoulo,  redaotando  un  otro 
en  que  se  oxpiica«(Mi  las  calidades  do  las  p(»rs()na8  í[ue  so  nombrasen 
para  el  Gobierno,  pues  que  esta  ora  una  parto  ([uo  contenia  su  proyecto, 
y  que  observaba  que  la  minuta  redactada  por  la  Comisión  nada  decúa 
íi  ese  respecto. 

El  Sr.  Ledesrna^  do  acuerdo  con  el  Si\  preopinante,  dijo:  Que  esto  se 
hacia  tanto  mas  no(*osario,  cuanto  quo  como  so  lial)ia  dicho,  existían  dos 
partidos  fuertes;  uno  por  ol  Sr.  Lava  Hoja  y  otro  por  ol  Sr.  Rivera.  Que 
ó\  desearía  que  alguno  de  los  S.  S.  le  respondioi'a  con  su  cabeza,  sí  nom- 
brado algún  extrangoro,  ellos  permanocorian  tranquilos  obedeciendo  á 
aquella  persona  quo  se  eligióse,  sin  ocasionar  por  la  falta  do  prudencia 
en  su  elección,  que  algunos  de  ellos  por  sus  aspiraciones  causase  males 
al  país.  Repitió,  quo  deseaba  so  lo  contoslase  ft  lo  que  habia  preguntado, 
y  que  si  no  so  hacia,  era  necesario  temor  á  osos  pai'tidos;  y  quo  para 
evitar  de  que  la  fuerza  trastornase  mañana  lo  que  ahoi'a  se  luciese,  os 
necesario,  di  jo,  íljarse  en  que  estos  hombros  ocúpenlos  destinos  profo- 
reníes  en  el  país,  pues  solo  de  eso  modo  podi'ian  salvarse  los  inconve- 
nientes que  so  presentím. 

El  Sr.  Masíni — contestó  al  preopinante,  dírigi(Midoso  á  la  Sala,  obser- 
vando que  como  Diputado  por  Montevideo,  ól  estaba  en  aquel  puesto 
para  obrar  con  arreglo  ásu  conciencia  y  sin  esos  temores  que  se  que- 
rían hacer  valer.  Que  la  Representación  nada  tenia  (]ue  temor.  Que  ella 
estaba  bien  garantida,  y  do  consiguiente  en  plena  libertad  para  obrar. 
Que  sí  él  y  quizá  muchos  de  los  S.  S.  i\\u\  estaban  presentes,  hubiesen 
llegado  á  comprender  que  al  ocupar  el  lugar  en  que  estaban,  so  les  ha- 
bían de  presentar  fantamas  con  quo  atemorizarlos,  ellos  hubieran  de- 
jado do  concurrir. 

El  Sr.  Calleros — pidió  la  palabra  con  el  oljjoto  de  observar  á  la  Sala, 
que  la  Provincia  estaba  dividida  en  dos  partidos:  uno  por  el  Sr.  La  valle- 
ja  y  el  otro  por  ol  Sr.  Rivera.  Quo  hallándose  viviendo  en  la  campaña, 
había  observado  ser  la  voluntad  de  todos  sus  (comprovincianos,  el  que 
los  mandasen  aquellos  Jefes  acompañados  del  actual  Gobierno  Dele- 
gado. 

Se  pasó  á  cuarto  de  íntei*medio.  Vueltos  á  Sala,  so  dio  cuenta  del  in- 
forme de  la  Comisión  de  Peticiones,  del  tenor  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  A.  G.  C  y  L.  del  Estado. 
La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  y  examinado  detenidamente  los 
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poderos  quG  lia  presentado  el  Sr.  Don  Miguel  Barreiro  como  Diputado 
del  Departamento  de  la  Colonia,  los  míales  hallaa  rreglados  á  las  ins- 
triie(*iones  y  leyes  vigentes;  por  lo  cual  pi'oponc  á  V.  II.  el  adjunto  pro- 
yecto de  Decreto,  para  que  se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

La  Comisión  saluda  á  la  11.  A.  (t.  C.  y  L.  con  su  mas  distinguida  con 
sidei'ación  y  respeto. 

San  José,  29  de  Noviembre  de  1828. 

Manuel  (■alteros,  Feliciano  J¡odri(/uez,  José  Trápavi,  Santia- 
go Sa¡/a(jOj  Antonio  Domingo  Costa, 


PHOYECTÜ  DK  DECRETO 

La  H.  A.  L.  C.  v  L.  do.l  Estado,  ha  acordado  \  decreta: 
Set  ienen  por  bastantes  los  poderes  que  ha  presentado  el  Sr.  Don.  Mi- 
guel Barreiro,  como  Diputado  del  Deparlamento  de  la  Colonia. 
Cílcsele  á  prestar  el  juramento  de  ley  y  ser  incorporado. 

CallroSj  llodrifjucz,   Trápani,  SayagOj  Cos'a, 

Puesto  en  discusión,  y  no  habiendo  (juien  tomase  la  palabra,  se  pro- 
cedió á  votar  si  se  aprobal)a  ó  no,  la  minuta  de  decreto  presentada  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  v  resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  mandó  (mtrai'  al  Sr.  Barreiro,  y  habiendo  prestado 
el  juramento  de  ley,  fué  incorpoi*ado. 

Kl  Sr.Gadea — pidió  la  palabi'a  i)ara  hacer  las  explicaíMones  sobre  la 
palabra  temores  á  la  espada]  que  est)  había  sido  mal  entendido,  y  (Con- 
cluyó con  hacer  algunas  otras  observaciones,  entre  las  que  dijo — Que  era 
necesario  que  la  Sala  fuese  grata  á  los  servicios  prestados  por  algunos 
de  losprinci[)ales  Jefes  que  habían  formado  este  cimiento  hasta  llevar- 
lo á  su  con(,'lusión. 

Kl  Sr.  Ellaari—dosipuQS  do  haber  hecho  explicaciones  sobre  el  orden 
de  la  discusión  y  palabra,  (hjo  -Que  habia  oido  sentar  como  principio, 
que  para  premiar  los  servicios  de  algunos  S  S.  era  necesario  llamarlos 
á  la  primera  magistratura,  —  y  que  esto,  en  su  opinión,  no  era  exacto. 
Explanó  de  un  modo  conciso  estos  conceptos. 

Kl  Sr.  Gadea — la  pichó  nuevamente  y  después  de  haber  hecho  algunas 
explicaciones,  .se  proccídió  á  votar  si  estaba  el  punto  suficientemente 
discutido  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprobaba  ó  no  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  ftadea, 
resultó  negativa. 
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Sujeta  á  votación  la  miniila  do  (lcci'(»l()  cu  geiKM'al  do  la  Comisión  do 
Legislación,  fuó  aprobada. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  l.^ 

Ll  S/\  Grtr/t'a  pidió  la  palabra,  y  dijo— Que  la  Sala  no  había  tíMiido 
necesidad  de  mentor. 

KlS/\  P/x\^i(leníc  rcíclamó  al  Sr.  Diputado  volviese»  á  la  cuestión. 

El  Sr.  Zudañe^  pidió  so  l(\ves(»  el  artículo  KKi  del  ReglamíMito,  y  he- 
cho, reclamó  por  el  insulto  que  so  acababa  do  oir,  dirijido  no  solo  á  un 
individuo  sino  á  toda  la  Sala.  Que  la  Comisión  cuando  hal)ía  ivdactado 
.su  dictamen  y  minuta  de  decreto,  era  dospu(\s  do  haber  ocupado  diez 
lionas  de  meditación,  tomando  todos  los  (Conocimientos  necesarios  de 
las  leyes  y  decretos  vigentes,  y  guardando  la  mayor  cir(*unspección 
en  un  asunto  (juí*  siempre  creyó  de  suma  importancia. 

EL  Sr.  P/'esideníi\  dijo  al  Sr.  (iadea  (lue  se  defendiese,  y  éste  conclu- 
yó pidiendo  se  le  permitiese  retirar  su  proyecto;  pues  no  (pieria  que 
por  casualidad  (juedase  oí<c  documento  (pie  sirviese  á  la  Comisión  de 
Constitución  por  norma. 

El  Sr.  El  la  (ir  i  soMuxo  la  redacción  del  artículo. 

El  Sr.  Ledcsma^  dijo-  -Que  cuando  el  Sr.  (xadoa  presentó  su  proyec- 
to, no  fu('*  con  el  intento  de  ([ue  se  reservase;  para  lo  Constitución,  y  (|ue 
supuesto  (pie  (''1  había  sido  d(\sochado,  píMlía  s(»  \{\  permiti(*so  el  poder- 
lo i'otirar. 

ElSr.Míiñi)^ — (pie  insistiíMido  el  Sr.  Diputado  autor  del  proyecto  en 
retirarlo,  croia  (pie  la  Sala  i)()dia  acord<irs(»lo;  pero  que  respecto  A  lo  ([uíí 
sO  habia  dicho,  quí*  á  (pie  servia  oso  de  guardar  el  Prf)yecto,  diria  en  dos 
palabras. — Que  el  hacia  honor  á  su  autor,  y  ípi(»,  siempre  qu(;  apareciese, 
(''1  daría  lugar  á  una  disíMisión  sc^ria,  pues  que  (M)mprendía  precisamente 
mucha  parte  de  lo  (pie  podía.  (Uncirse  en  la.  Constitución,  al  tratar  de  las 
calidades  del  ÍTobiorno;  cpuí  sin  embargo,  si  su  autor  insistia  como  pa- 
recía, en  retirarlo,  debia  poi'mitírselo,  pues  la  Comisión  encontraba  bás- 
tanteos matorialí.'s  en  la  pi'esííiite  discusión. 

El  Sr.  Chucarro — Que  des(»chado  el  proyecto  del  Sr.  (iadea,  le  parecía 
también  so  d(*bia desechar  v\  ai*tí(nilo  j)rimoi'o  de  la  Minuta  de  De(M*eto 
presentada  por  la  Comisión. 

En  i^Mi}  estado,  so  procíMÜó  á  volar  si  se  daba  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

Segundo  cuarto  de  intermedio. 

Vuelt(js  á  Sala,  se  leyó  y  puso  en  discusión  el  2.^  artículo. 

El  señor  Gadea  pidió  la  palabra,  y  dijo  f[ue  no  había  ninguna  ley  le- 
gal que  estableciera  el  nombramiento  d(^  (Tobornador  y  Capitán  Gene- 
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i*al;  que  cuando  la  Sala  liabía  hecho  el  nombramiento  en  la  persona  de 
Don  Juan  Antonio  Lavalleja,  era  porque  la  opinión  estaba  uniforme,  y 
taml)ien  por  que  era  necesario  que  el  mando  de  las  armas  lo  tuvici'a 
aquel  que  había  sido  el  primnro  en  prívsentarse  á  abrir  la  libertad  del 
país,  y  que  aun  asimismo  s(í  observaba  que  aquel  jefe  había  delegado  el 
mando  en  tres  personas;  que  antes  de  la  elección  de  (M,  el  Gobierno  esta- 
l)a  en  siete,  y  (jue  i'iltimamente  estuvo  en  uno.  Que  insistía  en  que  hoy 
de  ningnn  modo  convenía  la  elección  de  uno,  y  sí  la  do  dos  ó  más. 

El  Sr.  Chucarro — (^ue  el  artícuilo  segundo,  redactado  poi*  la  Comi- 
sión de  Legislación,  era  vago;  pues,  que  ciertamente  en  la  Provincia  no 
había  forma  alguna  establecida  y  (lue  aun  (Uiando  se  ([uisiesc  hacer  va- 
ler alguna  de  esas  que  se  llaman  formas,  la  Sala  no  debía  contraerse  ni 
sujetarse  á  nada  de  lo  anterioi-,  por  que  hoy  estaba  en  actitud  de  crear 
todo  nuevo.  Que  (M  seria  de  opinión  ([ue  desi)ues  de  haber  declarado  la 
Sala  las  calidades  que  debia  tener  la  persona  del  Gobernador,  se  fijase 
en  que  los  tres  Ministros  que  tuviese  el  Gobierno,  fuesen  nombrados 
por  la  Representación,  dándole  á  ellos  toda  la  responsabilidad] 

El  Sr.  Mañoj — Que  ól  deseai'ia  que  la  minuta  presentada  por  la  Co- 
misión de  Legislación,  volviese  á  ella  para  que  en  un  otro  artículo  se 
expresase  en  seguida  las  calidades  (jue  deV)a  tenerla  persona  del  Go- 
bernador. Que  según  se  observaba,  pai'ocía  (jue  la  Sala  estaba  dispues- 
ta á  la  elección  de  éste  con  ti'cs  Ministros.  Mizo  algunas  otras  explica- 
ciones, y  concluyó  con  lo  mismo  que  había  diclio  respecto  á  añadir  un 
artículo  adicional. 

El  Sr.  Bctrrciro — Que  el  vSr.  Diputado  preopinante  se  equivocaba 
cuando  había  dicho  que  la  Sala  estaba  dispuesta  á  lo  elección  de  un 
ÍTobernador — Que  esta  opinión  la  lml)ían  vertido  dos  ó  tres  S.  S.  que 
tenía  bien  presentes. 

El  Sr.Ellauri — explanó  el  artículo,  demostró  las  razones  que  se  tu- 
vieron al  redactarlo;  dijo  que  la  Sala  debía  aprobarlo  ó  desecharlo;  que 
á  esto  debía  reducirse  la  votación:  Que  respecto  á  la  adición  que  se  que- 
ría establecer,  eso  sería  obra  de  una  moción  luego  (jue  se  hubiese  con- 
cluido el  debate  del  asunta  en  cuestión,  estando  esto  confoiune  con  las 
disposiciones  del  reglamento. 

El  Sr.  Maños — Que  él  insistía  en  que  volviese  el  artículo  á  la  Comi- 
sión de  Legislación,  para  que  establezca  otro  que  designe  las  calidades 
que  deba  tener  la  persona  del  Gobernador  y  Capitán  General. 

El  Sr.  Zr/r/a/Te^— pidió  el  proyecto  desechado,  y  leyendo  el  2.^  y  4.^ 
artículo,  demostró  que  á  este  respecto  nada  habia  que  decirse,  pues 
desde  el  momento  en  que  la  Sala  no  lo  habia  admitido,  tampoco  no  se 
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había  conformado  con  las  calidades  (jikí  so  establecen  en  el  artículo 
segundo. 

Después  de  haber  discutido  en  contrario  el  Sr,  (xadea,  cuanto  le  fué 
bastante,  se  pidió  por  un  Sr.  Diputado  se  cenvase  la  votación,  y  apoyada 
unánimemente,  se  procedió  á  votar  si  se  da])a  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  ó  no,  resultó  la  a(ii*mativa. 

Sujííto  á  votación  eís(»gundo  artículo,  fué  aprobado  y  el  Sr.  Prcsi- 
dent(í  proídamó  sancionada  la  minula  de  decreto,  i)resentada  por  la 
Comisión  de  Legisla(*ión. 

SeguidamcMite  el  Sr.  Muño/  presentó  una  minuta  de  d(M*reto  recomen- 
dando á  la  Comisión  de  Legislación  redactara  otra,  en  la  que  se  desig- 
nasen las  calidades  que  deba  tener  la  persona  del  í Gobernador  y  Capi- 
tán General.  La  fundó  y  hal)iendo  sido  suílcientemente  apovada,  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  respectivo. 

En  este  estado  se  suscitó  una  cu(v<tión,  relativa  á  lo  resuelto  por  la  H, 
A.  en  la  sesión  anteri(M*,  y  el  Sr.  Masini  pidió  se  leyera  la  primera  y  se- 
gunda parte  que  (^mtenía  la  moción  del  Sr.  Chucarro  (pu*  fué  opoyada 
y  aprobada. 

Leída:  El  Si".  Masini  observó  á  lu  Sala  que  la  sesión  debía  seguir 
permanente,  basta  tanto  se  hiciese  la  eleción  del  (iol)iei'no,  pues  que 
asi  estaba  acordado  í[ue  á  esto  no  perjudicaba  la  moción  que  se  había 
introducido,  pues  (pie  sería  bastante  para  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  expidiera,  dar  un  cuarto  de  intíM^medio  de  una  ó  dos  horas,  ó  más 
si  fuese  preciso;  pero  de  ningún  modo  levantai*  la  sesión.  Que  él  no  ba- 
hía visto  ni  oído  decii*  que  en  ningún  cuei*i)o  de  estos,  después  de  haber 
resuídto  tener  sesión  permanente,  se  suspendiese  sin  liaber  resuelto 
el  punto /jue  motivó  aciuella  resolución-  que  por  lo  tanto  él  insi- 
stiría en  que  siguiese  la  sesión  permanente. 

Se  sintieron  diferentes  opiniones,  y  el  Sr.  Presidente  juzgó  necesario 
que  la  Sala  resolviese. 

Puesto  á  volación  si  se  suspendía  la  sesión  ó  no,  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Declarando  la  sesión  suspendida,  se  retiraron  los  S.  S.  á  las  ocho  d 
la  noche;  habiendo  empezado  á  las  di(v.  de  la  mafiana. 

Hav  una  rúbrica. 

ty 

San  Vicente. 


e 
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Kn  la  Villa  de  San  José,  á  uno  áo  Diciembre  do  mil  ochocien- 
tos veintiocho,  abierta  la  sesión  onhnaria  con  los  señores  Blanco, 
Presidente;  Lapido,  Cavia,  Lamas,  Pagóla,  Calleros,  Ziibillaga,  Le- 
desma,  Barreiro,  Haedo,  Gadea,  Ramircz,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Zufriátegui,  García,  Masculino,  Payan,  Muñoz,  Ellauí'i,  Beri'o,  Pe- 
reira,  Echeverriarza,  Giró,  Trápani,  Rodriguív.,  Zudañez,  r'ernandez, 
Suarez,  Chucarro,  Masini,  Sayago,  üsoi-io,  Laguna,  Gueri*a  y  Costa. 

Leida: 

El  Sr.  Gar/ca— ObsLM^vó,  que  en  la  parte  que  so  decía  haber  in- 
sultado algún  miembro  de  la  Comisión  á  la  Sala,  no  era  ni  había 
sido  ese  su  ánimo;  que  si  lo  habia  (hcho  no  era  ésta  su  intención, 
y  para  (juc  así  constase  so  estableciese  en  la  acta  siguiente. 

El  Sr.  Alasíni—Quo  en  la  parte  de  su  primera  alocución,  se  usa 
la  inxhxlyva  Ja  nías/na.,  íjuc  no  habia  él  dicho;  que  lo  que  dijo  fué, 
íiue  no  pensaba  que  nadie  cometiese  la  injusticia,  como  tcM'minan- 
tementc  había  dicho  o\  senoi*  pi*eoi)inante,  de  ci'eer  capaces  de  em- 
plear el  uso  de  la  fu(M*za  armada,  á  aíjuellos  mismos  que  hablan 
presidido  la  gloriosa  lucha,  díM'ramando  su  sangre  por  la  lib(M-tad 
del  país,  coartando  de  este  modo  las  facultades  de  éstc^  Cuerpo  C.  y  L. 

El  S/'  Barreiro — Que  faltaba  decirse  que  él  había  sostenido  el 
proyecto  del  Sr.  Gadea;  que  había  hecho  observaciones  corrobo- 
ríuido  el  proyecto  é  igualmente  atacando  lo  (pie  se  dijo  contra  (^' 
mismo  proyecto,  así  como  sobre  el  carácter  (pie  creía  haberse  dado 
impropiamente  la  Representación,  cuando  s(^  titula  Legislativa. 

El  Sr.  Ramírez — Que  en  los  18  años  ([ue  habia  corrido  la  revolu- 
ción del  país  jamás  tuvo  temores  á  la  fuerza  armada,  toda  vez  (|ue  cono- 
ció (pie  (jsta  se  dirijia  contra  la  voluntad  general  de  sus  compati'iotas. 

No  habiendo  quien  hiciese  mas  observaciones,  se  aprobó  y  íii'mó  la 
a('taanterioi\ 

Se  dio  cuenta  y  leyó  lo  que  forma  la  orden  del  día,  en  la  forma  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

S.  S.  R.  R. 

La  Comisión  de  Constitución  v  Legislación,  habi(''ndo  meditado  v  dis- 
cutido  la  minuta  de  Decreto  presentada  por  uno  de  los  S.  S.  Dipulados 
y  aprol)ada  por  un  numero  competente  de  los  mismos,  i-elativa  á  rpiese 
lijen  las  calidades  (pie  deba  tener  la  persona  del  Gol)ernador  y  Cai)itan 
General;  lia  cM'eido  deber  informar  á  la  Asamblea,  que  la  encuentra  dig- 
na de  su  aprobación;  y  con  el  ñn  de  especificarlas,  ticMiec^l  honor  d(*  ele- 
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var  á  la  consideración  de  los  S.  S.  H.  R.  la  adjunta  minuta  de  Decreto 
para  cuya  explanación  y  sostener  la  discusión  que  sobre  ella  se  promue- 
va, ha  nombrado  de  su  seno  á  los  S.  S.  Giró  y  Ellauri. 

La  Comisión  saluda  álos  S.  S.  R.  R.  con  su  acostumbrada  considera- 
ción y  respeto. 

San  José,  Noviembre  30  de  1828 

Jaime  Zudañez — Prcsicloiite,  Solano  G arela j  Juan 
Francisco  Giróy  Cristóbal  Echevcrriarza^  Luis 
B.  Cavia,  José  F,  ZahiUagay  José  Ellauri— 8q- 
cietario. 


II.  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Ea  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado,  liaacordado  y  decieta: 

Artículo  único — La  persona  del  Estado,civil  ó  militar-,  en  quien  recai- 
ga el  nombramiento  de  Gobernador  y  ('apitan  General  Provisorio,  de- 
be cuando  menos  ser: 

lo.  Nacido  dcnti'o  del  territorio  Uomado  hasta  aqui,  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata. 

2^.  De  edad  de  35  años  cumplidos. 

3<^.  Arraigado  en  él  y  con  propiedad  ó  capital  que  no  ))aje  de  diez  mil 
pesos,  ó  empleo  cuya  renta  equivalga  al  producto  de  a(piel. 

4o.  Conocido  amigo  de  la  Independencia  y  libertad  del  país. 

5o.  De  buen  concepto  público  por  servicios  i'emarcables  en  fiívor  de 
una  V  otra'. 

V  t 

Zudañez  y  Cavia,  Garda.  Giró,  Echcvcrriarza 
Zubillaga,  Ellauri 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  en  general. 

EL  señor  Gir(\  explanó  de  un  modo  conciso  los  conceptos  de  la  minu- 
ta, y  concluyó  diciendo,  que  la  Comisión  habia  meditado  profundamente 
sobre  este  negocio  y  (jue  ellacreia  al  presentarla  á  la  Sala,  haber  con- 
sultado la  dignidad  que  corresponde  á  un  Estado  independiente.  Que  por 
lo  que  habia  expuesto,  la  Comisión  creia  deber  aconsejar  su  aprobación. 

ElSr.Gadea  —  pidió  la  palabra,  y  dijo,  en  oposición  á  la  minuta 
de  la  Comisión,  entre  otras  cosas,  que  su  contenido  envolvía  exacta- 
mente el  mismo,  el  mismísimo  carácter  que  el  proyecto  presentado 
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por  él,  y  desechado  on  la  sesión  anterior,  y  porque  si  había  una 
razón  poderosa  para  ser  considerado  aquel  á  tiempo  más  oportu- 
no, igual  resolución  debia  caer  sobre  la  minuta  en  (nieslión.  Que 
extrañaba  de  la  conocida  sensatez  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión,  la  conce>^ión  de  semejante  proyecto,  fundado  en  las  expla- 
naciones del  Sr.  Diputado  en  la  conveniencia  publica.  Que  era 
inexacto  que  el  primer  puel)lo  de  la  América  que  había  alzado  el 
gi'ito  de  independencia  y  libei'tad  fuera  Buenos  Aires.  Citó  á  Co- 
chabamba  y  á  Mercedes.  Concluyó  diciendo  que  ojalá  todos  los 
señores  cjue  se  hallaban  reunidos,  tuviesen  la  libertad  posible  para 
poder  pi'oducirse,  y  que  tod(.)s  obrasen  con  arreglo  á  su  conciencia. 
Que  ojalá  que  antes  de  permitir  lo  que  se  intentaba,  hubiésemos 
pertenecido  á  una  horda  de  salvajes. 

El  iSr  Chucarro — dijo — que  la  Sala  se  había  reunido  para  solo  inter- 
venir en  los  asuntos  que  demarca  la  Convención ;  (jue  ella  nos  de- 
clara independientes  de  uno  y  otro  Estado.  Que  la  Sala  de  nada 
debía  ocuparse  sino  en  procedei*  á  la  elección  del  Gobierno  Pro- 
visorio; que  todo  lo  demás  (\s  odioso,  y  muy  particularmente  el 
asunto  en  cuestión.  Que  las  mismas  ivizones  que  se  tuvieron  i)ara 
desechar  el  primer  proyeiíto,  las  había  para  éste,  siendo  su  opinión 
que  la  minuta  redactada  se  deseclias(%  pues  (jue  si  aíjuél  se  mandó 
dejar  para  considerarlo  al  tiempo  de  la  Constitución,  ésta  estaba  en 
el  mismo  caso,  y  que  él  no  (Mitraría  en  más  discusión  hasta  tanto 
no  se  procíMÜese  al  nombramiento  de  Gobierno. 

Jíl  señor  Ma/lo^ — Cont(.vstando  á  los  dos  S.  S.  pr(v>pinantes,  hizo  una 
alucución  enérgica,  (MI  la  que  puso  en  claro  la  necesidad  que  habia  de 
ser  grato  á  esas  Provincias  hermanas,  que  hablan  prodigado  su  sangre 
y  sus  fortunas  mas  de  una  vez,  i)or  darnos  la  libertad  que  h(jy  disfruta- 
mos. Concluyó  desvaneciendo  los  temoi*es  en  que  se  habia  inculcado 
por  algunos  S.  S. 

El  ^erlor  hllauri — observó,  que  ni  como  Diputado  ni  como  miembro 
de  la  Comisi('>n  s(»  empeñarla  ciegamente  en  sostener  el  proyecto  en  to- 
da su  extensión,  siempre  que  se  adujesen  en  contraposición  razoncvs  de 
convic(M(')n;  (jue  no  era  suficientcí  el  tono  enfático  y  declamatorio,  ni  pue- 
rilidad de  la  cla^iíicación  de  sofístico  con  que  se  designó  por  algunos 
S.  S.  (pie  le  han  precedido.  Siguió  haciendo  explanaciones  sobre  todo 
lo  que  se  hubia  dicho  en  oposición  á  la  minuta  y  concluyó  demostrando 
no  ser  exacto  loíjue  se  híUjia  dicho  resp(H:to  al  carácter  Legislativo  del 
Cuerpo,  pues  la  ley  fundamental  era  la  misma  Constitución. 

Se  hicieron  algunas  otras  observaciones  por  varios  S.  S.  en  pi*ó  y 
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contra  de  la  minuta,  y  dado  el  punto  poi*  suflcientemonte  discutido,  se 
procedió  á  votíu*  si  se  aprobaba  ó  no  el  arlí(*ulo  en  g(Mieral,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Se  pasó  á  cuarto  intermcMlio. 

Vueltos  á  Saín  se  leyó  el  ailfcndo  único  y  ?e  ))Uso  en  discusión  parti- 
cular. 

Ll  Sr.  Garlea — pidió  la  palal)ra  y  dijo: — (pie  el  articulo  tiene  dema- 
siada latitud,  y  (pie  la  civo  inexacta  Ínterin  no  se  le  dign,  si  san- 
cionado unf)  csUxn  sancionados  todos  los  ([ue  comprende,  apesar 
de  estar  redactado  como  artículo  único. 

Hizo  leer  la  primera  part(í  y  dijcr. — que  era  contradecii*  los  princi- 
pios generales  y  iodos  los  pul)licistns,  y  muy  particularmente  el 
artículo  ()'  de  la  Conv(»nción  (jue  deja  al  país  en  absf)luta  indepen- 
dencia de  las  altas  partes  contratantes,  y  de  oti*a  cualesquiera  nación 
extranjera. 

Preguntó  si  sería  más  convenií^nle  dai-le  al  gobernante  la  cuali- 
dad de  ser  nativo  en  el  pnís  ó  de  las  provincias  argentinas,  con 
arreglo  á  las  circunstancias.  Siguió  su  discurso,  y  habiéndose  se- 
parado de  la  cuestión  más  de  tres  ó  cuatro  veces,  fué  llamado  á 
ella  por  reclamarlo  así  los  S.S.  de  la  Sala. 

Alegó  sobre  estoy  redactó  la  siguiente  pregunta: — que  dijera  la  Sala, 
si  el  Diputado  preopinante  ha  vertido  pi*emisas,  de  las  (luesiloglsti- 
camente  se  deduz(*a  por  consecuencia  necesaria  la  cuestión  misma. 

El  Sr.  Presidente — le  observó  (jue  podia  continuar  sin  separarse 
de  la  cuestión,  v 

El  Sr,  Garlea  contestó— que  no  seguiría  más  Ínterin  la  Sala  no  se 
pronunciase  si  había  faltado  á  la  cuestión,  pues  que  de  otro  modo 
no  tendría  libertad,  y  que  si  se  le  permitía  seguir  había  de  ser 
para  no  ser  interrumpido  por  el  Sr.  Presidente,  ni  menos  por  nhi- 
gun  Sr.  Diputado  en  particular;  diciendo  por  conclusión,  que  se 
contentaba  con  no  hablar  más. 

Algunos  S.  S.  hicieron  pequeñas  observaciones,  y  sujeto  á  vota- 
ción si  se  daba  el  punto  por  suflciónlemente  discutido  ó  no,  resultó 
la  afirmativa. 

Seguidamente  se  procedió  á  votar  si  se  aprol)aba  ó  no  la  minuta 
en  particular  como  estaba  redactada,  resultó  la  afirmativa. 

Se  proclamó  sancionada  la  minuta  presentada  por  la  Comisión,  y 
acto  continuo  el  señor  Presidente  dijo  que  proseguía  la  orden  del 
día  y  que  se  procedería  á  elección  de  Gobernador  y  Capitán  General 
Provisorio,  empezando  por  el  señor  Lapido. 
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El  Sr,  LeclesmcK  (|uiso  hacer*  protestas  y  se  le  negó  con  arreglo  al 
reglamento. 
Dándose  principio  á  la  (^lección: 
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señoi'  Lapido  dio  su  voto  por  el  General  Rondeau. 

señor  Cavia  por  (*1  mismo. 

señor  Lamas  por  el  mismo. 

señor  Pagóla  por  el  mismo. 

señor  Zubillaga  por  el  mismo. 

señor  Calleros  por  don  Luis  E.  Pérez. 

señor  Ramírez  por  el  mismo. 

señor  Haedo  por  el  mismo. 

señor  Suarez  por  el  señor  don  José  Rondeau . 

señor  Blanco  (don  Juan  Benito)  por  el  mismo 

señor  Zufriategui  por  el  mismo. 

señor  (xarcla  por  id. 

señor  Masculino  por  id. 

señor  Payan  por  id. 

señor  Muñoz  por  id. 

señor  Ellauri  por  el  mismo. 

señor  Berro  por  el  mismo. 

señor  Pereira  por  id. 

señor  Echeverriarza  \)ov  id. 

señor  Giró  \hm*  el  mismo 

señor  Trápani  por  el  mismo. 

señor  Rodríguez  por    el  señor  don  Andrés  Duran . 

señor  Zudañez  por  el  General  don  José  Rondeau . 

señor  Fei*nand(v.   por  el  General  úxm  Fructuoso  Rivera 

señor  Ledesma  por  don  Tomás  García  de  Zúñiga. 

señor  Chucarro  por  el  General  Rivera. 

señor  Osorio  por  don  Luis  E.  Pérez. 

señor  Masini  por  el  señor  don  José  Rondeau . 

señor  Laguna  por  el  mismo. 

señor  Guerra  por  id. 

señor  Costa  poi'  el  mismo,  y 

señor  Blan(*o  (don  Silvestre),  ))oi'  íA  mismo. 


Los  S.  S.  Barreiro  y  Gadea,  no  han  prestado  su  voto  por  haber 
el  primero  avisado  en  el  cuarto  intermedio  (|ue  se  hallaba  enfer- 
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mo  y  se  rotimba,  y  ol  segundo  poi'  haborso  .separado  antes  de 
empezar  la  eleeeión,  sin  decir  la  causa   que  la  mol¡val)a. 

Leída  la  votación  y  hecho  el  escrutinio,  nvsultaron  electos  los 
S.  S.  General  Rondeau,  con  veinticinco  votos,  don  Luis  E.  Pérez, 
con  cuatro,  el  siíuoi*  (iencral  Rivera,  con  dos,  don  Andrés  Duran 
con  uno  y  Don  Tomás    Garcia  de  Zúfilga  con  uno. 

Se  proclamó  al  señor  Bi-igadi(»r  don  Josí»  Rondeau,  Gobernador 
y  Capitán  General  Provisorio  de  este  Estado. 

El  Sr.  Züdañe^  Hizo  la  moción  siguiente: 

«Que  por  votación  nominal  se  desigmí  la  persona  (lue  deba  sustituir 
al  Sr.  Rondeau  por  hallarsí»  ausente  y  hasta  su  apersonamiento.» 

Demostró  la  necesidad  que  habia  de  tomar  esta  medida,  y  habiendo 
sido  suficientemente  apoyada,  se  procedió  á  votar  si  sejhacia  la'elección 
nominal  de  la  persona  que  debía  sustituir  al  Sr.  Rondeau  ó  no,  resultó  la 
afirmativa. 

Dándose  principio  á  la  el(HXMón,  lo  hizo: 

El  Sr.  Lapido  por  D.  (labriel  Pcreira. 

El  Sr.  Cavia  por  el  mismo. 

El  Sr.  Lamas  por  el  Sr.  Suarez. 

El  Sr.  Pagóla  por  (*1  mismo. 

El  Sr.  Zubillagapoi*  id. 

El  Sr.  Calleros  por  D.  Luis  E.  Pérez. 

El  Sr.  Ramírez  por  el  mismo. 

El  Sr.  Haedo  por  id. 

El  Sr.  Suarez  por  id. 

El  Sr.  Blanco  (D.  Juan  Benito)  par  el  Sr.  Suarez. 

VA  Sr.  Zufriáteguí  por  el  mismo. 

El  Sr.  García  por  id. 

El  Sr.  Masculino  poi*  id. 

El  Sr.  Payan  por  id. 

El  Sr.  Muñoz  por  id. 

El  Sr.  Ellaurí  poríd. 

El  Sr.  Berro  por  id. 

El  Sr.  Pereira  por  id. 

El  Sr.  Echeverriarza  por  id. 

El  Sr.  Giró  por  id. 

El  Sr.  Trápanipor  id. 

YA  Sr.  Rodríguez  por  D.  AndrésDurán. 

El  Sr.  Zudañez  por  el  Sr.  Suarez. 
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El  Sr.  Fornandcz  por  D.  Luis  E.  Poroz. 

El  Sr.  Lcdosma  por  el  mismo. 

El  Sr.  Chucarro  portel  mismo. 

El  Sr.  üsorio  por  id. 

El  Sr.  Maslni  por  el  Sr.  Suarez. 

El  Sr.  Sayago  por  id. 

El  Sr.  Laguna  por  id. 

El  Sr.  Guerra  por  id. 

El  Sr.  Costa  por  id,  y 

El  Sr.  Blanco  (D.  Silvestre)  por  el  mismo. 

Laidos  los  votos  v  hecho  el  escrutinio,  resultaron  electos  los  S.  S.  Dn. 
Joaquín  Suarez  por  veintidós  votos,  Don  Luis  E.  Pérez  por  ocho,  Don 
Gabriel  Pereira  por  dos  y  Don  Andrés  Duran  por  uno. 

Fué  proclamado  Gobernador  Sustituto  el  Sr.  Dn.  Joaquín  Suarez,  y  la 
Sala  acordó  que  el  día  siguiente  á  las  nueve  de  la  mañana  se  reuniese  la 
Asamblea  con  el  objeto  de  que  prestase  el  juramento. 

Se  acordó  también,  se  pasasen  las  comunicaciones  respectivas  fi  las 
electos,  al  Gobci*nador  Delegado  y  al  Presidente  de  la  Plaza  de  Mon- 
tevideo. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  v  se  retiraron  los  S.  S.  á  la  una 
v  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  San  José,  á  dos  de  Di(*ienibre  de  mil  ochocientos  vein- 
tiocho; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.Blanco  Presidente,  La- 
I)ido,  Lamas,  Zubillaga,  Pagóla,  Haedo,  Zufriategui,  Garcia,  Masculi- 
no, Masini,Ellauri,  Payan,  Muñoz,  Berro,  Pereira,  Echeverriai-za,  Giró, 
Trápani,  Rodi'iguez,  Zudañez,  Ledesma,  Sayago,  Chucarro,  Laguna, 
Guerra  y  Costa;  con  licencia  de  no  poder  asistir  los  S.  S  Ramírez,  Blan- 
co (D.  Juan  Benito),  Cavia,  Fernandez,  Barreiro  y  Calleros;  sin  licencia 
ni  aviso  los  S.  S.  Gadea  v  Osorio. 

Eí  seriar  Sfiare.:^^  ocupando  el  ÍTobierno  Sustituto. 

Ll  señor  Presirfeníe^  anunció  á  la  Sala  que  este  acto  no  tenia  otro  ob- 
jeto que  la  recepción  d(íl  juramento  del  Sr.  Gobernador  Sustituto,  y  que 
estando  próximo  á  llegar  se  nombraria  una  comisión  para  que  lo  intro- 
dujera luego  que  llegase  á  la  puerta,  y  se  nombraron  para  este  cargo  los 
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S.  S.  Lapido,  Lamas,  Payan  y  MuHoz;  loque  apenas  se  dio  aviso  de 
haber  llegado,  salieron  á  reeibirlo  y  lo  introdujeron  hasta  el  lugar  que 
ocupaba  el  Presidente  y  ocupando  la  izí[uierda  de  éste  tomó  asiento. 

En  (\ste  estado,  el  Sr.  Presidente  dijo  á  la  Sala,  que  con  arreglo  A  lo 
dispuesto  por  la  H.  A.  en  sesión  del  dia  anterior,  váá  prestar  el  com- 
petente juramento  el  Sr.  ÍTobernador  Sustituto,  Don  Joaquín  Suarez;  y 
poniéndose  en  pié  d(M*eelio  dirijiíuidose  al  Sr.  Gobernador,  fué  interroga- 
do por  el  Sr.  Presidente  en  (\stos  términos: 

¿Juráis  ácsQmi)i}ñav  la  autoridad  que  os  es  conferida  por  la  soberanía 
de  este  Estado  de  ÍTobei'nador  y  Cnpitfin  ÍTcneral  Sustituto,  bien  y  flel- 
mente.f 

¿Jarais  sev  exacto  en  el  cumplimiento  de  las  ley(^s,  obedeciendo  y  ha- 
ciendo obedecer  las  (lue  hay  sancionadas  v  en  ad(dante  sancione  laH. 
A.  Constituyentef 

¿Jarais  respetar  la  segui'idad  individual  é  niviolabilidad  de  las  pro- 
piedades? 

¿Jarais  defender  la  libertad  del  Estado,  bajo  el  sistema  representati- 
vo Republicano? 

Habiendo  contestado  que  si  á  todo  el  interrogatorio. 

El  Sr.  Presidente^  le  dijo: 

Si  así  lo  hicieres,  Dio><  tj  la  Patria  o^  feliciten^  y  ki  no.  El  y  Ella  os  ha- 
gan cargo. 

S.  Excelencia,  dirigiéndose  al  Sr.  Presidente,  dijo: 

Que  para  poderse  expedir  con  felicidad  y  acierto  se  hacia  preciso 
que  la  Sala  resolviese  demudarse  de  este  punto  al  de  Canelones. 

El  Sr,  Presidente  contesto  quo  en  la  primera  sesión  daría  cuenta  íi  la 
Sala  y  ella  lo  tomarla  en  consideración.  Acto  continuo  se  retiro  S.  E. 
habiendo  sido  acompañado  i)or  la  Comisión  hasta  la  puerta  con  lo  que 
quedó  concluida  esta  ceremonia  y  se  retiraron  losS.  S.,  pasando  incon- 
tinente la  siguiente  comunicación: 

San  José,  Diciembre  2  de  1828 

El  Presidente  de  la  H.  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado  pone  en  conocimiento 
del  Excmo.  Gobernador  Delegado,  que  el  ciudadano  D.  Joaquin  Suarez, 
electo  para  Gobernador  y  Capitán  General  Sustituto  del  mismo  Estado, 
acaba  de  prestar  el  juramento  de  ley;  en  su  consecuencia  el  que  suscri- 
be ordena  al  Excmo  Sr  Gobernadora  quien  se  dirije  por  disposición 
del  expresado  Augusto  Cuerpo,  lo  ponga  en  posesión  del  referido 
cargo. 
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El  Presidonfc  que  8U8(*ribe,  saluda  al  F^xcmo  Gobernador  Delegado 
eou  su  acostumbrada  consideración  y  i'espeto. 
Excmo  Gobernador  Delegado  del  Estado. 
Hav  una  rü])rica, 

Siin   Vicente. 


En  la  Villa  do.  San  José,  á  dos  de  Diciembi'e  de  mil  ocho  cientos  vein- 
tiocho; abierta  la  sesión  ordinaria  (^on  los  S.  S.  Blanco-  Presidente,  La- 
pido, Ellauri,  Lamas,  Pagóla,  Masculino,  Haedo,  Gadea,  Sayago, 
Zubillaga,  Zufriategui,  García,  Cavia,  Payan,  Muñoz,  Berro,  Pereira, 
Echeverriarza,  Giró,  Rodríguez,  Zudanoz,  Ledesma,  Chucarro,  Masíni, 
Blanco  (Don  Juan  Benito),  Laguna,  Guerra,  y  Costa;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  S.  S.  Calleros,  Ramírez,  Barreiro,  Fernandez,  Osorio, 
y  Trápani:  Leída,  aprobada  y  Armada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de 
los  asuntos  que  habíím  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

De  una  solicitud  de  Doña  Josefa  Mai-tinez,  esposa  de  Santiago  Rodri- 
gu(^z,  preso  en  la  cárcel  pública  de  ésta  Villa,  en  la  que  pide  gracia  por 
la  inaugura(!ión  de  la  H.  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado,  y  en  virtud  de  haber 
desvanecido  la  semi-prueba  que  se  encuentra  en  la  causa  que  se  le  si- 
gue por  creérsele  autor  del  asesinato  cometido  en  la  persona  de  Don 
José  Márquez. 

Contestación  del  ciudadano  Dn.  Francisco  Araucho,  haciendo  renun- 
cia del  cargo  de  Secretario,  fundándola  en  una  combinación  de  circuns- 
tancias insupei'ables,  que  dice  no  debe  expresar,  y  la  conciencia  de  su 
incapacidad. 

Y  una  renuncia  del  Representante  por  el  Departamento  de  San  José 
Dn.  Manuel  Calleros,  fundándola  en  su  avanzada  edad,  de  los  males 
crónicos  que  por  ella  son  consiguientes  á  su  deteriorada  naturaleza,  y 
destrucción  de  su  fortuna  á  causa  de  los  gi*andes  dispendios  que  le  han 
sido  indispensables  en  diez  y  ocho  años  de  trabajo  y  ausencia  de 
su  casa. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones  la  primera,  y  la  segunda, 
se  dijo,  se  pondría  á  la  consideración  de  la  Sala  en  la  1.^  Sesión. 

Sobre  la  renuncia  del  Sr.  Calleros,  queriéndose  considerar  si  se  acor- 
daría sobre  tablas,  se  observó  por  algunos  S.  S.  que  esto  era  de  prácti- 
ca; y  habiéndose  opuesto  otros,  mediante  á  que  la  práctica  no  era  exacta 
en  lodos  los  casos,  sino  según  se  consideral)a  el  sentido  en  que  fundaba 
la  renuncia  del  que  la  hacía,  se  sujetó  á  votación  si  se  consideraba  en  la- 
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blasó  no  la  renuncia  del  Sr.  Calleros,  y  resultóla  negativa;  mandándo- 
se en  seguida  pasar  ú  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr.  PresiderUe  anunció  á  la  Sala,  i\\\o  después  de  haber  oido  la  in- 
dicación del  Excmo  Sr.  Gobernador  que  constaba  v\\  la  acta,  parecía 
que  la  Sala  debía  ocuparse  con  preferencia  en  este  asunto,  según  la  ne- 
cesidad que  se  había  manifestado  por  S.  K. 

Se  suscitó  una  cuestión  en  la  que  se  expresaron  la  mayoría  por  que  se 
suspendiesen  las  sesiones  hasta  que  se  trasladasen  el  Ejecutivo  y  la 
Asamblea  al  punto  de  Canelones,  avisándose  con  anticipación  al  Go- 
bierno para  que  siendo  prevenido  de  esta  resolución  se  derigiese  á  la 
Sala  proponiííndo  lo  ciue  juzgase  ne(!esario  ó  urgente. 

Se  adujei*on  varias  razones  á  este  respecto  y  después  de  conside- 
rada l)ien  ilusti'ada  la  materia,  se  sujetaron  á  votación  las  dos  si- 
guientes proposiciones: 

1.^  Si  se  aprueba  la  indicación  hecha  por  el  Excmo.  Gobierno 
relativa  á  trasladar  el  Poder  Ejecutivo  y  Legislativo  á  la  Villa  de 
Canelones — Fué  apro])ada. 

2.^  Se  propone  el  jucv(\s  próximo  para  suspender  las  sesiones. 

Se  puso  á  votación  si  se  aprobalja  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  acordó  que  al  día  siguiente  se  avisase  al  Ejecutivo  esta  reso- 
lución. 

El  Sr.  Presidente^  á  vii'tud  de  aviso  de  uno  de  los  S.  S.  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  hallarse  ésta  con  un  individuo  menos  por 
la  separación  del  Sr.  Suarez,  nombró  para  reemplazar  á  aquel  al 
Sr.  D.  Francisco  Muñoz. 

El  Sr.  Laguna  pidió  que  se  le  separase  de  la  Comisión  de  Mili- 
cia, por  razones  que  adujo  y  la  Sala  consideró  bastantes,  por  las 
que  habiéndosele  acordado  la  separación  se  nombró  al  Sr.  Pagóla 
para  sustituirle. 

En  este  estado  y  no  teniendo  la  Sala  de  que  ocuparse,  se  suspen- 
dió la  sesión  v  se  retiraron  los  S.  S.  á  las   nueve  de  la  noche. — 
Dando  la  orden  del  día  para  el  siguiente  lo  que  avisase  el  Gobier- 
no y  despachasen  las  Comisiones. 
Hay  una  rúbrica. 

San  Vicenfe. 
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En  la  Villa  do  San  José,  á  tres  de  Diciembre  do  mil  oohociontos 
veintiocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blanco — Presi- 
dente, Lapido,  Lamas,  llagóla,  Masculino,  Zubillaga,  líaedo,  Zufria- 
tegui,  Sayago,  Garciá,  Cavia,  Masini,  Muñoz,  Borro,  Pereii*a,  Eche- 
verriarza,  Giró,  Rodríguez,  Zudañez,  Ellauri,  Payan,  Ledesma,  Osorio, 
Blanco  (D.  Juan  Benito),  Laguno,  Guerra  y  Costn;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  S.  S.  Chucarro,  Fernandez,  Gadea,  Ramiroz,  Trá- 
pani,  Barreiro  y  Calleros:  Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  dos  comuni(\aciones  del  Gobierno  datadas  en 
esta  misma  fecha  y  son  del  tenor  siguiente: 

En  una  a(!usando  recibo  de  la  pasada  por  el  Sr.  Presidente  en  el 
día  anterior,  relativa  á  trasladarse  todas  las  autoridades  al  punto 
de  Canelones,  el  día  cuatiH)  del  corriente. 

Yon  otra  dirigiéndose  al  Sr.  Presidente  para  (jue  por  su  ói-gano  se 
eleven  h  la  considera(*ión  de  V.  H.  los  documentos  que  acompaña,  diri- 
gidos por  el  señor  general  D.  Fructuoso  Rivera,  con  instrucción  de  la 
nota  que  en  copia  se  señala  con  el  niimoj'o  primero. 

Se  pidió  por  algunos S.  S.  se  leyese  la  copia  citada,  y  hecho,  se  nom- 
bró una  comisión  espe(*ial  para  que  informase  sobre  todos  los  puntos 
que  esta  contiene,  y  re(*ayó  en  los  S.  vS.  Masini,  Ellauri,  ZufriAtegui,  Mu- 
ñoz y  Masculino. 

So  dio  cuenta  igualmente  úc  unasoMcitud,  de  Dña  Josefa  Barredo, 
viuda  y  vecina  do  aquella  villa,  en  la  que  expone  que  habiéndosele  ar- 
rancado de  su  lado  un  hijo  mayor  que  ora  el  único  amparo  do  su  esta- 
do, igualmente  que  para  mantener  cuatro  hermanitos  menores,  fué  obli- 
gado aquel  (i  servir  en  las  tropas  al  frente  de  la  ciudad  de  Mi^ntovideo, 
on  cuyo  servicio  recibió  una  herida  de  los  enemigos,  de  la  cual  falleció 
en  la  Villa  do  Guadalupe,  y  concluye,  que  en  atención  á  lo  expuesto  y  á 
lo  demás  que  aduce  en  su  solicitud  se  sirva  V.  H.  declararle  alguna  gra- 
cia atendiendo  á  su  situación. — Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  Militar. 

Seguidamente  so  leyeron  los  informes  y  minutas  do  Decretos  presen- 
tadas por  la  Comisión  de  Peticiones,  del  tenor  siguiente: 


DICTAMEN 

11.  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado. 

ti 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  v  examinado  la  solicitud  del  Sr. 
Manuel  Calleros,  Diputado  por  este  Dei)artamento,  renunciando  el  car- 
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go  por  los  aoliaqucs  habitúalos  ([uo  padece;  su  edad  avanzada  y  los  per- 
juicios que  sufre  con  la  sepai'aeión  de  su  (*asa  é  intei*eses. 

La  Comisión  tiene  por  molivo  cuanto  ex[>()ne  este  rc^spetable  y  bene- 
mérito ciudadano,  y  considera  justo  se  le  admita  la  renuncia  que  solicita. 
En  este  concepto  propone  ávuí^stra  II.  la  adjunta  minuta  de  Decreto, 
para  que  se  sirva  considerarla  y  dispensarle  su  sanción. 

La  Comisión  saluda  á  la  II.  A.  con  su  mas  distinguida  consideración 
y  respeto. 

San  José,  Diciembre  3  de  1828. 

Feliciano  Ro(higucz,  Smtfiaffo  Sayago, 
Anfonino  Domingo  Costa, 


iMINUTA  DE  DECRETO 

La  H.  A  G.  C.  y  L.del  Estado,  ha  aconlmlo  v  doci-ota: 

Artículo  1.0— Admítase  la  renuncia  que  hace  el  Sr.  D.  Manuel  Calle- 
ros del  cargo  de  Diputado  por  el  Deparlamento  de  San  José. 

Artículo  2.0 — Avísese  al  Gobierno  esta  resolución  para  que  disponga 
el  nombramiento  de  otro  diputado  que  lo  subrogue. 

Bodiignez— Sayago —  Cofita, 


DICTAMEN 

H.  A.  G,  C.  y  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  reunida  con  tres  de  sus  miembros  por  au- 
sencia del  Sr  Trápani,  é  impedimento  legal  del  Sr.  Dr.  Rodríguez,  ha 
considerado  la  solicitud  de  Da  Josefa  Martínez  en  que  pide  indulto  del 
crimen  por  que  su  marido  Santiago  Rodríguez  está  encausado  y  preso 
on  la  cíu^cel  de  esta  Villa;  fundándose  en  la  celebridad  de  la  inauguración 
de  V.  H.  como  el  primer  acto  en  que  el  Estado  entra  á  ejercer  la  pleni- 
tud de  susdereclios  como  una  Nación  libre  é  independiente. 

Los  fundamentos,  H.  A.  son  los  mas  poderosos  que  pueden  presentar- 
se para  dispensarse  esta  gracia;  pero  no  correspondiendo  á  la  Comisión 
examinar  la  causado  Rodríguez,  para  juzgar  el  grado  de  prueba  y  gra- 
vedad del  crimen  de  que  ha  sido  acusado,  por  consultar  el  interés  que 
tiene  la  sociedad,  en  que  los  crímenes  enormes  no  queden  impunes; 
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propone  á  V.  II.  la  adjunta  minuta  de  Decreto,  para  qud  admitida,  exa- 
mine V  sancione. 

La  Comisión  saluda  á  la  íl.  A.  con  su  mas  distinguida  consideración 
y  respeto. 

San  José,  3  de  Diciembre  de  1828. 

Manuel  Calleros,  Santiago  Sayago,  Anionvw  Domingo  Costa. 

MIiNUTi\   DE  DECRETO 

La  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado,  ha  acordado  y  decreta. 

Se  antorizaal  Gobierno  para  el  indulto  que  solicita  Santiago  Rodrí- 
guez si  el  crimen  no  es  de  los  exceptuados  por  las  L.  L.  generales. 

Calleros f  Sxyago,  Costa, 


Puesta  á  consideración  de  la  Sala  la  minuta  de  Decreto  pi*esentada 
por  la  Comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  del  Sr.  Calleros,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra  se  procedió  A  votar,  si  se  aprobaba  ó  no, 
y  resultó  laaflrmativa. 

Puesto  en  considei'oción  el  informe  v  minuta  de   Decreto  recaído  en 

t/ 

la  solicitud  de  Da.  Joseffi  Martinez^se  observó  por  un  Sr.  Diputado,  que 
este  asunto  seria  mas  oportuno  dejarlo  para  considerar  en  otra  sesión, 
porque  juzgal)a  que  la  Sala  no  estaña  en  aptitud  de  resolveren  razón 
de  no  tener  conocimiento  de  lo  que  él  contenia;  que  él  se  hallaba  en  es- 
te caso,  y  que  por  no  poder  dar  su  voto  sin  imponerse  antes  desearía  se 
dejase  para  considerar  después  si  la  Sala  no  determinaba  en  contrario. 
Fué  apoyada  esta  indicación  y  acto  continuo  el  Sr.  Presidente  propuso 
ú  la  deliberación  de  la  Sala,  si  se  suspendía  considerar  este  asunto  has- 
ta la  sesión  en  que  se  anunciase  por  la  orden  del  dia  6  no,  y  resultó  afir- 
mativa. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  renuncia  que  hizo  de  Secre- 
tario el  Sr.  Araucho,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  proce- 
dió á  votar  si  se  admitía  ó  no  la  renuncia  hecha  por  el  Sr.  Araucho, 
resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente — anunció  que  habiéndose  concluido  los  asuntos  que 
formaban  la  orden  del  día,  la  Sala  podría  fijarse  en  el  que  debería  reu- 
nirse en  Canelones,  mediante  á  suspender  los  trabajos  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  sesión  ant(^rior,  é  indicó  el  día  ló  del  corriente.  Habién- 
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dose  conformado  la  Sala  con  esta  indicación,  así  (|uedó  acordado  y  se 
retiraron  los  S.  S.  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rubrica. 

San  Víccníe. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  diecisiete  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos veintiocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blanco — Rresi- 
dente,  Costa,  Zufriategui,  Laguna,  Lapido,  Cavia,  Sayago,  Gadea,  Guer- 
ra, Pagóla,  Zudañez,  Giró,Barreiro,Haedo,Echeverriarza,  Muñoz,  Gar- 
cía, Blan(*o  (D.  Juan  Benito),  Masini,  Masculino,  Lamas  y  EUauri;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  S.  S.  Berro,  Pereira,  Vazíjuez,  Ledesma 
y  Fernandez;  sin  presentarse  los  S.  S.  Chucarro,  Rodi'iguez,  Payan, 
Zubillaga,  Ramirez  y  Trápani:  Leida,  aprobada  y  Armada  la  acta  ante- 
rior, se  dio  cuenta  de  las  comunicaciones  y  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  siguiente. 

De  dos  comunicaciones  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral Provisorio  D.  José  Rondeau,  fechas  4  del  corriente,  acusando  recibo 
de  las  dirigidas  por  el  Sr.  Presidente  el  1^.  del  mismo,  en  las  que  dice 
en  una,  quedar  impuesto  de  su  nonbramiento  de  Gobernador  y  Capitán 
General  Provisorio  de  este  Estado,  avisando  que  á  la  mayor  brevedad 
que  le  sea  posible  se  presentará  á  llenar  el  destino  a  que  ha  sido  llama- 
do por  la  voluntad  del  pueblo,  dedicándose  exclusivamente  á  correspon- 
der á  tan  alta  confianza;  y  en  otra,  de  la  resolución  de  la  H.  A.  de  la 
misma  fecha,  encargando  el  desempeño  del  Gobierno  provisorio  al  be- 
nemérito ciudadano  D.  Joaquin  Suarez,  cuyos  servicios  por  la  felicidad 
del  Listado  son  tan  notorios  y  relevantes. 

De  una  nota  del  Presidente  de  la  Plaza  de  Montevideo,  fecha  3  del  cor- 
riente, acusando  recibo  de  la  comunic^ación  deldía  l.'^,  en  que  se  le  ha- 
ce saber  la  elección  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  este  Estado, 
hecha  por  el  Brigadier  D.  José  Rondeau;  y  observa  la  falta  del  acta 
que  motivó  aquel  nombramiento,  requisito  indispensable  para  dar 
cuenta  al  Emperador  del  Brasil. 

En  la  misma  fecha,  acnisa  recibo  á  la  que  contiene  la  elección  del  Sus- 
tituto, reproduciendo  lo  que  ha  dicho  en  contestación  á  la  que  se  le  avi- 
sa del  nombramiento  del  Sr.  Rondeau. 

Con  fecha  9,  el  mismo  Presidente  Barón  de  Calera,  anuncia,  que  en 
consecuencia  de  las  notas  del  1.^  del  corriente,  (jue  recibió  el  (>  del  mis- 
mo, ven  conformidad  con  el  artículo  ().o  de  la  Convención  Preliminar 
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(le  Paz,  ha  comunicado  on  la  misma  f(vha  á  todas  las  autoridados  de  la 
Plaza  do  Montovideo,  haber  croado  la  presidencia. 

Do  una  nota  del  Excmo.  Gobierno  Sustituto,  fecha  12  del  corriente,  ele- 
vando una  solicitud  de  un  soldado  inválido  del  Regimiento  de  Caballo- 
riá  de  linea  N.<^  í),  á  efecto  de  (jue  se  sh^va  la  Asamblea  tomarla  en 
consideración. 

Do  otra  déla  misma  fecha  dirigida  por  el  Representante  del  Depar- 
tamento do  San  Josó  D.  Ignacio  Osorio,  en  que  avisa  no  poder  hallarse 
en  este  destino  para  el  día  señalado,  á  causa  do  estar  enfermo,  lo  que 
veriflcará  tnn  luego  se  restablezca. 

Se  dio  cuenta  igualmente  de  hallarse  en  Secretarla  las  credenciales 
de  los  S.  S.  D.  Joaquin  Nunoz,  D.  Basilio  Pcreira  déla  Iaiz  y  Don  Ma- 
nuel Barroiro,  Representantes  el  l.^  por  el  Departamento  de  Maldona- 
do,  el  2.0  por  el  Corro-Largo  y  el  3.«  por  San  José. 

También  se  hizo  de  haber  presentado  el  Sr.  Presidente  los  presu- 
puestos de  gastos  para  el  año  entrante,  correspondientes  á  los  emplea- 
dos de  la  Sala  y  su  Secretaría,  con  los  demás  gastos  que  ellas  de- 
mandan. 

Del  mismo  modo  se  hizo  de  la  nota  del  Excmo.  Gobierno  Sustituto 
fecha  de  este  día,  en  que  hace  presente  la  demanda  urgentísima,  que 
pesa  hoy  sobre  la  Augusta  Representación,  do  Ajar  y  designar  cual  de- 
ba ser  el  Pabellón  que  ha  de  tremolar  y  ser  respetado  i)or  todos  los 
ciudadanos  del  Estado.  Que  en  las  Plazas  de  Montevideo  y  Colonia  co- 
mo en  los  domas  puertos  de  mar,  puntos  fuertes  del  Estado,  guarnicio- 
nes de  fronteras  etc.  — so  carece  aun  del  Pabellón  que  debe  seguir  de; 
guia  á  todos  los  ciudadanos  de  distintivo  y  respetabilidad  al  Estado 
porque  si  bien  se  tremola  provisoriamente  el  de  la  República  Argenti- 
na, no  puede  ser  considei-ado  Nacional  desde  que  fué  desligada  para 
foi'mar  un  Estado  independiente  la  Provincia  Oriental  do  la  República 
á  que  antes  pertenecía;  y  lo  que  es  mas,  sin  haber  sido  declarado  tal  pa- 
ra la  Augusta  Asamblea  General. 

Que  espera  que  la  Augusta  Representación  penetrada  de  la  urgencia 
de  esta  medida,  se  digne  resolverla  con  la  brevedad  (jue  exijo.  Al  efec- 
to se  hace  un  honor  en  llevar  al  conocimiento  de  los  S.  S.  Diputados, 
los  adjuntos  diseños  de  Banderas,  para  ([uo  si  alguna  de  las  que  en 
ellos  se  ven  consignadas  fuese  de  su  aprobación,  se  sirvan  adoptarla 
para  el  Pastado. 

Se  mandaron  archivar  las  l'^v,  pasar  á  la  Comisión  Militar  la  solicitud 
del  soldado  inválido;  á  la  de  Peticiones  los  poderes  de  los  tres  Diputa- 
dos; h  )a  de  Hacienda  los  presupuestos;  y  á  una  especial,  la  relativa  al 
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Pabellón  quo  debo  usar  el  Estado,  (juc  la  componen  los  S.  S.  Masini, 
Costa,  Blanco,  D.  Juan  Benito,  Echeverriarza  y  llaedo. 

El  Sf\  Presidente — anunció  que  so  ilia  á  poner  á  consideración  de  la 
Sala,  la  minuta  de  Decreto  pnvsentado  por  la  Comisión  de  Peticiones  en 
la  solcitu J  de  T>^.  Josefa  Martínez,  y  se  leyó  el  Decreto  siguiente: 

DECRETO 

Se  autoriza  al  Gobieruo  para  el  indulto  (jUC  solicita  Santiago  Rodrí- 
guez, si  el  crimen  no  es  de  los  excei)tuados  i)or  las  leyes  generales. 

CalleroSf  Sayago^  Cosía, 

Puesto  en  dicusión. 

El  Sr.  Cosía  observó —Que  ó  se  habia  padecido  equivocación  cuando 
se  redactó  la  minuta,  ó  la  habría  al  tiempo  de  coi)iarse  cuando  se  decía 
en  la  conclusión,  ((exceptuados  por  la  h^yes  generales,»  pues  debería 
decii*,  cjoreptuculo.^  en  los  indultos  f/onerales. 

Habi(}ndosc  conformado  otro  Sr.  de  la  misma  Comisión  en  la  refor- 
ma del  artículo,  se  hizo,  testando  lo  primero  y  poniendo  entre  renglo- 
nes lo  segundo. 

Se  hizo  oposición  por  otro  Sr.  Diputado,  fundándose  en  que  no  con- 
sideraba con  el  carácter  de  Lc^gislativo  á  este  Cuerpo,y  después  de  ha- 
ber hecho  las  explicaciones  (jue  creyó  ne(;esarias,  concluyó  no  confor- 
mándose con  la  minuta  en  cuestión. 

Otro  Sr.  Diputado  sostuvo  el  Decreto,  y  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  hizo  (explicaciones  en  favor  del  articulo,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  procedió  á  volar  si'se  aprobaba  ó  no  el  ar- 
tículo en  general,  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  ol  artículo  en  particular,  volvió  á  hacer  oposición 
el  Sr.  Diputado  (jue  la  habia  hecho  cuando  se  discutió  en  general  y  con- 
cluida su  alocución,  no  habi(Mido  quien  tomase  la  palabra  y  después  de 
haberse  dado  el  punto  por  discutido,  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba 
í')no,  y  r(}sultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente — anunció  estar  concluida  la  orden  del  día.  Se- 
guidamente nombró  al  sefrr  Blanco  (don  Juan  Bf^nito)  para  la  Co- 
misión de  Peticiones,  en  lugar  del  señor  Calleros,  concluyendo  con 
fijar  dos*  días  para  la  elección  de  otro  Secretario  y  se  suspendió 
la  sesión,  retirándose  los  S.  S.  á  las  üdela  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

San  Vicente 
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En  la  villa  de  Canelones,  á  (lieíúorho  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos veintiocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blan- 
co— Presidente,  Pagóla,  Giieri*a,  Beiro,  Masculino,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Costa,  (tíh).  Laguna,  Haedo,  Zufrií'itegui,  Zudañez,  Cavia, 
Barreii'o,  Gadea,  Ellauri,  Lamas,  Lapido,  Masini,  García,  Echeve  - 
rriarza,  Muñoz  y  Sayago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seno- 
res  Pereira,  Vázquez,  Ledesma,  Fei*nandez  y  Osorio;  sin  presentarse 
los  señores  Chucarro,  Rochiguez,  Payan,  Zubillaga,  Ramírez  y  Trá- 
pani. 

Leida  el  acta: 

El  Sr.  Gadea — observó  que  no  estaba  puesto  en  la  redacción  de 
(^sta  lo  que  él  había  di(*ho. 

El  señor  Presidente  contestó  que  podia  decir  lo  que  gustase,  y 

El  Sr.  Gadea^  dijo  que  no  incumbía  al  Cuerpo  entender  en  el  asunto 
de  que  se  había  expedido  la  Comisión  de  Peticiones,  porque  creia  aun 
problemático  el  carácter  que  investía  la  H.  Representación. 

Api'obada  y  firmada  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  <jtic  ha- 
blan entrado,  por  el  orden  siguiente. 

De  una  solicitud  del  Sr.  Representante  D.  Juan  Pablo  Laguna  pi- 
diendo permiso  por  veinte  días  para  atender  á  sus  intereses. 

Y  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobernadoi*  y  Capitán  General, 
de  esta  misma  fecha,  en  la  que  dice  que  (ü  Gobierno  Delegado  dispuso 
en  quince  de  Noviembre  próximo  pasado  (¡ue  por  Tesorería  se  aboníxsc 
seis  pesos  diarios  á  los  S.  S.  Diputados  de  la  H.  A.  que  se  hallaban 
reunidos  en  S.  José,  en  número  de  25,  hasta  que  reunido  aquella  acordase 
con  mejor  acierto;  que  bástala  fechase  ha  abonado á  algunos  S.  S.  Di- 
putados aíjuel  viático,  aunque  los  mas  no  han  querido  percibirlo;  i)or  lo 
(lue  espera  la  aprobación  ó  desaprobación  de  dicha  medida,  (jue  fué 
obra  provisoria  y  del  momento . 

Á  la  1^^.  se  dijo,  se  resolverla  sobre  tablas  y  la  2».  se  mandó  pasar  á  la 

Comisión  de  Hacienda. 
Se  dio  cuenta  y  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 


DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  v  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  de  los  seño- 
i'es  Representantes  don  Basilio  Pereira  de  la  Luz,  don  Joaquín  Nu- 
ñez  y  don  Manuel  Barreiro;  el    primero,  por  el  Departamento  del 
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CciTO-Largo;  el  á.«,  por  el  de  Maldoiiado  y  el  último  por  San  Josc'- 
y  habiéndolo.s  encontrado  arrebolados  á  las  leves  é  instrucciones  vi- 
gentes,  aconseja  á  V.  H.  se  sirva  aprobar  la  adjunta  minuta  de  De- 
creto. 

La  Comisión  SíUuda  á  los  s(»nor(\s  ReprescMitanles,    con    su    más 
atenta  consideración. 
Canelones,  Diciembre  18  de  18¿(S. 

Juan  Benito  Blanco  -  Santiago  Hnyago-^ 
An tonino  Domingo  Costa. 


MIiNUTA  DK  DECRETO 

La  A.  Cr.  C.  V  L.,  luí  acordado  v  dcorcta: 

ITánse  por  bastant(\s  los  pod(M'es  de  los  s(M*íor(vs  don  Basilio  Pe- 
rcira  de  la  Luz,  don  Joaquín  Nunez  y  don  Manuel  Barreii-o. 

Cíteseles  para  que  se  presenten  inmediatam(Mil(í  á  prestar  el  jura- 
mento de  lev. 

Blanco     Sayago — Costa, 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  quien  tonias(.»  la  palal)ra,  se 
procedió  á  votai*  si  se  aprobaba  ó  no,  n^sidtó  la  afirmativa. 

Seguidamente  se  mandaron  (Mitrar  los  S.  S.  que  se  hallaban  en  la  an- 
tesalay  habiendo  prestado  el  jurauKMilo  de  h^y,  fueron  incori)orados. 

Se  leyó  y  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

■  « 

INFORMK 

H.  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  presentar  á  la  considei\ación  de 
V.  Fl  el  proyecto  y  diseño  de  bandera  nacional  que  (le])e  servir  en  ad(»- 
lante  de  divisa  á  este  Estado,  chavado  al  rango  de  independiente  por  la 
Convención  Preliminar  de  Paz,  en  conformidad  de  lo  propuesto  por  el 
Excmo.  Sr.  Gobernador  Sustituto  encomunicuciónde  ayer;  después  de 
examinarlos  diseños  que  también  se  acompañaron,  ha  elegido  el  que 
detalla  la  minuta  de  decreto  que  tiene  el  honoi' de  acomi)añar,  por  las 
razones  que  los  S.  S.  Costa  y  Masini  explanarán  en  casos  necesíU'ios 
en  el  curso  de  la  discusión. 

4- 
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La  Comí>íión  saluda  á  la  H.  A.  can  su  ma*  distinguida  eon^idoración 
y  roHpoto. 
Canelonos,  IS  do  Dii'iouibro  do  lHí2H. 

Manuel  Hacilo, — Juan  Benito  Blnuco. — 
Cristóbal  Echevtrriarza, — Antomno  Do- 
mingo Costa. — Ramón  Masini. 


MINUTA  DE  DECRETO 

LaA.G.  C.  V  L.,  ha  acordado  v  derrota: 

Artículo  único.  El  Pabellón  dol  Ksta<losorA  blanco  (*()n  nu(3V0  listas 
de  color  azul  celeste  liorinzontales  y  alternadas,  dejando  en  el  ángulo 
superior*  del  lado  del  asta  un  cuadi*ado  blanco,  en  el  cual  se  colocaní 
un  Sol. 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  (luien  tomase  la  palabra,  se  proce- 
dió á  votar  si  so  aprobal)a  ó  no  la  minuta  pi*(?sentada  por  la  Comisión 
Especial,  y  resultó  la  aíli'mativn. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  d(»l  Sr,  Laguna  y  habiéndosele 
mandado  retirar^  se  discutió  si  se  le  concederia. 

Sü  hicioríMi  algunas  observaciones,  entre  las  cuales  se  dijo,  ([ue  po- 
drían concedíM'se  Ucencias  temporales  siempre  que  no  adoptasen  por  re- 
gla gcMieral,  la  existencia  pi*e(Msamente  del  número  presente  en  oMix  se- 
sión como  las  (los  terciaras  partes  d^  ios  rcMnbidos,  agregando  áél  dos  ó 
tres  mas  como  sobrant(\  put^s  díMitro  modo,  sncíMleria  (|ue  contándose 
con  el  número  necesario  de  las  dos  tercei-as  pai*íes,  si  tenia  impedim(»n- 
to  alguno  de  los  S.  S.  para  no  concurrir,  se  (Mitoi'pecerian  los  trabajos. 

Se  observó  también  la  necesidad  do  estar  re\niido(.'l  mavor  número 
posible,  puos  que  la  Constitución  del)ía  (uiil)o<arse  á  trabajar,  y  cuan- 
do ella  f\ieso  presentada  sei'ía  urgente  tener  reunida  toda  la  líepresen- 
^ación. 

Dado  el  punto  por  suüf»ientem(^níe  discutido,  se  i>rocedió  á  votar  si  se 
acordaba  ó  no  la  licencia  solicitada  i)or  el  Sr.  Laguna,  y  resultó  la  ae- 
gallva. 

VJ  S/',  Ato>iinf,  hizo  )a  siguiíMite  moción: 

Que  la  Sala  designe  la  micarda  que  ha  de  adoptarse,  (*omoiM)nseeut»n- 
cia  necesaria  de  la  declaración  del  pabellón  (|U(*  se  acaba  d(wipi*ohar. 

Habiendo  si  do  suíicientemente  apoyada,  la  Sala  acordó  que  la  misma 
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Comisión  Espooinl  qiio  había  inforníado  sobro  el  paliollón,  dictaminase 
en  la  sesión  siguiente  sobre  la  (*nearda. 
Se  leyó  la  siguiínife  moeión: 


MINUTA  DE  DECRETO 

La  A.G.  C.  V  L.  del  Eslado,  ha  acordado  v  decreta: 

Artículo  único. 

La  Comisión  de  Ní^gocios  (.\)nstitucionales,  formai-á  y  i)resentará  á  la 
cunsiihnvKMón  de  la  Sala  (»l  proyt^.cto  (IeConst¡tu(!.ión  para  el  Estado  ríe 
Montevid(M)  en  el  mas  l)rcv(»  tiempo  posible — Muño/. 

Su  autor  la  fundó  y  habiendo  sido  sulhñeníemente  apoyada  se  mandó 
l)asar  á  la  Comisión  Constitucional. 

na))iendo  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  díase  sus- 
pendió la  sesión,  retirándose  los  S.S  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  ri'ibrica. 

Srtn  Virentc. 


En  la  Villa  de  Canelon(*s,  á  (hecinuevede  Di(!ieml)re  de  mil  ochocien- 
tos veintiocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blanco — Presi- 
dente, Rarreiro  (don  Miguel),  Barreiro  (don  Manuel),  Pereira  de  la  Luz, 
Gadea,  Sayago,  Nuñez,  Cavia,  Blan(*o  (don  Juan  Benito),  Zudañez,  La- 
guna, Haedo,  Pagóla,  (iii-ó,  ('osta,  Ellauri,  Masculino,  Ledesma,  Masi- 
ni,  Zufriategui,  Lamas,  (TU(M*ra,  Berro,  García,  Ecluíverriarza,  Lapido^ 
Gadea,  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  i)oder  asistir  lo  S.  S.  Penúra,  Osorio 
y  Fernandez;  sin  pi'csentarse  losS.S.Chucarro,  Rodriguez,  Payan,  Zu- 
billaga,Ramirez  y  Trái)ani:  Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  ante- 
rior, se  (lió  cuenta  y  i)us()  á  consideración  d(*  la  Sala  el  siguiente: 

DUrrAMEN 

11.  A.  G.  ('.  y  L.  d(d  Eslado.  La  Comisión  Esiunáal  encargada  dc^ 
presentar  la  minuta  de  Decreto  i)or  la  que  se;  ha  de  establece *r  la  esca- 
rapela nacional;  dcvspuc^sde  meditar  detenidamente  sobre  el  color  ó  co- 
lores de  que  debe  componerse,  ha  resuí^ltoproponei'  á  la  consideración 
de  V.  H.  (d  adjunto  proyecto,  i)ara  qu(^  se  sii*va  admitirlo  y  sancionarlo. 

Al  lijarse  la  Comisión  en  v\  cr)Ior  celeste,  ha  tenido  en  vista,  no  con- 
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fundir  la  esrarapola  con  lado  los  Estados  Kun)|>e<)S  y  Americanos,  con- 
siírvando  el  color  d(.^  que  (Mi  [)arto  s-í  compono  en  la  generalidad  de  és- 
tos, con  (luienes  está  en  los  inleroscs  del  Estado  conservarla  mayor 
armonía,  esi)ec¡almen((í  con  la  Repriblica  Argentina. 

La  Comisión  snludaá  la  H.  A.  con  su  mas  distinguida,  consideración 
y  aprecio. 

Canelones,  11)  de  Diciembre  de  18á8. 

Manuel  Hacdo — Jiuut  Benito  Blanco — Aufoniho  Domingo 
Cosía— Crisiohal  Erke verrinrza — Ramón  Masini, 


MINUTA   DK   DKClíKTO. 

La  A.  (t.  C.  V  L.  del  Estado,  ha  acordado  v  decreta. 

Ariículo  único. — La  Escarapela  Nacional,  será  de  coloi*  azul  celeste. 

Jila  >iro  —  Coda — Haedo  -  -  E(  h  t  verriarza  —  Mas  ¿ni. 

Puesto  en  discusión: 

ElSf\B(ff'reiro  (donManiu^i), — obscrvó,í|uela  cu(*arda  podi'ía  ser  de 
tri-color,  mediante  á  que  lodos  los  puel)los  liabí.m  guslado  de  (''1;  i)ues 
á  pesar  de  la  adopción  que  se  había  hecho  del  Pabellón,  pt)r  no  confun- 
dirse con  algún  oh'o  Estado,  esto  no  imiXMlía,  el  (pie  la  cucarda  fuese  la 
que  hidiía  indicado,  y  concluyó  dicienílo  (pie  él  estaría  por*  ella. 

No  hubiíMido  (juien  tomase  la  palabi*a  se  pi'ocíNÜóá  votar  si  se  ajH'o- 
l)abaó  no  la  minuta  dedecivtoi)rescntada  por  la  Comisión,  resultó  la 
ídlrmativa. 

En  seguida. 

Ll  seilor  Presi(lcali\  propuso  (pie  i)ara  Uenai*  la  ói-den  del  día  se  iba  á 
proceder  á  la  elección  de  SeiM'etario  dándose  princii)io  á    ella  por: 

VA  Si\  Zufriáíí^gul,  que  dio  su  voto  por  don  Fi*ancisco  Magariños. 

El  Si\  Masini  por  don  Joaquin  Sagra. 

El  Sr.  Ledesma  por  (^1  mismo. 

El  Sr.  Masculino  por  id. 

El  Sr.  Ellauí'i  por  don  r'i-ancisco  Solano  Antuña. 

El  Si'.  Costa  por  don  Joa(piin  Sagra, 

El  Sr.  (jiró  por  don  Francisco  Magariños. 

El  Sr.  Pagóla  por  don  Joaquin  Sngra. 

El  Sr.  Hacdo  por  don  T'rancisco  Magarifios. 

El  Sr.  Laguna  por  don  Jt)a(pii!i  Sagra. 

El  Sr.  Zudañe/  por  don  Francisco  Antuna. 
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Kl  Sr.  Blanco  (don  JuíUiH(Miito),  por  1).  l''i*ancis(*o  Magarifios. 
Kl  Sr.  Nunez  porción  Francisco  Solano  Antnña. 
Kl  Sr.  Savago  por  el  mismo. 
El  Sr.  Cavia  por  don  Joaciuin  Sagra. 

El  Sr.  Poroii'a  áo  la  Luz  por  don  Francis(N)  Solano  Anilina. 
El  Sr.  Bai-roiro  (don  Miguel),  por  don  Francis(N)l{odrigucz. 
El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel),  por  don  Miguel  Brid. 
El  Sr.  Lamas  por  don  Joaciuin  Sagi'a. 
El  Sr.  (nieri-i  por  el  mismo. 
El  Sr.  Berro  por  el  Sr.  Antufia. 
El  Sr.  Garcia  por  don  Joaquín  Sagra. 
El  Sr.  EclK^veri'iarza  por  don  T'rancisco  Antuna. 
El  Sr.  Lapido  por  v\  mismo. 
El  Sr.  (iadeapor  d.n  Joaipün  Sagi*a. 
El  Sr.  Muñoz  por  don  Migucd  Antonio  Berro. 
El  Sr.  Blanco  (don  Silvestre),  i)or  don  Fi*an(MS(V)Magarinos. 
Hecho  el  escrutinio  resultaron  elí^ctos  los  S.  S: 

Sagra,  por  once  votos;  Antuna,  por  odio;  Magariilos,  por  cinco;  Ro- 
dríguez, Brid  y  Berro  con  uno. 

El  S/\  Presidiente  d(*claró  colecto  pai'a  S(ícreíario  á  1).  Joatiuin  Sa- 
gra. 

Ilahiéndose concluido  los  asuntos  quíí  formaban  la  orden  del  día,  se 
susi)endió  la  sesión,  retii'ándose  los  S  S  á  las  nuí.^ve  iUi  la  noche. 

Ilav  una  rúbi'ica 

t. 

San  Vírente, 


En  la  villa  de  Canelones,  á  vínntidos  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos veintiocho;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  sanor(\s  Blan- 
co, Presidente — Lapido,  Ellauri,  Lamas,  Bei-ro,  Masini,  Haedo,  Laguna, 
Giró,  Pagóla,  Zudañcv,,  Savago,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Barreiro 
(don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Zufriátegui,  Masculino,  Guerra, 
García,  Gadea,  Pei'eiradela  Luz,  Costa,  Echev(M*riarza  y  ('avia;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Per(Mra,  Vázquez  Ledezma, 
Osorio,  Fernandez,  Muñoz  y  Nuñ(^z;  sin  presentarse  los  señores 
Chucarro,  Rodríguez,  Payan,  Zuljillaga,  Ramíi*(v.  y  Trápani. 

El  Sr.  Presidente-  -Indicó  á  la  Sala  (jue  la  prcs(Mite  reunión  no  te- 
nia más  o})jeto  (|ue  la  recepción  do  S.  E.  (^1  señor  Brigadier  ÍTober- 
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nador  y  Capitán  (i(Mioral  Provisorio  de  csic  Kslado  don  Josr  Hon- 
d(uxii  y  que  al  ofoc^to  su  nonil}i*aría  una  coniisióu  para  quo  rondajoso 
A  S.  E.  desdo  la  puerta  de  la  antesala  á  la  Tribuna,  y  fueron  nom- 
brados los  sofiones  Cavia,  Kcheverriarza,  Co*ta  y  P(M'(*ira  de  la  Luz. 

Habiéndose  dado  aviso  de  aproximarse  S.  E.,  fué  conduiido  por  la 
Comisión  liasta  colocarlo  á  la  derecha  del  Presidente,  <[uien  dijo  á  la 
Sala,  que  eon  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  11.  A.  en  Hesion  del  día  1^ 
del  pres(»nte  mes,  iba  á  prestar  el  Jui^amentoel  Sr.  Crobernador  y  Capi- 
tán (jencral  Pi*ovi-orio  D.  José  Rondea.u,  y  acto  continuo  fué  intermga- 
do  del  modo  siguiente: 

¿7///v?fó  desempeñar  la  autoridad  que  os  és  conferidla  por  la  Sobera- 
nía de  este  Estado,  d(*  (lobernador  y  (^•q)itan  (tcMKM^al  I^rovisorio,  bien 
v  rielmente.? 

¿Ja/'úis  sov  QX'iicÁo  i'UL'\  cumplimiento  de  las  leyes,  obcde(*iendo  y 
haciendo  obedecer  las  (jue  hay  sancionadas  y  im  adc^lante  sancione  la 
H.  A.  Constituyente.^ 

¿Jar-í/íeí  respetar  la  seguridad  individual  é  inviolabilidad  do  las  pro- 
piedades.f 

},Ju/ms  d(^fend(4'  la  libertad  del  Pastado,  bajo  el  sistema  representa- 
tivo republicano.? 

Y  habiendo  contestado  á  todo  que  sí:  hl  Sr,  Prc¿¡idenk\  áijio:  St  Oíif 
lo  liicieivis^  Dios  y  la  Patria  osjelicite^  y  si  no^  El  y  Ella  os  hagan  carr/o. 

En  seguida  el  Excmo  Sr.  Gobernador  y  Capitán  (leneral  liizouna  su- 
cinta alocución  concluyéndola  con  i)edir  á  los  S.  S.  lí .  H.  la  cooperación 
de  sus  luces  y  esfuerzos,  para  Ik^var  adí^lantc  la  ol)ra  que  se  haljia  em- 
pezado, y  á  la  que  él  se  contra(u-ia  con  el  mayor  interés. 

El  señor  Presidente  conU'Mí)  brev(»ment(»,  poniéndoU*  de  manifiesto 
que  encontrarla  en  (^l  nuevo  Estado,  ciudadanos  quí»  hablan  (>oopei'ado 
con  sus  luces  é  intei'eses  uno-^jy  con  la  espada  olrc^s,  para  dar  libeilad 
al  pais,  y  de  (^Uos  podi'ia  formar  un  consejo — y  concluyó  con  reco- 
mendarle la  obediencia  v  respeto  á  las  leves. 

S.  E.  se  retiró,  habiéndoh»  acompañado  la  misma  Comisión  que  lo 
introdujo;  yació  continuo  se  pasó  al  (Tol)iei'no  Sustituto  la  siguiente 
nota. 

Canelone-,  Diciembre  ¿2  de  1828. 
El  Excmo.  Si'.  Gobejvnador  y  Capitán  GíMieral  Provisorio  de  Este  Es- 
tado 1).  José  líondeau,  acal)o  do  prestar  el  juramento  de  Ley  ant(»  la  H. 
A.  (t.  C.  y  L.:  En  su  consecuencia  ella  ha  dispuesto  ordenar  al  Excmo 
Gobierno  Sustituto,  entregue  y  ponga  en  i)osesión  d(*l  mande»  al  expre- 


V 


i\y  — 


síulo  Kxiuuc)  Sr.,  roiiarrt^glo  á  U)  (lispiu»slori)ii  listi»  Augusto  Cuerpo  oii 
sosión  (lol  día  primiM'o. 

El  Fresidonto  (ino  sus(»ril)o  al  (•onuuiU*arh)al  Kxrino  Crol)i<3mo  Su.^- 
tituto,  tioiKj  oí  hoiijp  lU»  .sahulíiHo  con  su  mas  obM(»cueiito  ruspoto. 

Al  Excnio  Sr.  (iolxM'iiador  Sustituto  D.JoíHiuin  Suai'oz. 

Kn  (»stí.»  Kstaílo,  y  (^oiKiiiido  ol  ohjoto  quo  motivó  esta  i'punión*  so  ro- 
tiraroii  los  SS  á  las  oucíí  di»  la  maílana. 

Hav  una  n'ihrica. 

r 

San  Vicente. 


Kn  la  Villa  do  Caiiolonos,  á  trointa  do  UioiíMiihrí»  do  mil  oohociontos 
veintiocho;  ahiorta  lasosión  ordinaria  con  los  S.  S.  Suaroz,  Vicc-Pro- 
sidcnlo;  Zufriati^gui,  Zubillaga,  Trápani,  Ellauri,  Blanoo  (don  Juan  Ho- 
nito),  Costa,  (iuorra.  Masculino,  Pagóla,  /udaflc»/.,  Haedo,  Barixnro 
(don  Migu(»l),  Por(úi*a  d(»  la  Luz,  Sayago,  Fornándoz,  Laguna,  Barrciro, 
(don  Manuel),  (ladina,  Muñoz,  Masini,  Lcdosma,  GanMa,  P>hovomftr- 
za,  Lama.s  y  Horro;  con  avi?o  do  no  poder  existii*,  los  S.  S.  Blanco  (Don 
Silvestre),  Cliucarro,  Hodrigu(»z,  Hamir(»z,  Osorio,  Cavia  y  Lapido;  sin 
licencia  ni  avis  )los  S.S.  Payan,  Pereira  y  Nuflez. 

Leídas,  aprobarlas  y  íirniadas  la8  dos  actas  anteriores,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  ent  i*ado  poi'  el  órdiMi  siguiente. 

De  una  nota  del  (iobierno  Sustituto,  fecrha  ¡22  del  corriente  en  que  avi- 
sa haberse  recibido  del  (Tobiernoel  Sr.  Biigaditírítenoral,  reformado 
Don  José  Rondeau . 

Do  otra;  doKxobcrnador  y  Capitán  (ienoral  Provisoric»,  de  igual  fecha 
avisando,  que  si(»ndo  do  necesidad  provin^r  o\  destino  del  Ministro  So* 
crotm'iodo  (iobierno  y  Helacíones  Exteriores,  para  íjuí»  el  (to)jicrno 
pu(Mla  expeJirsí»  con  mejoi*  acierto  y  de  confoiiiiidad  con  la  conílanzfl 
que  fundadamíMito  \o  inspiran  los  servicios  y  lucos  d(»l  benemérito  ciuda- 
dano Don  Juan  Francisco  (üró,  \o  ha  nombrailo  para  (\j(MTcr  el  cargo 
indicado,  encargándole  provisoriamente  d(*  los  Ministerios  de  Hacienda 
y  Guerra.  Que  (mi  cons(H*uencia  espera  rpie  V.  II.  penetrada  déla  conve- 
niencia que  resulta  al  Estado  de  esta  elección,  se  sirva  exonerar  al 
Sr*  Giró  del  cargo  de  Diputado  que  obtiene,  d(\jándole  expedito  para  ol 
desempeño  de  su  Ministerio. 

Do  otra^ol  Sr.  Presidente,  fecha  24,  solicitando  permiso  por  ocho  días 
para  pasar  á  Montevideo  á  atendiera  su  salud. 

De  otra  fecha  ¿5),  del  Diputado  D.  Luis  Cavia,  pidiendo  permiso  por 
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([uincc  (lías  para  pa^^ar  á  su  cstabhMMmiciiío  dr  rMnncia,  en  ia  quo  ha 
recibido  un  trastorno  de  eonsidíu-ación,  (lue  solo  podrá  remediai-se  en 
parte  (*on  su  presencia.  Que  tanil)i(Mí  lo  exije  el  (unapliniiento  de  nn 
compromiso  que  contrajo  con  antcMÍoridad  de  su  nombramiento  dcDi- 
l)utado. 

Que  la  circunstancia  de  no  hallarsí»  r-(nmida  la  II.  A.  y  lo  urgente  de 
su  marcha,  le  impiden  á  hacerlo  sin  la  licencia  previa. 

De  una  nota  del  Kxcmo.  (xobierno  Provisoi'io,  fecha  2C}^  avisando  e' 
nombramiento  de  Ministro  SíH*i*etario  de  la  ( nieri'a  [)rovisionalmenle,  en 
la  persona  del  Coronel  D.  Eugenio  (barzón.  j 

De  otr¿\,  fecha  2í),  (1(^1  Representante  i)or  (d  Depai'tamento  del  Duraz- 
no, D.  José  Antonio  Ramírez,  contestando  (\  la  convocatoria  que  se  le  hi- 
zo el  27  y  remitiéndose  á  otra  del  í2'i  en  contestación  á  la  del  IG  (que  no 
se  ha  recibido),  en  la  que  exponía  motivos  poderosos  y  justos,  los  cuales 
le  impiden  pi'csentarse  en  ese  punto;  citando  como  uno  de  ellos  el  tener 
que  atender'  á  la  consulta  de  una  enfermedad  que  adolece;  y  concluye  pi- 
diendo se  elija  otro  porcd  Departamento  que  representa,  por  serle  ente- 
ramente imposil)le  podei*  concurrir. 

Y  otra  de  igual  feclia,  del  Rf»pj*(*sentante  por  el  Departamento  de 
San  José  don  Feliciano  RodiMgucv.,  contestando  á  igual  convocatoria 
fecha  ¿7,  dici*  -  í(uí^  s(»  halla  imposibilitado  de  poden*  ponerse  en  cami- 
no á  causa  de  hallarse  solo  en  el  curato,  p(»ro  que  lo  hai'á  luego  que 
el  ayudante  ivgrese  de  una  Comisión  en  ([ue  se  halla. 

D(i  una  solicMtud  del  Re[)resentant(»  don  Juan  Paldo  Laguna,  ha- 
(úendo  pi*esent(^  r[ue  habitándosele  negado  la  licencia  (pie  solicitó  por 
¿Odias  pai'a  atender  í\  la  cosecha,  no  ha  (iU(n*ido  aparecer  indi- 
ferente á  las  i'azones  (pie  ha  tenido  la  Sala  para  negársela,  halnendo 
permanecido  en  este  punto  hasta  esta  fecha,  observando  c(3n  dolor  la 
separación  de  un  ci'ecido  número  de  I)ií)utados  paralizando  el  despa- 
cho de  los  negocios  públicos.  Y  coniduyíí  insistiendo  en  (]ue  se  le  con- 
ceda la  licencia  (jue  ha  solicitado  por  veint(í  días. 

Se  dio  cuenta  igualmente  de  haberse  recibido  en  secretaria  las  cre- 
deiunales  del  Sr.  Dn.  Julián  Alvarez,  Diputado  por  el  Departamento 
de  San  Jos(\ 

Se  mandaron  pasará  las  Comisiones  respectivas  la  elección  de  Mi- 
nistros (pie  tratan  las  notas  de  2:3  y  2(5,  la  renuncia  del  Dii)utado  Ra* 
mii'ez  y  los  poderes  del  Sr.  Dn.  Julián  Alvarez. 

Las  solicitudes  di*  los  S.  S.  Blanco  (Don  Silvestre),  Cavia  y  Laguna 
se  dejaron  para  considerarlas  en  tablas;  y  se  mandó  archivar  la  nota 
del  ( Tobierno  Sustituto. 
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Sosiiidamonto  so  dio  cu(Mita  de  los  informes  v  minutas  do  docrotos 
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presentados  por  la  Comisión  Militar  y  la  Especial,  en  el  Orden  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado. 

La  Comisión  Militar  ha  considerado  la  solicitud  del  soldado  reti- 
rado por  inútil,  de  caballería  de  línea  numero  9,  que  acompaña  el 
Excmo.  Gobierno  con  nota  del  12  del  corriente,  recomendándola  por 
considerarla  justa;  y  después  de  haber  meditado  lo  bastante  para 
arribar  A  i>oder  aconsejar  con  asierto,  se  ha  fijado  en  lo  perjudicial 
que  será  particularizarse,  en  dar  una  resolución  que  pueda  abrir  la 
puerta  á  iguales  solicitudes  de  un  sin  número  de  individuos  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso  y  que  ocurrirían  al  momento  de  ver,  se  con 
c(»día  por  la  Repres(»ntación  esta  ü  otra  gracia.  También  ha  tenido  pre- 
sente que  para  estos  casos  existen  vigente  leyes,  dadas  por  el  Congreso 
Nacional  déla  República  Ai-gentina,  las  (jue  deben  comprender  áestc 
individuo. 

Por  l(M\\puesto,  la  Comisión  aconseja  á  V.  H.  adopte  la  adjunta  mi- 
nuta de  doci'oto,  y  saluda  atentamente  á  los  S.  S.  R.  R.  con  su  mas  atenta 
considoi^ación  y  aprecio. 

Canelones,  20  de  Diciembre  de  18.28. 

Manuel  Vicente  Pagóla. — Afanasio  Lapido. — Manuel  Haedo. 

$ 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado,  ha  acordado  v  decreta. 

Artículo  único: — Devu(Mvasc  al  Gobierno  la  solicitud  d(»l  soldado  Ni- 
colás Rodríguez,  para  (jue  con  arreglo  íi  las  circunstancias,  y  teniendo 
presente  la  ley  de  31  Diciembre  de  1825,  dada  por  el  Congreso  Ge- 
neral Constituyente  do  la  República  Argentina,  provea  lo  conveniente- 

Pagóla — La^mlo — Haedo, 

OTRO  DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  y  Legislativa  del  Elstado. 

La  Comisión  Militar  ha  examinado  la  solicitud  do  la  viuda  Juana 
Barrcdo,  vecina  de  San  José,  en  la  que  se  queja  do  la  pérdida  de  un  hi- 
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jo  tMi  la  ))!'(»s(Mit<»  K'*<'^'í"^  piílií'Midolo  (|iu'  si»  U»  alicndíi  (l(»l  modo  que  ^o 
considorc  justo. 

La  ('omisión,  sin  desatciidci*  la  justicia  (juo  tenga  esta  parte»,  cncucMi- 
tra  (*1  rcíiamo  desnudo  dí*  las  tbrmalidados  (juo  son  necesarias  pai'a 
podei'se  expedir  con  acnerlo;  y  es  \)()v  ello  (pie  aconseja  á  V.  II.  se  sir- 
va aprobar  la  adjunta  minuta  de  Decreto. 

Canelones,  DiciemJjre  ¿O  i\r  18¿8. 

Manuel  Yiceufe  Pagóla — AMnnsio  La' 
pillo— Mnuttel  liarlo 

MINL"!  A  DK  DKCUKTO 

La  A.  (i.  C.  y  L.d(d  Kslado,  ha  acordado  y  discreta. 

Pásí»so  al  (iol)ierno  la  soli(Mtud  do  la  viuda  Juana  Barivdo,  para  (pie 
previo  conocimiíMito  n(»cesario  la  devuelva  con  su  informe. 

MhNL'TA  DE  DECRETO 

La  A.C.  V  L.  del  Estado. 

Considennido:  ((ue  la  espontánea  y  expr(^sa  voluntad  de  los  Jefí»s 
Oíicialívsy  tropa  d(d  Ejército  díMiominado  hasta  aquí  jfc/c/YvVo  (M  Norte 
es  de  pertenecer  al  nuevo  Estado  (1(,^  Montevideo,  según  s(»  manifiesta 
por  el  tenor  de  la  comunicación  (pie  ha  dirijido  al  (iol)ierno  Provisorio, 
su  digno  y  benem(''i*ito  (leneral  HrigadiíM*  D.  Fructuoso  Rivera,  con  fe- 
cha de  18  de  Noviembre  de  este  año,  desde  su  cuartel  (leneral  de  Itü. 

Y  considerando:  (pie  i)or  el  tenor  de»  la  misma  comunicaci(jn,  el  Ma- 
yor (leníM'al  del  pnH'itado  Eji'rcito  del  Nortíí,  Coronel  1).  Manuel  Es(\a- 
lada,  (\stó  bastant(*mcntc  autorizado  para  hac(»r  todas  las  explanaciones 
con(*ernientesá  este  asunto  ;  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  l.«  Los  Jetes,  Oíicial(\s  y  tropa  (pUM^omponian  (d  hasta  a(pil 
llamado  Ejercito  del  Norte,  se  considerarán  desde  ahora  pertenecientes 
al  Ej(M*cito  del  Estado  do  Montevideo. 

2/->  El  Gobierno  pedirá  al  Mayor  General,  Coronel  D.  Manuel  Esca- 
lada, todas  las  explanaciones  ipic  crea  necrsarias  sobre  la  fuer/a,  com- 
posicií'ni  y  demás  incidentes  d(d  precitado  Ej(M*cito,  y  obtenidas  las  pa~ 
sará  al  conocimiento  de  laAsambh^a. 

Mnñoz-^  ¿nfriátvíjni—Masini  —  Mahcnlino-^EUmm^  Hccrotnrio. 
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PuoH»ta  on  dií^ciisiún  h\  niinuin  dodocrí^to  prí^síMitada  [)nv  l;i  Comi.sión 
Militar,  on  la  solicitud  del  soldado  i'(,^(irado  por  inütil,  do  Cahalloría  do 
Linoa.  X.o  9:  dospuos  do  haborsc  .«(^stonido  un  debatí»  on  ooutra  dol  artí- 
culo rodaotado  por  la  Comisión,  y  dado  ol  punto  por  suficionloniontí» 
discutido,  so  procedió  á  votar  si  s(»ai)robaba  ó  no  ol  artículo  pres(»ntado 
por  la  Comisión,  y  ríísultó  la  negativa. 

Abierta  nuovam(Mit(.»  la  discusión  á  efecto  de  nvsolvíU'  sobre  el 
asunto  desechado,  se  redactó  lo  siguiente:  «  (luo  vuelva  á  la  misma 
Comisión  para  (luc  redacte  un  nuevo  artículo. 

Sujeto  á  votación  lo  que  se  deja  redactado,  se  aprobó  por  la  Sala. 

Puesto  en  discusión  oí  dictrimen  y  minuta  recaida  on  la  solicitud 
do  la  viuda  Juana  Barredo  — La  Sala  fué  de  sentir  quo  se  dese- 
chase el  articulo  de  la  Comisión  y  que  en  su  lugar  se  estable- 
ciese otro  en  estos  términos;  (((pie  pase  al  (ioblei*no  oportunrmion- 
(c  te  para  que  resuelva  según  las  prevenci(jnes  generales  para  es- 
«  tos  casos». 

Dado  el  punto  por  suíicicMitementíi  discutido,  so  pro(*edió  á  votar 
si  so  aprobaba  ó  no  la  minuta  prosentada  por  la  Comisión  Militar 
V  fué  desechada. 

Seguidamente  se  puso  á  consideración  de  la  Sala,  la  redat^ción 
quo  se  hizo  poi*  un  Sr.  Diputado,  en  reemplazo  do  la  ([ue  presentó 
la  Comisión — \  después  de  haberse  convencido  su  autor  on  (pie  se 
suprimiera  la  expresión  o/)or((inuinent(\  se  estableció  la  siguiente 
((Pásese  al  (tobiorno  para  que  r(\suelva  según  la  ley  quo  ostal)le7xa.w 

Sujeta  á  votación  si  scí  aprol)aba  ó  n(j  lo  nuevamente  rodactad(^, 
resultó  la  aíirmativa. 

Se  puso  á  consideraíúón  de  la  Sala  la  minuta  de  decreto  presen- 
tada por  la  Comisión  especial  en  la  nota  dol  Sr.  General  D.  Fru(*- 
luoso  Rivera,  y  después  de  haber  infoi*mado  lo  bastante  el  miem- 
bro encargado  de  ella,  para  hacerlo,  s(»  sostuvo  un  dol)ale  en  pro 
y  on  contra  de  más  de  una  hora,  sojji-e  el  todo  del  proyecto  en  ge- 
neral, y  dado  el  punto  por  sutlciontoinente  discutido,  se  sujetó  á  vo- 
tación si  se  api'obaba  ó  no,  y  resultóla  afirmativa. 

Puestos  en  discusión  parti(3ularmcnte  (*ada  uno  de  sus  artículos  y 
habiendo  sido  pi'éviamente  discutidos,  sucesivamente  fueron  apro- 
bados. 

Se  tomó  en  consideración  la  solicitud  del  Sr.  Laguna,  la  que  no 
pudo  resolverse  á  causa  de  haberse  ausentado  los  S.S.  Fernandez 
y  Pagóla  por  enfermos  y  no  haber  número,  dc^jándose  para  con- 
siderar en  la  siguiente  sesión. 
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Habi(Midos(»  concluido  la  órdeu  del  día  ."^c  rotii'aron  los  S.S.  á  las 
1¿  V  cuarto  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

San  Vicente, 


En  la  villa  do  Canciones,  á  tivinta  v  uno  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  vcinliocho;  abierta  la  sív-^ión  ordinaria,  con  los  señores 
Blanco,  Presidente;  Zufriátegui,  /u))illaga,  Suarez,  Trápani,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Berro,  Guerra,  Costa,  EUauri,  Zudanez,  Haedo, 
Pereira  de  la  Luz,  Sayago,  Barreiro  (don  Migu(»l),  Barreii'o  (don 
Manuel),  Gadea,  Muñoz,  Ledesma,  Ma.^ini,  F^cheverriarza,  García, 
Masculino  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Fernandez,  Chucarro,  Lapido,  Rodriguez,  Osorio  y  Ramírez;  el 
señor  Pagóla  con  aviso  de  no  poder  asistir  por  onfci^mo;  sin  licen- 
cia ni  aviso  los  señoreas  Pavan,  Pereira  v  Nuñez. 

Leida  la  acta  anterior: 

hl  Sr.  Muñoz — Observó  que  se  notaba  estar  demasiado  i'educida 
la  acta,  sin  explicarse  las  i*azones  (pie  se  habían  tenido  presentes 
en  la  discusión  para  dar  las  resoluciones  que  en  ella  se  expresaban. 

£V  S/\  P/'6w/6'/7Íí?— Contestó,  que  prí^cisamente  esto  era  del  i*egla- 
mento,  y  que  así  se  haría  luego  que  los  señores  presentasen  sus 
conceptos  en  la  Secretaría. 

Aprobada  y  Armada  la  acta  anterior,  se  tomaron  en  (Considera- 
ción las  solicitudes  de  los  señores  Laguna  y  Cavia;  el  primero  so- 
licitando permiso  por  veinte  días  y  el  segundo  por  (|uincc. 

Puesta  en  discusión  la  del  señor  Laguna,  un  señor  Diputado 
dijo  que  ignoraba  quien  soli("itaba  en  ese  momento  la  licencia,  pues 
veía  que  el  que  la  había  pedido  estaba  ausente  y  que  si  asi  se 
acordaba  sería  abrir  un  a1)uso  para  que  cuahiuier  otro  de  los 
señores  que  quisiese  mañana  st^pararse,  lo  hiciese  dejando  esci'ita 
su  solicitud,  sin  esperar  la  delibera(Món  de  la  Sala.  Que  por  esto 
creía  no  ser  legal  la  resolución  (jue  re(*ayese,  mediante  á  que  quien 
la  solicitaba  no  estaba  presente. 

Otro  señor  Diputado  dijo  ([ue  el  señor  Laguna  había  permaneci- 
do con  constancia  muchos  días  después  de  negada  su  primer  soli- 
citud. Que  en  este  momento  á  (M  no  le  constal)a  ni  creia  (¡ue  el 
señor  Laguna  se  hul)iese    separado,  pu(\s  su   conducta  anterior  no 
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liaba  mrritü  para  juzgarse  así,  mucho  más,  cuando  dcbia  creer 
(jue  estal)a  próxima  la  sesión  en   que  del)ía  acordársele. 

Se  dijo  también  por  otro  de  los  S.  S.,  que  al  Sr.  Laguna  debía  consi- 
derársele como  presente,  pu(ís  sin  duda,  estaba  seguro  que  por  pura 
delicadeza  y  pín-a  evitar  tener  que  separarse  al  tiempo  de  la  discusión 
de  su  asunto,  babia  resuelto  no  concurrir  y  que  de  ningún  modo  esta  fal- 
ta podría  ser  l)aslant(^  para  d(\jar  de  (*onsiderar  y  resolver  en  su  soli- 
citud. 

Dado  (A  punto  por  suficienttímenttí  discutido,  se  procedió  á  votar  si  se 
concedía  ó  no  la  solicitud  h(M*ha  porc^l  Sr.  Laguna,  rívsultú  la  afirma- 
tiva. 

Puesta  (ín  discusión  la  del  Sr.  Cavia,  (í1  Sr.  Diputado  que  estuvo  en 
oposición  á  la  primera,  lo  hizo  también  en  esta,  aduciendo  las  mismas 
razones  que  tuvo  para  oponerse  á  aquella;  y  dado  el  pimto  por  suíi- 
cientemente  discutido  se  acordó  concedérsela. 

Seguidamente  se  leyó  y  se  puso  á  (Consideración  de  la  Sala,  el  si- 
guiente. 

DICTAMEN 

H.  A.  Ít.  C.  y  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  del  Sr.  Repre- 
sentante Di'.  D.  Julián  Alvarez  por  el  Departamento  de  San  José,  y  ha- 
biéndolos enc(;ntrado  arreglados  á  las  leyes  é  instrucciones    vigentívs 
aconseja  á    vuestra    II,  s(»  sirva  aprobar  la  adjunta  minuta  de  De- 
creto. 

La  Comisión  saluda  á  los  S.  S.  R.  lí.  con  sumas  atenta  considera- 
ción. 

Canelones,  *U  de  Diciembre  de  18Ó8. 

Juan  Bcdito  Blanco —José  Trápani — Santiago 
Sayago — Anfoníno  Domingo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  A  G.  C.  Y  L,  ha  acordado  v  Decreta: 

Ilánse  por  bastantes  los  poderes  del  Sr.  Dr.  D.  Julián  Alvarez. 
Cítesele  para  que  se  presente  inmediatamente  á  prestar  el  juramento 
de  ley. 

Blanco — Trapani — Sayago — Costa. 


Puesta  011  (lisousinn,  nn  Sr.  DiiHifado  pidió  quosc»  loex[)lira80  y  (lijóse 
(liié  ley(^<opan  esas  por  las  qno  la  Comisión  habia  examinado  los  po- 
deros al  vSr.  üiimliulo  Alvni'(»z. 

Un  Sr.  Diputado,  miíMiihro  do  la  Comisión  d(^  Peíieiones,  lo  hizo,  di- 
ciendo: Que  las  leyes  que  so  citaban,  oran  laí^  insti'ucciones  y  decretos 
(pie  thabian  establecido  por  ];)arte  de  los  (jobiernos  do  la  l^rovincia, 
desdo  queso  (M*có  el  primor  Cuerpo  Rei>rcs(Mitativo;  que  ú  ellos  había 
consid(»rado  la  Comisión  como  leyes  vigentes,  y  ([ue  estas  mismas 
sirvieron  para  admitir  A  oti*o  S.  Diputado  por  el  mismo  Departamento 
(pie  se  hallaba  pros(Mit(% asi  (^omo  tambicMi  para  la  rec(^pci('>n  del  Sr. 
preopinante. 

Se  i)idióse  leyesen  las  instrucciones  á  (juo  se  ha  hecho  referencia, 
habi(?ndosc  verificado,  y  no  pidi('Midose  nuevamente  la  palabra,  se  su. 
jetó  á  votaci(')n  si  s(»  aprobaba  ó  no  la  minuta  pn^sontada  por  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  y  resultó  la  aíirmativa. 

Se  leyó  y  i)uso  á  consid(»ración  d(»  la  Sala  el  siguiente: 


DICTAMEN 

H.  A    (i.  C.  y  L.  del  Estado. 

La  Comisi(m  de  Peticiones,  impuesta  déla  comunicación  que  (;on 
fecha  27  del  (jue  concluyo,  ha  dirijido  á  V.  II,  (4  Representante  D.  Josi'^ 
Antonio  Ramirez^por  conducto  d(»l  Sr.  Vico-Presidente,  renunciando  el 
(targo  con  (iiu*  (vslá  investido  por  el  D(^partamento  del  Durazno,  á  causa 
de  enfermedades  (pie  le  impichMi  concurrir  á  las  sesiones  diarias  del  H. 
C,  y  (píele  oblifían  pasiu- á  la  capital  á  consultar  sus  malos  y  m(Hodo 
curativo  con  i)rofos()ros  de  medicina;  no  considera  bastantes  las  razo- 
nos  en  qu(*  so  funda  (d  Sr.  Raminv.,  para  admitírselo  la  renuncia  que 
hixrc]  })uos  si  i)oi-  las  onforniodades  accidínitalos  á  ([uo  todos  lo.s  S.  S. 
R.  R.  están  expuí.'sfos  tuvi(.'se  doadmitii'se  renuncia  del  cargo,  á  la  vez 
se  hallarla  la  H.  A.  impedida  de  exi)cdirse  por  una  cuasi-dis()luci('m? 
y  los  habitantes  on  un  continuo  movimiento  para  níolegir  otros,  aband(3- 
nando  sus  labores  r  intereses,  con  perjuicio  notable  del  país. 

El  Representante,  qu(i  se  hallo  en  el  caso  del  Sr.  Ramiroz,  es  muy 
justo  s(»  l(M»xoii(M'e  de  concurrii\  dAndosído  tiempo  t\  i*(^i)arar  su  salud, 
considíM'ándolo  como  li(*onciado,  para  d<^  (?stemodo  no  perjudicar  la  ex- 
pedición dolos  nogoíMos  públicos, ))udiendo  continuar  la  Asamblea  con 
el  ni'unoro  do  Diputad(js  (luo  señala  (d  articulo  5.^,   título  1.^  del  regla- 
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monto  ntloptado  por  V.  II.  Kn  esto  oonropto,  la  Conii>JÍón  propone  el  atl- 
junto  proyecto  (U;  Decreto  para  .su  examen  y  Muneión. 
LaCon)ÍHÍón  saluda  á  la  II,  A.  (*un  su  mayor  respigo. 
Canelones,  31  de  Dieiembn*  dv  1<S¿8. 

Juan  Benito  Bh(nco,-—JosfJ  Trápani^—Saa- 
tuff/o  SnycKjo-  -Antonio  Divninfjo  Cosía 


MINUTA  DK  DfXRETO 

La  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado,  ha  acordado  v  discreta: 
Se  le  considera  á  Dn.  José  Antonio  Ramiro/  como  licen(*iado,  por  el 
tiempo  preiúso  para  reparar  su  salud. 

Jilrfnro  -Trápaai  -Scfijfff/o— Costa, 

Puesto  en  discusión  se  dijo  por  un  Sr.  Diputado,  que  creía  que  cuando 
alguno  de  los  S,  S.  maniíeslase  causas  legales  (jue  !e  impidiesen  poder 
concurrir,  y  por  ello  solicitase  su  separación,  debía  mirarse  con  respetij 
su  exposición,  hac^iendo  sicmpri»  justicia  al  honor  del  que  la  dirigiese, 
pues  (jUP!  si  efecti\íunente  como  es  de  chum^  cuando  un  Sr.  Diputado  di-- 
ce  hallarse  imposibilitado  de  poder  concurrir,  no  se  le  admite  la  renun- 
cia, s(»  vendría  a  tocar  al  fin  el  inconvíMiiente  de  no  poder  tcMier  reunida 
la  líepres(Mitación,con  perjuicio  de  los  intereses  genei*ales.  Adujo  algu- 
gunas  otras  razones,  y  (^oncluyó  dici(»ndo,  que  por  todas  ellas,  sería  de 
oi)inión  que  vn  este  caso  y  en  los  d(^  igual  naturakv.a,  la  Sala  debía  ad- 
mitir las  renuncias. 

Otro  Si*.  mi(*ml)ro  informante  d(^  la  Comisión,  dijo  (lue  ella  había 
también  tenido  presíuitc  las  mismas  rabones  expuestas  por  el  Sr.  preo- 
pinante, pero  rpie  so  había  fijado  muy  particularmente <mi  (d  níododeno 
píujudicar  la  expedición  de  los  negocios  públicos;  nías  que  no  se  emper- 
naría en  s:)st(n)er  su  rcídacción  si(»mpre  ((ue  la  Sala  no  la  considerase 
necesaria. 

Kn^\*^t(*  estado  y  después  úr  hal)(M-s(»  dado  el  punto  por  discutido,  se 
sujetó  á  votación  si  se  ai)rol)abaó  no  la  minuta  presentada  por  la  Co- 
misión de  Peticiones,  resultó  la  negativa. 

Desechada  la  minuta  de  la  Comisión,  se  puso  á  votación  lo  (jue  había 
indicado  (*1  Si*.  Muñoz,  resp(M*to  á  admitir  la  reniuicin,  y  también  se  de- 
sechó. 

Acto  t'ontinuo  se  observó  la  necesidad  (jue  hal)ia  do  establecer  una 
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rosoliKÚóneii  la  solicntucl  del  Sr.  Ramírez,  puesto  que  las  do.S(|uese  ha- 
l>ían  indicado  fueron  desechadas,  y  se  acordó  la  siguiente: 

«Vuelva  la  renuncia  á  la  Comisión  para  que  i'cdactc  una  nueva  minu- 
ta de  decreto.» 

FA  Sr.  Presidente  anunció  estar  concluida  la  orden  del  día;  que  se 
levántasela  sesión.  Así  se  hizo,  retirándoselos  S.  S.  á  las  diez  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica. 

San  V'ujente, 


En  la  Villa  de  Cíuielones,  á  piúmero  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blanco,  Presidente; 
Zufriategui,Zubillaga,TiY\pani,  Blanco  (D.Juan  Benito),  Berro,  Guerra, 
Costa,  Ellauri,  Zudafiez,  Haodo,  Sayago,  Bnrreiro(ü.  MiguíM),  Barreiro 
(ü.  Manuel),  Gadea,  Muñoz,  Masini,  Echeverriarza,  (farcía,  Masculino, 
Lamas,  Lapido  y  Pagóla;  con  aviso  de  no  podei*  asistir  los  S.  S.  Fernan- 
dez, Chucarro,  Uodriguiíz,  Osorio  y  Ramírez;  sin  licencia  ni  aviso  los 
S.S.  Payan,  Percira,  Nunez,  Ledesma,  Suarez  y  Per(»ira  de  la  Luz. 

Ll  señor  Fres  ¿fie  níc — anunció  que  á  causa  de.  hallarse  enfei*mo  el 
Sr.  Secretario,  no  hábia  podido  rinlactarse  la  acta  anterior,  p(»ro  que  se 
haria  en  la  próxima  sesión,  dándose  cuíMita  de  an)l)as.  Que  esto  mis- 
mo ocasionaba  hai^er  las  veces  de  Secretario,  un  oficial  de  la  Se- 
cretaria. 

Acto  continuo  propuso,  que  hallándose  en  la  antesala  el  Sr  Repre- 
sentante por  el  Departamento  de  San  José,  l)r  I).  Julián  Alvarez,  se  le 
iba  mandar  entrar — Hecho,  y  habiendo  prestado  el  jui*amento  de  ley 
fué  incorporado. 

Seguidamente  se  dio  cuenta  y  puso  ú  consideración  de  la  Sala,  el  dic- 
tamen y  mmuta  dedecrcrto  presentada  por  la  Comisión  de  Hacienda  del 
tenor  siguiente: 

DICTAMEN 


H.  A.  (t.  C.  V  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda,  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la 
resolución  del  Gobierno  Delegado,  expedida  en  la  Villa  de  San  José 
el  15  di»  Noviembn*  ultimo,  asignando  seis  pesos  diaiMos  á  los  Di- 
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putadosá  la  Ilonorablíí  Repi'(»s(Mi<ación  dol  Estado;  d(\-íi)níí.s  díM'xa- 
niiaarcon  la  dotíMición  y  miramiento  posible  oMc  asunto,  os  do 
parooor,  <iuo  no  debo  autorizai*  al  Gobiorao  i)ara  (juo  continúo  abo- 
nando á  los  Diputados  los  seis  posos  do  diotas,  (pie  eomo  una  dispo- 
sieión  provisoria  los  acordó  (d  Gobierno  Uidí^gado.  La  Comisión  croo 
que  os  muy  justo  que  el  Estado  abono  álos  Diputados,  U^s  gastos  (píese 
considero  poder  ocasionarle  el  sei'vico  qu(»  prestan  al  país,'por  medio  de 
asignaciones  por  el  tiempo  que  duren  las  Legislaturas,  como  so  i)rac- 
*ica  en  la  mayor  pailo  de  los  paises  qu(»  tienen  un  Gobicírno  represen- 
tativo; mas  atendiendo  á  que  el  asignar  estas  dietas  debe  ser  (d  obje- 
to de  una  ley  fundamental,  al  estado  de  nuestras  rentas  (pío  no  alcanzan 
por  ahora  á  cubrir  los  gastos  mas  urgentes  del  Gobierno,  y  teniendo 
presento  que  los  S.  S.  Dii)utados  do  las  antoi'ioros  Legislaturas,  han 
prestado  este  soi'vicio  gratuitamente,  la  Comisión  ci*éo  cjue  no  es  la 
ocasión  oportuna  para  qu(í  so  designen  diotas  á  los  S.  S.  li.  H.  Por  tan- 
to presenta  á  la  consideración  do  la  II.  A.  laadjunta  minuta  de  Deci'olo. 
Los  S.  S.  Muñoz  v  ÍTUorrasostíMidrán  la  discusión. 

La  Comisión  sakuhi  d  la  II.  A. 

Canelones,  Diciembre  31  de  18¿8. 

Pedro  Frauciico  Berro  —Nicohis  Gnerní — llamón 
Ma.siui — Francisco  Jociqaia  Muñoz, 


MINUTA  DK  DECUKTO 

La  A.  G.  C.  V  I^.  del  Kstado,  lia  acordado  v  docrota. 

Queda  sin  efecto  desde  esta  fe.cha  la  disposición  del  Excmo.  (lobior- 
no  Dolegad(j,  expedida  en  San  José  el  lodo  Noviembre  último,  relativa 
á  la  asignación  de  seis  pesos  diarios  á  los  Diputados  á  la  II.  R(*pre- 
sentación  del  Estado. 

Berro-  'Guerra—  Muhíhí — Muñoz . 


Puíísto  en  discusión: 

El  sertor  Ellatiri^  en  oposición  á  la  minuta  pi'osontada  i)oi'  la 
Comisión,  dijo:  |Quo  él  creía  que  el  Gobierno  no  había  tenido  fa- 
cultados para  disponer  de  la  Hacienda,  hacio'Klo  asignaciones  álos 
señoi'os  Representantes  y  (pi(*  él  ignoraba  si  alguno  de  los  señores 
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linl)ía  rocihido,  más  si  lo  había  Ikh'Jio,  ora  iujiislo  r  indocoroso,  cuando 
oslamos  en  la  n(M-(»sidad  dopromiar  á  los  militaros,  álos  padros,  ma- 
di'os  do  óstos,  y  viudas. ~-(>)u(í  si  soi'la  i)Osi))loqiio  los  Hopi'osoiitantos 
fuoson  los  primoi'(3s  á  percibir  d(d  Kstarlo  aipiollas  cantidades,  tan 
nocosariaspai'a  alondor  á  otros  ol)jotos  de  pi'imiTa  necesidad,  ('uan- 
do  se  ccmocía  la  escasez  d(»l  Erario.  x-Vdujo  algunas  otras  razones  y 
concluyó  pidicMido  í(ue  se  nMlactaso  otra  minuta. 

Vn  Sr.  Üipufado  miembro  de  la  Comisión,  dijo. — Que  ya.  so  habían 
oído  por  las  ra/on(v<  expresadas  en  el  dictamen  qu(^  seacaba1)a  do  leer, 
en  lo  que  si^  fundaba  la  Comisión,  y  (]ue  agregaría,  (pie  al  i'ocibir  esas 
compensaciones,  sería  desmosirar  poea  dolicad(*za  on  el  Cuerpo.- -Que 
para  las  Legislaturas  ordinarias  se  podi'ía  establecer  una  Ley,  pues 
([ue  el  írobiern  )  cuando  había  resuelto  a(iuello,  fué  para  que  la  Sálalo 
autorizase  ó  reprobase»;  qnv  si  antes  no  se  había  considerado  esto  asunto^ 
al  Cuerpo  se  le  d(»bía  no  habcu-scMiocho  poi' qui»  todos  tientan  conoci- 
miento de  ello. 

Otro  Sr.  Diputado,  dijo  que  no  ostal)a  bien  nulactado  el  artículo,  y 
(pie  no  se  conformaba  (*on  ó!,  ni  con  lo  (pío  había  dicho  el  preopinante, 
y  que  no  obstante»  que  sí^  pros(Mitaba  la  materia  (*on  odiosidad,  (M  tomaba 
la  [>alabra  para  d(»mostrar  qu(»  el  (.Tobiorno  D(d(*gado  cuando  tomó  la 
nu^dida  do  sonalíu*  dientas  á  los  S.  S.  Diputados,  fué  toni(»ndo  pr(»sonte 
los  p(M;¡uicios(|iio  so  (M'ogaban  á  los  individuos  ([uo  estaban  (Mi  San  Jos(!» 
espoleando  la  ríuinión.  -(v)u(^  la  razón  (¡uo  había  encontrado  para([uc  no 
fuos(Hi  privados  do  (día,  í'ué  la  do  tonor  i)r(ísonto  (pie  en  los  [)aises  que 
existen  estos  cuerpos,  gozan  todos  do  asignación;  (pie  tal  había  sucedido 
con  (d  Congr(\so  Cisplatino,  hasta  pagarlos  los  gastos  d(»  viajo,  y  (juo 
ahora  no  (Comprendían  i)or(pio  ([uororso  negar. 

El  Sr.  miembro  informante  de  la  Comisi(')n,  hizoexplicaciomjsy  con- 
chudas, después  do  haborsí»  dado  el  punto  por  suíiciontí^rientc  discu- 
tido, so  procedió  á  votar  si  se  ai)r()bal)a  ó  no  la  minuta  en  g(^nerai 
presentada  \)ov  la  Comisión  do  Hacienda,  y  resultó  la  afirmativa. 

I^uesta  on  discusión  la  minuta  en  particular: 

El  Sr  .Diputado  qno  sostuvo  la  oposición  al  artículo  on  general,  vol- 
vió á  hacerlo,  demostrando  que  no  so  habia  contestado  á  lo  (pie  so  ha- 
bla dicho,  ros[)octo  al  abuso  do  autoridad,  al  señalar  las  diotas,  haci(Mi- 
do  (pie  se  llevase  á  efecto  sin  la  a[)rol)ación  do  la  Sala,  y  que  sol)ro  lo 
que  so  habia  dicho  r(»si)(*cto  al  Congreso  Cisi)latino,  seria  á  i)r(.)p(Vsito 
bochar  un  v(do.  Concluyó  con  ([Uo  dobia  dosocliarso  (d  artíeuilo  de  la 
Comisión  y  desaprobar  la  conducta  del  (iobiorno. 

El  Sr.  miembro  informante  do  la  Comisión,  dijo,  (pie  cuando  se  había 
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dirho  (jiUMH'n  monesfor  disiniulai*  ni  (iobiiM'no,  qiu»  iiori'a  como  i)ara 
autorizar  un  abuso. 

Ll  Sr  (iaflca—Qno  do^  c{\('M\oni^Fi>  sií  ohjíMabaii  á  su  rosolución,  la 
priiiK^ra  (piitar  las  (li(»las,  y  la  olra  sor  nulo  y  do  ningiui  valoiM»!  anun- 
cio del  (xobiorno,  así  como  la  órdnn  dada  á  la  tesorería  para  (nil)i'ir  los 
pagos;  (ju(í  (d  (i(d)i(n*no  estaba  autorizado  en  aquella  íeelia  pai'a  dispo- 
ner de  los  fondos,  (!oino  lo  (»staba  [)ara  dispouíM*  úo  todos  los  asuntos 
de  la  partí»  libre  de  la  Provincia,  desde  que  luibia  i-easuniido  en  sí,  las 
atribucioiií^s  de  todos  los  podíM'es  y  la  sobei'anía  del  pueblo  -Que  i)or 
osla  circunstan(*¡a  (m'u  mal  dicbo  cuando  sí*  díM-ía,  íjuímio  tuvo  autori- 
daíi,  |)Uí*.s  nuní*a,  liabia  estado  mliabilitfido  y  íjuí'  í-reia  ([Uí'  todo  lo  í1(í- 
mas  dicbo,  ei'an  [)rí)posiei()nes  insií^ni(ií*antívs  y  vagas. 

Daílí)  oí  punto  por  suíiciíMitiMnontí'  ílisí-utidí),  se  prí)í*odií'>  á  votar  si 
se  aprobaba  í')  no  el  ílocretí)  ílo  la  Comisiiui,  y  n^sultí)  la  negativa. 

S(\guiílamíMiío   se   rínlaí'tó  r\  siguiíMito  aitíí'ulí): 

i(  So  dívsa[)ruoba  la  asignaciím  boclia  á  los  síMlorcs  Üiputaílí>s, 
pí)r  eliTobiorno  DologaíK)  í^on  íeclia   15  íIí*  Noviendjre.  " 

Sujotí)  á  votaí'ión,  íl(?si)ues  de  lial)er  sido  suíicientí'mento  apoya- 
dí3,  fuí'»  aprobadí). 

Se  suscitó  una  í'Uívstióu  de  íH'den,  i'olativa  á  extrañar  á  alguní.)s 
señores  Diputados  por  la  falta  notable  í')  sepai'aí'ií'rn  del  punlí)  de 
las  síísiones,  sin  el  ]3ri''V¡o  aviso  n  lií'eníaa,  y  sí»  aconlij,  í[Ui?  por  el 
señor  Pi'(»si(l(Mito  sí»  ])asaso  í'omunií*ación  á  cada  uno  de  los  s(M'lí)i*es 
de  (')i\lon  ílo  la  AsamblíM,  signiíicándolos  el  dí.vsagrado  í'on  (jue  ella 
observa))a  la  falta  íIíí  concurrencia,  y  í'í)mpeli(Miílolos  á  que  se 
prí?sentí*n  á  la  mayí)r   l)reví'ílad. 

Se  dio  cuenta  de  la  siguientí»  niociíui: 


MINUTA  DE  DECRETO 

La  A.  G,  C.  V  L.,  Mía  acordadí)  v  ílecreta: 

Artículo  l.<^  Desdecidla  15  did  presente  mes  Cí>nlinuará  sus  se- 
siones en  la  plaza  de  Míuiteviílí'o. 

¿.'»  ( 'omuníí|uese  al  (Tí)l)iíM'no  Provisorio  pju'a  í[ue  inijjarta  las  ór- 
denes á  fin  de   prt»[)arai*  el   loí'al  convenií'nte  al  í'fí'ítto. 

Canelí)ncs,  Enei'o  p  íIí*  1(S:2í). 

Solano  G((rcíff. 
Su  autor  la  fundí'),  y  liabiiMido  sido  suíií'ientenienle  apoyada,  se 
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mandó  píusar  á  una  comisión  espacial  i)ara  (jue  presentase  su  in- 
forme, y  fueron  nombi'ados  para  eomponerla,  los  señores  Barreiro 
(don  Manuel),  (iuerra,  Haíído,  Zulnllaga  y  Lapido. 

Habiéndose  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día, 
se  levanló  la  si^^ión,  y  se  reíiraron  los  señores  á  las  diez  de  la 
noche. 

Ilav  una  nlbrlca. 

Sf(n  Vicente. 


Kn  la  Villa  de  Caneloní^s,  á  dos  d(i  Enei'o  de  mil  ochocientos  veinti- 
nueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  S.  S.  Blanco  -Presidíante,  Za- 
fi-iategui,  Lapido,  (iuerra,  Kclniverriurza,  Trápani,  Berro,  ÍTarcia, 
KHauri,  Masculino,  Pagóla, Costa,  Zudañez,  1  Ia(Mlo,  Suyago,  Suai'ez,  Pc- 
reira  de  la  Luz,  Le:lesma,  (iadea,  Blanco  (I).  Juan  Benito),  Zubillaga, 
Masini,  Lamas,  Alvarez,  Barreiro  (1).  Miguel)  y  Barreiro  (1).  Manuel); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  S.  S.  Chucarro,  Fernandez,  Muñoz, 
Rodríguez,  Osoilo  y  Ramírez;  con  licencia  los  S.  S.  Cavia  y  Laguna;  sin 
licencia  ni  aviso  los  S.  S.  Pavan,  Pereira  v  Nuñez. 

Leidas  las  actas  anteriores  : 

El  Si',  (iadea  observó  en  la  del  treinta  y  uno  que  habia  dicho  eií  la 
discusión  del  Sr.  Laguna,  «¡ue  se  habia  ausentado  desentendiéndose  de 
(pie  se  le  concediese  la  licencia  ó  no,  y  que  ei-a  inoficioso  conceder  la 
licencia  cuando  ya  se  la  habia  tomado,  que  lo  mismo  hal)ia  dicho  en  la 
del  Sr.  Cavia. 

Aprobadas  y  fuvmadas,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  (pie  habían  entra- 
do por  el  orden  siguiente: 

D(m1os  notas  d(d  Kxcmo.  (Gobierno  Provisorio,  fechas  1"  y  2  del 
c(jrriente;  en  una  dice  (pie  hallánd<ise  embarazado  á  (*ada  paso,  con  so- 
licitudes que  \()  dirijen  estos  habitantes,  sobre  exigir  el  pngo  de  varios 
artículos  suministi'ados  al  Ejército  de  opei*aciones,  y  como  el  monto  de 
la  deudaes  de  basiante  consideración;  conoc(í  que  sus  rentas  serían 
insuíicientes  á  llenar  el  objeto  de  los  reclamos,  al  paso  (pie  arguye, 
í(ue  si  siendo  a<iuella  deuda,  Nacional,  podrá  obligarse  á  este  Estado,  á 
reconocerla  v  cubrirla. 

Que  [)íu*a  poders(u»xpediren  este  negocMO,  y  á  la  naturaleza  del  asun- 
to, se  dirigíí  á  \\  II.  á  íin  de  que  S(»  sirva  marcar  la  linea  de  conducta, 
que  debe  guardar  en  el  d(vspacho  de  aquellas  solicitudes. 

En  otra,  acusa  rí»cibo  al  decreto  fpK»  establecí»  al   ant(\s  titulado 
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Ejórciío  (lo  Xorto,  hoy  del  Estado  de  Montovidoo,  i'oiu'luyondocon 
aniniciar  ([ue  ha  pedirlo  ¿il  soaor  Coronel  Escalada,  todo.s  los  (Cono- 
cimientos que  ha  creído  necesai-ios,  y  (jue  tan  luego  los  obtenga, 
los  pondrá  en  manos  del  señor  Prí»s¡donte. 

Se  (lió  cuenta  igualmente  de  una  renuncia,  [)resentada  por  (d  Sr.  Di- 
putado D.  Gabriel  A.  Per(nra,  del  cai'go  que  ol)tiene  de  ivpi'escntante 
por  este  Departamento,  fundándola  (Mi  la  necesidad  de  atender  á  la  cu- 
ra radical  de  enfermedades  (|ue  adolece^,  las  que  le  privan  absolutamen- 
te de  poder  concurrir  á  las  sesiones,  y  (jue  para  que  sus  comitentes  no 
dejen  de  estar  representados  por  su  falta  indispensable,  hace  su  formal 
renuncia. 

Se  mand(')  pasar  ala  Comisión  do  Hacienda  la  primera,  archivar  la 
segunda  yá  la  de  PetiíMones  la  renuncia  d(d  Sr.  Pei'eii'a. 

Se  levó  vtomó  en  consideracií'ni  el  simiiente: 


DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  vL. 

•/ 

La  Comisión  Esi>ocial,  encargada  de  informar  sobre  (d  proyecto  pre- 
sentado porel  Sr.  Repr(\sentante  D. Solano  García,  relativo  á  trasladarse 
la  lí.  A.  á  la  Plaza  de  Montevideo;  después  de  meditar  sobre  su  íY)nte- 
nido,  ha  juzgado  oportuno  a(.*onscjar  á  V.  II ,  adopte  la  adjunta  minuta 
do  Decreto,  fundada  en  las  razones  que  expondrá  el  Si*.  Bari*eiro,  miem- 
bro de  la  citada  Comisión. 

La  Comisión  saluda  á  la  IL  A.  con  su  mayor  respeto. 
Canclon(\s,  Enero  2  de  18¿í). 

Maniui  Barrciro,  Piv-sidonte.  —  Manuel 
Biiedo.  —  Nicolás  Guerra.  —  José  Félix 
Zuhillnyn.  —  uVa^iasio  Jjapitlo^  Secretario. 

MINü'rADE  DECHETC) 

Articulo  úni(*o. — Comuníqu(\se  al  Gobierno  (d  proyecto  presentado 
porel  Sr.  I?epr(\sontante  D.  Solano  García,  sobre  trasladarse  laH.A. 
á  la  Plaza  d(?  Montevideo,  á  fin  de  (pie  se  pi-esontí^n  á  la  mayor  brevedad 
las  observaídones  (jue  crea  conducenlí^s  al  (d'íuMo. 

Barrciro,  —  Ha  do.  —  Gat-vm.  —  ZAihilla- 
ga. — Lapido. 
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luíoslo  (MI  discusión  o\  artííMiIo  on  f^íMiorul,  y  no  lial>i(Mi(lí>  prorodido 
desbato: 

Ll  S/\Z(idññe.j,{\iÍ()  -Q{U)  pedia  (jiio  el  nuenihro  iiifonnante  do  la 
Comisión,  (»xi)Ianas('  eu  ({lu»  liahía  fundado  su  di(*tam(»n,  para  entonces 
podcM*  manifestar  su  opinión: 

El  mi(vml)ro  dt*  la  Comisión  lo  hizo,  diciendo  que  la  había  fundado  en 
qu(i  lus  S.  S.  l)i[)Ulados  asi  como  el  íiobioi'uo,  notíMiían  todos  los  cono- 
cimient(Ks  que  se  podían  conseguir  en  a(|uella  Pla/a,  y  ([ue  las  lesolu- 
ciones  de  la  autoridad  s(»rían  niVs  activas,  ("onformado  el  seuor 
l)r(M>pinante  con  las  ra/ones  indicadas,  se  pi'ocedió  á  votar  si  se 
aprobaba  ó  no  (^1  articulo  ími  general,  y  residió  la  añrmativa. 

Se  puso  (MI  discusión  en  pai'ticular,  y  no  habicMulo  (juien  tomase» 
la  palabi'a,  se  procedió  á  votar  si  se  aprobal)a  ó  no  y  resultó  la 
afirmativa. 

El  S/\   Presidente^'  -.luwnc'u)    halxM'se    concluido   los  a.-untos   que 
formaban  la  ói*den  d(d   día,  y   s(^    levantaba   la   sesión,  retiiándosc 
los  señores  á  las  niievi^  v  niínlia  de  la  noche. 
Hav  una  rúbi'ica, 

San   Vicente. 


En  la  villa  de  Canelones,  á  ivo^^  de  Enero  de  mil  ochociíMitos 
veintinueve;  abiei'fa  la  sivsión  ordinaria  con  los  síMlores  Blanco,-  -Pre- 
sidente, Lapido,  Ellauri,  Costa,  Lamas,  Masini,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  lu^lH^víMM'iarza,  (xadea,  Masculino,  Bímm-o,  líaedo,  Barreiro 
(don  Miguel),  LfMlesnia,  l^M'eil'a  de  la  Luz,  Suarez,  Bari'eiro  (don 
Manuel),  Alvai'cz,  Trápani,  Sayago,  Guerra,  Zudañez,  Garcia,  Pa- 
yan y  Zubillaga;  c^on  aviso  d(í  no  poder  asistir  los  síMlores  Chuca- 
ri'o,  E(M"nandez,  Nufiez,  Hodriguez,  Osorio,  Ramírez,  Pagóla  y  Zu- 
friátegui;  con  licencia  los  señores  Cavia  y  Laguna;  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores  Pereii'a  v  Muñoz. 

El  S/\  Presidente— Indicó  íiue  algunos  señores  se  habían  fijado  en 
la  redacción  del  acta  del  día  primero,  en  la  parte  que  trata  de  la 
indicacMón  del  siMlor  EUauri,  sol)rcí  el  artículo  desechado  relativo  í'i 
dietas,  y  rpu»  si  alguno  de  los  señores  gustaba  observar  algo,  po- 
dría haeei'lo. 

El  Sr.  Co.b7¿^ -übservú  ([uo  en  el  acta  de  ({uo  se  ti*aía,  se  había 
puesto  como  sancionada  la  moción  hecha  por  el  señoi'  Ellauri,  la 
que  s(^ló  fué  apoyada  y    mandada  pasar  á  la  misma  comisión. 
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El  Sr.  Presif/cnle — Visto  ([ur  nada  s(»  decía  en  ronlrai-io,  mandó 
volvor  á  la-  ('omisinn  í^l  dictáiucn   v  niimila  con    la  indi(*a(*ión  del 

ty 

señor  Diputado  l^llaiiri. 

Loida  el  aeta  antcM-ioi*: 

El  S/\  Bar/riro  {d mi  M((nucl) — 01)s(»rvó  (jiu»  ('1  liahía  dieho  qiio 
para  taeilitarsí^  el  GohiíM'no  los  inconv(.Miieiites  ((iic  toca  por  la  dis- 
tancia (^n  qiK^  se  halla  d(^  la  Plaza,  convendría  su  traslación,  y  ((ue 
para  <jue  pudiese  hacer  las  ohsei'vaciones  íjuc  juzgase»  del  caso,  la 
Comisión  acons(»jaba  s(»  adjuntase  la  minuta  del  síMlor  Solano,  á 
efecto  de  recabar  los  conocimientos  n(»c(»sai'ios,  [)ara  no  exi)oner- 
se  la  Sala  á  dar  una  detíM'minación  (pu*  diesí»  mérito  á  no  poderse 
exp(*dir  con   la   l>i*e vedad  y  acierto  (pie  se  ríMpiiere. 

Aprobada  y  alii'mada,  se  dio  cuenta  (U;  los  asuntos  que  habían 
entrado,  lí^yí'ndose  las  sifjjuiíMitívs  comunicaciones: 

MlXISTKlilO  DK  (i;)IUKKNO. 

Caucióneos,  KntM'OÍlde  18:¿í). 

Impuesto  el  (xobiíírno  l^'ovisorio  d(»l  proy(»cío  pnvsíMitado  por  (d  Sr. 
R(^presentante  1).  Solano  Crai'cia,  sobre  ti'asladarse  para  el  lo  del  (Co- 
rriente la  M.  A.  á  la  Plaza  de  Montevideo,  í[ue  el  Sr.  Pres¡dent(í  de 
acpiella  coi*i)oración  sí»  sirve  acompañar  \\  su  nota  de  esta  misma  fecha 
para  (pie  á  consecuencia  dc^  lo  acoi'dado  por  la  H.  A.  i)resente  á  la  ma- 
yor brevíMlad  las  obsíM'vaciones  qu(»  crea  conveni(Mití.?s  al  electo,  juzga 
df^be  limimrse  ¿i  decir:  ([ue  la  II.  H.  N.  sabrá  valorar  las  ventajas  de  la 
traslac¡(')n  pi'oye(*tada  á  que  por  i)art(»  d(d  (iobierno  no  hay  nada  ((ue 
oponer,  y  (tu(»  en  (d  caso  d(^  acordarsí»  comí\  se  pi*oi)one,  se  pondrá  el 
ÍTobierno  inmediatam(Mit(»  en  contacto  con  la  II.  A.auncpie  sin  n^sidir 
por  ahora  díMitro  de  la  Plaza  de  Montí^vicUn)  para  no  comprometer  la 
armonía  entre  los  individuos  de  los  Ej(''r(Mtos  Nacional  (''  Imperial. 

El  Gobierno  Pi'ovisorio  saluda  al  Sr.  PresidcMití»  déla  II.  A.  con  la 
consideración  que  acosiumbi'a . 

Por  Comisión  de  S.  10. 

AnfoJin  Buso 

Sr.  Presidí»nt(Mle  la  A.  (i.  (1  y  L.  del  Estado. 

OTRA 

Ministerio  de  Gobierno. 

Canelones,  Enero  3  de  1829. 
El  único  modo  de  valorar  el  (|ue  suscribe,  la  distinguida  (Consideración 
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am  ([uc  la  I  [.  A.(t.  C.  y  L.  lo  (»Iigió  \u\vi\  (Icsí^mpefiarcl  carfío  do  GobcM^- 
nador  y  Capitán  (icMUM'al  Prí»vis()ri()  (lí^lJKstado,  fur  admitirlo  en  sus 
cii-cuiistaiicias,  y  no  lrei)i(lar  rn  sac^riücarle  las  comodidades  de  su  vi- 
da privada  y  cuanto  tiene  de  grata  la  independencia  y  reputación  de  que 
gozaba  en  Buenos  Aires.  Ninguna  reflexión  fué  bastante  á  la  de  prestar 
este  servicio  importante  á  un  país,  á  (juien  lo  ligan  sentimientos  de  afec- 
ción y  de  agradable  r(*cuei'do;  pero   si  ninguna  de  ellas  pudo  distraerlo 
en  la  ocasión  de  resignarsí?  á  toda  clase  de  sacrificios,  qvíx  sin  duda  por 
que  le  ac^ompañaba  la  halagüeña  esp(iranza  de  enconti'ar  en  la  opinión 
de  sus  amigos  una  base  sentada  y  genei*alizada,  que  había  (*ontril)uido 
al  nombramiíMilo  (jue  s(^  hizo  en  su  persona,  una  base  segundada  por  la 
mayoría  úr  los  habitantes  del  Estado,  apoyada  en  los  hombres  de  juicio 
de('»l,  y  (jue  sería  sostenida  por  sus  consejos  y  sus  reflexiones.  Se  lison- 
jeado haber  por  su  parte  lundio  todo  lo  qu(í  es  imajinable,  pai-a  corres- 
donder  á  una  confianza  (jué  estribaba  en  acjuella  persua(*ión.  Así  es  que 
apenas  se  recibió  d(d  (Tobierno,  procuró  ([ueel  nombramiento  de  minis- 
tros, recayese  (mi  sujc.'tos  d(í  conoiñmientos  y  cualidades  dignas  del  de- 
sempeño de  tales  funciones.  Con  ellos  conf(M*enció;  buscó  sus  aptitudes, 
y  parecían  todos  satisfechos,  todos  deseosos  de  contribuir  á  la  regenera- 
ción de  la  Patria.  Ksto  no  obstante,  los  adelantos  (jue  dol)ía  de  experi- 
mentar en  poco  pero  necesarios  días,  han  venido  á  quedar  frustrados 
poi*  las  renuncias  de  aíjuellos  en  quiíMies  c\  Gobierno  que  suscribe,  i'cpi- 
te  haber  depí,)sitado  toda  su  coníianza.  <(  Los  motivos  en  que  las  fundan: 
<(  el  no  sííutii'se  cim  fuíM'zas  para  llevar  i)or  mas  ti(»mpo  sobre  d(M)iles 
((  hombros  el  grave  peso  de  los  n(\gocios  pi'iblicos:  el  (pie  suiMuiibirían 
((  irremediablem(*nte  (i  él  sin  (jue  el  sacrificio  que  lucieran  de  sí  mismos 
((  pudiera  ser   útil    al    país:   las  circunstancias  que  exingen  los  que 
«  han  de  componer    su  administración  cahdades  extraordinarias  y 
«  aptitudes  i)oco  comunes:  )>    el   :'onsid(M\arsc  con  falla  de  ellas;  y 
(1  des(H)    que  otros    las     llenen   más  comph'tamente,  son    razones, 
señores  Re])resentantes,  (jue  po(b*ía  desde  luego  alegar  el  que  sus- 
cribe, si  el  decoro  del  país,  el  interés  de  su  hurn  nombre,  y  quizá 
el  compromiso  (jue  contrajo  tan  solemnemcíute,   no  fuesen  hoy  más 
poderosas  para  obligarlo  á  sostener  en('' lógicamente  un  puesto  sem- 
brado de  espinas  que  comiíMiza  á  sei-le  desagradable,  y  á  que  coad- 
yuba  la  reh^acción  qu(3    obsei'va    en   las  ptn'sonas   que  más  de1)ían 
sostener  una  obra   á  ciue  sus  esfuei'zos  anteriores  habían  dado  un 
impulso  activo. 

En  (vste  estado,  la  paralización  del  ÍTobierno  es  una  consecuencia 
forzosa.  Los  compromisos  gravitan  de  tal  suerte  sobre  el  que  cree 
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onconlrar  obstáculos  para  llenar  aquol  vacio.  Salisfcciio  do  otras  oloc- 
riones^  ha  hallado  igiialmenlc  una  tenaz  rosisí(Micia porcino,  sin  que- 
rer admitir  el  earj^o,  exponen  motivos  partícula i*es  (pie  dejan  per- 
plejo al  Gobierno  y  sin  saber  que  partido  tomar  para  salvar  los  in- 
convenientes del  momento.  El  quisiera  una  elección  (pie  penetrase 
á  la  H.  A.  de  sus  mas  ardientes  deseos,  al  paso  mismo  que  con- 
tentase á  todos  los  habitantes  d(4  Estado;  quisiera  que  la  mancha 
del  Ejecutivo  corrospondi(\so  á  sus  buiMias  intenciones;  quisiera  que 
la  dulzura,  el  orden  y  la  perfecta  unión  procidiesen  todas  las  deli- 
beraciones, pero  recorre  la  vista  y  por  doquiei-a  encuentra  tropiezos, 
se  \r  rodeado  do  inconvenientes,  y  no  le  queda  otro  ai*l)itrio  que  di- 
rijirse  á  la  Soberanía  del  Pueblo,  para  que  disculpe  y  conozca  las 
causas  (pie  retardan  dar  vado  á  los  negocios  fiados  á  su  cuidado 
al  mismo  tiempo  que  para  tomar  su  (M)nsejo,  y  saber  si  para  la  elec- 
ción de  ministros,  causaní  peijuicio  enriar  mano  de  alguno  ó  algunos  de 
los  H.  H.  Representantes  sin  (pie  padez(*a  la  Reunión  los  continuos  tro- 
piezos de  encontrarse^  sin  número,  para  poder  asistir  á  sus  necesa- 
rias y  continuas  sesiones. 

Necesita  también,  (pie  la  H.  A.  considere  cuantas  y  urg(^nt(vs  son  las 
medidas  que  e-tá  reclamando  el  país,  sin  que  sea  posi])lc  atender  á 
ellas  toda  vez  que  para  cada  o))jcto  especial  tenga  que  acudir  á  su 
sanción,  precisamente  sobre  medidas  que,  adoptadas  por  las  anterio- 
res Legislatui'as  del  país,  parece  como  que  sirvieran  de  norma  á  las  w- 
soluciones  del  (lobierno  Provi,^orio,  hasta  (píese  d<*  la  C(jnstitución  del 
Estado  (pie  todo  lo  arregle  y  allane. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  ([uesuscribc^  no  se  detiene  en  otras 
observaciones  que  cree  al  alcance  de  los  S.  S.  Representantes,  pero  es- 
pera que  la  contc^stación  álos  puntos  que  abraza  esta  nota,  no  será  re- 
tardada á  beneficio  de  los  altos  intereses  á  ([ue  se  contrae,  y  (pie  al 
mismo  tiempo  admitirá  las  consideraciones  del  respetuoso  afecto  con 
que  los  saluda. 

José  Rondeau. 

Por  comisión  de  S.  E. 

Auhlin  Buso. 


Muv  II.  A.  G.  C.  V  L.  del  Estado  de  Montevideo. 

Se  dio  cuenta  igualmente  de  una  solicitud  d(M  Representante  por  el 
Departamento  de  Canelones,  en  que  hace  ronuncTia  del  cargo  de  tal,  fun- 
dándola en  la  oscas('»z  de  sus  luces  y  estar  agobiado  de  un  mal  radical, 
le  impide  contraerse  una  sola  hora  á  ninguna  clase  de  servicio  que  puo- 
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'la  píM'turhar  el  socícgo  d(»  su  (espíritu,  junto  con  la  no(*(».sí(lacl  do  os- 
tablocí^r  una  cui'a  dilatada  y  qui//is  sin  provocho. 

Se  mandó  voIvlm*  á  la  Comisión  especial  la  primor  nota  dol  Gobiorno 
referente  á  la  traslación  do  la  Sala. 

Pai'a  la  segundase  nombró  una  Comisión  especial,  comi)uesta  de  los 
S.  S.  Suarez,  Alvai'oz,  Sufriátegui,  (luerra  y  Pei'oira  de  la  Luz. 

La  renuncia  del  Sr.  P'ernandez,  se  mandó  i)asar  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

Seguidamente  se  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 
dictamen: 


DICTAMKX 

H«  A.  (t.  C.  y  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  vu(»lto  á  considerar  el  infoi'me  y  mi- 
nuta de  decreto  presentada  á  V.  H.  en  sesión  de  31  de  Diciembre  últi- 
mo, s()l)re  la  renun(Ma  del  Sr.  Dii)utado  D.  Jos(^  Antonio  liamirez;  des- 
pués de  d(v<(u*hada,  y  desechada  también  la  indicación  de  un  Sr.  Dipu- 
tado para  ([ur  s(í  ¡e  admitiese». 

Espinoso  es  el  caso  en  (juc  la  Comisión  se  halla  en  un  asunto  al  pare- 
cer muy  sencillo  para  (juí»  negados  los  extremos  ño  la  (uiestión,  no  es 
ella  de  las  (pie  presenta  término  medio  sino  el  del  silencio,  pero  de- 
biendo cumplir  con  el  precepto  de  abrir  nuevo  dictamen,  y  presentar 
otro  proyecto  de  decriíto  á  la  consideración  de  la  II.  A.;  después  de  me- 
ditar detenidanKMite  obrando  con  la  justicia  que  su  conciencia  le  dicta, 
tiene  el  honí)r  d(*  eU^var  el  adjunto  para  que  si  es  de  la  aprobación  de 
V.  IL,  se  sirva  sancionarlo. 

Los  fundamentos  en  que  este  decreto  se  apoya  son  los  mismos  ex- 
planados en  el  informe  anterior  y  que  haciéndolos  traer  á  la  vista  como 
80  pide  por  la  Comisión,  seria  moh^sto  i'opetirlos. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  A.  G.  C.  y  L.  con  su  mí'is  distinguida 
considoi'ación. 

Canelones,  3  de  Enero  de  182!). 

Juan  Benito  Blanco — Saniiofjo  Sayngo — José 
Trápani — Án tonino  Domingo  Costa. 
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MINUTA  DE  DKCRKTO 

La  A.  G.  C.  y  L.  dol  Estado,  ha  acoi'dado  y  dorrctn. 

Artículo  único.—  So  roiisidoi-a  á  í).  J.  Antonio  Ramiro/  romo  lioon- 
ciado  por  ol  termino  do  un  nu^s  para  ro[)onor  su  salud. 

Blanco — Sm/ngo —  Trápaiii—  Cosía, 

Puesto  en  discusión: 

ElSr\  Kllanri  (]\\or  -Que  aunque  por  su  parte  oslaba  conforme  con  el 
dictamen  de  la  Comisión,  desearla  que  la  redacción  se  hiciese  en  otra 
forma,  porque  nada  se  decia  res¡)ecto  de  la  renuntMa  que  el  Sr.  Ramii'oz 
hacia,  y  que  esto  era  dejar  la  puerta  abierta  para  que  cumplido  el  jjlazo 
que  la  Comisión  sínlala,  insistiese  on  ha(*er  nueva  renuncia.  Que  por  lo 
expuesto,  creia  (lue  In  i'odacción  debia  hacerse  adicionando  un  nuevo 
artículo  quodijei'a: 

Artículo  lo.  No  sii  admite  la  renuncia  hecha  por  el  Sr.  Ramiro/.  Y 
segundo  el  d(í  la  Comisión. 

Que  ha  (hcho  que  es  prciciso  cerrar  la  puei'ta  á  las  i'onuncias, 
porque  considera  que  si  se  hace  lugar  á  alguna,  por  solo  el  moti- 
vo expuesto  por  ol  seílor  Ramiro/,  se  voria  á  (Vida  paso  la  Asamblea 
ol)ligada  á  a(N*odí*r  á  oti-as  do  igual  naturaleza  que  so  introdujeran. 

El  Sr.  Gadea  dijo:-  -Qu(»  la  renuncia  híícha  por  el  Sr.  Ramiirz,  debía 
ser  admitida  por  la  Sala,  puesto  (jue  demostraba  la  necesidad  i\o  no  jio- 
der  concurrir.  Que  en  el  proyo(*(o  en  general  nada  había  que  hacer,  que 
cuando  se  entiase  en  la  disíHisión  en  particular  tendría  lugar  la  adición 
propuesta  por  el  Sr.  preopinante. 

El  S/\  Cosía,  miembro  informante  de  la  Comisión,  liizo  explicacio- 
nes sobre  las  razones  qu(^  había  tenido  la  Comisión  al  redactar  el  artí- 
culo. 

Después  de  habers(*dado  por  suficientemente  discutido,  se  sujetó  á 
votación  si  se  aprobaba  ó  no  el  artículo  en  general,  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular,  el  Sr.  miembro  informante  de  la  Co- 
misión,^dijo:  --que  la  redacción  propuesta  por  un  Sr.  Diputado  la  consi- 
deral)a  fundada,  pues  que  la  misma  Comisión  al  establecer  su  dictamen, 
había  tenido  presente  las  mismas  razones  en  que  se  apoyaba  el  Sr.  au- 
tor de  la  adición,  más  que  sin  embargo,  había  juzgado  del  caso  redactar 
el  artículo  tal  ('ual  estaba.  Que  no  insistiría  en  que  se  sancionase  así, 
pues  que  respetábalas  resoluciones  de  la  Asam))lea,  y  que  como  en- 


—  /()  — 

("ai'gado  por  la  Comisión  i)ara  sost(Mier  y  dar  explicaciones,  podía  ase- 
gurar que  la  Comisión  so  eonfoi*maI)a  con  la  adición  indicada. 

Kl  S/\  Gadcff. —Qui'  quería  desentenderse  de  lo  que  puede  haber  re- 
suelto la  Sala  para  estos  casos  en  otra  circunstancia,  y  que  solo  se  adhe- 
i'iría.á  sostener,  que  no  debe  S(»r  admitido  el  proyecto  presentado  por 
la  Comisión.  Cuando  un  Si'.  Diputado,  dijo,  hace  su  renunt^ia,  cine  al 
Cuerpea  (pie  resuelva  si  delx^  ó  no  admitírs(»la, poi*  que  efectivamente, 
cuando  ella  es  presentada  en  los  términos  (jue  la  hace  el  Sr.  Ramírez, 
dcb(^  entenderse  que  no  quiere  concurrir  m:is,  bien  sea  dicho  por  sus  in- 
tereses, por  sus  achaques  ó  poi*  otro  pretí^xto;  él  al  lin  viene  á  decir  que 
no  quiere  venir.  Que\le  oMe  principio  debe  partii'se  para  (establecer  una 
resolución  que  precisamente  sea  la  de  admitirle  la  renuncia,  mucho 
mas  cuando  él  está  cierto  que  el  Si*.  Ramirez  no  vendrá  por  que  no 
quiere. 

El  Sr.  Cosía, — La  Comisión  no  sabe  si  el  Señor  Ramirez  quiere  ó  no 
venii*,  ella  no  lia  hecho  mas  que  fijai'se  en  las  razones  que  expone  en  su 
sohcitud;  en  ella  no  se  encuentra  otra  cosa  para  hacer  su  renuncia,  que 
la  necesidad  de  tener  que  atender  una  cura  formal,  ocupando  paradla 
algún  tiempo,  razones  (jue  á  juicio  de  la  Comisión  no  pensaron  lo  bas- 
tante pai*a  aconsejar  «á  la  Sala  admitiese  la  renuncia,  y  (jue  por  ello  solo 
se  redujo  á  señalarle  el  tiempo  ([ue  exi)resa  el  ai*tículo. 

Se  mandó  leer  la  solicitud  del  Sr.  Ramirez,  v  lieclu): 

7     » 

El  Sr.  Ellaan\  (Ujo. — (^ue  cuanto  impropio  le  sería  negarse  el  Sr. 
Ramirez  en  el  sentido  (pie  ha  dicho  unSr.  Diputado,  tanto  mas  honríjso 
le  es  el  modo  con  qu(>  se  dirige  á  la  Rei)resentación.  Que  era  necesario 
hacerle  justicia,  pues  (jue  síí  ha  visto  bien  que  cuando  la  Asamblea  es- 
tuvo en  San  J()S(\  se  le  vio  asistir  con  constancia  á  las  sesiones  (Harias, 
quizás  estando  yaenf(M*mo,  pero  i[\\{)  como  la  distancia  era  corta  haría 
el  saci'ificio  de  concurrir  .Que  por  esto  insistía  en  (jue  no  debía  admi- 
tírsele la  renuncia,  y  sí  señalarle  un  plazo  para  atender  á  su  curación, 
pucvsto  que  el  tiempo  que  se  señala  es  bastante^;  pues  si  antes  de  vencer- 
se estuviese  en  aptitud  de  poder  asistir,  dc^be  (*reerse  que  lo  hará. 

El  Sr.  Ga(lr(/.—Qu('  cuando  dijo  cjue  no  quería  venir,  no  fué  por 
íjue  estuviese  satisfecho  de  que  así  era,  pero  sí,  poi^pie  juzgaba  que 
pretextandíj  estar  enfermo  ó  indicado  otra  especie,  valía  tanto  como 
decir  (jue  no  quería  asistir,  que  en  la  petición  viene  la  concesión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pr<)cedió  á  votar  sí 
se  aprobaba  ó  no  el  artí(nilo  de  la  Comisión,  y  resultó  la  negativa. 

En  este  estado,  el  Sr.  Presidente  propuso  (jue  se  entraría  á  votar  el 
artículo  adicional,  pi-opuesto  porunSr.  Diputado,  <|U(*  dicTasí: 


/  / 


«Artículo  1.^— No  se  Imce  lugar  á  la  renuncia  .solicitada  por  el  Sr. 

Ramiro/)). 

Vuc  apoyada  suflcicuitemonte.  Sujeta  á  votación. 

El  Sr.Musiai  oh -^evvó,  íiueosta  indicación  debía  considerarse  nueva- 
mente, pues  qu(í  era  una.  rcdatunón  que  auníiue  npoyada,  faltaba 
discutirla.  Que  esto  creía  ei'a  conforme  con  la  práctica. 

El  Sr,  Álra/T^^  dijo:  (lue  cuando  s(»  votó  el  artículo  después  de  la 
discusión  general,  liabía  votado  por  la  afirmativa;  ({uc  cuando  se  hizo 
después  de  la  discusión  especial,  lo  había  h(»cho  por  la  negativa  del 
mismo  artículo;  pero  no  por  él  solo  y  aisladamente,  sino  con  algunas  de 
las  adiciones  que  s(*  habían  indicado  en  la  discusión;  que  lo  contraiio 
habría  sido  votar  (MI  pro  y  en  contra  de  un  mismo  (*oncepto,  y  que  así 
era  como  entendía  lo  dispuesto  en  el  Ringla  mentó  de  la  Sala. 

El  Sr.  Costa. — Que  estuvo  conforme  la  Comisión  con  la  indicación 
adicional  hecha  por  el  Si*.  Diputado  Ellaur¡,y  ípie  admitida  la  adición, 
debiendo  ocupar  un  lugar  preferente  al  artículo  en  discusión,  debió  pro- 
ceder la  de  aquél,  pues  que  solo  la  adición  propuesta  por  el  mismo  Sr. 
Diputado  había  sido  apoyada  suticientement(\ 

Se  adujeron  algunas  otras  razones  en  pi'o  y  contra;  en  el  mismo 
ói'den  que  se  hicieron  al  discutirse  en  particular,  y  después  de  darse 
el  punto  por  suticientemente  discutido  y  sujeto  á  votación,  fué  apro- 
bado. 

Seguidamente  se  sujetó  á  votación  nuevamente  el  artículo  de  la  Co- 
misión íjue  debe  íbrm<U"  el  segundo  de  la  minuta,  y  fué  aprobado. 

Se  tomó  en  consideración  el  siguiente: 


DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  v  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  del  Sr.  Dipu- 
tado don  Gabriel  Períúra,  en  ([ue  renuncia  este  cargo  por  el  mal  estado 
de  su  salud,  y  necesidad  que  tiení^  de  contraerse  exclusivamente  á  repa- 
rarla. Las  razones  son  las  mismas  en  que  don  José  Antonio  Ramírez 
se  funda  para  pedir  ser  relevado;  y  como  la  (^omisión  se  ha  pi'onunciado 
ya  áeste  respeclo,  opinando  (pie  la  r(3solu('ión  aconscíjada  pued(í  servir 
de  regla  ál(3s  casos  de  igual  naturaleza,  como  se  ve  (mi  su  informe  de 
31  de  Diciembre,  propone  á  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  Decreto,  para 
que  se  sirva  admitirlo  v  sancionarlo. 
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La  Comisión  saluda  á  la  M.  A.  (.'ou  su  más  distinguida  consideración 
y  ai)rccio. 

Canelones,  3  de  Enero  de  1S2Í). 

Juan  Benito   Blunro.  —  SantHijo    Sdijago.—José 
Trapani. — Antoniuo  Domiinjo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Uii  A.  G.  C  V  L,  ck'l  Estado,  ha  acordado  v 

DKCREIA 

Ai'tículo  i'uiico.  Se  consid(M'a  como  licenciado  al  Sr.  don  Gabriel  An- 
tonio Pereira,  p(jrel  l('*rnnno  de»  un  m(»s,  para  reparar  su  salud. 

Bla  neo,  —  Smjijgo, — Trapcín  i. — Costa. 

Puesto  en  discusión  se  pidió  por  (»1  Sr.  miemhi'o  informante  de  la 
Comisión,  se  redactase  esta  como  la  anterior,  y  .se  hizo  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Articulo  \P  No  se  hace  lugar  á  la  i-enuncia  del  Sr.  Pereira,  y 

2.0  El  mismo  ríMlacta<lo  por  la  Comisión. 

Suj(Ha  á  votacnón  la  minuta  en  general,  fué  apiohada. 

Puestos  en  discusión  los  ai'tículos  en  particulai*,  y  no  habiendo  pre- 
cedido discusión,  fueron  aprol)ados  suce-í^ivamente. 

En  (vste  estado  el  Sr.  Presidente  anunció  á  la  Sala,  haberse  concluido 
los  asuntos  (pie  foi'niaban  la  orden  del  día,  y  se  levantó  la  .sesión,  reti- 
rándose los  SS.  í'i  las  11  de  la  noclie. 

Hav  una  rúbrica. 

/SVi/¿   Vicente, 


En  la  Villa  de  Canelones,  A  5  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinti- 
nueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  SS.  Blanco,  Presidente. — Be- 
rro, E("hcverriarza,  Ellauri,  /udáñez,  Ma.sini,  Lamas,  Masculino,  Mu- 
ñoz, Lapido,  (iadea,  Ledesma,  Blanco  (D.  Juan  Benito),  Zufríategui, 
Suárez,Sayago,  Costa,  ÍTUcrra,  García,  Payan,  Ilaedo,  P(M*eira  de  la 
Luz,  Zulúllaga,  TrApani,  Nüñez,  Bari'eiro  (D.  Miguel),  Alvarez  y  Ba- 
rreiro  (D.  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  SS.  Chucarro,  Fer- 
nández, Rodríguez,  Pagóla  y  Osorio;  con  licencia  los  SS.  Cavia,  La- 
guna, Pei'cira  (ü.(rabi'iel)  y  Ramírez. 
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Leída,  aproljfida  y  firmada  la  acta  anteiior,  se  dio  cuenta  do  lof?  a.sun- 
tos  que  hal)ían  entrado  por  (»l  orden  siguiente. 

De  una  solicitud  de  los  empleados  d(»  V.  H.,  en  que  representan  no 
poder  continuar  vn  iú  servicio  á  íiue  oí<\{í  cada  uno  afectado,  en  ra/ón  á 
que  la  moneda  con  que  se  les  cubre  sus  sueldos,  se  hallan  rí^lucidos  á 
nn  Iníimo  valor  de  real  y  m(»dio,  cuando  el  (lobienio  abona  por  cada  bi- 
llete o<'ho  reales;  de  que  les  resulta,  ([ue  teniendo  (jue  cambiarla  al  c  - 
mercio,  y  en  general  á  los  habitantes  de  esta  Villa,  por  moneda  metá- 
lica, para  atender  á  sus  necesidades,  s(^  encuentran  (MnpfMuulos  sin  po- 
der cubrir  sus  créditos.  Asimismo,  observan  á  V.  IL,  que  el  asiduo 
trabajo  á  (jue  están  conti'aídos  diariamente,  ('omo  (ín  los  días  de  fiesta 
igualmente  (lUe  de  noche,  consideran  que  la  H.  A.  se  servirá  valorar  la 
diferencia  de  trabajo  á  los  demás  empleados  de  la  Provincia,  para  ser 
entendidos  á  una  compensación  sufitMente  á  sus  incómodos. 

Se  hizo  igualmente  de  tres  informes  despachados  i)oi'  las  Comisio- 
nes en  el  orden  que  sigue: 


DICTAMEN 

H.  A.  (t.  C.  y  I.. 

La  Comisión  Especial,  encargada  de  dar  su  pare(*er  sobi'c  el  conte- 
nido de  la  nota  dí^l  Excnio.  Señor  (xobernador  Provisorio,  datada  en 
tres  del  coriiente,  tiene  el  honor  d(^  eU^var  á  la  Augusta  A.  (  t.  la  minuta 
de  comunicación  con  (jue  cree  deber  ser  aquella  contestada,  y  ha  enco- 
mendado á  las  SS.  Representant(^s  don  Nicolás  Guerra  y  don  Julián 
Alvarez  el  satisfacer  á  las  dudas  ({ue  puedan  ocurrir  (mi  la  discusión. 

La  Comisión  Especial  ofrece  á  la  A.  N.  G.  (íl  homenaje  de  sus  más 
altos  respetos. 

Canelones,  Enero  5  de  18¿9. 

Joaquín  Suárez. — Pablo  Zafriáteyui — Ba- 
silio Fe  reirá  Luz, — Nicolás  de  Guerra. — 
Julián  Álvarez. — Secretario . 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Canelones,  Enei'o  de  18¿í). 

La  A.  G.  C.  y  L.,  se  ha  peneti-ado  con  sentimitMito  de  las  diñculiades 
que  ha  experimentado  el  Excmo.  Sr.  (tobernador  Provisorio  en  la  or- 
ganización de  los  respectivos  ministerios,  y  de  la  imposibilidad  consi- 


guiento  (311  (jiio  se  ha  hallado  de  expfHHrs(»  para  adoptar  las  niiiltiplioa- 
das  medidas  (jiie  demandan  las  ui'gentes  nee(vsidades  del  Estado,  eon  to- 
das las  cireunslaneiaseontenidas  en  nota  del  3  del  corriente,  y  de.spu<\s 
de  oir  el  difamen  de  la  Comisión  Especial,  nombrada  al  efeelo,ha  acor- 
dado en  sesión  de  (vsta  f(»clia,  se  conteste  al  Excnio.  Sr.  ÍTobcrnador, 
que  considerando  la  conducta  tan  fi'anca  como  circunspecta,  que  ha  ob- 
servado en  una  posición  tan  d(?li(*ada,  se  felicita  del  acierto  con  que  le 
hizo  el  objeto  de  sus  más  gi'andes  coijíianzas,  y  (jue  reconoce  altamente 
el  mérito  distinguido  de  haberlas  aceptado,  posponiéndolo  todo  al  inte- 
rés de  prestar  sus  servicios  á  un  suelo,  que  le  era  ya  deudor  de  sus  pri- 
mcíras  glorias. 

Que  un  ejemplo  tan  ilustre  da  derecho  al  Excmo.  Sr.  (Gobernador 
Provisorio,  de  encontrar  (mi  todas  las  clases,  ciudadanos  celosos  que  le 
auxilien  en  el  desempeño  de  sus  arduas  tai'ívis,  y  que  confían  que  á  la 
voz  de  tan  digno  Jefe,  s(»  harán  ellos  superiores  á  las  insi)iraciones  de 
su  modestia,  no  reconociendo  otro  Juez  desús  aptitudes,  (]ue  al  encar- 
gado, por  su  alto  destino,  de  api'(H:iaiias.  Que  cuando  el  Excmo.  S\\ 
(iobernadorPi'o visorio  juzgare*  oportuno  destinar  alguno  ó  algunos  de 
los  honorables  miembros  de  la  Representación  Nacional,  á  ejercer 
empkíos  en  que  considenMiecívsnrios  sus  talentos^  la  A.  (t.  se  prestará 
á  privarse  d(*  sus  servicio^,  deüriíMido  á  los  conívptos  prudentes  del 
Excmo.  Sr.  ( iobcrnador.  Últimamente»,  (pie  debiendo  servir  de  r(*gla  al 
Excmo.  Sr.  (iobernador  Provisorio  todas  las  disposiciones  adojitadas 
por  las  Legislaturas  del  país,  Ínterin  no  se*  sanciona  la  Constitución  del 
Estado, ose  di(M'í»n  resolucionívs  (vspecñales  por  la  A.  (i.  (jue  derogue 
aí[uéllas,  nada  hay  (jue  pueda  embarazar  al  (fi^biíu'no  Provisorio  de 
tomar  todas  las  medidas  y  exp(xlir  todas  las  providencias  (pie  fueren 
conformes  á  las  leves  v  (estatutos  urgentes,  sin  necesidad  de  ocurrir 
para  su  sanciona  la  Representación  Nacional. 

Suárez. — Pcreira, —  Guara, — Zufriátegni. — 
Alvar  cz, 

Ó.o  Del  de  la  Coinisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  del  Diputado  don 
Lorenzo  Feí'nández,  haciendo  renuncia  del  cargo  de  Representante. 

Y  \ÍP  Otro  de  la  misma,  en  la  nijta  d(»l  Excmo.  Gobierno  Provisorio  á 
veintidós  de  Diciembre  últinK.), sobre  la  elección  de  Ministro  en  la  per- 
sona del  Sr.  don  Juan  Francis(*o  (iii*ó. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones  la  solicitud  de  los  em- 
picados de  la  H.  A.  y  los  dos  inform(»s  di*  esta  misma  Comisión  ({ue  se 
acaba  de  indicar. 
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hl  Sr.  Presidente  propuso  so  anunciaría  el  día  en  ({ue  debían  consi- 
derarse. 

Acto  continuo  se  volvió  í'i  leer  la  minuta  de  comunicación  presentada 
por  la  Comisión  Especial,  y  hecho  se  puso  en  discusión. 

El  Sr.  Gadea^  dijo— creo,  S.  S.,  (pie  toda  vez  que  el  GoIjíímmio  se  di- 
rija á  este  H.  Cuerpo,  exponiendo  conceptos  dignos,  deberá  contestár- 
sele lacónicamente.  Juzgo  no  está  bien  redactada  la  minuta  de  comuni- 
cación, pues  en  una  de  sus  partes,  envuelve  vigoiizar  las  disposiciones 
que  antes  nos  rejían.  Me  reservo  para  la  discusión  de  (Vsia  en  particular 
hacer  algunas  observaciones. 

El  S/\  Alearen. — Para  entonces  se  reserva  uno  de  los  miembros  hi- 
formantes  de  la  Comisión,  hacer  las  explicaciones  que  sean  nece- 
sarias. 

ElS/\  iVi¿moj',  pidió  se  lévesela  comunicación  del  Gobierno  á  que  se 
refiere  la  minuta  de  contestación.  Hecho,  dijo — (pie  había  pevlido  la 
lectura,  sólo  para  imponerse  de  los  conceptos  ([ue  ella  contenía. 

El  Sr.  Presidente^  anunció  (pie  se  iba  á  votar  si  (ístaba  el  punto  sull- 
cientemente  discutido.  La  Sala  guardó  síUmicío,  y  habitándose  dado  por 
discutido,  se  procedió  á  votar  si  seai)robaba  ó  no  la  minuta  de  comu- 
nicación en  general,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  en  parficulai". 

El  Sr.  Muflo^^  propuso  que  podía  dividirse  en  dos  partes  la  redac- 
ción de  la  minuta,  tomando  la  primera  desde  donde  dice  al  efecto  ha 
acordado^  hasta  donde  empieza  diciendo  áltin  cúnente^  y  desde  aquí 
hasta  su  conclusión. 

El  Sr.  Zudáñe^^  ([\\Q  creía  debía  considerarse  la  connmicación  en  tres 
I)artes,  la  primera  desde  donde  dice:  al  efecto  ha  acordado  en  sesión  de 
edto /lvV¿a  hasta  donde  dice  «por  su  alto  destino  de  apreciarlas^);  2.^^ 
desde  donde  empieza,  <((pie  cuando  el  Excmo.  Sr.  ( jobernador  Pi'ovi- 
«  sorio  juzgare  oportuno»,  hasta  donde  concluye  «conceptos  prudentes 
«del  Excmo.  Sr.  Gobernador», y  3.^  desde  donde  emi)ieza  «ültimamen- 
«te»,  hasta  su  conclusión.  Se  apoyó  generalmente. 

Puesta  en  discusión  la  primera  parte. 

El  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra,  y  dijo.  No  creo  conforme  las  expre- 
siones de  la  minuta  cuando  dice:  «un  ejemplo  tan  ilustre,  da  derecho  al 
«  Sr.  Gobernador  para  encontrar  etc.»;  pei'suádome  debiei*a  decir:  «da 
«  derecho  para  persuadirse»,  y  con  respecto  «á  (pie  los  ciudadanos  ce- 
«  derán  á  los  sentimientos  de  su  conciencia  y  se  harán  superiores  á  sí 
«  mismos  en  vista  de  la  conducta  de  tan  digno  Jefe»,  ([ue  creía  que  era 

6* 
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como  querer  impulsar  á  l()s  niinisitro.^  siguieson  on  (loí^ompeño  do  las 
funciones  «quo  poi*  debilidad  (le  hombros  i)ara  .soportar  tanto  peso», 
habían  nMiunriado,  y  que  lambhMi  estas  expresiones  podían  adhei-ir  al 
Gobierno  á  que  no  admiti(v<(^  las  remuicins. 

El  Sr.  Airare.:^, — No  hay  objeto  á  qu(^  si  se  le  pone  el  mici'oscopio  no 
se  le  cn(*uenire  escamas,  y  no  hay  pcM'íodo  A  que  no  se  lo  hallen  defer- 
ios; (jue  respetando  por  lo  mismo  los  superiorívs  talentos  del  Sr.  Dipu- 
tado preoinnante,  no  tenía  in(*onV(Mii(Mit(^  (Mi  que  se  anndií\s(^  la  palabra 
((persuadir»,  aunque  en concíepto  suyo  ei'a  un  i)leona8nlo  de  sentido; 
si  la  Sala  lo  encontrase  convenir.  Que  hal)lán(loscMMi  la  minuta,  de 
dudadanos  celosos,  que  se  (Miconti-arían  en  todas  las  clases,  era  preciso 
hacer  violencia  A  las  pahdji*as  i)ara  interpríHarlas  en  el  sentido  de  que 
se  tratase  de  persuadir  al  Gobierno  ((ue  insisties(í  en  sus  primeras  elec- 
ciones; pero  que  habiendo  sido  (M,  redactor  de  la  minuta  por  encargf) 
de  la  Comisión,  no  se  opondría  á  (pie  se  sustituytvsen  expresiones  más 
propias  á  las  ([ue  no  pa!*eci(>S(^n  S(MÍo,  y  se  incitasen  así  los  conc(*ptos 
e(]uívocos. 

En  este  estado,  después  de  hal)erse  (hido  el  punto  por  suflciente- 
mente  discutido,  se  procedi(!)  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  la  primer 
parte  que  (*ontenía  !a  minuta  de  (Comunicación,  y  n.vsultó  la  aíirmaíiva. 

Pu(.\sta  en  discusión  la  segunda  part(^: 

El  Sr.  Zudañc^,  <lijo.  ~Vo  crí^j  í(ue  no  es  lo  mismo  que  la  Asamblea 
se  prive  de  un  R(3pres(Mitant(\  (pie  privai'se  d(^  tnvs;  y  por  esto  desea- 
ría saber,  si  se  ha  admitido  la  renuncia  d(d  Sr.  Ministro  de  Gobierno, 
pu(\s  que  extrajudiíialmente  había  oído  decir  (pie  n(^  con(nu*ría  al  des- 
pacho, ponpie  si  efectivamente  hnbía  (pie  síicarse  algunos  S.  S.  para  el 
Ministerio,  podía  causar  perjuicio  ó  (Mitorpecimiento  á  los  Irabajos  del 
Cuei'po,  pu(?s  que  observaba  había  prcM^cdido  la  lectura  de»  un  proy(M't(j 
de  decreto  en  (pie  se  prevenía  la  elección  de  otro  Diputado  en  lugar  del 
_r.  (iriro. 

El  Sf\  Cost((,  dijo.— Contestan)  al  Sr.  Diputado,  respc(.1ode  su  obser- 
vación como  miembro  d(^  la  (.^omisión  de  PeticioiKvs,  pues  (pie  se  ob- 
serva había  precedido  la  lectura  de  un  proyíM'to  de  decreto  (Mi  (pie  se 
prevenía  la  elección  de  oti*o  Diputado  en  lugar  del  Sr.  Giró,  eU^gido 
Ministro  de  Gobierno.  Que  la  Comisión  al  proponer  aquella  n)inuta  de 
decreto,  había  tenido  en  vista  (pie  el  Sr.  (liró  estaba  desempeñando  el 
Ministerio  de  Gobierno  y  Relaíiones  Exteriores,  y  todos  los  demás  que 
intei'inamentc  se  le  hal)ía  encomendado  por  el  Si*.  Gobernador,  según 
el  C(^)ntenido  de  la  nota  que  dio  m(H*ito  á  a(*onsejar  el  reemplazo  de 


aquel  Sr.  Diputadt),  por  otro  qiio  oligio^iO  ol  Doparlamonto  á  (juc  poi- 
tenocía. 

El  Sr.  Pf'csfdenfe  o})y^i}vy()  tanibirn,  quo  (•asualmonUí  acababa  rlc  re- 
cibir una  tromunicación  aiiloi'izada  por  el  8r.  Ministro. 

El  S/\  Alearen, — Que  por  la  cláusula  que  (\stá  en  discusión,  no  se  ha 
ligado  la  Sala  la^^  manos,  ni  conii)ronietídose  de  un  modo  aljsoluto  6 
irn3Vocable  á  deferir  siempri*  á  las  (^leci'íones  que  hiciei'e  el  (gobierno 
de  alguno  ó  algunos  délos  S.S.  Representantes,  despojándose  déla 
atribución  de  ha<'er  estas  clasifleiciones;  pues  con  estudio  se  ha1)ía 
puesto  la  palabra  ((prudente»  hablando  de  los  conceptos  del  (Gobierno, 
c\  los  que  sólo  se  imponía  la  ley  de  dc^ferir,  y  que  en  esto  no  se  coi'ría 
riesgo  alguno. 

No  habiendo  (piien  tomase  la  palabra,  s(,»  pi-ocedió  á  votar  si  se  daba 
el  punto  por  suficientemente  discutido  ó  no,  y  resultó  la  aftrmativa. 

Si  se  apruel)a  la  segunda  parle  de  la  míiuita  de  comunicación  ó  no 
—  (  Aftrmativa.) 

Rn  discusión  la  tercera  pai'tí*: 

El  Sr.  Gf'íflea  pidió  la  palabra,  y  dijo.  Por  más  que  me  haya  esftir- 
zado  en  pei'suadii*m(»  equivocado,  en  los  (*onceptos  ([ue  aduje  en  la  mi- 
nuta en  general,  de  ([ue  en  una  de  sus  partes  envolvía,  vigorizan  una 
ley  ó  leyes;  lie  oído  que  los  S.  S.  Diputados  (pie  me  iian  precedido  en 
la  palabra,  han  (Mitendido  lo  mismo  que  yo,  y  en  esta  virtud  voy  á 
decir. 

No  puede  sui*  consecu(Mi(*ia  d(*  una  minuta  de  (Comunicación,  hacer 
Vigentes  leyes,  ni  crearlas,  pu(»s  (\sto  es  obi*íi  de  serias  discusiones  y 
sanciones  muy  premeditadas.  Además  de  esto,  si  el  ( Tobierno  debe  i'c- 
glar  su  conducta  por  las  ley(\s  adoptadas  por  las  Legislaturas  pasadas 
de  la  Provin(!Ía,  entre  ellas  s(í  encuentran  algunas  sancionadas  por  el 
Congi'eso  Gc^iKM'al  Constituvent(%  cu  vas  deliberacionívs  va  la  Asam))lcvi 
ensesion(_\s  anteriori_^s  lia  repulsado,  cuando  la  Comisión  Militar  infor- 
mó quo  el  ÍTobierno  pudiese  exp(Mlir*se  por  la  ley  de  treinta  y  uno  de 
Diciembre  de  1825,  en  una  solicitud  d(*  un  soldado  inválido  d(í  que  se» 
trató  notdies  nnterion^s,  y  la  Asain!)leíi  sancionó  (jue  se  estuviese  ((á  la 
ley  que  se  establezca.))  (^ue  esto  no  ei*a  ser  consecuente^  y  que  debían 
ser  consideradas  las  leyes  cribadas  por  las  Legislatui'as,  como  las  san- 
ciíjnadas  por  el  Congreso  r(?cibidas  por  a(iuellas,  y  (lue  ambas  partes 
debía  abrazar  la  minuta. 

El  Sr.  Alc(U'C3 — Que  la  Comisión  liabia  presentado  una  minuta  de 
comunicación,  y  no  un  proyecto  de  l(»y  ó  de  decreto.  Que  en  la  comuni- 
cacicMi  se  decia  que  se  conformase  el  (tol)ierno  á  las  leyes  vigentes,  lo 
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í|uo  no  cM^a  establ(u\»r  alguna  nueva.  Que  osas  leyes  vigentes  debian 
existii';pues  (juesin  (illas  no  existiría  el  (iol)i(M*no;y  que  diciéndose  (lUC 
Si)  eonforniascí  á  (»llas  nada  s(»  innovaba,  por  consiguiente  no  se  salía 
por  lo  mismo,  de  los  límites  á  que  debía  ceñirse  una  simple  minuta  de 
comunicación. 

El  S/\  Barrciro  (Dn,  Ajff/{(cl)~-yic  parece  que  por  lo  mismo  era  ne- 
cesario se  dijese;  «  las  leyes  respe(*livas  vigentes  en  los  diferentes  dis- 
tiitos  d(^l  Ksíado»,  pues  (piesicMido  f^olo  el  objeto  actual  de  la  Comisión 
y  d(Ma  Sala,  dar  una  declaración  al  (n)bi(M*no  para  que  se  expida  en 
los  casos  geuíM'ahvs^  se  c^vitaasí  c\  inconveniente^  de  (|ue  esta  declara- 
ción (Mivuelva  en  sí  misma,  una  (*r(»ación  de»,  híyes  para  Montevideo  y 
la  Colonia.  Que  i)or  (vsto  s(MMa  de  sentir,  (jue  se  estuviesen  á  las  leyes 
res])ectivas  vigentc^^  en  (*1  Kstado.  Qu(^  ésta  dcnMaración,  no  puede  servir 
á  establecer  h^vívs  para  la  plaza  y  la  campana. 

Fué  apoyada  sufi(M(Mitemente  esta  indicación. 

Kl  Sr  ^ilr((rc.^,  dijo. — Qur  la  obsíM'vaeión  lieclia  por  el  Sr.  Diputado 
pr(M>pinant(*  ei'acwacta,  y  (|ueno  se  había  tenido  prescMite  por  la  (vOmi- 
sión.  Que  bajo  este  punto  de  vista  la  ch'uisula  discutida  ofrecía  una  dis- 
cusión de  grave  inten'íS  y  tras(!enden(*ia,  (jue  en  la  intención  de  la  Co- 
misión no  había  estado  el  pro^Kmer  que  por  lo  mismo  exigía  ([ue  este 
punto  fuese  nuevamente  meditado,  sin  aventurarse  auna  resolución  tan 
importante  sobre  tablas  y  (jue  retirando  por  ahora  la  Comisión  la  cláu- 
sula en  discusión  pedía  volviese»  á  (úU\  para  ([ue  hiciese  una  nueva  re- 
dacción, que  salvase  las  difu^ultades  nacidas  de  la  observación  hecha 
por  el  Sr.  Diputado  i)r(M)i)inant(%  sin  peM'juicio  d(^  que  continuase  la  dis- 
cusión, para  que  las  nuí^^as  observaciones  qu(í  se  hiciesen  por  otros 
S.  S.  Representantes,  ilustrasen  y  diesen  lugar  á  expedirse  la  Comisión 
con  más  acierto. 

Fué  apoyada  la  indicación. 

lü  S/\  J.  Kllanri^  dijo.  -Quíí  no  se  aleja  de  considerar  justa  la  obser- 
vación hecha  por  un  Sr.  Diputado,  relativa  á  notar  la  expresión  de 
«Leyes  expedidas  por  las  antei'iores  Legislaturas»;  pero  tampoco 
puede  convenir  en  (pie  s(^  diga  (das  de  los  r(*sp(M*tivos  distritos»;  porque 
no  se  (*onocen  Leyes  Dei)artamentales;  pues  en  el  hecho  de  ser  leyes 
son  general(\s  del  Kstíulo.  Que  una  (M)sa  (\s  no  haber  S.  S.  y  otra  no  es- 
tar en  (\jer(*ic¡o  en  tal  ó  cual  [lunto  del  territorio  como  las  hará  poner  el 
Püdei*  Ejecutivo  según  vaya  (picvlando  expedido,  y  (pie  así  opinaba  que 
sólo  se  diga  «Léveos  vigentes». 

Ll  Sf\  Miiño^^  íllj<>--  -Que  ('*!  estaría  siíuiipre  conforme  con  la  parte  de 
la  minuta  ([ue  síMÜscutía,  poi'ípie  consideraba  qu(*  era,  en  su  opinión, 
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comí)  (lol)ía  di)  re(lactars(\  Quí^  ya  so  onleiidía  que  so  hablaba  on  olla, 
de  leyos  protectoras,  ó  pui'ani(»nto  (orgánicas;  que  va  se  veía  ([uo  oslas 
leyes,  no  se  necesitaba  para  que  rigiesen  ponerlas  en  (\jercicio  i)oi'  me- 
dio de  otras  leyes  6  dcu*retos,  pues  que  (illas  tenían  por  sí  (*¡erto  carí'ic- 
ter  de  existcntúa,  que  sólo  siendo  abrogadas  por  otra  ley  podrían  per- 
der, y  anadió.  ¿.Y  qué  perderían,  S.  S.,  los  ciudadanos  de  Montevideo  y 
Colonia  con  que  se  les  don  esas  leyes  protectoras,  y  se  reglamenten  se- 
gún las  leyes  vigentes  los  difei-ontos  ramos  de  la  administración?  Lo 
que  podía — dijo — alarmará  la  población  de  Montevideo  y  Colonia,  serííi 
considerar  vigentes  las  leyes  que  importan  (ü  establecimiento  de  con- 
tribuciones, poro  éstas  han  caducado,  porque  como  ellas  tienen  una 
existencia  marcada,  es  pasado  con  mucho  el  ticmipo  de  su  duración  y 
véase  como  (añadió);  á  la  sanción  de  leyes  gravosas  concurrían  con 
sus  votos  los  habitantes  de  Montevideo  y  Colonia.  Concluyó  después  de 
otras  observaciones,  pidiendo  que  la  Sala  san(*i()nas(»  la  parto  de  la 
minuta  como  estaba  redactada. 

El  Sr.  Barreiro  {D.  Mir/ael)^  dijo — Que  no  había  pretendido  atacaí*  las 
leyes  sean  ellas  cuáles  fuesen,  sino  sólo  no  hacerlas  extensivas  á  Mon- 
tevideo y  Colonia,  poi*que  no  es  esto  el  caso  de  ello,  ni  puede  aun 
serlo,  por  que  no  sei'ía  justo.  Supongamos  la  ley  sobro  papel  sollado, 
patentes,  supn^sión  de  Cabildo,  etc.  Concluyó  ludiendo  que  se  redactara 
en  otra  forma  la  tercera  parte. 

El  S/\  Garlea^  dijo — Que  ni  la  redacción  hecha  por  la  Comisión,  ni  la 
aducida  t)or  el  Sr.  Barreiro,  salvan  á  su  vez  las  escabrosidades  difíciles . 
que  esta  mator-ia  contiene,  pues  ésta  deja  leyc^s  vig(Mitcs  pai*a  una  parte 
do  la  población  íjue  no  d(ib(Mi  (Comprender  á  oti*a;  aquéllas  genei*alizan 
lasoxistont(*s  sobre  supr(»sión  do  Cal)il(los,  pap(»l  moneda,  patíMitos etc., 
hasta  la  población  Monlcíviíh.'o,  cuyos  Dipulad(js  no  concurriei*on  á  su 
sanci()n,  y  ({ue  la  minuta  todo  debía  salvarlo. 

El  S'\  Barreiro  {D.  Mujuel)^  dijo— Que  (U'a  crear  una  ley;  (|ue  no  (?s  la 
menor  parte  del  Estado,  Montevideo  y  Colonia,  que  es  la  mayor,  y  (lue 
parece  duro  (luerer  forzar  á  es(js  dos  puntos  á  reconocer  osas  leyes, 
tanto  por  no  haber  concuri'ido  á  su  formación  como  por([ue  subsisten 
en  la  cami)aña  sólo  por  hallarse  existentes  en  ella;  y  (|ue  no  estándolo 
allí,  el  qu(?rer  que  el  Gobierno  se  regulo  generalmente  por  ellas,  (\s 
crearlas  para  aquellos  distritos.  Que  ahora  recién  el  Estado  va  á  orga- 
nizarse con  el  carácter  de  indepondi(?nte  que  ha  ad(iuirido,  y  que  es  al 
constituh'se  que  él  uniformará  sus  estatutos,  generalizando  los  de  aquí, 
ó  los  de  allá  ó  sustituyéndoles  oti'os.  Que  dijo  al  principio,  ({ue  el  (jbjeto 
de  la  Comisi(jn,  no  era  ni  podía  ser  otro  que  el  de  una  declaración  para 
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que  ol  (Tí)bi(íi*no  i)iuMla  oxpodirso,  y  (jik^  por  lo  tanto  debe  evitarse  en  h\ 
coiitestainón  cuanto  envuelva  creación  (UíU^yes. 

El  Sf\  Costa. — Sería  bu(;no  (jue  el  Sr.  Diputado  preopinante  redactara 
la  indicación  (pie  había  sido  apoyada. 

El  Sr.  Muño^^  observó,  ([ue  la  cuestión  era  si  se  había  de  volver  á  la 
Comisión  la  parte  de  minuta  rpie  se  discutía,  ó  si  debía  seguir  la  discu- 
sión de  esle  asunto. 

El  Sr.  Ci)sía^  dijo — Que  la  discusión  previa  era  inoportuna,  pues  apo- 
yada la  indicación  de  ([ue  vuelva  la  tercer  parte  de  la  minuta  de  comu- 
nicación á  la  misma  Comisión  Especial  para  ser  redactada,  se  presen- 
tai'ía  á  la  consideración  de  la  ÍI.  A.  y  entonces  era  el  tiempo  preciso  de 
discutirse. 

El  Sr.  Ellauri. — Está  puesto  en  discusión  este  artículo,  y  micntius  no 
sea  desechado  no  pueden  tener  lugar  las  indicaciones  (jue  se  han 
hecho. 

El  Sr.  Muño:.-  -Inculcó  en  ([ue  era  preciso  tener  presente  el  carácter 
de  las  leyes  de  que  se  entendía  hablaba  la  minuta,  y  ([ue  también  se 
entendía  que  las  leyes  áque  se  refien^  ei'an  las  que  habían  san(*ionado 
las  Legislaturas  déla  Provhicia  y  ({ue  como  había  dicho  antes,  las  le- 
yes sobre  contribuciones  no  existían  legalmente,  y  que  de  consiguiente 
las  que  se  sancionasen  en  adelante,  serían  las  que  autoi'izarían  al  Go- 
bierno para  percibir  las  contribuciones,  (¿ue  tambión  era  preciso  tener 
presente  que  la  pol)lación  de  Montevideo  y  Colonia,  era  apenas  una 
quinta  parte  de  la  del  Estado,  y  tambit'ín  (jue  en  la  Representación  Pro- 
vincial se  había  mterpretado  su  voluntad,  cuya  interpretación  había 
sido  justificada  cuando  en  la  primera  reunión  popular  que  hubo  en 
Montevideo,  se  expresó  claramente,  aclamando  que  querían  ser  regi- 
dos por  las  leyes  de  la  Provincia.  Y  concluyó  diciendo  que  él  estaba 
por  la  redacción  de  la  parte  de  la  minuta,  como  la  había  [)rescntado  la 
Comisión,  poi*  cuanto  ella  importaba  una  resolución. 

Se  pasó  á  cuarto  infei-medio  y  vueltos  á  la  Sala: 

El  Sr.  Barreiro  (D.  Mifjael),  dijo.— El  Reglamento  aclamado  en 
Montevideo  fué  únicamente  para  las  elecciones,  esto  no  quiere  decir 
que  haya  pensado  adoptar  las  leyes  establecidas  ó  adoptíidas  en  la 
campaña.  Si  es  monstruosa  la  fidta  de  uniformidad,  eso  sólo  quiere  de- 
cir^ (pie  debe  legalmente  propenderse  á  establecerla;  pero  que  esto  será 
obra  de  muchas  discusiones  largas  y  muy  premeditadas,  y  por  lo 
mismo  no  puede  entrar  en  el  objeto  del  momento.  Que  sin  perjuicio  de 
adelantarse  en  el  particular,  debe  entre  tanto  seguirse  como  en  reali- 
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dad  80  ha  continuado  dosdo  la  paz  hasla  aliora,  sin  qiu»  por  ella  so  haya 
inferido  ol  monor  embarazo. 

En  esto  estado,  S(*  procedió  á  votar  si  se»  (hiba  oí  punto  por  suíioion- 
temíínto  (Usoutido  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

So  leyó  la  toi-cei'a  part(*  do  la  minuta,  y  suj(*ta  á  votación  si  so  apro- 
b  d^a  ó  no,  rosuUó  la  negativa. 

El  Sr.  P/'csí/Jenft\  anunció  al  Si*.  Barroiro  que  podía  redactar  su  indi- 
cación nuevamente,  y  lo  hizo  en  estos  téiminos: 

Que  en  lugar  de  decir  (jue  se  esté  á  his  instituciones  adoptadas  por 
las  L(*gishituras  del  país  que  se  diga:  «A  las  loycvs  generales  vigentes 
en  los  diferentes  distritos  del  Estado». 

Después  de  haljor  sido  suíici(Mitoment(*  apoyada,  se  puso  en  discu- 
sión v: 

El  Sr.  Lapido  pidióla  palabra,  y  dijo — (^ue  cuando  él  había  negado 
su  voto  á  la  partíMlíí  la  minuta  dcísochada,  fué  en  (*onceptodeque  volve- 
ría á  la  Comisión  i)ara((U(.^  rcídactara  otra,  y  para  entonces  eon  mejores 
conocimientos  podría  hablar  con  más  acierlo. 

El  Sf\  Co<^/'/,  dijo  -La  indicación  hecha  por  unSr.  Diputado  para  (jue 
vu(*I  va  á  la  misma  Comisión  la  muiuta,  ha  sido  suñíMontemonto  apo- 
yada y  en  este  caso,  debe  pon(M'se  a  consideración  de  la  Sala  si  ha  de 
pasar  á  la  Comisión  ó  no. 

Habiendo  guardado  silencio  la  Sala,  el  Sr.  Presi(l(Mile  sujetó  á  vota- 
ción, si  ha  de  volver  ó  no  á  la  (^omisión  osU)  asunto,  i'osultó  la  afir- 
mativa. 

So  leyó  la  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  iniico.  Se  declara  en  todo  el  tori'itorio  del  Estado  al  Bri- 
gadier D.  Fluctuoso  Rivera,  libi'odo  las  imputaciones  do  traidor,  y  en 
pleno  goce  de  los  priviUigios  y  pi-erogativas  anexas  á  un  buen  ciuda- 
dano.— Lapido, 

Su  autor  la  fundó,  y  liabiendo  sido  suficienfomente  apoyada,  so 
mandó  pasará  la  ('omisión  B]special  que  había  entendido  en  los  asuntos 
del  Sr.  Gí^noral  Rivera. 

El  S/\  Lamas  presentó  la  siguiente. 
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MINU  TA  DK  DKCRKTO 
La  A.  G.  C.  V  L.dcl  Kslu'lt»,  ha  ai^irdado  v 

•  7  1, 

DISCRETA: 

Ai*tí(Mil()  único-  Invitóse  á  la  Comisión  do  ÍIíUMonda  para  que  pre- 
sente un  proyecto  i'olativo  á  nivelar  los  dei'cclios  (lue  se  cobran  en  la 
Aduana  de  Montevideo,  reformar  y  moivilizar  el  resguardo  y  á  estaljle- 
cer  el  poso,  medida  y  graduación  de  los  dif(M*entes  efectos  de  introduc- 
ción.—/><:///¿í/cV. 

Su  autor  lo  fundó  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  mandó 
pasar  «'i  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  v  se  retiraron  los  S.  S.  á  las  once 
de  la  noche. 

Hav  una  riibi'ica 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelon(\s,  á  siete  de  Enei'o  de  mil  ochOíMentos  veinti- 
nueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco,  Presidente; 
Suarez,  Zulállaga,  Blanco  (don  Juan  B(Miito),  Masculino,  Berro,  Guerra, 
Costa,  Ellauri,  /udañez,  Haedo,  Nufiez,  Luz,  Sayngo,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), Zufriátegui,  Lamas,  Bai*reiro  (don  Migu(^l),  Payan,  (lai'cia,  Lc- 
d(»sma,  Echeverriarza,  Masini,  Gadca  y  Alvaro/;  con  aviso  de  no  poder 
asistii-  los  S.  S.  Chucarro,  Fernandez,  Rodi-igue?,  Trápani  y  üsoricr,  sin 
licencia  ni  aviso  los  sonoros  Laindo,  Pagóla  y  Muñoz;  C(m  licencia  los 
S(Mloros  Cavia,  Laguna,  Po!(»ii*a  (don  Gabriel )  y  Ramiroz: 

Leída,  api'obada  y  firmada  la  acta  anterior,  so  dio  cuenta  del  informe 
y  minuta  do  un  período  de  comunicación,  presentado  por  la  Comisión 
especial  encargíula  de  informar  en  la  nota  del  Excmo.  Gobierno  fecha 
tres  del  coi-rionlo,  del  modo  que  sigue. 

DICTAMEN 

n.  A.  G.  C.  v  L. 

La  Comisión  Especial  encargada  do  dar  su  parecer  sobre  la  nota  del 
Gobierno  Provisorio,  datada  en  tres  del  corriente,  después  de  las  mas 
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pi'ofundn.s  meditacionos  y  de  hahor  invocado  la^  luces  de  diferentes  se- 
ñores Diputados,  paro  consultar  el  acierto  en  el  gravísimo  punto  que 
contiene  el  último  período  de  la  minuta  de  comunicación  (jue  elevó  á  la 
IL  Asamblea  General,  el  día  de  antes  de  ayer,  discutido  en  la  sesión 
de  la  misma  fecha,  ha  refoi'mado  su  redacción  en  los  términos  que 
aparece  en  la  nueva  minuta  que  tiene  el  honor  de  incluir,  pi'oponiendo 
se  sul)rogue  al  iinico  período  d(»  dicha  minuta,  ({ue  no  fué  sancionado. 

La  Comisión  Especial  ofi'ece  á  laH.  Asambhía  (ieneral  el  homenagc 
de  sus  mas  altos  respetos. 

Canelones,  Enero  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Joaquín  Suarez. — Pablo  Zufriátegui — Ni- 
colás de  Guerra. — Basilio  Pereira  Lu.z, 
— Julián    Álvarez,  Secretario. 


MINUTA  DE  UN  PERIODO  DE  COMUNICACIÓN 

Últimamente,  que  nada  debe  embai*azar  la  acción  del  Gobierno  Pro- 
visorio en  la  linea  de  sus  atribuciones,  rigiéndose  por  las  leyes  y  esta- 
tutos que  se  ol)servaban  antes  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz,  en 
los  difei'entes  Depai-lamentos  del  Estado,  hasta  ({ue  la  Constitución  se 
sancione,  sin  perjuitúo  de  las  resoluciones  especiahvs  que  dictase  la 
A.  G.,  según  lo  creyese  oportuno,  bien  sea  de  mutu-propio,  ó  A  solici- 
tud del  mismo  Gobierno  en  todos  los  casos  que  así  lo  exigiesen  la  gra- 
vedad y  trascendencia  de  las  medidas,  ó  la  incompatibilidad  de  las 
instituciones  locales  de  dichos  Departamentos;  sobre  lo  que  la  Asam- 
blea General  en  la  imposibilidad  de  contraerse  por  ahora  á  dichas 
reglas  mas  precisas  y  detalladas,  descanza  en  el  ilustrado  y  prudente 
discernimiento  del  Gobierno. 

Suarez. — Zufriátegui.  —  Guerra. — Tcreira 
IjHZ. — Airare z^  Secretario. 

Se  leyó  y  puso  A.  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 

DICTAMEN : 

H.  A.  G.  C.  v  L.  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  nota  del  F^xcmo. Gobierno 
Provisorio,  de  fe(!ha  veintidós  de  Diciembre  último,  en  que  da  cuenta 
haber  nombrado  al  señor    Hepresentante   por  el   Departamento  de 
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Maldonado  don  Juan  Francisco  (líió,  Mini^^tro  Socrotario  do  (lobierno 
y  Relaciones  Kxterioiv.^,  encargándolo  inlerinamentc  do  lo.s  dcspaclios 
do  Guerra  y  Hacienda.  Kn  su  consecuencia,  propone  á  V.  H.  el  adjuntcj 
proyecto  de  l)e(*roto,  para  que  sí^  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

La  Comisión  saluda  á  la  IL  A.  con  su  acostumbrada  considera- 
ción. 

Canelones,  á  cinco  do  Enero  d(»  mil  ochoci(Milos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco. — José  Trápani. — 
Sauiiago  Sayngo. — Aufoniuo  Domingo 

Costa. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Im  a.  G.  C.  V  L.  del  Estado,  ha  acordndo  v  decreta. 

Artículo  1.^  Sííliení»  por  separado  de  la  II.  R(*presentacjón  del  Es- 
tado, al  Sr.  D.Juan  iM'ancisco  Giró. 

2.0  Avísese  al  Gobierno  (mi  contí^-<ta("ión,  previniíMidole  determine  la 
elección  de  otro  Dii)utado  i)ara  el  Dei)nr(an)ento  á  (pie  correspondía. 

Blanco. — Tr'qjani. —  Sajatjo. — C  )sta , 

Puesta  en  discusión. 

El  Sf\  Gadea — o1)S(m*vó,  que  creía  notY'sario  pasase  al  (iobierno  avi- 
so á  la  SaladehabíM'  admitido  ó  no  la  rcMiuncia  de  los  Ministros;  y 
en  el  S(*gundo  caso,  (iu(*  dijera  poi*  (pK^  tiíMnpo  había  sido  la  admisión, 
si  por  pocos  días  ó  i)or  el  ([U(*  mairasí*  la  ley.  (ju(^  en  la  connuiiíuición 
fecha  tres  del  cori*i(Mite,  que»  ha  dado  mórito  á  la  minuta  de  contestación 
que  ocupó  á  la  Sala  en  sesión  anterior,  decia  el  (iobiei'no  que  tenia  ne- 
cesidad de  noml)]*ai*  ministros,  y  al  efecto  pedía  sfMÜjei'a,  si  podía  sa- 
car alguno  ó  algunos  de  los  señores  de  la  Asambh^a,  probando  con  esto 
su  resolución  en  admitir  las  renuncias,  é  ínter  no  conste  si  han  vuelto  á 
ocupar  el  ministerio,  sería  inoportuno  el  decreto  presentado  por  la  Co- 
misión. 

Rl  Sr.  Cohia.^  dijO"-([ue  no  podría  decirse  el  tiempo  ([ue  el  señor  Giró, 
pueda  permanecei'  en  el  Ministerio,  poi*  que  la  Comisión,  ni  lo  sabe  ni 
puede  exigirlo  saber — (juc  en  la  discusión  anterior  se  había  dicho  lo 
mismo  y  se  liabía  salvado  por  el  (|ue  habla  en  la  parte  ( pie  le  corres- 
pondía, habiéndolo  hecho  el  señor  Príísidentí^  también,  asegurando 
tener  en  su  podei'  una  comunicación  lirmada  por  el  señor  Giró — que 
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después  (le  esto  se  ha  vist  j  on  ol  (l(isi)íi(!ho  al  soilor  Ministro,  de  lo  que 
debe  inferirse  no  se  le  ha  admitido  la  renuncia. 

En  esti3  Estado,  se  sujetó  á  votaci.')!!  si  se  daba  (»1  punto  porsuíicien- 
temente  discutido,  v  resultó  la  afirmativa. 

Sise  aprueba  la  minuta  en  general,  resultó  la  añrmativn. 

En  seguida  se  pusieron  en  discusión  en  particular  los  dos  artículos,  y 
no  habiendo  en  ambos  quien  tomase  la  palabra,  fueron  aprobados  su- 
cesivamente. 

Se  leyó  y  tomó  en  consideración  el  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  A.  G.  G.  y  L.  del  Estado. 

Examinada  por  la  Comisión  de  Peticiones  la  repi*esentac¡ón  del  señor 
Diputado  don  Lorenzo  Fernandez,  reniuiciando  o\  cargo  de  Represen- 
tante, la  encuentra  fundada  en  la  escasez  de  sus  luces  y  hallarse  atacado 
de  una  enfermedad  que  le  ot)liga  conti'aerse  á  una  curación  radical. - 
Si  la  falta  de  luces  pudiese  ser  razón  para  renunciar  (»1  cargo;  la  evi- 
dencia de  las  ningunas  que  poseemos  los  mas  de  los  (pie  por  el  voto  de 
los  Pueblos  ocupamos  un  lugar  en  la  H.  A.,  debiera  servir  tamlnen 
para  que  lo  dejásemos.  En  esta  referencia  la  Comisión  se  contrae 
especialmente  á  sus  miembros. 

Del  mismo  modo  á  juicio  de  la  Comisión  puede  servir  de  apoyo  al 
señor  Diputado  Fernandez  la  enfermedad  que  adolece;  pues  la  H.  A.  no 
puede  dejar  de  conceder  á  ningún  rc^presentante  el  tiempo  pi'eciso  á  su 
(*uración  como  lo  ha  hecho  con  otros  señores.  Es  por  esto  que  la  Co- 
misión obrando  en  consonancia  con  las  delibei'acíones  de  V.  II.,  le 
propone  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

La  Comisión  saluda  h  la  H.  A.  con  el  mayor  r(»speto. 

Canelones,  5  de  Enero  de  mil  o(*hocientos  veintinueve. 

Juan  Btn'.to  Blfwco. — José  Trápani, — San 
fiar/o  Sayatjo.—Anfomno  Domingo  (.^o sta 

xMINUTA  DE  DECRETO 

La  A.  G.  C.  y  L.  del  Estado,  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  1.0  No  lu'i  lugar  á  la  renuncia  que  hace  el  señor  don  Lo- 
renzo Fernandez,  del  cargo  de  Diputado  por  el  Pepartamento  de  Ca- 
nelones. 


()0    

2,^  Se  le  eonsidera  eomo  licenciado  por  el  téi'niino  de  quince  días 
para  reponer  su  salud. 

Blanco. —  Trápam. — Saynfjo.  —Coala. 

Puesto  en  dicusióir. 

El  señor  Gculea,  dijo  -  que  sería  cansar  la  consideración  de  la  Sala, 
con  los  fundamentos  que  encuentra  para  probar  la  necesidad  que  hay 
de  admitir  las  renuncias  ([ue  hagan  los  señores  Diputados.  Que  sobre 
esto  se  ha  expresado  demasiado  en  las  sesiones  anteriores,  lo  mismo 
((ue  reproduce  ahora;  y  que  sin  otro  objeto  que  el  de  que  se  observe  su 
consecuenciaha  dicho. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  pro(*edi6  á  votar  si  estaba 
el  punto  discutido,  y  resultóla  afirmativa. 

Si  se  aprueba  en  general,  aíii'mativa. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  I.»  y 

El  señor  Garlea^  dijo — Se  dice  no  ha  lugar  A  la  renuncia  del  señor 
Diputado,  y  la  Comisión  aduce  sus  razones.  Yo  creo  señores  que  no 
son  suíicientes  las  queda  la  Comisión.  El  que  liabla  conoce  (dijo)  muy 
de  inmedioto  al  Representante  don  Lorenzo  Fernandez,  sabe  también 
que  adolece  de  males  habituales  desde  mucli(/ti(Miipo  ante^rior;  y  en  el 
año  pasado  ha  estado  desempeñando  las  obligaciones  de  aquel  por  ha- 
llarse imposibilitado  de  iiacerlo  á  causa  de  la  habitualidad  de  sus  males, 
yheaqui  una  razón  bastante  para  admitirle  la  renuncia.  Se  dice  que  se 
le  conceda  por  quince  días  licencia  ¿y  si  no  ñiesen  bastantes?  que 
vuelva  á  pedirla.  Con  que  entonces  señores  están  cerradas  las  puertas 
á  las  renuncias?  Parece  que  esto  es  monstruoso. — Y  concluyó. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabi'a,  se  procedió  á  votar  si  se  daba 
el  punto  poj*  discutido,  resuUó  la  afirmativa. 

Si  se  aprueba  el  1°»"  artículo  según  está  redactado,  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.^. 

El  Sr.  Gddea,  dijo— ([ue  con  menos  motivo,  con  menos  causa  y 
con  menos  justicia  se  han  concedido  en  otras  renuncias  un  plazo  mas 
largo  para  atender  á  la  salud  de  los  solicitantes,  pero  (jue  á  ninguna 
con  m*as  razón  que  á  esta  ha  debido  dársele  un  mes,  y  no  los  quince  días 
que  señala  la  Comisión.  Que  no  sabe  porque  se  particulaiíza  así,  pues 
que  ya  ha  dicho  que  los  males  del  señor  Fernandez,  le  consta  que  son 
de  mas  consecuencia  (jue  los  que  han  expuesto  los  oti'os  señores  á 
quienes  se  les  ha  dispensado  un  mes  de  licencia.  Que  por  lo  mismo  in- 
siste en  ([ue  se  deben  admitir  las  renuncias,  pues  de  otro  modo  vá  á 
gravitar  sobre  el  Cuerpo  un  mal,  y  mal  de  trascendencia. 
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El  señor  Costa^  dijo— (lue  la  Comisión  liahia  tenido  presente  los  fun- 
damentos en  que  apoyaba  el  señor  Fernandez  su  renuncia,  y  ([ue  ellos 
habían  sido  salvados  en  el  informe  que  se  acompaña  con  la  minuta 
de  decreto  en  cuestión.  Que  n^spiícto  al  menos  tiempo  com^edido  á  éste 
que  á  aquellos,  la  Comisión  liabia  tenido  en  vista  que  el  señor  Fernan- 
dez se  halla  en  el  mismo  pueblo  en  que  está  la  Representación,  y  de 
consiguiente  mas  inmediato  para  soli(*itar  nuevo  plazo,  toda  vez  que  el 
que  se  le  señala  no  fuese  bastante  al  reparo  de  su  salud;  mas  no  así  los 
señores  Ramírez  y  Pereira  por  la  distancia  en  que  están,  pues  por 
ejemplo,  el  señor  Ramírez,  en  venir  á  Montevideo  y  volver  á  su  pueblo 
después  de  h¿iber  consultado  con  los  facultativos,  se  tomará  un  numero 
de  días,  que  acaso  serán  más  de  la  mitad  que  se  le  señala.  Que  el  que 
el  no  adherirse  á  la  admisión  délas  renuncias,  es  ponjuc  ha  consi- 
derado la  Comisión  que  el  hacerlo  por  el  dicho  solo  de  un  diputado  que 
por  atender  á  sus  necesidades  particulares,  oc^irria  al  medio  de  renun- 
ciar el  puesto  que  ocupaba,  seria  en  perjuicio  de  la  Asamblea,  pues  ad- 
mitido éste  sistema,  muy  en  breve  se  hallaría  sinnúmero  con  que  con- 
siderar los  negocios  públicos.  Concluyó  haciendo  algunas  otras  per[ue- 
ñas  observaciones,  y  pidiendo  se  admitiera  el  artículo  tal  cual  estaba 
redactado. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  estaba 
el  punto  suficientemente  discutivo  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprueba  el  2o  artículo  conforme  lo  ha  redactado  la  Comisión, 
afirmativa. 

El  señor  Presidente^  anunció  que  habiéndose  concluido  la  orden  del 
día  se  levantaría  la  sesión. 

El  señor  Aloarej^  dijo— que  una  parte  de  la  minuta  de  comuni- 
cación que  habia  quedado  pendiente,  estaba  despachada  por  la  Comi- 
sión, y  se  había  dado  cuenta  al  principio.  Que  el  Oobiei'no  recomen- 
dó su  mas  pronto  despacho,  y  que  si  la  Sala  lo  tenia  á  bien,  podia  con- 
siderarse. 

Asi  se  acordó. 

Seguidamente  se  leyó  la  minuta  del  período  de  comunicación  de  que 
se  dio  cuenta  anteriormente,  y  puesta  en  discusión: 

El  Sr.  Barreiro  (Don  Miguel)  observó,  que  en  la  (piinta  línea,  adon- 
de dice  cíDepartamentos  del  Estado»,  podria  decirse  suprimiendo  el 
del  ((que  ahora  componen  el  Kslado»:  para  que  de  este  modo  quedase 
más  correcto;  pues  que  antes  de  la  Ptu,  Montevideo  y  Colonia  no  for- 
maban i:l  Estado. 

El  Sr.  Aloare^^  m'wwbvo  informante  de  la  Comisión,  se  conformó 
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con  la  arllrión,  y  tostada  la  palabi^a  dcl^  so  suplantó  en  su  lugar  la 
adición  que  ahora  componen  el  Esfado, 

Sujeta  á  votación  despuívs  do  loida,  si  se  aprobaba  ó  no,  la  minuta 
dol  período: 

El  Sv.  EUann\()hsiov\()-  quoera  n(M'osari()  oslar  á  lo  que  proviene 
el  líeglamonto.  Que  la  discusión  oi-a  en  general,  y  que  cuando  lo  fue- 
so  en  partieular  t(Midria  tugarla  indicación  queso  habia  hecho. 

Puesta  á  votación  la  miiuitaen  general,  fué  aprobada. 

Kn  discusión  en  particular: 

hl  Sr.  Barieü o  {don Miguel)  \o\\\<}  ix  hacer  la  misma  observación, 
redactando  las  mismas  i)alabi'as. 

EL  Si\  Aloares,  reprodujo  lo  que  habla  dudio  ailtes. 

Vuelta  C\  leer  en  particular  la  minuta,  y  dada  por  discutida,  se  pro- 
cedió á  votar  si  se  api'obal)a  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

hl  Sr.  Presidente  declaró  api'o badas  las  ti^es  partes  (]ue  componen  la 
minuta  de  comunicación. 

En  este  estado: 

A7*SV\  Ga/wa  observó,  que  la  Comisión  de  Constitución  se  hallaba 
sin  dos  de  sus  miembros,  uno  el  señor  Giró  por  separado,  y  Otro  el  se- 
ñor Cavia,  con  liccMicia.  Pidió  se  nombrase  un  propietario  y  un  su- 
plente. 

ti  Sr,  Zudaile:^^  dij(.)— que  el  reemplazo  del  señor  Giró,  lo  considera- 
])a  necesario,  mas  qu(*el  del  señor  Cavia,  no  porque  no  era  lo  mismo 
enconlrai"  confoi'midad  de  opinión  en  dos,  que  en  uno:  Que  la  Comisión 
llevaba  redactados  cuarenta  artículos  de  la  Constitución  y  que  introdu- 
cidos dos  señores,  y  puesto  al  examen  de  aquellos,  podría  ene  »nti*arsc 
divergencia  entre  ambos  y  causar  un  retro(*eso  a  los  trabajos  de  la 
Comisión.  Que  i)or  lo  expu(»sto,  y  atendiendo  á  que  el  señor  Cavia 
debia  n^gresar  muy  breve,  sei'ia  lo  bastante  nombrar  el  (pie  debe  su- 
brogar al  señor  (üró. 

No  habiéndose  hecho  oi)osición,  el  señor  Presidente  nombró  al  se- 
ñor Nuñez  para  reemplazar  al  señor  (xiró. 

Habiéndose  concluido  los  trabajos  se  levantóla  sesión,  rotirántlose 
los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

■ 

tkín  Vicente 
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En  la  Villa  de  Canelones,  á  0(*lio  (h)  Eikm'o  d(^  mil  ochoeiíuitos  veínf i- 
nuev(»;  abierta  la  .sesión  ordinaria  (*on  los  señores  Blanco,  Presidente  ; 
Lapido,  Payan,  Siiarez,  Zuhillaga,  Costa,  Berro,  (Guerra,  Masculino 
Zudañe/,  IlaíMlo,  Ellaiiri,  Sayago,  Luz,  Barn^iro  (don  Migu(»l),  Blanco, 
Zufriátegui,  Lamas,  Led(v<ma,  (iarcía,  Kcli(*v(M'ri«u'za,  Masini,  (ladea, 
Alvarez,  Barrelro  (don  Manuel)  y  Nuñez;  con  aviso  d(»  no  poder  asisfii* 
luss(»nores  Chucarro,  Trápani,  Hodriguez,  Osorioy  Pagóla;  sin  licen- 
cia ni  aviso  el  s(»nor  Muñoz;  con  lici^ncia  los  señores  Cavia,  Laguna 
Pereira  (don  Gal)riel),  Ramii'ív.  y  Feí'nandcz. 

Leida,  aprobada  y  firnirula  la  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos (pie  liahían  entrado,  (Mi(d  orden  siguiente: 

De  una  r(*pr(\<entnción  del  R(*presentante  1).  Manuel  Vicente  Pagóla, 
en  la  ((ue  expone  á  V.  II.  (pK^  impulsado  d(d  d(v<eo  de  sí'r  útil  al  heroico 
país  rpie  \r  lia  dado  el  ser,  admitió  un  cargí)  superioi'  á  sus  conocimi(Mi- 
tos  y  actitud,  contrny<uidos(í  dcsdíí  la  apcM^tura  de  las  sesion(\s  hasta  ej 
día,  con  la  mas  asidua  asistencia  al  dív^empíMlo  d(»  sus  deberes.  Más 
hoy,  retentado  d(^<pués  de  cuatro  años  d(í  im  atacjue,  que  en  la  ciudad  de 
Bu(ni()s  Aires  le  tuvo  por  el  (\<i)acio  de  un  año  completo  á  los  umbrales 
de  la  muerte,como  es  de  pública  notoriedad  se  vé  en  la  necesidad  de  su- 
plicar, se  le  conceda  el  tíM'mino  niM^esario  para  tratar  de  su  curación  y 
consultar  con  los  médicos  de  la  capital,  el  nnUodo  curativo  (pie  le  con- 
venga, prot(\stando  á  V.  H.  volver  á  incorporarse  en  el  momento  en 
que  se  halle  expedito  para  el  ejercicio  de  las  atenciones  que  se  le 
han  condado. 

De  una  comunicación  del  Excmo.  señor  (ií)l)ernador  y  Capitán  Ge- 
neral Provisorio,  fecha  de  este  día,  á  la  (jue  acompañan  originíd(»s  á 
V.  IL,  las  explicacMones  (pie  hadatlo  el  scMlor  Coronel  don,  Manuel  Es- 
calada, Mayoi' (ieiKM-al  ñol  Estado,  al  mando  del  Brigadier  Genera[ 
don  Fructuoso  Rivera,  en  contestación  ala  nota  (pie  se  le  pasó  para  que 
lo  verificase  y  en  cumplimiento  del  artículo  2.^  del  decreto  do  l\^  ppdo. 

Y  de  una  solicitud  del  señor  Diputado  don  Nicolás  de  Guerra,  en 
la  que  hace  presiente  á  V.  II.,  que  teniendo  que  (nimplir  varias  contra- 
ías d(í  ganado,  de  consld(M*ación,  (mi  lo  qu(^  resta  dr.  (\ste  mes,  y  hacién- 
dose necesario  su  apersonamiento  A  su  estancia  para  llenar  aquel  ob- 
jeto, suplií^a  á  V.H.  se  sirva  concederle  un  mes  de  licencia,  en  aten- 
ción á  la  considerable  distancia  áíiue  tiíMie'que  ti'asladarse. 

Ia\  primera  y  última  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y 
la  segunda  á  la  Especia  1  encargada  en  los  asuntos  del  (ieneral  Rivera- 

Se  dio  cuenta  igualmente  del  siguiente  : 
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DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  y  L. 

La  Comisión  Especial  encargada  do  informar  en  el  proyecto  presen- 
tado por  el  Sr.  García,  referente  á  trasladarse  la  H.  A.  ¿i  la  plaza  de 
Montevideo,  ha  meditado  sobre  la  contestación  del  Gobierno  fecha  tres 
del  corriente,  relativa  al  mismo  i)articular,  y  cree  deber  aconsejar  á 
V.  H.,  la  adopción  de  la  minuta  de  comunicación  que  tiene  el  honor  de 
presentar.  La  Comisión  se  haría  molesta,  si  hubiese  de  enumerar  todas 
las  razones  (jue  la  han  hecho  decidir  por  aquel  proyecto,  y  sólo  se  con- 
traerá á  manifestar  las  que  marcan  la  conveniencia  que  resultaría  de  la 
traslación  indicada  á  la  predicha  Plaza.  Allí  ve  la  Comisión  más  facili- 
dad para  que  los  miembros  de  la  Representación  Nacional  puedan  ha- 
cerse de  luces,  y  expedirse  con  acierto  en  las  muchas  y  delicadas  ma- 
terias que  deben  tratarse;  ve  también  la  capacidad  de  un  local  más 
á  propósito,  tanto  para  las  sesiones  públicas,  como  para  los  trabajos  de 
líis  respectivas  comisiones;  y  vé,  en  fln,  que  allí  serán  de  mayor  publi- 
cidad los  actos  de  sus  tareas  por  el  bien  general. — Más  la  Comisión  en- 
cuentra taml)ién  un  fuerte  impedimento  para  que  sea  realizada  la  pre- 
dicha traslación,  sin  que  antes  allane  el  Gobiei'no  la  dificultad  que  in- 
dica para  residir  en  la  misma  plaza,  facilitando  con  su  inmediato 
contacto  todas  las  ventajas  que  serían  consiguientes  para  la  mejor 
aíhiiinistración  pública. 

La  Comisión  juzga  liaber  demostrado  suficientemente  las  razo- 
nes en  que  funda  la  citada  minuta  de  comunicación,  sin  embargo,  los 
señores  Barreiro  y  Lapido,  son  encargados  para  exponer  algunas 
otras  en  caso  necesario. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  A.  con  su  mayor  respeto. 

Canelones,  ocho  de  Enero  de  mil  ocliocientos  veintinueve. 

Manuel  Barreiro^  Presidente.  —  José  Félix 
Zubillaga^  Nicolás  de  Guerra^  Isíamtel  Hae- 
do,  Atannsio  Lipido,  Benretario. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

La  A.  G.C.  y  L.,  impuesta  de  la  comunicación  del  Gobierno,  fecha 
tres  del  corriente,  relativa  á  su  traslación  á  la  Plaza  de  Montevideo,  ha 
resultado  verificarla,  tan  luego  como  el  Gobierno  avisí^  l]al)er  allanado 
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la  dificultad  que  manifiesta  en  su  citada  nota  para  residir  dcnti'o  de  la 
referida  plaza,  pues  se  hace  indispensable  é  interesante  su  inmediato 
contacto. 

Barrciro—ZubilUtíja — Ha  edo —  Guerra — Lapido. 

Puesta  en  discusión  la  minuta  en  general : 

El  S/\  EUau/'(\  dijo — Que  habitmdo  emanado  esta  comunicación  de  la 
moción  hecha  por  un  señor  Diputado,  sería  del  caso  que  en  1m  minuta 
i<e  hiciese  referencia  á  alguna  moción. 

El  S/\  Lajndo^  dijo  Después  de  la  (Contestación  (jue  ha  recaído  en 
la  moción  del  señor  García,  dada  por  el  Excmo.  Gobiei'no,  nada  ha  te- 
nido la  Comisión  que  hacer  sino  aconsejará  la  Sala  s(í  conforme  con  la 
traslación,  toda  vez  que  el  (iol)ierno  allánelos  inconvenientes  que  el 
mismo  toca.  Que  la  Comisión  al  redactar  la -minuta  había  creído 
oportuno  simplificarla  lo  más  posible,  pero  que  si  la  Asamblea  tuvie- 
se á  bien  que  se  i*edactara  en  otro  sentido,  (»lla  respetará  siempre 
sus  resoluciones. 

El  Sr.Gaf/ea^  dijo — Que  hallándose  la  Comisión  Especial  en  la  nece- 
sidad de  aconsejará  la  Asamblea  r(V'^i)ectoá  la  moción  del  señor  Dipu- 
tado Solano  sobre  ti'asladar  est(?  Cuerpo  á  la  plaza,  ha  redactado  muy 
bien  en  sustancia,  pues  es  de  parecíM^  se  traslad(í  cuando  el  Gobierno 
allane  las  diíicultadss  (jue  expone  en  su  nota  tres  del  cori-iente.  La  re- 
dacción (diji))  es  (exacta,  y  si  algún  vicio  tien(\  á  mi  parecer,  señores, 
será  sobre  la  forma  ó  modo,  más  en  cuanto  la  esencia  dicelo  mismo 
que  la  noción,  ])ues  una  y  otraredacíuón  establecen  la  conveniencia  y 
necesidad  de  trasladarse  á  la  plaza  este  Cueri)o.  Yi)or  esto,  yo  provoco 
(dijo)  ([ue  el  señor  Diputado  autor  de  la  moción,  exprese  nucn^amente 
los  fundamentos  que  tuvo  presente  al  presentar  su  moción. 

El  Sr.  Gcif'cía^  dijo — Que  no  había  exi)uesto  las  razones  que  le  mo- 
vieron porque  no  veía  aparecer  su  proyecto,  tal  como  él  lo  tenía  i*edac- 
tado  y  presentado  á  la  Soberana  Asamblea.  Sin  embargo,  que  siendo 
provocado  á  fundarlo  por  el  Diputado  preopinante,  decía:  Que  después 
de  haber  escuchado  la  comunicación  del  Excmo.  (gobierno,  en  la  (pie 
indica  la  necesidad  de  estar  en  contacto  con  la  Augusta  Corporación, 
quedaba  todo  allanado  con  ponerse  en  el  Cordón  ó  en  la  Aguada. 

Que  habiendo  oído  las  diferentes  razones  de  la  ("omisión,  (lue  de- 
muestran las  utilidades  y  ventajas  de  expedirse  la  Augusta  Asamblea 
dentro  de  Montevideo,  sería  menester*  c(M'rar  los  ojos  pai*a  no  estar  por 
una  medida  sin  la  cual  no  solamente  lo  encontraba  difícil,  sino  moral- 
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monto  imposible  so  arrilmsí^  con  la  pronliliid  qu(^  gonoralmonü»  so  do- 
soa,  á  la  ()i*s*^nizaoión  dol  país;  iiorqucno  se  da  paso  en  qm»  no  s(» 
toqiK*  un  tiHipiozo  ([110  ídlanar,  on  (jiu»  no  s(»  })r(vs(Mit(»  un  (escollo 
insup(M'ablo,  y  (Mi  (juo  no  s(»  oiga  una  voz  in1(»rlor  (pío  nos  gi*ita  á 
Monlevidoo. 

Allí  os  donde  (vstán  rtMinidos  losolcuKMitos  qu(»  d(»be  formar  eso  i)aoto 
.social,  que  es  el  que  combina,  dá  alma  y  vida  al  (Hierpo  polilico  Allí  es 
donde  se  hallan  aíumiulados  tod  )s  los  ma((M'ial(*s  de  (jue  deb(^  conslniir- 
se  la  complicada  máíiuina,(iue  ha  de  ti'a/ar  la  síMida  sobre  la  cual  pue- 
da, con  movimiento  unifornK*,  marchar  el  Estado  en  su  nueva  reí2:en(*- 
racMón.  Sí,  en  Montíívideo  es  donde  (l(^b(»  hacersí^  primeriza  reíbi*ma 
(MI  la  administración  gen(n\d,  pai*a  (jue  d(3  allí,  i'omo  de  su  fuente  y  orí- 
gen,  emanen  á  todas  las  demás  i)ai'íes  (1(»I  Ivslado:  alH  es  dondtMlcbe 
l)!*imero  regularse  al  Ti'ibuna!  SuixM'ior  (l(*  Justicia,  que  poi*  su  del'oí- 
midad  se  hallan  los  [)leitos  i)ai-ali/a(los;  la  nivelación  do  U)s  diM-echos 
de  arhiana  y  íljarsíMas  contribucianes  con  todo  lo  dínnás  r(dativo  al 
ramo  de  hacienda.  Kn  íin,  sin  estar  en  Monlevid(»()  no  podi-ía  i)agai*s(í 
en  plata  moníMla,  sino  on  la  de  pajx^l,  de  (|ue  tanto  se  í|U(\jan  los  rtMita- 
dos,  así  civiles  como  militares,  puívs  es  necesario  antes  dcclarai*  un 
regulador  de  los  vahares  m  lodos  los  cambios.  Y  así  concluía  ser  de 
conv(Mii(Micia  general  la  traslación  do  la  Asamblea  áíupHdla  l^laza. 

I'\i(*ra  de  eso  ;/¡iii(l  Le(jr>i?sine  Jín)ril)íi<  ni  /ul /)/'ofi('I/f¡f(, 

Las  L(»y(\<,  decía  el  gi*an  (Mr-cron,  diMiada  sirven  sinóeslán  ciuKMita- 
dassobiH»  las  costumbres.  Vov  eso,  aun  cuando  nosotros  diéSí»mos  una 
constitución  la  mejor,  la  mas  -abia,  la  mas  piM'fecqa  do  cuant.is  han  sa- 
lido d(í  las  manos  de  los  hombr<'s,  nada  hablamos  li(»cho;  lodos 
nuestros  sacrificios,  tar(\as  y  desvelos  serían  [)erdidos,  si  no  ilustráse- 
mos i)rini(M-o  al  [)aís,  y  Ibi'niásenios  <1  (v^píritu  [x'iblico;  la  tiei'i'a  i)ara 
(jue  pi'odu/ca  debe  ser  pr(M*isamenÍ(!  cultivada.  Antes  de  da í'sct  la  Cons- 
titución, do])o  inspii-ai'se  o\  amor  y  d(v^eo  (1(*  abra/ar  las  instituciones 
en  todos  los  j)ueblos  del  l^st;\do.  Esto  soh:»  pued(»  hacersí»  i)oi*  la  i)i"(Misa, 
la  cual  solopuedí^  trabajai*  con  éxitr>  en  Montevideo.  No  me  (\\tie,ndo  á 
mas  (dijo)  por  que  si  en  o\  voMn  de  la  discusión  st»  oljjetasíMi  otros  ris- 
paros, ci*eo  los  deshai'í''. 

El  S/ ,  Zadanci,  dijo-Que  cuando  un  Diputado  i)res(Mita  una  moción 
y  s(»  manda  pasar  á  Comisión  para  (pie  informe  soIíh^  ella,  s(^  considera 
IH'imoro  aquella,  y  admitida  ó  dí\-<íMMiada,  sí»  pone  en  discusión  (mi  s(»- 
guida  la  redactada  i)orla  Comisión,  (^^uí^  estoes  loque  del)(M)l)ser\ar- 
se  presentemente. 

Pidió  so  leyese  la  moción  del  señor  (iarcia;  hecho,  dijo: 
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Qiic  insistía  on  qucdobia  prinuM'u  (iisculii'so  en  general  y  particular 
y  dcj^piiésde  votado  en  pro  y  contra  considei'ar.se  la  minuta  presentada 
por  laÍMunisinn. 

Kl  Sr.  Barrciro  (DonManíid),  dijo--Que  ya  la  Sala  habia  aprobado 
al  menos  on  general,  la  moiMón  del  señor  Solano;  cuando  óAo  la  presen- 
tó,  fué  ai)oyada  y  se  pasó  á  la  ('omisión;  (pie  el  ói'd(»n  propuesto  por  el 
señor  preopinant(%  parece  d(*l)ia  adoptarse  solo  en  el  caso  de  hallarse 
en  oposición  el  informe  de  la  ('omisión  con  la  moción  de  dicho  señor 
Solano;  y  (pie  í'x\\vq  esta  y  a(|U(»lla  no  se  advertía  sino  una  simple  dife- 
rencia y  no  verdadera  oposiiión. 

H  Sr.  Zífdaíicj,  dijo — (^ue  se  tiene  un  ejemplo  muy  recienfe  en  un 
asunto  de  importancia,  (Miando  el  señor  (ladea  pr(*sentóen  las  sesiones 
de  San  José  una  moción  en  cuatro  arthMdos,  la  que  dc\spu(Vs  de  haber 
pasado  á  la  Comisión  y  prcísentado  (Vsta  su  informe  en  una  minuta  de  de- 
ci^eto  que  contrariaba  en  todas  sus  partes  la  moción  del  señ'>rGadea,sc 
(^onsideró  sin  embargo  primero  r»sta,  y  despu<'\s  (\c  dese(^hada,  fuó  (jue 
se  pasó  á  considerar  a(iuella. 

El  Sr,  presidente,  dijo  -Que  como  (Uieslión  previa  debía  (Considerar- 
se el  asunto  del  s(!ñor  Solano. 

El  Sr.  Z((f/ane:^,  dijo— (jue  insistía  en  que  dc^bía  considerarse  prime- 
ro que  nada,  la  mo(!Íón  d(*l  símIoi*  Solí\no,  y  que  al  efecto  debía  procederse 
á  votar  como  cuestión  prí'via,  si  se  ha  de  consiíhu'ar  primero  la  mocií'm 
del  síjñor  Gai'cía  ó  no. 

El  Sr.(íadcfi,dy]i) — No  iniedo  considerar  ni  cómodos  mociones  ni 
como  do'^  distintos  proyectos  (í1  parci\M-  de  la  ('omisión  espeivial,  y  el 
díil  señor  Solano,  |)or([U(Munl)osdos  hablan  sobre  una  misma  cosa  y  es- 
tán id(»ntilicados  en  la  sustancia.  FJ  Cuerpo  para  adelantar  esta  materia, 
diíb(%  señónos,  valorar  las  razones  expuestas  por  el  motor  del  proyecto,  y 
los  inconvenientes  que  í?1  (lobierno  pI*(^senla,  y  fallar  sobre  la  traslación 
á  Montevideo. 

En  este  estado  se  sujetó  á  votación  como  cuestiíjn  previa,  se  da  por 
suficientemente  discutida,  líesultó  la  afirmativa. 

El  se  aprueba  la  minuta  presentada  por  el  Sr.  Solano,  ncfjalica. 

En  discusión  la  de  la  Comisión: 

El  Sr,  Zu(larw,7^  dijo — (¿ue  siendo  su  opinión  oponerse  á  la  minuta, 
se  reserva  hacerlo  para  la  dis(Nisi('Mi  en  particular. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  d(íspues  de  haberse  dado  el 
punto  por  discutido,  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  la  minuta 
en  general  prcísontada  i)oi'  la  Comisión,  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusi(Mi  en  particular: 
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EL  Sr.  Zudañe^^  dijo — Que  ni  convenía  con  la  comunicación  del 
Excmo.  Gobierno  en  su  nota  de  tres  del  corriente,  ni  con  el  parecer  de 
la  Comisión  especial.  Que  cuando  esta,  en  anterior  sesión,  aconsejó  se 
pidiesen  observaciones  al  Gobierno  sobre  esta  materia,  el  opinante  dijo, 
que  no  solo  le  parecía  conveniente,  sino  aun  necesario  el  hacerlo,atendi- 
^  das  las  presentes  circunstancias.  Que  el  obstáculo  que  indica  S.  E.  para 
no  poder  presentarse  en  compañis»  de  la  Sala  dentro  de  los  muros  de 
Monte video,para  no  comprometerla  buena  armonía  entro  los  individuos 
íjue  componen  los  Ejércitos  Nacional  é  Imperial,  podía  superarse  de  dos 
modos,  ó  entrando  sin  tropas,  lo  que  en  su  concepto  era  enteramente 
anti-político,  ó  haciendo  que  los  imperiales  auxiliares  dejasen  libre  la 
plaza,  en  cuyo  caso,  su  parecer  era,  que  tomaría  la  Asamblea  en  conside- 
ración el  punto  de  la  traslación.  Más  que  el  parecer  de  la  Comisión,  con- 
cebido poco  más  ó  menos  en  términos,  de  que  la  Asamblea  decreta  su 
traslación  á  aquella  Plaza,  tan  luego  como\S.  E.  anuncie  haberse  levan- 
tado el  obstáculo,  le  parecía  resolución  condicional,  prohibida  por  las 
leyes  aun  en  los  asuntos  contenciosos. 

Que  si  la  Augusta  Representación  de  la  Soberanía  Nacional  pasase 
á  Montevideo,  bajo  la  férula  de  las  tropas  brasileras,  se  manifestaría 
allí  como  una  soberanía  mendicante,  sin  la  magestuosa  dignidad  é  in- 
dependencia á  tan  alta  Representación.  Recorrió  en  suma  los  graves 
inconvenientes  que  había  en  resolver  la  traslación  anunciada,  no  solo 
atendido  el  estado  delicado  de  cuyos  destinos  está  encargada  la  Asam- 
blea, si  también  el  actual  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  respecto  á 
las  de  las  otras  de  la  Unión,  por  los  últimos  sucesos.  Que  en  San  José 
(añadió)  nos  zumbaron  losoidos  varios  señores  Diputados,  cuando  se 
trataba  de  la  forma  do  Gobierno,  con  el  anuncio  de  que  la  Provincia, 
hoy  elevada  á  Pastado  independiente,  estaba  dividida  en  dos  poderosos 
partidos  que  se  chocarían  necesariamente,  si  no  se  contentíiba  á  sus 
Jefes  colocándolos  en  el  Gobierno.  Que  es  constante  que  amenaza  á  las 
Provincias  del  Rio  de  la  Plata  una  guerra  civil;  y  que  si  en  estas  cir- 
cunstancias tan  críticas  se  verificase  la  traslación  de  las  dos  primeras 
autoiúdades  á  Montevideo,  á  pesar  de  la  buena  fé  del  Emperador  del 
Brasil,  á  quien  mas  que  á  nosotros  le  interesaba  el  religioso  cumpli- 
miento de  la  Convención  Preliminar  de  Paz,  podía  por  posible  ó  impo- 
sible, cederá  las  inspiraciones  de  alguno  ó  de  algunos  de  sus  Ministros 
educados  en  la  escuela  de  Maquiavelo,  persuadirle  la  grande  ventaja 
que  le  resultaba  de  dejar  á  nuestro  Estado  sin  sus  primeras  autorida- 
des, dejándolo  expuesto  á  una  completa  anarquía,  ó  una  espantosa 
guerra  civil:  ó  que  si  tal  vez  de  buena  fé  el  Emperador  del  Brasil,  como 
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amigo  y  protector  de  nuestra  indopendenciti,  qui.sio.se  autorizar  ron  su 
presencia  nuestras  sesiones  en  la  coi'te  del  Rio  Janeiro  ¿([U(i  partido 
tomaría  la  Augusta  Asamblea?  ¿Acaso  la  fuerza  moral,  que  es  la  úni- 
ca con  que  contarla,  podría  sobreponerse  á  la  fuerza  física  de  las  ar- 
mas brasileras  resguardadas  dentro  de  las  murallas  de  Montevideo.? — 
En  apoyo  de  su  opinión  y  de  sus  justos  recelos,  cito  el  proyecto  horri- 
ble, pero  ventajosísimo  á  la  República  de  Atenas,  del  célebre  Temi.s- 
tocles,  contra  la  libertad  de  las  demás  Repúblicas  de  la  Grecia,  sus 
íntimas  amigas  y  aliadas  contra  el  poder  del  rey  de  Persia,  (lue  si  no 
tuvo  efecto,fué  por  la  inflexible  virtud  de  Arístides.  Reflrió  la  opresión 
de  la  Polonia  por  su  protectora  Catalina  2.»  de  Rusia,  que  á  título  de 
tal,  bajo  las  bayonetas  rusas  hizo  recibir  á  los  Polacos  y  contra  su  vo- 
luntad (i  Estanislao:  Recordó  la  división  de  aquella  desgraciada  Na- 
ción, entre  sus  protectores  la  expresada  Catalina,  José  2.^  de  Austria 
y  Federico  2^  de  Prusia  y  sin  dejar  en  silencio  la  suerte  de  la  España 
por  nimiamente  confiada  con  los  Cartagineses,  Sarracenos  y  Napo- 
león Bonaparte.  Concluyó  decidiéndose  contra  la  idea  de  la  traslación 
de  la  Augusta  Asamblea  á  la  Plaza  de  Montevideo  en  las  presentes 
circunstancias  como  medida  anti-política. 

El  Sr,  Barreiro  {don  Manuel)^  dijo— Que  cuando  la  Comisión  presen- 
tó la  minuta  de  Comunicación,  tuvo  presente  las  mismas  razones  (jue  ha 
presentado  el  señor  preopinante,  y  (lue  para  evitar  compromisos,  fijó 
por  tiempo  el  que  ne(*esitase  el  Gobierno  para  allanar  inconvenientes, 
no  asignándole  el  modo  poniue  no  parecía  propio.  Que  la  Comisión 
bien  conocía  el  modo  de  remover  los  obstáculos,  bien  introduciendo 
á  la  plaza  más  fuerza  que  la  imperial,  bien  haciendo  que  esta  se  trasla- 
dase á  otro  punto;  pues  la  Comisión  cree,  que  aquella  no  está  dada  á 
las  tropas  dellmperio  en  rehenes,  sino  quo  estas  deben  considerarse 
como  auxiliares. 

EL  Sr.  Ellaari^  dijo— Así  como  he  convenido  en  conformarme  con  la 
minuta  en  general,  no  podré  hacerlo  en  particular,  ni  tampoco  adhe- 
rir á  la  opinión  emitida  por  el  señor  preopinante,  por  varios  reparos. 

iP  porque  la  minuta  no  debía  ser  de  comunicación,  sino  de  decreto. 
2.^  que  debía  concebirse  en  artículos  distintos,  á  fln  de  que,  en  confor- 
midad del  reglamento,  á  cada  uno  d3  ellos  no  pudiese  decirse  mas  que 
si  ó  no:  como  v.  gr. :  Artículo  1.^  La  Asamblea  se  trasladará  á  la  Plaza, 
de  Montevideo. — Artículo  2.^ — Esta  traslación  se  verificará  á  tal  plazo 
ó  cuando  se  haya  verificado  tal  condición,  etc. 

El  3."  reparo  que  le  ocurre  es,  que  según  la  opinión  emitida  por  al- 
guno de  los  señores,  aun  debe  agregarse  á  otro  artículo  más,  en  que 


--  102  - 

SG  maniuen  las  garanüas  ron  (jue  para  aqiKíl    caso  dobtM-ontar   la 
Asaml)loa,  para  la  soguridad  y  libertad  d(^  sus  miembros. 

Uno  de  los  señores  d(»  la  Comisión,  después  de  algunas  observaciones 
que  hizo  en  contestación  al  símIoi-  pi*(M)pinante,  dijo— Que  cuando  se  lo 
decía  al  ÍTobierno,  que  allanase  los  inconvenientes  que  tocaba,  parece 
que  se  le  decia  lo  ])aslante,  porcjue  no  pín*ecia  regular  marcarle  lo  ([ue 
debe  hacer.  Y  con(*luyó  diciendo,  que  la  Comisión  no  tenth-ía  inconve- 
niente en  ({ue  se  redactara  oti*a  minuta,  sienii)re  ({ue  In  Sala  así  lo  acor- 
dase. 

El  Sr.  Ellauri^  dijo — Que  pi'es(*indi('ndo  (»i  ([ue  se  (juíííi'c  entrar  en  dis- 
cusión sobre  el  proyecto  d(*  minuta  (Uí  decreto,  ([uí^  propuso  anterior- 
mente por  via  de  ej(implo,  hace»  moción  pré\ia  para  que  la  minuta  de 
comunica("ión  presentada  poi*  la  Comisión,  vu(3lva  á  ella  para  ([ue  redac- 
te otra  nueva  en  términos  precisos  como  antes  indicó. 

Fui*  apoyada. 

El  Sr.  ^/6V//^'5, dijo — Si  la  Sala  acordase  que  vuelva  este  asunto  ala 
Comisión,  esta  d(*bería  rc^lactar  una  minuta  (lue  salvase  los  reprobos  I 

que  se  han  hecho  en  esta  discusión.  I 

Que  la  cuestión  no  es,  si  Sí»  lia  de  trasladar  la  Sala  á  Montevideo,  ó 
no,  pues  esto  ya  está  ventilado. 

Ahora  (dijo)  lo  que  se  necesita  Síiber  es,  cuando  debe  hacerse  esta 
traslación,  si  en  el  término  d(»  los  15  ó  20  días,  ó  si  se  espei*ará  á  que 
se  desocupí.*  de  las  ti'opas  imixM'iahvs,  ó  á  (pie  el  Gobierno  avise  estar 
allanados  los  inconveni(Mit(vs  ([ue  hoy  toca. 

Hizo  algunas  otras  ()l)S(M'vaciones^  y  concluyó  con  quesería  conve- 
niente que  la  Comisión  s(*  expi-esaseen  términos  mas  prcN-isos. 

El  Sf\  Ellauri^  dijo — Que  aun((ue  ahoi-a  la  discusión  es  sobre  distin- 
ta materia,  diría  en  corroboración  de  sus  anteriores  conceptos,  y  por 
contestación  á  lo  que  s(»  acababa  de  decu*,  (pie  si<4iipre  opinó,  muy  des- 
de los  principios,  que  las  troi)as  Im[)eriales  no  d(íl)i(íron  consíM'varse  en 
la  Plaza  de  Montevideí^,  así  (jue  se  nombró  nuesf i'o  (jobiei'no  Proviso- 
rio, según  el  sentido  literal  del  artículo  de  la  Convención  que  habla  de 
la  materia;  pero  fpie  como  la  cuestión  ahora  es  la  pr(H'ia  de  orden,  cifién- 
dose  á  ella  insiste  en  ciue  la  minuta  vuelva  á  la  Comisión,  que  es  á  ciuien 
compete  redactarla  nuevamente  después  de  haljer  oido  los  diferentes 
conceptos  de  los  señores  Representantes. 

Fijó  la  proposi(ú(')n  siguiente: 

«Vuelva  á  la  Comisión  [)?u-a  (pie  forme  una  nueva  redacción,  etc.» 

ElSr.  Guflea^  dijo — He  guardado  silencio  porí^ue  he  considerado  ser 
este  asunto  de  suma  trascendencia,  y  porque  podia  ser  importante 
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no  aducír.se  todas  las  razónos  al  caso,  on  pro  ó  en  contra.  N  >  puedo  con- 
venir (dijo)  en  (ino  vuelva  otra.  v(»z  ala  C  :)inisión  pura  (iiio  redacte  en 
otra  forma,  pues  ninginia  otra  en  (]ii,3  lo  lia^i^a  satisFará  al  aiilor  de  la 
indicación,  \)uo<  modos  y  (bruias  sohrt?  (iiKMwistan  duda  no  le  faltará, 
cual((uiera  (lue  sea  la  rtMlacci'ai.  l^or  otra  parte,  (vs  r(»tardar  la  deci- 
sión de  esta  matcM'ia  tan  nimia  á  ver  mió,  (jue  s(»  hubiese  resuelto  en 
un  cuarto  d<i  liora.  Kst(»mos,  síMlores,  liasta  las  once  ó  doce  de  la 
noche,  pero  enti'etenidos  en  una  cosas  mas  útiles. 

Yo  sé  lo  que  (vs  proposición  (*ompu(vsla.  Esta  es  simple  y  simplísima, 
si  la  sim})licidad  puede?  pon(M*se  en  grado  superior.  La  proposición 
compuesta  frangiendo  (d  r(?glamento,fué  la  í[ue  se  i>uso  á  la  considera- 
ción do  la  Sala  en  San  José,  ndaliva  á  las  cualidades  del  Poder  Ejecu- 
tivo, í[ue  tenia  síús  partes;  edad,proi)iedad,  nacimi(Mito,  etc.  Ningún  Di- 
putado pidió  (Mitoncívsla  observancia  d(d  n^glamento;  nadie  dijo  '([ue  po- 
día asentirse  sol)i'e  una  cualidad  y  disentirse  subi-e  otra;  ello  fué  que 
se  discutió  bajo  el  epígrafe  (1(í  artículo  ruiíco  yse  sancionó  (vn  una 
vez  (»n  todas  sus  distintas  partes.  HacíM*  cuestiones  sobre  modos  y 
formas,  es  (NibalniíMite  el  m(»joi' ukmIío  de  (?ntorp(M*erlo  todo,  poner  en 
ridículo  la  Lí^gisjación  y  ventilai*  p(M*soiialidad(vs,  y  díMlucir  qui(Mies  de 
los  sefiores  prco[)Í!iautes  si»  hallan  más  adfdanlados  en  lo^  pr¡ncipií)S 
del  silogismo,  ó  qui(Mi,  por  espíritu  de  contradicción,  quiera  siempre 
salir  en  sus  conceptos  airosos,  desentendiéndose  de  lo  i)rincipal  de  las 
cuestiones  propuestas  ala  sanción  y  adhiriéndose  mas  bien  á  las  per- 
sonas impidiéndoles  con  estudio  la  prosecucnón  de  sus  discursos,  con 
invectivas  odiosas  de  no  hallarsí?  en  la  cuestión. 

Esto  se  ha  hecho  muchas  veces  (*on  el  Diputado  que  hal)la,  hasta  re- 
ducirle á  invitar  á  algunos  de  los  síMlores  que  lo  han  he(dio,  á  una  for- 
mal disputa  sobre  si  se  había  salido  del  asunto  ó  no,  reproduciendo  y 
deseando  ponei*  á  la  consideración  d(d  ('uerpo  si  era  evidente  haber 
vei'íido  premisas  de  las  f(ue  silogísticamente  debia  deducir  por  con- 
secuencia necesaria  la  cuíV'^tión  ó  i)uiito  en  discusión. 

liste  ominoso  modo  de  conducirse  (dijo)  me  ha  hecho  muchas  veces 
dejar  de  hablar,  y  ahora  lo  hago  negando  (jue  ningún  Diputado  puede 
ínterrumpií'me  y  (pie  no  toca  al  ([uc  lo  ha  hecho  avalorar  estar  fuera  de 
la  cuestión  ó  no,  siu  pi'ovo(*armf»  á  otra  cuestión  insigniíicante,  en  que  lo 
convencería  á  la  evidencia,  úo  que  sí,  m(*  hallaba  en  el  asunto,  y  de  que 
solo  por  odiosidad  ó  íines  muy  bajos,  podría  haber  suscitado  tal  dis- 
puta, (lue  nos  habrá  hecho  apartar  de  lo  esencial,  digno  de  la  conside- 
ración de  los  Padres  de  la  Patria. 

Mi  opinión,  señores  (dijo)  está  reducida  á  que  no  es  conveniente  de 
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modo  alguno  tra-sladarnos  á  la  plaza,  sea  con  fuerza  Nacional,  sea  solo 
con  el  Gobierno,  ó  bien  haciendo  salir  las  fuerzas  auxiliares  portu- 
guesas. Ninguna  razón  (juiero  por*  ahora  proponer,  mas  que  el  encela- 
miento  de  los  pueblos,  y  las  siniestras  interpretaciones  que  podrán  dár- 
sele á  Ciiic  i)aso.  Si  los  síMlores  Rei)resentantes  juzgan  asi  hay  mas 
que  d(ícidir  én  un  minuto.  No  se  trata  de  la  Asamblea.  Sí  por  contrario 
hay  mas  que  decir,  lo  que  aconseja  la  Comisión,  ó  lo  que  dice  el  señor 
Diputado,  autor  de  su  Ultima  redíuxión,  y  no  que  vuelva  á  la  Comisión, 
pues  esto  á  ver  mió  (»s  demoi-ar  el  asunto  y  aburrir  á  los  de  la  Comi- 
sión, poniéndola  en  tú  duro  caso  de  no  hallar  qué  aconsejar  á  la 
Asamblea,  V  vacilar  sobr(í  el  modo  v  forma  de  hacerlo. 

£1  Sr.  Kll(i(U'i([\]() — como  autor  de  la  moción,  hablará  últimamente 
para  que  se  cierre  la  discusión. 

Que  se  lia  dicho,  hablando  de  sí  mismo,  que  jamás  podrá  atri- 
buir á  ignorancia  tal  ó  tal  cosa,  y  que  en  esto  tal  vez  se  padece 
mucha  equivoi*ación:  que  estando  puesta  en  discusión  la  moción 
previa,  á  ella  d(^b(í  ceñirse  cuanto  se  diga,  sin  difundirse  en  lo  que 
sea  relalivo  á  la  cucv^itión  genei'al. 

Que  nunca  se  di^be  r.^piitar  p:»rdido  el  tiempo  (píese  emplea  en 
instruirse  (MI  los  prinierv.>s  dobei'cs,  (|ue  son  los  de  sostener  los  de- 
bates y  discMitir  las  mat(írias  l)ajo  el  orden  prescripto  por  el  Regla- 
mento, cuyo  exacto  cumphmiento  invoca. 

El  Si\  Presidente — Propuso  si  estaba  discutida  la  cuestión  pn'^via 
ó  no,  V  resultó   la  afirmativa. 

Seguidamente,  si  se  aprueba  ó  no  la  redacción  hecha  por  un  se- 
ñor Diputado,  rí^sultó  la  alli*mativa. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  y 
y  se  retiraron  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hav  una  rubrica. 

San  Vicente, 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco,  Presidente: 
Lapido,  Payan,  Blanco  (don  Juan  B(Miito),  Zubillaga,  Masculino,  Be- 
rro, Guerra,  ('osta,  Ellauri,  Ilaedo,  Nuñez,  Sayago,  Luz,  Barreiro  (don 
Manuel),  Zufriátegui,  Lamas,  Garcña,  Barreiro  (don  Miguel),  Echeve- 
rriarza,  Ledesma,  Masini  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Chucarro,  Zudañez,  Trápani,  Rcdriguez,  Osorio,  Pagóla,  Al- 
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várez  y  Muñoz;  con  licencia  los  senorcis  Cavin,  Laguna,  Pcreira  (  don 
Gal)riol),  Ramírez  y  Fernandez. 

El  Sr.  Presidente  anunció  á  la  Sala,  que  la  Secretaría  no  había  po- 
dido concluir  la  acta  á  causa  de  no  haber  remitido  su  alucución  en 
tiempo,  uno  de  los  señores  Diputados,  y  se  pasó  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habian  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  V  L. 

La  Comisión  encargada  de  redactar  nuevamente  la  minuta  presen- 
tada en  la  sesión  de  a  ver,  relativa  á  la  traslación  de  la  Soberana  Asam- 
blea  á  la  Plaza  de  Montevideo,  teniendo  presente  los  diferentes  con- 
ceptos que  vertieron  en  la  (útada  sesión,  adjunta  la  minuta  de  decreto 
que  somete  á  la  consideración  de  V.  IL,  encargando  á  los  señores  Ba- 
rreiro  y  Lapido  contesten  á  los  reparos  que  sobre  ella  se  hiciesen. 

La  Comisión  saluda  á  la  IL  A.  con  su  mayor  respeto. 

Canelones,  Knero  nueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Mdtmel  Burreiro,  Presidente: — José  Félix  Zuhillaga — 
Nicolás  de  Guerra — Atanasio  Lapido^  Secietajío. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  A.  G.  C.  V  L.,  ha  ncoi^dado  v  dccret.a: 

Artículo  único— La  A.  G.  C.  y  L.,  se  trasladará  á  la  plaza  de 
Montevideo,  cuando  el  Gobierno  avise  que  las  tropas  extrangeras 
no  ocupan  puesto  alguno  del  Pastado. 

Barreiro — Zulillciga  —Guerra — Lapido, 

El  Sr.  Presidente^  dijo— Que  e^te  asunto  se  daría  en  la  orden 
cuando  debiera  considerarse. 

Seguidamente  se  leyeron  los  informes  que  siguen,  anunciados  en 
la  orden  de  este  día,  v  son: 

PRIMER  DICTAMEN 

IL  A.  G.  C.  y  L.  del  E.stado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  después  de  examinar  la  solicitud  del 
señor  Diputado  don  Manuel  Vicente  Pagóla,  pidiendo  licencia  para 
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pasar  á  la  Capital  á  ronsultai*  malos  do  gravcMlad  d(»  qiio  so  vó  aoo- 
iiK^tido;  malos  íiuo  (mi  otra  orasioii  lo  han  hoclio  safrii'  iiimonsas 
molosíias  y  dilatado  ti(»m[)o  i)ara  ropai*ai-los:  lia  (*oiisid(»rado  justo 
se  lo  oono(Mla  la  li('(vn(Ma  qiio  pido;  poi'o  í»omo  no  souala  ti(»mpo,  y 
por  sil  i'(*])rosoiitaoión  so  diMliioe  doi)oiidoi*á  osto  del  dictámon  ó 
C()nsqjo  do  los  facnllalivos,  a(N)nsiija  á  V.  H.  s(»  sirva  admitir  y  san- 
oioiiar  la  adjnnia  minuta  do  doci/oío,  on  ([uo  se  le  señalan  ocho 
días,  quedando  en  el  arbiti-io  del  sofioi'  Pagóla  al  ün  de  (dios,  oeu- 
rrir  á  V.  H.  por  su  aumento. 
La  Comisión  saluda  á  la  II.  A.  con  su  mavoi*  (*onsi(l(M'aeión  v  res- 

poto. 
Canelones,  nuev(í  de  Enero  úo  mil  oclioei(Mitos  veintinueve. 

Juan  BcnUo  Blanco—  Santiago  Sayngo — Anfonino 
Domiuijo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  A.  (r.  C.  V  L.  del  l'^stado,  lia  acordado  v  decreta: 
Artículo  ruiicH).  Se  le  conceden  ocho  días  de  licencia  al  señor  Dipu- 
tado don  Manuel  Vic(  nte  Pagóla  para  consultar  su  enfermedad. 

Blo  u  ro — Sayago — Co  s  fa, 

2.0  DICTAMEN 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  representación  hecha 
por  los  otlciaUís  de  la  Secretaria  y  Ayudanr(\s  do,  V.  II.,  pidiendo  se  les 
ahonen  sus  sucddos  en  metí'dico  como  se  hace  (*on  los  empleados  en 
Montevideo;  que  se  les  indemnicí^  de  los  píM'juicios  recibidos  por  la  re- 
ducción d(d  valor  de  la  moneda  pai)el  en  que  se  los  ha  cul)ierto  hasta 
ahora,  y  se  los  aumente  éstos  por  el  trabajo  extraordinario  que  i'ocae 
sobro  ellos  en  las  circunstancias  en  ([ue  V.  H.  se  ocupa  diariamente 
en  la  expedición  de  asuntos  de  la  mayor  importancMa  á  los  intereses 
del  Estado. 

La  Comisión  no  trepidaría  on  proponer  á  la  H.  A.  el  (Mvse  de  los  l)i- 
Uetes  del  Banco  do  Buenos  Airrvs  como  moneda  del  (iobierno,  pero  es- 
tando cierta  que  éste  se  ocupa  hoy  de  un  proyecto  general,  relativa- 
mente í'i  (^sta  moneda,  síí  a1)stiene  do  hacerlo,  á  i)esar  d(^  la  justicia  con 
que  se  reclama  por  los  empleados  d(M3sf  a  pai'te.  Por  lo  demás,  la  Co- 
misión cree  no  poderse  extender  á  dar  lugar  al  aumento  de  sueldos, 
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ni  íi  la  indemnización  podida,  por  que  ellos  están  razonablemente  re- 
gulados, y  las  rentas  todas  no  bastarían  á  indemnizar  los  perjuieios 
que  ha  ocasionado  la  baja  en  el  valo:*  de  los  billetes  del  lianeo  de  Riñó- 
nos Aires;  baja  (jue  no  está  ni  ha  e.stado  en  el  podcM'de  las  autoridades 
evitar.  Por  esta^s  razones  la  Comisión  .secifu^.  á  poner  á  la  eonside- 
Tcición  de  la  H.  A.  la  adjuivla  minuta  de  deereio,  saludándola  al  mismo 
tiempo  con  la  mayor  eonsideraiMón  y  aprecio. 

Canelones,  nueve  de  Enero,  de  mil  oelioeicMitos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blaír  o — Santiaf/o  SínjcKjo  -  Antón  i  no 
Domingo  Costa. 


MLNUTA  DK  DECHETO 
La  A.  G.  C.  V  L.del  Estado,  ha  acordado  y 

DECRETA: 

Artículo  1.^  No  lia  lugar  á  la  indemnización  y  aumento  de  .sueldos 
que  piden  los  empleados  de  la  Secretaría  y  Ayudantes  de  Sala. 

2.0  Desde  el  día  primero  del  prestuite  se  les  abonará  los  sucddos  que 
devenguen  en  la  moneda  que  se  dí^termine  para  todos  los  empleados 
del  Estado. 

Blanco  --Sayago —Costa. 


3o.  DICTAMExN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  : 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  minuta  de  decreto 
presentada  por  el  señor  Diputado  don  Luis  Lamas,  en  que  pide  se 
invite  á  la  Comisión  de  Hacienda  presente  un  proyecto,  relativo  á 
nivelar  los  derechos  de  la  Aduana  de  Montevideo;  reformar  su  res- 
guardo y  establecer  el  peso,  miídida  de  graduación  de  los  diferentes 
efectos  que  se  introduzcan. 

En  los  momentos  de  considei*ar  la  Comisión  de  este  asunto,  que 
sin  duda  exige  medidas  prontas  y  eílcaces,  ha  llegado  á  entender 
se  ocupa  el  Excmo.  Gobierno  de  un  proyecto  que  abraza  los  puntos 
indicados  i)oi*  el  señor  Diputado  autor  de  la  minuta  de  decreto  y  se 
extiende  á  otros  de  no  meaos  importancia.  La  Comisión  de  Peti- 
ciones,  reconoce  la  necesidad  absoluta  de  adoptarse  medidas  que 
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regularicen  la  Administración  de  Aduana  y  hagan  efectivo  el  pago 
de  derechos;  removiendo  los  inconvenientes  que  tiene  hoy  aquella 
oficina  de  recaudación,  por  vicios  arraigados  en  ella  ó  por  falta  de 
un  sistema  regular.  El  objeto  de  la  moción  del  señor  Diputado  autor, 
queda  lleno  con  que  la  Comisión  de  Hacienda  contraiga  su  celo 
por  los  intereses  generales  d  proponer  los  medios  de  remover 
aquellos  inconvenientes,  bien  sea  por  medidas  que  proponga  la 
misma  Comisión,  ó  por  los  que  presente  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea  el  PLxcmo.  Gobierno. 

En  este  concepto  la  Comisión  de  Peticiones  se  ]ciñe  solo  á  pro- 
poner á  Vuestra  Honorabilidad  se  pase  la  minuta  de  decreto  pre- 
sentado por  el  señor  Lamas  á  la  de  Hacienda  con  este  informe, 
y  recomendación  especial  de  expedirse  con  la  brevedad  posible 
en  un  asunto  de  tanta  importancia,  bien  arreglándose  íi  los  puntos 
que  ella  indica,  ó  al  proyecto  que  el  Gobierno  presente,  si  como 
cree  la  Comisión  que  habla  tiene  efecto  tan  breve  como  es  de  es- 
perarse. La  Comisión  de  Peticiones  no  cree  ver  preciso  otro  decre- 
to para  que  esto  se  consiga;  sin  embargo,  si  la  fórmula  lo  exige 
y  Vuestra  Honorabilidad  lo  determina,  está  pronto  á  redactarlo: 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  General  con  su 
mas  alio  respeto  y  distinguida  consideración. 

Canelones,  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Jua7i  Benito  Blanco  -  Santiago  Sayago — An- 
tonino  Domingo  Costa, 

Puesto  en  discusión  el  informe  v  minuta  de  decreto  de  la  Comi- 
sión  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Manuel  Vicente  Pagóla : 

Un  señor  Diputado  observó :  —  Que  en  su  concepto  la  Comisión  no 
se  habrá  fijado  bien  en  el  sentido  literal  de  la  solicitud  del  señor  Pa- 
góla ;  y  al  efecto  pidió  que  se  leyese.  Verificado,  dijo :  —  Que  se  pedia 
un  tiempo  necesario  para  tratar  de  su  curación  y  consultar  con  los 
médicos  de  la  capit¿xl  el  método  curativo  que  le  convenga.  —  Señores, 
(dijo),  no  me  parece  tiempo  bastante  el  de  ocho  días  para  que  el 
señor  Diputado  Pagóla  consulte  el  método  que  debe  adoptar  y 
atienda  á  su  curación. 

Por  lo  tanto,  ( continuó ),  sería  de  opinión  que  solo  se  le  diga : 
como  lo  pide. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  es- 
taba el  punto  suflcientemente  discutido  ó  no,  resultó  la  aflrmativa. 


—  lOí)  — 

Si  se  aprueba  el  informe  y  minuta  en  general,  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  en  particular  : 

Otro  señor  Diputado,  en  oposición  á  la  minuta,  dijo  :  —  Que  un  mal 
de  la  gravedad  (jue  se  indica  en  la  solicitud  del  señor  Diputado  Pa- 
góla, necesita  un  tiempo  máus  largo  que  el  de  ocho  días,  bien  sea 
para  tratar  de  su  curación,  bien  para  esa  misma  consulta  que  se 
indica.  Que  este  caso  es  el  mismo  que  el  que  se  pi-csenta  cuando  se 
trata  de  renuncias,  ¿i  las  que  ha  dicho  y  repite  deben  ser  admitidas, 
así  como  ser  míis  largos  los  plazos  que  se  concedan  en  las  licen- 
cias, puós  de  otro  modo  si  no  se  admiten  las  primeras  no  serán 
más  largas  las  segundas;  llegará  tiempo  que  vendrán  á  quedar  en 
la  Sala  seis  ú  ocho  señores  que  no  estén  licenciados,  resultando 
que  estos  tendrán  que  resolver  en  los  asuntos  púbHcos.  Concluyó 
haciendo  algunas  otras  observaciones,  y  no  conformándose  con  la 
redacción  del  articulo. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  dijo  :  —  Que  el  señor 
Diputado  preopinante  se  ha  estendido  á  hablar  de  renuncias,  cuando 
no  es  del  caso  ni  del  asunto  que  se  tra'.a,  pues  en  las  veces  que  se 
ha  hablado  sobre  ellas  la  C  ^misión  ha  prestado  francamente  su  dic- 
tamen. 

Pidió  se  leyese  el  informe  de  la  Comisión  y  hecho,  dijo: — El  se- 
ñor Representante  don  Manuel  Pagóla  en  su  solicitud  no  señala 
tiempo,  y  por  ello  se  deduce  que  por  ahora  no  necesita  de  otro,  más 
que  aquél  bastante  á  oír  el  dictamen  ó  consejo  de  los  facultativos, 
que  después  de  estar  impuesto  es  que  dirá  á  la  Sala  se  le  señnle  uno 
más  largo.  Por  último,  (dijo),  el  que  habla  está  satisfecho  que  el 
paso  dado  por  el  señor  Pagóla  no  es  más  que  de  pura  delicadeza, 
pues  está  reducido  á  la  consulta  que  se  ha  dicího,  verificada  la  cual 
resolverá. 

Se  contestó  estar  conforme  con  lo  expuesto  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión,  más  no  con  la  redacción  del  artículo, 
pues  no  es  lo  mismo  reparar  que  consultar.  Que  solo  ha  movido 
esta  cuestión  el  variar  esta  palabra. 

El  señor  miembro  déla  Comisión  se  conformó  con  que  se  textase 
la  palabra  reparar,  y  en  su  defecto  se  pusiese  la  de  consaltar.  Igual- 
mente lo  hizo  pidiendo  se  textase  la  palabra  salud,  y  en  su  lugar  se 
estableciese  la  de  enfermerlacL 

Un  señor  Diputado  que  habló  la  primer  vez,  dijo:  -Que  no  se- 
ría difuso  por  no  ser  molesto;  pero  que  desearía  que  la  Sala  se 
fijase  en    la  mezquindad  del   tiempo  que    se  señala  por    la  Comi- 
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Món;  que  olios  no  son  más  (jiio  ocho  días,  y  quo  no  puede  persua- 
dirse que  estos  sean  bastantes  ni  aún  para  consultar  con  los  fa- 
cultativos, y  que  i)or  lo  mismo  insistía  en  que  se  deje  j'i  su  arbi- 
trio tomarse  el  (i(»mpo  que  creyese  nec(ísario. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  después  de  haberse  dado 
el  punto  por  disiuitido,  s(»  proccMÜó  á  votar,  si  se  aprobaba  ó  no  el 
artí(*ulo  en  particular  como  estaba  redactado,  resultó  la  afirmativa. 

Se  tomó  (MI  (Consideración  í^l  informo  y  minuta  presentada  por  la 
misma  Comisión,  en  la  solicitud  de  los  empleados  de  la  Honorable 
Asaml)iea. 

Puesto  on  discusión. 

El  señor  Gddea  pidió  la  palabra,  y  dijo— Si  la  solicitud  de  los  emplea- 
dos ó  el  informe  de  la  Comisión  importaba  generalizar  una  sola  moneda 
en  el  Estado,  no  debía  discutirse,  y  sí  desecharse  hasta  que  en  general 
el  (iobiorno  prosontaso  cv^c  proy(H3to,  que  la  Comisión  indicaba  iba  ú 
pasar,  n.^specto  ág(nioralizar  la  nmneda  metálica.  Me  reservo,  dijo, 
para  la  discusión  en  particulai*  hacer  algunas  observaciones  sobre  el 
informe  do  hi  Comisión,  si  os  admitido  en  g(3neral. 

No  habiendo  {\\\\on  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  discutido, 
se  procedió  á  votar  si  so  ai)robaba  ó  no  la  minuta  en  gíMieral,  y  resultó 
la  afti'mativa. 

Puesto  en  discusión  el  primor  ailículo  en  partiíudar: 

El  señor  Gatlea,  dijo :  —  Tres  cosas  son  las  que  los  emjdeados  solici- 
tan, sobre  las  ipie  informa  á  Vuestra  Honoi'abilidad  la  Comisii'm :  in- 
dümniza(nón,  aumíMilo  de  sueldos,  y  que  se  les  pague  en  metálico. 
En  i'Mi^  concepto  no  ciro  el  inforniíí  bien  redactado,  pué^  podiia  adhe- 
rirme á  la  iudíunnización  y  no  al  aumento,  ó  podi'ía  oponei'me  á  í*sle, 
y  no  á  aíjuoUa.  (>)ue  esto  no  puede  hacerse  por  el  Cuerpo  en  la  votación 
de  un  solo  artícuhj,  por  sor  cosas  muy  distintas.  La  Comisión,  señores, 
las  i(l(»ntilica  y  ha(*e  militarlas  mismas  razones  para  desaprolíar  lo 
uno  y  lo  (jtro;  c^sto  es  evidente  cuando  ella  dic(%  no  se  hace  lugar  á  la 
indenmización  ni  aumento  de  sueldos. 

El  señor  Costa^  dijo  :  —  Quo  es  cierto  qu(í  no  (\s  lo  mismo  lo  uno  y  lo 
otro,  pero  (jue  la  Coniisi(')n  (v^tuvo  por  la  negativa  en  ambos  casos,  en 
razón  do  quo  si  se  píMiase  en  indemiza(úones,  no  se  sabe  de  donde  se 
podría  reunir  un  caudal  que  fuese  bastante  á  satisfacer  á  todos.  Y  quo 
resp(í<"toal  aumento,  la  Comisión  había  (Y)nsid(M^ado  que  d(?sdc  el  mo- 
mento en  ques(Nm  pagos  por  la  monínla  metálica,  el  Gobierno  cumple 
con  lo  qu(*  ha  pi-onietido  al  tiempo  d(í  (M)nti*atarlos,  y  entonces  no  hay 
un  solo  motivo  para  ese  aumento  que  se  solicita.  Los  empleados,  ( dijo  \ 
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luego  que  se  conformaron  con  el  sueldo  que  admiíieron  dt\^de  que  em- 
130zaronú  i)r(\^lar  sus  sí'rvicios,  manifestaron  qu(í  aqu(H  era  el  bastante 
á  sus  tral)ajos,  y  no  fc;(i  encuíuitra  una  i'azón  pai'a  qu(í  ahora  soUeitíMi 
nuevo  aumento,  muclio  más  cuando  se  les  convenza  de  qu(^  en  adelante 
serán  pagos  con  la  moneda  (iu(*  tenga  su  valor  rí\al. 

Ellos  deben  también  penetrarsíí  d(»  las  esi*aces(\s  del  Erario,  y  he 
aquí  un  nuiívo  motivo  para  ((ue  sr  conformen  con  el  suicido  cjue  la  Eey 
I(ís  señala.  Hizo  algunas  oti*as  o])scrvaci()nes,  y  concduyó  pidiéndola 
aprobación  del  artículo,  tal  cual  (estaba  rcMlactado. 

lü  señor  Barreí/v  (  D.  Manuel ) ,  dijo :  —  S(^  dicí»  |)or  un  señor  üipu- 
íado  que  los  empleados  (lela  Sala  debían  saber  cuando  s(i  obligaron 
á  servirla  cuál  liabía  de  yer  su  trabajo  y  cual  su  pivt,  pero  también 
es  cierto  qu(í  expcM'imentando  el  peso  de  sus  no  interrumpidos  que- 
haceres en  ninguna  pi*opoi*ción  con  el  pugo,  pueden  con  toda  razón 
exigir  su  aumento. 

Que  aunque  es  verdad  que  (dios  c^Uxn  en  a(^titud  de  renunciar  to- 
da v(?z  (jue  no  les  parezca  bastante,  per)  ([uc  también  (vs  verdad  «pie 
no  habrá  (luií^n  les  (|uiera  suceder  en  sus  tárelas,  pucis  todos  sabrán 
(pie  si  ell(js  l(js  dejaron  fué  por(|ue  no  se  i'(^p(n'taba  más  utilidad 
(pie  la  di*  empeñarse  diariamentí*  para  mantener-e  y  pi'esentarse  en 
la  Sala  con  la  decencia  que  ella  les  oi*d(uia,  y  ellos  facilitarían  si  en 
lugar  de  los  ocho  reales  (pie  s(»  les  promí^ió  i)or  cada  papel  de  á 
I)eso  no  se  les  diese  mas  que  real  y  mcnliocomo  se  nota. 

Que  cive  rpie  debe  aumentárseles  el  sueldo,  Ijiéii  sea  en  metálico^ 
bií'^n  s(^a  en  pai)el,  y  cuando  no  por  la  escas(v.,  se  les  reconozca  la, 
(leuda,  para  ([ur  así  tengan  algún  modo  d(í  satisfacer  á  sus  aeree 
ílor^'s. 

7^7  señor  Lrcnufs^dyy):  -  (jue  críM*  muy  justo,  que  si  sigue  dándo- 
sel(js  (ui  la  moneda  i>ap(d  á  los  (nuplíNulos,  se  les  aumente  el  sueldo, 
pero  que  cuando  s(»  ha  dicho  por  la  ('omisión  qu(*  en  este  m(ís  se 
les  debe  abonar  en  mcMálico,  i)arece  qu(í  nada  hay  (jue  l(\s  impida 
á  continuar  sus  servicios.  Es  necesario  s(vñores,  (dijo),  tenei*  muy 
presente  la.  c^scasez  del  Estado,  y  sus  muy  poc(js  nnuirsos,  en  cii- 
cunstancias  en  que  hay  mil  objetos  á  qué  atendí^r,  y  muy  pai'ticu- 
larmente  el  de  asistir  á  las  vuidas  é  inválidos  de  la  pníSíMite  guerra, 
y  áesos  militai'cs  que,  sacrificando  con  todo  género  de  trabajos,  han 
vcniido  al  fin  á  (Conseguir  dar  la  libcnMad  á  nuesti'o  sikí^o.  A  ellos  esa 
quien  inmediatamente,  y  con  prefei'encia  debíí  atendérs(des.  Preciso 
es,  señores,  que  carguemos  todos  (ion  este  peso,  yhaganKjs  esfuerzos 
para  faciUtar  el  modo  con  que  el  Erario  no  siíMita  tanto  ese  peso,  que 
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gravita  tanto  hoy  sobro  ól.  — Conciiiyó  haciendo  algunas  otras  obser- 
vaciónos  v  conformándose  con  la  redacción  de  la  minuta. 

El  íienor  Gadca,  dijo:  —  Sonoros,  ol  aumento  que  los  empleados 
solicitan  no  es  sobre  sus  sueldos,  sino  sobre  el  que  disfrutan  hoy, 
por  pagárselos  á  moneda  papel.  Resulta  de  esto  que  solo  apercibe 
cuarenta  i-ealos  el  que  tiene  de  prét  cuarenta  pesos.  Es  indudal)le 
(jue  el  Gobierno  ha  engañado  á  los  empleados,  y  que  este  engaño 
ailn  sigue.  Es  (*al)almonte  autorizarlo  cuando  se  contraria  á  que  se 
les  dé  en  realidad  el  pnM  que  tiene  cada  empleo  designado,  oponién- 
dose al  aumento  que  los  empleados  solicitan.  De  modo  que  la  Comi- 
sión habría  mejor  desechado  la  solicitud  que  haber  redactado  el  artí- 
culo tan  inexactamente,  poniéndolo  en  diverso  punto  de  vista. 

¿Y  se/¿or  Co8^/,  dijo : —  Ahora  se  está  discutiendo  el  primer  arti- 
culo en  particular,  cuando  so  haga  con  ol  2^  contestaré  al  señor 
Diputado. 

Se  pasó  á  cuai'to  intermedio,  y  vueltos  á  sala  : 

El  señor  Presidente  anunció  que  seguía  la  discusión  del  primer 
artículo,  y  no  habiendo  quién  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  volar 
si  se  daba  por  discutido    el  punto  ó  no,  y  resultó  la  aflrmativa. 

Si  se  aprueba  el  artículo  1^  del  modo  que  estaba  redactado,  y  re- 
sultó la  aflrmativa. 

Puesto  en  discusión  el  2^  artículo : 

El  señor  Cosía.,  {\\\o\  —  Que  la  doídaración  ([(}  la  moneda  no  avs  el 
asunto  que  se  discute,  pues  se  trata  solamente  de  decretar  una  soli- 
citud de  los  empleados  de  la  Honorable  Asamblea,  con  referencia 
á  sus  sueldos,  y  que  la  Comisión  no  ha  podido  ni  debido  hacer  más 
que  proponer  ol  segundo  artículo  que  vale  tanto,  á  juicio  del  Dipu- 
tado que  habla,  como  obligarse  la  Honorable  Asamblea  á  extinguir 
ó  no  dejar  continuar  la  distinción  de  moneda  que  tiene  hoy  el  país, 
para  abonar  á  sus  empleados,  dotoiUTiinando  el  tiempo  en  que  debe 
haber  una  general. 

El  señor  Gadea^  dijo:  —  El  artículo  2^  dice :  «  cuando  se  declare  la 
moneda  que  deba  servir  al  pago  de  todos  los  empleados  del  Esta- 
do. ))  Hablando  del  proyecto  en  general,  dije,  señorea,  que  si  era  in- 
dispensalde  generalizar  una  sola  moneda  en  el  Estado,  para  resolver 
la  solicitud  do  los  empleados,  (*omo  doducí  d<>  la  lectura  del  proyecto, 
que  no  debía  admitirse;  y  en  este  concepto  la  redacción  está  viciada, 
porque  si  se  generaliza  la  moneda  papel  nada  había  resuelto  la  Sala, 
más  que  decir:  el  empleado  aperciba  en  papel  sus  sueldos,  y  siem- 
pre crea  que  se  le  paga  en  valor  real,  como  supone  la  admisión  del 
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primor  artículo  que  no  permito  el  aumonf o  de  ellos.  Si  so  generaliza 
la  moneda  metálica,  do  hecho  estos  empleados  están  aumentados 
del  sueldo  que  percil)en  hoy;  y  en  (\sto  caso,  en  contrario  de  una 
resolución  soberana,  el  sueldo  del  empleado  está  aumentado  de  he- 
cho. Hallo,  señores,  en  esto,  una  (Contradicción,  una  implicancia  que 
podría  salvarse  redactando  de  otro  modo  el  artículo.  Si  la  Comisión 
no  puede  prevecr  para  expedirse,  la  moneda  que  en  el  país  se  gene- 
ralizará, debiendo  convencerse  que  puede  Hogar  un  caso  en  que  su 
consejo  á  este  Honorable  Cuerpo,  pueda  (piedar  como  cuerpo  sin 
alma  ^lor  qué  más  bien  en  su  informe  no  prescinde  de  dar  lugar  á 
la  solicitud  do  los  empleados?  ó  sobre  ol  ai'tículo  en  cuestión  },])ov 
qué  no  aconseja  que,  como  ailn  se  ignora  en  qué  moneda  pagará  el 
Estado  el  resto  do  sus  empleados,  no  puede  decidir  que  los  de  Vues- 
tra Honorabilidad  sean  pagos  á  metálico,  pues  esto  género  quizá  no 
se  halle,  y  que  sería  un  inconveniente  insuperable  el  realizarlo  ? 

Ll  señor  Costa^  dijo :  —  El  señor  pr(H)pinante  se  servirá  decir  de  cjuc 
modo  valora  la  moneda,  i)ues  ve  el  Diputado  (jue  habla  se  exijo  una 
resolución  agena  del  caso.  Que  la  Comisión  no  pudiendo  prevenir  ol 
juicio  de  la  Honorable  Asaml)lea  no  ha  debido  expedirse  sino  hablan- 
do en  los  términos  generales  en  que  ha])la  el  artículo  2.^ 

Que  la  cuestión  del  arti(*ulo  en  discusión,  es  la  que  se  ha  explicado, 
y  no  la  que  el  señor  Diputado  preopinante  envuelve  en  su  discurso. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  precedió  á  votar  si 
se  aprobaba  el  artículo  2'\  según  lo  hal)ía  rcnlactado  la  Comisión,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Se  leyó  y  puso  á  consideración  de  la  Sala,  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  referente  á  la  moción  presentada  por  el  señor  La- 
mas, y  puesta  en  dis(*usión. 

El  señor  Gccflca^  á\\o: — Queci'eía  ({ue  la  Comisión  aconsejaba  con 
fundamento  á  la  Honorable  Asamblea  y  ([ue  después  de  haber  oído  las 
razones  en  que  el  autor  de  este  proyecto  lo  apoyaba,  no  puede  negarse 
su  utilidad.  Solo  noto,  dijo,  que  él  no  ha  estado  redactado  en  artículos, 
y  en  esto  caso  hu])iera  pasado  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  ella  hubie- 
se hoy  presentado  su  dictamen  y  hubiese  recaido  resolución  sobre  él. 
Su  autor  ha  presenüulo  una  minuta  expositiva,  pidiendo  resolución  so- 
bre los  puntos  de  ella ;  asi  es  que  ñié  por  el  Pi'osidente  dirijida  á  la 
Comisión  de  Peticiones,  lo  (jue  no  hubiera  sucedido  si  esta  minuta  hu- 
biese sido  redactada  en  artículos.  Creo  que  esto  debe  hacer  la  Comi- 
sión, si  de  esta  discusión  se  desea  tirar  alguna  cosa  útil. 

8* 
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El  señor  L«/r/^/.<,dijo  :  --  Qiu^  no  s(»  conformaba  con  el  dictámonde  la 
Comisión  do  IVíicionos,  puós  que  oí  pasársela  la  do  Haoionda,  para 
quo  ésta  so  oxpida,  hion  .s<\m  por  niíMÜdas  (jiio  <^Ila  piT)ponf5a,  o  bien 
por  las  quo  dicte  ol  proy(M*fo  (jiu^  o!  ( i(>f)i(M'no  prosonto,  va  á  demostrar 
un  asunto  tan  urgente  como  ne(X*saiio  y  sencillo  ala  v(*z.  Que  no  puede 
mirarse  con  indiferencia  el  desfalco  que  están  sufriendo  los  intereses 
del  Estado  por  la  falia  de  regularización  en  el  ramo  de  Aduana,  ni 
menos  ser  indiferente  á  que  los  cxtrangeros  estén  pagando  solo  un 
quince  \x)r  ciento  de  doi-eclios,  cuando  nuestros  hermanos  los  de  la 
República  pagan  el  veinticuatro.  Que  el  remedio  de  este  males  cosa 
del  momento,  y  por  lo  tanto  siempre  insistiría  en  que  se  expidiese  una 
resolución  que  allanase  los  inconvenientes  que  se  tocan,  y  que  ya  ha  di- 
cho cuando  fundó  su  moción. 

El  señor  Masini^  dijo :  —  La  foi-ina  en  que  el  señor  píx^opinante  ha' 
presentado  su  minuta  ha  dado  niíhito  á  (pie  pase  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. Si  ella  hubi(*se  sido  i^edaclada  en  tres  ó  mA.s  artículos,  la  Co- 
misión de  Hacienda  la  hubiese  admitido  y  (*uidado  de  expedirse  con 
la  brevedad  quo  exije  su  importancia. 

El  señor  Lamas:  —  Contestó  satisfaciendo  al  señor  preopinante. 

El  señor  Presidente^  dijo: — Que  si  el  señor  autor  de  la  moción  se 
conformaba  se  pasaría  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Lanías^  dijo:  —  Que  él  se  conformaría  con  (pie  se  pasase  A 
dicha  Comisión,  siempre  que  ella  se  ocupase  de  establecer  una  reso- 
lución (pie  ab!'a/as<*  lodos  los  puntos  quo  él  se  había  propuesto  al  re- 
dactar su  moción. 

El  señor  Costo^  dijo :  —  Que  precisamente  esto  es  lo  mismo  que  dice 
la  Comisión,  cuando  recomienda  que  se  pase  su  informe  con  la  minuta 
de  decreto  presentada  por  el  señor  preopinante  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, pai-a  que  se  expida  con  la  brevedad  posible,  arreglándose  áU)s 
puntos  que  ella  indica. 

Dado  el  punto  por  sufici(nitemente  discutido,  se  procedió  á  votar  si 
se  aproljaba  ó  no  el  dictamen  en  general,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular,  despu(*s  de  haber.-e  leído  el  dictamen : 

El  señor  Lamas,  dijo :  —  Que  de  ningún  modo  se  podia  conformar  con 
que  se  espere  el  arrciglo  general  (pie  debe  presentar  el  Gobierno.  Que 
por  lo  tanto  insistía  en  (pie  se  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda,  pa- 
ra que  solamente  se  ocupe  de  los  tres  puntos  que  ella  abraza,  pues 
son  muy  sencillos,  y  que  por  lo  mismo  podía  expedirse  con  facilidad. 

Otro  Sr.  Diputado  fué  de  opinión  que  volviese  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones para  que  aquella  radactase  una  minuta  de  dos  ó  mas  artículos. 
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En  este  esüido  .se  sujetó  á  votación,  si  se  daba  el  punto  por  suficien- 
temente discutido  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

7     tí 

En  seguida  se  liizo,  sí  se  aprobaf)a  ó  no  el  dictamen  i)resentado  por 
la  Comisión  de  Peticiones,  y  i-esuitó  la  negativa. 

Kl  Sr.  Presidente  anunció,  que  en  virtud  de  haber  sido  dcsecliado  el 
dictamen,  volviera  A  la  misma  Comisión  pai*a  que  presentase  otra  re- 
dacción. 

Seguidamente  se  anunció  por  el  mismo  señor,  que  liabiéndose  con- 
cluido los  asuntos  que  formaban  la  ói*den  del  día,  se  levantaba  la  se- 
sión V  se  retiraron  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Hav  una  n'ibríca. 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  ti-ece  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco- -Presidente, 
Lapido,  Zubillaga,  Suarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro,  Payan, 
Costa,  Masculino,  Zudañez,  Ifaedo,  Ellauri,  Luz,  Nuñez,  Sayago,  Zu- 
friátegui,  Lamas,  (iarcía,  Echeverriarza,  Ledesma,  Gadea  yAIvarez; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señoi*es  Bari*eii*o,  Rodríguez,  üsorio, 
Chucai'ro,  (iuerrn,  Trápani  y  Masini ;  con  licencia  los  señores  Cavia, 
Laguna,  Pereira  (don  Gabriel),  Pagóla,  Ramírez  y  Fernandez. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  dos  actas  anteriores,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

De  una  nota  del  Excmo.  señor  Gobernndor  y  Capitán  General 
Pi'ovisorio,  su  fecha  diez  del  corriente  mes,  en  la  que  dice  Vuestra  Ho- 
nor'abilidad  que  quei'ií^ndo  facilitar  el  mejor  y  mAs  pronto  desempeño 
de  los  respectivos  Ministerios  que  se  liallaban  al  cargo  del  Ministro 
Secretario  de  Gobierno  v  Relaciones  Exteriíjres,  ha  nombrado  con  fe- 
cha  ocho  del  coiriente  por  su  Ministro  Secretario  en  el  Depailamento 
de  Hacienda,  al  bencméi^ito  ciudadano  don  Francisco  Joaquín  Muñoz, 
que  ocupaba  un  lugai*  en  el  seno  de  la  Augusta  Representación  Na- 
cional. 

De  dos  del  mismo,  Excmo.  señor,  sus  fechas  doce  del  corriente, 
acusando  recibo  á  la  contestación  que  se  dá  por  Vuestra  Honorabi- 
lidad con  la  de  siete,  á  la  que  pasó  Su  Excelentísimo  con  fecha  tres  del 
corriente.   Y  en  la  otra  dice,  quedar  enterado  de  la  separación  del  se- 
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ñor  Diputado  don  Juan  Franrisco  (iiró,  y  que  al  ofocto  so  han  librado 
las  órdenes  neeesaivias  al  lleno  do  a<iuella  resolución. 

Do  una  í*omuni(*ación,  focha  diez  del  eorrient(%  del  Tribunal  del  Con- 
sulado de  Montevideo,  (Urigiendo  á  Vu(\s(ra  Honorabilidad  la  repre- 
sentación que  (d  cueri)o  (\e  comerciantes  de  aquella  plaza  le  ha  eleva- 
do con  una  memoria  que  adjunta,  díniíostrando  razones  y  argumentos 
de  lo  ruinoso  (juesei'ía  al  i)aís  el  recibo  de  la  moneóla  papel  del  Banco 
de  Buenos  Aires,  agregando  (A  Tribunal,  que  impelidla  por  el  voto  ge- 
neral del  comercio  y  atendida  la  givwedad  y  ui'gencia  de  la  matí^-ia, 
s(»  apresura  á  poiKM'lo  en  conocimiento  de  la  Augusta  Asaml)lea  para 
que  se  sirva  considerarln,  i)or  si  s(^  m(n'(M*e  la  acojida  que  so  pi\)ponen 
sus  autores,  pai'a  qu(^  qued(^  asegui*ado  el  país  de  los  males  y  funestas 
consecu(Micias  que  le  prepararla  cualquiera  oli-a  methda  contraria.  Al 
efecto  taml)ion  acom[)aria  la  citada  petición  firmada  por  ochenta  y 
tantos  vecinos. 

Y  de  una  soHíMtuíl  del  Diputado  don  Solano  (larcía,  en  que  expone:  — 
Quo  cuando  admitió  el  nond)ramiento  d(\  Uepi-osntantes,  fué  solanu^n- 
te  [íor  el  término  d(;  tres  ni(\ses  íjuo  dui'aban  las  Legislaturas  oi'dinarias^ 
Qu(i  en  su  consecuencia  es]>eró,  desde  pi*incii)io  de  Setiembre  hasta 
mediado  (le  Octubre,  en  o\  Durazno,  la  reunión  de  la  Sala,  (pie  no  tuvo 
su  veriíicativopor  la  no  comi)ar(3cencia  de  los  mAs  do  los  Diputados,  lo 
cual  dio  mérito  á  la  otra  nueva  convocatoria  para  la  Villa  de  San  José, 
en  donde,  desde  la  primera  apertura  de  la  Augusta  Asamblea,  no  ha 
faltado  el  exponento  hasta  o\  día  do  hoy  á  ninguna  de  sus  sesiones.  Que 
por  lo  tanto,  siéndolíMÜfícil  subsistir  por  más  tiempo  en  Císto  pueblo, 
suplica  á  Vu(\sli'a  Ilonoraliiliílad  so  digne  concedei*le  liccMicia  por  un 
mes  para  pasar  á  su  casa  con  el  solo  oiyoto  de  proi)orcionarso  los  me- 
dios d(í  })od(n'  continuar  dosomp(Mlando  su  encargo. 

SíMnandaron  pasai*  á  la  (^omisión  d(,'  Peticiones  el  primero  y  último 
asunto,  el  tercero  á  archivar  y  (*1  que  cori'es[)onde  al  Consulado  do  Mon- 
tevideo á  la  ('omisión  de  llacionda. 

El  señor  Presidente  anunció,  ((ue  sií  iba  á  empezar  la  orden  del  día  y 
se  hizo  levíMido  el  siguiente: 


DICTAMEN 

H.  Asambl('*a  Geneivü  Constituvente  v  Legislativa  del  Kstado: 

La  Comisión  encai'gada  de  redactar  nuevamente  en  su  minuta  pre- 
sentada en  la  sesión  de  av(ír,  relativa  á    la  ti'a<la(Món  de  la  Soberana 
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Asambloa  ;'i  la  Plaza  do  Montevideo,  (oniondo  ])resonf(í  1o>í  diforon- 
t(\s  conroptos  qiio  vcM-lioron  on  la  citada  sesión,  adjunta  la  minuta  de 
derroto  que  sonic^tc  á  la  consideración  d(*  Vuesli'a  I I(jnoi*al)ilidad,  cu- 
cargando  á  los  sefiores  Hari*eii*o  y  Lapido cont(\síen  á  los  rí^pai'os  ([uo 
.sobro  olla  so  hiciesen. 

La  Connisiün  saluda  á  la  Honoral)lo  Asamblea  con  su  mayor  r(vs- 
poto. 

Canolon(^^,  Knero  nueve  dí^  mil  ochoc^ientos  veintinueve. 

Manuel  Barre iro—Vi'Cí^'idonte  ,  —  José  Fi'lix 
Z  uh  i  I' ar/a— Ni  colas  de  Guerra-' Atanasio 
L'fpidOj  R.ícretarií». 

MINUTA  DE  DKCRIOTO 

La  Asamblea  Gcnei-al  CoiisütuvenUí  v  Lfí?islat¡va  lia  acordado  v  d(í- 
creía : 

Ai'tí(*ulo  único.  —  La  A.  (t.  C.  v  L.  se  trasladará  á  la  Pla/a  de  Mon- 
tevid(H)  cuando  el  GobiíM'no  avis(M[ue  las  tropas  oxtrangcras  no  ocu- 
pan punto  alguno  del  Estado. 

Jj'irrnro     ZiliJhvjíL—  Guerra —  Lo  ¡/ido. 

Puesto  en  disínisión : 

Kl,<em)i' (¡cuica  observó:  -  -  Qu(^  la  nrinuta  en  gcMieral  ó  su  reda(N*ión, 
nada  importaba,  (|ue  lo  demostrai'ía  en  la  dis(Misión  (^n  particulai*  si 
olla  tuviese  lugar. 

Xo  habiendo  ((uién  tomase  la  ])alabra,  se  j)roc(Hlió  á  votar  si  s(^ 
daba  el  punto  por  discutido  ó  no   y  nísultó  la  afirmativa. 

Si  se  admito  en  geiKM-al  la  minuta  ó  no,  negativa. 

So  observó  que  este  asunto  dt^bia  volver  á  la  (Comisión  para  (pie  re- 
dactase otra  minuta. 

Se  dijo  on  confrai-io  ala  observación:  (|U(^  hal)iendo  sido  desechado 
el  artículo  en  general  lo  habia  sido  también  desde  su  base,  y  (jue 
en  su  consecuencia  üo  debía  por  ningún  princii)i()  volverse  á  con- 
siderar. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  propuso  si  había  de  volver 
esto  asunto  á  la  Comisión   ó  no,  y  resultó  la  negativa. 

So  pasó  i'i  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  Sala: 

So  leyó  y  puso  á  consideración  do  la  Sala  el  siguiente. 
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DICTAMEN 

H.  A.  G.  C.  y  L.  dol  Estado. 

La  Comisión  de  I  Ia('ieMda,encargíida  do  dictaminar  sobre  el  contenido 
de  la  comunicación  del  Gobiei'no  con  fecha  diez  y  ocho  de  Diciembre, 
relativa  ala  disposición  provisoria  del  Gobierno  Delegado  sobre  la 
asignación  de  dietas  á  los  señores  Diputados,  ac(»rc*a  do  lo  que  ha 
presentado  ya  su  dictamen  á  la  Honorable  Asamblea,  se  ha  ocupado 
nuevamente  en  (iste  asunto,  y  despuíVs  de  vai*ias  y  detenidas  conferen- 
cias, teniendo  presente  las  razóneos  (jue  en  el  anterior  debate  en  sesión 
de  1.^  de  Enero,  se  adujeron  sol)re  la  materia,  ha  i*esuelto  aconsejar 
nuevamente  á  Vuestra  Honorabilidad,  la  adopción  de  la  minuta  de  de- 
creto en  los  términos  en  que  anteriormente  ha  sido  presentada  para 
su  sanción.  La  Comisión  al  redactar  la  minuta  de  Decreto  que  ha 
tenido  el  honor  de  poner  á  la  consideración  de  la  Asamblea  y  cuya 
sanción  recomienda  nuevamente,  se  lijó  más  en  el  esi)íritu  de  la  nota 
pasada  por  el  Gobierno  ijue  en  su  texto  literal ;  olla  concibió  que  aquél 
no  podía  ser  otro  que  roíNibar  de  esto  Cuerpo  la  autorización  para  con- 
tinuar el  pago,  ó  la  resolución  para  el  cese  de  las  diotas  on  lo  suce- 
sivo, puesto  que  no  era  de  la  competencia  del  Gobierno  Sustituto  pi-o- 
vocar  á  juicio  las  provid(Micias  tomadas  por  la  anterior  administración. 

Adoptando  la  Asamblea  la  minuta  de  decreto  en  los  téi'minos  en  que 
está  concebida,  la  Comisión  cree  que  habrá  llenado  el  objeto  que  se 
propuso  el  Gobierno  al  pasar  la  comunicación  de  diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre, y  habrá  evitado  entrar  en  discusiones  intempestivas,  que  el 
mismo  Gobierno  no  ha  tenido  en  vista  promover. 

La  Comisión  recomienda  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  las  ra- 
zones de  su  anterior  informe,  que  cree  innecesario  reproducir,  y  las  que 
ahora  nuevamente  aduce,  saludándola  con  el  más  proftmdo  respeto. 

Canelones,  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  de  Berro — Presidente; — Cí- 
priano  Paján — Nicolás  de  Guerra — Ramón 
Masinif  Secretario. 


Puesto  en  dicusión  en  general : 

El  señor  Zudañe^^  dijo :  —  Que  pedia  solo  la  palabra  para  saber 
quienes  eran  los  S.  S.  encargados  de  dar  explicaciones  y  sostener  la 
discusión. 
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Se  contestó  que  faltaban  dos,  y  que  do  los  que  se  hallaban  presentes 
que  corrcspondian  á  la  Comisión,  ninguno  de  ellos  estaba  preparado 
para  poder  informar. 

Ll  &etior  Zudañc^,  prosiguió  diciendo  que  en  virtud  de  ser  precisa  la 
asistencia  de  los  señores  que  deban  dai*  explicaciones  al  tiempo  de  la 
discusión,  pedía  se  suspendiese  el  considerar  este  asunto  hasta  h\  con- 
currencia de  los  demás  señores.  —  Fué  ai)oyada  esta  in(lica(*ión. 

El- señor  Gadea^  pidióla  palal)ra,  oponiéndose  á  que  se  dejara  de 
considerar  el  dictamen  de  la  Comisión  (1(^  Ilacnenda  poi*  la  falta  de  los 
dos  señores,  pues  que  la  Comisión  había  prestado  ya  sus  razones  en  el 
dictamen  que  se  presentaba.  Que  la  Sala  reunida  como  lo  estaba,  po- 
día admitirlo  ó  desecharlo,  además  de  que  existían  dos  ó  más  Señores 
que  se  debieron  hallar  presentes  en  los  trabajos  de  la  Comisión,  y  ellos 
de))ían  recordar*  las  razones  en  que  so  apoyaron  para  redactar  su  dic- 
tamen, y  en  este  (^aso  muy  poco  más  tendrían  que  añadir  de  lo  que  esta- 
ba escrito.  Que  á  la  Sala  es  á  quien  le  cori*esponde  avalorar  las  razo- 
nes de  la  Comisión. 

Yo  no  encuentro,  señorías,  (dijo),  un  inconveniente  razonable  para 
dejar  de  consiílerar  este  asunto.  Kn  la  misnia  Sala  puede  encontrarse 
algún  señor  Diputado  que  quiera  sostenei*  el  dictamen  de  la  ('omi- 
sión. Hizo  algunas  otras  observaciones,  y  coui'luyó  c(m  (jue  él  se 
conformaría  con  lo  que  la  Sala  resolviesen 

El  señor  Diputado  que  hizo  la  indicación  apoyada,  insistió  en  que 
se  considerase  como  (niestión  d(í  orden  su  moción,  ya  que  el  señor 
presidente  se  conformaba  Con  lo  que  la  Sala  resolviese. 

El  señor  PresiflerJe^  á\]o:  —  Que  estaba  en  discusión  la  indicación 
hecha  por  un  señor  Diputado,  y  que  se  i)onía  á  la  consideración 
de  la  Sala  como  cuestión  de  orden,  si  se  había  de  suspender  el  con- 
siderar este  asunto  ó  no. 

(3fro  señor  Diputado  observó  que  él  había  apoyado  la  indicación 
porque  la  considei*aba  justa  y  arreglada,  pues  no  hallándose  los  se- 
ñolees de  la  Comisión  encai'gados  de  sostener  el  debate  y  dar  las 
explicaciones  necesarias,  sería  cometer  una  falta  que  haría  incurrir 
en  defectos  graves  al  Cuerpo;  y  ([ue  por  lo  mismo  era  de  opinión 
que  se  suspendiese  el  considerar  c>>\q  asunto. 

El  mismo  señor  Diputado  (lue  hal)ló  la  primer  vez  insistió  en  que  se 
considerase  el  asunto,  fijándose  en  que  no  encontraba  una  razón  para 
que  se  pudiera  dejar  de  hacer. 

Se  volvió  á  insistir  por  el  señor  Diputado  autor  de  la  moción,  que  se 
procediese  á  votar  si  se  habia  de  suspender  este  acto. 
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En  osle  estado  y  después  de  hiiberst^  dado  el  punió  por  suñcientemen- 
t(*  discutido,  se  procedió  á  votar  si  s(»  suspendía  el  considerar  esto 
asunto  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

irlabiéndose  concluido  la  orden  del  día  solevantó  la  sesión,  v se  re- 

7    t, 

tiraron  los  señores  á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

San  Vicente, 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  (piinco  do  Panero  de  mil  ochocientos 
veintinueve^ ;  abierta  la  sesión  oríHnaria  con  los  sonoros  Blanco — Pre- 
sidente; Zul)illafj;a,  Su<árez,  Payan,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro, 
Masculino,  Coslii,  Zudáñív.,  P^llauri,  NufKV.,  Sayago,  T^uz,  Ilaedo,  Zu- 
friátegui,  Lamas,  Masini,  (iarcía,  Echeverriarza,  Ledesma,  Gadóa  y 
Alvarez;  (ton  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Rodríguez,  ÍTuerra, 
Osorio,  Chucarro,  Ti'ápani  y  Lnpido;,  con  li(*encia  los  señores  Cavia, 
Laguna,-Pereyra  ( don  tírabrií^l ),  Pagv)la,  Rtimírez  y  Fernández ;  sin  li- 
cencia ni  aviso,  los  señores  Ban^eiro. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  antíM'ior,  so  puso  en  consideración 
de  la  Sala  el  siguiente : 

DICIWMEX 

H.  AsambliNi  Genei'al  ('onstituvonte  y  Legislativa  del  Estado : 

La  Comisión  i\v.  Peticiout's,  en  vista  de  la  comunicación  del  Excmo. 
Gíjbierno  Pi'ovisoiio  díí  le'ha  10  del  presento,  dando  cuenta  á 
Vuestra  Honorabilidad  hal)er  nombrado  i)ara  Ministro  de  Hacienda  al 
señor  don  Fi*ancisco  Jíjatiuín  Muñoz,  Diputado  por  el  Departamento  do 
Canelones,  ha  acordado  proponei*  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asamblea  el  adjunto  Proyecto  de  Decreto,  para  que  so  sirva  admitirlo 
y  sancionarlo. 

La  Comisión  saluda  á  la  Ht>norable  Asamblea  con  su  más  distin- 
guido aprecio  y  r(\si)eto. 

Canelones,  catorce  de  Enero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco.— Stvif lago  Sayago. — 
Á)i tonino  Domingo  Costa, 
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MINUTA  DE  DECRETO 

I 

La  Asamblúíi  General  Constituyente  yLegi.^lativa(l(4  Estado,  haa(V)r- 
dado  V  decreta : 

Artíínilo  l.o  Se  tiene  por  sei)arado  de  la  Representación  Nacional 
al  señor  don  Fran(*isco  Joaquín  Muñoz. 

Art.  2.0  Avísese  al  (lohierno  en  cont(»stación  á  su  nota  de  diez  del 
presente,  previniéndole  determine  se  nombre  otro  Diputado  por  el  De- 
partamento á  que  cori'esi)onde. 

Blanco. — Saijago.  — Costa . 


Puesto  en  discusión,  y  no  habiendo  (juien  tomase  la  palabra,  se 
procedió  á  votar  si  so  aprobaba  ó  no  la  minuta  en  general,  presentada 
por  la  Comisión  de  Peticiones,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puestos  en  discusión  en  particular  sus  dos  artículos,  fueron  aprolja- 
dos  sucesivamente. 

Se  tomó  en  consideración  el  siguiente  : 

DICTAMEN 

II.  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Pastado: 

La  Comisión  de  Hacienda,  encargada  d(í  dictaminar  sobre  el  conte- 
nido de  la  comunicación  del  (lobiei^no  con  fecha  diez  y  ocho  de 
Di(*iembre,  relativa  á  la  disposición  provisoria  del  Goljierno  Delegado 
sobre  la  asignación  de  dietas  á  los  senoi'es  Diputados,  acerca  de  lo  que 
ha  presentado  ya  su  dictamen  á  la  Honorable  Asamblea;  se  ha  ocu- 
pado nuevamente  en  (\ste  asunto,  y  después  de  vai'ias  y  detenidas 
conferencias,  teniendo  presente  las  razones  ({ue  en  el  anterior  de- 
bate en  sesión  de  primei'o  de  Enero  se  adujeron  sobre  la  materia, 
ha  resuelto  aconsejar  nuevamente  á  Vuestra  Honorabilidad,  la  adop- 
ción de  la  minuta  de  decreto  en  los  términos  que  anterioi-mente  ha 
sido  presentada  para  su  sanción.  La  Comisión  al  reda(iar  la  mi- 
nuta de  decreto  que  ha  tenido  el  honor  de  poner  á  la  consideración 
de  líi  Asamblea,  y  cuya  sanción  recomienda  nuevamente,  se  fijó 
mas  en  el  esi)íritu  de  la  nota  pasada  por  el  Gobiei'no  que  en  su 
texto  literal ;  ella  concibió,  que  aquél  no  podía  ser  otro  que  recabar 
de  este  Cuerpo  la  autorización  para  continuar  el  pago,  ó  la  resolu- 
ción para  el  cese  de  las  dietas  en  lo  sucesivo,  puesto  que  no  era  de 
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la  rompotíMicia  del  Gobierno  Sustituto  provocar  á  juicio  las  provi- 
dencias tomadas  por  la  anterior  administración. 

Adoptando  la  Asambh^a  la  minuta  de  decreto  en  los  términos  en  que 
está  conccl)ida,  la  Comisión  cree  que  liabi'á  llenado  el  objeto  que  se 
propuso  el  (iobierno  al  pasar  la  comunicación  de  diez  y  ocho  de  Di- 
ciembre, y  lial)rá  evitado  entrar  en  disensiones  intempestivas,  que  el 
mismo  Gobierno  no  ha  tcMiido  en  vista  promover. 

La  Comisión  nn-omienda  á  la  consideración  de  la  Asamble,  las  ra- 
zon(\s  de  su  anterior  informe,  que  cree  innecesario-reproducir,  y  las 
que  ahora  nuevamente  aduce,  saludándola  con  el  más  profundo  respeto. 
Canelones,  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Ftdro    Francifico  úe  Berro — Cipriano  Payan-^ 
Xicolás  (le  (hierra-^ llamón  Mcifiini. 


Puesto  en  discusión  en  particular: 

ÜY  faenar  Gadca  pidió  la  palabra,  y  dijo :  —  La  redacción,  señores,  que 
la  Comisión  de  Hacienda  pone  hoy  á.  nuesti'O  conocimiento  y  consi- 
deración, es  la  misma  que  el  Cuerpo  ha  desechado  en  sesiones  an- 
teriores. Yo  aduje  en  la  noche  pasada  que  era  un  insulto,  y  si  esto  no 
fuese  tan  exacto,  s(»  me  permitii'á  diga,  que  proponerlo  en  la  misma 
foi'ma  que  ük»  reprobado,  es  tenacidad  ridicula.  Tres  cosas  son  las 
que  se  objetan  respecto  á  dietas:  abolirías  absolutamente,  (esto  es  sí 
legalizar  su  creación ) ;  suspenderlas  desde  la  fecha  ó  concederlas. 

Yo  aduciría  las  razones  que  pudiesen  aclarar  en  cuál  de  e.^tas  tres 
aserciones  ó  proposiciones  podríamos  fijarnos;  más  no  quiero  ser  mo- 
lesto. Considero  á  la  Sala  suficientemente  instruida. 

Más  no  puedo  silenciar  las  que  se  han  aducido  en  favor,  de  que  no 
puede  el  Cuerpo  designar  dietas  para  sus  miembros,  porque  ningiln 
cuerpo  de  esta  naturaleza  lo  ha  hecho  y  poi-que  los  periodistas  nos 
zumbarían  con  epítetos  desagradables  los  oídos  en  los  papeles  pilblicos. 
Señores:  lo  primero  está  desmentido,  pues  es  un  hecho  que  el  Congreso 
de  Buenos  Aii*es  S3  las  designó,  y  en  cuanto  á  los  periodistas,  no  creo 
tendrían  por  qué  tachar  esta  medida;  y  si  acaso  fuese  porque  de  ella  re- 
sulta un  bien  particular  á  cada  miembro,  dirían  lo  misfno  de  la  inmu- 
nidad, bien  incomparable,  decretada  por  la  Sala  para  cada  uno  de  los 
Diputados.  La  paridad  es  exacta,  á  más  de  que  ¿  qué  podrían  hablar 
los  periodistas  á  que  no  se  les  pudiese  convencer  y  hacer  callar  á 
fuerza  de  razones  y  convincentes  demostraciones,  respecto  á  este  asun- 
to ?  Contrayéndome  solo  diré,  que  reprobada  en  sesiones  anteriores 
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por  este  Cuerpo  la  redacción  que  acaba  de  leerse,  solo  podriímoí 
tratar  do  los  otros  dos  puntos  que  he  pr()pul^st(),  ó  bien  desapi'obar 
las  dietas  en  su  crea<'ión,  ó  bi -n  considerarlas:  á  la  adopción  de 
lo  primero  podría  seguirse  inconvenientes  (jué  quizá  detallaré  en  oti-a 
ocasión  si  se  discuten  estos  puntos. 

El  señor  Ellauri^  pidió  se  leyese  la  parte  de  la  discusión  sol)re 
este  asunto  en  sesiones  anteriores,  y  hecho,  dijo:  —  Que  desearía 
que  los  señores  de  hi  Comisión  dijeran  las  nuevas  r¿izones  que  tu- 
vieron presentes  al  redactar  su  informe^  y  ([ue  después  sí^guiría. 

El  señor  Aldsiai^  pidió  se  leyese  el  primei'  dictamen  en  (jue  se  (Micar- 
gan  de  sostener  la  discusión  á  los  soñoríís  Muñoz  y  Guerra,  y  hec^ho, 
dij(^ :  —  La  Honorable  Asamblea  acaba  de  v(m'  (puí  fahan  precisamente 
aquellos  señores  dé  la  Comisión  de  Hacienda  encargados  de  sostener 
el  debate;  yo  no  he  venido  dispuesto  á  tomar  la  palabra  en  este  asunt(3 ; 
sin  embargo,  ya  que  ninguno  de  lf)s  presentes  toma  á  su  cargo  el  jus- 
tificar el  informe  y  Minuta  de  Decreto  nuevamente  presentada,  me  veo 
en  la  precisión  de  someter  á  la  considíM^ación  d(*  esto  Cuerpo  Honorable 
que  la  Comisión  de  (pie  tengo  el  honor  de  ser  miembro,  liabía  meditado 
con  toda  la  madurez  y  reflexión  (jue  le  fué  posibh^  el  asimto  ([ue  nos 
ocupa,  y  de  consiguiente,  aconsejó  la  i'esohuión  ((ue  c\v\()  más  ade- 
cuada, míis  justa  y  digna  de  la  Honorable  Asamblea.  Ella  fué  dos- 
echada  y  se  le  pasó  entonces  á  la  Comisión  la  nueva  moción  de  un  señor 
Diputado.  La  Comisión  de  Hacienda  no  pudo  conformarse  con  ella, 
porciue  pj'cscindiendo  de  otras  razones,  importa  una  i^esolución,  ([uo 
cree  cuando  menos  inoportuna.  Hasta  ahora  no  he  oído  motivos  que 
la  justiflí píen,  pero  siendo  esto  una  materia  ya  bastante  apurada,  y  no 
creyendo  necesario  reproducnr  las  r¿tzones  que  la  Comisión  ha  expuesto 
en  su  Lo  y  2.«  informe,  contestaré  solamente  al  ejemplar  del  Congreso 
General  Constituyente  que  se  ha  citado  por  el  señor  preopinante,  para 
justificar  la  asignación  de  dietas  ú  los  Diputados  de  esta  Honorable 
Asamblea.  Este  caso,  señores,  es  ent cipamente  diverso.  El  Congreso 
General  Constituyente  era  la  reunión  de  los  diputados  de  varias  pro- 
vincias reunidas  en  Buenos  Aires  á  una  grandQ  distancia  de  ellas,  (*on 
las  desventajas  consiguientes.  Esto  no  pued(i  ponerse  en  el  mismo  i)a- 
ralelo,  con  una  reunión  de  diputados  de  esta  Provincia  en  un  punto  de 
ella.  Por  último,  las  cirininstancias  apuradas  de  las  rentas  del  país,  en 
su  estado  naciente,  y  la  opinión  generalmente  pronunciada  contra  la 
continuación  de  las  di(»tas,  ha  confirmado  á  la  Comisión  en  su  dicta- 
men,- para  aconsejar  su  cese. 

El  señor  Ellauri  —  Cuando  he  pedido  antes  la  palabra,  fué  para  pre- 
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venir  e([niv()cac¡on(vs  que  pudieran  padí^^ersc  sobre  resoluciones  ya  to- 
madas qu(Md  mismo  proyecto  había  sido  aprobado  anteriormente  en 
í?enei'al ;  y  qu(*  esto  á  su  juicio,  imporlaba  haber  aprobado  su  base,  es 
díM'ii-,  (|ue  (juedan  sin  electo  las  (helas  designadas  por  el  Golnerno  que 
nada  s(.'  debe  hablar  de  lo  justo  ó  injusto  á  tal  deliberación,  sino  solo  de 
la  f(*cha  desd(i  ([ue  debe  tener  eíecto  el  cilado  acuerdo  de  la  Asaml)lea^ 

P(m1í  lambien,  (  dijo  (mi  seguida),  ({ue  los  informantes  de  la  Comisión 
expríísasíMi  las  nueww  razomvs  que  tuviesen  para  i>i'oponer  á  la  Asam- 
blea qu(í  ríH'onsidere  una.  rcílacción  (jue  ya  fue  desechada,  y  (jue  como 
no  ha  oído  alguna,  parece  inipropio  se  le  (juiera  hacer  retrogradar,  que 
si  la  Comisión  halla  que  en  uso  de  su  libertad  pai'a  opinar  como  la  tie- 
nen todo-^  los  Reprí^senlanles,  no  d(»1)e  variar  la  que  manifestó  por  pri- 
mera vez,  le  queda  el  arbiti'io  (1(í  pe(hr  (}ue  se  nombre  otra.  Y  concluyó 
diciendo,  que  present(Miienl(í  estábamos  on  el  mismo  caso  de  las  no- 
ches anteriores,  y  que  por  lo  expuesto  debía  mandarse  hacer  nueva 
redacción,  bien  sea  por  esta  Comisión,  ó  por  otra  que  se  nombre  si  así 
se  conviniese. 

Elsruor  Mún//?/, dijo:  —  ('uíuido  volvió  A  la  Comisión  de  Hacienda  el 
asiuitoíMi  cuestión,  no  s(^  creyó  ella  ligada  á  confirmarse  con  la  nueva 
moción  d(d  señor  Dii)uta(lo  ([ue  se  había  opuesto  á  la  minuta  de  decre- 
to presentada,  ni  ailn  con  la  opinión  ([ue  la  misma  Asamblea  (Jejaba 
ya  traslucir  en  contradicción  i^on  la  Comisión  ;  no  poi'  tenacidad  como 
ha  rjuerido  supon(M*lo  el  síM'ior  preopinante,  sino  por(|ue  en  su  creencia 
ha  mii'ado  la  cuestión  bajo  su  v(n*dadero  punto  de  vista ;  considerando 
mcVs  el  (vspíritu  de  la  (M)municación  (Ud  (iobiei'iio,  (jue  su  sentido  rigu- 
rosamente literal,  puíVs  por  este  podría  acaso  imputársele  querer  pro- 
vocar ajuicio  intempcvslivamenteal  anterior.  Sería  tal  vez  desagrada- 
ble descend(M'  en  este  momento  á  oti'os  pormenores,  rjue  por  estar  al 
alcance  de  este  Honoral >le  ('uerpo,  vale  más  encomendarlos  al  silencio. 

En  este  estado,  se  procedió  á  votar  si  se  daba  el  punto  por  suflciente- 
DKMite  dis(Uitido  ó  no,  v  resultó  la  aíirmativa 

Seguidamente : 

Jíl  señor  EUaiiri^  dijo:  —  Que  se  esclareciese  primero  lo  que  impor- 
taba la  votaíión,  á  que  se  llamaba  á  la  Asamblea,  puévsque  habiendo 
sido  aprol)ado  el  proyecto  en  general  y  reprobado  en  particular,  era 
necesario  (jue  cada  uno  de  los  señores  estuviese  h'w^n  sí.^guro  de  lo  que 
iba  á  d(\s(Mdiar —  Fu('*  ai)robada  su  indi(\~i(Món. 

El  señor  Gadert^  dijo:  —  VA  proyect<3  r(\^pecto  de  dietas  ha  sido 
aprobado  en  general,  y  (\sio  S(3l()  importa  ser  digna  esta  materia  de 
discusión,  y  de  que  nos  dediquemos  á  tratar  sobi'e  ella   redactando 


arlícnilos  parlicularos  que  suspondan  las  diotas,  (|ue  las  haj^an  pi'o- 
soguir,  6  que  se  opongan  á  su  creación,  y  no  el  ces(3  de  ellas,  como 
el  señor  Diputado  i)r(H)pinantc  acaba  d<.*  asevei-ar. 

A  ver  mío,  señores,  repi'obada  la  privación  de  las  dietas  des- 
de esta  fecha,  como  he  dicho,  solo  debemos  ocuparnos  en  su  des- 
a[>robación  absoluta,  ó  en  su  concesión.  Noto,  señoi*(\s,  (jue  ya 
casi  por  costumbre  S(í  haccMi  idicaciones  y  mociones,  (juc  resultan- 
do apoyadas,  para  nada  sirven.  A  este  respecto  s(í  hizo  una  indi- 
cación (jue  á  mi  juicáo  debía  lialjei*  servido  de  norte  á  la  ('omisión 
de  Hacienda  para  expedirse,  y  veo  ahora  (|ue  ni  la  reciuírda  ¿  á 
qu('í  pues,  fué  hecha? 

Dos  indicaciones  más,  apoyadas,  acabo  de  oir.  Si  de  estas  se  ha 
de  hacer  el  mismo  caso  ([uii  de  afjuella    ¿  á  ({ué  son  redactadas  ? 

El  señor  Lanuo^^  dijo:  — (^ue  en  la  sesión  anterior  quedó  acordado 
el  cese  de  las  dietas,  por  cuanto  la  Sala  había  aprol)ado  la  minuta 
en  general  presentada  poi'  la  Comisión  de  Hacienda.  —  Que  lo  que 
debe  considerarse  ahoi*a,  es  si  la  suspensión  de  a([uellas  debe  ser 
desde  la  fecha  del  decreto,  ó  desde  (pie  el  (lobierno  las  señaló.  Que 
esto  en  su  concepto    (»ra  lo  (jue  puramente  debía  ocupar  á  la  Sala. 

El  scíior  Ma^f'ni — Pidió  que  se  lea  lo  acordado  por  la  Asamblea  en 
la  sesión  correspondiente  sobre*  este  asunto.  Se  leyó,  y  hecho  en  la 
parle  que  da  por  sancionada  por  la,  Asamblea  la  moción  del  señor 
Ellauri ;  continuó:  K^a  resolución  qsUx  eíjuivocada,  i)ués  de  lo  contra- 
rio no  tendría  lugar  la  discusión  actual.  En  el  acta  de  la  sesión  poste- 
rior se  enmendó  á  solicitud  de  un  síMlor  Diputado,  pues  la  moción 
apoyada  por  la  Asamblea  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda,  lo  ([ue  no 
hubiíu'a  tenido  lugar  si  hubiese  quedado  ya  sanciomida. 

Pidió  nuevamente  se  leyese  la  observación  hecha  en  la  segunda  se- 
sión subsiguiente,  ([uc  «  contiene  no  haber  sido  aprobada,  sino  man- 
((  dada  pasar  á  la  Comisión  por  acuerdo  de  la  Sala  la  indicación  hecha 
(( i)or  el  señor  Diputado  KUauri  »,  y  hecho  dijo  :  La  Asamblea  ve  bien 
que  mi  obsíM'vación  es  exacta. 

El  señor  Cosía^  dijo  :  —  Antes  de  pasarse,  señ()r(\s,  á  oti-a  cosa,  voy  á 
ha(*.er  una  indicación  por  si  merei^e  ser  apoyada.  Las  razones  aduci- 
das por  dos  señores  Diputados,  en  oposición  uno  di*  otro,  soí)re  la  inte- 
ligencia del  valor  que  tiene  la  aprobación  de  un  proyecto  en  general, 
me  hace  vacilar  :  ambas  opiniones  me*  parecían  proliables  y  entre  tanto 
mi  imaginación  no  puede  fljars(\  Así(ísqu(*,  Cíjnsiderando  antes  de 
aliora  se  han  pi'omovido  ya  estas  dudas,  sin  (|ue  hayamos  arribado  á  una 
resolución  (pie  ponga  el  punto  con  la  claridad  ((ue  debe  tener,  propongo 
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romo  cu(?stión  <le  6r(loii,qu(*  priníanionle  á  la  resolución  de  la  cuestión 
presentís  la  Comisión  do  Lep;islación  ivNiacte  un  firtículo  aíli(*ionaI  al 
rtíglamonto,  dotallndo  (*on  palabras  precisas  lo  que  importa  la  aproba- 
ción ó  dív^aprobación  de  un  i)royecto  en  genei'al,  y  que  la  Asamblea 
se  ocupe  de  su  examen  y  sanción,  suspendiéndose  entre  tanto  la  discu- 
sión del  asunto  de  í[ue  la  lIonoi*abl(í  Asamblea  se  ha  ocupado  has-»- 
ta  entonces.  —  Vur  apoyado. 

Fl  t^rncr  Presidente,  (*on<(\^tó:  —  (^ue  t(»n(hMa  lugar  á  ser  considera- 
da   despu(''s  de  concluida  la  i)r(»sente  indicación. 

El  señor  Llla((n\  dijo:  -  -(^u(»  síímhIo  eso  así,  (l(>bía  sus[>endei*se  esto 
asunto  sin  i)asai'se  á  nueva  votación. 

El  señor  Costa  \  -  VuV)  f[U(»  s(»  pi'onuuiMc  la  Honorable  Asamblea 
sol)i'e  tablas  en  la  indicación  (|ue  he  hecho  y  ha  sido  apoyada. 

Habiéndosí»  guardado  síNmicío: 

¿7  rSC/7ori^/'cs/r/c/í^c,  propuso: -- Si  se  hal)ía  de  susi)ender  la  discu- 
sión de  este  asunto  liasla  í[U(»  la  Comisión  d(*  liCgislación  presenta- 
se la  minuta  ([ue  dí'bí»  abrazar  1(ks  puntos  pu(v^tos  en  la  moción  que 
se  acababa  de  liacor,  v  había  sido  apovada;  v  i*esultó  la  attrma- 
tiva. 

Se  pasó  á  cuai'to  intei'medio,  y  vueltos  á  Sala,  se  i)uso  en  consi- 
deración el  siguiíuite : 

DICIWMKN 

H.  A.  Cr.  C.  y  L.  del  Ivstado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  vuelto  á  considerar  el  proyecto  ó 
minuta  de  decreto  presen(ada  por  el  señor  Diputado  don  Luis  La- 
mas, <iuí»  con  el  dictamen  de  esta  0)misión  se  ha  discutido  en  sesión 
de  nuevo,  y  teniendo  presente  las  razones  aducidas  por  vario<  señó- 
nos Diputados,  y  el  espíritu  ó  tendencia  dc^l  informe  presentado  á 
Vuestra  Honorabilidad,  ha  acordado  pr'oponer  ala  consideración  de 
la  Honoi'able  Asamblí^a  el  mismo  i)roye(*to,  redactado  en  los  térmi- 
nos que  se  han  creido  más  (M)nformíss  á  la  práctica,  con  supresión 
d(i  la  palabra /?/r:^/í^r,  y  sustituida  con  la  de  ar/'(?/7/íír  los  derechos  de 
Aduana.  La  Comisión  (Mitiende  í[Uí^  nivelar  los  derechos,  vale  tanto 
como  establecer  unos  mismos  para  todos  los  efectos,  cuyo  princii)io 
le  parece  conti-ario  á  las  l)ases  que  deben  adoptarse  en  el  ari'cglo 
general,  y  presentará  un  motivo  de  ídteración  (juc  perjudicai'ía  á  los 
intereses  d(»l  comei^no  y  á  los  generales  del  país. 
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I>íi  Comisión  saluda  &  la  Augusta  Asamblea  con  su  acostumbrado 
respeto  y  distinguida  consideración. 
Canelones,  14  de  Enero  de  l?:í). 

Juan  Benito  Bltutco — Sunlúigo  Sni/.tfjo. — Antoniuo 
Domingo  Costa. 


MINUTA  DE  DECRETO 

La  Honorable  Asamblea  Constituyentí»  y  Legislativa  del  Estado,  ha 

a(x)rdado  v  decreta : 

« 

Artículo  iiniíM*. —  Invítase  A  la  Comisión  de  Hacienda  para  que 
I)resente  con  la  brevedad  posible :  V^  un  Pi'oyecto  relativo  ;i  arre- 
glar los  derechos  de  Aduana;  2^  para  reformar  y  moralizai- el  Res- 
guardo, y  3«  para  establecer  el  peso,  nKMJida  y  graduación  de  los 
difei'entes  efectos  que  se  introduzcan. 

Blanco,— Sayago,  —  Costa. 


Puosta  en  discusión  la  minuta  en  general : 

El  aeñor  Gculéa,  pidió  la  pala})ra  y  dijo :  —  Tres  son  los  objetos  íiue 
propone  la  Comisión  de  Peticiones  pas.'u*  á  la  de  Hacienda,  para  ser 
considerados.  Si  respecto  al  arreglo  de  derechos,  moralización  del 
Resguardo  y  nivelación  del  peso  y  medida  ([lu^  regulen  los  efectos 
en  la  Aduana,  hay,  señores,  alguna  Ley,  considííro  infructuoso  tra- 
tar de  esto.  Más  si  ni  i)ráctica,  ni  detei'minación  alguna  sui)erior  hay 
expedida  á  este  respecto,  que  adoptada  pudiese  (juitar  los  inconve- 
nientes que  ha  presentado  el  autor  de  este  Proyecto,  me  conformo 
pase  á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  sus  trabajos  remuevan 
los  males  que  se  nos  han  expuesto. 

El  señor  Lanuis  dijo:  —  Creo,  señores,  que  jiosoti'os  no  tenemos 
ninguna  práctica  ni  Ley  vigente  respecto  al  ramo  de  Aduana,  pues 
si  las  hubo  antes  en  Montevideo,  ellas  cesaron  desde  que  cesó  en 
aquel  puntí3  el  Gobierno  Imperial,  y  desde  entonces  se  retiró  el  peso, 
medida  y  todo  lo  demás  concerniente  á  aquella  administración.  Mi 
empeño  en  el  arreglo  de  este  ramo  con  la  brevedad  (jue  exigen  las 
circunstancias,  es  solo  movido  por  el  interés  público.  No  se  puede 
mirar,  señores,  con  indiferencia  el  que  los  estados  europeos  estén 
pagando  solo  el  quince  por  ciento  de  derechos,  cuando  los  estados 
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(lo   la   Ropilblica   Argentina  y  los  de  Norte   Amó  rica  satisfacen   el 
veinticuatro. 

1^1  reformar  (^1  Resguarvlo  es  tan  necesario  como  lo  es  el  ([ue  al 
colocar  á  la  calveza  do  esic  departamento  un  individuo,  no  sea  de 
aquellos  (jue  desde  rjue  S3  re(*ibe  el  puesto,  so  c\\'0  no  tener  más 
obligación  que  salir  de  su  casa  á  la  oficina,  sin  (Cuidar  de  celar  de 
un  modo  acfivo  todos  los  puntos  que  están  á  su  caso,  para  evitar 
el  abandono  de  sus  subalternos  y  hacerles  cumplir  exactamente  con 
sus  deberes. 

Concluyó  diciendo  ((ue  la  expedición  en  esttí  asunto  era  tan  sen- 
cillo, que  creía  muy  poco  tendría  que  hacer  la  Comisión  de  Hacien- 
da luego  que  se  ocupasíí  de  él. 

El  señor  Masiní:^ — Pidió  se  leyese  la  minutado  deci*eto  presentada 
por  la  Comisión  de  PíUiciones,  y  hecho  dijo  : 

He  pedido  la  leclura  de  la  minuta  de  decreto,  con  la  cual  se  ha  crei- 
do  obligada  á  conformarse  esta  vez  la  Comisión  de  Peticiones,  para 
observar  á  la  Asamblea  (juesu  i-edax^ción  es  impropia. 

Dudo  mucho  que  se  m(^  presente  (d  (yemplar  de  un  decreto,  de  una 
Asamblea  Deliberante^  que  empiece  con  la  palabra  mrítC8i\  y  esto 
(mando  se  dirige  á  una  ('omisión  de  su  seno  para  (¡ue  presente  un  Pro- 
yecto de  Ley  sobi'e  Aduanas.  La  Asamblea  puede  y  debe  mandarlo  si 
lo  tiene  poi'  conveniente,  pero  do  ningún  modo  hacen*  invitaciones. 

Jbl  señor  Costee^  dijo :  —  Que  así  como  la  Asamblea  puede  decir  man- 
do tambiíMi  lo  i)uede  hacer  diciendo  invito  ó  recomiendo,  la  ejecución 
de  tal  ó  tal  cosa. 

El  señor  Zddañcs  —  Que  la  discusión  se  IkUjui  pasado  á  ser  particu- 
lar cuando  se  estaba  tratando  en  general.  Que  por  lo  mismo  pedía  vol- 
viese la  discusión  al  punto  que  debía. 

En  este  estado,  y  no  habiend(j  quien  tomase  la  palabra,  se  pi'ocedió  á 
votar  sise  hallaba  el  jounto  suficientemente  discutido  ó  nó,  y  resultó 
la  afirmativa. 

Sujeto  á  votación  si  se  aprobaba  la  minuta  en  general,  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesta  en  discusión  en  particular  : 

El  señor  Garlea  imVióhi  palabra,  y  dijo: —  Moralizar  el  Resguardo 
según  se  ha  oído  al  señor  Diputado  autor  del  proyecto,  importa  poner 
una  persona  á  su  cabeza,  de  probidad,  que  no  estafe  los  intei*eses  del 
Estado.  Esto,  señores,  no  incumbe  á  nuesti*a  resolución. 

Es  acto  privativo  del  Poder  Ejecutivo,  á él  toca  depositar  el  manejo 
de  los  intereses  (*onfiados  á  su  celo  patriótico,  en  numos  puras  y  no  en 


iTumos  iiKM'cenMrias.  De  esto  Cihm'ix)  ( dijo)  dichón  .-^olo  omanar  loyí\s  y 
doi'isionos  <(ue  el  (iohiorno  doborá  obcdíHXM',  r  intorin  on  (A  no  so  viese 
claramente  alguna  t'nK^eión  de  (^Uas,  oseandalosa,  no  podría  el  Cuerpo 
increparle  á  que  adoptasí»  medida  alguna  (|ue  ya.  (estuviese  por  L(íy, 
prcscripta.  Esto,  señores,  no  puedí*  hacer  la  Asambhsi;  cuahiuiíM*  par- 
ticular (piizá  con  un  solo  dato  podrá  (Ui  los  papeles  públicos  tachar  la 
conducta  del  Gobierno  (jue  i)ermite  la  desmorillzaciónde  algunas  do 
las  instituciones  del  Estado.  El  ({uíí  lo  haga  lo  j)robaría,el  público  juz- 
garía y  el  (jobierno  tomaría  las  medidas  ncíccsarias  á  cvitai'lo.  Esto  (»s 
lo  que  yo  juzgo  deberse  hacer,  más  no  por  la  Sala. 

El  señor  Lamas  —Vavo  que  correspondí»  á  este  Cuím-jX)  proponer  los 
medios  de  fatilitar  al  (H)bi(M*no  en  sus  muchas  atenciones  el  modo  co- 
mo pueda  expedirse  con  más  acierto.  Sabernos  muy  bien  (dijo ),  que  el 
(jobierno  se  ocupa  del  arrcíglo  gcncM'al  de  todos  los  i-amos;  pei'o  esto 
no  quiere  díícir  que  la  Sala  no  este  en  actitud  d(»  podei'le  indicar  este 
arreglo  ú  otro  que  (*onsidere  ncu-esaino  y  del  momento.  vSería  un  mal, 
(  continuó ),  y  un  mal  (h)  gravedad,  si  dí^jásemos  6  f'uésíímos  indiferentes 
(i  osa  estafa  <[ue  so  está  haciéiulo  en  los  almacen(»s  de  Montevideo,  pei*- 
diéndo  el  Estado  más  de  ci(»nto  cincuenta  mil  posos  on  un  tiempo  tan 
corto  como  el  quíM*oi'i'(»,  desde  qucí  nuestro  (Tobiorno  tiene  mando  en 
aquél  pimto. 

Se  sabe  bien  que  al  (To))iorno  lo(*a  la  (^lección  de  las  pei'sonas,  pei*o 
esto  no  pi'iva  recomendarle  las  cualidad(\s  (|uo  deban  tener  ¿qué  s(í 
qui(M*e,  (|uc  así  no  más  se  d(»jo  marí-hará  Montcívidoo  del  modo  (pie  lo 
ha  estado  hacií'^ndo  hasta  aipií  ?  ¿  no  s(»  v(»  el  total  abruidono  con  ([{w,  se 
mh-an  los  inítu'oses  del  Estado  y  su  maní\jo  (vseandaloso  por  i)arte  de 
muchos  empleados  ? 

¿Si  esto  es  de  pública  notoriedad,  rpié  más  debe  hac(n\se que  apurar 
su  arreglo  aún  cuando  sea  con  calidad  de  interino,  hasta  el  arreglo 
general ? 

Hizo  algunas  otras  ol)servaciones  y  concluyó  diciendo,  que  él  creía 
que  la  Sala  debía  ayudar  al  Gobierno  á  marchar  con  acicM'to,  y  muy 
particularmente  en  las  cii'cunstancias. 

El  serta/'  Cos/a.,  dijo  :  —  Se  ha  dicho  por  un  s(Mlor  Diputado,  refirién- 
doso  solo  á  la  expresión  moralizar,  que  (vs  atribución  del  Gobierno, 
sin  tenerse  presente  ([ue  la  Comisión  no  ha  lijado  el  artículo  con  esta 
expresión,  sino  la  de  reformar^  y  que  ajuicio  de  la  Comisión  vale  como 
dividirlo  de  la  Aduana  ó  su  Jefe,  poniéndole»  otro  independiente,  y  esto 
indispensablemente  es  atribución  de  la  Honorable  Asamblea. 
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t>  muy  oxacto  que  la  Sala  no  úohr  noml)í*ai'  la  por>íona,  más  sí  indi- 
caí*  ol  modo  y  las  calidades  ((iK*  (l(»])a  Icikm*,  pues  cvs  atribución  de  la 
Ley,  y  por  C()nsigui(Miio  ác  csIí*   1  íonorablc  ( -ucrpo. 

Eli^cñor  Guflcn,  dijo ;  —  Aún  cuando  (d  arlículo  tenga  las  expresiones 
de  arreglar,  reformar,  y  morali/iu*  el  iícsguardo,  si  arreglar  y  refor- 
mar impoi'ta  la  creación  de  un  nuevo  einpl(»o  como  el  señor  Diputado 
miembro  informante^  d(»  la  ('omisión  a(\ai)a  de  (>xponer,  no  [)uedo  estar 
poi'  su  redacción.  Señores,  nos  Ikmiios  innumerables  veces  quejado  de 
la  escasez  de  nuestras  rentas,  de  la  neíMvsidad  de  cvoiw  fondos  para  sub- 
venir á  las  necesidades  del  Kstado.  liemos  dicho  íjue  el  (rolMerno  no 
l)odrá  marcliar  sin  esto;  hemos  lamí^ntiulo  nuestro  deplorable  estado 
de  pobrezD  á  lo  sumo,  ^y  ahora  ci-eando  empleos  ?  No  se  deben  aumen- 
tar cantidades  sin  necesidad.  Kstai'ia  más  conforme  y  satisfecho  d(» 
poder  arribar  más  fácnlmente  al  fin  que  nos  hemos  propuesto  de  hacer 
felices  á  los  pueblos,  si  se  hubi(^s(i  mmibrado  el  (lobiíM'no  Provisorio 
con  un  simple  Secretario  encai'gado  de  todos  los  Departamentos, 
economizando  hasta  en  los  oíiíMahvs,  mientras  no  hubiésemos  salido 
de  los  primeros  escabrosos  pasos  en  (|Uí»  la  gueri'a  ha  sumergido  A  los 
habitantes, ó  hasta  cubrir  (y  es  mejor  di(*ho)  el  (Ti>bi(Tno  su  ci/édito 
interior,  i)agíindo  al  militar  inválido  y  al  (|U(^  con  sus  intereses  ha 
coadyuvado  á  a(|uélla,  para  lo  qu(^  s(^  precisan  ingentes  sumas. 

No  puedo  estar  por  que  la  ('omisión  do  Ilacicnida  nos  pi'oponga  crea- 
ción de  empleos.  I.a  supi'esióu  (\c  algunos  d(»searía,  y  seria  mas  acer- 
tado. No  creo  fam])oc()  síNi  [)i'e(Mso  nombrai' un  (^)mandanfe  del  Res- 
guardo para  moralizarlo,  como  taini)oco  osioy  |)or  (|ue  un  amo  se  halle 
mas  bien  servido  por  i*\  sin  ruhnero  de  criadas.  Valen  mas  i)ocos  ser- 
vidores de  celo,  que  muchos  que  s(^  abandonen  y  no  Uímkmi  sus  debe- 
res. 

Kl  se/lo/'  A/r(u'c:, ú\]o:-\o  creo,  s(»ñoi*es, que  (\^(amos  saliendo  déla 
cuestión.  La  ('omisión  de  Peticiones  no  ha  hecho  más  (jue  recomendar 
tr(*s  puntos,  para  que  la  de  llaciíuida  presiMíte  un  proy(u*to  sobi*e  ellos 
y  (pie  cuando  <'\sta  se  (^.xpida,  entónccvs  llegará  el  caso  de  ll(n\ar  la  dis- 
cusión al  punto  en  ([uc  hoy  se  eiK^uentra,  pues  lo  único  que  podría  ad- 
mitir discusión  sería  la  desmoralización,  y  sol)re  esto  se  ha  dicho 
cuanto  hay  que  decirse. 

El  señor  Zdf lañe:,  dV]o: — Que  siendo  de  la  misma  opinión  del  señor 
preopinante,  sólo  agregaría,  qu(*  ha  oído  di^cir  (pie  se  trata  de  nueva 
creaci(')n  de  emi)leo,  estoes  la  d(^l  0)mandant(»  del  Resguardo,  y  es  ne- 
cesario tener  pr(^sent(»,  (dijo),  que  c^io  empleo  ha  sido  ci-eado  hace  mu- 
cho tiempo,  y  (fue  sólo  en  el  mando  del  Barón  de  la  Laguna  Íu6  supri- 
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mido,  reasumiéndolo  el  Administradcjr  dr  la  Aduana,  pero  que  siempre 
ha  existido  con  independencia,  el  uno  del  otro. 

Y  concluyó  diciendo  :  —  í[ue  (ísta  observación  la  habi'ííi  hocMio  pai*a 
cuando  la  Comisión  d(í  Hacienda  se  ocupe  de  este  asunto. 

El  smV)r  Costa  —  Explic>aré  mis  (Conceptos :  cuando  he  hablado  do 
poner  al  R(*sguai*do  alas  órdenes  do  un  Comandante  (leneral  no  ha  si- 
do precisamente  para  (juíí  así  lo  i)roi)onga  la  Comisión  de  Hacienda,  ni 
pai'a  píMÜrsí»  sancioní*  ahora,  pues  no  (»s  osto  el  cjiso  de  tratar  de  la 
cuestión. 

He  manifestado  el  juicio  ó  intc^ligencia  privada  de  la  Comisión  de 
Peticiones.  Cuando  la  de  Ha(M(»n(la  presente  su  proyecto,  entonces  ten- 
drá lugar  la  discusión  sobre  el  empleo  de  Comandantíi  General  del 
Resguardo. 

Es  (úertamentí^  exacto,  lo  (jue  ha  dicho  el  señor  Diputado^  que  sólo 
en  tiempo  del  Barón  d(»  la  Laguna  no  ha  existido  el  Resguardo  bajo 
hi  dirección  de  un  (>)mandant(%  pero  en  (d  día  ai'ni  sigue  sujeto  al  Ad- 
ministrador de  Aduana,  y  es  preciso  ajuicio  del  Diputado  (luehabla^ 
separarlo  de  esta  dependencia,  coloc^ándolo  como  estaba  y  ha  estado 
antes  de  la  ópoca  citada. 

El  señor  Mai^ini  -  Yo  siempre  insisliró  en  que  se  suprima  ó  varíe  la 
palabra  inr>íta.^e^  porí|ue  repito  que  me  parece  muy  impi'opia  en  este 
caso,  y  en  palpable  (^ontiadicción con  el  carácter  de  una  minuta  de  de- 
creto. 

E¿  i^eaor  Airare.:^  —  Yo  creo  propia  la  palabi*a  invitar,  y  tan  propia 
cpieno  debía  usarse  por  las  ('omisiones,  la  de  ordenar. 

En  este  estado,  se  proccnJió  A  votai-  si  se  daba  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Sugetas  á  votación  las  tres  partes  de  que  se  compone  la  minuta,  fue- 
ron aprobadas  sucesivamente  por  su  ói'den. 

El  señor  Presidente  anunció  que  hallándose  algunas  de  las  Comisio- 
nes incompletas  en  su  número,  iba  á  destinar  á  ellas  algunos  señores, 
y  lo  hizo  nombrando  parala  de  Hacienda  en  lugar  del  señor  Muñoz, 
al  señor  Alvarez,  y  para  la  de  Milicia,  provisionalmente,  en  lugar  del 
.señor  Osorio  al  señor  Zufriátegui, 

El  señor  Ellcuiri  observó,  que  en  la  Comisión  especial  encargada  de 
los  asuntos  del  señor  General  Rivera,  faltaba  un  individuo  por  la  sepa- 
ración del  señor  Muñoz,  y  que  pedía  so  nombrase  óMq^  y  otro  en  lugar 
de  su  persona;  pues  que  conti'aído  á  la  redacción  de  la  Constitución  y 
teniendo  que  hacerla  en  el  asunto  que  había  pasado  nuevamente  á  la 
Comisión  de  Legislación,    absolutamente  podía  atender  á  la  especial. 
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El  señor  P/'e.^í^leníc nomhvó  enseguida  para  la  Comisión  fie  Peticio- 
nes al  sefiüi*  Gadea  rn  lugar  del  senoi*  Rodríguez,  y  i)ara  hi  especial 
por  el  sofioi*  Muñoz  y  el  señor  Kllauri  á  los  séniores  Alvarez  y  Lamas. 

En  esle  estado,  y  habiéndose  concluido  los  asuntos  del  día,  se  levan- 
to la  S(,vsión,  anuiíciándoísese  convocaría  luego  (lue  las  Comisiones  dcs- 
pachas(Mi  algunos  asuntos  de  los  que  están  encai'gndas,  retirándose  los 
señores,  á  las  di(v.  v  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  veinte  v  uno  de  Enero  de  mil  ochocientos 

7  t. 

veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco — Pre- 
sidente: Masculino,  Zubillaga,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro,  Gue- 
rra, Costa,  Zudañez,  IlaíMlo,  Ellauí'i,  Nuñez,  Sayago,  Luz,  Cavia,  Zu- 
friátegui,  Lamas,  García,  Masini,  Echevei*riai*za,  Ledesma,  Gadea  y 
Alvai'ez;  con  aviso  de  no  poder  asistii*  los  señores  Payan,  Rodríguez, 
Osorio,  Chucarro  y  Lapido;  con  licencia  los  señores  Fernandez,  Pereira 
(donÍTabriel),  Ramírez,  Pagóla  y  Lagiuia;sin  licencia  ni  avisólos 
señores  Barreiro  y  Ti-ápani. 

Leída  la  a(*ta  anterior  : 

El  señor  Zudañez  observó,  que  faltaba  poner  en  la  redacción  y  en 
la  parte  que  el  había  hablado  sobre  el  Resguardo,  estas  precisas 
palaljras :  De  que  esa  reanión  ocasionó  ¡os  gracisinios  perjuicios  que 
todos  sabían^  y  que  para  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  fijase  en 
ellas,  p(Mlía  se  pusiesen  en  la  acta. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do por  el  orden  sigui(ínte: 

De  dos  comunicaciones  del  Excmo.  Gobierno,  fecha  veinte  del 
corriente,  i)or  el   Departamento  de  Hacienda  y  dice  en  una : 

El  Gol)iern()  Provisorio  del  Estado  ticMie  el  honor  de  elevar  á  la  con- 
sideración de  los  Honorables  Re[)reseniantes,  un  proyecto  de  Ley 
sobre  el  establecimiento  de  las  tres  oficinas  genei'ales  de  Hacienda, 
y  otra  minuta  d(.^  d(HM'eto,  cuyo  objeto  es  promover  y  fomentar  la  pas- 
toi'ía,  ramo  nniy  impoi  tanto  d(»  la  riqueza  de  este  pais. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  manifestará  ala  Honorable  Asam- 
ble  las  razones  en  que  se  funda  la  necesidad  de  esa  Ley  y  Decreto,  cu- 
ya sanción  es  urgente  á  juicio  del  Gobierno. 
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El  renueva  á  los  .sonoros  Roprosontantos  su  considoraoión  más  dis- 
tinguida. 

JoSf'  Hondean  -  Francisco  Jo'iqnhi  Muñoz. 

A.  G.  C.  V  L.  del  Estado. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único. — Habi'á  ti*cs  oficinas  generales  para  la  administra- 
ción, recaudación  y  conservación  de  las  rentas  públicas  en  el  Esta- 
do de  Montevideo,  á  sabor:  una  Contaduría  que  liquide  todas  las  acoioiu^s 
activas  y  pasivas,  que  intervenga  en  todas  las  recetas  y  pagos  del 
Tesoro;  (lue  arregle  y  metodice  el  establecimiento  y  cobran/a  de  los 
impuestos  dii-í^ctos  ó  indirectos;  una  Recoi)toria  (leneral  por  la  ((ue 
se  recauden  toda  clase  de  rentas;  y  una  Tesorería  Genei'al  en  que 
se  viertan  todos  los  productos,  y  conserve  el  tesoro  público  del  Es- 
tado. 


Mniíoz. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.^  Queda  permitida  la  extracción  de  novillos  por  los 
puntos  y  con  las  precauciones  que  el  Gobierno  señale. 

Art.  2p  Queda  igualmente  autorizado  el  Gobierno  pai'a  percibir 
por  cada  cabeza  del  ganado  (pie  se  extraiga,  un  peso,  por  único  der- 
rocho. 

Muñoz, 

Y  en  otra  del  mismo  Ministerio,  dice: 

El  Gobierno  Provisorio  eleva  á  la  consideración  de  los  Honorables 
Representantes  el  adjunto  l^royecto  de  I/íy  sobre  moneda,  cuya  san- 
ción demanda  imperiosamente  la  situación  del  Estado. 

El  Ministro  de  Hacienda  pi'osonta  á  la  Honorable  Asaml)loa,  los 
conocimientos  relativos  á  este  asunto,  y  el  que  sust^ribe  le  reitera 
su  más  atenta  consideración  y  obsecuonítN^  respetos. 

José  Jlohtlcau  —  Framisco  Joiq'ún  Muño.:, 
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PROYECTO  DK  LEY 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  (iobiorno  para  que  pueda  reiúbir  on 
las  oficinas  de  recaudación,  todos  las  monedas  de  un  curso  corrien- 
te en  el  Mercado,  en  la  forma  ([lui  crea  conveniente. 

Art.  2',  Quedan  sin  efecto  desde  esta  feíMia  toila^  las  leyes  y  dis- 
posiciones anteriores  sobre  moneda. 

Muñoz. 

En  seguida  se  hizo  del  dictamen  y  Minuta  de  Decreto  de  la  Comisión 
de  Constitución  por  este  orden. 

DICTAMEN 

Señores  Repi'es(Mítant(3s : 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  encargada  especialmen- 
te de  presentai'  un  proyecto,  ([ue  detalle  la  verdadera  inteligencia, 
objeto  y  consecuencias  de  la  discusión  general,  á  que  se  sujetan  todos 
los  asuntos  puestos  á  la  considiíración  de  la  Honorable  Asamblea,  ha 
creido  no  poderse  expedir  de  un  modo  más  exacto  que  proponiendo  la 
adjunta  minuta  de  decM'eto,  que  si  fuese  adoptada  podi'á  mandarse  im- 
primir y  agregarse  al  reglamento  de  debates  como  una  adición,  y  de- 
biendo quedar  suprimidos  los  artículos  sesenta  y  ocho,  sesenta  y  nuevo 
y  setenta,  á  los  que  entrarán  en  tal  caso  á  sustituir  los  presupuestos. 

Los  señores  /udañez  y  Ellauiri  están  encai'gados  de  hacer  las  ex- 
Xjlicaciones  que  fuesen  precisas,  y  de  sostenerla  discusión. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  más  pro- 
fundo respeto  y  consideración  más  distinguida. 

Canelones,  Enei-oál)  de  1829. 

JaíiHe  de  Zudañez — José  Fúlix  Znhillaga  —  Oíi>/ó- 
hal  Echeverrinrza — Sohuw  Garda — Luis  Ber- 
nardo Cavia — José  Elluuri, 

A.  G.  C.  V  L.  del  Estado. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  v  decreta: 
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Artículo  1.0  Todo  proyocto  síM-ápuosío  dos  vecos  en  discusión;  la 
primera  se  llamarA  discusión  cnseneralv^y  la  segunda  discusión  en 
particular. 

Art.  2.^^  La  discusión  en  gíMieral  vci'sará  solo  sobre  las  ventajas,  ó 
inconvenientes  del  proyeí^to  en  gcnei'al,  sin  entrar  on  iú  c^xámen  par- 
ticular de  sus  ai'tículos,  aún  cuando  tenga  uno  sólo. 

Art.  3.^  Kn  la  discusión  gen(n'al  ningún  lí(»I)r(^sentante  podrá  hablar 
más  i[ue  una  \cz  \)nvii  fundar  en  pro  ó  en  conti'a  del  proyecto  en  gene- 
ral, y  otra  para  expMcar  ruiicaniente  lo  ([U(^  ci'ea  se  ha  entendido  mal, 
sin  (*\tendei'S3  á  oti'o-^  pormenores;  más  el  autor  de  un  proyecto,  ó  el 
encargado  de  sosleuíM'lo  poi*  la  ('omisión  rjue  lo  presenta,  tendrá  dere- 
cho de  (*(>ntestar  á  iodjis  his  r( 'aplicas  que  s(^,  llagan. 

Art.  4.0  Dado  el  punto  por  sulici(uitem(ínte  discutido  en  general,  por 
resolución  de  la  Asambli^a,  el  Pr(\^idente  >inotra  formalidad  propon- 
drá á  votación  si  s(»  ha  do  entrar  ó  no  á  la  discMisión  (Mi  particular. 

Art.  5.  o  Si  la  Asambhía  s(í  negase,  á  (Mitraren  la  discusión  particu- 
lai*,  s<^  entenderá  (jue  por  el  mismo  IkícIio  (jueda  rechazado  poi*  enton- 
ces el  proyecto  en  gen(M*al,  y  (|ue  no  s(i  podrá  volver  á  tratar  de  óA  has- 
ta el  tiempo  (jue  según  su  calidad  le  d(\'^igne  la  Constitución,  ó  el  Ro- 
glamentíj  permanente  r[ue  s(»  forme. 

Art.  í).o  Aprobado  qu(i  sea  por  la  x\sambl(7a,  (jue  se  entre  á  la  discu- 
si(m  en  partiíMÜar,  se  abrirá  esta  (mi  detal  sobre  cada  artículo,  y  aún 
cuando  el  proyecto  no  tuviese  más  (¡ueuno,  el  d(3bate  será  libre,  pu- 
dicndo  cada  miembro  hablar  cuantas  v(íces  lo  juzgue  (Conveniente  sien- 
do sol)rc  la  cuestión. 

Zuíhuu'z  —  (Jarda  —  Cavia  —  Echevcrriar- 
za  —  Zxíbülaga  —  Ellanri, 


Se  dio  cuenta  igualmente  de  una  renuncia  del  señor  Represen- 
tante por  el  Departameiilo  de  San  Josí»  don  Feliciano  Rodríguez, 
fundándola  en  hallarse  sólo  en  o\  curato  á  que  pertenece,  acer(!arse  la 
cuaresma,  en  la  que  tiene  no  sólo  obligacnón  de  suministrar  el  pasto  es- 
piritual á  su  feligreses,  sino  tambííMi  desobligarlos  del  precepto  anual- 

Se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda  las  dos  (^omunicaci(3- 
nes  del  Kxcelcntísimo  (tobierno  con  los  i)royectos  adjuntos. 

Se  anunció  qu(*  el  asunto  despachado  por  la  Comisión  de  Legislaci()n 
se  avisaría  en  la  orden  del  día  siguiente.  Y  la  renuncia  del  señor  Dipu- 
tado Rodi'iguez  se  pasó  ala  Comisión  de  Peticiones. 

Se  leyó  la  siguiente  : 


i;í() 


MlXinW  1)K  DKCRETO 

Artículo  l.^  Kl  (lol)i('rno  Provisorio  á  la  mayor  lirevedad  posiblo 
pasará  á  la  Asainl)lca  una  noticia  de  todas  las  ti'opas  del  Estado 
en  actual  servicio. 

Art.  ¿.o  Entre  tanto  la  Asanil)lea  delibera  la  fuerza  permanente 
que  ha  de  existir,  no  se  alistará  persona  alguna  en  los  cuerpos  de 
linea  ni  milicins. 

Ai*t.  3/^  Todo  individuo  (enrolado  para  el  s(.m*vícío  de  las  armas 
despui's  del  Tratado  Preliminai*  dtí  Paz,  queda  licenciado  y  sin  com- 
promiso alguno,  desd(í   la  i)uhlicación  de  (\ste  deci*eto. 

Costa. 


Su  autor  la  fundó,  y  habií'ndosidosuíicientemente  apoyada  se  mandó 
pasar  á  la  Comisión  d(»  Milicia. 
Se  leyó  igualm(*nt(*  lo  siguiente: 

MINUTA  DE  DEÍ^UETO 

La  Asamblea  General  ConstituycMite  y  L(\gislalivadel  Estado,  ha  acor- 
dado V  dívreta: 

Artículo  l.<^  Habrá  un  Taquígrafo  para  la  i'í^lacción  de  la  sesiones, 
con  la  dotación  competente. 
Art.  ¿.^*  Encái'gase  al  (lobierno  su  más  pronta  adquisición. 

Musini, 

Habiéndola  fundado  su  autor  y  sido  suíuMcntemente  apoyada,  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  díM^(Miciones. 

El  señor  Git'lca  obsíM^vó,  {\\\(\  había  corrido  un  mes  después  del  se- 
gundo nombramiento  de  otro  secretario,  y  (jue  cuando  se  había  hecho 
entíuider  la  nec^esidad  (pie  se  tenía  de  (j-ue  hubiese  dos,  observaba  que 
no  se  presentaba  al  desempeño  d(í  sus  obligaciones  el  electo,  sin  em- 
bargo de  habérsele  pasado  dos  notas  para  que  lo  hiciese,  siendo  esto 
(*asi  un  desprecio  (jue  hacía  de  lo  i*esuelto  por  la  Honorable  Asamblea. 

Pidió  se  leyese  la  ultima  (Comunicación,  y  hecho,  dijo: — que  creía 
que  la  Sala  estaba  en  el  caso  de  proceder  á  elejir  otro. 

El  señor  ZtuUtñe^ :  -  -  Que  él  no  (M*eia  que  el  señor  Sagina  ciuisiese  des- 
preciar lo  resuídto  i)or  la  Asand)léa,  mucho  más  cuando  le  constaba 
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que  existía  su  reiuiiichi  en  poder  de  un  señor  Diputado,  como  lo  po- 
dría atosti<?uar  con  dos  do  los  mismos  señores  que  se  hallaban  presen- 
tes. Y  concluyó  pidiendo  que  no  se  resolviese  en  el  asunto,  hasta  que  se 
le  pasase  otro  aviso,  en  el  que  se  le  previniese  (jue  en  el  término  de 
ruai*enta  y  ocho  horas  se  pi'esiíiitase  en  este  punto  ó  remitiese  sur-e- 
nuncia. 

La  Sala  guardó  silencio,  y  el  señor  Presidente  anuncióse  pasaría 
la  comunicación  en  la  forma  indicada. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  v  se  retiraron  los  señores  alas 

nueve  y  mediado  la  noche. 

1. 

Hciv  una  rúbrica. 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  veintidós  de  Enero  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Blanco — l'residente:  Zubi- 
llaga,  Suarez,  Masculino,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro,  Guerra, 
Costa,  Masini,  Zudañcv.,  llaedo,  Ellauri,  Nuñez,  Sayago,  Cavia,  Luz, 
Zuñiátegui,  Lamas,  García,  Echevt3rriarza,  Gadea  y  Alvarez;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Payan,  Rodríguez,  Ledesma,  Oso- 
rio,  Chucarro  y  Lapido;  con  licencia  los  señores  LY^rnandez,  Pereira, 
Ramirez,  Pagóla  y  Laguna;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Barreiro 
y  Trápani. 

Leída  la  acta  anterior  : 

El  señor  Zudañe^  observó,  que  la  redacción  con  que  concluye  la  acta, 
donde  dice  que  le  consta  tiene  la  renuncia  del  seriar  Sagra  un  Sr.  Dipti- 
tado^  se  ha  entendido  mal ;  pues  lo  que  dijo,  fué :  que  aquella  existia  en 
esta  Villa  y  que  esto  se  había  dicho  delante  de  su  persona  y  de  los  serlo- 
res  Echecerriar:a  y  Berro. 

Apro])ada  y  íh'mada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
dos, por  el  orden  siguiente  : 

De  una  nota  del  Ministro  de  Gobierno  v  Relaciones  Exteriores  fecha 
16  del  corriente,  acusando  recibo  de  la  resolución  de  Vuestra  Honora- 
bilidad en  la  separación  del  ex-Diputado  don  Francisco  Joaquín  Muñoz, 
indicando  estar  autorizado  para  manifestar,  que  con  la  misma  fecha  se 
han  librado  las  órdenes  necesarias  para  dicha  subrogación. 

De  la  renuncia  ([ue  en  nota  13  del  corriente,  hace  por  segunda  vez  don 
Joaíjuin  Sagra  del  cargo  de  Secretario  conferido  por  Vuestra  Honoi'a- 
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bilidad,  fundándola  do  hallarse  atacado  do  reumatismo  que  padece 
haré  cuatro  ano?,  éimposibiUtado  de  trasportarse  h  este  punto  ni  á 
caballo,  ni  en  carruaje,  \)\\o^  sus  dolores  le  permiten  andar  apenas. 

Se  dio  cuenta  igualmente  fie  \vq>^  asuntos  despachados  por  la  Co- 
misión de  Peticiones  en  las  soli<ntudes  de  los  señores  (rúenla  y  (Gar- 
cía, ambos  pidiendo  licencia  por  un  mes,  y  la  otra  del  señor  Diputa- 
do Rodrigue/,  haciendo  renuncia  del  cargo  de  Representante. 

Se  mandó  arcliivar  la  prniK^ra,  y  las  demás,  se  dijo  por  el  señor 
Presidente,  se  anunciarían  en  la  orden  el  día  que  debían  conside- 
rarse. 

En  seguida  se  puso  á  consideración  de  la  Sala,  la  minuta  de  de- 
creto adicional  al  Reglamento,  en  este  orden. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente    y    Legislativa   del  Estado,   ha 
acordado  y  deci*eta: 

Artículo  l.o  Todo  proyecto  será  puesto  dos  veces  en  discusión; 
la  primera  se  llamai'á  discusión  en  general,  y  la  segunda  discusión 
en  particular. 

Art.  2.f>  La  discusión  en  general  se  versará  solo,  las  ventajas  ó  in- 
convenientes del  proyecto  en  genei'al,  sin  entrar  en  el  examen  par- 
ticidar'  de  sus  artículos,  ai'm  (Miando  tenga  uno  solo. 

Art.  3.0  En  la  discusión  general  ningiln  Representante  podrá,  hablar 
más  que  una  vez  para  ftmdar  en  pro  ó  en  contra  del  proyecto  en  ge- 
neral, y  otra  para  explicar  únicamente  lo  que  crea  se  ha  entendido 
mal,  sin  extenderse  á  otros  promenores ;  más  el  autor  de  un  proyec- 
to, ó  el  encargado  de  sostenerlo  por  la  Comisión  ({uc  lo  presenta, 
tendrá  derecho  de  contestar  á  todas  las  réi)licas  ([ue  se  hagan. 

Art.  4.0  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  genei'al,  por 
resolución  de  la  Asambh'a,  el  Presidente,  sin  otra  formalidad  propon- 
drá á  votación  si  se  ha  de  entrar  ó  no,  á  la  discusión  en  particular. 

Art.  5.0  Si  la  Asamblea  se  nesgase  á  entrar  im  la  dismisión  particu- 
lar, se  entendiera  ({uo  por  el  mismo  hincho  queda  rechazado  por  enton- 
ces el  proyecto  en  general,  y  que  no  se  podrá  volver  á  tratar  de  tú  has- 
ta el  tiempo  que  segün  su  calidad  le  designe  la  Constitución,  ó  el  Regla- 
mento permanente,  que  se  forme. 

Art.  O.o  Aprobado  que  sea  por  la  Asamblea  que  se  entre  á  la  discu- 
sión en  pai'ticulai*,  se  abrirá  (Vsta  en  detal  sobre  cada  artículo ;  y  aún 
cuando  el  proyecto  no  tuviese  más  que  uno,  el  debate  será  libre,  pu- 
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díendo  cada  miembro  hablar  cuanta^  yoro^^.  lo  jusnrne  conveniento, 
siendo  síobj*(»  la  cuc.^tióii. 

Puesto  (*ii  di>íciisióii  íMi  f?(»n(M'al  y  n.)  liabi(Mido  (luicn  tomase»  la  i)ala- 
bra,  se  proeetlló  á  volai*  .¿íi  so  aprobaba  ó  no  la  minuta  vn  general,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  disensión  (»ni)ai'ticularsns  artículos,  s(*  ai)rt>bó  el  primero 
sin  discusión. 

En  el  S(»gundo  se  sostuvo  un  debate  en  ])ró  ven  contra.  Se  liizí)  en 
contra  oponiéndost»  ú  la  rtulacción  en  la  parte  (pu»  dice:  se  versará 
sólo  sobre  las  reníajas^  pidiendo  ((ue  s(»  diji\se  más  bien :  se  versará  úni- 
caniente  sobre  el  proyecto^  \)\\(i<>  lodo  lo  dínnas  parecía  rí^tumbancia. 

Se  sostuvo  en  pro,  la  ivulacción,  no  consid(»rando  bastante  lo  que  se 
había  dicho  en  contrario,  ponjue  las  dos  r(»peticion(*s  (pie  se  notan  en 
el  artículo  tienen  cada  una  su  lugar,  puíVs  (|ue  cuando  s(Mliee  solóse 
versara,  (\s  lo  mismo  rpie  sí»  dijera  tínicamente^  y  que  lo  mismo  sucedo 
con  la  expresión  ^ó/ü  que  se»  repite,  pues  (»sta  tieuí*  lugar  hablando  de  ai'- 
tlculo  único:  ({uc  tampoco  puede  notársele»  de  cacofonía,  poi'íjue  este 
detecto  se  hac(Mi()tabl(»  cuando  es  un  discui'so,  pero  no  (»n  una  Leyó 
Decreto,  dondd  se  hac(*  n(»cesario  hacer  uso  mu(*lias  veces  de  la  repeti- 
ción de  palabi'as. 

Se  adujeron  nigunas  otilas  razones,  y  dado  (d  ininto  por  suficien- 
temente discutido,  s(».  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no  el  segun- 
do artículo  s(»gún  estaba  reda(*tado  y  nvsultó  la  afirmativa. 

El  tercero,  cuarto  y  íiuinto  fueron  aprobados  sucesivamente  sin  dis- 
cusión. 

El  artículo  sexto  fué  discuitido  á  causa  de  habersi*  pedido  por  un  sefior 
Diputado  que  para  estar  conforme  con  la  redacción,  desearía  se  le  di- 
jese por  alguno  de  los  señónos  cuándo  se  salía  de  la  cuestión. 

Se  contestó  que  lo  (juí».  s(i  solicitaba,  por  (d  síMlor  Diputado  preopi- 
nante se  hallaba  expreso  en  otro  artículo  del  reglamento. 

Se  leyó  el  articulo  lOo,  y  hecho,  s(í  volvió  á  insistir  por  el  señor  Di- 
putado que  habló  primero,  í|U(»  ('»1  no  podría  saber  cuando  estaba  en  la 
cuestión  ó  fuera  d(í  ella,  pues  (|ue  precisamente^  había  observado  que 
sólo  cuando  él  hal)laba  se  decía  salir  de  la  cuestión,  qu(»  esto  lo  había 
observado  repetidas  ocasiones,  y  no  así  con  oti'os  senorívsá  quienes  más 
de  una  vez  había  considerado  fuei'a  de  (»lla,  aán  cuando  se  oyese  por 
toda  la  Sala  hablar  de  liistorias  del  tií^mpo  de  Matusalén,  que  por  lo 
mismo  insistiría  siempre  (mi  que  se  variase  la  palabra  sobre  la  cues- 
tión^ porque  toda  la  lilxM'tad  í|ue  daba  el  artículo  i)rimero  la  restringía 
el  artícido  ().^ 


„.  140  — 

Se  clesvanocii^roM  por  partiultí  algiiiioís  señores  los  recelos  delsefior 
Diputado  que  había  hablado,  indicando  que  si  el  artículo  presenta  algu- 
nas dillcultadí^s,  (M-a  libre  el  señor  Diputado  para  redactar  otro,  presen- 
tándolo en  opoi'tunidad:  se  dijo  tanil)ién,  (pie  cuando  se  decía  separarse 
de  la  cuestión,  era  lo  mismo  ([\u'  lo  que  dice  el  Reglamento  cuando 
habla  sobre  salir  notablen)ent(í  de  ella.  Que  toda  vez  que  se  reclame 
con  diguidad,  no  se  híU'á  nu/s  que  un  (l(»l)er  en  cumplimiento  del  mismo 
Reglamento,  ponjue  nada  tient»  de  extraño  (jue  en  el  acaloramiento  de 
la  discusión  pueda  sepai-arso  de  ella, 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  sujeto  íi  votación  el 
artículo  (3.<^,  fué  aprobado. 

El  seño/'  Presidente  proclamó  sancionada  la  adición  al  Reglamen- 
to, anunciando  se  haría  impi'imii*  y  circular  á  los  señores. 

El  mismo  sefior  hizo  Icím*  el  artículo  9^  que  trata  sobre  el  Re- 
pi-esentante  que  se  haga  notar  por  su  inasistencia,  y  hecho,  dijo: 
18  señores  Diputados  faltan  —  2  no  nombrados— á  separados  —  5 
licenciados — 3  sin  licencia  ni  aviso  —  y  6  (*on  aviso  de  no  poder 
asistir. 

I.a  Sala  vé  (continuó),  fiue  la  falta  es  considerable;  entre  los  que 
dan  aviso  de  no  poder  asistir  se  encuentran  algunos  que  hace  más 
de  un  mes  dicen  lo  mismo,  así  como  los  tres  sin  licencia  hace  más 
de  ocho  días  que  lo  están,  y  que  por  ello  pedía  á  la  Sala  una  re- 
solución ([ue  sirviese  á  poderse  exi)edir. 

Se  dijo  por  un  señor  Dii)utado,  que  este  asunto  podía  dejarse 
para  formar  la  orden  del  día  de  la  primcM'a  sesión,  á  fln  de  poder 
acordar  una  medida  con  más  aíMcrto.  —  Fué  apoyada  esta  indica- 
ción, y  no  habiéndose  hecho  oposición,  así  se  acordó;  suspendien- 
do la  sesión  y  retirándose;  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Hay  una  ri'ibrica. 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  veinte  v  ti*es  de  Enero  de  mil  ochocientos 
veinte  y  nueve;  abierta  la  sesión  con  los  señores  Blanco— Presiden- 
te: Zubillaga,  Suarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro,  Costa,  Mas- 
culino, Zudañez,  Haedo,  Ellauri,  Nuñez,  Luz,  Cavia,  Sayago,  La- 
mas, García,  Guerra,  Masini,  Echeverriarza,  Gadea  y  Alvarez;  con 
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aviso  de  no  podor  asistir  los  sonoros  Payan,  Rodi-igiioz,  I.edosma, 
Osorio,  Chuoarro,  Lapido  y  Zufriát(»gui;  ron  liauícia  los  sonoros  For- 
nundoz,  Peroira,  Ramiroz,  Pagóla  y  Laguna;  sin  li(*(ui(?ia  ni  aviso 
los  sonoros  Barroiro  y  Trá|)ani. 

El  señor  Presidente  obsoi'vó:  —  (^uo  por  hallai-se  oníbiino  ol  So- 
crotario  no  liahía  podido  rodaotar  la  aota  antorior,  lo  quo  so  haría 
en  la  soslón  sigui(Mit(%  y  (jiio  i)or  la  misma  oausa  hacía  sus  v(»cos 
ol  segundo  oíioial. 

Soguidamoiito  puso  á  oonsidoi-aoión  do  la  Sala  la  indicaoión  quo 
había  liooho  en  la  sesión  antoinor  n^laíiva  á  (jue  la  Sala  acordase  una 
rc^oIu(*it)n  quo  sirviese  á  los  s(Mloros  Diputados  (juí3  so  hici(*s(ui  no- 
tar por  su  inasistencia,  y  propuso  que  podría  pasarse  á  una  comisión 
especial  ó  á  alguna  do  las  nombradas. 

So  opinó  por  un  señor  Dii)ula(lo,  (jue  modiímto  á  (ístarnos  con  li- 
cencia, otros  con  aviso,  y  ausentes  sin  él,  nada  habla  que  hacerse 
á  los  pi'imoros,  ([uo  para  los  segundos  todavía  no  haijía  cesado  la  cau- 
sa según  ellos,  y  que  por  los  últimos  no  debía  usarse  de  indulgencia 
alguna,  sino  llamarlos  por  medio  do  comuni(\aciones,  y  quo  esto  con- 
sideraba ser  atribución  puramente  del  Presidente;  más,  Qnoen  caso 
de  tenor  probabilidad  que  lo  hacían  por  sólo  no  (juerer  asistir,  la 
Sala  debía  resolver  se  procediese  á  la  (lección  di*  otros. 

Otro  señor  Diputado,  conformándosí*  con  (|nooste  asunto  pasase  «á 
una  comisión,  anadió,  que  los  avisos  ([ue  se  díui  de  no  podor  asistir, 
son  do  aquellos  que  so  hallan  en  ol  mismo  pueblo,  más  cuando  ellos 
no  estén,  es  abusivo  se  los  considoi'o  como  con  aviso. 

Otro  señor  Diputado  so  conformó  con  lo  que  había  dicho  el  señor 
preopinante. 

En  este  estado  ol  señor  pi'osidonte  procedió  á  nombrar  la  comisión 
especial  qu(^  debe  dictaminar  sobre  este  asunto,  y  lo  hizo  en  los  se- 
ñores Peroira  de  la  Luz,  Snar(v,  y  ( xadea. 

Seguidamente  se  puso  á  la  considcra(*ión  de  la  Sala  el  í-iguiente 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  .del  Estado: 

La  Comisión  do  Pofi(Mones,  desj)uós  de  examinar  detenidamente  la 
renuncia  que  liace  ol  señor  Diputado  por  San  José  doctor  don  Feli- 
ciano Rodríguez,  en  comunicación  de  2()d(d  i)resento  mes,  ha  acorda- 
do proponer  á  la  consideración  de  Vuesti'a  Honorabilidad  el  adjunto 
Proyecto  de  Decreto,  para   que  se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 
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Ia\  Conii^sióii  lia  i'roido  no  poderse  iK'gíU'  á  admitir  la  rcmineia  á 
un  (»('losiá^sll('o  <Mira  de  almas,  cuando  exponopoi*  fundamento  de  ella 
SLT  sólo  (*n  su  ]>ario(iuia,  y  ([U(»  para  concurrir  í't  las  sesiones  dianas* 
de  Vuestra.  Honoi-ahdidad  s(M'ía  prcM/iso  ahandonai'  unminiMerio  que 
exije  la  mayor  atención  y  nvsjxíto  en  todas  las  clas?es  del  Estado,  y 
(jueel  señor  Diputado  Hodrij^uez  no  podría  ejecutar;  poresta»  con- 
sideracion(\<  la  Comisión  acons(\¡a  á  \ueslra  llonoraljilidad  le  adniitti 
la  renuncia. 

Lo.i  miembros  que  componen  la  Comisión  saludan  á  Vueiítra  Ho- 
norabilidad con  su  mayor  respeto  y  consideración. 

Canelones,  22  de  1^'nero  de  1821), 

Juan  Btnilto  Blanco — Lázaro  Gatlea^  Sauiiago 
Siujwjo —Ad ¿OH ino  Domingo  Costa. 


MINUTA  1)K  DECRETO 

La  Asamblea  (nMieral  Con.stituyonto  y  Legislativa  del  Estado,  ha  acor- 
dado V  decreta: 

%. 

Artículo  L^^  S(»  admití*  la  ríniuncia  que  hace  del  í*argo  de  Diputado 
el  señor  doctor  don  Feliciano  Hodriguez. 

Art.  2.^  Avísense  al  (lobierno  i)ara  (|ue  d(»termine  so  nombre  otro 
Diputado  por  el  Departamento  á  que  correspondí;. 

Blanco  —  Gaden  —  Sayarjo  —  Costa, 

Puesta  en  discusión  en  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  prí)cedió  fi  volar  si  se  aprobaba  ó  no  la  minuta  en  gene- 
ral, V  resultó  la  afirmativa. 

Puestos  en  discusión  en  i)articular  sus  íIos  artículos,  y  no  habiendo 
quien  tómasela  palabra,  fuerí)n  aprobados  sucesivamente  por  su  orden. 

—  Cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sola,  se  toma  en  consideración  el  siguiente: 

DICTAMEN 

II.  Asanjbléa  General  (>onstituyent(*,  y  Legislativa  del  Estadí): 
La  Cí)misión  de  Peticiones,  on  vista  de  la  solicitud  ílíd  señor  Re- 
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pro.^onlnnto  (Ion  Solano  García,  ha  aronlado  poner  A  la  oonsiidora- 
ción  (lo  Yuostra  Honorabilidad  el  adjunto  Proyecto  do  D(nTotu,[)ara 
qnc  so  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

Al  vei'  la  Coniisi(jn  manifestar  francamente  á  un  scnlor  Diputado 
se  halla  sin  ríH'ui'sos  para  subsistir  por  más  tiempo  fuei'a  de  la  aten- 
ción de  sus  intereses,  y  ((uíí  h*  es  pr(*ciso  pasar  al  lugar  donde  ellos 
existen  para  proporcionarlos  y  poder  volver  á  (^onlinuar  en  el  desíím- 
peño  de  su  cargo,  no  puede  menos  (jUíM^onformarsc  por  su  parte  con 
la  solicitud. 

La  Comisi()n  saluda  ala  Honorable  Asamblea  con  su  más  distin- 
guido aprecio  y  consideración. 

Canelones,  22  de  Enero  de  1S21). 

Juan  Benito  Blanco  —  Lázaro  Gadeu — San- 
tiarjo  Sayago—  Antonino  Domingo  Costa, 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  (Toncral   Constitiivonte  v  Legislativa  cU;l    Estado,  ha 
acoi'dado  y  decreta: 

Artículo  üni(U)  —  Se  concede  al  señor  Diputado  don  Solano  García, 
el  mes  de  licencia  (jue  pide. 

Blanco  —  Gacha  —  Sayago  —  Costa. 

Puesta  en  discusión  en  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  procedió  A  votar  si  se  aprobaba  ó  no  la  minuta  en  general, 
V  nvsultó  la  afirmativa. 

Si  se  pro(XHle  á  la  discusión  on  particular  ó  no  —  Afirmativa. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase 
In  palabra  fuf'í  aprobada. 

Se  tomó  en   consideración  (*1   dií^támcn  v  Minuta   de  Decreto  si- 


guientes : 


DICTAMEN 


H.  Asambl(\a  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado : 
I^i  Comisión  de  Peticion(?s,  (Considerando  justa   la  solicitud  del  se- 
ñor Diputado  don  Nicolás  de  Guerra,  ha  aixordado  proponer  á  Vues- 
tra Honorabilidad  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  para  ({ue  se  sirva 
admitirla  v  sancionarla. 
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La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  su  más  distingui- 
da consideración  y  i'(»spet(>. 
Canelones,  ¿2  de  Enero  d(»  182Í). 

Jiuiu  Bí'uito  Blanco  —  Lázaro    Ondea — i^ft- 
tingo  Saga  (JO — Antonino  Dominjo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  (xí^iei'al  Consfítuyc^ile    y    Legislativa  del  Estado,  lia 

acordado  y  decreta : 

Artículo  úni(.'o  -  Se  concede  al  señor  Diputado  don  Nicolás  de  Gue- 
rra, (d  mes  de  licencia  que  solicita. 

Blanco  —  Gadeu  —  Sayngo  —  Coda. 

Puesta  en  discusión  gen(M*al,  un  señor  Diputado  dijo :  —  Que  deseaba 
saber*  si  (Mjncediéndose  la  licencia  quedaba  número  suñcicnte  para 
continuar  las  sesiones. 

Kl  setlor  Presidente  contestó  ([ue  había. 

Y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  so 
aprobaba  ó  no  la  minuta  en  general,  y  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  procede  á  la  discusión  en  particular  ó  no,  aflrmativa. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  y  no  liabiendo  quien  tomase 
la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  se  aprobaba  ó  no,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Se  tomó  en  consideración  la  renui-KM'a  del  s(Mlor  Sagra,  y  después 
de  leida : 

Ll  señor  Gadea^  ú\]0  :  —  Opino,  señores,  que  la  renuncia  debe  ser 
admitida  por  las  causas  razonables  que  expone,  y  que  no  solo  me  con- 
tentaría con  admitirla,  sino  que  desearía  se  designasen  las  cualida- 
des que  debe  tener  quien  ejerza  este  empleo,  para  evitar  que  el  nom- 
bramiento sea  mal  recibido  por  el  público,  como  había  sucedido 
con  el  del  señor  Sagra,  que  causó  un  desagrado  y  zuzurro  general : 
tanto  así,  (pío  él  atribuía  que  el  señor  Sagra  había  renunciado  por 
esto  mismo,  y  que  por  eso  pedía  se  designasen  las  cualidades  que 
debe  tener  el  Secretario. 

El  señor  Presidente  le  o])servó  que  le  parecía  que  había  una  Ley  de 
las  anteriores  Legislaturas,  que  las  designaban. 

El  señor  Gadea,  continuó: — Que  fM  no  se  adelantaba  á  decir  las  ra- 
zones de  este  zuzurro;  pero  que  lo  hubo  es  verdí\d,  como  todos  los  se- 
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llores  Rcpresonlantos  lo  hahiViu  prosenriado,  y  para  qiuí  las  resolu- 
ciones (le  la  Honorable  Asambh'vi  no  fiiiHen  recibidas  coa  dcsai^rado, 
él  indicaba  que  antes  de  proccnlersc  al  nonibraniiíMito  se  le  designasen 
las  cualidades.  Fué  suíicientc^niente  npoyada  (ísta  indicación. 

No  habiendo  quien  toniasí^  la  i)alabi'n,  s(»  procí^Hó  á  votar  si  se  daba 
el  punto  por  suficientemente  discutido  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 
Puesta  en  discusión  en  parti(udar: 

El  seflor  Garlea^  dijo :  —  Que  dejal)a  el  designar  las  cualidades  para 
cuando  se  luiya  de  proceder  «i  la  elección  del  otro  Secretai'io. 

No  habiendo  quien  pidiiíse  la  píUal)ra,  s(*  pi'ocedió  á  votar  si  se  apro- 
l>aba  en  particular  ó  no,  y  resultó  la  aürmativa. 

Si  se  admite  la  renuncia  del  señor  SLM'retario  Sagi'a,  afirmativa. 
El  señor  Presidente  señaló  el  martcis  próximo    pura  la  ele(*ción 
de  otro. 

El  señor  Ellaur  i  pidióse  nombrase  un  miembro  para  la  Comisión 
ele  Constitución  y  Legislación,  en  lugar  d(*l  señor  García  (¡ue  habla 
conseguido  licencia  para  se¡)arars(»  d(»  la  Asamblea  por  un  mes. 

El  ^cñjor  Presidente  contívstó,  (|ue  no  podía  proc(Mler  al  nombrami(*n- 
to  por  que  losseñorívsquose  hallal)an  presentías,  precisamente  eran  los 
que  estaban  en  las  Comisiones  permanentes. 

El  señor  C'jsta^  dijo:  —  Que  la  discusión  sobre  dietas  había  quedado 
pendiente  en  sesión  anteiúor  hasta  í[\\í)  se  pusiívse  una  adición  al  Regla- 
mento. Que  ya  ^^sta  se  liabía  vitrificado  y  (]ue  lo  indicaba  para  (pie  se 
continuase  la  discusión  en  esta  noclu^  —  Fui*  suficientemente  apoyada. 
Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión,  y  puesto  en  discusión  en  general. 
Ei  señor Ellauri\  dijo:  --Que  la  discusión  en  geiuM'nl  ya  estaba  dis- 
cutida y  aprobado  el  dictamen. 

Acto  continuo  el  señor  Presidente  sujetó   á  votación:    si    se  pro- 
cede á  discusión  particular  ó  no.  --(  Afirmativa. ) 
Puesta  en  discusión  en  particular: 

El  señor  Gudea^  dijo :  —  De  las  discusiones  (jue  se  han  precedido  so- 
bre la  materia,  se  deduce  ((ue  la  Asamblea  no  apruel)a  el  proyecto 
desde  una  fecha,  y  de  las  mismas  discusiones  s(í  han  objetado  tamlnén 
tres  cosas  :pi'im(M'a  (hísaprobar  la  medida  dcd  (iobiíM'uo;  segunda,  con- 
cederse las  dií^tas  hasta  la  fecha  en  (pie  se  expidió  la  Minuta  di»  De- 
creto, V  la  tei'cera  conceders(\ 

Después  de  haber  hecho  algunas  otras  observaciones,  concluyó  di- 
ciendo que  oiría  las  ra/ones  (pie  se  adujei*an  nuevamente,  en  pro  y 
contra  de  las  tres  proposiciomvs  arriba  asíuitadas  y  entonces  hablaría 
con  más  acierto.  10' 
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No  habiendo  qnioii  tomasi.'  la  i)alabra,  so  proccílió  á  votar  kSí  so  daba 
el  punto  por  di^tnitido,  y  rosiiltó  la  aju'niativa. 

Kn  seguida  se  hizo,  si  so  api'obaba  ó  no  í^I  dictamen  de  la  Cumisiún 
de  Hacienda,  y  resultó  la  ní^galiva. 

J^l  señor  Masini  obst'^rvó,  que  en  las  sesion(^s  aníerlores  so  hiciei  on 
alguna*  indicaiMones,  y  una  d(^  ellas  era  (lue  pasase  á otra  Comisión. 

El  señor  Alrarc^^  <lÜo :  —  que  cuando  díó  su  voto  por  la  negativa  no 
fué  por  que  se  concedi(*sen  las  dietas,  sino  que  no  se  conformaba 
on  la  redacH'ión,  y  o.vix  (mi  conc(»i>to  do  ([ue  pasase  á  otra  Comisión. 

Knesle  esuido,  el  s(Mlor  Pi*ívsid(uifei)rocedióal  nombramiento  de  unrt 
comisión  especial  pai'a  (]ueellainform(»  sobre  este  asunto,  destinando 
para  componerla  á  los  senorívs  Luz,  lilanco(  don  Juan  Benito ),  Saya- 
go^  Masculino  y  Costa. 

Habióndodoso  concluido  los  asuntos  que  formaban  laói'den  del  día  so 
levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  diez  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica. 

Siui  Vice/itt\ 


En  la  Villa  d(í  Canidones,  á  voinlo.  y  cinco  dti  iMiero  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  nuevo;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores 
Blanco  -p!'<!sidoiite  ,  I.a|)ido,  luírnandiv.,  Suarez,  Blanco  (don  Juan 
Benilo  ),  /ul)¡llaga,  (luorra,  Masculino,  ('osla,  Zudanoz,  Haedo,  Ellau- 
ri,  Sayugo,  Nuñí»/,  Cavia,  Luz,  ZulViáío^^ui,  Lamas,  (iarcía,  Kchever- 
riarza,  Masini,  (iadea  y  Alvarez;  con  aviso  do  no  ptuloi*  asistirlos 
s(Mlor(vs  Payan,  Lodosma,  Osorio,  (,'hucari'o  y  Bori'o;con  licencia  los 
soñores  Pereira  (  don  (tíUji'íoI  ),  Kamiroz  y  Pagóla;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  Barreiro,  Trápani  y  Laguna. 

Leida: 

líl señor  hUaai'i  observó,  que  en  la  acta  por  do¿'  ó  tres  \qx\^^  se  de- 
cía: Sise  aprobaba  en  general,  cuando  (*staba  omitida  en  la  adición 
proponerlo  sino  después  de  considoi'arse  suficientemente  discutido, 
proponerse   la  discusión  en  i)ar(icular. 

Obsiírvó  igualmcMite  queá  la  conclusión  de  la  misma  acta,  se  encuen- 
tra haber  diclio:  (í  que  la  discusión  en  general,  ya  estaba  discutido  y 
aprobado  el  dictamen  ^),  lo  ^[nv.  pedía  fuese  variado,  poAÍ<*'ndose  en  su 
lugar:  «  (|ue  la  discusión  estaba  cerrada  en  general. » 
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AprohadiiH  y  ürmadaH  la??  doá  ai^tan  aiitoiiorcs,  so  dio  cuenta  do  hm 
asuntoH  (jiie  qiio  liabían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

Del  dietámen  y  minuta  de  eoniunieaeión  de  la  Comisión  especial, 
rolativo  á  los  señores  R(»pn».s(»ntante.s  í[ue  se  han  hecho  notar  por  «u 
inasistencia. 

Do  una  minuta  de  comunicación  d(í  la  Comisión  espíMMal  encargada 
de  dictaminar  sobre  las  dietas,  pidiendo  s(»  sirva  reunir  la  Sala  en  Co- 
misión g(Mi{M'al  r\  día  veintisíús,  á  las  sicote  de  hi  mañana. 

Oh'a  igual,  d(»  la  Comisión  de  HaciíMida,  solicitando  la  mi^íma  reunión 
para  discutir  en  el  mismo  día  sobre  la  moneda  del  E^^lado. 

El  señor  Piwsuleate,  dijo,  s(»  uvisaria  en  la  orden  del  día  en  «jue  de- 
Ijían  considei*arse  estos  asuntos. 

S(^  leyó  y  puso  a  considiM'ación  d(*  la  Sala  v\  siguiente: 

DICTAMIOX 

Augusta  Asamblea  (rcneral  Constituyente  y  Legislativa  : 

La  Comisión  de  Haci(Mida  litMie  el  honor  de  elevará  la  Augusta 
Asamblt'w  (ieneral  ('onstijuyente  y  L(*gislativa  del  Estado,  la  adjunta 
Minuta  do  Decr(»to,  relativo  al  os(ablO(Mmiento  de  las  tr(*s  oflí^inas 
genei'ales  para  la  administración,  recaudación  y  conservación  d(»  las 
rentas  públicas  (Consiguiente  á  la  nota  del  (Tobierno  I^rovisorio  de 
veinte  del  corriente,  sobro  el  particular. 

Los  s(Mlí)res  l\ei)rosonlantos  don  Julián  Alvaro/  y  don  Ramón  Ma- 
sini,  (vsfán  oncargidos  di»  sostener  la  discusión. 

La  Comisión  d(^  Hacienda  saluda  á  la  Augusta  Asamblea  General 
Constituyente  y  Legislativa  con  todo  su  res[)oto. 

Canelones,  Enci'o  veinticuatro  d(*  mil  ochocientos  veintinueve. 

V:.'ilro  Francisco  de  Berro — íVícoW.9  de  Guerra — 
Jidian  Alrnrcz     Ramón  Masini, 


MINUTA  DE  DE(tRETO 

Artículo  \P  Se  dcndara  con  vigor  en  el  territorio  del  Estado  el  Decre- 
to de  la  Legislatura  dfi  la  Provincia,  del  doce  de  Fel)rero  de  mil  o(»ho- 
cientos  veintiséis,  cuyo  tenor  es  (4  siguiente : 

«  Habrá  ti'os  oficinas  genei'al(\s  parala  administi'ación,  recaudación 
y  ronsorva(*ión  de  las  rentas  i)úblicas  (»n  la  l^rovincia  Oriental,  á  saber : 
una  Contaduría  que  liquide  todas  las  acciones  activas  y  pasivas,  que  in- 


—  1 IS  — 

torvoiígan  en  todas  las  rocelas  y  i)agos  del  Tesoro;  que  arregle  y  meto- 
dice el  eslableciinieiifo  y  cobraii/a  de  los  impuestos  directos é  indirec- 
tos :  una  Recepíoria  General  por  la  '[ue  se  recaud(Mi  todos  los  impuestos 
directos  r.  indirectos;  y  una  Tesorería  (ieneral  ({ue  conserve  el  Tesoro 
público  de  la  Provincia.  » 

Art.  ¿.o  El  (xobieivno  l^rovisoi-io  propondrá  á  la  Asamblea  Gene- 
i'al  el  número  de  empleados  de  (pie  hayan  de  comi)onerse  dichas  tres 
olicinas  generales,  y  sus  dotaciones. 

Art.  3.0  Comunííjuese  al  Gobierno  Provisorio  para  su  cumplimien- 
to, en  contesta(*ión  á  su  nota  del  veinte  del  corriente. 

('andones,  veinte^  v  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  v 
nueve. 

Berro  -Alcarcz — Guerra — Maslni. 


Puesto  en  discusión  : 

El  seño/'  Aíiítist/v  (le  Hacienda  hizo  las  explicaciones  necesarias, 
probando  la  necesidad  (pie  había  del  (^slablí.'cimiento  de  aíjuellas 
tres  oíicinas,  y  concluy(')  observando  —  (¡uíí  aun(iiie  notaba  alguna 
variación  hecha  á  la  Minuta  presentada  i)or  el  Ministerio,  reíiriénd(.)se 
á  otra 'Ley  vigíMite  en  parle  d(3l  territorio  d(*l  Estado,  no  haría  obser- 
vai'iOn  alguna  (Mi  el  proyecto  en  g(Mieral. 

En  c^ie  estado,  el  señor  Pi-esidente  propuso  si  había  de  ijasar  á  con- 
siderarsí^  en  particular  ó  no,  y  resultó  la  alirmativa. 

Puesto  en  discusión  en  pai'ticular  el  primer  artículo. 

Se  adujeron  razones  en  contra  y  en  pro  de  él.  En  contra  se  dijo — (|ue 
h- ati'ibución  d(*  arreglar  y  metodizar,  (¡ue  se  dabaá  la  Contaduría 
General  en  (d  estíd)lecirniento  y  la  cobi'anza  de  los  im])uesr(js  directos 
V  indirectos,  inii)()rtaba  (v^tablecer  una  L(^y,  y  (lue  (vsta  fa(Hiltad  sólo  ei*a 
peculiar  dtd  ('nei'po,  y  d(^  ningún  modo  v\  (*stabl(M.'(M*s(^por  la  Ccntadti- 
ría,  y  (pK»  jjor  lo  mismo  no  s(»  estaba  conforme  con  la  ríulacción  del 
artículo,  puf's  no  era  exacto  toda  vez  (pie  se  estuviesiMd  s(,Mi(ido  de  las 
voces,  poi'íjue  (*lla  dá  al  Contador  la  facultad  de  arreglar  y  metodizar 
el  establ(M'ímiento  de  impuesto,  y  tenit'ndola  (''1,  no  se  sabía  cuál  podría 
lUM'  la  Ley  ([ue  se  estal.)leciese  arreglándolos. 

Sí*  dijo  en  pro  —  (pie  ya  se  sal)ía  que  no  era  el  Contador  el  (pie  la  es- 
tablece, ixnYpie  esta  facultad  existí»  inmediatamente  en  el  Cuerpo  So- 
berano, y  (pie  supuesto  (v-^tí),  debían  d(\svanecei'se  los  temores  del 
señor  preoi)inante.  Qu(^  el  mc^todizarno  signiflca  otra  C(3sa  que  arre- 
glar el  míxlo  como  se  han  de  rcí^audar  los  impuestos.  Que  este  estable- 
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cimiento  tiene  unji  partí^  I'iscal  y  otra  (\<.y  cálculo  en  el  orden  do  los  pa- 
gos, y  que  en  este  sentido  es  una  oficina  del  (Tobicrn».  Para  arreglar  y 
metodizar  es  preciso  que  exista  el  (^slabh^ciniicMito  ([ue  debe  hacerlo, 
pereque  esto  no  quiero  decir  que  este  tenga  la  facultad  de  crear,  pues 
esto  solo  le  es  dado  á  la  Repi'csontación  (hd  Kstado,  y  <]ue  en  estcí 
sentido  estaba  redactado  el  artículo. 

Otro  señor  Diputado  observó — quí»  la  materia  de  (|U(*  S(^  ocupaba 
la  Sala  era  asunto  de  una  Lev,  v  no  d(í  decórelo  coniosí»  (Miaba  haci('Mi- 
dose  referencia  del  de  la  Legislatui-a  de  doce  dx^  ÍM^br(M-o,  y  se  pidió 
so  (l\]cva:  se  declara  con  vulor  y  f(ier.:^ft  de  L'V/,  etc.  La,  Comisión  de 
Hacienda  se  conformó  Con  la  adición  v  hecha  : 

El  señor  Prcsidenie  propuso  si  se  daba  i)oi  discutido  ó  no,  y  i'císultó 
la  añrmativa. 

Sujeto  á  votación  si  se  aproljaba  el  i)i*im  M/ai-íícido,  resultó  aíii*- 
niativa. 

Se   puso  en  discusión  el  artículo  H'^  y 

El  señor  Alinistro^  di\o:  —  Que  el  artículo  Sí^gundo,  íuuniue  el  Mi- 
nisterio no  se  opondrá  con  tesón  á  que  la  Sala  lo  deseche,  creía 
necesario  ol)servar,  que  siendo  una  cosa  nueva  la  creación  de  este 
establecimiento  en  el  país,  el  mismo  (iobiíM'UO  no  podrá  saber  (d  nú- 
mero de  empleados  de  que  deba  componerse,  ni  la  dotación  (]ue  pueda 
serbastante,  y  ((ue  por  lo  mismo  cré(i  que  iodos  los  nombramiíMitos  que 
se  hagan  serán  en  Comisión,  hasta  tanto  (jue  liccho  de  los  mejores 
conocimientos  pueda  áoriv  con  seguridad  los  que  (!onsiileren  indispíMi- 
sables,  teniéndose  siempre*  i)res(Mití\  que  el  (fobierno  si^ni  escrupu- 
loso en  guardar  la  mayor  econonn'a.  (^ue  cuando  llegihí  el  caso  de 
pr(\sentai*  el  presupueslo,  entón<*es  vendrá  en  él  d(»(allado  el  núme- 
ro de  empleados  y  sus  dotaciones,  pues  ([ue  para  hacerlo  en  el  mo- 
mento se  veíla  albulo  i)ara  resolví^-. 

Se  dijo  por  otro  señor  Diputado  (lue  cuando  la  Comisión  había 
propuesto  se  adoptase  la  redacción  d(d  2''^  ai'tícuh),  fué  i)oi*qu(*  creyó 
ser  de  estilo  dar  est3  conocimiímlo  el  Ciobierno  á  la  Sala.  Que  ella 
había  creído  también  que  al  estal)le(*erse  estas  oficinas,  sería  c  )n 
empleados  permanentes,  pero  que  siendo  éstos  en  comisión  no  ten- 
dría inconveniente  en  que  el  íxobierno  lo  comunicaste  á*  la  Sala  cuan- 
do fuese  oportuno,  pues  la  Representación  NaciíMial  estaría  para 
cualquier  clase  de  abuso,  que  no  se  teme  de  presente,  en  aptitud  de*  po- 
der reclamar. 

Se  dijo  por  otro  señor  Diputado  que  el  Gobierno,  cuando  presentó 
este  proyecto,  debía  estar  fijo  en  el  número  de  emj)leados  y  sus  do- 
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taírionos,  mucho  más  (mando  sin  oíiuiv()(*arso  podía  asegurarse  habnr 
visto  un  título  de  Contador  (loneral,  y  otro  de  Tesorero,  lo  (luo  coito- 
bora  .su  opinión  i'(»sp(^(>to  á  deber  tener  conocimiento  del  número  de 
empleados  y  dotacion(*s  bastantes  paia  aquellas  oficinas;  quesea  muy 
enhorabuena  qu<*  se  rcHarde  hasta  míHÜtarlo,  pero  (pie  no  por  oslo 
debe  d(*jar  el  (iobierno  de  dar  conocimiíMilo  á  la  Asamblea  antes 
que  presente  el  Presupuesto,  haciendo  lodos  los  esfuerzos  para  que 
sea  posible  así  víniflcarlo. 

Se  (*ontestó  que  es  de  i)ráctica  en  todos  los  Estados  representativos, 
autoi'izar  al  (iobierno  [uwa  (d  EstahleciuíiíMito  de  las  oficinas,  y  él,  des- 
pués de  rtM^abada  esta  aulori/.acióíi,  carearlas  y  señalarles  el  número 
de  empleados  y  sus  dola(*iones.  Quo  en  (»sfo  no  se  (*orrc  ningún  riezgo, 
porquí^  al  presentar  el  presupuesto  di»  gastos  recibe  la  perfecta  san- 
ción de  la  Sala,  y  entón(X»s  ella  con  todos  los  pormcínores  que  cvC^e  ne- 
cesarios, disminuve  ó  aumenta  los  sueldos  como  arbitro. 

7  t. 

Se  dijo  poi' oiro  siMloi'  Diputado  -  Qu(»  la  Sala  se  ocupaba  de  una 
cosa  en  (jue  r\  mismo  Ministerio  no  t(Miía  intenVs  en  insistir,  y  que  ha- 
l)ia  dicho  (jue  al  pnvsentar  (d  presupu(*sto,  s(»  demostrarla  el  número 
de  empleados  y  susdola(*iones.  (jue  en  el  artículo  no  s(»  fijaba  tiempo 
ni  traba  alguna,  y  (lue  i)or  lo  mismo  no  hal.)ia  inconveniente  en  que 
pasase  tal  cual  estaba  hm laclado. 

En  este  estado,  el  scMlor  Prí^sidentí^  propuso  si  se  daba  el  punto  por 
suficient(Mii(uite  discutido  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprueba  el  artí(*ulo  2.«  tal  cual  está  riMlactado,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Pufvsto  en  dismisión  el  t(»rc(»r  artículo,  y  no  habiendo  ((uien  tomase  la 
palabra,  se  procedió  á  votar  si  se  ai)robaba  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  anunció  por  el  stMlor  Pr(»sident(*  (»síar  concluidos  los  asuntos  quo 
formaban  la  orden  (l(d  día,  y  el  señor  (vosta,  dijo --(jue  la  Comisión 
especial  encargada  d(^  informar  sobre  las  di(»tas  había  presentado  una 
solicitud,  que  pedía  se  leyesí»,  y  se  hizo  (*on  la  sigui(*nte: 

H.  Asamblea  (ieneral  Constituvente  v  Legislativa  (hú  Estado  : 

La  Comisión  Espccnal  encargada  de  abrir  di(*lámen  sobre  la  nota  del 
Gobierno  Sustituto  de  diez  y  ocho  del  ppdo.,  relativamente  á  las  dietas 
asignadas  provisoriamente  á  los  señores  Repi'esentantes  por  el  Go- 
bierno Delegado;  ha  meditado  lo  grave  d(í  la  cuestión,  y  teme  incuriMr 
en  un  orvav  de  consecuencdas  desfavorables  á  la  causa  pública,  ó  en 
una  contradicción  que  deberá  necesariamente  envolverlas.  Por  esto  y 
no  fiándose  los  individuos  que  la  componen  de  sus  luces  propias  para 
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dicMaminar  en  cMo  asunto  con  q\  acioi-to  que  dosoan,  han  acordado  su- 
plicar á  Vuestra  II()noral)ilidad  so  reúna  la  Comisión  (loncral  parat^l 
(lía  VíMutisois  próximo,  ;i  la  siotcMh»  la  mañana,  vn  la  cual  ol  sonor 
(>>sta,  está  encai'gado  de  (exponer*  las  razones  espe(*ialea  que  han  obli- 
padoá  los  R(»pre.sentantesqu(^(i!'man,  diiijir  A  Vuestra  Honorabilidad 
esta  solicitud. 

La  Comisión  saluda  á  la   Honorable  Asamblea  con  su  más  distin- 
gui<la  (*onsi<l(»ríu*ión  y  respeío. 

Can(»loTies,  vcMiiticincode  Knei^o  de  mil  ocMíocientos  veintinueve. 

Jttan  I*C}fifo  Blnuro  -J})*o:iv¡o  Dom'niijo  (!ns'a — José 
Ihi^ifio  Pcreira  de  In  Luz— Eufemio  Masculino. 


C/oncluida  la  lectura,  dijo  —  que  consideraba  necesaria  la  reunión  .^o- 
HíMtada,  para expcul irse  con  la  mayor  brevínlad  y  mejor  acierlo.  Que  al 
efecto  pedia  se  resolviese  sobre  tablas.  l'\i('»  apoyada  esta  indicación.  Y 
siendo  el  S(Mlor  Alvanv.  uno  de  los  que  estuvo  por  ella  dijo  -(¡ue  la 
Comisión  de  Hacienda  tenía  una  solicitud  de  igual  naturale?:a,  y  que 
l)edía  tambiíMi  se  considerase. 

El  señor  MiniMro  recomendó  la  importancia  que  había  de  ganar 
tiempo  en  la  (Consideración  del  proyíu^to  relativo  á  moneda,  pues  sin 
esto  requisito  se  sufrirían  entoi'pecimientos  de  consideración  á  tcdo  el 
Kstado. 

El  señor  Costa ^  observó  —  Que  reunida  la  Sala  en  Comisión  General 
á  las  siete  de  la  mañana  del  día  siguiente,  podria  haber  tiempo  para 
discutirse  sobre  los  dos  asuntos. 

vSe  pidió  por  algunos  señores,  que  la  hora  de  la  reunión  fuesíUa  de 
las  ocho  —  y  el  señor  Pi-esidente  dividió  en  tres  partes  la  votación. 

1/'^  Si  se  ha  de  reunir  la  Sala  en  Comisión  General,  afirmativa. 

2.^  Si  se  ha  de  reunir  á  las  siete  de  la  mañana,  negativa. 

3.''^  Si  ala  de  las  ocho,  afirmativa. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  y  s(i  retiraron  los  señores  á  las 
diez  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

•/ 

San  Vicente. 


iv> 


s 


En  ItX  Villa  de  Ciinolones,  á  vciiil*^  y  síúsde  Knci'o  do  mil  ochocientOí 
vcintinuove,  ahicM-tíi  hi  sos iói)  ordinaria  con  los  símIoi'os  Blanco — Presi- 
donto,  Zubillaga,  Suarez,  Payan,  Blanco  ( don  Juan  Bonito ),  Masculino^ 
Fornandív.,  (iiiorra,  (^osía,  /udafio/,  líaí^lo,  Kllaiiri,  Cavia,  Luz,  Saya- 
go,  Lamas,  BiM'j'o,  (larcia,  Masini,  LíMJosma,  E(diovcrriar/a,  Gadea  y 
Alvan»/;  con  aviso  do  no  podíM' asistir  los  símIoin's  Üsorio,  Chucarro, 
Nuri(%  Barrc^ico  (don  Alanu(íl),  Lapido  y  Zufriálcgui;  con  licencia  los 
sonoros  PercMra  (don  Gal)i*i(d  ),  Uaniiroz  y  Pagóla;  sin  olla  ni  aviso  los 
sonoros  Trápani,  Laguna  y  Barroiro(don  Miguel.) 

Loida,  aprobada  y  firmada  la  aclaanforioi*,  so  dio  cuenta  d(*  los  asun- 
tos que  habían  (Mitrado,  por  osla  órdon. 

Do  una  comunicación  dol  Ministerio  do  (Tol)iorno,  fecha  de  este  dia> 
acusando  rocibodo  la  resolución  d(í  Vuestra  Honorabilidad  admitiendo 
^ci  renuncia  dol  l)i[)ulad()  i)or  el  Departamento  de  Sm  José  doctor  don 
Feliciano  Rodrigue/.;  y  expresa  ((ue  el  (lobiorno  ha  oi'donado  la  con- 
vocación de  lanuNsa  respcíctiva,  y  pr(3venido  el  nombramiento  del  indi- 
viduo (pie  debe  sustituirlo. 

y  do  oti*a  del  Ministerio  de  Hacienda  de  la  misma  fecha,  acusando 
recibo  d(^  la  Ley  focha  del  día  de  ay^M*,  en  (jue  se  dispone  por  Vuestra 
Honorabilidad  el  esta])lecimionlo  de  las  tres  olicinas  principales  de 
Hacienda. 

S(í  (lió  cuenta  iguahn(Mite  d(*  dos  asuntos  despachados  por  las  Comi- 
sioníAs :  una  especial,  y  la  otra  í\í\  Haci(mda ;  la  L'%  oncai-gada  de  infor- 
mar sobre  la  moción  hecha  por  el  U(^i)resenlante  don  Atanasio  Lapido, 
resp(íCto  á  los  goces  del  (icMioi'al  don  Fi'uctuoso  Rivera,  y  la  2.%  relati- 
va á  la  extracción  de  ganado  vacuno. 

Se  mandaron  ai'chivar  las  primeras,  y  la  á-^  y  3'^  se  dijo  por  el  señor 
Presidente,  se  anunciaría  en  la  órd(ui  el  día  en  (jue  debían  conside- 
rarse. 

Se  U^yó  y  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguient(\ 


DICTAMEN 

AsamblíHi  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  : 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  respecto  á  la  no- 
table inasistencia  de  algunos  señores  Representantes,  despu(\s  de 
haljor  meditado  el  (*aso  con  la  circunspección  que  exijo,  ha  tenido 
á  bien  aconsejai'  á  Vuosti'a  Honorabilidad  la  adopción  de  la  adjun- 
ta Minuta  de  comunicación  (lue  tiene  el  honor  de  adjuntar,  para  que 
sí  tuviívso  á  bisn  admitirla,  soa  dirijida,   signada  por  el  señor    Pro- 


sidento,  á  cada  uno  do  los  .señores  Diputados  (uiyas  faltas  se  han 
notado. 

El  señor  Gadea  se  encarga  de  exponer  las  razones  que  ha  teni- 
do en  vista  la  Comisión  Especial  para  expedirse  en  esta  forma. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Lázaro  Gadea — Joaquín  Siiaicz-  Basi- 
lio Pereira  de  la  Luz 

MLNÜTA  DE  COMUNICACIÓN 

Canelones,  Enero  de  1829. 

K\  que  suscribe  se  dirije  al  señor  Diputado  doctor  don  N.  do  F.;  in- 
dicándole que  en  consecuencia  de  llamar  el  cumplimiento  del  artículo 
í)del  Reí^lamento.  La'Asambléa  General  Constituyente  v  Legislativa 
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del  Estado  en  sesión  antíM'ior,  después  de  haberse  hecho  cargo  do 
la  notable  y  larga  inasistencia  de  alganos  de  sus  miembros  á  sus 
ordinaria^  reunioiKís,  y  después  de  haber  considerado  detenidamente 
ol  desprecio  de  ellos,  al  menos  en  no  haber  contcNstado  á  ante- 
riores invitaiúones  hechas  al  señor  Diputado  por  el  que  habla.  La 
Asamblea  ha  dispuesto  s(»  ponga  i)or  medio  de  esta  nota  en  cono- 
cimiento del  señor  Representante,  la  urgentísima  necesidad  que  hay 
de  su  apersonamiento,  con  el  objeto  d'3  llenar  la  mentía  del  Depar- 
mento  (tal)  ai  liacerle  depositai*io  de  sus  confianzas;  apersona- 
miento mucho  más  j)i*eciso  y  necesario,  cuando  va  ya  á  ocuparse 
el  Cuerpo  en  considerar  la  Constitución  política  del  Estado. 

Igualmente  la  Asamblea  General  (Micargaal  que  firma  anuncie  al 
señor  Dii)utado,  que  en  caso  de  serle  físicamente  imposible  su  más 
pronto  apersonamiento,  se  digne  exponei'lc  los  poderosíjs  causales 
que  lo  m  -tivan,  renunciando  si  lo  hallase  á  bien,  el  cargo  (pie  repre- 
senta, si  así  prudentemente  lo  demandase  la  justicia;  y  que  en  el  caso 
que  hayan  cesado  estos  motivos  se  convenza  el  señor  Re[)i'esentante  de 
la  urgencia  en  que  se  halla  el  Cuerpo,  de  adoptar  cualquiera  otra 
medida  con  (pie  pueda  llenar  el  vacío  de  la  Representación  del  Es- 
tado. 

Con  este  motivo,  el  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea,  saluda 
al  señor  Diputado  con  su  consideración  más  distinguida. 

Gadea,  —  Suarez.  —  Luz, 
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Puestea  CMi  (lisousióii  la  Minuta  (mi  goiKM'al,  y  no  hahiondo  quíon  to- 
niaso  la  palabra,  so  proi^ivlió  á  v(jtar  siso  pasa  á  (^onsulorar  cu  par- 
licnilar  ó  do,  y  nvsultó  aíli-maliva. 

Puesta  011  (listHHión  on  [)articular: 

Vn  señor  Diputado  ol)s('rvó: --Qu(;  la  palabra  (te>iprerio,  le  parecía 
(líMiíasiado  fuerte,  i)u<''s  no  cin^ía  <|ue  los  sonores  Diputados  que  han 
faltado  hayan  imaginado  nunea  desproeiar  al  Cuerpo,  ni  sus  resolu- 
eionrvs.  Que  tami)oeo  (M'a  d(M)pin¡ón  so  indicase  el  ([ue  renuncien,  i)uós 
esto  debería  sor  obi'a  d(»  una  i'{\solu(Món  de  la  Sala,  y  r|U(^  el  decii-les 
(lUí*  lo  lnci(\<en,  ponií'udolos  (mi  (^1  (*aso  d(^  que  lo  vei'iíicason  para  que 
al  (*onsi(loi"ai*las  la  Asanil)l(''a  no  so  l(\s  admitiese,  servía  hacerlos  Ih^- 
vai*  un  chasco,  y  no  guardar  consecuencia  la  Representación  en  sus 
aíHierdos. 

Se  dijo  por  oti'o  señor  Diputado:  -Que  la  Comisión  no  se  opondría 
á  que  se  variase  la  palabra  (lcsf)rcrio^  ni  tomaría  un  formal  empeño 
sin  dejar  de  juzgar  lo  nccí\sario.  Pei'o  que  la  Comisión  ha  considera- 
do, que  lo  persona  que  no  ha  quíM'ido  contestar  liallándose  á  una  in- 
mediación corla,  no  importa  otra  cf)sa  que  no  querer  respetar  las  re- 
soluciones de  la  Sala. 

Que  respecto  á  la  expi^esión  rtntinria^  ella  es  condicional,  y  la 
Comisión  especial  ha  consultado  que  en  esa  larga  inasistencia,  no 
se  hace  otra  cosa  sino  pcM-judicar  al  (Uierpoyálos  intereses  gene- 
rales; y  que  consultándolos  dos  extremos,  no  concurrir  ó  admitir- 
les las  renuncias,  la  Comisión  (vspo(Mal  s(»  hal)ía  decidido  porlo  se- 
gundo; más  que,  sin  em1)argo,  la(j)misión  í\staba  dispuesta  á  queso 
hicMCsen  los  n^pai'os  que  se  estimasen  necesaiios,  con  tal  (jue  ella 
tenga  los  efectos  que  se  ha  pi-opuesto. 

Kn  o^iUi  Estado,  el  señoi*  Pr(vsid(Mite  propuso  á  la  Sala  dividir  la 
redacción d(»  la  Minuta  en  tres  partes;  y  sujeta  á  votación  la  l**^  en 
la  foi'ma  que  la  había  presí  ntado  la  Comisión,  fué  desechada. 

Testada  la  palabra  dcsp/'crh  y  á  donde  dice  al  menos,  suplan- 
tándose en  lugar  de  la  primera  la  de  (Icsraido^  y  sujeta  á  votación 
si  se  aprobaba  ó  no,  i'esultó  la  afirmativa. 

La  2^  pai'tc  ([ue  empieza:  La  Asamblea^  y  concluye  con  polilica 
del  Estado^  fué  aprol)ada. 

La  3^  que  empieza:  ir/aalnicntc^y  concAuyo  con  Represcnlación  del 
Estado  :^o  desapi'obó  en  la  forma  i'odaclada  por  la  Comisión;  y  lia- 
bi(';ndoselc  textado  desdcí  donde  empií»za  renunciando^  hasta  donde 
dice  la  jüsíivia,  y  habiendo  i)uesto  en  lugar  déla  palabi*a  caso  que 
lunjan)  la  de  habei\  fué  aprobada. 
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Se  hii'ioron  algiuias  obríOrvíuMoiies,  re-5j)oi't()  alas  personas  á  quio 
nos  correspondía  ílirigirlos  la  comunicación  que  so  ai^ababa  do  san- 
cionar, y  so  dijo  comprendorlos  ú  1  )-;  ([uo  faltaban  sin  licencia,  como 
üimbión  á  los  (pío  aún  cuando  hubiesen  dado  aviso  d(»  no  poder  asistir, 
no  se  hallasen  en  el  pueblo. 

En  esto  estado,  y  habiéndose  concluido  los  apuntos  que  formaban 
la  orden  del  día,  el  señor  Presidente  anunt^ió,  í(ue  en  la  sesión  del 
día  siguiente  se  tomaría  en  consideración  con  profíM'íMKna  los  asuntos 
de  Hacieníla,  y  se  proc<ídería  á  la  (*l(^cción  de  otro  Secretario,  sus- 
pendiéndose esta,  y  se  retiraron  los  síMlorcsá.  las  nuev(/  y  cuarto  d(^  la 
noche. 

Ilav  una  rúbi'ica. 

.■■ 

S(fn  Vircnic. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  veintci  y  siete  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos veintinu(í  ve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  tíonoros  Blanco- 
Presidente;  Lapido,  Zubillaga,  Suarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Pa- 
yan, B(M*ro,  ("ósta,  íiuei'ra,  Zudafiez,  Masculino,  Ilaodo,  Ellauri,  Sayago, 
Luz,  BarrcMro  (don  Manuel),  Lanías,  García, L(Ml(ísma,Echeverriarza, 
Masíni,  (ladea.  Cavia  y  Alvarez  ;  con  aviso  d(í  no  poiler  asistir  los  se- 
ñores Osorio,  Nunez,  Cliucai'i'o,  Zufriútegui  y  Barreiro  (don  Migu(*í), 
con  licen(*ialos  señores  Pereira  (don  (iabriel ),  Haniir(»z  y  Pagóla  ;  sin 
olla  ni  aviso  los  Señores  Lagiuia  y  Trapani, 

Leída,  aprobada  y  firmada,  la  acta  anttu'ior,  se  dio  cu(!nta  del  informo 
y  minuta  do  deci*eto,  presentada  por  la  Comisión  úo.  Peticiones,  relativa 
á  la  moción  hecha  por  el  señor  Masíni,  sobre  taquígrafo. 

El  señor  Presideafe^  dijo  se  anunciaría  en  la  orden  este  asunto. 

Se  pasó  á  la  orden  del  día  y  se  puso  á  la  c()nsid(M\ación  de  la  Sala  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

Augusta  Asaml)léa.  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado: 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  do  elevar  á  la  Augusta 

Asamblea  General  la  adjunta  minuta  de  decreto,  sobro  la  extracción  de 

ganados  vacunos  fuera  del  territorio  del  Estado,  á  que  es  referente  la 


nota  del  Excmo.  (iolnerno  Pi'ovisorio  sohiToI  [)arli(*ular.  Los  sono- 
ros Diputados  don  Ramón  Masíni  y  don  Julián  Alvaro/ son  encargados 
do  sostener  la  discusión. 

La  Comisión  de  Hacienda  saluda  ala  Augusta  Asamblea  General 
con  su  más  alto  respeto. 

Canelones,  Enero  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veintinueve 

Ti'dro  Fraíirisco  d:  Berro  —  Nicolás  de  Guerra  — 
Julián  Alvarez  —  llamón  Mnh'mi. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  L^  Es  libre  la  exti*acción  de  ganado  vacuno  fu(M\a  del  teri'i- 
torio  del  Estado. 

Art.  2.0  Cada  cabeza  pagiuVi  un  peso  por  único  derecho. 

Art.  [\P  La  extracción  de  dichos  ganados,  se  hará  poi*  los  puntos 
])recis()s  y  los  monos  posibles  (¡uo  det(irmine  el  Gobierno,  adoptando 
todas  las  medidas  necesarias  pai*a  evitar  la  extracción  clandestina. 

Art.  4.0  Las  licencias  serán  ('oncedidas  inmediatamente  por  la  Ad- 
ministración de  la  Aduana  de  Montevideo. 

Art.  5.0  El  derecho  de  extra(v:ión  será  pagado  en  el  acto  de  otorgar- 
se la  licencia  en  dicha  Administi'ación. 

Berro  —  Guerra  —  Alrarez  —  Mashn 


Puesto  en  discusión  en  general : 

El  señor  Mumtro  de  Hacienda^  dijo :  —  Que  aunque  la  redacción  que 
presenta  la  Comisión  es  distinta  á  la  presentada  por  el  Gobierno,  sin 
embargo,  el  Ministerio  se  conforma  con  ella  por  pai'lir  de  principios 
eminentemente  liberales,  pues  que  al  proponerse  el  (^xobierno  esta- 
blecer este  decreto  solo  tuvo  presente  abrir  un  canal,  que  empezase  á 
producir  á  los  hacendíulos  en  su  industria,  reduciendo  á  metal  i'i  otro 
objeto  de  cambio  sus  produ(*tos.  Hizo  algunas  otras  obsei'vaciones  y 
concluyó  diciendo:  —  íjue  el  ÍTobierno  se  opondría  á  (jue  el  proyecto 
pase  tal  cual  está  redactadcj,  prestándole  la  Sala  su  sanción. 

El  señor  Barreiro  ( don  Manuel ) :  —  O  había  Ley  que  prohibiese  an- 
teriormente la  venta  de  ganados  ó  no:  si  la  había,  la  Sala  parece  que 
por  ahora  no  la  puede  derogar,  puest(j  que  el  hacerlo  importa  lo  mismo 
que  crear  una  Ley,  y  parece  que  ella  no  está  en  estado  de  ])oder  legis- 
lar, toda  vez  que  aun  no  ha  formado  la  Constitución,  que  debe  ser  el 
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fundamento  de  las  Lcy(vs  (jiio  so  .sancionon.  Si  no  la  había,  estamos  en 
el  mismo  caso,  y  por  lo  mismo  soy  dn  parecer  no  sii  admita  la  Minuta 
de  Decreto  prescniada  on  g(Mi(*ral. 

El  señor  LufAdo  dijo :  —  Que  desi)ué8  de  apoyar  una  parte  de  la  indi- 
cación que  había  hecho  (*1  señor  Diputado  (pie  le  había  pnM^edido  en 
la  palabra,  agregaría :  que  desde  (pie  empcy/)  el  Gobierno  patrio  á  di- 
rigir la  Provincia,  uno  de  los  primeros  cuidados  que  tuvo,  fu(>  el  no 
permitir  la  extracciíHi  d(^  animaU^s  vacunos,  con  tanto  rigor,  que  ni 
aún  se  permitía,  hacerse  al  t(*rritorio  de  las  provincias  hermanas;  dis- 
posición que  ha  permaníícido  vigíuile  hasta  la  feclia,  porípie  sin  duda 
se  consultó  lo  perjudicial  (jue  síM*ía  si  hubiese  fran({uicia  á  este  res- 
pecto, auuíiue  no  por  esto  aseguraría  que  había  dejado  de  pasarse 
algún  númenj,  y  (p!C  cn^í'a  {[\w  «mi  las  presentes  circunstancias  no  era 
aún  llegado  el  caso  de  permitirse,  nuiy  particularmente,  cuando  vse 
observaba  la  falta  de  la  guarnición  bastante  para  cubrir  la  frontera,  la 
ninguna  policía  y  todas  las  demás  precauciones  á  privar  la  extracción 
clandestina  y  (d.  robo,  qucí  sei'ía  subsiguiente  á  la  falta  del  indispensa- 
ble celo. 

El  seño/'  Costa —  He  oído  .^enores,  (jue  un  señor  Diputado,  para  fun- 
dar su  oposición  al  proye(*to  que  se  ha  pres(Mitado  por  la  Comisión  de 
Ha(Menda,  á  consecuencia  del  presentado  por  (d  (Gobierno  para  la  ex- 
tra(!ción  de  gana(U)s,  entra  Uí^gando  á  la  Augusta  Asambh'^a  el  carácter 
do  Legislativa.  Otro  SíMlor  Diputado  apoyó  (*sta  indicación,  agregando 
que  (d  pj'oyecto  d(d  (TOJnorno  y  el  de  la  Comisión  (l(d)en  desecharse 
por  perjudiciakvs,  lo  que  se  a[)oyó  por  un  t(.ycer  miembro  de  la  H(jno- 
rable  Asambk^a.  Xo  pucnlo  menos  de  extrañar  que  una  moción  tal, 
haya  eñconti'ado  apoyo  en  dos  señores  Uepnvstjntantes  (jue  han  concu- 
rrido á  la  sanción  de  la  Honoi-able  Asamblea  declarándose  Legislativa 
y  Constituyente.  El  negarles  al  Cuerpo  este  carácter,  es,  en  concepto 
del  (lue  habla,  no  respectar  debidamente  sus  deliberacion(\s,  y  nosotros 
los  Representantes  teiKMiios  una  mayor  obligación  á  someternos  á  lo 
(pie  la  Honoi'abhí  Asandjléa  delibere,  cuanto  (pie  si  nos  separamos  de 
este  principio  conKjteremos  una  infracción  enorme  alas  Leyes  y  una 
evidente  falta  á  nuestros  primeros  deberes.  La  cuestión,  pucVs,  debe 
rectificarse  y  no  presentarla  del  modo  que  se  ha  hecho. 

El  señor  Bar/'Ci/'o  {don  Manuel) -^Iso  ha  sido  mi  intento  cuesti(j- 
nar  si  la  Sala  (vs  ó  no  Legislativa.  Sólo  sí  hacer  presiente  la  contra- 
dicción que  aparecía  en  dar  ahora  una  Ley  con  la  conducta  que  ha 
observad')  la  Sala.  Hecuerdo  (]ue  en  la  solicitud  de  un  soldado  invá- 
lido se  dijo:  que  no  podía  vigorizar  la  Ley  del  año   veinticinco,  san- 
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(.'ionada  en  el  Congreso  (iciioral  de  las  Provincias  (|uü  lo  favorecía, 
ai!ní|U(»  adoptada  en  este  Estado;  porque  sionüo  éíste  independiente 
de  a(ju('d  no  del)ía  ron<idor¿irs('  ligado  á  sus  h^yes,  las  que  m)  podría 
avalorar  porijue  esio  seria  crearlas.  En  vista  do  (ísto  de<*rotó  la  Sahv 
( ('omo  pued(^  vei'se)  quo  volvi(vs<' dicha  solicitud  al  ÍTobiorno,  para 
(jue  éste  procediese  con  arrejj^lo  á  la  Ley,  quci  para  este  caí?K)  y  otci»? 
de  su  nalui*al(*za  se  sancionas!»,  ('oncvste  niotivo  s(»nruraniente  el  (Go- 
bierno pidió  á  Ifi  Sala  una  i'cfíla  genin-íd  pai'a  poder  (Conducirse,  sin 
nei'csidad  de  orurrir  para  cada  caso  i)arti(Mdar. 

La  Comisióii  especial,  (MU'argada  úo  ací)nsf»jar  h  la  Sala  la  c<ui- 
testación  á  esta  nota,  íwr  de  dictamen  que  se  dij(»s(»  al  (xohiorno  po- 
día procíMleí*  con  arrt^^h)  á  las  Leyes  saui'ionadas,  y  adoptadas  por  la^ 
Legislaturas  dt^  la  Pi'ovincia.  Pero  la  Sala  tlivo  (mí  considerat^ión  el 
reparo  que  hizo  un  senoi*  l)iputado,  á  sahei*:  que  esto  era  legislar 
l)ai*a  Monte vid(M)  y  Colonia;  lo  (pu*  la  Sala  no  podía  hacer  on  las 
circiinstnncias,  y  jíor  lo  niisuio  díu'cetó  la  Sala  qu(*  el  (iobiíM'no  ne 
rigiííso  i)or  las  Ley(»s  y  (vstauítos  vigent(»s  (ui  los  dil(»r(Mites  Departa- 
mentos del  Estaílo.  Vov  esta  razón  IumUcIio  ahora  que  si  ha  existido 
una  Ley,  la  Sala  no  tiene  facidtad  i)ara  derogarla,  y  si  no  ha  existido 
no  pued(^  considm'arse  {^  actituil  para  sfuicionarla. 

ílI  ^rñor  Aleare.'^,  <lii<>-  —  Qnci  no  había  estado  (mi  (d  seno  do  la  Ro- 
presfíutatMón  cuando  í3l  i)i'imer  caso,  pei'o  sí  (mi  el  segundo;  (pie  en- 
tonces Sí»  dijo  al  (lol)iei*no  se  sujetasí»  á  lasLeycís  vigíMitos,  ocurriendo 
á  la  Sala  toda  v(V.  ([ue  tuviese  dudas  que  coiv-JÍdei*as(i  no  ])oder  resol- 
ver por  sí.  Se  ha  (lidio  (pie  no  se  consid(M»a  ala  Sala  con  facultad  do 
poder  h^gislar.  ¿Pero,  señores,  no  (estamos  dictando  leycís  todos  1<js 
días?  ¿Cómo  es  que  siMlispula  puí's,  y  se  ([uier(Mlecir  (pie  sobre  este 
asunto  no  se  jauMla  dictar  alguna?  Hizo  algiuias  otras  observaciont^s, 
y  coneluyó  diciendo:  tunela  Asandilr^a  (vetaba  en  aptitud  de  poder 
establ(.*cer  las  Leyes  (|uejuzgas(3  nec(ísai-ias  en  bení^llcio  del  país. 

En  este  estado  síí  sujetó  á  v  .tación  si  s(»  daba  (d  punto  por  suíi- 
cicMiteuKMite  discutido  ó  no,  y  resultó  la  aíirmativa. 

Si  se  ha  d(*  pasai"  á  considerar  (^^le  asunto  en  particular  t')  no,  afir- 
mativa. 

Pu(N^to  en  discusión  el  artículo  primeri»: 

El  seíto/'  Alinfst/x),  dijo:  -(ju(í  al  haUn'se  puesto  en  discusión  la  mi- 
nuta en  g(Mieral,  había  prestado  el  Ministei'io  su  conformidad,  aten- 
diíMido  á  (lue  la  Comisión  había  pai'iido  d(»  pi'incipios  eminonte- 
iiuMVte  liberalívs.  P(M'o  cuando  so  irata  d(d  artícndo  í^  (Mi  particular, 
era  ncu'esario  observar  i[uo  (d  (iobierno   se   había   i'educido  á  pedir 
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(jue  por  ahora  la  extracción  fiuvsí»  solo  do  novillada,  para  ((uo  los 
hacendados  piKhesen  consei'var  su  cai)iíal,  i)iirs  (jue  i-estringién- 
(luííe  la  facuUad  de  v(Mid(ir  por  ahora  los  novillos,  so  habrían  dos- 
hecho  de  un  capital  niu(»rto,  hasla  ([uo  cuhuM'la  la  iV*ontei*a  i)udí(v<e 
con  míxH  seguridad  hacei'sc*  el  libre  uso  do  la  industria  y  propi(»- 
dad,  (piíí  es  la  cju(*  da  valor  y  fomento  á  lo-^  i)aís(»s.  (.'i(ó  (»n  apoyo 
de  la  libertad  que  debe  ioncv  lodo  individuo  en  la  sociedad  pai'a 
poder  disi)on(*i*  d(*  las  pi'oduccioncvs  de  su  industria,  los  males  (¡ue 
trajo  a  la  Kspaíia  la  prohibición  de  los  niíM/inos;  prohil)ición  (jue 
no  sólo  enfermíd)U  á  esta,  sino  (jue  conlajijialía  la  América.  De- 
mostró las  ventajas  (pie  repíji'tó  el  país  desílo  el  afir»  dos,  en  (jue  se 
jicrmitió  la  extracción  de  nuestras  pieles,  y  probó  que  los  hac(in- 
dados  inmediatos  A  la  frontera,  negociaron  siempre  con  la  Provin- 
cia de  San  Podro  la  extríU'ción  de  ganados,  con  cuyo  negocio  se 
surtían  do  los  i'onglones  do  consumo,  tabaco,  yerba,  lienzos.  Y 
concluyó  diciendo  —  que  nadapotlríaad(dantarso  con  la  prohibición 
del  libro  uso  do  la  pnjpiedad;  más,  (puí  sin  dejar  de  adoptar  este 
lU'incipio,  era  necesario  suspondtn*  por  ahora  la  libre  extracción  de 
los  animales  vacunos,  reduciéndola  sólo  al  de  novillos,  y  d(*jando 
al  (xobierno  el  tiempo  (jucdelja  tener  toda  (*sa  dilatación,  conílando 
cu  (juo  (U  es  el  encargado  de  velar  sobre  la  prosperidad  del  país, 
y  consiguiendo  al  mismo  tiempo  calmar  los  trmorívs  que  puedan 
alarmar  á  los  señores  H(*i)i*es(Mitanles. 

El  seítor  iMasini^  dijo :  —  Como  uno  de  los  miembros  informantes  do  la 
Comisión,  encargado  de  sost(;nerol  proyecto  pi'osontado  por  (día,  estoy 
ph»namenle  conv(M)cido  do  la  grande  ('•  inconcusa  utilidad  y  conve- 
niíM)t;ia  de  la  libre  extracción  ár  ganados;  pero  después  d(í  hal)ei" 
Dído  la  opinión  del  sofior  Ministro  d(»  Hacienda  jmra  no  extíMuler  i)or 
ahora  esta  franquicia  sino  á  lo<  novillos,  croo  (|uo  los  sonoros  de 
la  Comisión  do  Hacienda  se  conformarán  con  la  n^stricción  indicada. 

Kl  HCñot'  Zudune.:  —  Como  oportunamente  tenemos  v\\  la  Sala  al- 
gunos señoros  Diputados  hacendados,  me  había  promc^tido  oir  sus  opi- 
niones, más,  dt»sgra(Madamento  ninguno  hasta  ahoi'a  las  ha  manif(.vs- 
tado.  Quisiera  antes  do  seguir,  (|uo  ^{\  (Mjnt(»stas(í  por  el  miembro 
iafonnante  do  la  Comisión  (jue  acíU)a  do  hablar,  si  toda  la  Comi- 
sión so  convendrá  con  la  opinión  del  señor  Diputado. 

El  scñoi'  Gfforrá —Yo  me  confoi*maría  con  ([iw  vi  Ministerio  se- 
ñalase un  i)la/o  por  el  cual  so  (Mitondiestí  (puí  cumplido,  scí  podila 
hacer  uso  de  la  extracción  do  ganado  vacuno,  por  ejemplo  el  d(»  dos 
meses. 


íl  señor  Míu<¿ni-~  Yo  no  lio  dicho  nbsolutamonte  que  la  Comisión 
se  conforma;  sino  cine  por  mi  \rdvtv  me  conformo,  y  que  los  se- 
ñores (le  la  Comisión  serán  lalvc^z  de  mi  opinión,  ellos  podrán 
decirlo. 

Kl  seíto/'  Zi¿dañej^  siguió  -Supuesto  es(^  plazo  (jue  ha  hablado  el 
señor  Diputado  anfíM'iormente,  me  opondi'é  á  los  dos  artículos,  al 
de  la  Comisión  y  aí  del  Ministerio;  opino  que  sería  conveniente 
(lue  la  Sala  Consultase  á  l(js  ha(*endados  antes  de  resolver,  pues 
({ue  considero  (jue  sin  prestar  aíjuellos  sus  conocimientos,  no  so 
podría  ari'ibar  á  una  resolución  acertada,  (|ue  toda  vez  (pie  se  hi- 
ciese sin  adoptar  esta  medida,  man.'haría  el  i)aís  á  su  total  ruina, 
poniue  los  poi'tugueses  estaban  derramando  el  dinero  por  la  parte 
de  San  Poch'o,  i)agando  los  animídes  vacunos  hasta  doce  pesos, 
así  como  el  cabalgar  sin  reparar  en  calidades  á  ocho;  y  que  se  sa- 
be que  éste  (^s  el  arma  fuerte  con  que  cuentan  ellos.  Que  á  pesar 
que  los  poi'tuguesos  después  de  la  Convención  son  nuesti-os  amigos, 
es  n(*cesario  precaucionarse  para  que  no  nos  suceda  lo  ([ue  antes, 
y  no  vengamos  á  estíu*  como  estuvo  la  provincia  después  de  la 
guerra  con  los  españoles. 

Cito  hechos  sucedidos  en  la  higlaterra,  cuando  se  derramó  el 
dinero  por  utilizar  unas  fábricas,  y  concluyó  d<mdo  su  opinión. 
Que  sin  antí\s  de  tomarse  conocimientos  de  los  estancieros,  la  Sa- 
la no  pr0(*eda  á  i'esolver  nada  sobre  (^1  ])articular. 

El  señor  Ministro  —  Demostró  que  sería  establecer  una  cosa  nun(*a 
vista  y  contraria  á  nuestro  sistema,  admitir  el  principio  de  que  la 
Asaml)léa  se  ocupase  de  consultas  en  los  Departamentos,  porque 
hov  lo  haría  á  los  hacendados,  mañana  á  los  manufactureros,  lúe- 
go  á  los  labradores,  y  otro  día  á  los  zapateros,  cuando  se  tratase 
de  zapateros,  teniendo  ocupada  de  este  modo  á  la  masa  de  la 
población  en  comicios  públicos,  y  la  i'ounión  de  la  Hepresentación 
vendría  al  fin  á  servir  de  nada.  Que  las  Comisiones  tienen  recur- 
sos para  hacerse  de  los  conocimientos  nece^sarios;  que  cuíMitan 
con  las  pei'sonas  de  su  mismo  seno  y  con  las  domas  de  la  po- 
blación, con  la  estadística  é  historia  del  país  (jue  repito  que  el  sis- 
temíi  de  prohibición  es  la  ruina  de  todos  los  estados  y  que  no  i)ue- 
de  haber  alguno  feliz,  toda  voz  que  haya  esta  rosh-icción. 

Hizo  referencia  de  que  en  ningiln  tiempo  fué  bástantela  prohi- 
bición de  los  gobiernos  á  impedir  la  extracción,  y  que  cree  que  la 
Asamblea  no  tendrá  que  arrepentirse,  luego  que  permita  libei-tad  al 
cuidadano  d(^  poder  desprenderse  d(*  sus  propiedades.  Que  restrin- 


giendo  la  facultad,  por  aliora,  de  la  oxfraíxión  do  los  ganados  va- 
cunos, permitiendo  sólo  la  de  novillos :  el  Gobierno  cuidará  de  obrar 
con  prudencia  por  la  felicidad  pública. 

Elseíuor  Cacia^  dijo:  —  Que  se  liabia  propuesto  no  hablar  en  este 
asunto,  porque  puede  acaso  considerársele  afectado  de  intereses  per- 
sonales; pero  que  la  indicación  hecha  portel  señor  Diputado,  que  pre- 
cedió en  la  palabra  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  le  ha  obligado  á 
tomarla  para  decir  algo  en  la  materia,  bien  que  será  muy  poco  por 
escasez  de  sus  conocimientos  en  la  pastoría,  á  que  no  hace  un  año 
se  ha  dedicado.  Se  ha  dicho  (continuó )  que  los  continentales  prodigan 
el  dinero  en  nuestra  frontera,  pagando  hasta  doce  pesos  el  ganado  va- 
cuno, con  el  designio  de  llevarse  todo  el  (jue  tenemos,  y  dcyar  sumerji- 
dos  en  la  mayor  miseria  á  los  habitantes  de  este  Ustaxlo,  forzándolos  á 
comer  avestruces,  yeguas  y  carpinchos,  como  sucedió  en  la  desgracia- 
da época  anterior;  más,  señores,  este  es  un  temor  que  no  está  fundado 
sino  en  el  temor  mismo.  Convengo  ( prosiguió  el  orador )  en  que  se  ex  - 
traerán  ganados  hasta  ciertos  puntos ;  pero  de  ningún  modo  en  que  se 
hará  la  extracción  de  todos  los  que  poseemos,  ni  aún  de  su  mayor 
parte. 

El  hacendado  luego  que  observe  la  saca  de  vacas  y  el  precio  mayor 
que  en  dicha  razón  hayan  tomado,  precio  á  que  deben  conservarse  por 
algún  tiempo  en  el  país,  tendrá  buen  cuidado  de  no  vender  una  sola ; 
porcj[ue  aunque  le  ofrezcan  por  ella  veinte  pesos  los  frontei'izos,  sabe 
que  le  produciró  mucho  más  esta  vaca  en  termino  de  tres  años,  siem- 
pre que  su  precio  sea  el  de  siete  ú  ocho  pesos.  Este  pensamiento  no  se 
oculta  á  ningún  estanciero,  por  rústico  (jue  sea ;  y  sería  preciso  no  cal- 
cular así  para  determinarse  á  enajenar  las  vacas.  Sin  embargo  habrá 
casos  en  que  á  pesar  de  conocer  este  perjuicio,  tendrá  necesidad  de 
vender  algunas ;  y  obligársele  á  que  lo  hagan  en  el  mercado  de  Mon- 
tevideo por  ocho  pesos,  pudiéndo  hacerlo  i)or  veinte  en  el  de  Rio  Gran- 
de, no  sólo  es  un  ataque  muy  dire(*to  al  sagrado  derecho  de  propiedíul 
y  á  las  fortunas  particulai'cs,  sino  también  perjudicial  á  la  prosperidad 
general.  Por  estas  razones  dijo  el  orador  que  se  adhería  al  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  Ministro. 

El  señor  A  Iva f '63  —  (^ueauníiue  uno  d(*-  los  encai'gados  por  la  Comi- 
sión para  sostener  (il  desbate,  lo  haría  de  un  modo  muy  corto  porque  es 
materia  que  no  profesa,  y  porque  por  su  misma  claridad  poco  más  ten- 
dría que  añadir,  pues  le  parece  que  todas  son  cuentas  palmarias. 

No  siendo  hacendado  ni  sahulerista,  no  se  podrá  creer  que  habla 
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con  píei'SOliAlldad,  y  \)X)v  U\  misino  .sostontlKi  qiio  es  un  principio  de 
eterna  jüsticiíl  el  que  tiene  cada  iinlividuo  para  deshacerse  dt*  lo  qiío  o>? 
.suyo,  derecho  cjue  tiencMi  los  liacendados  toda  vez  (lUe  qUleiTih  dej^lia- 
cerse  tíe  sus  vacas. 

Que  no  ha  oído  uha  sola  razón  rjue  pueda  impedii'lo.  Se  ha  dicho  ^iiie 
ofrecen  doc^é  t^o^^os  por  el  ganado  vacuno  y  qu(^  poi'  la  anibiclón  del  di- 
nero st3  lo  llevarán  todo:  si  hay  quien  lo  dé  se  lo  llevan  sin  remodlo, 
prlws'e  ó  no  la  extracción.  SUpUc^str)  e.slo,  y  por  lo  mismo  (pie  oh-ecen 
doce  pesos,  convencido  de  la  imposibilidail  (Mi  (pu?  (\slá  de  guai'darse  la 
frontera  poi*  ahora,  si'ehipi'e  s(M*á  üh  l)eneflcio  para  los  hacendados  y 
el  Estado,  el  que  se  i)ermita  la  extracción,  pU('\s  que  los  mismos  ha- 
ceüdatios  cuidarán  de  desprenderse  de  a(pieÍlos  que  lio  disminuya  su 
(Mq^itál;  tan(*it»r(o  í.^s  (vsto(dijo)  que  hay  en  la  Sala  un  íí (^presentante 
que  en  el  año  pagado,  tetiiihido  ni^villos  y  vacias  fucM'on  á  comprarlt3  los 
primeros,  y  los  v(Mittió  ú  diez  pesi)s.  Después  ípiisieron  paf>ai-le  las  va- 
cas al  iiiistno  preiHo,  y  dijo  :  —  iio  vendo  vacas,  a  once  nc^  vend(J,  á  doce 
y  hasta  catorce  y  minea  quiso  desi)r(Mid(»rs(»  de  ellas,  líizo  algunas 
ofhís  observaciones,  y  (*oneluyó  pidiendo  la  aprobación  del  arliculo 
s(^gún  estat)a  redaclado. 

Elsiñor  Zúdnríe.3  —  Insistiendo  en  lo  (pie  había  dicho  anteriormen- 
te, cerró  sU  díscui'so,  pidiendo  (jue  en  la  acia  siginenleconstasb  suiul- 
recer,  el  rpie  es : 

«  Que  la  A\igüsta  Asambh'a  ho  pi-oceda  á  rt.^solver  sobre  est(»  asun- 
to, sin  que  antes  pida  los  conocimirMitos  necesai'ios  á  los  hacen- 
dcidos  por  conducto  d(*l  l\)der  Eje(!Utivo,  para  qu(í  ilustl'ándose  la 
Sala  C(^il  ellos,  pueda  a(^)iMlar  lo  que  convíMiga.» 

Ef  scñür  Mfni><ffV-  ~l{v\Wobn  la  indit^ación  dr^l  señor  Diputado, 
coilsidet'ándola  inollciosa  y  concluyó  diciendo:  --(\\\v  la  libertad  y 
franquicia  es  lo  Único  (pie  piunle  establ(M'(M-  la  moral  iUú  país. 

Et  señ'Of  Gn(fún  —  He  oído,  señores,  ti'atarde  la  exü'acc¡(')n  d(*  gíi- 
nadT3s  icón  tenden(*ia  A  los  inlel-eses  i)articulares  de  cada  individuó, 
más  no  poi*  la  teiidencia  qiu^  tiene  al  bien  gíMiei^íU  y  comUn  á 
toda  la  sociedad  úA  Estadt).  Quíim'o  considíM'arla  bajo  este  punto 
de  vista,  y  i)or  él  soy  de  opinión,  que  (^s  intempestiva  la  absolu- 
ta y  libi-e  extracíMón  de  ganado  vacuno  á  las  fiwiteras.  Los  ga- 
nados, señores,  ó  sus  valonas,  son  la  ricpieza  úv,  est(»  estado.  Cuan- 
tos más  haya  mayor  serA  el  germen  de  ri([ii(v.a.  La  libre  extracción 
destruye,  ó  al  ukmios  la  minora.  Voy  á  demostrai'lo:  el  portugués 
que  compre  nUesti'os  ganados  á  doce  ])esos  cabezíi,  será  sin  duda 
porciue  considera  sacaí*  de  él  un  producto   ganancial,  con  el  cual 


no  sólo  rosrtiza  .«uj^  gustas  sino  lamljüMi  aunicutu  su  rapital  cii 
giro.  Sticiiríi,  pt>f  ojoiUplo,  veiiltimiíilro  posos;  luego  Üida  xv//.  que 
c.^ti3  aumontí)  puív.la,  biíiinlliúahiio  el  ganuilt)  üli  (ú  Ksludo,  quedar 
entre  sus  especuladores  y  vímmuo^,  sií  riqueza  osla  autiieutada,  y 
e  ni  la  extraí^cirní  disminuida,  porqilr^.  so  lia  he., dio  prM-der  esta  f?¿i- 
nancia  con  ella.  Quitíro  dcndr,  si  dti  la  in'4\Mit!í  sinn.i  de  quiiilalei 
de  carne  salada  (|U(»  s(»  exixnlan  del  Hi*a^il  y  ár  esl(»  Estado,  las  dos 
tcrcenv=;  partes  pudiesen  pr()p(n*eionai'  nuestros  e.s[)e(*uladores  sala- 
doi'ístas,  clum  e?itá  que  la>í  gahaneías  (jiie  reportaba  ante^^  el  Bra- 
sil, las  reportaría  el  Editado  e:i  (d  aumento  de  sus  (^xpijales,  su- 
poniendo que  el  preeio  de  vMi\  eUiMie  iio  puede  ahincarse,  ni  i3ue- 
do  alterai'se,  ni  [)uede  dejat^  de  exitir  el  objeto  que  se  pi'opohe  el 
que  da  doe(*  pesos  por  una  vaca,  qu(^  (*s  liaeer  de  ella  v(dntic*ua- 
tro.  Si  eon  la  extraceión  libre  i)U(Mle  quíular  la  eamjiaña  tan  exhaus- 
ta de  ganados  romo  en  los  anos  V(dniidos,  veinlilrívs  y  víM'nüeuatro, 
en  que  sólo  s.^  (*onservabnn  para  eomer,  sin  poderse  eon  ellos  es- 
pecular, se  podría  así^gurar  que  las  vacas  no  eran  la  riipie/a  del 
Estado,  que  esta  estab.i  destruid  i,  y  ([ue  el  Estado  ninguna  tenía 
por  más  que  ereeiiv^e  el  valor  d(^  (*ada  animal  vacuno,  porque  se 
compilaba  sólo  pai*a  comei*. 

El  cast)  es,  sefu)res,  ver  cerno  aiMivar  (»sta  i'iquezá.  abl'iehdt)  los 
canales  por  los  (jue  ha  d<>  producir.  Eslis  ranales  son  sin  duda  el 
behelicio  del  ganado  que  va  A  haciM-  íiuie\i  nos  lt)s  compre.  Para 
lleiiíír  ci^io  ol)jeto  se  requieirn  capitales.  Para  foriiiarlos  opino  condu- 
cente que  pt)rahoi*ase  extraigiui  sulo  nií)viÍlo>  en  pié,  liasla  ponerse 
losnllsmoí^  hacendados  a  oti*os,eh  aptitud  de  pi'oporcionar  éstos  y  las 
Vaca?^  ya  benefitaadas,  y  rM)nst\guir  si  es  pt)sil)le,  que  todo  el  expendio 
ác  este  el\i(*to  í§c  haga  en  cÁ  Estado  exclusivamente.  Se  me  aglohiehul 
un  sinnúmero  de  ideas  que  patentizan  á  la  vez  ser  un  mal  enor- 
rtiisltho  para  el  bien  general  la  extracción  libre  de  ganado  vacuno. 
No  podrían  exponerse  sirt  ser  cansado,  más  no  podré  dejar  de  ase- 
verar que  es  perjudicial  á  la  fehcitlad  común,  cohsigan  con  las 
piH)dü(*.^iontis  díii  país  las  utilidades  posibles  y  aumento  de  capi- 
tales los  portugueses,  extrayehdo  en  pié  nliestros  ganados,  y  no 
los  mismos  propit^tarios  de  ellos,  a  otros,  cuyos  capitales  estéli  cu 
el  país.  Con  ese  aumento  que  he  propuesto  recibirán  arjuello?  au- 
mentando la  riqueza  del  Brasil  y  disminuyendo  la  nuestr.i. 
Cuarto  intermedio. 
Yai[^ltos  á  sala,  y  no  hat)iehdo   quien  tomase  la  palabra,   se  pro- 
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cedió  á  votar  si  so  aprobaba  ó  no  el  artículo  primero,  Stgün  lo  ha- 
bía redactado  la  Comisión  de  Hacienda,  y   resultó  la  negativa. 

Textada   la   palabra  ganados  vacunos  y  subrogada  en  lugar   de 
esta  la  de  Noríllos,    Se  levó  en  esta  forma: 

Articulo  l.o  Es  libre  la  exlra(*ción  de  novillos  fuera  del  territorio 
del  Estado. 

Se  sujetó  á  votación  y  (u6  aprobado. 

El  señor  Presidente  —  Observó  que  siendo  la  hora  avanzada,  se 
suspendería  la  sesión,  dejando  este  asunto  para  continuarse  el  día 
siguiente;  y  no  habiendo  hecho  oposición,  se  retiraron  los  señores 
á  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche  —  quedando  citados  para  la 
hora  de  costumbre  en  la  del  día  siguiente. 

Hav  una  rúbrica. 

«y 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blan- 
co,— í^residente;  Zubillaga,  Fernandez,  Suarez,  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito), Payan,  Berro,  Costa,  Haedo,  Masculino,  Ellauri,  Luz,  Cavia, 
Barreiro(don  Manuel),  Lapido,  Zufriáiegui,  Lamas,  Echeverriarza 
Masini,  Ledesma,  (ladea  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Osorio,  Zudañez,  Trápani,  Sayago,  Guerra  y  García ;  con  li- 
cencia los  señores  Pereira  (don  Gabriel ),  Ramírez  y  Pagóla;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores  Laguna,  Chucarro,  Nuñez  y  Barreiro  (don  Miguel.) 

Leida: 

El  señor  Ministro  de  Hacienda^  o])scv\6  —  Que  una  de  las  razones 
en  que  se  apoyó  el  Ministerio  para  probar  la  necesidad  que  había  por 
ahora  de  permitirse  solo  la  extracción  de  novillos,  fué  la  de  que  toda- 
vía estaban  por  estableí!erse  una  cantidad  de  ganado  considerable 
que  se  había  introducido  en  la  Provincia. 

Aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente. 

Ministerio  de  Hacienda. 

Canelones,  Enero  29  de  1829. 
Para  ajustar,  liquidar  y  fenecer  todas  las  cuentas  del  Estado  que  se 
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han  llevado  en  diversas  oficinas  do  la  campana  durante  la  guerra;  así 
como  también  la  de  los  cabildos  suprimidos  y  lo >  que  cesen  en  ade- 
lante, ha  croido  el  Gobiei'no  de  indispensable  necesidad  el  nombra- 
miento de  una  Comisión  extraordinaria,  cuyos  miembros  reúnan  aun 
tiempo  pi'obidad  ó  inteligencia ;  y  como  para  el  efecto  deijen  hacerse 
gastos,  que  cuando  menos  pueden  calcularse  en  tres  mil  pesos,  ha 
resuelto  elevar  á  la  Honorable  Asamblea  la  adjunta  Minuta  de  De- 
creto, cuya  sanción  es  urgente. 

El  Gobierno  Provisorio  reitera  á  los  Honorables  Representantes  los 
sentimieníos  de  su  más  atenta  consideración. 

JOSÉ  RON  DEA  U. 
Francisco  Joaquín  Muñoz. 


Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

xMINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  —  Autorízase  id  Gobierno  para  la  inversión  de  la 
cantidad  de  tres  mil  pesos  en  sueldos  y  gastos  de  una  (^omisión  ex- 
traordinaria de  cuentas  que  ajuste  y  liquide  todas  las  del  Estado  que 
se  co  nsideren  rezagadas. 

Mu  5íOZ. 


Ministerio  de  Hacienda. 

Canelones,  Enero  28  de  1829. 

La  necesidad  de  crear  las  ventas  suficientes  para  atender  á  los 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios  (x  que  tiene  que  hacer  frente  un 
Estado  nuevo,  obligan  al  Gobierno  á  recomendar  ji  la  Asamblea  Cons- 
tituyente y  Legislativa  por  el  conducto  del  señor  Presidente,  el  que 
tome  en  consideración  los  cuatro  proyectos  que  se  adjuntan,  por  el 
orden  con  que  van  numerados. 

Los  señores  Representantes  conocerán  la  urgencia  de  conside- 
rarlos, y  prestarles  su  sanción  d(\sde  el  momento  en  que  se  fijen  en 
que  ellos  van  á  proporcionar  recursos,  no  solamente  para  los  gas- 
tos ordinarios  sino  tamljien  los  que  se  necesiten  para  aquellos,  que 
tienen  un  carácter  extraordinario,  como  por  ejemplo,  el  que  debe  re- 
sultar del  compromiso  en  que  está  el  Go})ierno  de  remunerar  á  los 


militaros  do]  Kstado  qiio  han  pi'e.^lado  sus  servicios  on  la  guerro  i'il- 
tima. 

El  Ministro  Secretario  en  el  Dopartamoulo  do  Haeiouda,  hará  ü 
la  Asamblea  las  explanaciones  neeesarias. 

hl  Gobierno  protesta  á  los  HonorabU^s  Represcntantotí  eu  más 
distinguida  consideración  y  particular  aprecio. 

JÜSK  RONDEAU. 
Fhancisco  Jo.vquin  McSoz. 

Honorable  Asamblea  (ieneral  Constituyente  v  L(*f?islativa  del  Estado: 

Se  leyeron igualmenle  los  proyectos,  desde  uno  al  cuatro:  el  pri- 
mero, (|ue  contiene  las  clases  de  Papel  Sellado,  deque  debe  hacerse 
uso  en  este  Estado;  el  segundo  vigorizando  la  Ley  dr  Patentéis  sancio- 
nada (íl  ocho  de  Abi'il  de  IS'27;  terccM'o,  vigorizando  la  Ley  de  ocho  de 
Abril  del  mismo  ano,  en  qu(^  se  su[)rimen  1(  s  impuestos,  cuya  recau- 
dacMón  regulai'iza  la  Ley  de  PattMites;  rA  cuarto,  que  comprende  los 
der(iclu)s  de  impoi*ta(*ión  y  exportación  marítima,  y  manera  de  recau- 
dar los  dereclios. 

Ambos  se  míuida ron  pasar  á  la  Comisión  do  Hacienda. 

i^l  setlur  Prct^idente  anunció  á  la  Sala,  que  seguía  la  djscusjón  en 
particular  de  losaí'tfcudos  í[ue  habían  (juedado  pendientes  en  la  sesión 
anterioi'. 

Leído  el  artículo  segundo,  s(»  puso  en  discusión,  y  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  pidió  la  palabra,  y  (»xplanó  las  razones  que  había  tenido 
el  (irobierno  parala,  redactción  de  este  artículo.  Conclufíla  su  alocución 
y  no  habiíuido  (juien  lomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  se  daba 
el  punto  por  sulicií^ntímiente  discutido  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  á  votación  si  se  api'obaba  el  artículo  según  estaba  redactado, 
resultó  la  afirmativa. 

El  artículo  tercero,  fué  aprobado  sin  discusión. 

Se  pasó  á  considerfir  el  ai'tlculo  cuarto,  y  puesto  en  discusión : 

Kl^cñor  MinUtro^di]0\  -Que  estci))lecJda  la  Colecturía,  parecía  re- 
gular hacer  variación  al  artículo,  diciendo  en  lugar  de  poila  fulminí^- 
trac'íún  de  la  Aduaiui  de  Monteoidco^  por  la  Colecturía  (ireiieríil. 

La  Comisión  do  Haí'ienda  se  conformó,  y  — 

M  :<eñor  Gadea^  dijo :  —  Creo,  señores,  impeditiva  de  la  extracción  dq 
ganados  la  medida  que  adopta  el  artículo  cuarto  de  la  Comisión  dp  Ha- 
cienda que  prescribe  se  saque  de  la  Cojecturín  General  la  licencia  parn 
extraerlo,  por  la  imposi])ilidad  para  apersonarsp  en  Montevideo  ol  que 
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la  necesite  por  las  largas  distaniMas,  y  pprqiic  en  co^scguirlq  tppdrjíi 
quizá  que  gastar  la  mitad  d(^,l  productp  ganancial  do  los  anirp(\los  ex- 
traídos. Opino  no  sor  útil  poner  á  los  espec\|lí\dprcs  ei^  Qste  fqj'zqso 
caso,  y  en  vista  do  |as  i*azones  que  ha  expuesto  e|  Mii^isterip,  rrw  de- 
bursplc  piHier  al  artltuiji)  la  pláusula  por  aliona. 

El  señor  ][^iniíítro  —  La  observación  que  acaba  de  l^íiccrse  por  pl  se- 
íxoy  Dipqt}\do,  impoi'la  en  (*oncepto  del  Ministerio,  pero  ú\  se  confpnTV^ 
por  el  redactado  por  la  Comisión,  poi'  cuanto  la  ríídacción  dpljie  cqpsi- 
dera^\se  sólo  de  circunstancias,  pues  no  estandc^  bien  gafirneíáila  1h  íVon- 
toi-a  ni  establecidas  las  Ueceptorias  subalternas,  se  Ijaco  indispcpsoble 
que  las  licencias  so  expidan  por  la  Cí)lecturí{\  General,  así  coo^o  pi'cci- 
so  subordinar  á  los  especuladores,  sin  dejai*  de  conocer  que  vap  á  ero- 
gárseles algunos  perjuicios.  Hizo  alguuíis  otras  observacipnes,  y  con- 
cluyó p¡dién(lo  que  la  Sala  prestase  sii  sancióp  al  nilículo. 

Ll  señor  Gadea  —  No  solo  por  las  razpiu's  expuesiivs,  es  impedi- 
tiva esta  niíídida  á  la  extracción  de  novillos  ya  saneiopadu,  sinp 
también  como  el  Ministín'io  ha  expuesto,  coarta  la  libe)^.tftd  indivi- 
dual. Del-ío,  pues,  ser  reprobada  la  i-edacoióp  de  esto  art|eulo  y  con- 
siderarse por  innecesaria,  mucho  más  cuandi>  se  ptqpta  el  obvjp 
modo  de  podei'  finitai'  l^^^  inconvenientes  y  mfxles  tanibií'^n  expues- 
tos i)or  el  Ministerio,  de  evitar  el  traqde,  facultando  á  l^i-  Colecturía 
pai*a  que  imprima  estas  líneas,  que  podrán  repartirse  ppr  l^^s  ofi- 
cinas parciales  de  las  Rec-eptorías,  donde  podrán  ocurrir  en  puntos 
más  inmediatos  los  interesados.  Así  se  conseguiría  pinyo^  fj^eilidad 
para  extraer  los  novillos,  y  el  Estado  reportaría  lás  ventajíis  cp 
que  se  ha  fijado  el  Legislador. 

^íl  seijor  í^iinistrQ  —  YA  ( lobierno  reglanientará  todo  lo  que  sea 
concerniente  al  ramo  de  contabilidad;  poro  esto  nq  es  do  la  cues- 
tión. Que  es  preciso  dar  foranas  al  establecimiento  de  fícceptqríns, 
las  que  no  están  ai'm  arregladas.  No  es  un  perjujciq  tan  grave  el 
que  pueda  seguirse  á  los  hacendailps  con  ocurrjr  {\  Montevideo, 
pues  que  no  hay  n<^cesidad  del  apersonamiento  ^cl  interesado  ppr- 
que  solp  bastará  la  reniisión  de  un  criado  ó  un  peón  cqn  una  car- 
ta para,  solicitarlo,  y  que  esto  puede  hacerse  desde  el  Ríp  NegrO  i'* 
otrq  cualquier  punto  de  Ifi  campana. 

El  señor  Gadea  —  Si  la  redacpiún  de  esje  artículo  debe  reprobarse, 
pprque  como  he  demostrado,  en  cierto  modo  restringe  de  hecho  la  Ley 
de  la  extp^ceipn  de  novillos  á  las  frqntcras,  por  la  pp^'^sidud  en  cjue 
pone  de  venirse  (i  Montevideo  por  la  licencia. 

§i  dfihe  reprobarse  porque  coarta  la  libertad  como  se  ha  dicho,  deb^ 
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mucho  más  reprobarse  con  odio,  si  esta  licencia  puede  ser  sacada  para 
cualquier  individuo  por  una  simple  carta,  como  ha  expuesto  el  señor 
Ministro.  Vov  á  demostrarlo. 

Cualquier  Ley  dcya  do  serlo,  sofK^res,  y  es  digna  de  reprobación  y  de 
odio,  cuando  de  ella  s(^  siguen  irreparables  males.  No  podría  deta- 
llar por  ahora  los  que  podrían  aducirse  y  prácticamente  poner  íi  la 
vista  seguidos  directamente  de  que  se  permitiesen  las  licencias  con 
la  franquicia  qu(3  se  ha  expuesto,  y  de  que  se  puedan  dar  por  simple 
carta  remitida  de  cualquier  individuo  sin  averiguación  de  las  marcas 
y  propiedades  de  los  novillos  que  por  ellas  habían  de  extraerse.  Se 
abrii'ía  la  pu(n-ta  á  la  inmoralidad  y  robo. 

Mas  exacto  sería  que  el  señor  Ministro  hubiese  dicho  que  el  intero- 
sado podría  sacar  por  nKHlio  de  una  carta  la  licencia,  pero  que  no  por 
esto  quedaba  desobligado  del  cumplimiento  de  las  Leyes  vigentes  en  el 
Estado,  que  prescriben  probar  la  propiedad  de  lo  que  se  vende,  y  res- 
pecto de  ganados,  evidenciar  por  las  marcas  que  ha  sido  bien  habido  y 
comprado  á  sus  legítimos  dueños. 

Asimismo  esta  fi'anquicia  scvUx  un  mal,  pues  al  que  había  sacado  la 
licencia  superior  para  extraer  mil  novillos,  quién  podría  residenciarle 
si  á  legítimos  dutíños  lo  había  comprado  ?  Pasaría  con  ellos  á  las  fron- 
teras con  su  licencia,  aunque  los  hubiese  robado  el  día  antes  de  haberla 
en  sus  manos. 

Conforme  con  el  Ministerio,  en  vista  de  no  poderse  aún  formar  las 
Receptorías  parciales,  he  dicho  que  me  adheriría  á  que  se  pusiese  la 
cláusula  por  ahora,  en  caso  de  pei'mitirse  este  artículo  tal  cual  lo  ha 
redactado  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  AUxtrc^  --  Oh^ovxó^  que  no  era  el  asunto  de  tanta  gravedad 
para  haberle  querido  dar  tanta  importancia,  pues  es  preciso  no  enten- 
der el  artículo  para  insistir  que  admitido  como  está  redactado,  coarte  la 
libertad  ni  menos  cause  ese  gasto  tan  excesivo,  que  llegue  á  suceder  se 
pierda  en  esta  dilijencia  el  producto  de  las  utilidades;  ni  que  tampoco 
sea  precisamente  necesaria  la  concurrencia  personal  del  dueño  de  la 
tropa  que  se  conduzca,  pues  como  se  ha  dicho  por  el  señor  Ministro, 
bastará  que  se  solicite  la  licencia  por  una  carta  que  se  remita  por  un 
peón.  Hizo  algunas  otras  observaciones  y  concluyó  insistiendo  en  que 
la  Sala  debía  adoptar  el  artículo  segñn  estaba. 

hl  señor  Gadea^  despud'S  de  haber  hecho  algunas  otras  explicaciones 
en  favor  de  su  opinión,  se  redujo  á  que  se  adheriría  con  la  redacción 
del  artículo,  siempre  que  se  agregase  la  calidad  de  por  ahora. 

jbl  señor  Cavut  pidió  la  palabra,  y  dijo :  —  Que  no  es  del  caso  ocupar- 
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se  de  si  para  concederse  los  permisos  para  la  extracción  de  ganado,  ha 
de  justificarse  la  propiedad  de  las  marcas ;  ponjue  esto  debe  determi- 
narlo el  Gobierno  al  reglamentar  la  Ley.  La  cuestión  es,  agregó,  si  es- 
tos permisos  han  de  sacarse  precisamente  en  la  Colecturía  General  ó 
en  cualquiera  de  sus  oficinas  subalternas  de  campaña.  Por  una  parte 
se  reconoce  la  necesidad  y  conveniencia  de  no  poner  trabas  al  comer- 
cio y  á  la  industria ;  y  se  obrai-ía  en  contradicción  de  este  principio,  si 
se  obligase  al  interesado  á  ocurrir  por  la  licencia  á  distancia  de  cin- 
cuenta leguas,  pudiéndo  obtenei'las  á  las  diez  por  ejemplo.  Por  otra 
parte,  ha  manifestado  el  señor  Ministro  la  imposibilidad  de  que  se  otor- 
guen por  ahora  las  licencias  en  la  Receptorias  de  campaña:  y  para  con- 
ciliarse  lo  uno  y  lo  otro,  soy  de  opinión,  que  los  permisos  para  la  extrac- 
ción de  novillos,  se  expidan  en  la  Colecturía  General  hasta  tanto  se 
arreglan  sus  Receptorias  subalternas,  y  que  hecho,  se  den  por  cual- 
quieras  de  dichas  oficinas. 

Ll  señor  Ministro  —  Que  él  no  haría  oposición  á  que  se  ponga  la 
palabra  de  por  ahora,  porque  croe  que  pasando  el  artículo  tal  cual 
está  redactado  evita  en  lo  esencial  el  fraude,  y  se  deja  en  actitud 
de  poderlo  reformar  más  adelante,  cuando  se  facilite  el  estableci- 
miento de  las  Receptorias.  Que  en  este  concepto  no  hay  oposición 
por  parte  del  Ministerio  en  que  se  establezca  la  calidad  de  por  ahora. 

Cuarto  intermedio. 

Vueltos  (\  Sala: 

EL  señor  Aleare.^  pidió  la  palabra  y  dijo  :  —  Parece  que  fuera  in- 
significante ésta  palabra  de  por  ahora,  y  que  siéndolo  parece  que 
debía  quedar  el  artículo  como  estaba;  pero  que  juzgando  que  no  lo 
era  —  la  Representación  Nacional  debía  decidir  en  este  punto  en 
grande  consecuencia  fijándose  en  sus  intereses. 

El  señor  Ellaiiri^  se  fijó  que  no  era  sólo  un  peso  el  que  se  iba 
á  pagar  como  único  derecho,  porque  el  artículo  segundo  fijaba 
éste,  y  después  se  señalaba  en  el  cuarto  las  licencias,  para  las 
cuales  necesariamente  se  tenía  que  gastar  el  valor  del  papel  se- 
llado, y  de  aquí  se  deducía  que  se  hacía  un  otro  pago  de  derecho. 

Adujo  otras  razones,  y  concluyó  diciendo,  que  él  no  se  confor- 
maba con  la  redacción  del  artículo,  de  uno  ni  del  otro  modo. 

El  señor  Aleare.^— T>Qsym\Qdió  las  razones  aducidas  por  el  señor 
preopinante,  demostrando  que  si  no  se  habían  de  expedir  licen- 
cias, era  inútil  discutir  por  dónde,  y  respecto  al  aumento  que  se 
decía  al  pago  del  derecho,  que  no  lo  consideraba  con  bastante  fuerza 
porque  todos  tenían  libertad  para  salir  del  país,  y  teniéndola  no  había 
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nccosiclad  do  poclir  licencia  ni  seguir  la.s  deriins  formas  establociclas 
por  las  Loyos.  (juo  en  la  Aduana  .se  pagaban  U)s  derechos;  qit'vs  que 
no  por  o.sto  dejaban  de  sacarse  las  licencias  de  introducción  y  ex- 
portación. Y  concluyó  demostrando  que  los  puntos  indicados  por  el 
süilor  preopinante,  no  tienen  todo  el  valor  necesario  á  poder  desechar 
el  artículo  do  la  Comisión. 

isY  ^S/^  Gaclea  —  Líx  Ley,  señores,  debe  expresar  la  voluntad  y  men- 
te del  Legislador,  y  sin  ríiglamentarse  el  modo  como  deba  llenarae. 
Kste  artículo  lo  croo  más  reglamtíntario  d(*  la  Ley.  El  reglamentar  la 
Ley  es  atribución  del  íiobierno  y  ní)  nuestra.  La  nuestra  es  formar  la 
Ley.  Klla  está  formada  en  los  dos  artícidos  primeros:  se  extraerán 
novillos,  y  catla  uno  pagará  por  inip^^^-^l^*  ^^  der(M*ho  un  poso;  he  ahí 
la  L(^,y.  Cuanto  pueda  docii-se  respecto  del  ipodo,  no  es  Loy,  y  el  Cto- 
hiopno  (\\rd  si  estos  novillos  deben  ir  con  ciñuelo  ó  no :  si  (U^bc  ha- 
ber quien  en  la  linea  cí)bre  el  d(u*oclio  en  esta  i'i  otra  moneda.  Al  Go- 
bierno es  á  quien  toca  expedirsí»  en  esto.  Toda  vez  que  el  (vuerpo  lo 
haga,  hace  también  una  usurpación  d(í  los  derechos  de  aquél;  juzgo, 
pues,  no  deberse^  admitir*  la  redactMón  do  este  rp'tículo  reglamentario,  1 

Cíuno  he  dicho,  y  si  so  i)asa  por  él  será  siempro  necesario  ponerle  Ja 
cláusula  que  he  indicado  de  por  ahora,  pues  en  este  caso  aunque  ha- 
bíamos reglamentado  la  Ley,  habíamos  hecho  previniendo  un^t  cir- 
cunstancia de  ella. 

lü  señor  Alcare.3 —  Impugnó  los  conceptos  anteriores. 

Sujeto  á  la  votación  si  estaba  el  punto  suíieientemente  discutido  ó  no, 
resujtó  la  afirmativa. 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  el  artículo  copio  nuevamcpie  se  ha- 
bía redactado  con  aprobación  de  la  Comisión,  resultó  la  aOrniutlva. 

El  scííor  Presidente  \\vo\;^u^o  en  discusión  el  5*^  artículo,  y  habiendo 
sido  api'obadq,  anunció  s(*guir  la  orden  del  día  por  el  nombramiento 
de  Secretario,  y  — 

El  señor  Gctdea  pidió  la  palabra,  y  dijo ;  —  Que  cuiando  en  la  sesión  pp 
que  so  habla  ()mitido  la  renuncia  íU  señor  Sagra,  se  había  reservado 
para  el  día  de  la  elección  de  otro,  hablar  sobre  las  calidades  que  debía 
tener  el  que  so  nombivose;  lo  hí\bia  hecho  después  de  haber  sido  sufl- 
cientcmente  apoyada  una  indicación  suya  á  este  respecto.  Pasó  spgui- 
daniente  á  demostrar  las  ventajas  que  se  reportarían  con  fyarso  en  que 
las  calidades  indispensables  que  tuviese  el  individuo  que  se  elijiese 
liara  Secretario,  fuesen  al  menos  la  de  ciudadano  y  amigo  de  Ja  inde- 
pendencia del  país;  y  después  de  haber  aducido  otras  distintas  razo- 
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nes  pitra  carrobovar  su  (ípinión,  pidió  qiio  \í\  Sala  coiisitloraiio  o^to 
asunto  sohri?  (ab}a-s. 

isY  señor  Presiüenie  lo  piopu?()  así  y  la  Sala  (estuvo  por  la  uogatixa. 

Püsput*s  (le  ostu  el  sfífjor  (iadoa  convino  en  (luo  podía  pn)ceder:!íe  á 
la  ploíjcipi]  de  Secretario,  pué.s  que  había  dicho  rqanto  ten(a  que  decir 
sobre  este  asqnto  con  lo  que  editaba  satisfecho  do  que  era  excqsado  pa- 
sase á  la  Comisión,  porque  se  perdej-ía  tipuipo  y  la  urgoiicic>  de  la 
plpcción  hacía  qup  sq  procediese  á  ella, 

En  este  estado  se  procedió  á  la  elección,  dando  principio  el  sefior 
Zubiljí^ga,  quo  dio  811  voto  por  don  Miguel  Aptonií)  Bímm'o,  y  Ií)s  señores 
Fernandez,  Suaroz,  Bhanco(dQn  Juan  Hcnito),  I^>yan,  Ilaodo,  Pereira 
do  la  Lux,  Cavin,  Barreíro  (don  iVIanuel ),  Alvarez,  Kcheverriai'za,  Ma- 
sini,  í^amas,  Zqfriátegui  y  Blanctj  (don  Silvestre)  lo  dieron  por  ol 
ipismo  sonpi'  Berro  ;  jos  señores  Jíllauri,  ('osta,  Borro  y  Ledcsma  por 
el  señor  Antuña;  ol  sopor  Masculino  por  don  Pablo  üljppiego  y  el 
señor  Gadoa  por  don  KnriqúoBric;  y  habiendo  resultado  cop  la  x\\^- 
yoría  de  sufragios  don  Miguel  Antopio  Borro;  fué  proclapiado  por  el 
señor  Presidente  Secretario  do  la  llopoi'ahjo  Asamblea. 

El  señor  Ledosrací^  pidió  íipe  constase  en  la  acta,  que  no  había  dado 
su  VPto  por  dop  Miguel  Antonio  Borro,  por  po  habérso}p  adipitida  la 
c()r)dición  do  ^i  es  ciíHffidano, 

J¿1  neñor  Presidente  apunció  quo  siendo  la  \\0V'i\  avanzada  se  susppp-^ 
díft  la  sesión,  dojripdo  el  asunto  re|c\tivo  a|  (xfínorpl  Biyorí^  par{\  consi- 
derarse en  Ip  ^iguiopje. 

El  seriar  liUfJiida  redactó  Iq.  sigujppto  rpoción : 

íí  Qiio  hpBta  que  so  declaro  la  Copstitpción  no  pueda  ojítamingrin  in- 
((dividuo  empleo  alguno,  sin  quo  tenga  las  calidades  tío  conocjdo  pa^ 

« trioti^mQ. » 

Después  de  haberla  ftipdado,  y  siendo  suflcientopiopte  apoyada,  pl 
señor  Presidonto  prpvino  á  su  aptor  quo  la  preseptpse  por  escrito  para 
destinarla  á  la  Comisión  que  corresponda,  y  se  retiraron  los  señores  á 
las  once  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica, 

San  Vicimte. 


pn  la  Y\\\ti  de  Capejopos,  á  voiptjppovp  4o  Eporo  de  pii!  ochpciento^ 
Yoiptiniipve ;  abiertp  lí^spsióp  ordinftna  con  Ips  sopores  Blunpp,  PrP- 
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sidente,  Lapido, Fernandez,  Suarez,  Blanco  ( donjuán  Benito),  Payan, 
Berro,  Zubillaga,  Costa,  Haedo,  Ellauri,  Masculino,  Cavia,  Sayago, 
Luz,  Barreiro  (don  Miguel),  Lamas,  Echcvcriarza,  Masini,  Ledesma, 
Barreiro  ( don  Manuel ),  Gadea  y  Alvarez ;  con  aviso  do  no  poder  asis- 
tir los  señores  Osorio,  Nufiez,  Zufriátegui  y  Trápani ;  con  licencia  los 
señores  Pei'eira  (don  Gabriel),  Ramirez,  Pagóla,  García  y  Guerra; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores  Laguna  y  Chucarro  : 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

De  una  solicitud  del  señor  Hepresentante  por  el  Departamento  de  la 
Colonia  don  Pal)lo  Zufriátegui,  en  la  que  hace  presente  á  Vuestra  Ho- 
norabilidad, que  una  enfermedad  adquirida  en  la  campaña  del  año 
veinticinco  le  han  hecho  padecer  hasta  la  fecha  (como  es  constante  á 
todos);  que  actualmente  se  vé  atacado  de  un  modo  que  nunca  ha  ex- 
perimentado, y  está  firmemente  persuadido  que  el  local  más  que  nada 
le  hace  sentir,  y  agravan  más  aquella.  Que  en  esta  situación  se  ve  obli- 
gado á  separarse  de  este  punto  á  tratar  de  sus  curaciones ;  solicitando 
por  esto  se  sirva  Vuestra  Honorabilidad  admitii'lc  su  renuncia,  que  en 
debida  forma  hace  del  cargo  que  obtiene  de  Representante. 

De  una  nota  fecha  de  este  día,  del  Secretario  de  Vuestra  Honora- 
bilidad don  Miguel  Antonio  Ber*ro,  en  la  que  acusa  recibo  del  avi- 
so de  su  elección,  reconociendo  el  honor  que  se  le  dispensa,  y  suplica 
que  si  no  le  fuese  dable  expedirse  segui'm  sus  deseos,  tenga  Vuestra 
Honorabilidad  la  dignación  de  disimularlo,  en  la  seguridad  de  c^ue  ce- 
derá muy  gustoso  el  puesto  á  quien  la  Representación  lo  determine 

Y  del  informe  y  minuta  de  decreto  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
relativo  á  moneda. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones  la  primera,  la  segunda 
archivar  y  la  tercera,  se  dijo,  se  anunciaría  en  la  orden. 

Se  leyó  y  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

DICTAxMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado: 

La  Comisión  Especial  encargada  de  los  asuntos  relativos  al  señor  Bri- 
gadier General  don  Fructuoso  Rivera,  tiene  el  honor  de  elevar  á  la 
H.  Representación  Nacional  la  inclusa  Minuta  de  Decreto,  relativa  á 
la  moción  de  un  señor  Representante  para  que  se  declarase  á  aquél 
Jefe,  libre  de  las  imputaciones  injuriosas  que  se  le  hicieron  en  la  ópoca 
anterior,  y  en  posesión  de  todos  los  derechos  de  un  buen  ciudadano. 
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Las  razones  que  han  determinado  el  juicio  de  la  Comisión  Especial 
sobre  esta  materia  están  consignadas  en  los  considerandos  que  tiene 
la  misma  minuta,  cuyo  tenor  está  encargado  de  sostener  en  la  discu- 
sión el  señor  Al  varez. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  General  con  su  más 
profundo  respeto. 

Canelones,  Enero  veinticuatro  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Eufemio  Masctdino.^  Julián  Alvarez. — Luis 
Lamas, — Ramón  Masini, 


MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado: 

Considerando :  Que  al  decretarse  en  sesión  del  treinta  de  Diciembre 
último  que  los  jefes,  oficiales  y  tropa  del  antes  llamado  Ejército  del 
Norte  eran  reconocidos  pertenecientes  al  Ejército  de  este  nuevo  Es- 
tado, se  calificó  al  Bi'igadier  don  Fructuoso  Rivera  de  digno  y  bene- 
mérito general. 

Considerando :  Que  esta  calificación  no  podía  hacerse  por  la  Repre- 
sentación Soberana  del  Estado,  sin  que  por  el  mismo  hecho  quedasen 
en  toda  la  extensión  de  su  territorio,  destruidas  y  sin  valor  alguno  las 
imputaciones  odiosas  con  que  en  una  época  anterior  habían  sido  ata- 
cados el  honor  y  crédito  de  dicho  Brigadier  General. 

Considerando  :  Que  en  el  mismo  decreto  se  le  i'econoce  en  posesión 
y  pleno  goce  de  todos  sus  derechos  cívicos,  y  de  la  más  alta  decora- 
ción á  que  puede  aspirar  en  la  gloriosa  carrera  de  las  armas  un 
distinguido  servidor  de  la  patria. 

Considerando :  Que  esta  declaración  se  hizo  en  circunstancias  que  el 
referido  Brigadier  General  pudo  haber  sido  desconocido  por  la  Repre- 
sentación Nacional  y  negádosele  la  reintegración  desús  derechos,  to- 
da vez  que  esto  hubiese  sido  compatible  con  la  justicia  y  la  naturaleza 
de  sus  servicios. 

Considerando :  Que  por  lo  mismo,  una  tal  declaración  es  más  hono- 
rífica y  solemne  que  otra  especial  y  aislada,  que  nada  añadiría  á  la  he- 
cha en  los  momentos  de  aproximarse  el  enunciado  Brigadier  General 
con  parte  de  la  fuerza  de  su  mando  por  orden  del  Gobierno  y  en  con- 
formidad á  los  votos  de  los  buenos  ciudadanos,  con  lo  que  recibe  el 
testimonio  más  inequívoco  de  la  confianza  que  inspira  al  i)ueblo  y  á  las 
autoridades: 


iri 


DECtlETA 

Ai-tículo  1.^  Se  considera  innecesaria  la  nueva  declaración  solici- 
tada por  uno  de  los  senonvs  Representantes  al  dicho  respecto. 

Art2.o  Remítase  el  presente  decreto  al  Gobierno  para  que  lo  co- 
munique al  Brigadier  Oeneral  don  Fructuoso  Rivera,  y  disponga  su 
publicación  por  la  prensa. 

Masculino. — Alvarez. — Masía  i .  — Lamas. 

Puesto  en  discusión  en  g(»neral : 

El  se/lor  Lapido^  dijo :  —  Que  (estando  bieti  csdai'ecida  en  los  consi- 
derandos redactados  por  la  Comisión  Especial,  la  intención  monifes  - 
lada  al  presentar  el  que  habla,  sii  minuta,  nada  tiene  que  decir,  sino 
(H)nformarse  coii  l:i  redacción,  todn  ve;:  que  se  digajl'or  la  CotiiisiOli  si 
s(í  deb(ni  impilniii*  las  razinies  que  se  vi(M'ten  en  \m  considehandns,  roii 
los  dos  artículos  que  forman  el  decreto. 

M  Ée/lor  Álvnras  —  Es  en  el  mismo  sentido  que  ha  dicho  el  ^üñüv 
Diputado  que  la.  Comisión  ha  establecido  el  decreto,  y  por  (?^d  é?^  qiio 
empieza  Coh  (t  i. a  Itünorable  Asamblea  IVencral  Constituyente  y  Le- 
gislativa del  Estado.  —  Considerantlo:  »  y  concluidos  estos  dice :  ce  De- 
creta: Que  eslít  es  la  fórmula  que  se  observa  en  est^)s  ensos,  y  que  el 
artrc\ilo  segundo  habla  sobre  su  impresión. 

El  iicnor  Masuü  —  Vo  creo  que  primeramente  debe  fomari^r'  en  con- 
sideración el  proyecto  presentado  por  el  señor  biputádo  por  Ca- 
ñelohes. 

Et  súñúr  Qy^üí — La  observación  qite  acaba  de  hacerse-,  parece  que 
no  tiene  lugar  poríjue  cíl  autor  estA  conforme  con  lo  redactado  por  la 
Comisión  especial ;  y  en  este  caso  se  considera  Cómo  retirada. 

El  svñúr  M  asi  ni  —  No  he  entendido  t^ue  la  exposición  del  señor  Di- 
putíuU)  autor  del  proyecto,  indiíiliic  exjilícitamente  su  coilfonUldfld  en 
i*etirarlo.  Esta  última  circunstancia,  y  la  aprobación  de  la  Asamblea, 
son  precisas  y  conformes  en  mi  opinión,  con  la  práctica  úú\  Congreso 
General  Constituyente,  reUnídd  en  Buenos  Aires.  Así  creo  qud  st;  de- 
ba discutir  el  proyecto  de  que  se  trata,  antes  del  que  presenta  la  Co- 
misión A  no  ser  qU(^  su  autor  lo  retire  y  la  Asambh'^á  lo  consienta. 

El  sitiar  Lapido  —  QUr^  habla  dicho  \^^  qlie  se  conformaba  coh  el 
deci'cto  de  la  Comisión  especial.  Que  supuesto  esto^  creírt  excusado  el 
que  se  entrase  á  considerar  su  l)i'oyecto ;  pero  que  tampoco  no  se 
opondi'ía  á  que  se  vote  sobre  él. 
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Se  Biíjetó  A  votación  si  se  daba  ol  pinito  i)()r  sufirionteliieíilo  disc^uti- 
do  ó  no,  y  i^t^sultO  la  aFirmativa. 

ScgUidamehto  se  lUzi1  si  í^c  hal)fa  do  ronsidoí-ai*  m  parlículai*  O  nt>, 
y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discuí^lón  en  particular: 

Efscflür  Vrxria^  dijo:  —  Que  h^coi-dahaque  un  artículo  del  Reglamen- 
to prevenía  que  la  redacción  de  todo  decreto  no  debía  contener  máí^ 
cpie  la  expresión  de  la  volUhtad.  Que  los  consitleríuidos  le  parecía  no 
debían  ocupar  una  parte  d(^l  cuci'po  d(^l  decreto. 

Se  leyó  el  artlcüh)  cincuenta  y  siete  del  Reglamento,  y  Hecho: 

El  señor  Madni^  dijo :  —  La  reíaccíón  de  la  minutado  decreto  no  eJ^^- 
ti\  oh  oposición  con  lo  que  prescribe  el  ReglanKMito.  Ella  compiíMide 
sólu  dos  aí'licidos,  y  lo  que  ha  dado  margen  á  la  (^bseCvación  del  señor 
preopiharUí*,  es  el  exordio  de  los  considerandos  íjik»  nnfeced(Mi  al  de- 
creto. Esto  iio  es  incom)>atible:  yo  puditM'a  citar  en  su  apoyo  la  f^)t'ma 
análoga  de  Un  decix»to  nnlactado,  nada  menos  (pu^  por  Mirabeau^  emi- 
nente oradt)r  de  Una  de  las  más  ilusfrí^s  Asambh^as  deliberantes. 

hX  señor'  Vana  — -  Que  él  no  st»  hal)íu  opuívsto  á  la  redacción  de  la 
minuta,  sino  (jue  solamente  había  hecho  a([uella  observación  por  sí 
merecía  ser  considerada. 

lÜ^eñoi'  (Jadea  —  Los  imputaciones  (*riminosas  y  la  declaración, 
síífiores,  de  reo  de  lesa  patria,  hecha  por  el  (i()bíerno  en  la  pcírsona  de 
don  Fructuoso  Rivera,  han  sido  publicadas,  y  por  decretos  de  acpi'él 
se  ha  penetrado  el  publico  de  la  infamia  con  qut»  caractei'ízaba  á  qMí^ 
jefe-,  fia  sido  presci'ípto,  y  como  estos  dcu'rc^tos  (vstán  vigentes  aiin  por 
declaración  de  este  Honorabh^  Cuerpo,  no  hay  (pie  dudar  que  el  sefloí' 
Fruclhoso  fué  un  ti'aidor.  La  admisión  liecha  por  la  Itohonible  Asam 
bléa  en  ti-eínla  d(»  Üici<4nbre  pasado,sóloimportaf)a  una  Ley  de  olvidó, 
declarando  pei*tenecer  el  (ienc^ral  y  Oficiales  dcíl  Ejército  dt»noñ1íhado 
del  Noí'te  á  (\ste  Estado,  de  aquella  fecha  en  adelante  ;  d(\jando  lá  iiifa- 
niía  y  falsas  íniputacíones  anteriores  en  su  fuer/a  y  valor. 

Creo  riue  la  redacción  bajo  de  C()nsldera(*i<)nes  hecha  por  la  Ctmií- 
sión  especial,  no  salva  el  objeto  del  símIoc  Diputado  motor  del  proyec- 
to, pues  ella  no  llena  loque  se  debcí  rí^pierír  respe(*to  de  Rivera  en  la 
infamia  que  gravita  en  su  pei'sona. 

El  señor  Ahyíre^  —  V\(\o  la  palabra  pam  decir  sólo  que  no  gra- 
vita. 

El  señor  üaded  —  Ha  gravitado  sobre  el  General  Rivera  el  hórit3!'o- 
so  crimeh  db  reo  de  lesa  patilla,  porque,  señonvs,  así  ha  sido  declarado 
por  la  áutoíúdad  primera.  Esta  deelat^aclón  al  publico,  dejó  persuadido 
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y  convencido  de  la  realidad  de  este  crimen.  Así  es  preciso  también 
declarar  la  falsedad  de  la  imputación  para  voltear  aquella  creencia, 
que  únicamente  en  los  que  saben  discurrir  no  tendría  lugar;  pues  de  no 
haberlo  probado  el  Ministerio  que  la  hizo  cuando  así  lo  prometió,  se 
debía  deducir  la  criminalidad  en  hacerlo,  sus  particulares  miras,  sus 
políticos  cubileteos,  y  por  último  la  falsedad  de  sus  asertos  respecto 
del  señor  General  Rivera. 

Más,  para  el  público,  señores,  que  está  á  lo  ({ue  lee,  era  necesario 
para  quitar  esa  persuación  en  que  los  ratifica  los  decretos  del  Gobier- 
no, una  declaración  que  hiíúese  tanto  como  los  decretos  en  contrario. 

Si  porque  los  hechos  posteriores  del  General  Rivera  desdicen  las 
imputaciones  del  criminal  anteriormente  hechas  por  el  Gobierno  no  es 
necesaria  esta  declaración,  como  el  señor  Diputado  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  esi)ecial  ha  expuesto,  y  sino  sería  necesario  le- 
vantar la  excomunión  á  un  individuo  que  estaba  arrepentido. 

El  señor  Aleares —  La  reputación  de  la  virtud  y  del  patriotismo  del 
General  don  Fructuoso  Rivera  han  podido  más  que  todos  los  decretos 
y  todos  los  dicterios  que  se  han  sugerido  contra  61.  ¡  No  abramos  más 
las  heridas  de  la  patria ! 

El  sefíor  Lapido  —  Quisiera  saber  si  se  hace  uso  del  nombre  del 
señor  General  don  Fructuoso  Rivera  en  algunas  de  las  partes  del  con- 
siderando para  poder  rectificar  mi  juicio. 

Se  leyó  la  primer  parte  en  que  se  hace  mención  de  dicho  señor,  y 

isY  ^e/ío/' Garfea  —  No  se  ha  podido  llenar  la  mente  del  Legislador 
en  esta  parte,  y  concluyó  haciendo  algunas  otras  pequeñas  observa- 
ciones. 

El  señor  Masin¿  —  E\  autor  de  la  moción  se  ha  manifestado  confor- 
me con  el  dictamen  de  la  Comisión,  creyendo  que  llena  el  objeto  que 
el  mismo  se  propuso.  La  acción  del  señor  General  Riverr,  para  su  in- 
dicación, en  caso  de  que  todavía  la  necesitara,  es  personal,  y  de  con- 
siguiente á  él  solo  le  competiría  intentarla,  y  él  no  ha  hecho  sobre 
esto  ninguna  reclamación.  Además  todas  las  razones  que  aduce  el 
señor  preopinante  me  parecen  intempestivas,  y  fuera  de  la  cuestión. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel ),  dijo,  que  pedía  solo  la  palabra 
para  decir  que  si  es  innecesaria  la  declaración  por  parte  de  la  Asam- 
blea, debía  suprimirse  la  cláusula  «  de  que  pudo  haber  sido  descono- 
cido por  la  Representación  Nacional.  »  Que  con  que  no  se  haga  uso 
de  estas  palabras,  cree  que  quedaría  mejor  redactada  esta  parte. 

El  señor  Aloare^  —  Que  croia  haber  puesto  todo  su  estudio  en  la 
redacción  de  que  se  ocupaba  la  Sala,  para  no  volver  á  abrir  las  he- 
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ridas  do  tanto  ])iion  servidor  de  la  Patria,  y  que  también  podía  ha- 
berse expresado  la  Comisión  en  otros  fí'u^minos  que  halagasen  más, 
pero  que  siempre  juzgó  haber  hecho  cuanto  podía  por  aconsejar  á  la 
Asamblea  adoptase  la  minuta  que  se  había  presentado. 

No  habiendo  quien  temase  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  se 
daba  el  punto  por  suflcienteniente  discutido  ó  no,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

F]n  seguida  se  hizo  si  se  aprobaban  los  considerandos  según  estallan 
redactados,  resultó  la  afirmativo. 

Puestos  en  discusión  los  artículos  pi'imero  y  segundo;  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  fueron  aprobados  sucesivamente  por 
su  orden. 

Cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAxVIEN 

H.  Asamblea  íxcneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado : 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  meditado  el  proyecto  relativo  á  pro- 
porcionar un  taquígivafo  para  que  redacte  las  sesiones  de  Vuestra  Ho- 
norabilidad. 

Persuadida  la  Comisión  que  esta  medida  no  seria  bastante  para 
que  las  discusiones  hitegras  de  los  asuntos  que  se  ventilen  se  pu- 
diesen estampar  en  el  diario  de  sesiones  ([ue  debe  imprimirse,  por  la 
morosidad  que  presenta  el  arle  taquigráfico  para  trasladar  un  discur- 
so á  la  lengua  castellana  ;  y  (Convencida  á  la  vez  que  serviría  única- 
mente para  aglomerar  gastos  que  á  su  juicio  deben  economizarse, 
juzga  innecesario  por  ahoi'a  la  adquisición  de  un  profesor  de  taquigr-a- 
fía,  y  al  menos  la  de  dos  oficiales  ayudantes,  que  sería  pre(*iso  pro- 
porcionar también. 

Segura  la  Comisión  que  informa  que  dos  secretarios  podrán  redac- 
tar lo  más  esencial  de  las  alocuciones  para  llenar  los  objetos  de  que 
sin  duda  se  habrá  fijado  el  señor  Representante  autor  del  proyecto,  y 
que  puede  cada  uno  de  los  demás  señores  presentar  en  copia  sus 
discursos  para  la  formación  déla  acta  y  diario;  tiene  por  inútil  la 
adopción  del  proyecto  que  da  mérito  al  presente  informe.  Así  es 
que  aconseja  á  Vuestra  lIonora])ilidad  la  Minuta  de  Decreto  que 
tiene  el  honor  de  presentar  adjunta. 

Los  señores  Gadea  y  Costa  se  encargan  de  explanar  las  razones  de 
que  la  Comisión  ha  fundado  este  dictamen,  12" 
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La  Comisión  saluda  á  los  señores  Heprcsentantes  con  su  más  dis- 
tinguido respeto. 
Canelones,  27  de  Enero  de  182!). 

Juan  Bcnih  Blanco  —  Lazara  Gailca  —  Santiago 
Sinjago  —  Antonitw  Domingo  Cosía, 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Petado,  ha  acor*- 
dado  y  decreta : 

Artículo  único  —  No  se  hace  lugar  por  ahora  á  la  adquisición  do 
un  taquígrafo  que  redacte  las  sesiones  de  la  Asamblea  General  Cons- 
tituyente y  Legislativa  del  Estado. 

Blanco  —  Gadca  —  Sayago  —  Costa, 

Se  leyó  igualmente  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  (leneral  Constituyente  y   Legislativa*  del   Estado,  ha 
acordado  y  decreta : 

Articulo  1  o  Habrá  un  taquígrafo  para  hi  rcMlacción  de  las  sesiones, 
con  la  dotación  competente. 
2.^  Encárgase  al  ( tobierno  su  más  pronta  adíiuisición. 

Masini. 

Puesta  en  discusión  en  genei'al  esta  úUima: 

El  seítor  Mftsini  pidió  la  palabra  y  dijo: — La  Comisión  de  Peti- 
ciones se  ha  cíjuivocado.  No  me  ha  i)asado  ni  remotamente  por  la 
imaginación  el  fijarme  como  lo  dic(í  en  su  informe,  en  que  con  el 
oti'o  Secretario  electo  ni  con  un  ciento  más,  se  pueda  sui)lir  la  falla 
de  un  taciuígrafo,  porque  con  el  taquígrafo  podía  excusarse  el  otro 
secretario;  pero,  lo  repito:  cien  secretarios  no  suplirán  un  taquígi-afo. 
Así  es  que  espero  (pie  el  miemljro  informante  aduzca  razones  en  favor 
de  su  opinión,  para  poder   contestarlas. 

El  señor  Gadca  —  La  ('omisión  de  Peticiones  ha  examinado  el  pro- 
ycííto  de  un  señor  Diputado,  respecto  á  })roporcionai'  un  taquígrafo,  y 
se  ha  penetrado  que  su  adquisición  no  haría  más  (jue  aglomerar  gas- 
tos y  recargar  los  fondos  del  Estado. 
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Hemos  innumorablos  vences  lamentado  nueslro  estado,  falto  de  re- 
cursos pecuniarios  para  subvenir  al  soldado  inválido,  á  la  viuda,  al 
militar,  etc.  ¿  cómo  podi'emos  aumcintar  un  empleo  cuyo  pi'ét  va  á  gra- 
vitar sobre  el  Erario?  por  otra  pai'íe,  t^l  art(i  taíjuigráfieo  de  suyo  es 
impíM'fecto,  y  más  imperfcu-to  se  haría  por  la  ad(íuisie¡ón  de  un  sólo 
profesor.  La  morosidad  qu(í  })r<\scnta  (^1  tiasladar  los  discursos  del 
arte  á  la  lengua  castí^llana  y  (A  no  ll(Miars(í  el  objeto  (jue  sin  duda  se 
habrá  propuí.vsio  el  sonor  Diputado  autor  d(»l  pi'oyecto,  de  estampar 
on  el  diario  de  sesiones  los  discursos  íntegros  de  los  señores  Dipu- 
tados, por  estas  razones  so  ha  pei/suadido  la  Comisión  no  poder  admi- 
tir por  ahoi-a  la  adquisición  de  eslc  profesor,  (lue  demanda  ingentes 
gastos  (*on  lo-^  oíiciales  qu(*  soría  pn^ciso  proporcionai'lc. 

PJ  señor  Masmi  —  Yo,  señores,  no  había  creído  tener  que  lidiar  aho- 
ra con  un  pi*of(vsor  d(*l  arte  taíiuigráíico.  CuaUísquiei'a  que  sean  los 
con<.>cimientos  del  siMlor  pr(H)pinante  en  este  arte  precioso  y  delicado, 
es  innegablí^  que  su  opinión  y  el  dictamen  d(í  la  Comisión,  siempre 
teridrán  contia  sí  la  práctica  de  todas  las  Asambleas  deliberantes  que 
existen  y  existii'án  en  las  cinco  partías  del  mundo.  Si  q^{(í  ai-le,  pués^ 
fiíera  tan  inm^cesaiúo,  tan  imp(M'f(H*fo,  tan  inútil,  como  lo  cree  la  Comi- 
sión, s(Mla  una  locura  estupenda  <[ue  lo  usase,  y  lo  protí^giese  todo 
p:iis  libre,  y  que  d(í  consiguionu*  tiene  un  Oobierno  representativo. 
Esta  práctica  inconcusa  me  releva  de  ext(Miderme  difusamente*,  para 
obrar  un  convencimiento  que  no  ci*eo  necesiten  los  ilustrados  miem- 
bros de  esta  Asaml)léa.  Sin  embargo,  no  puedo  menos  de  llamar  en 
auxilio  de  la  Minuta  de  Decrí.^to  que  nos  ocupa,  la  respetable  autori- 
dad del  ilustre  jurisconsulto  inglés  Jeremías  Bentham.  Este  sienta 
como  un  principio  la  absoluta  necesidad  de  servirse  del  único  medio 
de  dar  á  las  sesiones  de  una  Asamblea,  la  autenticidad  v  exactitud 
qu3  del)en  cara(ierizai*las,  para  íiue  su  pal)licídad,  poniendo  :í  la  vista 
de  todos  los  ciudadanos  d(d  Estado,  y  aún  d(íl  mundo  entero,  las  opi- 
niones de  los  delegados  d(d  pueblo,  sirva  de  un  freno  saludable  á  los 
que  ([uieran  trapasar  sus  deberes;  á  los  que  se  olviden  un  momen- 
to de  las  tremíMidas  obligaciones  del  que  ocupe  un  lugar  en  el  santua- 
rio déla  Ley.  Siguió  inoculcando  (ui  la  práctií^a  d(í  usarse  tacjuígrafos 
períodos  los  congi-esos;  ([ue  cada  periodista  tenia  el  suyo  en  lugar 
destinado  al  efecto,  y  concluyó  recomendando  de  nuevo  á  la  ilustración 
de  la  Honorable  Asamblea  la  sanción  de  su  Proyecto  de  Deci-eto. 

El  seriar  Gadca^  contestó  haciendo  algunos  reparos  á  lo  expuesto 
\)()v  el  sefK^r  preopinante,  y  con(*luyó  pidiendo  se  aprobase  la  minuta 
prosentada  por  la  Comisión. 
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.  Dado  el  punto  por  suflciontemontc  discutido,  se  procedió  á  votar: 

Si  se  ha  de  consirlerar  la  minuta  en  particular  ó  no,  y  resultó  la  ne- 
gativa. 

Kl  señor  Masini,  pidió  retirar  su  proyecto;  y  habiéndose  consultado 
á  la  Sala  si  se  admitía,  así  se  acoi'dó. 

El  señor  P/vs¿f/ente  anunció  que  al  (ha  siguiente  se  ocuparía  la  Sala 
en  considerar  el  asunto  de  (jue  se  había  dado  cuenta,  y  acto  continuo 
se  levó  la  si^^uiente : 

MINUTA  DE  DFaJHETO 

La    Asamblea   General  Constituyente  y  Legislativa  del   Estado,  ha 

acordado  v  decreta : 

«. 

Arlí(nilo  1.^  No  podrán  optar  á  (Miipleos  públicos  los  individuos  que 
á  la  conclusión  de  la  gucMM'a  con  el  Brasil,  se  hallaban  despojados  por 
la  Ley,  de  la  calidad  de  ciudadanos  déla  República  Argentuui. 

Art.  2.^  La  declaración  que  contiene  el  ai'tículo  anterior  solo  tendrá 
valor  hasta  í(ue  sea  jurada  la  Constihición  del  Pistado. 

Art.  3.«  Comuní([U(\se  al  (Gobierno  para  su  pul)licación  y  cumpli- 
miento. 

Lapido. 

Se  mandó  pasará  la  Comisión  de  Peticiones,  y  uno  de  sus  miembros 
dijo: — Que  consideraba  (M)rresponder  auna  Comisión  especial.  Y  el 
señor  Pi'esidente  resolvió  poi'  acuerdo  de  la  Sala  nombrar  la  Comisión, 
y  lo  hizo  en  los  señores  Barreiro  ( don  Manuel ),  Fernandez,  Pereira, 
de  la  Luz,  Masínilino  v  Ledesma. 

Habiéndose  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día  se 
levantó  la  sesión,  v  se  retirju'on  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

llav  una  rúbri(N\. 

San  Vicente. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos veintinucíví»;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco — 
PresidíMite ;  Blanco  ( don  Juan  Benito  ),  Barreiro  ( don  Manuel ),  (iadea, 
Costa,  EUauri,  Masini,  Echeveri'iarza,  Lapido,  Maedo^  Barreiro  (don 
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Miguel ),  Zuclafu^z,  Suaroz,  Cavia,  Sayago,  Xiifioz,  Zubillaga,  Luz,  Lo- 
dosnia,  Payan,  Borro  y  Alvarcz ;  con  aviso  do  no  podoi'  asistir  los  se- 
ñores Osorio,  Cliucarro,  Fernandez  y  Trápani ;  con  licencia  los  símIo- 
ros  Pereira(don  Gabriel),  Raniinv.,  Pagóla,  (iarcía  y  (nuM-in;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores  Laguna,  Lamas  y  Masculino. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  antíM'ior,  so  dio  cuenta  d(.^  los 
asuntos  (jue  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente» : 

De  una  comunicación  d(ú  señor  Repi'esentante  don.  Alejandro  Chu- 
carro  fecha  veintinueve  del  corriente,  en  la  que  acusa  recibo  d(^  la  de 
veintisiete  del  mismo,  dirigida  por  el  S(Mlor  Presidente  á  nombre  do 
Vuestra  Honorabilidad,  en  (pie  so  le  liac(*  cai'go  por  su  notabh^  inasis- 
tencia á  las  ordinarias  reuniones,  ex])resando  hal)er  expuesto  los  mo- 
tivos íjue  le  exoneraban  para  concurrir  á  las  sesiones.  Más,  impuc^sto 
de  que  se  vá  á  ocupar  la  Honoi'able  Asamblea  en  considerar  la  Cons- 
titución políti(*a  del  Estado,  queda  decidido  enai)ors(Miarsoá  esto  punto 
á  lamavor  brevedad. 

De  dos  notas  del  Kxcmo.  símIoi*  Gobernador  y  Capitán  (iiMieral  Pro- 
visorio fechas  vcMnliseis  y  Infinta  del  ([ue  concluye,  acusando  n^cibo 
en  la  primera,  de  la  Ley  sancionada  sobre  el  establecimiento  délas 
tres  oficinas  principales  de  Hacienda;  y  en  la  segunda  dcd  mismo  mo- 
do, sobre  el  decreto  en  que  so  declara  lil)i*e  la  extracción  do  novillos. 

De  otra  comunicación  del  mismo  Excmo.  señor  fecha  de  hoy  dia, 
dirijidapor  el  Ministei'io  d(í  la  Guerra,  en  la  (pie  dice»  haber  r(M:ibido 
el  decreto  expodido  por  la  Honoi'able  Asambl(''a,  sobre  la  vindicación 
del  señor  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera,  expresando  que 
con  esta  focha  lo  ha  comunicado  al  expresado  señor  General  i)ara 
su  satisfacción,  y  ha  ordenado  so  circulo  dándose  al  Registro  Oficial. 

Y  de  una  soHcitud  del  señor  Rí^presentanto  don  Basilio  Pereira  do 
la  Luz,  en  la  que  hace  presento  á  Vu(*stra  Honorabilidad,  (jue  hace  dos 
meses  se  halla  separado  de  su  familia  y  de  sus  inter(v-es,  sin  (pje  on  to- 
do el  periodo  citado  haya  podido  acercarse  á  reparar  la  una  ni  los 
otros  á  causa  de  la  larga  distancia  en  que  s(*  hallan,  y  por  observar  el 
pequeño  número  do  Diputados  i)ara  la  s(\siones,  cuya  falta  ya  no  exis- 
te. Que  hoy  tiene  noticias  (jue  su  (\s[)osa  s(í  halla  (Miferma,  y  su  esta- 
blecimiento de  campo  casi  al)andonado,  con  perjuicio  do  sus  intei'escs; 
por  lo  que  lo  obliga  á  ocurrir  á  Vuestra  Honorabilidad  en  solicitud  de 
que  se  sirva  acordarle  permiso  por  un  m(v<,  á  los  objetos  ([uo  ha  ex- 
presado. 

El  señor  Fre^idente  anunció  que  se  hallaba  presente  el  señor  Se- 
cretario nombrado  don    Miguel   Antonio  Berro,  y  que  en  su  con- 
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socuoncia  se  procodoría  á  tomarle  v\  juramento;  lo  que  hecho  por 
(lieho  señor  ocupó  su  puesto. 

Acto  continuo,  y  despucs  de  haher  mandado  pasar  á  la  Comi-^ 
sión  de  Peticiones  la  solicitud  diíl  señor  Representante  Pereirn  úc 
la  Luz,  y  archivnr  las  demás  comunicaciones,  se  l(^»yó  y  puso  A 
consideración  de  la   Sala  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  Constituyente  v  Lef2:islaliva  : 

La    Comisión  de  Hacienda    ocupada    incvsnntemente  en  el   pro- 
vecto de  Lev  d(d  Kxcmo.  (lobierno  Pi^ovisorio,  de  veinte  de  Enero, 
relativo  á  moneda;  tocando   la  diílcultad  de  arribar  á  una  resolu- 
ción sin  inconvenientes,  y  considerándose^  sin  las  luces  necesarias, 
para  no  exponerse  á  yerros  d(í  la  mayor  gravedad  y  trascenden- 
cia, pidió  á  la  Asamblea  General  Constituyente  se  dignara  formar- 
se en  Comisión  (ienei'al  para  tratar  de  la  materia,   con  el   objeto 
de  que  reunidos  los  conocimientos  dci  todos  y  discutidos  los  puntos 
con  plena  libertad,  se  ilusti-ase  la  Comisión  para  poder  desempe- 
ñar tan  ái'dua  tarea.    Habiendo    la    Honorable    Asamblea    General 
Constituvente  v  Lc^gislativa  condescí^níUdo  (*on  los  votos  de  la  Co- 
misión  de  Hacienda,  han  tenido  lugai*  diferentes  sesiones  en   que 
se    han    tocado    las    mas  graves   diftiudtades,   pai'a    fijar  el  destino 
de   las  diferentes    monedas    (M)í'rientes  en  el  país,  sin  encontrarse 
medios  de  ajustarse  las  (^oncitMKñas    de  los   soüoi'í.vs  Representan- 
íes.  En  este  estado  de  vacilación  y  angustia,  se  lia  apersonado  hoy 
el  señor  Ministro  de   Hacienda   á   manifestar   ;'i   la   Comisión,    ((ue 
para  que  pudiera  expedirse  la   R(»pr(»senta(úón    Nacional  con  más 
acierto  sobre  este  inporlantísimo  asunto,  había  pensado  el  Gobier- 
no adoptar  una  medida  previa,  (jiie  estaba  en  la  esfera  de  sus  atri- 
buciones y  (jue  allanaría  una  de  las  más  gi*aves    dificultades    que 
présenla   la  resolución;    medida  que  debía    ejecutarse  con  el  más 
religioso  se(*reto,    para,  (jue  i)rodujese  vÁ    riísullado    eminentemente 
benéfico    á  que    se    aspiraba,  y  con  cuyo    cai-ácter  la  reveló  á   la 
Comisión  de  Hacienda,  cuyos  individuos  deberían  prestarse  de  auxi- 
liares en  su  eje(*ución;   p(M*o  que  no  podría  tener  (Vsta   lugar  sino 
en  el   término  de  cuarenta    días,  y  que   durante   éste    tiempo,  era 
absolutamente  indisj)ensable  que  se  autorizase  al  Goljierno  en  los 
términos  que  lo  había  solicitado  de  la  Honorable   Asamblea  Ge- 
neral, en  el  citado  oficio  de  vcMnte  del  coloriente.    Después  de  ésto 


la  Honoral)U^  Asamblru  Gonoi'al  formada  on  (Comisión,  fiKí  instrui- 
<la  por  ol  mismo  t^íMlor  Minisd-o  (h^'llacioiiila,  do  los  expcdiontos 
<luo  ol  (iobiorno  poiisaha  ad()i)tai*  q\\  íA  caso  do  ohtonor  la  auto- 
rización qno  hal)ía  proi)iios((),  y  satisfcnMia  al  parec(»r  do  la  pru- 
dontn  economía  con  qiu*  (»1  (iobiíírno  usaría  dí^  las  facultados  quo 
st»  lo  concodioscn,  sin  poijuicio  di*  no  ligarse  las  manos  para  re- 
clamar cualquier  medida  quo  oslimaso  menos  a(*ortada ;  y  (Conside- 
rando cuíuito  más  graves  son  los  inconveniíMitívs  do  que  continúe 
por  más  tiempo  sin  i*(^gla,  y  sin  conformidad  ol  uso  de  la  moneda 
en  las  oficinas  del  Estado,  la  Comisión  do  Hacienda  ha  creído 
d(»l)ei*  proponer  á  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea  (í1  adjunto 
proyecto  de  Ley,  (¡ue  sosIcMKbú  ol  señor  Alvarez. 

La  Comisión  lioin*  (d  honor  d(*  saludar  á  la  Hom>rabl(í  Asam- 
bl<si   (ií'UíM'al   con  su  más   i)i*ofundo  respeto. 

Canelones,  21)  do  Eikm'o  d(»  1<S21). 

]\dro  Francííico  de  Herró  —  JiiUan  Afra- 
Vt'z  —  ('ipriano  Pagan —  Jluinon  Mnshiit 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l/>  So  autoiúza  al  (iobierno  para  quo  pueda  recibir  en 
las  oficinas  d(^  recaudación,  todas  las  monedas  de  un  curso  co- 
rriente en  el  Mercado,  en  la  forma  que  crea  conveniente,  hasta 
que  se  dé  la  Ley  do  moneda  por  la  Asambh'a  G(»neral  Constitu- 
yente y  Legislativa  dcd  Estado. 

Art.  2p  Quedan  sin  efecto  dcvsde  osta  fecha  todas  las  Leyes  y  dis- 
posiciones antei'iores  sobre  moneda. 

Berro  —  Alvarez  --'Payan  —  Masini 

Puesto  en  discusión  en  general. 

El  scrlor  Ministro  de  Hacienda^  pidió  la  pala])i*a  y  dijo  :  —  Cuan- 
do el  Gobierno  propuso  el  Proyoc^to  de  Ley  quo  la  Comisión  de 
Hacienda  aconseja  se  sancione^  partió  do  un  principio,  que  en  con- 
c?pto  del  "que  habla  no  puedo  considerarse  sino  como  laudable,  y 
quiso  ocharse  sobrc^.  sí  una  responsabilidad,  de  la  cual  so  librarla 
dejando  al  salxír  do  la  Asambh'a  le  marcase  la  linea  de  conducta 
que  debía  ol)sorvar  á  est(»  resi)ecto.  Pero  ol  Gobierno  está  lejos  de 
adoptar  esa  especie  de  marcha  y  sólo  quiere  esta  autorización  para 
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propoi'cionar  datos  positivos,  (k'spmVs  de  hacer  los  ensayos  que  juz- 
ga ne(*esarios  antes  de»  dictar  la  Ley. 

Visto  es,  piitys,  que  el  (iohierno  no  marcharía  sin  tomar  las  pre- 
cauciones necesarias  á  lin  de  evitar  los  escollos  que  presenta  este 
negocio,  que  no  deben  mirarse  sino  con  el  carácter  de  delicados. 
Los  Señores  Repi-eseatantes  saben  bien  que  en  una  parte  del  país 
corre  una  moneda  con  la  que  no  hay  compromiso  alguno,  y  en  otra 
circula  la  íjuc  ha  determinado  la  Ley;  esa  Ley  legalmente  estableci- 
da en  circunstancias  que  nos  empeñábamos  por  la  libertad  del  te- 
rritorio. 

Se  habla  d(»  las  promesas  del  Banco  Nacional,  con  las  que  con- 
trajo el  país  un  compromiso,  porque  ellas  sirvieron  para  sostener 
la  gueri'a  con  el  Imperio  del  Brasil.  Kl  temperamento,  pues,  más  aná- 
logo en  las  circunstancias  presentes  es  la  autorización  que  pide  el 
Gobierno  hasta  que  pueda  expedirse  la  Ley. 

Kn  la  Comisión  General  hizo  el  Ministerio  algunas  explicaciones 
y  más  particularmente  á  la  de  Hacienda;  por  consiguiente  cree  (pie 
la  Asamblea  nada  aventui'ará  con  esta  autorización  adoptando  el 
dictamen  de  la  Comisión. 

E¿  señor  Ban  ciro  ( don  Miguel )  —  Por  lo  que  acabo  de  oír  al  señor 
Ministro,  encuentro  mui'lia  incoherencia  entre  su  exposición  y  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión.  El  Ministerio  pretende  hacer 
ensayos  y  la  Comisión  le  deja  autorización  amplia  para  decidir  so- 
bre la  mon(Mla,  y  declara  abolidas  en  su  favor  las  leyes  existentes 
sobre  ella.  Esto  es  de  una  trascendencia  terrible;  quisiera  expli- 
caciones. El  Ministerio  usa  de  fi'ases  muy  vagas  y  las  del  proyecto 
son  demasiado  precisas.  Yo  las  hallo  incombinables,  y  encuentro 
al  mismo  tiempo  mucha  diferencia  de  ensayo  á  ensayos 

El  señor  Ministro  —  Ha  diclio  el  Ministerio  que  el  Gobierno  todo 
lo  va  á  hacer  en  este  tiempo,  y  entre  tanto  no  se  da  la  Ley  no  se- 
rán otra  cosa  ([ue  ensayos. 

EL  señor  Alcare^^  dijo  :  —  La  Comisión  cree  que  el  artículo  es  como 
lo  propone  el  Gobierno,  con  la  diferencia  sólo  de  limitarse  el 
tiempo.  Por  lo  demás  si  él  ha  de  hacer  ensayos,  es  necesario  que 
se  le  autorice,  pues  de  lo  contrario  queda  con  las  manos  atadas. 
Los  ensayos  deben  producir  mayores  luces  para  la  adopción  de 
tal  ó  tal  moneda,  más  si  no  se  le  diese  esta  autorización,  será  im- 
posible (jue  puedan  vencerse  los  obstáculos  con  que  la  Comisión  se 
ha  encontrado  al  expedirse  en  una  materia  tan  diflcil. 

El  señor  Barrciro  (don  Miguel) — Yo  hasta  ahora  no  he  preten- 
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dido  atacar  ni  al  proyecto,  ni  á  la  exposición  árA  Ministerio,  y  sólo 
he  dichoque  no  observo  la  debida  coherencia  éntrelo  uno  y  lo  otro. 
Que  tampoco  puede  combinar  lo  de  ensayo  y  ensayos.  Que  si  se  me 
hablase  de  ensayo  en  singuhir,  como  dice  el  señor  Diputado,  po- 
día formarme  idea  déla  intención  del  Ministerio;  pero  este  hablado 
ensayos. 

Lo  primero,  aunque  por  su  naturaleza  de  ensayo,  deja  dudosos 
sus  resultados;  pero  usando  el  Ministerio  del  plural,  ya  confiesa  que 
no  está  ci(M*to  de  ellos;  qu(í  tendrá  qu(?  repetirlos,  y  se  deja  sentir 
que  esto  es  mucíio  más. 

Hablando  sobre  el  proyecto  en  general  se  me  ocurre  decir:  1^ 
que  no  puede  adoptarlo  la  Asambh'a  como  Proyecto  de  Ley,  porque 
eso  sería  introducirse  á  crear  una  y  abolir  otras;  2^^  que  la  auto- 
rización ami)lia  que  se  da  al  (jobierno  se  ignora  (*omo  usará  de  ella, 
y  dándola  la  Asamblea  sin  garantías,  ella  es  sola  la  responsable  del 
abuso  V  desús  malos  resultados.*  La  necesidad  del  secresto  recia- 
mado,  lejos  de  salvar  á  la  Asamblea,  le  presenta  un  motivo  pode- 
rosísimo para  negarse.  ¿Hay  cosa  más  ridí(Hda  ([ue  proponer  á  un 
Cuerpo  de  e>te  carácter-,  una  resolución  tan  delicada,  apoyándola  so- 
bre un  secreto  (jue  se  le  hace  el  insulto  de  no  participarle?  Secre- 
to   del  Gobierno  para  con  la   Asamblea  Constituyente! ¿Puede 

haber  mayor  absurdo?  El  señor  Ministro  ha  dicho  (lue  el  Gobierno 
no  abusará;  p(M-o  eso  no  es  bastante.  Y  d(^  cu«d(iuicr  modo,  igno- 
rándose absolutamente  qué  es  lo  que  el  Gobierno  prí^tende  hacer, 
y  al  mismo  tiempo  haciéndose  de  ello  un  tan  exti'año  misterio, 
no  hay  en  qué  funde  su  resolución  la  Asamblea.  Yo  hallo  has- 
ta escandaloso  el  habérnoslo  propuesto.  Si  la  Comisión  no  ha  po- 
dido expedirse  por  falta  de  datos,  para  evitar  l(js  inconvenientes  con 
que  se  encuentra,  y  es  posible  que  el  Gobierno  se  los  facilite  con 
la  operación  que  pretende  hacer,  declare  el  Gobiiu'no  esa  operación 
previa  á  la  Asamblea,  y  veamos  todos  si  ella  es  capaz  de  propor- 
cionar los  resultados  que  pretende  el  Gobierno.  Y  si  es  necesario 
que  la  opei'ación  sea  secrcíta,  esto  quiere  decir  (jue  no  se  trata  en 
sesión  pública :  la  Asandjléa  puede  teuí.'r  sesiones  secretas,  y  tod(js 
hemos  jurado  un  secreto  inviolable.  Pea*  lo  mismo  siempre  será  cier- 
to que  la  responsabilidad  está  sobre  la  Asamblea,  así  como  lo  ri- 
dículo y  aljsurdo  de  prestarse  á  ciegas  á  pretensión  tan  abultada. 

El  señor  Ministro  ~\^\i\o  la  palabra  para  hacer  solamente  algu- 
nas explicaciones.  Observo  que  el  señor  Diputado  preopinante  con- 
funde las  operaciones  del  Gobierno  si  obtiene  la  autorización,  con  dar 
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un  pa.<o  pnhio  para  aclarar  (v<la  materia.  La  opei"\cíón  pivvia  quo  el 
ÍTobiorno  pretendí*  hacer,  es  (1(í  su  resorte  y  no  correspondiente  al 
Cueri)o  Legislativo:  la  ha  manifestado  ala  Comisión  de  Hacienda  por 
pura  deferencia  ;  ella  es  í^jí^cutiva,  y  ciertamente  traerá  buenos  resul- 
tados. 

Con  resp(M^to  á  lo  demás  de  ensavo  ó  (Misavos  el  (iobierno  dirá  si 
oslo  puede*  cahiiar  los  receñios  de  algún  señor  Diputado,  que  va  á  ha- 
cer luio  sobre  moneda,  (Miya  iv^sponsabilidad  i-ecaerá  solare  él.  Des- 
IHies  de  las  explicaciones  heciías  nada  tiíMie  que  añadir  el  Ministe- 
rio. 

E(  señor  Gadea  —  Convendría  sefioi'es  en  la  redacción  del  dictáiiien 
de  la  Comisión  de  Hacienda  v  en  la  Síuición  de  los  ai'tículos  sobre  nio- 
neda  propuesta  por  el  Mini^íterio,  (^aso  qu(»  esta  resolución  no  se  hicie- 
se partir  de  esa  medida  previa  y  oculta  ((ue  la  (^omisión  expresa.  Cn^^ 
aún  indívoroso  í[ue  nuív^tras  deliberaciones  pendan  de  propuestas  cu- 
yo cálculo  puede  eíjuivocai'se,  y  que  nos  d(*ci(lamos  á  formar  nada  me- 
nos qu(?  una  Ley  que  apoyamos  en  un  sc(!reto.  Ks  inpropio  al 
Cuerpo.  A  más  de  que  me  h(*  fijado  en  el  arííi^ulo  segundo  que 
anula  las  hn-e^  de  moneda,  y  en  caso  de  sancionarlo,  el  Estado  queda 
sin  moneda  legal  y  cnn  la  arbitrariedad  de  crear  la  que  guste  do 
curso  regular  en  el  Mercado,  en  la  fi^rma  que  crea  conveniente,  co- 
mo expresa  el  artículo  i)rimero.  Ivsto,  scMlores,  es  formar  Ley  sobre 
moneda,  pues  es  lo  mismo  cvoaw  d(*  nuevo  que  autorizar  alguna.  Aque- 
lla autorizada  í[ue  el  (iobiei*no  re(-iba  por  esta  franca  autorización 
que  pide,  esa  S(*ría  h\  legal;  y  el  modo  de  i)r(*s(»ribirlo  sería  la  Ley. 
Si  el  (iobiei'no  obra  como  en  la  actualidad,  recibiendo  en  sus  arcas 
unas  monedas  excluyendo  otras,  es  arbitrario,  y  si  por  decreto  deja 
sin  valoró  con  él,  derto  es  que  hace  una  Ley.  Inconvenientes  mil  se 
siguen  de  lo  uno  y  perjuicios  incalculables  de  lo  otro.  Luego,  pues,  no 
se  debe  autorizar  al  (iobierno  con  esa  franquicia  que  solicita;  y  si 
algo  sobre  moneda  del)e  ser  di(Mio  que  sea  por  la  Representación, 
sin  que  el  (xobierno  t(Miga  ingerencia,  v  sin  que  se  le  permita  de- 
cii'lo  ni  por  obra  ni  por  Ley:  así  es  íiue  no  debe  sancionarse  el  ar- 
ícalo primero. 

El  señor  Alen t'C3 — Pido  la  palabra  solo  para  decir  que  cuando  se 
I)ascá  discusión  en  particular,  cont(\"^taré  á  las  obs(»rvaciones  del  se- 
ñor Diputado. 

En  este  estadía,  se  sujetó  á  votación  si  se  daba  el  punto  por  suficien- 
temente discutido  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

7     f 
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Sognidamente  se  hizo  :  si  .se  ha  ele  pasará  con.sidonir  oslo  asunto  on 
particular  6  no.  —  ( Afirmativa. ) 
Puesto  en  discusión  eiiparücjilnr. 

El  señor  Garlea  —  Reproduzco  (Uianto  adiijí^  en  la  discusión  en  gene- 
ral, pues  lo  hice  en  concepto  de  que  se  estnl)n  discutiendo  en  particular 
el  artículo,  por  causa  (ju(^  no  me  hallalja  present(\ 

h¡  señor  Aleares  -  -•  El  señor  Ministro  dijo  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da, que  para  que  ella  pudiera  expedirse  con  niás  acierto  al  dar  la  Ley 
sobre  la  moneda,  era  necesario  que  el  (lobierno  adoptase  una  medida 
previa ;  medida  que  reveló  á  la  Comisión,  ya  para  persuadirla  de  la  ne- 
cesidad íjue  tenía  de  adoptarla,  y  ya  para  sui)licar  á  los  señores  que  la 
componen,  le  sirviesíui  de  auxiUar(ís.  La  ('omisión  se  convenció  de  la 
utilidad  de  la  mc^dida,  y  cree  que  es  absolutamenlf^  ¡ndisi)ensable  po- 
nerla en  ejecución.  El  Gobierno  puede  tomarla  sin  la  autorización  pí)r- 
que  está  en  sus  ati'ibucion(!s;  ella  proporcionará  mayores  conocimicn- 
t(^s  para  el  mejor  ncierto,aI  expedirse  sobre  la  Ley  de  la  moneda ;  pero 
si  esta  se  dicta  antes,  se  inutilizan  l(js  es(MiciaIes  resultados  de  la  me- 
dida previa,  que  no  pueden  lograi'se  en  menos  de  cuarenta  días;  y  en 
este  tiempo  ¿qué  se  hace?  ¡? 

La  cuíistión,  pues,  se  reduce  en  si  se  ha  de  correr  el  riesgo  que  algün 
señor  Diputado  encuentra  en  la  autorización,  ó  impedir  que  el  Gobier- 
no tome  la  medida  previa. 

La  Comisión  la  juzga  indispensal)le;  por  consecuencia  no  ha  trepida- 
do en  acons(\jar  su  adopción  á  la  Honorable  Asamblea. 

El  señor  Cosía  —  Yo  comprendo  que  la  cuestión  presente  está  redu- 
cida alienar  el  compromiso  solemne  (jue  ha  contraído  la  Honorable 
Asamblea  en  resolución  á  una  solicitud  de  sus  empleados,  de  pagarles 
el  mes  que  hoy  concluye  en  la  moneda  que  adopte  para  todos  los 
empleados  en  el  Estado.  Esto  se  consigue  con  la  autorización  que 
ÍTobierno  pide.  La  autorización  no  tiene  qu(í  ver  con  las  medidas  pre- 
vias que  se  dice  debe  tomar  el  Gol)ierno,  porque  ellas  se  han  sentado 
uniformemente  por  el  señor  Ministro  y  la  C  unisión  de  Hacienda;  no  es 
del  resorte  de  la  Honorable  Asamblea,  (jue  es  absolutamente  de  la 
atribución  del  Ejecutivo.  ii]n  este  concepto  el  Diputado  que  habla  está 
conforme  con  el  artículo,  auníjue  no  en  (lue  se  le  dé  el  caráctei*  de  Ley, 
pues  para  hacerlo  era  prcíáso  fuese  permanente  y  esta  disposición  es 
provisoria  hasta  (lueso  expídala  Ley  sobro  moneda. 

Espero  se  considere  esta  indicación  por  los  señores  de  la  Comisión 
de  Hacienda  y  conformándose,  cjuo  se  reforme  el  título  del  pi'oyecto. 
El  señor  Ministro  —  Señores:  ó  es  prc(*iso  que  la  Asamblea  sancio- 
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no  la  minuta  presentada  por  el  Gobiei'no,  ó  que  ella  de  la  Ley  de 
moneda.  Los  Representantes,  por  demasiado  ciirunspección  no  s(^ 
ati'oven  á  resolver  ¿y  ([uó  liae(M*  (ni  tahvs  cii'<*unstanciasf  ¿No  es  me- 
jor (jue  pnvstiMí  sus  resolueiones  despu('ís  de  este  ensayo? 

El  Miuisterio  cive  que  es  diÍR'il  que  se  enc^uentn^  un  Ejecutivo  que 
echándose  sobre  sí  una  i-esponsabilidad  que  no  le  to(*a,  quiera  alar- 
mar la  oi)ínión  pública  con  un  ensayo  cuyos  resultados  pudieran  per- 
judicarlo. Lo  que  hay  de  ciei'to  es  que  es  imposible  marchar  como 
hasta  aíiuí:  que  es  preciso  Unn'v  presente  el  estalo  en  que  el  país 
so  halla,  y  que  por  consecucMicia,  ó  se  le  da  al  ÍTobierno  la  autoriza- 
ción (|ue  pide,  ó  él  so  quita  la  responsabilidad  que  tiene. 

El  bcñof  Gíulca,  dijo  :  -  -  El  Minist(M*io,  sefjoi'es,  a(Mba  de  i)roponer 
como  en  disvuntiva  la  necesidad  de  autorizar  al  Oobierno  conrio  lo 
pide,  ó  de  crear  Ley  de  moneda.  Juzgo  muy  equivocado  al  señor 
Ministro  cuando  quiere  reducir  á  disyuntiva  el  asunto  de  moneda.  El 
Cuerp  )  podría  de(ilarar  preceptivauKMite  que  se  recibiese  en  las  oli- 
cinas  de  recaudación  solo  el  papel.  Esto  no  es  ningún  ramo  de  la  dis- 
yuntiva. Podría  disi)oner,  señores,  el  Cuerpo,  que  se  recibiese  en  estas 
oficinas  .solo  cobre;  este  tampoco  es  mienil)ro  de  la  disyuntiva  del 
señor  Ministro.  Podría  también  deliberar  el  Cuerpo  se  adoptase  ex- 
clusivamente por  moneda  corriente  en  sis  oficinas  la  plata  ú  oro. 
Esto  menoy  es  parte  alguna  de  la  disyuntiva;  luego  no  puede  de- 
cii'se  que  d(^  necesidad  debe  la  Asamblea  ó  legislar  sobre  la  mo- 
neda del  Estado,  sa  cuño,  división  y  subdivisión,  ó  autorizar  al  Go- 
bierno para  que  á  su  antojo  reciba  la  (jue  guste  en  la  forma  que  le 
])arezca  más  conveniente,  pues  como  he  dicho,  puede  muy  bien  de- 
clai\aiio  que  no  sea  ni  uno  ni  otro  de  lo  que  la  disyuntiva  propuesta 
abraza. 

El  señor  M//¿/¿í//'0 -- El  que  habla  siente  no  haber  podido  recoger 
de  todas  las  observaciones  (pie  ha  hecho  el  señor  Diputado  preopi- 
nante, una  opinión  fija,  para  hacer  sobre  ella  algunas  explicacio- 
nes que  relativamente  á  moneda  siempre  son  imprudentes.  El  Minis- 
terio ha  dicho  y  repite,  (jue  es  i)reciso  que  la  Sala  ó  expida  la  Ley 
de  moneda  ó  que  S(^  do  al  Gobierno  la  autorización  que  pide,  par- 
tiendo del  principio  que  no  está  en  la  atribución  de  nadie  d»*ir  valor 
á  la  moneda  cuando  ella  no  tieni^  crédito.  lia  dicho  que  solamente 
va  á  hacer  un  ensayo,  y  últimamente  que  las  circunstancias  del  país 
son  extraordinarias.  Que  el  Gobierno,  entregándose  de  blanco  á  la 
opinión  pública,  creo  prestar  el  mejor  servicio.  Y  concluyó,  que  no 
habiéndose  aducido  razones  (^ue  hagan  variar  al  Ministerio  en  su  opi- 
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nión,  cree  que  la  Asamblea  no  aventurará  nada  en  adherirse  á  la 
autorización  que  se  necesita. 

Kl  señor  Bar reiro  (don  yi\guc\)  —  Los  conceptos  vagos  en  que  se 
expresa  el  Ministerio,  nada  han  aclarado  de  lo  (¡uc  se  desea  saber,  y 
más  parecen  destinados  á  imponer  á  la  Asamblea.  Esto  sc^a  dicho  sin 
intención  de  agraviar  la  persona  del  señor  Ministro,  porque  es  la  tác- 
tica común  de  los  ministerios  en  sus  pretensiones  fuer*a  del  orden. 
Por  lo  mismo  que  no  se  pretende  hacer  más  que  ensayos,  y  que 
la  Asamblea  ignora  cuáles  ellos  sean  y  que  por  otra  parte  se  exija 
de  ella  nada  menos  que  una  autorización  amplia  para  recibir  las  mo- 
nedas corrientes  en  las  oficinas  de  recaudación,  en  la  forma  que 
estime  conveniente,  y  que  (iuímIími  derogadas  las  leyes  existentes  sobre 
moneda;  por  eso,  repito,  el  que  la  Asamblea  no  puede  dejar  de  mirar 
con  una  circunspección  muy  particular*  pretensión  tan  avanzada.  ¡  En- 
sayos! Y  si  produce  el  primero  mal  i'esultado  ¿cuáles  serán  los  per- 
juicios variándolos  en  cuarenta  días  ?  Es  verdad,  pueden  no  ser  ma- 
los, puede  no  liaber  la  necesidad  de  j-epetirlos;  pero  ¿  si  la  hubiese  ? 
Y  sobre  todo  ¿cómo  entrar  á  calcular  su  bondad  ó  malicia  cuando  la 
Asamblea  ignora  que  es  lo  que  sevaáhac^u*?  Sepamos  claramente 
á  dónde  tiende  el  objeto  del  Ministerio;  y  si  él  va  á  tientas  como 
lo  maniflesta,  no  nos  expongamos  á  perjuicios  incalculables  sobre 
un  fundamento  incierto.  ¡Con  cosas  vagas  é  indeterminadas  (juere- 
mos  arrancar  tamaña  autorización !  No  encuentro  voz  suficiente  para 
expresar  lo  es(*andaIoso  de  tal  pretensión. 

Yo  ruego  á  la  Asamblea  se  íije  en  todas  las  consecuencias  posibles, 
y  si  pueden  parecer  abultada-^,  no  olvidemos  que  es  imposible  d(yar 
de  entrar  en  todas  las  posibilidades  de  esa  clase,  puesto  que  ignora- 
mos absolutamente  cuál  es  el  medio  que  se  proi)one  el  Gobierno.  Yo 
quisiera  nos  dijese  el  Ministro  detalladauKMite,  cuáles  son  los  inc^on- 
venientes  que  tiene  el  Gobierno  para  expedirse  con  la  moneda  tal  y 
cual  está,  hasta  que  la  Asamblea  se  pronuncie  fijándola.  ¿  Cuál  es 
más;  que  la  Asamblea  para  fijarla,  suponiendo  cpic  existan  emba- 
razos, deje  pasar  algiln  tiempo  más,  ó  ([no  diga  no  hay  moneda?  Haya 
en  horabuena  cuantos  inconvenientes  se  quiera,  siempre  serán  mu- 
cho menores  que  continúe  la  moneda  corriente,  no  contándose  en  esa 
clase  de  moneda  papel,  que  habiendo  cesado  de  hecho  sólo  tiene  lugar 
en  transacciones  particulares  al  arbitrio  de  los  interesados. 

El  señor  Mini>itro  —  PuímIc  protestar  el  que  habla  que  él  no  ha  que- 
rido envolverse  en  esas  ideas  vagas  que  se  dicen  de  tácticas  en  los 
ministerios.  El  es  franco  porque  está  encargado  de  los  intereses  pú- 
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bliros.  Poro,  scífiorcs,  la  hisloria  parece  (¡ue  se  olvida:  las  promesas 
del  lianco  de  Buenos  Aires  (*^  la  úniea  moneda  qiuí  logalmente  einrula 
en  el  [)aís,  y  mientras  que  la  í.ey  esté  vif^enfc  no  puede  adoptar  otra, 
¿('ómo  se  ((uiere,  pues,  suponei*  ([ur.  (d  Ministerio  ((uiei'e  envolverle 
(MI  esas  ideas  vagas?  Kl  (iobierno  no  ha  podido  docidirsí^  hasta  ahora 
por  sus  luces  ni  (!on<(\jos,  y  cré(Miue  ron  el  temperamento  que  pro- 
pone, se  obtíMidrán  íuc(vs  suficientes  para  tomar  medidas  de  (Conve- 
niencia é  interés  i)úblico,  para  (^stabkrer  una  moneda  que  destierre 
las  exfrang(M*as. 

El  í^cñor  Duí'i cíi'o  (don  Miguel )--Innnilamente  con  mTis  crédito 
corre  (vsa  moneda  portuguesa  (pie  la  papel.  Niego  qu(^  esta  sea  sóh^  la 
legalmente  introducida.  Del  mismo  modo  lo  ha  sido  la  una  que  la 
otra;  y  con  !vsi)ecto  á  su  valor  y  crédito  real,  lojos  de  haber  sido  la 
papel  la  única  reconocida  y  admitida  por  (d  GobiíM'no,  siempre  se  ae(3- 
gi(')  con  preferencia  y  trasi)oi*te  la  metálica.  El  señor  Ministro  bien 
sabe  (pie  al  expresarscMle  otro  modo,  habla  (*ontra  la  opini(')n  publi- 
ca ;  y  ya  (pie  nos  dice  :  exti*ananios,  oIvícUmhos  ó  no  sepamos  la  histi>- 
ria  de  su  infroduccicni  á  la  Proviuída,  todos  le  contestarán  que  el  tal 
papel  fué  introducido  á  la  fuei'za,  (jue  produjo  perjuicios  reales,  (|ue 
su  lntroducci(')ri  no  envolvi('>  la  pro!iibici(')n  d(íl  mi^tálico  circulante,  y 
(pie  ent(')ncesy  ahora,  todos  y  cada  uno  d(^  los  miembros  de  la  Asam- 
blí'a,  el  (lObierno,  el  s(UK>r  Ministro  y  todos  en  el  país,  a(*eptai*ían  con 
gusto  el  patac(')n  brasil(M*o  i)or  tres  pcísos  en  papel.  Últimamente  el 
objeto  i)rincii)al  cada  ve/  se  nos  })i'es(Mita  más  oscuro;  nada,  nada, 
nada  nos  ha  de(darado  el  señor  Ministro;  no  habiendo  contestado  á 
objcíción  alguna  de  cuantas  s(*  le  han  hecho,  y  queda  en  su  vigor 
la  repugnancia  (pi(^  dc»bí*  tenerse^  en  admitir  su  pretensiíjn.  Todo  lo 
qUe  puede  hacerse  si  hay  tanta  urgeiuia  ("omo  se  pondera  es  que 
l)referentementi^  á  oti'os  objf»tos,  tratemos  d(^  est(\ 

Qu(M*er  forzarnos  á  la  disyuntiva  propuesta  por  el  señor  Ministro, 
de  dar  la  autorizaci(')n  (')  dar  al  Kstado  moneda  lijando  la  Ley,  (^s  de- 
cir qu(»  no  hay  oti'o  m(Mlio  y  obligarnos  á  precipitar  r(^solucion(^s  que 
deben  partir  de  un  examen  delicado.  RcsoIvím*  algo  en  (d  entretanto 
para  salir  déla  que  nos  disgusta,  eso  podrá  sím*;  p(»ro  (*r(^ar  ya  una 
moiHMla,  esocvs  ridículo. 

Ktsrrlor  AJinist/'o-~V]i<  ])ívc\si)  tcMier  j)resente  que  el  íiobierno  del 
I)aís,  á  ex(*epci(')n  d(>  Montevid(M),  la  única  moníMJa  qu(^  reconoce  y 
recibe  es  lu,  de  Rueños  Aii  es,  y  ijue  por  su  valor  (.\scrito  ha  cubierto 
sus  empeños  desdi»  el  principio  de  la  guerra.  Creo  (pie  estas  obser- 
vaciones bastarán  para  (pie  no  se  diga  que  nada,  nadase  ha  dicho. 
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jfe7  señor  fíurreiro  (don  Miguel )  —  Tomo  la  palabra  para  decir  que 
liada,  nada,  nada  ha  contestado  el  sefK^r  Ministro.  Y  con  respecto  á 
insistir  en  que  el  Gobierno  no  ha  reconocido  más  moneda  que  la  papel, 
digo  (jue  es  un  absurdo :  1^^  por<iu(í  no  es  así,  que  ha  rc^conocido  y  reco- 
noce todas  las  que  circulan,  y  que  todas,  menos  precisa  y  nominada- 
mente  la  papel,  son  las  admitidas  como  por  signo,  por  todos  los 
ha])i1antes  del  Estado;  2^  ponjue  si  hay  algo  en  favor  del  papel  en 
razón  d(^  los  pagos  que  con  ella  indebidanuínte  hace  el  Gobierno,  eso 
sólo  podrá  á  lo  sumo  probar  la  necesidad  de  una  foi-ma,  (jue  es  la 
declaración  para  (pie  cqsc  de  hacerlo,  visto  que  su  valor  real  no  co- 
rresponde ni  remotamente  al  nominal  (pie  tiene.  Y  por  último,  si  hay 
alguna  que  designe  á  esta  con  exclusión  de  todas,  como  lo  afirma 
el  sefior  Ministro:  que  la  muestre. 

—  Cuarto  intermedio. 

—  Vueltos  á  sala : 

El  señor' Gadea  —  Convengo  que  la  i'inica  moneda  hígal  sea  el  pa- 
pel como  el  Ministerio  ha  expuesto;  más  sancifjiiado  el  artículíj 
segundo  ninguna  legal  hay,  y  en  este  caso  quizá  el  (iobierno  no  reci- 
biese tal  papel  moneda  por  su  valor  en  el  nuM-cado,  y  este  serla  un 
mal  p(jor.  A  más  de  í.vsto  ¿(pié  val(í  que  el  papel  sea  moneda  legal,  si 
nadie  le  recibe  p  r  su  valor  (^scrito  ?  Si  s(í  resiste  esta  moneda  \)ov 
el  comercio  ¿(iu(3  sacamos  con  que  s( vi  legal?  Acaso  el  Gobíei'iio  la 
reciba.  Si  lo  hace  por  su  valor  nominal  es  un  mal  tambicMi;  luego  en 
la  incerlidumbrc  de  ignorarse  qiui  hará  el  Gobierno  con  la  autoriza- 
ción (pie  pide,  no  puede  dársele. 

i:,¿  <sc'/7or  j?V/¿/¿¿-^/^o -- Observo,  señores,  que  la  cuestión  ha  llegado  á 
extraviarse,  por  que  ella  no  tiende  á  hac(3r  la  apología  de  las  mo- 
neda<.  Kl  Ministerio  ha  sentado  por  pi'incii)io  que  el  Gobierno  ha 
recibido  el  papel  y  pagado  (U)n  ('1  sus  conq)roniisos  y  muy  particular- 
mente á  sus  empleados.  Ahora  bien:  el  (iobierno  se  eiuuKíiitra  en 
este  (íinbara/o,  de  donde  s(*  sigue  un  perjuitno  de  trasceiuhíncia,  por- 
([ue  en  una  pai*te  se  r(H:ib(í  y  paga  con  0\^  y  en  oU-a  se  recibe  y  pa- 
ga en  metálico.  Para  salir  de  (;1  y  regularizar  la  recaudación  de  las 
rentas,  solicita  la  autorización,  que  ni  reprueba  ni  admite  sino  aípie- 
llns  que  tengan  un  curso  coi'rientcí  en  el  mercado.  Que  quiere  decir 
est(3,  por  f.\¡emplo:  supongamos  quo  recibía  el  cobre  perdiendo  un 
treinta  ó  un  quince  por  ciento  como  en  el  Brasil,  pagará  del  mismo 
modo;  (pie  recibe  el  papel  por  el  valor  de  tres  i'eales,  lo  entregará  con 
arreglo  á  lo  que  lo  ha  tomado. 
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Repito,  purs,  (  continúo  )  r|iio  son'i  siompro  fuera  de  la  cuestión  ha- 
cer panegíricos  sobro  cualquiera  de  las  monedas. 

hl  señor  Alrnrez  —  Yo  no  pueden  decir  mucho  sobre  esta  materia, 
porque  no  tengo  los  suficientes  datos  ni  facilidad  para  consultarla.  El 
conocimienloquelíMigode  la  medida  prrvia  que  quiere  tomar  el  Gobier- 
no me  ha  convencido  ái\  su  utilidad,  y  (\stoy  persuadido  que  si  lo  tuvie- 
ran todos  los  señores  Diputados  pensarían  del  mismo  modo.  Ultima- 
mente  ó  es  preciso  renunciar  las  ventnjas  de  la  medida  previa  ó  dar  re- 
glas al  Gobierno. 

LV.^^Y'/Io/'  i?<'^/7r//7)(don  Mio^uel)  — Cual(iui(M\a  que  s(\a  el  punto  de 
vista  en  que  el  s(Mlor  Dii)ula(lo  ponga  el  asunto,  siempre  queda  de  ma- 
nifiesto el  ultraje  f|ue  se  hace  ala  Asamblea,  exigiéndole  una  resolu- 
ción sobn»  un  sei*reto  (jue  ignora.  Si  el  señor  Diputado  lo  posee  y  ha 
logrado  tranquilizar  su  conciencia,  siempre  será  cierto  que  solo  al  sa- 
berlo ha  podido  ti'anquilizarla.  En  ese(*a>o  estamos  fojos    y  subsiste 
en  piéel  insuHo  á  la  Asamljléa  en  3I  atrevimiento  de  tal  proposición. 
¿  Es  al  Gobi(M*no  el  dictarnos  la  orden  ó  tomar  la  de  nosotros  ?    ¿  Un 
(Cuerpo  creado  y  iNMuiidopara  (l(*liberar,i)ara  ha(*erse  cargo  de  asuntos 
graves,  i)ara  meditarlos,  combinarlos,  pesarlos,  discutirlos  y  resol- 
verlos, decidií'  sobi*e  asunto  tan  importante,  por  la  luz  de  un  secreto  que 
ignora  y  con  i)leno  conocMmiento  de  (jue  es  secn^to  y  lo  ignora  ¿  puede 
presentarse  mayor  monstruosidad  ni  cosa  mas  estra vagante?  Sefiores: 
¿  qué  es  servilidad  ?  ¿  Hay  una  más  humillante?  Y  se  dirá  que  so  soli- 
cita, no  se  nos  manda  ;  pero,  bajo  el  atractivo  de  la  utihdad  pública 
pretende  arrastrársenos  á  ciegas  como  lo  haria  el  Poder  Ejecutivo  con 
un  soldado.  Es  una  esclavitud  muy  impropia  del  carácter  de  la  Asam- 
blea, y  no  nos  es  dado  en  asunto  alguno  simpáramos  de  la  discusión 
clara  sobre  cosa  dada,  sin  incurrir  en  tal  bajeza.  Por  lo  que  ha  dicho 
el  señor  Ministi'o  se  daría  por  muy  bien  servido  que  se  t(»mase  desde 
ahora  con  preferencia  (mi  consideración,  no  su  pretensión  sino  el  ob- 
jeto que  la  motiva. 

Digo  con  preferencia,  porque  no  aparecen  tan  ui'genfes  los  casos  ni 
tan  caracterizados  de  difíciles,  que  no  haya  podido  expedirse  el  Gobier- 
no con  la  moneda  en  (úrculación  como  lo  ha  hecho  hasla  el  día.  El  dis- 
gusto que  se  siente  es  sobre  el  empeño  del  (iobierno  en  querer  precisa- 
mente pagar  S(m*vícíos  niales  con  una  moneda  de  valor  quiméri(*o,  que 
designando  un  peso  sólo  contiene  real  y  medio. 

El  perjuicio  que  han  recibido  consiguientemente  los  pobres  empleados 
á  quienes  se  les  han  quitado  casi  siete  octavas  partes  de  sus  haberes 
mensuales,  cesa  pagándoles,  como  puede  evidentemente,  á  metálico. 


-  im  -  - 

Por  lo  ([lio  lio  oido  oxplnnai'al  sofioi'  Ministro,  (Mitro  on  mayoi^s  ic^nio- 
rc\<,  y  no  creo  haya  quif^i  no  los  tc^nj^a,  conociéndose  en  (»1  (^aso  de  deci- 
dir sin  la  menor  luz  sobre  un  asunto,  quíM*ada  viiz  muívsti-a  más  ser 
delicadísimo.  Y  s¡  entre  los  señores  Diputados  hay  (juien  dr,  su  as(Mi- 
timiento  será  por  una  deferencia  urbana;  \)ovc)  [)or  lo  demás  es  ridícMilo 
lili  asentimiento  que  r(ícae  sol)ro  cosa  que  no  s(í  conoce  y  que  se  exige 
por  condición  precisa,  que  no  se  pida  su  conocimit^ntoi')  averigua- 
ción. Por  lo  mismo  nu*  paríu^e  (pu^  lo  más  sencillo  (vs  que  el  Gobier- 
no mai'che  con)o  hasta  aíjuí,  con  la  diferencia  de  (pie  el  pap(^l  que  corre 
por  rísil  y  medio,  se  pague  en  el  mismo  sentido  y  se  reciba  así;  no 
siendo  (mi  manei'a  alguna  decíMite  y  justo  (jue  sea  de  otiM)  modo.  Si 
en  realidad  no  (vs  (íste  (íl  inconviMii(*ntn  (  poríp.u.í  símjos  obliga  á  (^stai* 
adivinándolo)  sería  más  acertado  (pie  el  (robierno  dijera,  tal  (vs  el  ex- 
pediente (pie  se  me  lia  ocurrido,  como  creo  (vs  un  deber  suyo  hacerloi 
por  lo  mismo  ([ue  lo  cre(*  de  utilidad  i)ública,  y  entonces  veria  la 
Asamblea  si  era  indudablemtMiíe  capaz  de  })rodu(*ir  los  buenos  r(\sul- 
tados  que  se  pro[)on(í  el  Gobierno.  Isstij  presiMiíaría  bis  luc(vs  que  re- 
(pierimos  sobre  el  particulai*  y  nos  pondría  en  aptitud  de  pronunciar, 
con  líi  dignidad  qiK»  (Corresponde  al  (^iráctei*  de  la  AsainbU^a,  á  los  del)e- 
res  ([uo  ha  contraído  y  á  lo  (pie  esperan  los  pueblos  ([ue  han  d(*posita- 
do  en  ella  su  confianza. 

Se  dice  que  no  hay  lugar  para  una  (X)nsuUa,  y  eslo  (vs  muy  singular 
á  pocas  horas  de  distancia  de  Montevid(M)  y  ron  toda  la  facilidad  de 
traer  los  libr(.>s  necesarios. 

El  <Cflo/  A/ra/'c: — Si  rvi\  menester  una  biblioteca. 

líl  señor  Bcirreiro  (íonte<t('):  1a»  mismo  luxli'iamos  decir  (Mi  todos  y 
(*ada  uno  d(í  h^s  asuntos  (pie  ocurría),  y  si  eso  es  de  valor  y  un  obstái-ulo 
indispensablí*,  nada  podríamos  vesolvíM'.  ;.  (^u(''  hacemos  aípií  ?  ¿  Para 
qiK'*  estamos 'í* 

El  señor  (iddea  ~  Sería  pnN'iso,  señolees,  según  el  modo  con  (pie  el 
señor  Ministro  se  expresa,  nos  dijese  cómo  ai*reglaría  la  (M)iitabilidad 
en  el  caso  ((ue  ha  propu(v«^lo;  cómo  toma  (MUMitas,  cómo  sabi'á  (^1  valor 
(M3rriente  del  [)ai)el  moneda,  ó  si  á  est(*  (Cuerpo  al  rí^visai'  estas  (Mientas 
para  su  aprobación,  h*  sei*á  necesario  avíM/iguar  ([U(^  valor  tuvo  el  pa- 
pel el  día  primero  del  mes,  y  despiu'^s  sucesivamente;  pu(''s  este  valor 
en  (d  mercado  s(^  alterará  diariamente. 

Esta  medida  traemayor(\sin(N)nv(Mii(»nt(\s;  incalculabkvs  (^)nfusiones, 
observáis.  Hoy  puíidí^  el  (iobiíMMio  reíabir  en  sus  ofiíánas  (d  peso  d(* 
papel  por  dos  nnih^s,  mañana  último  de  m(\s  bajaá  un  ival  ¿porqué 
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precio  lo  dam  al  empleado  í?  Si  por  ol  que  lo  i*e(!ibiü  le  perjudica,  y  8i 
por  el  que  corre  so  perjudica  él,  Vice-versa:  Recibe  el  Estado  hoy  el 
papel  á  dos  reales.  A  i'dtimos  del  mes  se  halla  á  cuatro.  ¿Por  qué  pre- 
cio lo  entrega  al  soldado  ?  Si  por  cuatro  (jue  corre,  hace  un  comercio 
detestable,  indigno  del  carácter  de  un  Gobiei-no  libre ;  y  si  por  dos  me- 
jora al  empleado,  ó  puc^de  mejor  dcírirstí  (^ue  el  oficial  quien  corre  con 
el  expendio,  puede  en  este  caso  venderlo  por  los  cuatro  y  pagar  al  em- 
pleado á  dinoi'O  como  á  dos. 

Estos,  señores,  son  males  que  deben  pesar  sobre  la  consideración 
de  los  individuos  de  la  Uepresentación.  Males  que  bien  (*alculados  no 
tienen  paragon  con  los  que  se  seguiriandesi  el  Cuerpo,  por  ahora  pre- 
ceptúase al  Gobierno  que  recibiese  solo  oro  y  plata,  y  para  facilitar  (*1 
cambio  el  cobre  en  cantidad  d(3t(M'minada  en  las  oíicinas  de  r(»caudación. 

El  señor  A/Z/j/sZ/vj- -Desi)ués  dtíoír  el  expediente  sencillo  que  pro- 
I)one  el  señor  Diputado  preopinante  nada  lifiy  que  decir,  pero  es 
que  no  hay  mf)s  que  cobi'o  y  {lapel. 

El  ^eñor  Gadea  —í\u  sr  á  qur  íitribuii'  el  empiMlo  del  Ministerio 
en  so?<tener  estas  dos  clns(\s  de  moneda. 

El  se/lor  Alini'st/v  —  El  Ministeiio  cr(^ía  haber  (explanado  suficien- 
temente todos  los  inconvenientes  conque  Irojíe/aba, explicando  que 
recibe  el  papel  y  paga  ron  él,  do  lo  (pie  resulta  un  gi'ande  perjui- 
cio á  los  individuos  (¡ue  prestan  servicios  al  estado.  Pai'a  salir  de 
estos  apuros,  es  (jue  el  (iobierno  quifU'e  la  autorización.  Ha  dicho 
que  las  únicas  monedas  circulantes  son,  en  Montevideo  el  cobre  y 
en  la  campaña  el  papel.  Ha  (^xprc^sado  también  que  una  de  las  me- 
didas que  podría  adoptarse,  sería  recibir*  las  monedas  según  el  cur- 
so corriente  de  la  plaza  y  pagar  en  el  mismo  sentido.  La  única 
objeción  que  se  ha  pu(vsto  os  la  diíicuUaden  la  rontabilidad,  pero  es- 
te trabajo  recae  sobunente  S()bre  el  Gobiei'no.  La  medida  previa  de 
(jue  se  hable,  se  ha  manitestado  á  la  Comisión  d(í  Hacienda,  sólo 
para  obtener  sus  luces  y  nada  más;  y  proporcionará  sin  duda  al- 
guna los  conocimientos  necesai'ios  á  íin  de  (expedirse  con  más  acier- 
to en  este  importante  nego(*io. 

El  seño/'  B((riciro  (don  Miguel)  —  Los  inconvenientes  que  ob- 
jeta el  s(m1oí'  Ministi'o  pueden  sci'vir  de  matei'ia  á  discusiones  que 
puede  ten(M'  la  Sala  sucesivamente,  con  pr(»ferencia  si  se  cree  pre- 
ciso á  cualquier  otro  punto.  Por  lo  qu(*  respecta  á  que  en  Monte- 
video y  la  cami)aüa,  no  sea  de  la  misma  calidad  la  moneda  que  se 
recauda  y  que  de  ello  nazca  el  peijuicio  de  (jue  se  cjuejan  los  em- 
pleados por  pagársel(v<  en  papel,  la  ilación  no  es  exacta. 
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¿  Por  ({uú  el  Golnerno  no  hac^e  u8í)  también  eii  favor  de  ellos  del 
metálíeo  que  recibe f  ¿Son  mueho  nms  los  individuos  con  que  Im 
aumentado  la  lista  de  empleados  despucV^  (jue  Montevideo  es  par- 
to del  Estado? 

Cualíiuieru  que  sea  el  aumento  no  es  projiorcioiial  ni  con  mucbo 
al  producido  en  sus  i^ecursos  nu^tálicos  por  la  adquisición  de  aciue- 
lia  tesíjrería.  Por  lo  mismo,  si  no  los  paga  en  metálico  será  por 
capricho,  ponjue  no  quiere;  y  esteno  qucírer  es  arbitrario  no  adu- 
ciéndose por  el  senoi*  Ministro  cosa  alguna  (jue  muestre  ser  por  fal- 
ta do  posibilidad.  |  Hay  para  los  empleados  de  Montevideo  y  no  para 
los  de  campaña!  Nada  puede  presentarse  más  monstruoso.  Los  em- 
pleados en  aquí^lla  pla/a  ni  absorvon  las  recaudficiones  de  su  caja, 
ni  los  sueldos  do  la  campana  están  i)recisamente  vinculados  á  las 
colecturías  de  aftuTa, 

Dí'jese  el  señor  Ministro  dí^  presentarnos  esa  diferencia  como  causa 
de  la  que  se  lia  seguido  en  los  abonos;  ni  menos  para  la  opera* 
ción  sencilla  de  hacerla  c(^sai*  pn^tonda  arrancar  de  la  Asamblea 
una  autorización  que  la  d(\f:;rada,  á  pretexto  de  asegurarla  resulta- 
dos ventajosos.  Sepamos  al  ukmios  cuáles  son  esos  resultados.  Cuan- 
do .sepamos  los  medios,  estaremos  (mi  (íI  caso  de  calcularlos  con  la 
esci'upidosidad  propia  de  nu(ísli'o  (l(»ber  y  del  empeño  sagrado  que 
pecí^onal mente  hemos  conti'aido.  Aquí  estamos  para  deliberar  pre- 
cisamente sobre  asuntos  de  esta,  clase.  Sea  este»  el  objeto  d(*  nues- 
tras distensiones  diarias.  Si  el  asunto  es  importante  contraigámonos 
con  el  esmei'o  qu(»  exijí» ;  pí»ro  tcMigamos  presíMite  que  rn  peculiar 
sólo  á  nosotros.  En  todo  cuíuito  ha  dicho  el  Ministerio,  nada  hay 
que  motive  justamente  su  al)ultada  solicitud. 

El  medio  y  los  íines  son  igualmeiítíí  ocultos  á  (»sta  Asamblea,  y 
es  coníriX  nuesti'o  honor  adoptar  una  r(\solución  sin  requisitos  tan 
esenciales.  Si  en  la  Comisión  de  Hacienda  no  hay  (juién  los  ignore, 
no  es  lo  mismo  relativaniíMite  al  i*esío  de  la  Asamblea,  v  estov 
seguro  de  que  si  hay  quicen  se>  adhiei*a  á  la  absurda  pretíMisión  del 
Ministerio,  será  por  condesec^ndencia,  por  u]*l)anidad,  por  compro- 
miso; en  fin  por  todo  menos  por  convencimiento.  Este,  por  su  na- 
turelcza  y  circunstancias,  no  es  de  aciuellos  asuntos  que  debemos 
decidir  con  pai-arnos  y  sentai'nos.  Yo  desafio  á  que  se  discuta  punto 
por  punto  bajo  los  datos  explanados  por  el  señor  Ministro  y  me  obligo 
á  sostener  solo  la  disecas  ion ;  no  por  confianza  particular  en  mis 
pequeñas  luces,  sino  por  la  que  me  da  la  fuei'za  natural  (pie  trae 
en  sí  misma  la  justicia  de  la  oposición. 


líX) 


El  t^enoí'  Alf'nistt'o  -  Dejan''  á  un  lado  lo  qiu^  üeiuí  rolación  á  ([iic  lo.^ 
scfiorcs  Ue¡)ros('iitan(es  por  (Inferencia,  ó  por  rolariones  particulares, 
sancionen  (ú  asunto  en  cueslión,  pu('ís  (jue  nadie  i)uo(le  p(M\suadirso  ([im 
los  señonís  Diputados  no  n\^len  sus  d(»lil)(M*acion(\^  solo  i)í)v  los  seníi- 
mientos  de  su  conciencia.  No  es  exacto  lo  (\[\c  se  ha  dicho  sobre  los  pa- 
gos (MI  moneda ;  lo  (juesi^  dice,  (v-^íiuí*  hay  una  L<*yíiue  ordíMia  se  hagan 
en  })ai)el  y  el  (iol)i(M'no  noi)ued(*  s(»pararse  de  (*lla  nii(»ntras  que  no  so 
abro{:5ue.  lOsto  se  ha  i'(^})eíido  vai'ias  veces  y  no  se»  repetirá  más. 

El  seíit)!*  Bari'ciro  (  don  Migu(d  )  —  El  conocimiíMito  ([U(»  tiene  el  señor 
xVIinistro  c^s  el  mismo  (jue  tenía  cuandíj  se  síMitai)a  entre  nosotros,  y  en- 
tonc(\s  (hjo  y  sostuvo,  ([ue  el  papel  moneda  asi  como  (»1  sellado,  hal)ía 
cesado  de  hecho.  Yo  no  sirque  h{iya|)osterioi'ni(Mií(^  adelantado  con  esto, 
ni  para  habei*  mudado  su  modo  de  opinar.  Lo  dicho  con  rcíspecto  á  los 
pagos  ha  arrancado  exactamenlí*  d(»  ascM'íos  vertidos  por  el  señor  Mi- 
nistro, porque  en  todo  no  se  ha  hecho  más  que  contestarle.  Sería  muy 
del  caso  traer  la  Ley  (|U(í  ordcMio  se  hagan  en  papel;  pero  habiendo  tam- 
bién la  que  obligaba  á  admitirlo  on  el  comcíi-cio  por* su  valor  nominal,  y 
habiendo  esta  C(3sado  de  h(*cho,  aun(|ue  la  otra  no  hubiese  arrancado  de 
una  circunstancia  particulai*,  cual  era  la  falta  total  de  metálico,  ha  d(,*- 
bido  cesar  lo  mismo,  ('ontra  lodos  los^  luM-hos  incontrastables  son  (jue 
actualnuMite  hay  metálico,  (|ue  el  pa[)el  ci^^ó  y  (lebi(')  cesar  de  hecho  des- 
d(M]ue  esta  Provincia  s(»  desi)rendi(')  volviendo  á  (juedaí*  sola;  y  ciue, 
sobre  todo,  cualqui(n'a  que  sea  (d  cai'ácter  «jUíMiuiera  dái^sele,  de  íiin- 
gi'ui  modo  ha  excluido  entiíMnix)  ni  periodo  algiuio  la  meíáhca.  Todo 
lo  contrario.  Por  lo  demás,  si  (juiere  sosteníM'se  como  existente,  lo  más 
qu(*  puede,  pretendei'se  (ís  qu(*  la.  AsaniblT^a  díM^are  su  no  existencia, 
por(|ue  de  heclio  es  asi ;  (jue  contimu»  sirviendo  en  las  transaccion(»s 
particulares,  (>  que  se  r(H;iba  (')  d(M^n  abono  por  el  real  y  medio  (!)  por 
(d  valor  (|U(,' actualuKMite  tenga  de  hecho,  (')  cual(]UÍ(M\í  otra  resolución 
análoga,  reconocido  (N)ino  lo  está  (|ue  no  es  tan  difícil  darla,  vistosa 
notoi'i'.)  descivdito. 

1mi  este  estado,  el  señor  Pr(vsidenle  propuso  si  estaba  el  punto  su- 
íicientemcntí»  discutido  ()  no,  v 

hl  scítor  Zí/dffñc^^  dijo :  —  Me  pareív^  que  por  las  razones  que  so 
han  aducido  deja  la  mat(M*ia  bastaníj^  ind(M*isn  y  })or  eso  creo,  cjue  el 
l)unto  no  está  suílcienfemente  discutido,  y  conjo  la  hora  ya  es  avan- 
zadn,  propongo  quí>  se  susixMída  la  sív<i(')n  pai-a  tratar  (\ste  asunto 
en  la  inmívliata,  en  la  que,  con  lo  que  se  ha  (Ucho  y  aún  se  puede 
decii*,  tendríamos  mayores  esclarecimientos  y  podremos  arribar  á  una 
resoluci(')n  acertada. 
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Fué  apoyada  esta  indicación  por  más  d(í  (!Ínro  sonor(\s,  y  de- 
cidió el  sc^ñor  Presidente  suspender  la  Síísión  hasta  el  día  siguicMite 
á  la  misma  hora  de  las  siet(*  d(»  la  tarde,  v  se  i'eíiraron  los  señores 
á    las  doce  meno.s  cuarto  de  la  noche. 

llav  una  rubrica 

« 

Berro. 


Kn  la  villa  de  Canclon<'s,  á  3  de  l'^'hrei'o  d(*  mil  ochocirntns  vein- 
te nueve;  ahitaría  la  sesión  ordiuiu'ia  con  los  senor(\s  Hlnnco  Pre- 
sidente; Hlanco  (don  Juan  Beniío),  Isiiauri,  Masini,  Alvare/,  Hei'ro, 
liari'eiro  (don  Miguel),  Lí^desma,  Cavia,  Payan,  I*]ch(^\en'iarza,  /u- 
billaga,  Suarez,  Luz,  /uíViátegui,  Costa,  /udañcv.,  Nufuv.,  iMu-nandez, 
Barreiro  (don  Manuel)  y  Ilaedo;  con  aviso  de  no  poder  asistii-  los 
señonvs  Osoi'io,  Chucarro,  Masculino,  Lapido,  Sayajío^  Ciadea  y  Trá- 
pani;  con  licencia  los  s(nior(v^  Penara  (don  (iabricd),  Ramii*ez,  Pajj^o- 
la,  Oarcía  y  Guerra;  .sin  (día  ni  aviso  los  sefiorc^s  Laguna,  v  Lamas. 

Leida,  aproljada  y  Armada  la  a(Ma  anterior,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  (|ue  habían  enligado,  por  el  ói'den  siguiente: 

De  una  comunicación  (l(d  señor  lí.í^pr(\seníante  don  Jos^^  Ignacio 
Osorio,  fecha  veintiocho  del  mes  ((ue  ha  concluido,  en  la  í|U(»  dice  á 
Vuestra  Honorabilidad  (jue  despiK's  d{»  habíM*  dado  aviso  al  síMlor 
Prí»siílent(*  de  no  pod(U'  concurj'ir  por  (Mif(M'm(Hlad  ípie  Iíí  había  ata- 
cado y  manií(\stádole  sus  deseos  de  Concurrir  tan  luí^go  como  mejo- 
raste, se  ha  ("onvencido  ([ue  su  mal  se  aumtMita,  (|U(»  debo  atendíM'  á 
su  curación  radical,  cuyos  auxilios  del)e  procurar  (mi  Montínideo.  Por 
tanto,  y  en  consid(M*ación  á  las  razones  expuoslas,  espei*a  le  s(\*i  a(*ep- 
tada   la  i^enuncia,  que  formalm(Mite  hace  del  cargo  de  Diputado. 

Y  de  una.  solicitud  del  señor  S(HM-etario  don  Carlos  San  Vic(^nl(%  (mi 
la  ([ue  (^xpone  á  Vuestra  I Ionoral)ilida(l,  (|ue  habiendo  desempeñado 
el  cargo  de  Secretario  desde  las  prim(M*as  scvsiones  pr(»paratorias, 
continuó  en  la  clase  d(í  inttMÍno  hasta  el  ¿5  de  Novirmibre  d(d  ano 
anterior,  en  ({ue  s(Me  eligió  propietario.  Que  en  la  sesión  d(vsu  nom- 
bramiento se  considíM'ó  (d  asiduo  trabajo  d(*  uno  v  la  ne:(ísidad  d(í 
elegir  Otro;  acordado  así  tuvo  lugar  la  elección  d(d  sennr  Ar-aucho  y 
con  la  renuncia  de  éste  la  d(»  otros;  hasta  que  el  31  de  Enero  ha  po- 
dido conseguirse  el  apersonamiento  del  últimamente  nombrado.  Pid(.> 
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que  en  atención  al  doble  trabajo  que  tuvo  en  mits  de  dos  meses,  se 
sirva  Vuestra  Honorabilidad  ordenar  se  le  abonen  por  la  Tesorería 
del  Estado  dos  pagas,  cuya  cantidad  deba  gravitar  sobre  los  fondos 
públicos,  como  sueldos  que  debía  pagarse  desde  26  de  Noviembre  á 
otro  Secretario. 
Así  mismo  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  (ieneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado : 

La  Comisión  Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  nota 
del  Gobierno  Sustituto,  de  diez  y  ocho  del  pasado  Diciembre,  res- 
pecto A  las  dietas  señaladas  á  los  señores  Diputados  por  el  Gobierno 
Delegado,  ha  conferenciado  conmigo  mismo  y  lo  ha  hecho  repeti- 
das veces  en  Comisión  General,  para  encontrar  los  inconvenientes  y 
ventajas  en  continuar  la  medida  ó  suspenderla,  poniéndose  en  estado 
de  informar  íi  la  Augusta  Asamblea  con  el  acierto  y  exactitud  que 
ha  deseado. 

Dos  son  las  opiniones  que  la  Comisión  ha  hallado  generalizadas  en 
la  plui-alidad:  la  primera  en  que  no  haya  dietas  á  causa  de  lo  escaso 
de  nuestras  rentas,  y  la  segunda  por  el  contrario.  Aquella  opinión 
sólo  es  sostenida  por  una  muy  diminuta  minoría,  y  ésta  por  una  ma- 
yoría, que  en  la  mayor  parte  renuncia  el  beneficio  de  recibirlas,  con- 
vencida de  que  no  es  exacto'  el  gi'avámen  á  los  fondos  públicos,  y  que 
si  algunos  sufren,  ([uedan  demasiadamente  remunerados  con  la  con- 
tinuación en  las  tareas  d(í  Vuestra  Honorabilidad,  que  de  otro  modo 
serían  paralizadas  c()n  la  sei)aración  inevitable  de  varios  señores  Re- 
presentantes por  no  poder  subsistir.  Cuando  la  Comisión  ha  medita^ 
do  sobre  este  punto,  considerando  la  necesidad  absoluta  de  admitir 
las  renuncias  de  muchos  señori.vs  Diputados  hasta  quedarse  sin  nú^ 
mero  pai*a  formar  Cuerpo,  considera  también  que  esta  medida  íi  míis 
del  perjuicio  que  se  ha  demostrado,  envuelve  otro  de  una  mayor 
consecuencia.  Separados  seis  ú  ocho  señores  Representantes  por  la 
causa  indicada,  se  ponía  á  los  pueblos  en  la  necesidad  de  fijarse  al 
reemplazarlos  en  la  cualidad  pi'imitiva  de  ser  pudientes  las  personas 
que  habían  de  elegir;  y  en  la  precisión  también  de  mirar  como  secun- 
darias las  cualidades  de  patriotismo,  luces  y  celo  por  los  intereses 
del  país,  por  no  conducir  á  los  ciudadanos  de  menos  fortuna  al  grado 
de  resistirse  de  todos  modos  á  ocupar  un  puesto  en  que  les  es  impo- 
sible subsistir  por  ft\lta  de  recursos.  Para  obligarlos  no  hay  derecho, 
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no  hay  poder,  y  rocaycndo  los  cargos  en  la  clase  pudiente  con  exclu- 
sión de  la  que  no  lo  es,  Vuestra  Honorabilidad  so  privará  de  muclios 
conocimientos  tan  necesarios  en  nuestro  Estado  para  constituirlo  y 
organizarlo;  pues  ello  es  que  el  amor  á  los  intereses  comunes  y  el 
patriotismo,  no  se  consiguen  con  el  dinero,  ó  más  bien,  no  está  éste 
unido  siempre  con  aquellas  virtudes.  Así,  pues,  la  medida  adoptada 
por  el  Gobierno  Delegado,  mirada  con  la  imparcialidad  que  debe 
presidir  á  todas  las  deliberaciones  de  la  Augusta  Asamblea,  es  justa  á 
juicio  de  la  Comisión,  y  debe  ser  aprobada,  íi  cuyo  efecto  propone  el 
adjunto  Proyecto  de  Decreto  para  que  se  sirva  admitirlo  y  sancio- 
narlo. 

La  Comisión  saluda  á  la  Augusta  Asamblea  General  Constituyente 
con  su  más  distinguida  consideración. 

Canelones,  Enero  31  de  1829. 

Juan  Beniio    Blanco  —  Basilio  Pereira  de  la  Luz 
— Antonino  Domingo  Costa  —  Eufemio  Masculino- 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha  acor- 
dado y  decreta : 

Artículoilnico.  — Se  aprueba  el  Decreto  del  Gobierno  Delegado  de 
15  de  Noviembi-e  ultimo,  relativo  á  las  dietas  de  los  señores  Dipu- 
tados. 

Bhnco  —  Luz  —  Coda —  Masculino. 


El  señor  Presidente  indicó  á  la  Sala,  que  este  asunto  se  repartiría 
en  la  orden  del  día  cuando  debía  considei'arse,  y  que  los  dos  antece- 
dentes pasarían  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

F.n  seguida  se  puso  en  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión. 

Pidió  la  palabra  el  señor  Alvare/,  y  dijo:  —  Yo  no  se  si  los  seño- 
res RcpresentantíN*^  tendrán  algo  nuevo  que  añadir  sobre  lo  dicho  en 
la  sesión  i'iltima;  por  lo  que  hace  á  la  Comisión,  no  habiendo  podido 
tener  exphcacioní^s  indispensabU^s  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
por  su  ausencia,  nada  podría  adelantar  sobre  la  materia.  Espera  tener 
estas  explicaciones  el  día  de  mañana  y  en  la  sesión  de  la  noche  podrá 
presentar  mayores  conocimientos,  y  medios  de  poner  término  á  este 
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asnillo,  y  i)roljablomenle  podirú  sesión  scv*rela.  Por  estas  razones  su- 
plica á  la  Honorable  Asamblea  quiera  deferir  lá  discusión  hasta  el 
día  de  mañana. 

La  Sala  lo  api'obó. 

El  señor  Presidente  (expuso  qu(»  liabiéndose  suspendido  la  discusión 
que  hacía  la  orden  del  día,  podía  r(v<olv(M'  la  Honorable  Asamblea  si 
se  había  de  tomaren  considei-ación  alguno  de  los  asuntos  rpie  habían 
entrado. 

lil  señor  Cost(( —  Pido  al  siífior  Presidente  proponga  á  h\  Sala  (luo 
se  consider(^  so))re  tablas  el  dictámíui  d(^  la  Comisión  Especial  relativo 
á  las  dietas  d(í  los  señores  IÍ(»pr(\s(Miíantes. 

El  señor  Masüii-  -Ai)()y()la  indicación  del  señor  preopinante,  me- 
diante á  ([U(^  considei'o  á  los  señorías  ^{(^)resentant(^s  con  los  suficient(ís 
conocimientos  i)ara  resolver  este  asunto. 

Se  i)uso  á  votación  de  la  Sala  y  i'csukó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  en  general,  y  no  habiíMido  quién  tomase  la  pa- 
labrn,  se  pusí^  á  votación  y  resultó  la  afirmativa. 

En  c^\e  estado,  se  propuso  si  se  había  d(*  considerar  en  particular  ó 
nó,  resultó  la  afirmativa. 

El  señor  Presulente  anunció  (pie  (vstaba  (^n  discusión  en  particular,  y 

El  señor  Airare.:  pidió  la  palabra  y  dijo :  —  Que  solo  la  tomaba  para 
manifestar,  que  no  es  extraño  i[\u^.  no  la  haya  tomado  ninguno  de  los 
señ(.)res  Representantes,  p(jrque  en  las  diferentes  sesiones  que  ha  te- 
nido la  Honorable  Asamblea  formada  en  Comisión,  se  han  llevado 
hasta  el  iiltimo  punto  la  delicadeza  y  el  convencimicMito  de  los  seño- 
res Representantes  sol)re  esta  materia. 

Puesto  <á  votación  si  (»stal)a  el  punto  stiíi(nent(*m(*nte  discutido  ó  no, 
resultó  la  afirmativa. 

Si  se  admitía  la  minuta  en  particular  ó  no,  afirmativa. 

El  señor  Diputado  EUauri  se  n^tiró  al  principio  de  la  discusión, 
dando  aviso  de  hallarse  indispuesto. 

No  teniendo  de  qué  ocuparse  la  Honorable  Asamblea  se  levantó  la 
sesión,  retirándose  los  señores  á  las  nuevo  v  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  villa  dn  Canelones,  <i6  do  Pobrero  de  mil  o(.*hüciontos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinai'ia  cnn  los  señores  Blanco — I^rcsi- 
dentc;  Payan,  Laguna,  Berro,  Kebovcrriarza,  Costa,  /ubillaga,  Fer- 
nandez, Cavia,  Masini,  Alvarcv.,  ZufViát(»gui,  Barroiro  (don  Manuel), 
Sayago,  Haedo,  Zudafiez,  L(Mlesnia,  Nufiez,  I.ania.s,  Barroiro  (don 
Miguel)  y  íiadea;  con  aviso  de  no  [)od(3r  asistir  los  íroñores  Suai^ez, 
Lapido,  Ellauri,  Luz,  Masculino,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Osorio, 
Cliucarro  y  Trái)ani;  con  licencia  los  señores  Pííreira  (don  (iabriel), 
Ramírez,  Pagóla,  (iarcia  y  (iueri'a. 

Leida,  aprobada  y  lirniada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  (jue  hal)ían  entrado,  por  (í1  orden  siguiente: 

De  dos  notas  del  ^Ministro  de  Gobierno  de  fecha  de  ayer,  acu- 
sando el  recibo  de  las  rcísolucionos  de  la  Sala,  relativas  al  nombra- 
miento de  don  Miguel  Antonio  Borro  para  Secretario  de  la  Sala,  y 
á  las  dictas  de  los  s(Mlor(\s  Diputados. 

De  una  solicitud  de  don  Carlos  San  V^icente,  sobre  admitírsele  su 
renuncia  i)or  íjallai'se  afectado  del  peclio  y  no  poder  por  conse- 
(*uoní*ia  leer  con  fran<iu(v.a  ni  conlraers(i  al  ojorc^icio  déla  pluma. 

Otra  de  don  Bonifacio  RedruoUo,  hacií^ndo  también  su  renuncia 
d(il  cargo  de  Representante  por  el  Departamento  d(?  la  Colonia. 

Otra  d(*l  señor  Uepres(Mitante  don  José  Ellauri,  en  la  que  expone  á 
Vuestra  II(Miorabilidad  (pie  cuando  admitió  el  cargo  de  Diputado  tivs 
meses  ha,  fué  (mi  el  íirmcí  concepto  de  ([ne  iba  á  i-eiulii'  á  su  patria  un 
servicio,  aunqu(í  bien  corto  por  la  escas(?z  do  sus  luces,  i)ei'o  entera- 
mente d(\sinteresa(Io,  y  que  p(jr  lo  mismo  se  ha  conservado  sin  in- 
terrupción en  su  desempeño,  á  pesar  del  mal  e-tado  de  su  salud.  Más 
que  después  que  la  Honorable  Asamblea  ha  apnjlxido  la  retribución 
pecuniaria  que  el  Gobierno  Delegado  se  anticipó  á  designar  á  tan 
altas  funciones,  cree  (pie  sin  contrariar  sus  principios  ni  comprome- 
ter su  delicadeza,  [)uede  considoivirse  en  libertad  para  solicitar  do 
Vuestra  Honorabilidad  se  le  admita  su  renuncia,  á  íin  de  atender 
con  desahogo  al  reparo  de  su  (pi(i])rantada  salud. 

Otra  del  señor  Diputado  don  Eufemio  Masculino,  haciendo  pre- 
sente á  Vuestra  Honorabilidad  que  estos  días  ha  sufrido  su  salud  un 
ataque  violento,  que  lo  ha  privado  asistir  á  las  últimas  sesiones,  y 
que  demanda  una  curación  prolija  y  lai'g<\,  según  dictamen  de  los  fa- 
cultativos; y  que  para  contraerse  á  ella  libremente  se  ve  en  la  nece- 
sidad de  hacer  f(jrm;d  renuncia  del  cargo  de  Reprcísentante,  esperando 
que  la  Honorable  Asambl('ni  se  servirá  admitirla. 

Otra  de  don  Antonio  Jos(''  de  Soura  Viana,  Agente  de  la  Escuadra 
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Imperial,  pidiendo  se  revocase  la  providencia  del  Gobierno  Proviso- 
rio, relativa  (x  que  el  Juzgado  de  Presas  suspendiese  sus  funcio- 
nes. 

Y  de  una  nota  del  Excmo.  Gobierno  Provisorio,  fecba  de  boy,  en 
que  bace  presente  los  inconvenientes  que  toca  en  el  expediente  de  los 
negocios  públicos  y  la  necesidad  de  que  la  Asamblea  resuelva  la  tras- 
lación de  las  autoridades  á  las  inmediaciones  de  Montevideo. 

Fué  acordado  que  las  dos  primeras  se  archivasen^  y  las  solicitu- 
des de  renuncias  con  la  de  don  Antonio  José  de  Soura  Viana,  pasa- 
sen á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  leyó  la  última  nota  del  Excmo.  Gobierno  Provisorio,  y  el  scílor 
Presidente  indicó,  que  si  la  Asamblea  lo  aprol)aba  se  nombraría  una 
Comisión  especial  para  que  dictaminase  sobre  este  asunto  con  la  bre- 
vedad que  él  demandaba. 

líl  señor  Mas  ¿ni  dijo  que  él  lo  creía  de  suma  urgencia^  y  que  pedía 
se  considerase  sobre  tablas. 

El  señor  Zudañe^  —  Creo  que  debe  pasará  una  Comisión  especial 
como  lo  ha  indicado  el  señor  Presidente,  porque  la  materia  es  de 
mucha  gravedad. 

Puesto  á  votación  sise  consideraba  sobre  tablas,  resultóla  afir- 
mativa. 

Se  pasó  a  discusión  en  particular,  y 

El  señor  Atoare.^  ^  dijo:  —  Que  á  los  inconvenientes  que  expresaba 
el  Gobierno  en  la  nota  íiue  se  ha  i)uesto  á  la  consideración  de  la  Ho- 
norable Asamblea  podría  añadir  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
tocado  infinitas  dificultadcvs  pai*a  expedirse  en  los  gravísimos  asuntos 
que  se  han  puesto  á  su  cuidado ;  (]ue  para  ven(*ei'las  ci*a  íi  su  juicio 
indispensable  que  se  tomase  la  medida  íjue  proponía  el  Gobierno;  y 
después  de  indicar  otras  razones  concluyó  pidiíMido  que  la  Sala  se 
resolviese  por  la  traslación. 

El  señor  Zudnñe^  —  Electivamente,  parece  ocioso  entrar  en  discu- 
sión sobre  esta  materia,  después  que  el  GoI)ierno  ha  manifestado  las 
dificultades  en  queso  encu(Mitra  para  ari'cglar  los  diferentes  ramos 
de  la  administración,  así  como  la  Comisión  de  Hacienda  para  expe- 
dirse en  los  gravísimos  negocios  de  que  está  encargada.  Sin  embargo, 
yo  desearía  (lue  la  Honorable  Asanil)léa  demorase  su  traslación  por 
dos  ó  tres  días,  en  los  cuales  concluiré  los  trabajos  de  la  Constitución 
de  que  estoy  encargado,  y  luego  presentaré  mi  i*enuncia  del  cargo 
de  Representante  que  me  es  imposible  continuar. 

Concluyó  reproduciendo  lo  que  había  dicho  en  la  sesión  anterior. 
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El  ^eflor  Ministro  de  Hacienda  -  -  Ciuiiitlo  el  Gobierno  se  ha  dirigido 
ó  la  Honorable  Asamblea  para  hacer  esta  indicación,  ha  sido  impul- 
sado por  los  obstáculos  que  loca  pnra  marchar,  y  muy  particular- 
mente el  Ministerio  de  Hacienda  en  el  arreglo  de  los  diferentes  ramos 
de  su  atribución.  Que  era  de  suponerse  que  el  Gobierno  había  tocado 
realmente  estos  inconvenientes,  insupei'ables  sin  la  adopción  de  la 
medida  que  proponía:  que  era  de  absoluta  necesidad,  ó  que  las  auto- 
ridades se  aproximasen  á  la  plaza,  ó  que  las  oficinas  existentes  allí, 
viniesen  donde  estaba  el  Gobierno.  Que  en  Canelones  no  había  bas- 
tantes habitaciones  ni  aún  para  las  (jue  actualmente  se  hallan  aquí, 
pues  que  aún  los  tres  Ministerios  estaban  reunidos  en  una  misma 
pieza.  Parece  escusado,  añadió,  adelantar  más  rellexiones  en  esta 
materia;  bastan  en  opinión  del  Ministerio  las  que  se  han  explanado, 
para  quela  Honorable  Asamblea  tenga  alguna  deferencia  á  la  indi- 
cación del  Gobierno. 

EL  señor  Gadea  —  He  sido,  señores,  uno  de  los  que  se  opusieron 
cuando  se  trató  de  la  traslación  anteriormente.  Pei-o  ahora,  que  una 
casualidad  nos  ha  privado  de  la  casa  que  servía  pai'a  las  sesiones  de 
la  Representación,  y  que  así  el  Gobierno  como  la  Comisión  de  Ha- 
cienda han  manifestado  las  dificultades  que  to(*an  para  expedirse,  en 
los  graves  negocios  que  están  á  su  cargo,  deduzco  que  es  necesaria  la 
traslación,  y  que  de  ella  no  puede  seguirse  mal  alguno.  Entre  tanto 
no  quiero  dejar  de  poner  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  que  es 
absolutamente  preciso  que  ella  ñje  el  día  en  que  deben  suspenderse 
las  sesiones,  así  como  en  el  que  deben  reunirse  en  el  punto  que  se 
señale.  La  resolución  á  este  i'especlo  debe  ser  extrictamente  cumplida 
por  cada  uno  de  los  señores  Representantes,  pues  de  lo  contrario 
sufrirían  los  negocios  públicos  un  considerable  perjuicio. 

EL  señor  Presidente  propuso  á  la  Sala  si  estaba  el  punto  suficiente- 
mente discutido  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  señor  Gadea  —  Creo,  señor  Presidente,  que  la  resolución  de  la 
Honorable  Asamblea  no  debe  recaer  sobre  la  comunicación  del  Go- 
bierno, sino  que  debía  nombrarse  una  Comisión  especial,  para  que 
ésta  presentase  inmediatamente  una  Minuta  de  Decreto. 

El  señor  Presidente  lo  indicó  á  la  Asamblea,  y  después  de  algunas 
pequeñas  observaciones,  asi  se  sancionó.  Quedaron  nombrados  los 
señores  Gadea,  Masini  y  Cavia  para  redactar  la  Minuta  de  Decreto, 
y  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  leyó  la  siguiente : 
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MINUTA  DE  DECRETO 

ArtííHilo  1.^  So  suspondcM'áii  las  sesiones  do  la  Honorable  Asam- 
blea desdo  el  ocho  del  corriente. 

Art  2.0  El  día  doce  del  mismo  se  abrirán  dichas  sesiones  on  la 
Capilla  de  la  Aguada. 

Ai'l.  3.0  Comunujuese  al  Poder  Ejecutivo  á  los  fines  consiguientes. 

Gudca  —  Cavia  —  Masini, 


El  señor  Gadca  pidió  la  palabra  y  dijo :  —  Después  d(í  haberso  acor- 
dado la  ti'aslación  de  la  Sala  á  las  innií^diaciones  de  M(.)ntevideo,  se 
hacj  necesario  (]ue  la  IIonora])le  Asamblea  señale  el  día  en  que 
deben  susp(uid(.'rse  las  sesiones,  así  como  (d  día  en  (jue  deben  abrirse ; 
la  Comisión  ha  creído  suíicientes  para  la  traslación  los  días  (juo  in- 
dica la  Minuta  de  Di.^creto  que  ha  pro.sííntado,  per.)  es  preciso  ([ue  los 
senonvs  Representante'^  queden  penetrado^^  que  precisamente  deben 
reunií'se  par¿i  abril*  las  sívsionos  (d  día  señalado.  Si  hubiese  en  Secre- 
taría algunos  asuntos  píMidicnites  que  su  imi)ortancia  demandase  ur- 
gen(*ia  en  su  d(^^paclio,  podrá  reunirse  el  Cuerpo  dos  \QCQii  al  día. 

El  señor  Alearen:  —  Des(Nii-ía  Sídjor  si  (d  día  ocho  que  señala  en  la 
Minuta  de  Decreto  es  hiclusive. 

El  señor  Carid-  -ha  mente  de  la  Comisión  ha  sido  que  la  Asamblea 
so  reúna  ese  día  para  cerrar  las  sí^siones.  —  Así  so  acordó. 

Se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  si  estaba  suficientemenle  dis- 
cutido ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Si  so  considera  en  particular  la  Minutado  Decreto  ó  no — Afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  primero,  y  no  habiendo  quien  tomase 
la  palabra  se  aprobó. 

Siguió  el  artículo  segundo,  y 

El  señor  Aleare.^  dijo :  — Yo  creo  que  es  preciso  que  nos  obliguemos 
á  cumplir  exactamente  la  resolución  de  la  Ilonoi'able  Asambhía;  reu- 
niéndonos  i)rec¡samentf?  el  día  que  se  señala,  pero  me  parece  ([ue  el 
tíírmino  (vs  corto,  para  que  los  señores  Representantes  puedan  mar- 
char y  alojarse  en  el  punto  destinado. 

El  señor  Gadea  —  Las  atíMiciones  (fue  pesan  sobre  la  Asamblea  de- 
mandan urgentemíMiie  el  que  ella  se  reúna  y  abra  sus  sesiones  á  la 
mayor  brevedad;  poi*  consiguiente,  la  Comisión  lia  creído  que  son 


suíicienlos  lo.^  días  qii(*  so  señalan  i)ara  tomar  las  niodidas  (Conve- 
nientes. 

Se  i)uso  ú  votaeión  si  estaba  sulieientíímente  díscuitido,  y  resultó  hi 
afirmativa. 

Si  se  aprobaba  el  artíeulo  segundo.  —  Aíirnialiva. 

Puesto  en  discHisión  el  artículo  (ere(M*o,  v  no  habiendo  nadie  tomado 
hi  palabra,  se  votó  si  se  aprobaba,  resultando  alirmativa. 

En  seguida  se  puso  (ni  eonsidííraeión  d(*  la  Sala  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticion(\<,  relativo  á  la  renuncia  del  s(4U)r  Represen- 
tanto  don  José  Ignacio  Osorio,  y  conformándose  la  Sala  en  tablas  con 
los  dos  artículos  redactados  poi*  dicha  Comisión,  fueron  aprobados. 

Igual  resohuúón  so  dio  al  dictamen  y  Minuta  d(í  Decreto  presentada 
por  la  referida  (.■omisión,  reterehte  á  la  reniuicia  del  señor  don  Pablo 
•/ufriátegui. 

S<»  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  la  solicitud  d(d 
señor  San  Vicente,  referentí»  á  las  dos  pagas  qu(*  pide  por  el  tiempo 
que  des(4iii)eñó  sólo  la  Secretaría,  y 

El  señor  Cosía^  ^^[v^- — ^  Me  parece,  señor  Presidente,  ([uo  por  rÁ 
Reglamento  sólo  las  renuncias  y  licencias  de  los  Rí^prescníanles 
deben  considerarse  sobre  tablas,  v  díVbiendo  haber  aún  dos  días  de 
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sesiones  podría  darse»  en  la  orden  del  día  dií  mañana.    -  Así  se  i'esolvió. 

El  mismo  señor  Costa,  dijo: —He  vi<to,  señor  Pnísidente,  (jue  en- 
ivc  líis  conunncacion(\s  ((ue  han  enti'ado,  liay  una.  dr,  mucha  grave- 
dad. Poi'  tanto,  pido  al  scMlor  Pr(\-íid(?nte  que  i)ara  ti-atai*s(í  de  cs\c 
asunto  aunuMite  la  Comisión  díMVticiones,  que  acualnuMití*  tami)oco 
está  completa. 

El  señor  Masiiu  -  Yo  estoy  conforme  con  (jue  s(^  aumente  la  ( 'omi- 
sión, y  mi  opinióji  es  (¡ue  se  le  reúna  la  de  Legislación. 

El  señor  Ziidañe^  -La  Honoraljle  Asamblea  sabe  que  la  Comisión 
do  Legislación  tiene  un  trabaio  muv  asiduo  en  el  ProvcK^to  de  Coiis- 
titución,  y  que  por  consiguiente  no  puede  contraerse  á  este  asunto. 
Pido,  pues,  que  se  le  aumenten  algunos  miembros  de  la  Represen- 
tación. 

vSe  procedió  á  votar  si  se  aumental)an  los  scMlores  que  indi(*aba  el 
señor  Diputado,  y  resultó  la  alirmativa. 

Fueron  nombrados  los  s(Mlores  Barreiro  (don  Miguel),  Alvarez  y 
Masini. 

Concluidos  los  asuntos  anteriores,  el  señor  Pi'osidente  dijo  que 
continuaba  la  discusión  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
moneda,  y 
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El  iíe/lor  Alearen  elijo :  --  Dosdp  (iiio  la  Comisión  de  Hacienda  ho  im- 
pui?o  por  la  revelación  del  Ministiii'io,  de  la  medida  secreta  que  había 
jionsado  para  proporcionai'se  datos  que  pudieran  salvarlas  dificulta- 
des en  la  sanción  de  la  Ley  de  moneda,  formó  el  concepto  que  nin- 
guna regla  p(,)drá  darse  por  la  Representación  Nacional  sobre  este 
particular.  La  razón  es  (puy  por  cualquiera  que  ella  sea  debe  tener 
un  carácter  permanente,  y  (ís  probable  que  pueda  hacer  equivocar 
al  público  en  sus  especulaciones.  Por  í*1  contrarií);  autorizando  al 
Gobierno  para  tomar  las  medidas  que  crea  más  convenientes  á  osle 
respecto,  como  qvw  ellas  no  tienen  un  caráctei*  tan  firme,  el  público 
especulará  con  más  circunspección. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  ha  oído  varias  i'cflexio- 
nes  á  los  señorfís  Uepi'esentant(ís  en  oposición,  y  siente  una  gran 
dificultad  para  con(csta!*la-j,  porque  tendila  que  revelar  el  secreto. 
Considera  también  qu(í  par(H*erá  duro  á  los  señores  Hepresentantes 
sancionar  una  medida  fundada  en  un  secreto ;  pero  ya  se  ha  dicho 
que  del  seci'cto  depíMiden  los  l)uenos  resultados  de  la  medida  previa. 

Después  de  explunar  más  (extensamente  la  utilidad  de  la  medida, 
concluyó  dit'iendo:  —  Que  habla  dos  medios  que  adoptar,  sobre  cuya 
elección  podía  resolver  la  Sala:  la  una  era  que  la  Asamblea  nom- 
bnise  tres  ó  cuati'o  individuos  de  su  seno  para  imponerse  del  secreto, 
y  la  otra  (pie  ella  se  reúna  en  sesión  secreta  para  que  el  Ministerio 
se  lo  declare. 

El  í^erío/' Garlea  —  Quedando  en  plena  indiferencia  sobre  las  indica-- 
clones  que  ha  hecho  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
no  deberé  <*enii*me  á  otra  cosa  que  á  (*orroborar  lo  que  he  dicho 
en  sesiones  anteriores. 

Efectivamente,  estoy  persuadido  que  la  materia  es  grave,  y  por  lo 
niismo  no  me  conformo  con  la  medida  que  propone  el  sefjor  Dipu- 
tado preopinante,  de  noml)raruna  Comisión  de  tres  ó  cuatro  indivi- 
duos para  revelai'les  el  secreto.  Serla  preciso  que  se  le  i'ouniesen  dos 
terceras  partes  de  la  Asíunl)léa  pai'a  ti'anípiilizar  mi  conciencia.  Ijis 
razones  que  hasta  aquí  he  oído  no  s(mi  bástanteos  para  convencx^rme 
á  adoptarla,  y  no  puedo  excusar  el  oponerme  de  nuevo. 

Las  monedas  de  uso  cor'riente  son  la  i)astadeor()  y  i)lati\,  el  cobro 
y  el  papel  de  Buenos  Aires  con  Ins  garantías  que  se  h(m  explicado. 
El  on.)  y  la  plata  tienen  su  valor  intrínseco;  no  así  el  cobre,  y  mucho 
menos  el  papel ;  por([ue  la  sociedad  toda  está  bien  [)ersundida  que 
su  valoi'es  nomínalo  ideal.  De  la  admisión  de  la  plata  y  oro  on 
las  oficinas  de    recaudación    nada    puede  decirse;    tampoco   estaré 
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lejos  do  convenir  on  qiio  .'^o  admita  una  pcíiueua  parto  de  cobro ;  pero 
manifestando  ya  los  perjuicios  que  resultarían  de  la  admisión  do  la 
moneda  papel,  creo  convendi'ía  más  que  se  a))oliese  enteramente, 
porque  de  hecho  (ístá  abolida  esta  moneda. 

Yo  no  encuentro,  pu(Vs,  qué  inconveniente  puede  haber  en  adoptarse 
el  medio  que  antes  de  ahora  he  indicado;  (ís  decir,  que  en  las  ofici- 
nas de  recaudación  so  admitan  solamente  las  monedas  de  oro  y  phita, 
y  si  se  quiere  más,  parte  en  cobi'o.  Repito  fiue  los  billetes  del  Banco 
de  Buenos  Aires  están  aboHdos  de  hecho,  y  que,  por  consecuencia, 
la  medida  que  propongo  no  se  opone  de  ningún  modo  á  esa  gratitud 
que  debemos  á  Buenos  Aires, 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  Cuando  el  Ministerio  reveló  á  la 
Comisión  de  Hacienda  un  proyecto  que  tendía  á  obtener  datos  impor- 
tantes á  (Nsta  cuestión  delicada,  creyó  hacei'  un  servicio,  indicando  una 
medida  útil,  nec(\^aria  y  consecuente  con  los  principios  do  la  fó  públi- 
ca. Después  de  haber  tenido  algunas  (explicaciones  con  la  Comisión  de 
Hacienda,  ha  manifestado  también  (jue  liarla  la  misma  revelación  á 
todos  los  síMlores  R(^presentantes  siemi)re(iuo  olla  fuese  necesaria  para 
tranquilizar  sus  conciencias.  Ha  dicho  y  repito  (juo  la  míídida  previa 
podría. ó  no  traer  resultados;  p(3ro  que  cíiti'O  tanto  el  (iobierno  no  puede 
mandiar  sin  que  la  Honorable  Asamblea  le  dioso  la  autorización  que 
pide  ó  que  dicto  la  Ley  de  moneda. 

Partiendo  de  estos  principios  debo  acordar  ó  que  se  liaga  aquella 
i*e velación  en  sesión  secreta,  ó  resolver  la  cuestión  de  un  modo  positi- 
vo. No  es  del  caso  la  admisión  de  tal  ó  tal  moneda;  esto  es  sei)ararso 
absolutamente  de  la  cuestión. 

El  señor  Alearán  —  W)  creo  deber  advertir  que  la  suposición  del  se- 
ñor Ministro  de  que  la  medida  puede  ó  no  traer  resultados  es  equívoca. 
Así  como  dice  el  señor  Ministro  (jue  puedo  ó  no  traer  resultados  posi- 
tivos, yo  creo  que  nos  proporcionará  resultados  infalibles. 

jf/.s6V¿o/' Casto— En  mi  opinión,  señores,  os  innecesario  que  se  ex- 
tienda más  la  discusión;  toda  vez  que  el  Ministerio  y  la  Comisión  estén 
conformes  en  detMai'ar  la  medida  previa  en  sesión  secreta,  la  Asam- 
l)l<»a  no  debo  trepidar.  Si  ella  no  fuos(i  do  la  misma  opinión,  el  Go- 
bierno y  la  Comisión  quedarán  á  cubierto  do  la  rosi)onsabilidad.  Por 
lo  mismo  creo  que  debo  pasarse  á  s(\sión  secreta. 

El  señor  Zudañe^  —  No  puede  tratarse  ningún  asunto  en  sesión  se- 
creta sin  que  haya  al  efecto  resolución  especial  de  la  Asamblea. 

Puesto  á  votación  por  el  señor  Pr<*sidente,  si  se  había  do  revolar  ó 
no  la  medida  previa  en  sesión  secreta,  resultó  la  afirmativa. 
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Si(índo  la  hora  avanzada,  se  rí\s(jlv¡(j  que  la  Asamblea  se  reuniría 
con  este  objeto  (í1  día  de  mañana,  á  las  diez  de  ella.  Se  levantó  la  sesión 
á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 

Ilav  una  rúbrica. 

Berfü. 


Kn  la  Villa  de  Canillones,  á  siete  de  P'ebrei'o  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinai'ia  con  los  síMlores  Blanco — Pre- 
sidente; Maslni,  Zubillaga,  Cavia,  Payan,  Costa,  Oadea,  Sayago,  Le- 
dí\smn,Nunez,  Lnguna,  Hímm'o,  Kcheverriarza,  Barreiro  (don  Manuel ), 
Barrcnro  (don  Miguel ),  Alvaníz,  Haedo,  Fernandez,  y  Zudañez;  con 
aviso  de  no  podei*  asistir  los  señor(vs  Suarcíz,  Lai)ido,  KUauri,  Luz, 
Masculino,  Blanco  (don  Juan  Benito),  ('hucarro  y  Trápani ;  con  li- 
cencia los  señores   Per(nra,  Kamirez,  Pagóla,  (larcia  y  (iuei-ra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  antíunor,  so  díó  cuíMita,  de  los 
asuntos  ((ue  habían  entrado,  ])or  (^1  orden  siguiente: 

De  tres  comunicaciones  del  Kxcmo.  Ciobierno  acusando  recibo  de 
las  resoluciones  de  la  Asamblea,  n^lativas  á  las  i*enuncias  de  los 
síMlores  Zuh'iátí^gui  V  Osorio,  v  la  traslación  de  la  Sala.  —  (Se  man- 
daron  ai'chivaí*. ) 

D(»  oti'a  i)onien(lo  íi  la  consideración  de  la  Sala  la  necesidad  de 
(|ue  se  ocupe  de  la  formaiMóii  díMuia  Ley  d(í  Imprenta.  — ( Se  man- 
dó pasar  á  la  Comisión  de  Legislación.) 

Ue  otríi  en  (juíí  adjunta,  para  su  sanción  el  díM'reto  del  (congreso 
General  Constituyente  de  las  Provincias  Unidas,  expedida  á  favor 
de  los  individuos  (|ue  quedasen  inútiles  (mi  la  guei-ra  <*on  el  Brasil. 
—  (Se  ordenó  pasas(^  ala  (Comisión  Militar-.) 

En  seguida  se  huyeron  los  di(*támenes  <iue  pi'esentaba  la  Comisión 
de  Peti(*iones  por  este  orden: 

1.^  Sobre  la  renuncia  del  señor  Ellauri. 

mCTAMKS 


11.  Asamblea  General  Constituvenlc  v  Legislativa  del  Estado! 

La  (Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  renun- 
cia que  liace  del  (*argo  de  Representante  por  la  ciudad  de  Monte- 
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video  el  señor  don  José  Ellauri.  Las  razónos  on  que  la  funda,  son 
hallarse  enfermo  y  haber  Vuestra  Honorabilidad  señalado  dietas  d  los 
señores  Diputados,  cuando  él  fué  electo  en  el  concepto  de  no  tener- 
las y  haberse  por  esto  constituido  hacer  este  servicio  gratis  t\  su 
patria. 

Muchas  veces  ha  dicho  la  Comisión  que  una  enfermedad  acciden- 
tal no  puede  ser  causa  para  admitirse  una  renuncia,  y  ahora  lo  re- 
pite añadiendo, —  que  si  los  señores  Representantes  se  han  de  afec- 
tar todos  A.  la  vez  por  una  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
contra  su  dictamen  privado  ó  público,  y  esto  ha  de  ser  motivo  para 
renunciar  el  cargo,  destruiremos  nosotros  mismos  el  sistema  repre- 
sentativo, nos  envolveremos  en  la  anarquía  y  seremos  la  presa  de 
un  tirano.  El  que  haya  dietas  no  le  impide  al  señor  Diputado  Ellau- 
ri servir  íi  su  país  con  el  desinterés  que  manifiesta.  La  resolución  de 
Vuestra  Honorabilidad  no  obliga  á  nadie  h  recibirlas,  pues  su  objeto 
es  solo  atender  á  las  necesidades  de  los  que  por  falta  de  recursos 
no  podrían  subsistir  desempeñando  el  cargo  á  que  los  elevó  el  vo- 
to de  los  pueblos ;  y  una  deliberación  de  esta  clase  no  merece  ser 
el  objeto  de  la  ira  de  un  señor  Representante,  que  por  su  carácter 
está  de  los  primeros  obligado  á  someterse  á  ella  y  respetarla  ejem- 
plarmente. 

La  Comisión  opina  no  debe  admitirse  la  renuncia  del  señor  Ellau- 
ri, por  las  razones  que  ha  expuesto  y  explanará  más  si  fuese  pre- 
ciso el  señor  Gadea,  y  al  saludar  atentamente  á  Vuestra  Honorabi- 
lidad le  propone  el  adjunto  proyecto  de  decreto  para    que  se  sirva 

admitirlo  v  sancionarlo. 

ti 

Canelón,  siete  de  Febrei'o  de  mil  ochocientos  V(Mntinueve. 

Lázaro  Gadea — Santiago    Sai/ago  —  Antón  i- 
no  Domingo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Lejislativa  del  Estado,  ha  acor- 
dado y  decreta : 

Artículo  único.  —  No  se  hace  lugar  á  la  renuncia  que  hace  el  señor 
don  José  Ellauri  del  cargo  de  Diputado  por  Montevideo 

Gadea — Sayago — Costa. 

2.0  Sobre  la  renuncia  hecha  por  el  señor  Masculino.  14* 
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DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Examinada  por  la  Comisión  de  Peti(*iones  la  representación  del  se- 
ñor Diputado  don  Eufemio  Masculino  en  que  renuncia  del  cargo  con 
que  lo  honró  la  ciudad  de  Montevideo,  y  tomados  otros  conocimientos 
respecto  (i  las  causales  que  indica,  no  halla  mérito  para  que  le  sea 
admitida  dicha  renuncia.  El  señor  Diputado  Masculino  puede  pedir 
licencia  por  el  tiempo  preciso  para  curarse  de  la  enfermedad  de  que 
accidentalmente  se  ve  atacado,  y  restablecido  volver  á  ocupar  el  lugar 
á  que  el  pueblo  lo  destinó.  Por  esto  es  que  la  Comisión  propone  á 
Vuestra  Honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  decreto  para  (|uc  se 
sirva  admitii'lo  y  sancionarlo,  saludand(3  al  mismo  tiempo  á  la  Hono- 
rable Asamblea  con  su  consideración  más  distinguida. 

Canelón,  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Santiaf/o  Hayago  -^Lázaro  Gaáea — Antónimo 
Domingo  Costa, 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  (ienei*al  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha  acor- 
dado y  decreta : 

Artículo  iinico  —  No  ha  lugar  ala  renuncia  que  hace  del  cargo  de 
Diputado  el  señor  don  Eufemio  Masculino. 

Síiijago  —  Gadca — Costa . 

3.0  Sobre  la  que  hace  del  cargo*  de  Secretario  don  Carlos  San  Vi- 
cente. 

DICTAMEN 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado: 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  y  examinado  la  renuncia  que 
hace  del  empleo  de  Secretario  el  señor  don  Carlos  San  Vicente,  fun- 
dándola en  causales  que  pueden  indudablemente  ser  efectivas.  La 
Comisión  no  cree  debe  entrar  en  un  examen  prolijo  sobre  su  valor 
y  certidumbre,  pues  le  basta  ver  la  renuncia  de  un  empleo  dotado  de 
dos  tnil  pesos  para  considerar  no  podrá  sei'  sin  cansa  suficiente,  ó 
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lí\  aspiración  de  mejorar  de  destino;  aspií'ación  que  es  natural  y 
justa.  Por  este  motivo  propone  la  Comíjóión  á  Vuestra  Honorabili- 
dad el  adjunto  proyecto  de  decixMo,  para  que  se  sirva  admitirlo  y 
.sancionarlo,  Síxludando  í\  la  Honorable  Asamblea  con  su  mayor  con- 
sidei-a(*ión  y  aprecio. 
Canelón,  7  de  Febrero  de  1829. 

Sa  n Üiifjo  Sa yago — lAuaro  Ondea  —  A n to  w  in  o 
Domingo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La   A.sambléa   GeuíM'al  Coa^titnycnte  y   Legislativa  del  Estcido,  ha 
acordado  y  decreta : 

Ai'tículo  único.  —  Admítese  la  rcMunicia  que  hace  del  empleo  de  Se- 
cretario, el  señor  don  Carlos  San  Vicíente*. 

Hayago  —  Gadea  —  Costa. 

Se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  1»,  sóbrela  renuncia 
del  señor  El lauri,  y 

El  señor  Aleare^.,  dijo  que  ci'eía  (híber  retirarse  porque  la  resolución 
iba  á  recaer  sobre  un  concuñado  suvo. 

El  señor  Presiflente  lo  consultó  á  la  Sala  y  varios  señores  Diputados 
expusieron,  que  no  versAndose  asuntos  de  interés,  no  había  un  motivo 
para  que  se  retirase  (í1  señor  Alvarez;  mucho  más  cuando  por  su 
falta  habría  que  suspenderse  la  dis<::usión  por  no  haber  el  número  de 
Representantes  que  dispone  el  i'eglamento. 

Así  se  resolvió. 

Habiéndose  leído  el  dictamen  de  la  Comisión: 

El  señor  L/una^^  dijo :  -  Creo,  scíñores,  que  debe  admitirse  la  renun- 
cia del  señor  Ellauri,  así  como  la  de  cualquier  otro  señor  Represen- 
tante que  la  presente  con  igual  fundamento;  la  razón  es  que  cuando 
los  pueblos  nombraron  sus  Diputados  fué  en  la  inteligínicia  de  que  no 
tendrían  dietas  y  que  harían  gustosos  este  servicio  á  su  patria  gratui- 
tamente. Al  mé.nos  el  ([ue  habla  (\stú  (Convencido  de  que  fué  elegido 
bajo  este  concepto,  poniue  de  lo  contrario  se  hubieran  fijado  en  per- 
sonas de  mayores  luces,  al  depositar  en  ellos  la  representación  de  sus 
dei'ochos.  Traicionaríamos,  pues,  la  confianza  que  hemos  merecido  de 
nuestros  con(*iudadanos,  si  una  vez  que  ha  de  gravitar  sobre  el  Erario 
el  sostén  de  los  Diputados  no  les  dejásemos  en  plena  libertad  para  ele- 
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gir  personas  de  mejores  aptitudes,  sin  que  sirva  de  obstáculo  el  ser  ó 
no  pudientes.  Por  tanto  mi  opinión  es  que  la  Honorable  Asamblea  ad- 
mita esta  renuncia  y  todas  las  que  se  presenten  de  esta  clase. 

El  señor  Gadea  —  La  Comisión  al  redactar  la  minuta  de  decreto  que 
acaba  de  leerse,  ha  pesado  las  razones  en  que  se  funda  la  renuncia;  y 
jamás  podrá  considerarlas  justas.  Al  contrario,  ellas  ridiculizan  una 
resolución  de  la  Honorable  Asamblea  expedida  después  de  una  deteni- 
da discusión.  So  dice,  señores,  íiue  los  pueblos  cuando  elijieron  sus 
Representantes  fué  en  el  concepto  de  que  harían  gratuitamente  esto 
servicio  á  su  patria.  Pero,  señores,  ¿quién  obliga  al  señor  EUauri  á  re- 
cibir las  dietas  ?  Probablemente  mucha  parte  de  los  señores  Diputados 
tampoco  las  recibirá,  ¿y  será  este  un  motivo  para  que  todos  presenten 
sus  renuncias  ?  Y  si  se  admitiese  la  del  señor  Ellauíi,  ¿  podrá  negarse 
á  todos  los  demás  que  la  hagan  con  el  mismo  motivo  ?  Y  si  así  suce- 
diese ¿  podrá  reunirse  la  Asamblea  en  mucho  tiempo  con  la  fiílta  del 
mayor  número  de  sus  Diputados  ? 

Yo,  señores,  tendría  por  ridicula  la  no  admisión  de  renuncias  cuando 
ellas  fuesen  fundadas  en  razones  justas  y  poderosas,  pero  estoy  muy 
distante  de  conceder  que  sean  de  esta  clase,  las  que  se  alegan  en  favor 
de  la  presente.  Por  lo  mismo  pido  que  la  Honorable  Asamblea  apruebe 
el  dictamen  déla  Comisión,  porque  de  lo  contrario,  á  más  de  entorpeci- 
miento que  se  causará  en  el  expediente  de  los  negocios  públicos  de  que 
estamos  encargados,  se  abrirA  una  brecha  á  la  moral  de  la  Honorable 
Asamblea. 

El  señor  Lamas — Yo  no  considero  las  razones  en  que  el  señor  EUau- 
ri funda  su  renuncia  bajo  este  punto  de  vista  frivolo  en  que  se  ponen, 
ellas  son  en  mi  opinión  justísimas.  Estoy  persuadido  que  si  al  tiempo 
de  elejirnos  se  hubiera  creído  que  tendríamos  dietas,  el  pueblo  se  hu- 
biera fijado  en  personas  de  mayor  capacidad.  Al  menos  el  que  habla 
está  convencido  que  en  tal  caso,  habría  muchos  que  obtendrían  los  su- 
fragios con  preferencia  á  él.  Creo,  i)ués,  que  debe  admitirse  la  renun- 
cia en  cuestión . 

El  señor  Barreiro{  don  Miguel )  —  Es  una  equivocación  creer  que  la 
elección  del  señor  EUauri  y  la  de  los  demás  señores  Diputados,  fué  en 
el  concepto  de  que  no  o1)tendrían  dietas;  ellos  fueron  nombrados  por 
que  obtenían  la  confianza  pública  y  nada  más. 

Y'ase  ha  dicho  que  nadie  obliga  i\  los  señores  Representantes  á  que 
reciban  las  dietas,  y  todo  el  que  quiera  puede  continuar  haciendo  gra- 
tuitamente este  servicio  al  país ;  por  consecuencia  no  debe  hacerse  lu- 
gar á  renuncias  de  esta  clase. 
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Después  de  algunas  otras  explanaciones,  puso  el  señor  Presidente  á 
votación  si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido  ó  no,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Si  se  admitía  la  renuncia  del  sefior  Ellauri,  negativa. 

Se  puso  en  discusión  la  renuncia  del  señor  Masculino,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  si  se  admitía,  y  resultó  la 
negativa. 

En  seguida  se  tomó  en  consideración  la  del  señor  San  Vicente  y  se 
aprobó  sin  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente —  hizo  presente  que  en  la  Comisión  Militar  falta- 
ban algunos  miembros,  y  que  ei'a  preciso  reintegrarla.  Nombi'ó  á  los 
señores  Barreiro  ( don  Miguel ),  Lamas  y  Laguna. 

Se  pasó  á  cuarto  intei'mcdio. 

Vueltos  á  Sala : 

El  señor  Presidente '- (Íl\]o  \  qüc  continuaba  la  discusión  sobre  mo- 
neda. 

El  señor  Gadea^  dijo :  —  Es  preciso  tener  presente  que  el  día  de  ma- 
ñana deben  suspenderse  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  y  que 
el  de  hoy  fué  el  señalado  para  que  el  Ministerio  revelase  el  secreto  de  la 
medida  previa.  Así  lo  ha  hecho  y  aunque  no  me  meteré  á  si  en  la  se- 
sión secreta  se  arribó  áalgi'm  resultado;  al  menos  los  señores  Diputa- 
dos quedaron  impuestos  de  la  medida  y  están  en  aptitud  de  juzgar  de  su 
utilidad  ó  desconveniencia.  Lo  que  conviene,  pues,  es  tomar  una  reso- 
lución sea  cual  fuese  antes  de  suspenderse  las  sesiones. 

El  señor  Costa^  —  La  sesión  secreta  de  que  se  ocupó  la  Asamblea  no 
se  ha  concluido;  ella  quedó  suspensa,  y  sobre  lo  que  debe  recaer  una 
resolución  es  si  ella  ha  de  continuar  ó  no. 

El  señor  Atoare:^  —  El  público,  señores,  regularmente  se  alarma 
cuando  las  sesiones  son  secretas;  es  preciso  advertirle  que  este  secre- 
to no  duraní  sino  veinte  ó  treinta  días,  por  que  así  no  habrá  motivo  de 
alarma. 

hl  señor  Gadea  —  La  sesión  secreta  de  hoy  quedó  concluida,  porque 
su  objeto  era  revelar  á  la  Asamblea  la  medida  previa,  y  esto  se  hizo. 
Yo  no  presté  mi  voto  para  discutir  la  medida,  sino  para  generalizar  el 
secreto  entre  todos  los  Representantes,  y  desde  que  este  se  reveló,  aun- 
que la  sesión  no  terminase  con  la  formalidad  debida,  porque  la  Asam- 
blea se  declaró  en  Comisión  para  discutir  con  más  libertad,  el  objeto 
se  llenó,  y  por  consiguiente  la  sesión  quedó  concluida. 

El  señor  Co^ta  —  Desde  que  el  señor  Diputado  preopinante,  convierie 
en  que  hubo  sesión  y  que  no  se  concluyó  con  la  formalidad  debida, 
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conviene  en  que  hubo  discuísión  y  que  esta  quedó  pendiente.  Yo  no  sé 
pues,  cómo  quiere  se  proceda  á  tomar  una  nísolución  sobre  la  materia^ 
no  habiéndose  concluido  la  sesión  secreta.  Repito  que  lo  que  debe  re- 
solverse es  si  ella  ha  de  continuar  ó  nó. 

El  señor  MiniHü^o  (le  Hacienda  —  El  Mhiisterio  ha  cumplido  con  su 
compromiso  revelando  á  la  Asamblea  ese  proyecto,  que  en  caso  do 
ejecutarse  debe  ser  como  un  secreto,  tal  como  el  que  se  ha  ponderado- 
El  no  ha  estado  presente  á  la  conclusión  de  aquella  sesión,  pero  desde 
que  la  Asamblea  está  impuesta  del  secreto,  está  también  en  circuns- 
tancias de  deliberar  lo  ([ue  juzgue  más  conveniente.  Lo  que  importa  la 
sesión  secreta  es,  si  la  Asamblea  ha  de  acordar  ó  no  al  Gobierno  la 
autorización  que  pid(i;  por  (jue  si  (illa  cive  que  no  debe  autorizarlo,  ol 
Gobierno  no  tiene  ([ue  tomar  ninguna  medida  que  no  sea  pública. 

Es  preciso,  señores,  discutir  con  asiduidad  y  no  vagar.  La  revelación 
se  ha  hecho  y  la  Asamblea  debe  haber  formado  su  juiíno  sobre  los 
objetos  (jue  el  Gobierno  se  propone;  lo  que»  importa  es  sancionar  ó  dc*- 
sechar  el  proyecto  ;  la  mayoría  resolverá  y  los  demás  se  subordinarán 
á  su  resolución. 

El  señor  Gadea  —  Los  Diputados,  señores,  ya  han  formado  su  juicio 
sobre  la  utilidad  ó  inconveniencia  de  la  medida,  y  de  consiguiente  es- 
tán en  aptitud  de  resolver. 

El  señor  Barrüro  (don  Miguel)  —  F^l  tomar  una  resolución  sobro 
una  materia  de  tanta  trascendencia,  no  puede  hacerse  con  la  precipita- 
ción que  quiere  el  señor  Diputado.  Yo  encuentro  que  la  medida  previa 
no  tiene  ninguna  analogía  con  el  dictamen  de  la  Comisión  y  que  el 
Gobierno  puede  ponerla  en  ejecución  sin  necesidad  de  esta  autori- 
zación. 

El  señor  Ministro — El  Ministerio  ha  repetido  muchas  veces  que  la 
medida  previa  tiene  por  objeto  adciuirir  datos,  con  los  cuales  puedan 
tomarse  las  resoluciones  convenientes:  ha  dicho  también,  que  esta  me- 
dida estaba  en  sus  atribuciones ;  pero  lo  que  importa  es  salir  cuanto 
antes  de  los  inconvenientes  (jue  se  tocan. 

El  Gobierno  recibe  informemente  en  las  oficinas  de  recaudación  di- 
ferentes monedas ;  para  regularizarlas  es  absolutamente  necesaria  la 
autorización,  ó  que  la  Asamblea  dé  reglas  que  lo  puedan  relevar  de  su 
compromiso.  El  Ministerio  está  lejos  de  pretender  que  la  resolución  sea 
poco  premeditada ;  pei'O  no  puede  menos  de  recomendar  á  la  Sala  que 
ella  sea  pronta,  pues  que  de  otro  modo  no  puede  marchar. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Es  verdad  que  el  objeto  del  Go- 
bierno al  pedir  la  autorización,  es  regularizar  la  moneda,  pero  4  quién 
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le  quita  ol  que  ponga  en  ejecución  esa  medida  previa,  para  la  cual  es 
innecesaria  la  cauterización  ? 

Se  esperan  de  ella  muy  pronto  conocimientos  positivos  para  expe- 
dirse con  más  acierto  al  dictar   la  Ley  de  moneda;  esperémoslos, 
pues,  y  entretanto  marche  el  Gobierno  como  hasta  aquí. 

IlÍ  señor  Aleare,: —  Se  ha  dicho  por  un  señor  Diputado  que  la  medi- 
da previa  no  tiene  ninguna  analogía  con  la  autorización  que  la  Comi- 
sión aconseja,  cuando  el  que  habla  ha  demostrado  hasta  la  evidencia 
su  conexión.  La  medida  previa,  señores,  es  sobre  moneda;  no  puedo 
explicarme  más.  Cualquiera  resolución  que  tomase  la  Asamblea  ser- 
viría de  cálculo  á  los  especuladores  y  tenedores  de  las  diferentes  mo- 
nedas ;  alteraría  su  valoi*,  y  los  señores  Diputados  saben  bien  lo  que 
esta  alteración  perjudicaría  á  hi  medida  previa. 

Nada  más  puede  decirse  sin  indicar  el  secreto  en  esta  discusión,  y 
ojalá  que  todos  los  señores  se  penetren  de  este  riesgo.  Es  preciso,  pues, 
que  volvamos  á  la  sesión  secreta  para  deliberar  si  ella  ha  concluido 
ó  no. 

El  señor  Barreíro  ( don  Miguel )  —  Doy  por  sentado  que  cualquie- 
ra resolución  de  la  Asambl(^*a  sería  difícil  para  la  medida  próvia; 
pero  en  mi  opinión  es  mucho  más  arriesgada  esa  amplia  autoriza- 
ción que  se  quiere  dar  al  Gobierno. 

El  señor  Aloarez  —  Yo  no  sostendré  precisamente,  que  se  dá  esa 
amplia  autorización,  pero  la  indicación  de  la  Comisión  fuó,  que  se 
autorizase  al  Gobierno  para  tomar  las  medidas  que  creyese  conve- 
nientes. 

Lo  que  la  Comisión  encuentra,  que  tiene  conexión  con  la  medida 
previa,  es  que  la  Asamblea  no  dé  ninguna  regla. 

El  señor  Barreíro  (don  Miguel)  —  Una  vez  que  el  señor  Diputado 
desiste,  puede  declararse  (lue  el  Gobierno  tome  la  medida  previa, 
y  que  entretanto  marche  como  hasta  aquí,  sin  admitir  el  papel  en 
las  oficinas  de  recaudación. 

El  señor  Aleareis  —  Protesto  que  no  puedo  contestar  por  las  ra- 
zones que  hantes  he  indicado. 

El  señor  Ministro  —  El  Ministerio  tiene  el  disgusto  de  repetir  que 
se  divaga,  siempre  que  se  trata  de  tal  ó  tal  moneda ;  lo  que  él  pide 
es  una  resolución,  sea  cual  fuese.  Es  preciso,  señores,  fijarse  en  las 
circunstancias  difíciles  en  que  el  Gobierno  se  encuentra.  Autorícese- 
le, pues,  ó  dénsele  reglas  para  que  pueda  marchar;  pero  entretan- 
to, él  no  puede  mirar  con  indiferencia  la  depreciación  de  una  mo- 
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neda  que  tiene  el  Tipo  ele  la  libertad  del  país  dejando  en  boga  otra, 
es  preciso  decirlo,  señores,  de  un  Tipo  ominoso. 

La  medida  previa  se  pondrá  en  planta  y  ella  traerá  resultados; 
pero  mientiYis  no  se  arribe  á  una  resolución,  nj  se  puede  entrar  en 
clasiflcaciones. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Es  excusado  repetir  lo  que  he  di- 
cho anteriormente.  Tome  el  Gobierno  la  medida  previa:  veamos  sus 
resultados  y  entonces  decidiremos  según  los  datos  que  ella  nos  propor- 
cione ;  pero  no  puedo  menos  de  añadir  que  he  extrañado  el  tono  de 
seguridad  con  que  el  señor  Ministro  ha  pronunciado  algunas  expre- 
siones. 

El  señor  AíinLstro  —  El  Ministerio  estaba  muy  distante  de  imaginar 
que  se  había  producido  con  severidad,  manifestando  sus  sentimientos 
sobre  un«a  determinación  vaga.  Se  habló  de  una  moneda  que  no  tiene 
ningún  carácter  legal.  Se  habló  de  otra  que  no  puede  recordarse  sin 
gratitud,  y  cuya  depreciación  se  ha  comprado  con  nuestra  libertad. 

¡  Qué  extraño  es,  pues,  ([ue  él  se  afecte ! 

El  Ministerio,  mientras  no  se  le  quite  ese  carácter  legal,  la  sostendrá 
siempre  con  toda  la  ñrmeza  y  libertad  á  que  tiene  derecho  en  el  lugar 
que  ocupa. 

El  señor  Gadea  —  Yo  no  creo  distantes  á  los  señores  Representan- 
tes, de  convenir  que  nada  tiene  que  ver  la  autorización  con  la  medida 
previa ;  ¿  para  qué  meternos  en  opiniones  sobre  moneda  ?  Sólo  se  tra- 
ta de  cuál  convendría  admilii*,  y  esto  no  tiene  ninguna  analogía  con  la 
medida. 

Tampoco  creo  que  las  resoluciones  de  la  Asamblea  ni  los  decretos 
del  Gobierno  jamás  pued;\n  hacer  variar  el  valor  de  la  moneda,  sino  su 
crédilo  en  el  mercado. 

Es  también  inconcebible  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro  respecto 
á  la  legalidad  del  papel  moneda,  y  que  el  Gobierno  deba  sostenerla. 
Desde  (jue  es  rechazado  en  el  mercado  no  puede  ser  legal. 

La  cuestión,  pues,  se  reduce  á  cuál  moneda  conviene  admitir  en  las 
oficinas  de  recaudación,  y  esto  es  lo  que  hay  que  resolver. 

El  señor  Ministro  —  Me  permitiré  entrar  estableciendo,  que  el  señor 
Diputado  que  me  ha  pi*ecedido  en  la  palabra,  ha  sentado  datos  gratui- 
tos. Primero:  que  ninguna  resolución  que  se  tome  dará  valor  á  la 
moneda,  cuando  nada  hay  más  fácil  de  preveer ;  que  si  el  cobre  se  ad- 
mitiese especialmente  en  las  arcas  del  Estado,  aumentaría  en  el  mo- 
mento su  valor,  y  vice -versa.  Otro  dato  gratuito  es  decir  que  los 
billetes  del  Banco  de  Buenos  Aires  no  es  una  moneda  legal ;  véanse  los 
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regivsti'os  oficiales.  4  Por  (juó  la  recibo  el  (TOl)iemo  por  su  valor  escrito 
en  la  campaña  ?  Luego  es  una  moneda  legal. 

Es  claro,  pues,  que  al  establecíor  cualquiera  resolución  va  á  alterar  el 
valor  (le  cuahiuiera  de  las  moñíídas  que  se  favoi'ezca. 

El  señor  Gadea  —  lie  convenido  en  que  es  pi'cciso  arribar  á  una  re- 
í^olución,  pero  no  puedo  convenir  en  las  aserciones  del  señor  Ministro. 
Kl  país  no  ha  Uígalizado  la  moneda  papel ;  él  la  admitió  solamente  por 
la  conexión  que  tenia  con  su  libertad ;  pero  ella  ha  sido  resistida  siem- 
pre ;  por  consiguiente  dejó  de  s(»r  legal. 

El  señor  Alvcwe^  —  Pido  la  palabra  para  decir  solamente  que  hemos 
pei*dido  el  tiempo  saliendo  de  la  cuestión.  Ella  se  reduce  puramente  á 
.si  debemos  reunimos  en  sesión  secreta  para  cerríir  la  que  quedó  pen- 
diente esta  mañana.  Esto  es  lo  que  debemos  resolver. 

El  señor  Presidente  lo  puso  á  votación  de  la  Sala,  y  se  acordó  se  reu- 
nirían á  las  diez  de  la  mañana ;  por  lo  que  se  levantó  la  scísión  retirán- 
do.^e  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Villa  de  Canelones,  á  ocho  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  reunidos  los  señores,  Blanco — Presidente;  Masini,  Zu- 
billaga,  Cavia,  Payan,  Costa.,  (iadea,  Sayago,  Nuñez,  Laguna,  Berro, 
Echeverriarza,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Alva- 
rez,  Haedo,  Fernandez  y  Zudañez;  no  habiendo  número  competente 
pai'a  abrir  la  sesión  por  enfermedad  de  los  señores  Ellauri,  La- 
mas, Lcdesma  y  Masculino;  y  estando  señalado  el  día  de  hoy  para  sus- 
pender las  sesiones  de  la  Asamblea,  con  el  objeto  de  trasladarse  á  la 
Aguada,  quedaron  de  hecho  suspendidas,  retirándose  los  señores  á  las 
once  de  la  mañana. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blan- 
co— Presidente;  Alvarez,  Lamas,  Cavia,  Zubillaga,  Masini,  Chuairro, 
Sayago,  Haedo,  Pereira  (don  Gabriel),  Echevorriarza,  Gadea,  Barrei- 
ro  ( don  Manuel ),  Fernandez,  Bari*eiro  (don  Miguel),  Pagóla,  Lagu- 
na, Costa,  Blanco  (donjuán  Benito)  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  lo  señores  Ellauri,  Ledesma,  Masculino,  Luz,  y  Zudañez ;  con  li- 
cencia los  señores  (nircia  v  (iuerra;  sin  ella  ni  aviso  los  soñoress  Ra- 
mirez,  Nuñez,  Payan,  Suarez,  Lapido  y  Trápani. 

Se  levó  la  acta  de  la  última  sesión. 

El  ^e/iOA^  5armro  (don  Miguel)  observó,  ([uo  en  la  redacción  déla 
ai^tn  se  notaba  pocra  i'egularidad,  pues  que  en  ella  so  insertaban  exten- 
samente los  discursos  del  Ministerio,  mienti*as  que  los  de  la  oposición 
se  expresaban  de  un  modo  conciso. 

El  se/lor  Presidente  contestó,  que  el  reglamento  dísponia  que  en  las 
actas  sólo  se  indicasen  las  discusiones ;  que  todo  lo  demás  debía  ex- 
presarse en  el  Diario  de  Sesiones,  cuya  publicación  tenía  entendido  ac- 
tivaba la  Comisión  de  Peticiones:  que  aún  para  esto  era  necesario  que 
los  señores  Representantes  remitiesen  sus  alocuciones  á  la  Secretaría 
como  antes  de  aliora  se  había  indicado ;  y  que  si  el  señor  Diputado 
quería,  podía  remitir  las  suyas  pai^a  ponerse  íntegras  en  la  acta  de  la 
presente  sesión. 

Aprobada  y  Armada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entra" 
do,  por  el  orden  siguiente : 

Una  comunicación  del  Gobierno  fecha  14  del  corriente,  acompañan- 
do un  proyecto  de  Ley  sóbrelos  derechos  de  puerto.  —  (Comisión  de 
Hacienda.) 

Un  oñcio  del  Gobierno,  fecha  trece  del  corriente,  pidiendo  que  la 
Honorable  Asamblea  declai*e  el  orden  que  se  ha  de  seguir  en  el  pago 
de  las  dietas  de  los  señores  Representantes,  respecto  á  la  hiasistencia 
más  ó  menos  prolongada  de  algunos  de  ellos  con  licencia  ó  sin  ella.  — 
(Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. ) 

Una  solicitud  del  señor  Representante  don  Santiago  Sayago,  con  el 
objeto  de  que  se  le  conceda  un  mes  de  licencia  para  reparar  el  detri- 
mentro  que  han  suñ'ido  sus  intereses,  en  razón  de  haber  quedado 
abandonados.  —  ( Comisión  de  Peticiones. ) 

Otra  del  ciudadano  José  María  Márquez,  exponiendo  que  habiendo 
sido  acusado  como  Editor  del  periódico  «Observador)),  y  juzgado  por 
las  leyes  del  Imperio,  pide  que  si  hay  lugar  á  la  acusación  se  le  juzgue 
por  las  leyes  patrias.  —  ( Peticiones. ) 
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Una  comunicación  del  Gobierno,  fecha  catorce  del  corriente,  indi- 
cando la  conveniencia  de  designar  un  escudo  de  armas  al  Estado,  co- 
rrespondiente (i  su  nuevo  caráctei*.  —  (Comisión  de  Legislación. ) 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  soliditud  de  Antonio 
José  de  Soura  Viana,  que  aconseja  pase  h  informe  del  Gobierno:  ( Que 
so  daría  en  la  orden  del  día. ) 

Otro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  aconseja  se  autorice  al  Go- 
bierno, para  la  inversión  de  tres  mil  pesos  en  sueldos  y  gastos  de  una 
comisión  extraordinaria  de  cuentas.  —  ( Igual  i-osolución  que  la  an- 
terior. ) 

Concluido,  el  señor  Presidente  indicó  á  la  Sala  que  continuaba  la 
discusión  pendiente  sobre  moneda. 

El  seilor  Alvares —  Cuando  la  (Comisión  de  Hacienda  aconsejó  á  la 
Honorable  Asamblea  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  recibir  en  las 
oflcinas  de  rec^audación  las  monedas  de  un  curso  corriente  en  el  mer- 
cado, fué  en  el  concepto  de  que  se  tomaría  la  medida  previa  que  de- 
bía proporcionar  datos  positivos,  i)ara  expedir  la  Ley  de  Moneda. 
Poro  habiéndose  a(*ercado  el  Ministro  de  Gíjbierno  á  la  Comisión,  y 
hecho  presente  que  no  cree  ya  conveniente  ni  necesaria  la  adopción 
de  aquella  medida,  la  Comisión  pide  ft  la  Honorable  Asamblea  se  le 
permita  retirar  su  proyecto. 

El  señor  Gadea — Me  es  muy  extraño  en  este  momento  que  una 
medida  cuyo  resultado  ha  sido  tan  frivolo,  haya  podido  tener  tanto 
tiempo  entretenida  la  perspicacia  del  Gobierno. 

¿  Será  posible  que  después  de  haber  estado  tantos  días  entretenidos 
y  convencidos  de  su  utilidad,  salgamos  ahora  con  que  es  innecesaria? 

Como  considero  que  no  podemos  obligar  al  Gobierno  h  la  adop- 
ción, de  una  medida  que  estí'i  en  sus  atribuciones,  no  me  empeñaré 
en  sostener  más  esta  cuestión.  Consentiré,  pues,  en  que  la  Comisión 
de  Hacienda  retire  su  proyecto,  pero  con  la  indispensable  obliga- 
ción de  presentar  cuanto  antes  sus  trabajos  sobre  la  Ley  de  moneda. 

El  señor  Alvares  —  Reservándome  contestar  oportunamente  al  se- 
fíor  Diputado  preopinante,  me  ceñiré  solamente  á  la  oljligación  que 
se  quiere  imponer  á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  presente  sus 
trabajos  con  la  brevedad  que  quiere  el  señor  Diputado.  Ciertamente 
el  que  habla  ha  extrañado  esta  animadversión,  porque  la  Asamblea 
debe  estar  penetrada  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  trabajado  con 
empeño  en  este  asunto.  Ella  considera  que  sus  conocimientos  no  son 
suflcientes  para  expedirse  en  una  materia  tan  delicada  con  la  rapi- 
dez que  quiere  el  señor  Diputado.  Al  menos  el  que  habla  le  cede- 
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lia  gustoso  el  puesto  para  que  con  sus  luces  ilustrase  á  la  Comi- 
sión, á  fin  de  acelerar  la  conclusión  de  sus  trabajos,  en  que  todos 
estamos  tan  interesados. 

hl  señor  Gadca  —  En  sesiones  anteriores  se  han  vertido  por  los 
señores  Diputados,  suficientes  luces  para  que  la  Comisión  pueda  ex- 
pedirse del  modo  que  juzgue  más  conveniente,  y  yo  ala  verdad  no 
considero  la  matei^ia  tan  difícil,  que  ella  no  pueda  presentar  sus 
trabajos  en  un  par  de  días. 

Lo  que  deseo  es  que  la  Comisión  se  expida,  si  se  quiere  errando,  por 
que  estos  yerros  son  menos  malos  que  los  perjuicios  que  causa  en  el 
público  la  demora. 

Se  ha  dicho  antes  de  ahora  que  las  medidas  que  se  toman  son 
provisorias;  deliberemos,  pues,  aunque  sea  cometiendo  errores,  por- 
que al  fln  los  conoceremos  pronto  y  podremos  remediarlos. 

Es  algo  que  precisamente  me  he  dirigido;  juzgo  siempre  que  los 
yerros  cuyo  remedio  sea  fí'icil,  es  el  menor  de  los  males  que  podamos 
cometer'. 

Nosotros  hemos  deliberado  en  materias  muy  graves,  y  ¿por  quC 
no  hemos  de  deliberar  en  esta  ? 

Hagamos,  pues,  algo  ya,  y  es  lo  que  la  Comisión  hubiera  acertado 
si  lo  hubiera  hecho. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  El  Ministerio  no  ha  dejado  de 
ponderar  que  el  Gobierno  no  podía  marchar  si  no  se  accedía  al  pro- 
yecto presentado  para  su  autorización. 

Ponderaba  también  la  conveniencia  urgente  de  la  medida  previa, 
y  sin  embargo  se  nos  acaba  de  asegurar*  que  ya  no  es  conveniente ;  y 
por  consecuencia  se  retira  el  proyecto  que  nos  ha  preocupado  tanto 
tiempo.  Sabemos  también  que  mientras  la  Asamblea  discutía  este 
asunto,  el  Gobierno  se  ha  arrogado  una  autoridad  que  no  tenía,  man- 
dando que  en  las  oficinas  de  recaudación  sólo  se  reciba  una  cuarta 
parte  en  cobre.  El  Gobierno,  señores,  se  ha  excedido.  Es  escanda- 
loso que  durante  la  discusión  haya  tomado  una  medida  como  esta, 
que  es  sólo  atribución  de  la  Asamblea.  Pido,  pues,  que  sin  perjuicio 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  siga  sus  trabajos,  se  cite  al  señor 
Ministro  para  que  dé  cuenta  de  la  razón  por  qué  el  Gobierno  se  ha 
atrevido  á  expedir  esta  medida,  y  también  de  los  motivos  con  que  se 
retira  el  proyecto  en  cuestión. 

El  señor  Aleares  —  Yo  no  me  opondré  á  que  el  Ministro  venga  á  dar 
razón  del  por  qué  ha  tomado  la  medida  que  ha  indicado  el  señor  Dipu- 
tado, apesar  de  que  creo  que  está  en  las  atribuciones  del  Gobierno;  pero 
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sí  me  opondré  ú  que  venga  á  dar  cuenta  en  sesión  pública  de  lo  que  nos 
propuso  en  sesión  secreta,  y  que  aliora  ha  encontrado  otro  medio  que 
subrogar  sin  tantos  inconvenientes. 

Portante,  creo  que  para  esto  no  es  necesario  que  venga  el  Ministro, 
y  que  siendo  la  cuestión  sobre  sise  permite á  la  Comisión  de  Hacienda, 
sin  perjuicio  de  continuar  sus  ti-abajos,  retirar  el  proyecto  que  presen- 
tó, es  sobre  ella  que  debe  recaer  la  votación  de  la  Asamblea. 

Después  de  algunas  otras  explicaciones,  el  señor  Presidente  puso  á 
votación  si  estaba  suficiente  discutido  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  permitía  á  la  Comisión  de  Hacienda  retirar  su  proyecto.  — 
(Afirmativa.) 

Concluido  este  asunto  el  señor  Presidente  previno  que  se  habían  con- 
cluido los  que  hacíanla  orden  del  día. 

EL  señor  Madai—  Pido  la  palabra  para  decir  solamente,  que  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  en  la  solicitud  del  señor  Soura  Viana,  es  de  pura 
fórmula  y  creo  que  pueda  considerarse  sobre  tablas.  —(Se  apoyó  esta 
indicación.) 

EL  señor  Bar  reiro{\).Mig\\(ú)  —  Pido  también  que  se  cite  al.señor 
Ministro  para  que  en  la  próxima  sesión  dé  cuenta  á  la  Asamblea  de 
porqué  ha  tomado  el  Gobierno  la  providencia  que  he  indicado.  —  ( Fué 
también  apoyada. ) 

Se  puso  por  su  orden  en  votación  la  indicación  del  señor  Masini,  y 
fué  aprobado  sin  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Igualmente  fué  aprobada  la  indicación  del  señor  Barreiro. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  anunciándose  que  continua- 
ría mañana  á  las  cinco  de  la  tarde,  para  tratar  de  los  asuntos  que  se 
darían  en  la  orden  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco 
— Presidente;  Alvarez,  Lamas,  Cavia,  Zubillaga,  Masini,  Chucarro, 
Sayago,  Haedo,  Pereira  (don  Gabriel),  Echeverriarza,  Gadea,  Barrei^ 
ro  (  don  Manuel,)  Fernandez,  Barreiro  (don Miguel,)  Pagóla,  Laguna, 
Costa,  Blanco  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Mas- 
culino, EUauri,  Zudañez,  Trápani  y  Luz;  con  licencia  los   señores 
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Guerra  y  García ;  sin  olla  ni  aviso  los  señores  Ramírez,  Nuflez,  Pa- 
yan, Siiarez,  Ledesma  y  Lapido. 

Leída  la  acta  anterior. 

El  seilor  Garlea  —  Observó  que  en  su  primera  alocución,  donde  de- 
cía que  la  Comisión  de  Hacienda  podría  retirar  su  proyecto  se  pusiese 
f(  su  dictamen,  »  pues  creía  que  siendo  del  Gobierno  el  pix)yecto  res- 
pecto á  moneda,  la  Comisión  no  podía  pedir  que  fuese  retirado. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  (njcnta  de  los  asuntos  que  habían  en- 
trado por  el  orden  siguiente: 

Del  dictamen  tle  la  Cc^misión  de  Peticiones  referente  á  la  consulta 
que  pi'opone  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  sobre  si  han  de  cx3nsíilc- 
rai'se  con  opción  á  percibir  las  dietas  designadas  á  los  señoi'es  Repre- 
sentantes, aquellos  (|ue  no  han  asistido  anteriormente  con  licencia  ó 
sin  ella,  ni  hayan  dado  aviso  anticipado  en  el  <lía,  en  conformidad  del 
r-eglamento. 

Otw,  déla  dicha  ('omisión,  relativo  á  la  renuncia  del  cíirgo  de  Dipu- 
tado (lue  hace  don  Bonifacio  R(ídruello.  Y  otiH)  de  la  misma,  <?n  la  soli- 
citud del  ciudadano  Josí"^  María  Marque/,  Editor  del  periódico  «Obser- 
vador Oriental.» 

El  señor  Preside  níe  mmncióá  la  Salase  repartirían  estos  asuntos  en 
la  orden  del  día,  y  ([ue  pasaban  á  coUvSiderarse  los  indicados  en  la  de 
hoy ;  hallándos<:^  presente  (^1  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Garlea  pidió  la  palabra  y  dijo :  —  Ha  sido  extraño  ú  muchos 
señores  Representantes  y  paiticularmente  al  que  habla,  haÍ3er  sabi- 
do que  el  GobieiMio  ha  expedido  un  decreto,  oi^denando  que  en  las 
oficinas  de  recaudación  se  reciba  tres  partes  en  plata  ú  oro,  y  una  en 
cobre.  Esta  extrañeza  ha  motivado  la  moción  que  se  ha  hecho  en  la 
sesión  anterior,  para  que  el  señor  Ministro  viniese  (i  dar  cuenta  de  la 
razón  por  que  se  ha  tomado  aquella  medida,  que  sólo  es  peculiar  al 
Cuerpo  Legislativo.  Si  ellas  fuesen  de  las  atribuciones  del  Gobierno, 
no  necesitaría  de  la  autorización  que  pidió,  para  recibir  en  las  oficinas 
de  recaudación  todas  las  monedas  de  un  curso  corriente  en  el  mercado, 
y  entonces  el  señor  Ministro  nos  hubiera  excusado  las  fatigas  de  su 
discusión.  Perianto,  pido  que  el  señor  Ministro  haga  Ips  explicacio- 
nes que  se  le  han  pedido. 

El  señor  Ministro — Estaba  muy  lejos  el  Gobierno  de  esperar  una 
alarma  tal  como  se  ha  manifestado  entixí  algunos  señores  Diputados 
sobre  el  decreto  que  ordena  recibir  en  la  Aduana  de  Montevideo  sólo 
una  cuarta  parte  en  cobije.  p]sto  ha  sido  tanto  mas  extraño  aJ  Ministerio 
cuanto  era  mayor  la  persuación  enque  se  hallaba  de  que  los  señores 
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Representantes  sabian  que  esta  resolución,  estaba  en  la  esfera  de  las 
atribuciones  del  Gobierno. 

El  cobre,  señores,  no  es  una  moneda  inventadas  para  las  grandes 
transacciones,  sino  solamente  para  facilitar  el  cambio  :  sólo  un  abuso 
podia  haberlo  introducido  en  Montevideo. 

El  Gobierno  no  debía  autorizar  cMc  abuso,  y  en  consecuencia  ha  to- 
mado esta  medida  reglamentaria  porque  no  hay  ninguna  Ley  que  se  lo 
prohiba. 

Creo  que  esto  será  bastante  para  que  los  señores  Diputados  se  tran- 
quilicen. Al  Ministerio  lo  es  grato  o])servar  el  celo  con  que  los  señores 
Diputados  miran  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  mien- 
tras haya  quien  las  sostenga,  no  volveremos  á  los  tiempos  de  anarquía, 
ni  estarcimos  sujetos  al  capricho  de  un  tirano. 

El  ."^efhor  Garlea  —La  única  razón  que  el  Ministerio  presenta  es  que 
pudo  tomar  la  medida  en  cuestión,  no  habi(Mido  una  L(\y  que  se  lo  pro- 
hiba; y  en  mi  opinión,  señores,  este  es  un  efugio ;  pues  respecto  de!  pa- 
pel ha  dicho  el  señoi*  Ministro  en  sesiones  anteriores,  (^ue  era  una  mo- 
neda legal  suficientemente  garantida.  ¿  Por  qu(>,  pues,  esta  medida  no 
se  ha  hecho  extensiva  al  papel  ?  ¿  Por  qué  no  la  tomó  antes,  una  vez  que 
estaba  en  sus  atribuciones?  El  Ministerio  se  halla  en  iguales  circuns- 
tancias; y  si  porque  no  hay  una  Ley  (jue  se  lo  prohiba  pudo  coartar  la 
circulación  del  cobije,  pudo  también  regular  las  demás  monedas,  pues 
que  respc(!to  á  ellas  tampoco  había  l^ey  alguna.  Se  ha  dicho  antes  de 
ahora,  que  cualquier  resolución  que  el  Cuerpo  tomase  sobre  moneda 
importaría  una  Ley. 

Este  es  un  axioma,  y  sólo  podría  no  llamarse  Ley,  en  vista  de  no  po- 
der ser  permanente;  pero  de  cualquier  modo  sería  recono(*er  una  mo- 
neda del  Pistado,  y  este  reconocimiento  depende  sólo  del  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

El  Ministerio  ha  pedido  se  le  faculte  para  recibir  en  sus  arcas  las 
monedas  de  un  curso  corriente  en  el  mercado.  ¿  Y  no  podría  haberse 
determinado  al  discutir  esta  autorización  en  la  Asamblea  que  el  (io- 
bierno  recibiese  una  cuarta  parte  en  cobre  ?  En  este  caso  ¿  no  hubiera 
dicho  él  que  le  preceptuábamos  en  una  de  sus  atribuciones?  Así  de- 
bía suceder  una  vez  que,  como  dice  el  señor  Ministro,  está  en  las 
facultades  del  Gobierno  la  medida  (jue  se  ha  tomado. 

El  señor  Ministro  —  Observo,  señores,  que  sólo  con  una  fuerte  preo- 
cupación puede  ponerse  este  negocio  en  el  punto  de  vista  que  lo  ha 
hecho  el  señor  Diputado. 

¿El  Gobierno,  señores,  uo  puede  deliberar  las  monedas  que  se  han 


(le  recibir  en  sus  oncinas  mientras  no  haya  una  Ley  que  se  lo  desig- 
ne? ¿Ha  de  recibir  todo  en  cobre  cuando  sólo  para  contarlo  no  tie- 
ne brazos  suficientes?  En  el  exordio  del  decreto  están  las  razones  de 
su  conveniencia.  Ya  se  ha  dicho  que  al  recibir  exckisivamente  co- 
bre es  un  abuso  (|ue  sólo  pudo  tolerarlo  el  Gobierno  que  lo  intro- 
dujo. Remediar  este  abuso  diciendo  que  en  tal  tiempo  se  ha  de  pa- 
gar en  tal  ó  tal  proporción,  es  no  tan  sólo  una  atribución  sino  un 
deber  del  Gobierno  ¿Qué  conexión  tiene,  puós,  esta  providencia  con 
la  autorización  que  ha  pedido?  Nada  tiúne  que  ver,  señores.  Se  ha 
dicho  y  se  ha  repetido  varias  ve(!es  que  ¿  por  qué  Ley  se  recibe  el 
papel  ?  ¿  Y  esto  se  dice  entre  nosotros  ? 

Señores  :  —  El  Ministerio  tendrá  siempre  una  satisfacción  en  dar  á 
los  señores  Diputados  todas  las  explicaciones  que  se  quieran,  pero 
entre  tanto  es  preciso  no  valerse  de  la  posición  que  ocupan  para  ha- 
cerle ataques  injustos. 

El  Ministerio  sostendrá  siempre  la  providencia  que  ha  dado,  porque 
está  en  sus  atribuciones,  y  porque  nada  tiene  que  ver  con  el  proyecto 
que  presentó. 

El  señor  Gadea  —  Contrayéndome  sólo  al  asunto  en  cuestión,  diré,  se- 
ñores, que  yo  no  he  preguntado  porqué  Ley  se  recibía  la  moneda  papel ; 
he  dicho  sí,  que  porque  el  Ministerio  no  ha  tomado  la  misma  medida 
con  ésta  que  con  (d  cobre,  mucho  más  cuando  en  concepto  del  señor 
Ministro  el  papel  es  una  moneda  legal.  El  Gobierno  representativo  es- 
tá dividido  en  tres  poderes.  Las  atribuciones  del  Ejecutivo  son  preci- 
samente ejecHitar  las  Leyes.  ¿  Qué  Ley,  pues,  ha  ejecutado  el  Gobier- 
no en  la  medida  que  ha  tomado  con  el  decreto  de  siete  del  corriente  ? 
Ninguna;  luego  no  ha  transgredido  sus  atribuciones.  En  las  circuns- 
tancias en  que  nos  ocupábamos  sobre  sancionar  la  Ley  de  mone- 
da, no  debía  el  Gobierno  ni  prevenir  el  juicio  de  la  Asamblea  con  su 
decreto  relativo  al  cobre,  ni  tampoco  debía  hablar  cosa  alguna  á  este 
respecto,  ignorando  la  resolución  que  tomaría  la  Honorable  Asam- 
blea. 

El  señor  Ministro  —  Pido  la  palabra  por  última  vez.  No  entraré  en  el 
pormenor  de  doctrinas  importunas  con  respecto  á  lo  que  constituye  el 
Gobierno  representativo;  pero  repetiré  que  no  se  ha,  encontrado  ningu- 
na Ley  para  que  los  comerciantes  paguen  los  derechos  solamente  en 
cobre.  Se  sabe  lo  que  importap  las  Leyes  y  cual  es  su  carácter.  El  Go- 
bierno, pues,  ha  tomado  esta  disposición  porque  sin  ella  no  podia  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  sus  empleados. 

Después  de  esto  quedan  en  su  lugar  las  razones  que  se  han  aducido: 


y 


-  225  — 

la  Honoral)le  Asamblea  rosolvorá  en  su  vista  si  ol  Gobierno  ha  trans- 
gredido ó  no  sus  atribucion(\s. 

Cuarto  intermedio  — V^uellos  ú  Sala : 

El  señor  GarfcYí,  dijo:  —  Dejé  de  exponer  las  illtimas  expresiones  ron 
que  el  señor  Ministro  ha  concluido  su  discurso,  sobre  que  la  Asamblea 
decidirá  si  ha  habido  6  no  transgresión.  ¿Pero,  señores,  habrá  un  sólo 
individuo  que  ignore  lo  que  importa  este  decreto,  para  no  deducir  que 
el  or-denar  no  se  reciba  en  las  ai'cas  de  recaudación  más  que  una  cuarta 
I)arte  de  cobre,  no  es  ni  puede  ser  atribución  del  (Gobierno  ?  p]stoy  per- 
suadido que  si  síí  le  hubiera  autorizado  con  la  franquicia  que  ha  pedido 
no  liabria  hecho  más.  El  MinistcM'io  ha  retirado  su  proyecto;  no  habla- 
i-émos,  pues,  sobre  este  asunto,  á  menos  que  no  se  introduzca  otro,  que 
dé  mérito á  tratíu'  sobre  moneda.  Entretanto  no  liay  más  Ley  sobre 
moneda  que  el  decreto  de  siete  del  corriente,  y  todos  deben  observarlo ; 
por  consecuencia  ya  se  sabe  la  tendencia  que  esto  puede  tener  en  la 
alteración  de  los  valores  de  plaza.  No  habiendo,  pues,  una  Ley  respec- 
to á  moneda,  este  Decreto  no  puede  ser  sino  una  Ley,  porque  reco* 
noce  el  cobre,  le  dá  un  valor  real,  y  en  una  palabra :  lo  nacionaliza 
en  la  parte  que  se  admite. 

Cualquiera  decisión  que  se  tome  sobre  moneda  hará  conocer  la  im- 
propiedad de  esta  medida.  Si  la  Asamblea  la  aprueba,  quiere  decir 
que  el  Gobierno  necesitaba  su  autorización:  Si  la  rechaza,  es  claro 
que  el  Ejecutivo  ha  excedido  sus  atribuciones. 

El  señor  Co^/a— Según  la  explicación  del  señor  Diputado,  quiere 
que  la  Asamblea  envuelva  en  una  resolución  sobre  moneda.  La  cuestión 
es,  si  estaba  en  las  atribuciones  del  Gobierno  la  medida  que  ha  tomado; 
y  esto  es  lo  que  debemos  resolver. 

El  señor  Aleare;^  —  Se  ha  dicho  que  no  se  concibe  cómo  puede  haber 
un  Diputado  que  opine  estar  la  medida  en  cuestión  en  las  atribuciones 
del  Gobierno,  y  como  el  que  habla  tiene  la  desgi'acia  de  ser  uno  de 
ellos,  dará  sus  razones. 

El  Poder  Ejecutivo,  señores,  forma  reglamentos,  expide  decretos  y 
ejerce  funciones,  que  prueban  hasta  la  evidentna  atributos  legales,  que 
no  se  concederían,  entendiéndose  i)oi*  Ejecutivo  una  máquina. 

El  decreto  es  una  medida  reglamentaria  que  se  ha  tomado  provisi(H 
nalmente,  y  toda  vez  que  el  Gobierno  toma  una  determinación  de  esta 
.'la<(\  no  <e  mezcla  en  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo. 

Se  lia  dicho  que  ninguna  m:)iu'(lu  <[u<'  noconíenga  su  valor  intrínseco 
:.i.  I  ■  i'cci!)ir<;c  en  ias  oíiciiins  «h;  rccanda'úón :  por  consiguiente  si  al- 
io* 
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go  puíMlo  cul[)arso  al  rTí)])iorno  en  la  adnjisión  (h?l  (robre,  os  qiio  ha- 
ya lomado  ana  mcHÜíla  tan  suave. 

No  hay  Ley  ninguna  que  auíoriec  para  ((uc  todii^  las  caníidado.s 
se  paguen  en  cobre;  él  no  es  una  moneda  paralas  grandes  tran- 
sacciones, sino  para  los  cambios  peíjueños.  Su  inlroJucción  es  un 
abuso  <iue  debo  contiMier  el  Ejecutivo.  En  el  lugar  mismo  de  su  pro- 
cedencia pierde  un  treinta  y  cinco  por  cicuiío  y  aíjuí  no  pierde  tanto; 
¿  y  poi"  (|U(\  pui's,  el  Goljierno  en  precaución  do  futuros  peijuicios,  no 
ha  de  tomar  medidas  (pie  al  mismo  tiempo  coi'i'ijan  el  abuso  y  fa- 
ciliten la  espedici(!)n  d(í  las  oficinas  ? 

Siendo  de  la  ati'ibución  del  Gobierno  cumplir  la  Ley,  y  siendo  una 
do  ellas  el  que  cuide  de  que  en  las  oficinas  de  recaudación  se  re- 
ciban valores  reales,  es  evidente  (¡ue  pudo  y  debió  tomar  esta  me- 
dida. 

El  seíior  Chucdrro  —  En  mi  concepto,  señores,  cuando  el  Gobierno 
ha  procedido  á  cortar  este  abuso,  croo  que  ha  hecho  un  bienal  país. 
Nosotros  no  tenemos  moneda  ninguna,  y  por  consiguiente  no  debemos 
recibir  ninguna  que  no  tenga  un  valor  intrínse(H). 

El  único  cai'go  que  se  puede  hacei*  al  Gobierno  es  haber  admitido 
esa  cuarta  parle  poniue  sólo  debió  i*ecibir  las  monedas  de  un  valor  fijo. 
Por  consiguiente,  creo  que  la  cuestión  debe  Fijarse  en  si  el  Gobierno 
ha  avanzado  sus  atribuciones  al  admitir  esta  cuarta  parte;  reconocien- 
do al  mismo  tiempo  que  la  medida  es  ben(}íica  y  ([ue  este  avance  con- 
tendn'i  el  abuso  introílucido. 

Mi  opinión  serla  que  la  Asambh'^a  se  (\\pida  de  modo  que  no  .se 
admitiese  ningún  cobre,  por([ue  de  admitii'se  éste  debiera  con  imis 
razón  recibii'se  el  papel,  poniéndolo  cuando  menos  al  nivel. 

hlseílor  Alcarcz  —  í  le  dicho,  señores,  que  el  Gobierno  puede  expe- 
dir decretos  y  formar  i'eglamenlos,  como  lo  hacen  lodos  los  Gobiernos 
del  mundo.  Jils  preciso  no  confundir  estas  disposiciones  con  las  Legio- 
lalivas. 

Sólo  se  dicta  una  Ley,  cuando  se  deroga  otra,  ó  cuando  se  impone 
alguna  obligación. 

Ya  se  ha  dichoque  el  Gobierno  trataba  de  cortar  un  abuso,  y  ahora 
tocando  los  extremos  se»  dice  que  (\sa  medida  es  demasiado  con- 
descendiente; pero,  señores,  los  abusos  no  pueden  cortarse  de  golpe 
sino  gradualmente.  Se  dice  también  (jue  por  qué  no  se  ha  admitido 
el  papel.  Los  señores  Diputados  deben  tener  presente  (pie  el  papel 
sólo  ha  corrido  en  la  campaña,  y  que  habiéndose  declarado  que  los 
respectivos  Departamentos  se  dh'igiesen  por  sus  leyes  vigentes,  al 
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concluirse  la  gucrp^,  ol  Gp})i(?rno  pijcde  tomar  esta  niedida  sin  espe- 
cial antprizacióii  do  la  Asaiií)bl(''a. 

Yo  creo  que  hemos  abundado  eu  raigones  por  una  y  otra,  parte,  y 
r^no  ppr  cx)usocuonciíi,  debemos  anúbar  á  la  votación. 

Kl  señor  Barre^v {(\on  Miguel)  —  La  cuestión  es  si  el  Go])iernp 
ha  transgrecjido  sus  facultades  al  expedir  el  decreto  citado.  El  señor 
Ministi'o  dijo  que  no  había  encontrado  luia  Ley  que  se  lo  impidiera, 
y  yo  digo  que  tamppco  hay  ninguna  que  impida  á  los  particulares 
IJHgar  con  éj.  El  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pala- 
bra, lo  único  que  ha  dicho  es,  que  el  ÍTobierno  se  veía  en  la  obli- 
gación de  recibir  valores  reahis  en  sus  arcas;  luego  está  en  tpda 
su  fuerza  la  ol)jcción  (jue  se  ha  puesto,  sobre  (pío  q1  recibir  la  cuarta 
parte  ha  excedido  sus  atribuciones. 

Desearía,  pues,  que  el  señor  Ministro  nos  aclarase   esta  duda. 

J£l  señor  Ministro -Pulo  la  palabra,  sentando  que  sólo  por  un  sen- 
limiento  de  cpndescendencia  puede  renovarse  esta  discusión,  des- 
pués de  todo  lo  que  se  ha  dicho. 

¿  Se  olvida  el  señor  Diputado  que  el  Gobierno  sabe,  como  todos 
los  Ifombres  del  niundo,  que  el  cobre  no  es  creado  para  intervenir 
en  grandes  transacciones  f  Esta  sola  razón  basta  para  que  el  Go- 
bierno ataque  el  abuso  que  so  ha  introducido,  admitiéndolo  en  la 
proporción  que  ha  señalado.  Repito  que  el  cobre  en  ninguna  parte 
puede  intervenir  sino  en  caipbios  menores,  á  no  ser  en  circuns- 
tancias   como  las  en  que  se  ha  hallado  el  Emperador  del  Brasil. 

M señor  Barreiro  (don  Miguel)  —  En  tal  caso  el  embarazo  en  que 
el  Gobierno  se  hallaba,  sólo  debía  ser  un  motivo  para  pbligar  al 
Ministerio  á  consultar  este  negocio  con  la  Asamblea. 

La  autoridad  del  Brasil  que  dio  la  Ley  para  que  el  cobre  fuese 
admitido  en  sus  oficinas,  existe ;  esta  disposición  está  vigente  ej] 
Montevideo;  luego  debe  admitirse  si  él  es  admitido  en  el  Brasil. 

Concluidas  algunas  otras  pequeñas  explicaciones,  el  señor  Presi- 
dente pnso  A  votación  si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido 
ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

Si  ¡id  Gobierno  había  transgredido  sus  atribuciones  al  expedjr  el 
decreto  que  había  motivado  la  discusión.  —  ( Negativa. ) 

En  seguidíiL  se  puso  en  discusión  en  general  el  dictamen  de  líj. 
Comisión  de  Hacienda,  relativo  á  autorizar  al  Gobierno  para  la  inver- 
sión de  tí'es  mil  pesos  en  sueldos  y  gastos  de  .una  Comisión  ej^íraor- 
di^uaria  qwe  ajuste  y  liquide  todas  las  cuentas  rezagadas  del  listado. 

hl  ^-eñor  Gcuiea^  pidió  la  palabra,   y  dijo:— No  sé,  señores,  cóm,Q 
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podamos  dar  lugar  á  la  multiplicidad  de  empleados  cuyos  salarios 
gravitan  sobre  el  Erario,  sin  tenei*  un  conocimiento  de  sus  entradas. 
Hay  gastos  de  primcM-a  necesidad  y  otros  que  no  lo  son;  yo  creo 
que  los  de  esta  comisión  no  son  absolutamente  precisos.  He  dicho 
antes  de  aliora  y  es  preciso  ser  consecuente:  ¿cómo  podremos  desig- 
nar el  objeto  en  que  deben  invertirse  un  millón  de  pesos,  sin  saber 
de  dónde  han  de  salir  ? 

Quisiera  también  que  se  me  dijese  qué  clase  de  cuentas  son  las 
que  va  á  chancelar  esta  comisión  (!on  el  nombre  de  i'czagadas.  En 
mi  concepto  no  es  tiempo  de  tomar  esta  medida,  porque  el  (Tobierno 
no  nos  ha  pasado  aun  el  presupuesto  de  gastos  ni  la  razón  de  los 
empleados  que  hay. 

El  señor  Lamas  —  Me  causa  admiración  el  oh^  hablar  al  señor  Di- 
putado oponiéndose  á  que  el  (Tobierno  emplee  tres  mil  pesos  en  esta 
comisión,  sin  haber  presentado  el  presupuesto  de  gnstos.  Yo  no  sé 
cómo  quiere  el  señor  Diputado  que  lo  presente  sin  nombrar  una  co- 
misión para  la  Hípiidación  de  las  cuentas  atrasadas,  y  particular- 
mente de  las  de  i)ropios. 

Esta  comisión,  pues,  es  la  que  nos  dará  luces  sobre  las  deudas  y 
créditos  del  Ei*ario,  y  ellas  deben  servir  de  norma  al  Gobierno  en  sus 
operaciones. 

El  señor  Alearen  —  Las  cientas  rezagadas  que  indícala  Minutado 
Decreto,  cuya  adopción  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  son  todas 
las  de  la  Provincia  antes  de  crearse  en  Estado.  Es  preciso  tambi<'^n 
tener  presente  que  la  inversión  de  estos  tres  mil  pesos  no  es  anual 
sino  por  una  sola  vez,  y  que  esta  operación  dará  rentas  no  sólo  para 
esta  cantidad  sino  para  algo  más. 

Después  de  esto  se  puso  á  votación  si  el  asunto  estaba  suflcnentc- 
mente  discutido.  —  ( Afirmativa. ) 

Si  se  consideraba  en  particular  —  ( Afirmativa. ) 

El  señor  Gadea  —  Se  me  hadiclDque  esta  comisión  es  con  el  objeto 
de  liquidnr  las  cuentas  rezagadas  de  la  Provincia,  y  yo  quisiera  una 
razón  más  genei'al.  Si  son  las  cuentas  de  prc^pios  las  que  se  van  á 
liquidar,  hay  una  oficina  que  ha  cori'ido  con  este  ramo  y  puede  liqui- 
darlas: si  ellas  son  perl(Mie(*ientes  á  otros  ramos  pu(*den  también 
liquidarse  en  sus  resp(M*tivas  oficinas.  No  sé,  pues,  á  qué  viene  esta 
comisión,  ni  lo  (pie  importan  las  lic|UÍdaciones  que  va  á  hacer.  Por 
otra  parte,  si  el  Gobiei'no  tiene  necesidad  de  hacer  esta  liquidación, 
debe  también  comprenderse  la  de  la  deuda  nacional,  y  me  parece 
que  esto  es  por  ahora  imposible. 
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hl  señor  Cfií^caivo  —  Yo  croo  que  el  señor  Ministro  debía  estar  pre- 
sente para  darnos  las  explicaciones  necesarias,  porque  ninguno  de 

los  señores  Diputados  podrá  dai'las  con  la  misma  propiedad.    Mi  opi- 

« 

niOn  es  que  se  suspcMida  la  sesión  y  que  se  llame  al  señor  Ministro 
para  la  próxima. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  con  esta  indica(!ión,  v  siendo 
la  hora  avanzada  se  suspendió  la  discusión. 

Habiendo  indicado  el  señor  Cavia  al  principio  de  la  sesión  que 
los  graves  asuntos  con  que  se  hallaba  ocupada  la  Comisión  de  Legis- 
lación, retardarían  el  que  pudiese  dictaminar  sobre  el  Escudo  de 
Armas  del  Estado  que  el  Gobierno  Provisorio  había  pedido,  se  re- 
solvió nombrar  una  Comisión  Especial  compuesta  de  los  señores 
Blanco  ( don  Juan  Benito),  Costa  y  Lamas;  con  lo  que  se  retiraron 
los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


Mas  (le  la  Asaiica  lleod  Conslitiiycolc  v  IcÉlaliva  ilcl  felado 


t'    "^0" 


Contiene  escritas  desdo  la  foja  ciento  veinte  y  dos,  hastA  la  doscien* 

tas  diez  y  nueve--  (Hay  dos  rúbticas) 


Kn  la  Aguada  (lo  Montovidoo,  d  vointisietc  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientosí  veintinueve;  abierta  la  se.^ión  ordinaria  cotí  los  .sen()iv>?  Blanco 
—  Presidente,  Alvarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia,  Masini,  Zubi- 
Uaga,  KUauri,  Haedo,  Nuñez,  Zudanez,  Cluicarro,  Echeverriai^za,  Ga- 
dea,  Barreiro(don  MigU(*l),  Barrelro  (don  Manuel),  Pagóla,  Masculino, 
Costa,  Lamas,  l^ayán.  Berro  y  Sayago;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores  Laguna,  Porcira  y  Trápani;  con  lic(»ncia  los  señores  Gue- 
rra y  García;  sin  ella  ni  aviso  los  señónos  Ramirez,  Suarez,  Ledcsmn, 
Lapido,  Fernandez  y  Luz:  Leída  la  acta  anterior,  observó  el  señor 
Costa  que  al  redactarse  sin  duda,  se  había  olvidado  indicar  su  moción 
respecto  A  la  preferencia  con  que  debía  discutirse  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones,  sobre  la  renuní^ia  del  señor  HediHiello,  y  que  ha- 
bitándolo acordado  la  Asamblea,  debía  anotarse  en  la  acta  pi'óxima. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do, por  el  orden  siguiente : 

Fl  informe  del  Gobierno  sobre  la  solicitud  de  don  Antonio  Josc  de 
Soura  Viana. 

Los  poderes  que  presenta  el  ciudadano  don  Pedro  Pablo  Sierra, 
electo  Diputado  por  el  Departamento  de  Maldonado. 

La  renuncia  que  reitera  el  señor  Diputado  don  Eufemio  Masculino. 

La  renuncia  del  señor  R(»presentantedon  Jaime  de  Zudañez. 

Estos  asuntos  pasaron  á  la  Comisión  de  Pí^ticiones. 

El  dictamen  de  la  Comisión  militar  (pie  acon-(\ja  la  adopción  del  de- 
creto del  Congreso  General  de  las  Pi'ovincins  Unidas  d(»l  Hío  de  la  Pla- 
tn,  relativo  á  los  premios  úo  los  individuos  (pie  ((uedasen  inútiles  d(i  i*e- 
sultas  de  la  guerra  con  el  emperador  del  Brasil :  (pie  se  daría  en  la  ói»- 
den  del  día. 

Así  mismo  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  comunicación. 
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Ministerio  dk  Gobierno. 


Aguada,  Febrero  veintisiete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Kstado  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  la 
Honorable  Asamblea  General  y  Legislativa  sometiendo  ásu  sanción 
el  adjunto  proyecto  de  Ley,  que  estal)lece  un  departamento  de  Po- 
licía en  el  Pistado. 

La  seguridad  de  las  personas  y  propiedades,  el  aseo  de  los  pue^ 
blos,  el  ad(»lantamíento  de  las  obras  públicas,  (jue  contribuyen  tan- 
to á  la  comodidad  como  á  la  belle/a,  y  por  último  la  conservación 
del  orden  interioi*,  son  objetos  de  este  establecimiento  y  se  recomien- 
dan por  sí  mismo  á  La  consideración  de  la  líepresentación  Nacio- 
nal, á  quien  tiene  la  honra  de  saludar  con  la  debida  consideración. 

José  Rondeau  —  Juan  F.  Giró. 

Asamblea  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

PROYECTO  DE  LEY 

La  Honorable  Asamblea  Constitu vente  v  Legislativo  usando  de  la 
soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  reviste,  ha  acordado  y  de- 
creta con  valor  y  fuerza  de  Ley  los  artículos  siguiente: 

1.0  Se  establecerá  en  el  Estado  un  departamento  de  Policía. 

2.0  Estará  á  cargo  del  Jefe  de  (íste  Departamento  la  Policía  alta 
y  baja,  ó  insi)ección  de  mercados  y  abastos  en  todo  el  territorio  del 
Estado. 

li.o  Constará  de  los  empleados  que  expresa,  y  con  las  asignacio- 
nes (|ue  detalla  la  siguiente  nómina,  á  saber: 

Ün  Jefe  de  Policía ^      2.000 

ün  Oficial  1.0 »      1.000 

ün      Id.      2.0 »         600 

Un  Auxiliar »         400 

Un  Contador  l'esorero »      1.000 

Un  Oficial  Cajero »         m) 

(iastos  de  Glicina  en  un  año »         3(X) 

Un  Portero  de  las  Oficinas »  3(X) 

Un  Médico  de  Policía .     .     .     .  _ »  CQ) 

Cuatro  Comisarios  de  ciudad  á  8(K)  ^ »      3.200 

Uno  id.  para  cada  uno  de  los  Departamentos  .     .     .     .     »      6.400 
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Treinta  Celadores  á  300 »      9.000 

Un  Sargento  y  10  Soldados  para  «rada  Departanicnto     .     »    12.312 
Se  asignan  para  la  construcción  de  carros  de  limpieza, 
heri'aniientas  y  habilitación  en  general   del   Departa- 
mento, con  el  debido  cargo »      4.000 

4.«  Transcríbase  al  Gobierno  para  su  publicación  y  cumplimiento. 

Giró. 

Se  nombró  una  comisión  especial  para  este  asunto,  compuesta  de 
los  señores  Blanco  ( don  Juan  Bcniito ),  Berro,  Chucairo,  Pereira 
(  don  Gabriel )  y  Barreiro  ( don  Manuel ). 

El  señor  Presidente  puso  en  discusión  en  conformidad  c\  lo  acor- 
dado en  la  anterior  sesión,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
sobre  la  renuncia  del  señor  Redruello.  No  habiendo  quien  tomase 
la  palabra,  el  señor  Presidente  puso  á  votación  si  se  había  de  con- 
siderar en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

J£l  señor  Alvare;^^  pidió  la  palabra,  y  dijo,  —  que  nada  tenía  que  opo- 
ner á  la  minuta  de  decreto  presentada  por  la  Comisión;  antes  bien  que 
estaba  en  sus  principios,  que  según  ellos  toda  renuncia  debía  admitirse; 
pues  los  que  la  hacían  era  ó  porque  no  querían  ó  porque  no  podían.  Que 
si  no  podían  debía  excusárseles  aun  con  pesar,  y  si  no  querían  debía 
también  excusárseles,  pero  sin  pena.  Que  eran  sin  duda  necesarios  en 
estos  cuerpos  los  talentos  y  la  experiencia;  pero  más  necesario  que  to- 
do la  voluntad,  que  era  la  que  en  medio  de  la  falta  de  costumbres  y  de 
luces  en  que  nos  halló  la  revolución,  había  obrado  los  prodigios  que  ha- 
bían hecho  de  la  América  la  tierra  clásica  de  la  gloria.  Que  los  que 
habían  de  elegir  los  diputados  cuidasen  de  las  calidades  que  debían 
adornarles;  que  á  los  electos  sólo  les  pedía  el  querer;  pero  un  querer 
fundado  en  la  combinación  de  que  no  podía  aspirarse  á  mayor  honor 
que  al  de  merecer  la  alta  confianza  de  sus  conciudadanos;  la  de  ser  lla- 
mados por  votos  libres  y  solemnes  á  presidir  á  los  destinos  de  su 
patria. 

De  su  patria  he  dicho  (continuó)  y  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones  me  hace  dudar  si  á  pesar  de  ocupar  este  asiento,  me  sea  lícito 
llamar  mía  una  Patria,  que  me  ha  honrado  colocándome  en  el  número 
de  Representantes.  El  señor  Redruello  teme  perder  la  ciudadanía  de  la 
República  Argentina  admitiendo  el  cargo  de  diputado  Oriental:  él 
teme,  y  la  Comisión  encuentra  justo  y  razonable  este  temor,  y  hace 
de  él  uno  de  los  fundamentos  en  que  apoya  la  admisión  de  la  renuncia. 
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Eá  bííntrd  este  temor  que  yo  tengo  que  decir,  qiié  sé  háMíi  rnaílaiid  vít- 
Ifer  cdhtríl  mí  si  lo  cotiságráfa  coH  mi  silertcio.  Yo  hb  estado  y  estoy 
en  la  persuaclón  dé  qué  admitiendo  el  cargo  de  diputado  Oriental,  este 
acto  no  importaba  la  renuncia  de  mis  derechos  de  ciudadanía,  en  Buenos 
AíreS,  mi  patria  natural.  Cierto  de  que  las  leyes  no  pueden  tener  un 
efecto  réthoflctlvo  y  dé  que  no  las  hay  preexistentes  (x  este  respecto;  yo 
estoy  seguro  de  que  puedo  ocupar  este  lugar,  sin  que  ni  explícita  ni 
impllcitarhente  renuncie  al  suelo  en  que  Dios  me  hizo  nacer.  Sí  porque 
hay  en  la  Banda  Oriental  y  Buenos  Aires  dos  gobiernos  independien- 
tes, tíb  puede  ser  una  patria,  si  es  preciso  que  sean  dos,  lo  serán  igual- 
mérité  de  thís  hijos,  que  han  nacido  en  una  y  otra;  y  íi  este  título  y  de 
lo  que  debo  personalmente  h  ambas,  lo  serán  igualmente  mías  Pero 
sí  por  lá  impiedad  de  las  Leyes,  es  preciso  renunciar  más  adelante  á 
tirld  tie  ésds  dos  patrias,  los  que  saben  sentir  ño  llevarán  á  mal  qile  yo 
tiú  rénuricie  á  aquella  de  qué  nadie  puede  hacél^queyo  rió  sea  hijo.  Tal 
e5  rili  resolución;  pero  no  sdn  tales  mis  opiriiones.  Las  ciudadanías  de 
la  Banda  Oriental  y  Buenos  Aires  no  son  incompatibles:  lo  serán  el 
ejércicit)  de  ambos  enhorabuena,  pero  no  ellas  en  sí  mismas. 

Yo  pido,  pues,  qué  se  aproveche  esta  ocasión  de  manifestar  los  se- 
ñdres  Fle}3resentantés  su  sentir  á  este  respecto.  Si  la  Comisión  insiste, 
ó  lá  Sala  vacila,  yo  haré  una  moción  Ibrmal  para  salir  dé  la  ansiedad 
de  tener  qiié  optar  entre  estos  dos  extremos:  que  sé  entienda  ó  que  he 
í'étiunciado  á  nrii  patria,  ó  que  estoy  ocupando  uri  lugar  usurpado. 

El  señor  Garlea  —  Sefiores:  El  Estado  Oriental  al  verse  hoy  libre  c 
lildepéildienté,  disfrutando  de  la  fortuna  que  los  destinos  le  han  depa- 
í'ádó,  debe  observar  el  derecho  que  todos  los  de  su  clase  obsei'van.  Es- 
te es  llamado  derecho  de  gentes.  Por  él  queda  todo  individuo  privado 
de  disfrutar  de  la  ciudadanía  en  dos  distintos  estados.  Nadie  pues  po- 
dría optar  á  empleos  honoi-íñcos  en  este,  sin  perder  de  hecho  la  ciuda- 
danía del  de  sü  nacinriiento.  Se  dice  que  no  es  incompatible  la  ciudada- 
nía de  este  Estado  con  la  de  la  Repiiblica  Argentina.  Deberá  esto 
éHteíldei*se  si  la  Constittícióh  nuesti\a  adoptase  los  hijos  de  aquella 
República  por  ciudadanos.  Sólo  en  este  caso  no  podrá  haber  incompa- 
tibilidad ;  más  intei'in  esta  no  se  sancione,  el  mismo  ti'atado  que  nos  ha 
hecho  independientes  ha  fijado  los  límites  de  la  ciudadanía  según  el 
derecho  de  gentes  que  he  expuesto :  luego  si  por  este  dere(*ho  hay  iii- 
coíhpátibilidad  entre  la  ciudadanía  de  dos  estados  independientes,  la 
hay  eritre  lá  ciudadanía  de  este  Estado  y  la  de  la  República  Argentina- 

Elseflor  Diputado  i)reopinanté  no  ignora,  que  al  separaí'se  lo  que 
hoy  llamainos  Repilblica  de  Bolivia  de  la  Repilblica  Argentina,  sus 


hatjltrthti\^  ptíi*<íl^^i'<^*^  1^  tiudadítíilrt  do  fetrt,  f  ({üb  ñ  pésút'  db  Jíbi-  híitl- 
vos  todos  de  un  mismo  toriltorlo,  se  dlvldlói'oii  di?  líccHO  Mtls  fileros^  f 
íllíigdH  Iriditldild  l)olit'Ííinb  pudo  optai*  ñ  cítíiilco  orí  Irt  Ar^GHtiria  Üc- 
priblieá,  f  vicc-Tersn  sili  renunciar  la  ttatíVá  clüdildaiila.  A  thñs  dfci  cHito 
Híly,  señores,  tres  clases  áb  ciudadanía,  qtle  yo  explicare  rt.'^l ;  iiáía^  ad- 
quirida f  póv  ádopeiüri.  Las  dos  illtimas  detallílrú  nucstl-o  código  cdíl.^- 
iitucional  t,  fjor  sU  prlírioí-a  natural,  sólo  se  consideraran  cludadáíibs 
de  bslti  Estado  ios  cjue  eh  él  lutyan  nacido,  y  des¡jués  de  que  se  srthcitlrié 
pbr  la  CoiistítuclOrl,  que  seati  adoptados  por  ciudadaíuis  los  dé  la  Rg* 
pública  At'gentína  ó  los  Ingleses,  entoncessl  podrán  llártlarse  úsió^, 
ciudadanos  del  Estado. 

Esto  lo  creo  muy  obvio  y  di?  fócll  intellgíMicUl.  Ésto  dbbc  deducirse 
de  c(dedar  iñdepéndierltbs  de  todo  poder  e.^irañjeró  paba  gabi3rnat*se 
cH  ia  fOrmd  mfis  cdrlveniente  á  ñtiesti*as  íiecesidades  y  rbciiri^oé,  córíló 
uii  ai-tlculo  qde  el  trdtrldo  bxJDresa. 

Me  ceflirlí  fjues  á  ddclr  que  lá  hizóri  exjidestlt  pol-  óí  señor  ddr.tót' 
ííédrüblíb,  de  rio  quereí-  perder  lá  ciüdadartlft  db  áú  jJal^,  bs  podé^bsá 
y  Icgltiítia  íjaha  titib  lá  Cbriiislóñ  db  Peticidíies  de  que  so;^  ttílbíílbt'd^  lé 
haya  sólo  póv  cUaadiíiitidó  sü  i^enuricia. 

Ét  señor  Cosía  — Cotríó  ttilembrd  dbla  CotiiísiÓri  debo  deblí-,  se^o^bs, 
diíe  á  mi  jliicio  no  lio  sido  phecisáiübhtb  esa,  la  i'azón  esbtlblttl  qüb  híi 
oíjjigado  á  admitir  la  rbilüticiá  del  seflor  Redrüello.  Ella  Ha  tenido 
también  Jiresetite  que  su  reslderlcia  en  este  Estado  bs  tetríporal;  qiie  sils 
interbses  y  la  falta  de  medios  para  atetidbr  á  §u  subsistencia  y  lá  de  .^li 
faríllliá;  16  ponen  bn  lá  necesidad  de  pasar  á  SaiiJa  Fé.  Eii  este  seíitidó 
es  que  la  Comisión  ha  expedido  su  dictamen. 

Todo  lo  demás  tjlie  se  ha  exj;jl*esado  es  ihól)oi'titno,  y  ño  debe  tobarse 
hasta  que  la  Coiistltubión  nos  de  reglas  á  este  respectó: 

Ll  señor  Alvares  —  Pido  la  palabra  taií  sólo  para  decir,  slH  ingerirme 
en  refutar  los  funda ríient()s  alegados  por  lih  señor  Diputado;  qlle  como 
antes  he  indicado,  haré  una  moción  especial  sobi*e  este  iJártlciilár. 

Si  ella  no  fuese  adtnitída,  trie  veré  en  la  prebisióri  de  hacei*  írtl  re- 
nuncia. 

Él  señor  Cosía  —  Coilsidero  que  no  hay  necesidad  de  hacersb  ésta 
mocióii,  jpói  qíie  niiichos  scñorb.^  Dliiutados  están  en  lá  ihishia  clase  db 
ciudadanos  de  la  RcpüíJHca  Argehtiila.  Repito  que  es  íliuy  irioiJdrtUKo 
entrar  en  esta  materia  hasta  que  se  dé  la  Constitución  del  Estado. 

El  señor  Zudañe^  —LAcwo^Wón  es  tnuy  hlipoi'tante,  pbÍH)  ritís  dis- 
traernos del  asunto  eh  cuestión,  qlte  e^  puránientb  lá  i'enüncia  del  Se- 
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ñor  Redruello.  Creo  pues  que  las  razones  que  se  han  dado,  son  suficien- 
tes para  que  arribemos  á  una  resolución. 

El  señor  Chucarro  —  Conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión  para 
admitirse  la  reniuicia,  sólo  me  fijaré  en  el  motivo  en  que  lo  funda  para 
adoptarlo.  No  es  del  caso  entrar  en  la  clasificación  de  esta  razón,  por 
que  ella  es  la  opinión  particular  de  un  individuo  que  la  quiere  hacer 
valer.  Mientras  no  se  dé  la  Constitución  no  podemos  entrar  á  clasificar 
&  los  ciudadanos  y  mucho  menos  ú  los  diputados.  Los  pueblos  los  han 
nombrado,  sin  creer  que  fuese  precisa  esa  declaración,  porque  obte- 
nían su  confianza,  y  esto  basta.  Creo  pues  que  la  renuncia  debe  admi- 
tirse, luego  que  se  alega  la  razón  de  que  no  quiere  perderse  la  ciudada- 
nía de  otro  estado,  sin  entrar  en  clasificaciones. 

El  señnr  Gadca  —  En  mi  alocución  anterior  no  ha  sido  mi  ánimo  ilo- 
galizar  el  nombramiento  de  algunos  señores  Diputados.  Sólo  he  asegu- 
rado que  la  razón  de  no  querer  perder  la  ciudadanía  natural  es  bastan- 
te para  admitir  cualquier  renuncia  que  en  ella  estribe.  Los  pueblos,  se- 
ñores, pudieron  muy  bien  adoptar  por  ciudadanos  á  los  que  hoy  sin 
serlo  naturales,  ocupan  un  lugar  en  este  Cuerpo,  como  la  Asamblea 
General  que  lo  representa,  en  su  Constitución  podrá  adoptar  también 
por  ciudadanos  á  cualquier  individuo  que  no  haya  nacido  en  el  Estado. 
Si  los  señores  que  hoy  son  diputados  quieren  renunciar  el  derecho 
con  que  los  pueblos  los  condecoran  por  no  perder  la  ciudadanía  natu- 
ral, exponiéndolo,  se  les  debe  admitir  su  renuncia,  como  sin  duda  se 
hubiese  hecho  cuando  los  nombraron;  porque  así  como  nadie  puede 
legalmente  dar  lo  que  no  tiene,  nadie  puede  recibir  lo  que  no  quiere,  y 
puede  perjudicarle. 

En  este  estado  puso  á  votación  el  señor  Presidente,  si  el  asunto  esta- 
ba suficientemente  discutido  ó  no,  v  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  admitía  la  renuncia  del  señor  Redruello,  afirmativa. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Pe- 
.  ticiones  sobre  la  solicitud  del  señor  San  Vicente,  y 

El  señor  Gadea^  dijo  —  Nada  más  razonable,  señores  que  premiar  los 
servicios  extraordinarios. 

Los  señores  Representantes  han  visto  el  doble  trabajo  que  ha  te- 
nido el  señor  San  Vicente,  desempeñando  sólo,  las  funciones  de  dos 
Secretarios  desde  que  la  Honorable  Asamblea  sancionó  el  nombra- 
miento del  otro. 

Esta  sola  razón  ha  sido  suficiente  para  que  la  Comisión  aconse- 
je á  la  Asamblea  el  que  se  le  acuerde  la  gratificación  que  señala 
su  dictamen. 


—  ZY!  — 

El  señor  Laméis  —  Quisiera  saber  que  meses  son  esos  en  que  el  se- 
ñor San  Vicente  ha  desempeñado  las  funeiones  de  dos  Secretarios 
porque  si  son  solo  los  dos  primeros  haría  más  cuenta  (lue  se  le  con- 
cediesen los  dos  meses  que  pide  en  papel,  que  no  los  doscientos  pe- 
sos en  metálico  que  la  Comisión  aconseja. 

El  señor  Masini — Creo  ([uc  en  el  reglamento  hay  un  artículo  que 
señala  este  caso  y  pido  que  se  lea. 

Se  leyó  el  artículo  adicional  acordado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  en  sesión  de  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos veintiséis  —  y  el  señor  Masini  continuó:  el  artículo  que  acaba 
de  leei'se,  señores  dispone  que  un  solo  Secretario  desempeñe  las  fun- 
ciones de  los  dos,  hasta  tanto  que  la  acumulación  de  los  asuntos  ha- 
ga necesario  el  nombramiento  del  otro;  sin  que  por  esto  tenga  más 
dotación  que  la  señalada  por  el  i'eglamento.  Es  claro  pues  que  sin 
faltar  á  él  no  podemos  acordar  al  señor  San  Vicente  la  gratifica- 
ción que  aconseja  la  Comisión. 

Después  de  algunas  otras  exi)licaciones,  el  señor  Presidente  puso 
á  votación  si  el  asunto  estaba  suficiente  discutido  ó  no,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Si  se  ha  de  considerar  en  particular;  resultó  empatada  la  votación. 
Se  puso  nuevamente  en  discusión,  y 

El  señor  Gadea  —  pidió  la  palabra,  y  dijo  — Este  Cuerpo,  Honorable 
Senado,  j'esolvió  anular  lo  que  dice  el  artículo  adicional  que  acaba  de 
leerse,  porque  vio  la  necesidad  de  nombrar  el  otro  Secretario. 

La  Honorable  Asamblea  ha  visto  que  han  transcurrido  dos  me- 
ses desde  aquella  resolución  al  recibimiento  del  nuevo  Secretario;  y 
el  cumulo  de  trabajo  de  que  en  este  tiempo  se  hallaba  recargado 
el  señor  San  Vicente.  Es  pues  jusla  su  solicitud  por  que  á  más  de 
sus  servicios,  expone  igualmente  que  se  halla  empeñado  por  la  de- 
cadencia que  sufría  el  papel  y  yo  creo  ([uc  no  debe  haber  un  señor 
Diputado  que  no  considere  razonable  esta  gratificación. 

El  señor  Lanircs  —  Sin  oponei'me  á  que  se  conceda,  sólo  quisiera 
que  no  se  abries(Mi  ejemplos  de  esta  (Mase,  i)()rque  si  hay  derecho 
para  recompensar  á  uno,  lo  hay  iguahnente  para  recompensar  á  otros. 
Es  preciso  pues  (lue  tengamos  presente  las  circunstancias  en  que 
se  halla  el  Estado,  para  no  dar  lugar  á  innumerables  i*eclamaciones 
que  el  Erario  no  podría  soportar. 

El  señor  Gadea  —  A  ver  mío,  sMlores  no  puede  haber  lugar  alas 
reclamacianes  que  teme  el  señor  Diputado  por  parte  de  los  emplea- 
dos, por  que  ya  hay  una  resolución  á  este  respecto.  La  gratificación 
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de  qi)e  íratajiíjos  no  va  á  rcoaer  >^obi'e  ol  perjuicio  que  pj  señor  San 
Vicente  haya  sufi'iílo  cu  la  baja  del  papel,  .^)i)o  por  el  (Joblc  trabajo 
qiie  ha  tenido  dosenii)eriando  sólo  la  Secretaria. 

J)e.8pués  de  algunas  otras  pequeñas  explicaciones  y  (ledarado  pl 
asunto  por  suficienfemeotc  discutido,  fué  dese.c}iada  la  minuta  de  (lo- 
creto  presentada  por  ja  Concisión. 

El  señor  Blanco  ( don  Juan  Benito )  pidió  hi  palabra,  y  dijo  —  J^ps 
señores  Rjepresentantes  han  visto  (luo  varias  veces  ha  dejado  de  ha- 
ber sfisión  por  la  falta  de  uno  ó  dos  Diputados,  y  creo  muy  nece- 
sario una  declaración  de  )a  Honoi'able  Asímiblea  para  (jue,  mientras 
no  Qütvc  á  discutirse  la  Constitución,  puedan  hacer  Sala  uno  fnás  so- 
bre la  mitad  de  los  Diputados  recibidos  y  no  licenciados.  —  ^uic  tipo- 
yqda  csí^  indicación. 

¿Y  sef^qr  Pf^esi/fento  —-El  señor  Diputado  pifcde  presentar  uuíjl  miqu-- 
tade  decreto  para  que  sobi'c  ella  recaiga  la  resolución  de  la  As{jniblea. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á.  Sala: 

El  sefíor  Barrefro  (don  Manuel)  pidióla  palabra  y  dijo  —  Desea- 
ría que  la  Asamblea  resolviese  si  en  una  solicitud  pariicplar  debe 
g4qrdarse  Ja  misma  regla  que  cuando  un  Diputado  presenta  un  pro- 
yecto y  es  desechado.  Digo  esto  por  que  en  mi  concepto  lanega- 
Uya  q]Lj,e  acaba  de  sajicionarse  es  sólo  sobre  lel  dictamen  de  la  Co- 
I0isií>n,  sin  que  por  esto  quede  desechada  la  solicitud  del  señor  San 
V^icente. 

^7  señor  Masiaí  —  Pido  que  se  lea  lo  que  á  este  respecto  previe- 
ije  el  rpglamenío. 

)L,eído  que  fué,  continuó :  Este  negocio  está  eníeramente  concluido 
y  no  puede  recon^siderarsc  sin  faltar  á  lo  que  expresamente  di'^po- 
ne  el  reglapiento,  cuyo  cumplimiento  reclamo.  Es  preciso,  señores  quq 
i^jífs  í).costupibremos  á  traspasar  las  reglas  que  en  él  se  dictap,  por 
que  si  este  abuso  se  introduce  en  la  Asamblea  destruirerpos  toda 
^  ftV>ral.  Pido  pues  que  no  se  h¿iga  lugar  á  la  indicación  que  acaba 
d.e  hacerse. 

Jbl  señor  Gadea  —  La  representación  del  señor  San  Vicente  hq.  si- 
do admitida  de  hecho,  y  sólo  se  ha  reprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
prisión ;  pero  esto  no  puede  importar  una  declaración  de  Ui  Asam- 
blea para  que  la  solicitud  del  señor  San  Vicente  sea  desechado  y 
rio  pupda  volver  á  considerarse. 

El  ^eijqr  Barreiro  (  don  Manuel )  —  Yo  creo  que  la  Asínmblea  py- 
do  jflji^y  bipp  desecl^qir  el  dictamen  de  la  Coflííi.sió^  y  no  la  Pe(icij&ni 
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Jol  señor  San  Vironte.  A  lo  monos  ol  qiio  habla  ha  votadq  ei)  pstp 
sontido,  y  por  consecuencia  cree  que  este  asunto  debe  volver  á  lii 
Comisión  para  que  en  vií?(a  de  las  razones  que  se  han  dado  jfUct4- 
mino  de  nuevo. 

Después  de  algunas  otras  explicaciones  hechas  por  varios  señores 
Diputiulos,  se  resolvió  (jue  volviese  de  nuevo  á  la  Comisión  á  fln  de 
<iuo  abiíese  dictamen  si  se  hace  lugar  ó  no  á  la  solicitud  del  señor 
San  Vicíuite. 

El  señor  Muéini — Insisto  en  que  se  ha  faltado  á  lo  que  previene 
oí  reglamento,  y  pido  al  señor  Presidente  que  conste  en  la  acta  mis 
indicaciones  á  este  respecto. 

En  seguida  se  leyó  la  minuta  de  decreto  presentada  por  el  señor 
Blanco  (don  Juan  Benito),  que  después  de  fimdada  pidió  so  resol- 
viese sobre  tablas. 

La  Asamblea  í»sí  lo  acordó,  y  después  de  algunas  explicaciones, 
se  sancionó  en  los  términos  siguientes: 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  y  decreta: 

Artículo  1^.  ínterin  no  se  halle  completa  la  Representación  Nacio- 
nal, ó  se  api'oxime  su  numero,  harán  Sala  la  mitad  de  los  Diputa- 
dos y  uno  más  siempre  que  no  bajen  de  diez  y  siete. 

Artículo  2o.  Esta  resolución  sólo  tendrá  efecto  hasta  tanto  que  de- 
ba empezar  á  discutirse  la  Constitución  del  Estado. 

Concluido  este  acto: 

EL  señor  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo  —  Hace  tres  meses,  seño- 
res que  hemos  nombrado  el  Gobierno  Provisorio,  cuyo  nombramieif^o 
recavó  en  el  señor  General  don  José  Rondeau.  Este  benemérito  Jefe 
admitió  el  cargo,  y  á  su  costa  se  ha  trasladado  á  este  país  á  prestar 
el  importante  servicio  de  ser  el  Jefe  del  Estado.  He  sabido  hoy  con 
asombro  que  no  ha  percibido  sueldo  ni  aún  se  le  ha  señalado,  y  por 
consiguierite  esta  sosteniéndose  á  costa  de  su  fortuna;  la  está  coji- 
simiiendo  para  sostenerse  en  un  puesto  (jue  le  aumenta  necesaria- 
mente sus  necesidades. 

Nosotros  no  lo  hemos  traído  á  este  lugar  con  el  objeto  de  que  ^^r 
criflíiue  sus  intereses.  Demasiado  sacrificio  ha  hecho  cop  aban(|Dfíf)r 
su  sosiego  y  tranquilidad  por  llenar  los  deseos  de  nue$trD3  coppi^Mi- 
dadanos,  y  asi  creo  indispensable  salga  la  JRepres.entacióD  Naciopal 
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(le  osle  doscubiei'to,  designándole  un  sueldo  correspondiente  al  carác- 
ter de  primer  Jefe  del  Estado,  á  cuyo  efecto  presento  un  proyecto 
de  decreto  para  que  si  es  apoyado  se  considere  por  la  Honorable 
Asamblea. 


MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  Genei'al  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  v  d(*creta. 

El  Gobernador  y  Cai)¡tán  (General  Provisorio  del  Estado  disfrutai-á 
desde  el  día  de  su  nombramiento  el  sueldo  de  nueve  mil  pesos  al  año 
(luc  se  le  abonarán  por  meses  en  propoi'ción. 

Costa. 


Habiendo  sido  apoyada  i)or  vaiúos  señores  diputados,  se  pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión 
á  las  diez  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  veintio(*ho  de  Febrero  de  mil  ocho- 
(Mentos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blan- 
co— I^residente,  Alvarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cavia,  Zubillngn, 
Masini,  Ellauri,  Haedo,  Ledesmn,  Chucarro,  Echeverriarzn,  Nuñez, 
(ladea,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Barreiro  ( don  Manuel ),  Costa,  Lamas, 
Berro  y  Payan ;  con  aviso  de  no  pod(M*  asistir  los  señores  Masculino, 
Pereira  (don  Gabriel ),  Sayago,  Pagóla,  Laguna,  Trápani  y  Zudañez; 
con  licencia  los  señores  Guerra  v  Garcia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores 
Ramírez,  Suarez,  Lapido,  iM^rnandez  y  Luz. 

En  este  estado,  indicó  el  síMlor  Presidente^  (pie  j>()r  hal)ers(*  enf«'rma- 
do  el  SecPí^tarin  do  la  A-^ambloa  no  s»  hahín  in^fUdo  coju'hiir  la  arí:» 
anterioi',  y  ^lu.'  p.»]-  l.i  iiii--ui.i  r.i /.■>!!  h.iciíi  >ii>  \ <'<•.'<  <•!  <  Mi<'in!  -f:Mi;ni/. 
de  la  SiH'n'taiíii. 

En  seguida  se  leyó  el  suMiriar : 


—  241  — 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  OiMioral  (yonstituvcnto  úol  Estado. 

La  Comisión  Militai*  ha  considíM-ado  la  nota  del  (iol)i(n*no  Provisí^i'io 
adjuntando  cl  doíMvto  dol  Conpjrcs  >  (ToniM'al  Constituyonto  de  las  l^i'o- 
viacias  Unidas  del  Uío  d'*.  la  Piala,  san(!Íonado  á  favor  do  los  indivi- 
duos quo<iuedascn  inútihvs  do  resudas  do  la  guerra  que  entonces  exis- 
tía eontra  el  Emperador  del  Brasil,  y  que  era  extensivo  á  las  viudas, 
madres  é  hijos,  en  los  casos  que  allí  s(»  indican.  En  consecuímcia,  la 
Comisión  no  puede  menos  que  recomtMidar  á  Vuestra  Honorabilidad 
su  adopción,  absteniéndose  d(*  entnu'  en  explanaciones  al  efecto,  consi- 
derando suficientísimo  i)r(vsentar  solo  el  asunto. 

Tiene  la  Comisión  el  honor  d(*  síUudar  á  Vuestra  Honorabilidad. 
Aguada,  veintiuno  de  Febrei'o  de  mil  ochocientos  veintinue\e. 

Maniul  Viceute  de  Pagoli  —  Miguel  Barreiro^ 
Manuel  Haedo, 

MINUIA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  Geiioral  Constituveiilc  del  Estado,  ha  acordado  v  de- 
creta : 

Artículo  l.^>  Tod(>s  los  individuos  del  Eslado  que  en  la  guerra  sos- 
tenida con  el  Emperador  del  Brasil  hayiui  resultado  inválidos,  disfruta 
rán  mientras  vivan  el  sueldo  integro  qutí  corresp(jnde  á  su  clase,  gi*ado 
V  arma. 

2.^  — (^aso  (pie  haya  muerto  ea  cam[);iria,  su^  viudas  é  hijos  y  á  falta 
(le  estos  las  madrcvs  viudas,  gozai*«\n  las  dos  terceras  partes  del  sueldo 
qu(»  les  correspondía. 

3.^  Las  viudas  disfi'ularán  déosla  pensión  mienti*as  no  vuelvan  á  ca- 
sarse, y  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte  anos  siendo  varón  ;  siendo 
mujer  mientras  no  tome  estado. 

4.0  El  Estado  se  compromete  á  cuidar  especialmente  de  la  educación 
y  destino  de  los  que  hayan  quedado  huérfímos  de  resulta  de  esta 
guerra. 

5.0  Ea  Asamblea  Nacional  se  reserva  á  más  de  e-to,  conceder  á  los 
individuos  del  Ejéi'cito  la  gracia  y  pi-omios  á  que  se  hayan  hecho  acree- 
dores por  particulares  servi(*ios  en  la  pi'osente  cam[)aña. 

Comuniqúese  al  (Tobierno  en  coniestación  en  su  nota  siete  del  co-* 
rrientc.  16* 
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Sala  (Ir  Scír^ioncs,  (MI  la  Aguada,  Febrero  de  mil  ochocientos  veinti- 


nueve. 


Pufjolff.  —  Btín\ñro.  —  Haedo 


El  8(fñor  Pi*('sí(lentc  —  Anunció  que  esfa))a  en  discusión,  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  pi'opuso  á  la  Sala  si  se  liabía  de  pasar  á 
considei'ar  en  particular,  y  resultó  la  allrmativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  primero: 

yt/.vf?/Io/*/i^^/?a>  (  Don  Juan  Benito)  dijo — ,  que  pedia  la  palabra  no 
para  aponerse  al  artículo,  sí  para  que  s(»  le  diese  mas  extensión;  de 
consiguiente  era  de  parc^cer,  (jueen  lugar  de  di^cir  «  los  inválidos  ele  de 
la  guerra  con  el  Emperador  del  Brasil,»  dij?ra  «  los  de  la  gueirade  la 
IndependíMicia» ;  para  que  de  este  modo  comprendiese  á  todos  los  que 
desde  el  principio  dti  la  revoUuMón  s(»  han  inutilizado  en  defensa  dees- 
te  Estado,  pues  le  constaba  qu(^  había  alguncys  de  los  años  anteriores  y 
otros:  de  los  años  veintidós  y  veintitrés,  que  han  sido  desatendidos  com- 
pletamente. 

El  señor  Alasini  —  Pido  la  palabra  para  a[)oyar  la  indicación  del  se- 
ñor pi'eopinante,  no  precisamente  con  el  objeto  de  que  se  varióla  re- 
da(*ción  de  esii»  artículo,  sino  (^.)n  (»1  de  (pie  s(»  agregue  otro  que  ha gíi 
extensiva  la  n^'onipensa  á  todas  las  i)ersonas  que  han  peleado  por  la 
independenivia  en  otras  (;^pocas. 

Ll señor  Barrelro  (don  Migui^l )  —  Esloy  conforme  con  la  indicación 
que  acaba  de  hac(M*s(\  La  Comisión  no  la  tuvo  presente,  y  por  esto  os 
(jue  se  ha  conformado  con  el  pi'oyecto  pr(v<enlado  por  el  Gobierno. 

¿í  señor  Presidente  -  Si  la  Sala  lo  acnierda  puede  ponerse  el  artículo 
en  los  términos  (jue  se  han  indicado. 

7t/ .N.'c/7í>/' O-^r/^j-— Deso:\ria  s:ib-?r  si  cii  el  artículo  que  se  discute  so 
comprenden  también  los  inválidos  f¡ue  quedaron  de  resultas  de  la 
guerra  ile  la  inde[iendencia  (jUe  sostuvo  el  país  contra.  Esp;uui. 

El  señor  C/iiir((rjv — El  Artículo  i)rimei*o  d(*  la  Ley  de  premios  de 
íjuí»  nos  ocupamos,  no  i)U(Mle  en  mi  concí^pto  santnonarse  como  lo  lia 
presentado  la  Comisión,  y  m'¡cho  menos  dándole  una  extensión  ma*- 
yor  (|ue  la  (|ue  le  acoi'dó  el  Congi'es(j  de  la  Hepública. 

No  puívle  sancionarse  como  lo  ha  pr-esentado  la  Comisión,  poniue 
comp?'(índe  á  todos  los  individuo  ^  del  Estado  Nacional  que  fué  forma- 
do d(,*  los  c(Miiingentes  de  las  Provincias  de  (pie  se  compone  la  Repú- 
blica, en  circunstancias  que  nosotros  también  eramos  parte  integrante 
de  aquella. 
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l^)^  el  Tratado  Preliminar  (!(» Pn/  muestra  provincia  tué  dosmonibra- 
iUi  íl(*  las  demás  y  iia  lormado  un  K.slado  diverso;  i)or  consigiiiíMite  el 
(*jéreit()  de  este  nuevo  Ivstado  no  puedí^  ser  otro,  (jue  el  que  forman  Idh 
cuerpos  y  divisionfvs  tanto  vetc^ranas  como  di»  ndli(*ias  qu(í  ant(»s  del 
tratíido  se  díMiominaban  Provineiah»-^ ;  á  estos  militarías  pues,  es  á  (piien 
crcí)  que  dí^bí^  comprender  la  ley  de  premio  euyo  artíiudo  prim(*ro  dis- 
entimos. 

Los  demás  cuerpos  y  divisiones  de  (jue  se  C(mipon(íel  Kjército  Naiúo- 
nal  de  la  R(*pUl)lic:í,  y  íjuíí  lian  salido  de  nuestro  territorio,  pertenecen 
al  (jobierno  (IcMiíM'al.  Si  of^tc  no  (»stá  (Mi  estado  d(*  llenar  su  compromi- 
so, rada  provincia  (»s  d(^  (»sper«Mr  (jue  adopt(»  la  misma  ley  en  conformi- 
dad délo  dispuesto  por  el  Conf¿:i*eso(i(»neral,  como  justa  recompensa  de 
los  seivicios  que  prestanm  en  sosií^ier  el  honor  y  gloria  de  la  Nación 
Argentina. 

Sobre  la  extensión  que  se  le  ha  (juerido  dai-  al  artículo  en  cuestión,  so  - 
lo  diré,  (jue  en  mi  conc<'»pto  delxMi  t(íní»rs(í  presínite  las  mismas  razones 
aducidas  y  alf^unas  otras  (pie  [)odrán  exponerse»  cuando  por  una  Ley 
imlei)endiente  de  es(n,se  ocupe  la  líonorabhí  Asambl(»a  de  premiar  y 
\os  que  sostuvieron  la  ind(*[)(Midenciadel  Fais  promovida  desde  el  año 
diez. 

hliieñor  Co'>lr¿  —  Sin  emLargí)  que  estuv(í  por  la  indicación  del  señor 
Hlnnco,  movido  d(»l  deseo  de  ser  premiados  ó  al  okmios  soc/)rridos  los 
inválidos  de  la  guerra  úo  la  hid(*pendencia;  por  lo  que  acabo  de  oír 
crfM),  será  mas  coiiv{»nient(í  pase  nuevam(»nte  el  Proyecto  de  Ley  á  la 
Comisión  Militar,  para  que  reda(*tando  el  artículo  con  arr(»glo  á  las  in- 
dicaciones (jue  se  han  íkhMio  poi*  varios  señores  dipuliulos,  abrace  to- 
d  iS  los  casos  y  todos  los  individuos  (jue  dí»ben  s<ír  pr(»miados,  sin  ha- 
blar en  términos  tan  generahv^  quíí  cíuise  confusión  y  presente 
cníbamzos  al  (lobieinoal  darhí  cunii)limiíUito;  por  ([ue  ciertamente  el 
(xobierno  de  la  lí(»prd)lica  ha  pi'cmiiido  los  sim'vícíos  prestados  en 
aquella  guerra  á  lodos  los  qu(í  han  recidido  en  Buenos  Aires,  d(í  cuyo 
bíMielicio  no  han  disfrutado  los  hij(ís  d(d  Kstado  ([ue  por  las  circuns- 
tancias íMi  qu(í  ri  s(»  ha  hallado  no  han  podido  ocurrir  en  tiempo. 

El  f^'flor  Alra/v:;:-'  \\yj\(>  las  indicaciom^s  prec<»dente^.  No  tiene 
duda  que  todos  los  (jue  han  derramado  su  sangrcí  pc>r  la  Ind(»i)(Mid(*ncia 
tienen  deivcho  á  ([ue  se  le  r(H*omi)ense  :  pero  deb(»mos  tener  presente 
<(ne  el  artículo  conforme  lo  pnvsenta  la  0)misión  es  una  deuda  para  con- 
siderarse tal  como  está;  sin  píM^juicio  dcí  que  las  dos  indicaciones  apo- 
yadas pasen  á  la  Comisión. 

El  se/lo/'' Gaden  —  Señores :  creo  no  s(»  podrá  votar  sobre  el  artículo 
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conforme  está  redactado,  por  que  dice  «  los  individuos  del  EjcM-cito, « 
sin  explicar  de  cual  ejército.  Este  artículo  debía  redactarse  en  térmi- 
nos claros,  inequívocos  y  que  exprescMi  claramente*  la  voluntad  del 
Legislador  y  salven  todas  las  diíicultad(*s  í[ug  en  el  decurso  de  la  dis- 
cusión he  oído  proponer.  A  no  ser  a^í,  sei'ía  dudosa  esta  ley  y  se  io^iio- 
raría  su  vei*dadei*a  ac(?p(Món.  Yo  ignoi'o  si  al  permitir  y  sancionar  nues- 
tra indíq)end(Micia  la  República  ArgcMitina,  se  cximiríon  del  cumi)li- 
miento  de  las  Ley(»s  benéficas  (jU(»  ha  sancionado  y  que  (*ompi'endian  á 
los  individuos  á  quienes  hoy  (pieremos  IxMíeíiciar  con  la  Ley  quo  nos 
proponemos  sancionar.  IgualnuMite  ignoi'o  si  sancionado  el  artícuh> 
conforme  está  proferido,  comprende  su  relato  á  todos  los  individuos 
inválidos,  aun([U(»  s(?  hallen  en  oti'O  país  y  aun  cuando  hayan  perteneci- 
do á  oti'as  ])rovincias  de  la  unión  ;  á  Buenos  Aires  v.  gr.  Si  asi  se  en- 
entendiese,  es  claro  que  éstos  recibiilan  dos  premios  á  la  vez.  El  artí- 
culo hace  suscitar  sin  número  ái\  dudas.  Pudiendo  una  sola  ley  abrazar 
cuanto  pueda  sancionarse  respecto  de  inválidos  ¿para  que  suscitarla 
fíjrmación  de  otra  ?  A  mi  juicio  debe  este  pi*oyecto  volver  á  la  Ojmisión 
Militar  para  ((ue,  en  consecuencia  de  las  observaciones  (pie  se  han  he- 
cho, redacte  sus  artículos  en  oti*a  forma. 

El  señor  Alrarcj — Efertivamente,  como  ha  dicho  el  señor  Diputado 
preopinante,  el  artículo  tiene  demasiada  extensión;  pudiera  decirse  so- 
lamente, «  á  todos  los  individuos  del  Ejército,  nacidos  en  el  territorio 
ürienial.  » 

El  señor  Cos(((  —  Conformándome  con  la  indicación  que  acabíi  de 
hacerse  por  el  Señor  Diputado  que  me  ha  precedido,  me  parece  sería 
mejor  decir :  « todos  los  individuos  del  Ejército  Oriental  »  ó  «  todos  los 
individuos  (pie  com[)onian  las  Divisiones  Orientales»,  porque  de  estos 
hay  muchos  que  han  sido  incorporados  al  Ejército  de  las  Provincias 
Unidas,  donde  rigíMi  las  l(»yes  que  (*1  Congreso  (xeneral  expidió  para 
so(*orr(M' los  inválidos,  liuéi'fanos  y  viudas,  y  podríamos  envolvernos 
en  nuevas  confusiones  sino  se  explicase  el  artículo  del  modo  que  he 
propuesto.  Por  lo  que  respecta  á  la  primera  indicación  que  se  ha  he- 
cho para  que  se  comprendan  en  esta  Ley  los  inválidos,  huérfanos  y 
viudas  que  hayan  quedado  á  causa  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
del)e  ser  obra  de  otra  ley  y  no  de  la  presente ;  ley  que  debe  presentar  la 
misma  Comisión  en  oportunidad. 

El  señor  Chucarro  —  A  la  observación  del  Señor  Diputado  sobre  los 
inválidos  que  en  nuestro  territorio  puedan  haber  quedado,  pertenecien- 
tes al  Ejército  Nacional  de  la  República,  diré,  ({ue  no  solo  los  inválidos 
son  comprendidos  sino  los  hijos,  esposas  y  madi'es,  de  los  que  com- 
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prende  la  ley,  y  estos  deben  estar  en  las  provincias  ;  poi*  consiguiente, 
allí  es  donde  deben  reclaniai*  la  i'ecompensa  de  sus  servicios,  sin  que 
o.sto  se  oponga  á  que  si  hay  entre  nosotros  uno  que  otro  inválido  de  los 
que  dice  el  Señor  Diputado  sea  considerado  como  es  justo,  pues  siem- 
pre debe  hacerse  una  excepción  de  la  rcíjla  general. 

El  señor  Gadéd  —  No  cvai  tuviésemos  que  alargar  la  discusión 
para  determinar  sobre  este  asunto  íiueri(>ndose  hoy  decidir.  La  ley 
del  Congreso  que  es  puesta  á  nuestra  consideración.^  es  vigente  en  el 
Estado  por  una  determinación  de  este  Honorable  Cuerpo.  Es  pues 
la  duda  á  que  individuos  comprenda  y  lo  que  quiera  expresar  el  ar- 
tículo en  discusión.  ¿Hay  más  pues  que  determinai'los,  relatando  que 
deben  sei*  los  inválidos  que  pei'tenecen  ó  se  hallan  vn  el  Estado, 
explicando  deber  ser  pogos  por  nuestro  Erario f  Y  encaso  que  al 
gunos  señores  no  se  persuadan  estar  esta  ley  vigente  ¿vigorizarla 
romo  fué  en  la  República  Argentina  sancionnda  por  otro  artículo? 
Así  creo  habitemos  únicamente  salvado  los  inconvenientes  cjue  varios 
señores  preopinantes  han  expuesto.  Asi  podi-emos  expedirnos  llenan- 
do los  votos  y  deseos  de  la  Representación. 

El  señor  CosUt  —  Cuanto  mas  se  prolonga  la  discusión  mas  difusa 
se  hace;  se  complican  las  cuestiones  y  aun  se  presentan  en  confuso, 
ó  se  confunden  los  discursos. 

So  dice  por  un  sefior  Diputado  que  la  ley  que  discutimos  está  vigen- 
te. Vigente,  señores,  uua  ley  que  en  este  momento  se  discute,  no  es 
producirse  con  exactitud.  Por  mas  de  una  vííz  á  solicitud  de  viudas  y 
de  inválidos  ha  declarado  la  Honorable  Asamblea  que  se  reservasen 
las  solicitudes  hasta  que  la  ley  s(*  estableciese.  Luego  no  había  ley  vi- 
gente y  por  que  no  la  liabía  es  que  nos  ocupamos  hoy  de  establecerla 
y  no  debe  hacerse  improvisando  indicaciones  que  pueden  envolvernos 
en  mas  confusioncss  que  lo  qu(»  ya  s(»  observa.  Por  esto  es  que  me  con- 
formo en  que  se  ponga  en  votación  sise  a[)rueba  ó  no  el  artículo  en 
discusión,  y  negando,  (jue  se  vote?  si  ha  d(í  volver  el  proyecto  á  la  Co- 
misión; para  (pie  este  caso  no  sii*va  d(»  regla  en  contra  de  la  práctica 
de  discutirse  las  indicaciones  en  que  se  proponga  adición,  supresión 
y  correc(!Íón  en  cualquier  artícido  ó  i)roy(H*to. 

hl  señor  Gaden  —  Cuanto  mas  so  íüvaga,  señor  en  la  discusión,  mas 
razones  se  aglomeran  á  mi  imaginación  para  convencerme  no  estar 
exacto  el  artículo,  y  (fue  so))re  él  será  siempre  incierta  la  vota(áón,  co- 
mo para  persuadirn)e  que  nada  hay  que  hacei'se  para  sancionar  esta 
ley,  sino  redactarla  como  ya  he  espuesto.  La  ley  es  vigente.  Vigorí- 
cese si  no.    Noto  (pie  la  Asamblea  en  una  solicitud  hecha  por  un  invá- 
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Helo,  decretó  (luo  estuviese  á  In  loy  (1110  se  ostal>lo(*ie.se;  mas  creo  quo 
esto  no  podría  invalidar  la  ley  (espedida  por  el  C(3ngreso,  por  que  aque- 
lla resolución  eayó  sobre  un  caso  pai'timilar,  pero  repito,  vigoríoose  si 
esta  resolu(*ión  importa  el  derogarla.  Pero  ptírmítaseme  decir:  sí  el 
Ministerio  ha  referido  y  di(*ho  tantas  veces  que  el  papel  moneda  del 
Banco  do  Buenos  Aivcs  es  moneda  legal  solo  por  lutber  determinado 
este  IIononU)lo  Cuerpo  qu(^  el  (lolniírno  estuviese  á  los  usos,  estatutos 
y  leyes  vigí*ntes  en  los  dit'eriMites  departamentos  del  K-^tado;  si  el  Mi- 
nisterio, repito,  juzga  por  vigente  esta  ley  del  Congi'oso,  ¿por  í|ué  yo  por 
lo  mismo  no  juzgaré  vigontíi  la  l(\v  de  inválidos  Ínterin  una  i'e^olución 
soberana  no  la  haya  derogado:'  No  ol)stantesonor  e^ta  objeción :  He  di- 
cho vigorlcesí*  y  nvsuiMvase,  detallando  en  artículos,  quí»  los  inválidos 
del  Estado  disfruten  el  premio  en  ella  designado,  v  que  (vstesea  pagado 
por  nuestro  erario. 

El  señor  Airaren  —  La  regla  que  se  dio  al  ÍTobiei'no,  fué  para  que 
obrase  en  concepto  de  las  Leyes  que  cstuviestMi  vijentes  en  los  diferen^ 
tes  departamentos,  si,  ya  no  habia  ima  resolución  especial  contraria. 
Poro  esto  es  snlir  fuera  de  la  caestion.  Para  que  i)odamos  arribar  al  fln 
do  la  discusión,  es  preciso  quo  entremos  á  votar  sise  ai)rueba  ó  nó, 
conforme  está  redactado  el  ai'tlculo.  Si  se  aprueba  no  hay  nada  que  de- 
cir, y  si  no  quo  s(^  i)onga  en  consid(M\X(*¡ón  una  de  las  indicaciones. 

El  señor  Garlea  —  En  mi  primíira  alocución  ne  <»()nvenido  con  el  se- 
ñor Diputado  preopinanti»  en  qari  vuelva  á  la  Comisión,  pero  no  obs- 
tante no  podré  i)rescindir  ni  d(^jar  do  exponer  (pie  á  mi  juicio,  la  reso- 
ción  respecto  del  inválido  no  pudo  derogar  la  ley  de  premio  pai'a  estos, 
pai'a  la  viudas,  madres  ó  hijos  de  los  quo  muiúeron  en  la  lucha  de  la 
independencia.  No  sé  á  quo  cismar  con  qu(^  no  es  vigente  la  ley  de  pre- 
mio. Vigorícese  he  dicho.  Si  síí  hubiese  estado  á  esto  no  se  me  habría 
redargüido  sobre  ello,  y  (entonces  lo.s  señores  diputados  quo  lo  han  bo- 
cho se  habrían  fijado  mejoi*  en  lo  (lue  e\i)us(\  i)ar.i  dar  un  paso  en  la 
sanción  de  la  Ley  de  premio  íjuí»  so  qui(»re  (establecer  y  no  se  hubiescí 
alargado  tanto  la  discusión  saliendo  de  lo  pinncipal  d(í  ella,  inculcando 
sobre  si  está  ó  no  vigíente  la  Ley  sancionada  por  el  (."ongreso  de  la  Re- 
pública Argentina. 

El  señor  Caria  —  En  mi  opinión  el  decreto  de  que  nos  ocupamos, 
debo  contener  la  expresión  del  tiempo  desde  el  cual  el  Gobierno  do 
esto  Estado  ((ueda  sujeto  á  cumplir  el  compromiso  que  contrae  con  los 
beneficiados  en  el  mismo  decreto,  os  de(*ir:  si  ha  de  pagarles  desde  el 
día  que  i'osultaron  inválidos  ó  desde  la  épo(*a  en  que  la  Provincia  so 
(*onstituyó  en  Estado  independiente. 
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líago  (''stn  indicación  para  (lUc  si  iíkIo  a«ui)to  vuelvo  á  la  ComisÍi'>n 
Militar,  se  tonga  prosonto  en  Ja  nueva  rcdaoción. 
.  En  esto  OvStado  so  puso,  á  votación  si  estaba  el  punto  suíicienten^ente 
discuticlo  ó  no  y  resultó  la  adnnaüva. 

Si  so  aprueba  el  articulo  primero  según  lo  ha  redactado  la  Comisión 
Militar,  negativa. 

Si  vuelve  á  la  Cuinisión  para  que  finóme  otra  nuiiva  riulacción,  afir- 
ma ti  va. 

Se  pasó  á  cuarto  di»  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  siMlor  Presiíltnito  anunció  que  ol  señor  Ministro  de 
Hacienda  se  huHí^ba  en  antesala,  y  liabiíMido  entrado,  se  tonió  en  con- 
.sitloraciún  el  asunto  que  e.'ítalía  p(Miíli(uiie  sobre  autorizar  al  (n)bierno 
para  disponer  de  la  suma  de  tres  mil  pasos  en  una  Comisión  de  cuen- 
tas. 

Jü  sonor  Minii^lro  —  Explicó  las  operainones  que  tcMiia  que  hacer  la 
Comisión  de  cuentas,  lo  importante?  (tue  sc^rían  sus  trabnjos,  y  que  nu 
jjodian  encargarse  á  ninguna  do  las  nuevas  oficinas,  Que  este  asunto 
i)o  mei*(HÚa  discutirscí  porque  de  suyo  era  sííncilllsimo. 

¿Y  seíu^r  Gadeu  —  El  que  habla  fué  de  los  que  en  sesiones  anteriores 
ppogimto  en  que  clase  dc^  cuentas  rezagadas  .se  iba  á  invertir  la  suma 
para  (pie  el  (iobiei'no  pedia  autorización,  porque,  señónos  no  podrá 
autorizarse  para  inversión  (le  una  suma  sin  saber  cmi  que  vá  á  jnvertir- 
so.  Esto  sería  impropio  y  poco  digno.  Se  me  dijo  que  en  estas  cuentas 
rezagadas  enfrarian  las  de  propios,  y  he  oido  al  señor  Ministro  ((ue  son 
las  cuentas  de  las  ofiíánas  que  han  cí»sailo.  Encuentro  nnicha  diferen- 
cia entre  uno  y  otro  aserto,  piuvs  no  creo  cpie  la  ofiíúna  de  propios  ha- 
ya cesado  ni  haya  quien  legalmente  puede»  hacerla  cesar,  si  no  os  una 
resolución  de  este  Cuerpo,  (pie  no  la  ha  habido.  Desearla  pues  que  el 
sonor  Ministro  explicase  mas,  diciendo  que  cuentas  son  lasque  váá  li- 
([uidar  esa  Junta,  y  que  oficinas  son  las  que  han  cesado, 

M  menor  AI inhí/'O  —  Aunque  para  el  objeto,  la  inversión  de  la  cantidad 
pedida  por  ol  (iobierno  para  sueldos  y  gastos  de  una  Coinioión  ex- 
traordinaria de  cuentas,  parezi^x  excesiva,  (-ree  el  Ministerio  (pie  debe 
advertir,  que  os  imposible  presentar  una  relaíúón  exacta  de  los  suel- 
•dos  que  deben  gastarse.  El  Gobiei'no  pitle  tres  mil  pesos  porque  consi- 
dera que  non  esta  cantidiul  y  (*on  individuos  tqjtos  estarán  liíiuidadas 
las  cuentas  de  las  oficinas  que  h;\n  cjsado.  Ella  despaos  presentará 
sus  trabajos,  que  en  concepto  del  Ministerio  son  muy  inteiu^santes,  y 
los  que  serán  presentados  á  su  tiempo  á  hi  H.  A.  para  su  examen.  Esto 
será  lo  bastante  para  que  los  senoi'cs  se  persuadan  que  el  (jobierno  no 
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ha  podido  una  cantidad  oxorbitanto,  agregando  aun  nnas,  qu(í  oii  caso 
Quo  de  esta  cantidad  luihiose  un  .sí)l)rante  volvei'í'i  á  la  Tesorería  . 

El  scilor  GiPlea  —  Hecho  ya  cargo  que  las  cuentas  que  vana  liqui- 
dai'se  son  las  de  hi  oficina  Tesorería  de  la  Provin(*ia  quo  ha  cesado, 
la  de  1^'opios  y  la  oíiíMiía  (1(^1  Consulado,  oi)ino  ser  demasiado  la  can- 
tidad de  tres  mil  pesos,  pues  estas  oficinas  teniendo  sus  respectivos  con- 
tadores, íiniquitadas  ya  p  )r  el  i)resui)Ui\stode  sus  gastos  aprobados  por 
la  autoridad  respectiva,  como  salvado  su  (*argo  por  las  partidas  de 
data,. nada  habrá  mas  qu(»  revisarlas,  viviendo  á  costa  de  muy  poo 
trabajo  al  conocimiento  d(»l  resullado  que  sp  l)u>!ca,  que  será  sin  duda 
su  legalidad  y  oslado  del  fondo  que  liaya  manejado  la  oficina.  Yo  cree- 
ría bastante  pedir  un  estado  de  estas  cuentas  a  cada  oficina  para  lle- 
var el  objeto  que  el  Ministerio  se  haya  propuesto. 

El  teilor  Ministro  -  -  Solo  diré  que  esta  operación  para  la  cual  pide  el 
Gobierno  los  tres  rnil  pesos,  es  indispensable;  que  una  operación  que 
hace  una  casa  de  comercio  (*uando  pasa  de  uno  á  otro.  Se  ha  dicho 
que  es  excesiva  la  cantidad  i)edlda  poniue  la  Comisión  no  tiene  mas 
que  hacer  que  revisar  las  cutMitas,  y  que  con  muy  poco  trabajo  se 
vendrá  al  conocimiento  de  los  fondos  que  ha  manejado  la  oficina.  Es- 
to es  un  error.  No  es  esto  lo  que  vá  á  hacer  la  Comisión  sino  que  vá 
á  liquidarlas,  y  que  ella  debe  examuiar  las  cuentas  y  documentos, 
para  lo  que  es  indispensable  mucho  tiempo  y  mucho  trabajo.  No  han 
cesado  las  oficinas  que  ha  nombrado  el  Señor  Dii)utado,  sino  que  se 
han  incorporado  á  las  tres  generales,  y  sus  cuentas  deben  pasar  á 
una  comisión  para  que  ella  las  liquide,  que  es  pai'a  lo  (lue  pide  el  Go- 
bierno la  autorización. 

hl  señor  Clnicarro  —  Establecida  senoi'os  por  la  Asamblea  la  oficina 
general  de  Recei^tori:^,  el  (lobierno  con  feclia  veintisiete  de  Enero  ex- 
pidió un  decreto  i'eglamentando  osla  oficina:  en  él  dispone  que  sea 
desempeñada  i)oi*  un  contador  principal  interventor  y  dos  contadores 
liquidadores,  de  los  cuides  uno  será  enciU'gado  de  la  mesa  de  contribu- 
ciones indirectas  y  otro  de  contribuciones  directas.  El  contador  de  la 
mesa  de  contribuciones  directas,  dice,  estará  ademas  encai*gado  de  li- 
quidar ios  productos  délas  rentas  del  Estado,  sean  municipales,  consu- 
lares, de  policía  y  de  puerto  ó  de  cualquiera  denominación.  Al  conta- 
dor de  esta  mesa,  es  á  quien  croo  ((ue  podría  encargarse  (?1  glosar,  liqui- 
dar y  fencícer  (\sas  cuentas  i'ozagadas  que  dice  el  sefior  Ministro  quiere 
cometer  á  una  comisión,  para  lo  que  pide  autorización  de  la  Asamblea 
para  la  inversión  de  tres  mil  pesos.  Mi  objeto,  señoi'os,  en  proponer 
este  medio,  es  el  de  economizar  cuanto  sea  posible  los  fondos  públicos, 
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no  por  que  no  estt»  convencido  de  la  utilidad  do  la  medida  que  el  (io- 
bienio  propone,  pero  como  ol)se!*vo  que  la  conti-ibución  directa  aún  no 
está  establecida,  y  (jue  tardará  mucho  tiempo  en  esfahlecerce ;  creo  por 
lo  mismo  ([uedel  mo.lo  propuesto  podría  llenarse  el  obj(»to  del  (iobier- 
no  con  mas  economiíi. 

El  tiC/lo/'  Ministro  —  ^o  \mouo,  reca rgarsí»  ningún  trabajo  á  ninguno 
de  los  tres  contadores,  [)or  que  sus  cuentas  tienen  que  marchar  con  el 
día.  La  que  está  encargada  de  las  conüübuciones  directas  no  puede 
ocharse  sol)re  si  aquel  trabajo  poi-  hallarse  encai*gado  d(»  los  intereses 
municipales  y  consulares.  No  se  crea  que  por  no  estai*  establecida  la 
contribución  directa  no  tiene  nada  que  hacer.  Tiene  mucho  que  ha(*er, 
y  no  puede  ninguna  de  las  m(?sas  recargarse  con  este  trabajo  y)Oi-  que 
entonces  no  podría  el  Gobierno  reclamar  el  atraso  que  hubiese  en  él 
de  sus  cuentas  diarias.  Si  el  señor  Diputado  ti(*ne  un  medio  ecMuiómico, 
lo  puede  proponer,  pues  no  dejará  de  agradar. 

EL  señor  Cínica rro  —  Yo  he  hecdio  las  observaciones  anteriores  en 
atención  áíjue  el  (tobierno  no  ha  hecho  mas  que  pedir  autorización 
para  la  inversión  de  tres  mil  pesos  para  pagar  á  los  individuos  que  se 
encarguen  en  esta  Comisión,  no  con  el  carácter  de  empleados  de  un 
Tribunal  de  cuentas,  sino  el  de  simples  comisionados.  También  obser- 
vo que  el  señor  Ministro  ha  diclio  (pie  el  contador  de  la  contribución 
directa  está  re(*argado  de  trabajo,  cuando  ella  no  está  establecida,  y  no 
entiendo  que  sea  otra  la  que  se  establece  sobre  los  capitales.  Kn  con- 
clusión está  demostrando  que  no  (wiste  la  contribución  directa,  que  hay 
un  contador  nondjrado  para  ella  y  C|ue  mientras  no  desempeñe  las 
fun*-iones  (jue  le  d(^talla  su  nombramiento,  puede  ocuparsí»  del  ti'aba- 
jo  que  se  quiere  cometcM*  á  una  Comisión  de  cuentas  rezagadas 

El  señor  i?/'//7Yv>v)  (don  Miguel  )--Quisiei*a  que  el  síMlor  Ministro 
nos  dijese*  si  han  cesado  las  oficinas  de  propios  y  la  del  consulado. 

El  señor  Aíiníslro  —  CyjuU'sW)  (jue  sí. 

El  señor  Bnrreiiv  {(Ion  Mifjfiel)  —  Desearía  saber  también,  por  que 
disposición. 

El  señor  Ministro  —  Parece  que  no  (vs  esta  la  cuestión. 

El  señor  Bar/eiro  ( don  Manuel )  -  Yo  sé  que*  no  es;  pero  (*1  Minis- 
terio pide  tres  mil  pesos  para  invertirlos  en  una  (,^omis¡ón  que  liqui- 
de hn  cuentas  rezagadas.  Se  pregunta  cuah.^s  son  las  cuentas  rezaga- 
das. Se  contesta  (lue  las  de  las  oficinas  que  han  cesado.  Se  pregunta 
cuales  son  estas.  Se  contesta  la  de  Proí>ios  v  la  d(d  Consulado.  Yo 
tengo  pues  derc^cho  de  preguntar  por  disposición  de  quien.  Es  verdad 
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qiic  no  es  o.sta  la  cuestión,  pero  naco  natumlmonte  y  os  imposible  pa- 
sar adelanto  y  (Mitrarnos  en  la  discusión  sin  salvar  oso  tropiezo, 

JlI  menor  Ellaari—  Ks  necesario  no  desconocer  un  pi'inclpio;  quo  tan 
absurdo  os  que  el  Kjtícutivose  ari'ogutí  el  Poder  Legislativo,  como  el 
Legislativo  el  Ejecutivo.  El  (iobierno  pidió  á  la  Asamblea  la  autoriza- 
ción para  establec(»r  las  ti'(»s  oíuinas,  y  on  ellas  se  comproíidió  tam- 
bién que  en  las  tr(vs  (ienerales  pudi(n*a  retundir  oli'as  ofunnas.  Ksto 
me  parece  lo  suíi(M(Mite  para  i'ccalmar  los  recelos  muy  justos  (lo  al- 
gunos señores  diputados,  pues  se  ba  dicbo  lo  bastante  para  quo  se 
conceda  al  rtol)ierno  la  autorización  qu(í  pide. 

FA  señar  Cü<t(i — Pidió  qu;í  se  lí»y(^.^e  el  artíi'ulo  en  discusión  y  bo- 
cbo,  dijo:  líe  pedido  la  lectura  pura  si  cons¡d(M*aba  alguna  oscuri- 
dad en  él  pedir  s(M*edactas(í  de  nuevo,  pero  no  bailo  mérito  para  ípie 
se  vario  la  redacción,  y  de  (N)nsiguieuto  estoy  conformo  con  ol  pro- 
vecto. 

El  se/ldr  Larnns  —  Creo  señores,  que  es  de  práctica  que  cuando  so 
trata  do  liipiidar  cuentas  se  nombi^a  una  Comisión,  y  cuando  ol  Gobier- 
no pidió  la  autorización  para  establecer  las  tres  oficinas  generales,  tu- 
ve muy  presente  que  se  debía  formar  una  Comisión  (juo  liquidase  las 
cuentas  de  las  otras  oficinas  particulares;  por  consiguiente  cuando  di 
mi  voto  fué  i*on  el  conocimiento,  do  que  era  una  medida  precisa  formar 
una  Comisión  do  Cuentas  que  cbanc(,ílase  las  i'ozagadas, 

h!  ¿>wíor/Jmvw'o  (don  Miguel)  — Pido  la  palabra  para  decir  solo, 
quo  el  señor  Ministro  ba  dicliD  (jue  lian  cesado  las  oftcinas. 

¿Y  señar  L(anas  —  So  ba  dicdio  que  ban  cesado  las  oficinas  poro  no  el 
impuesto  quí>  se  recaudaba  en  ellas, 

En  esto  estado,  y  no  babiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á 
votar  si  estaba  el  punto  suficientemente  disíuitido  ó  no,  i'osultó  la  aflr- 
mativn. 

Si  se  aprueba  la  Minuta  de  Decreto  segñn  lo  ba  redactado  la  Comi- 
sión do  Hacienda  ó  no,  afirmativa» 

Ll  scííor  Pi'ssidente  \)\\^o  en  discusión  el  dictamen  de  lo  Comisión 
de  Peticiones,  relativo  á  las  dietas  de  los  señores  diputados, 

Kl  señor  Ledesnuí  observó  que  no  [lodía  tratarse  de  este  asunto  por 
(pío  no  estaba  repartido  en  la  orden  del  día  extensamente. 

Kl  señor  PresHente  —  amíi^sW)  que  so  babfa  repartido  muy  onox-^ 
tracto  como  era  de  costumbre. 

Jil  señor  Lanías^  dijo  —  El  dictamen  ya  se  ba  leído  y  croo  que  con  la 
lectura  de  anocbe  y  ab()ra,  puede  discutirse. 

Habiendo  guardado  silencio  la  Sala,  el  señor  Presidente  como  cues- 
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tión  previa  lo  puso  á  votación,  «í  se  (H)iisi(loral)a  oslo  asunto  ó  /«o  ,y  re- 
sultó la  negativa. 
So  puso  on  eonsideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

DICTAMFA' 

Honorable  Asamblea  General  Consütuyente  y  Legislativa  del  Ivs- 
lado. 

La  Comisión  de  Peticiones  en  visia  de  la  solieitud  del  ciudadano  José 
María  Márquez,  echa  cargo  d(»  las  i'n/ones  en  que  la  funda,  ha  acoi'da-- 
do  elevnrá  V,  H.  laadjuntn  minuta  de  decreto  paraqucí  se  sirva  admi-- 
tirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  su  acostumbrado 
afecto  V  considei'ación. 

Aguada,  diez  y  siete  de  l'ebrero  de  mil  ocluxñentos  veintinueve, 

Jurm  BfhHo  BUinro — JjCi.vj  GaAcíi — Sanliajo  Suyigo  — 
ÁJilcnhif)  Djimvijo  Costa. 

MINUTA  DKDECRKTO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  v  decrecía : 

Remítase  cMn  solicitud  al  Poder  Ejecutivo  para  que  informe  coii  ap- 
tecedentes, 

Bl  luco  —  G'ffh'tf  —  Sayagí  -  CosUi. 

Puesto  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  iomasi^.  la  palabra,  so  pro- 
cedió á  votar  si  habla  de  pasíir  á  considerarse  en  particular,  resultó  la 
afirmativa. 

Se  hizo  presente  por  un  señor  Diputado  que  pnra  facilitar  la  asisten- 
cia de  los  Señores  Representantes  seria  mas  conveniente  que  las  sesio- 
nes de  la  Asamblea  fuesen  por  la  mañana  :  fué  apoyada  esta  indicación 
y  se  acordó  que  se  reuniesen  A  las  diez. 

No  teniendo  do  que  ocuparse  la  Sala,  se  levantó  la  sesión  retirAndosn 
los  Señores  ú  las  diez  de  la  noche. 

Hav  una  rubrica. 

Berro . 


Kii  la  Aguada  cIp  Montovidoü,  í'i  cinco  do  Marzo  do  md  ochocientos 
vointiniiovo;  abierta  la  sesión  ordiiiiU'ia  con  los  señores  Poreira — Vico 
Presido!]to,  Alvaroz,  Hlam^o  (don  Juan  Bonito),  Cavia,  Maslni,  Ziibilla- 
ga,Kllauri,  Haedo,  Eciiev(M'riarza,  (iadea,  Pagóla,  Chucarro,  Lcdes- 
rna,  Laguna,  Costa,  Lamas,  Payan  y  B(M*ro;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  sofiones  Blanco  — Presidont(\  Masculino,  Trápani,  Barreiro, 
Sayago  y  Zudanoz;  sin  licencia  ni  aviso  los  sonoros  (xuorra,  García, 
Haniiroz,  Luz,  Suarez,  Lapido,  F(M-nand(V.  y  Numv.. 

El  seno/'  Vire  Presidente  indicó  á  la  Sala  que  so  iba  á  leer  la  acia  do 
la  penúltima  sesión,  no  haciéndose  con  la  i'dtima  [)or  no  haberse  con- 
cluido, en  razón  de  no  luiber  mandado  alguno  de  los  sonoros  Diputados 
sus  discursos;  pero  (jue  so  daria  cuenta  en  la  inmediata. 

Aprobada  y  ftrmada,  so  leyó  la  coniuni(*ación  siguiente: 

MlMSTIMlIO  DK  RkI.ACI  )MvS  KxT áR  OKKs. 

Aguada,  Mai-zo  dos  de  mil  ochocientos  veíniinueve. 

Una  de  las  primeras  neeosidadívs  de  un  Estado  es  sin  duda  la  de  en- 
tablar y  mantener  sus  relaciones  con  íiquctlas  naciones  que  por  su  ve- 
cindad, su  comercio  y  el  conjunto  do  sus  intereses  mutuos,  tienen  con 
(H  mas  puntos  de  contacto.  Esta  necesidad  os  mas  ejecutiva  en  las  cir- 
cunstancias en  (jue  este  País  so  halla  constituido  independiente  por  re- 
sultado de  una  guerra  en  (jue  a(iuollos  estados  fueron  parte  con  noso- 
tros, los  nuevos  intorcv^es  que  olla  ha  croado  sobro  los  que  ya  existían, 
oxigíMi  una  actividad  de  comunicaciones  entre  unos  y  otros,  (pie  no  pue- 
de lograi'stí  sin  el  intermedio  do  agentes  competontínnente  autorizados, 
(pie  r(»sidiondo  c(»rca  do  aípioUos  dos  (iobioi'hos  promuevan  nuosti'as 
gestiones  y  derechos,  satisfagan  las  re:iamaciones  que  senos  hicie- 
sen, ajusten  y  concluyan  los  arreglos  á  que  haya  lugar,  y  por  último 
contribuyan  á  ríunovcM*  todos  los  oí)stáculos  (pie  pueda  oponer  la  dis- 
tancia ó  la  mala  inteligencia  á  la  conservación  do  nuestras  liuonas  re- 
laciones con  olios. 

Con  este  objc^to  el  (iobornador  Provisorio  someto  á  la  sanción  de  la 
Honoral)Ie  Asambl(\a  Constituyente  y  Lojislativa  el  adjunto  proyecto 
do  Ley,  saludando  á  los  Sefioi  os  Reprosontantos  con  su  acostumbrado 
consideración. 

José  Tiomh\ui.-^  Jikíh  F,  Giró. 


Honorable  Asamblea  Constituvento  y  Legislativa  del  Estado. 


or 


PROYECTO  ÜE  LEY 

La  Honorable  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado, 
usando  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  r(»viste,  lia  san- 
cionado con  valor  v  fuerza  do  lev  lo  sií^uiento: 

Artículo  iniieo.  —  Se  habilita  al  Gobierno  con  la  suma  de  diez  mil 
pesos  i)ara  el  envío  de  dos  ag(?ntes  competentemente  autoi'izados,  cer- 
ca de  los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Bra- 
sil. 

Giró. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Ilacienrla. 

El  señor  Vice-Pre<<i(lentc — Puso  en  discusión  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, sobre  dietas,  que  quedó  pendientí»  en  la  anterior  sesión;  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  se  discutía  ó  no  en  parti- 
cular, v  resultó  la  afirmativa. 

El  señor  hllauri  —  Pidió  la  palabi*a,  y  dijo,  que  el  artículo  primero 
estaba  poco  especificado  porque  en  su  concepto  debía  dec^lararse,  que 
no  disfrutarán  dietas  los  diputados  el  día  que  falten  ri  tampoco  en  los 
que  transcursen  bástala  sesión  en  que  se  apei*sonen  ala  Asamblea. 

El  señor  La/ncLs — Observo  señores  que  la  Asamblea  al  sancionar 
el  decreto  del  Gobierno  Provisorio,  no  tuvo  presente  la  moneda  en  que 
debian  pagarse  las  dietas  de  los  Señores  Diputados,  ni  tampoco  la  ha 
tenido  pi'esente  la  Comisión  en  su  dictamen. 

Yo  creo  muy  necesario  que  se  haga  esta  declaración,  poríjue  en  las 
circunstancias  en  que  el  País  se  halla  jamás  i)odré  consentir  en  que  se 
paguen  seis  pesos  en  metálico. 

El  señor  Ga(Iea--E\  Cuerpo  Representativo  al  sancionar  las  dietas 
délos  diputados,  no  tuvo  en  vista  la  diferencia  de  moneda  que  ha  ex- 
presado el  señ(»r  Diputado:  solo  se  fijó  en  la  necesidad  de  facilitar  me- 
dios de  subsistencia  á  los  Rei)resentantes  que  no  fuesen  de  la  clase 
pudiente,  y  si  se  quiere  de  compensar  en  algún  tíuito  los  perjuicios  que 
deben  sufrir  en  sus  intei'cses  particulai'cs  durante  están  desempeñando 
este  cargo;  pero  parece  particular  que  pagando  el  Gobierno  en  metáli- 
co á  sus  empleados,  lo  haga  en  la  misma  moneda  á  los  Diputados.  A 
mas  de  esto  yo  creo  que  esta  declaración  es  inoportuna. 

El  señor  Ldimis  —  En  mi  opinión  la  declaración  es  esencial  porque 
el  Gobierno  pide  reglas  para  hacer*  el  pago  de  las  dietas,  y  parece  re- 
gular señalarle  la  moneda  en  que  debe  ser;  pero  si  como  se  dice,  ella 
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os  ahora  inoportuna,  yo  pivsiMitarfUMi  la  pi'óxinia  sesión  un  proyecto 
de  decreto. 

Varios  Señores  Diputados  aduj(M'oa  sus  razones  en  pro  y  contra  de 
estas  indicaciones  y  riltiniamente  se  acordó  (lue  el  Señor  Ellanri  i'cdac- 
tase  el  artundo  l.«,  quien  lo  hizo  en  estos  términos: 

(i  Ningún  Hepresentantíí  per(*il)irá  dietas  por  los  días  que  no  asista  ó 
no  hubiese  asistido  á  las  siísiones  ordinarias  v  extraordinarias  de  la 
Asamblea  sin  previo  ¿iviso;ni  tam[>oco  por  los  que  mecharen  hasta 
apersonarse  ou  ella  »  . 

El  señar  Cucin  —  Prí^puso  á  (*ste  artículo  la  adición  siguiente :  « toda 
vez  que  antes  no  hul)ies(»  dado  aviso  en  Secretaría,  d(^  estar  dispuesto  á 
continuar  su-^  tareas  »  .  —  (  Fué  apoyada ) . 

El  señor  ElhAnri — T'undó  la  conveniencia  del  artículo  tal  como  se 
había,  nnlactado,  ími  la  necesidad  de  contener  los  abusos  de  la  inasis- 
tencia de  los  Señores  Representantes  sin  un  motivo  urgente. 

Otros  Señorías  I)ii>u(ados  míUHf(v<taron  que  esta  medida  á  más  de 
ser  excesivamente  rigurosa  pocha  sei*  tambi(»n  á  la  vez  injusta  y  que 
siendo  ft'icil  evadiiia  dando  aviso  en  Secretaría  de  no  podei*  íisistir^  no 
se  lograba  el  objeto  princii>al  que  su  autor  se  proponía. 

Puesto  á  votacón  fué  descachado  este  artículo  y  se  pasó  á  cuarto  de 
intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  señcjr  Masini  presentó  el  siguiente: 

PROYF.CTO  DK  DEClíETO 

Artículo  1^.  Los  Representantes  no  [)ei'cib¡rán  dietas  por  aquellos 
días  que  falten  á  las  scv^^iones  .^in  previo  aviso  en  el  día,  y  en  contra- 
vención á  lo  ([ue  dispone  el  rc^glaniento. 

S*^.  Tampoco  seal)onarán  á  los  licenciados  mientras  no  vuelvan  á 
incorpoiai'se. 

Masini, 


Fué  dado  por  su  autor  y  suíicient(*mente  apoyado,  se  puso  á  la 
consideración  de  la  Asamblea,  y  (hvspues  de  una  pecpicña  discusión 
fué  igualmente  desechado. 

En  este  estado,  u.i  señor  Diputado  expuso  que  era  hasta  indecoroso 
que  la  Asamblea  ocui)ase  tanto  tit^mpo  cni  un  asunto  de  esta  naturci- 
leza.  y  que  debía  volver  á  la  Comisión  para  que  teniendo  presente  las 
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ra/onos  (ino  so  hal)ian  expuesto,  dictaniiiH»  nuevamente  de  modo,  que 
pueda  arribaise  á  una  pronta  resolueión. 

—  Fué  apoyada  esta  indicación. 

Ei  señor  Gaden  —  Como  miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  debo 
hacer  presente  á  la  Asamblea  que  no  encuentro  medio  alguno  que  pro- 
poner, después  de  los  que  se  han  indicado;  pido  pues  rpie  este  asunto 
pase  ;\  una  Comisión  especial,  para  (pie  acons(*je  lo  que  juzgue  mas 
conveniente. 

Fue  igualmente  apoyada  esta  indicación  por  los  señores  Blanco  y 
Costa. 

Conformada  la  Sala  en  (pie  pasasen  á  una  Comisión  especial,  el  se- 
ñor Vice  Presidente  nombró  á  los  señores  Kclieverriar/a,  Alvarez, 
Payan,  Masini  y  Cavia  y  siento  las  tres  de  la  tarde  se  levantó  la  se- 
sión. 

Hav  una  rubrica. 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  si(»te  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve ;  abieila  la  sesión  ordinaria  con  los  Señoi'es  Blanco-Presi- 
dente, Berro,  Costa,  Payan,  Lamas,  Sayago,  Chucarro,  Pagóla,  Laguna, 
Barrciro  (don  Manuel),  Barr(íiro  (don  Miguel),  (Jadea,  Percira  (don 
Gabriel),  Echeverriarza,  /udañez,  Haedo,  Ellauri,  Zubillaga,  Cavia, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Alvarez  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Trái)ani,  Mas(*ulinoy  Ledesma;  sin  licencia  ni  aviso 
ios  Señores (ruerra,  (raivia,  Luz, Ramiioz, Suarez,  f^apido, Fernandez  y 
Nuñez. 

Se  indicó  por  el  Señor  Priísidente  (píese  iba  á  h^er  la  acta  de  la  pe- 
nültima  sesión,  no  haciéndose  con  la  última  en  i^azón  de  no  estar  con- 
cluida, de  lo  que  se  daría  cuenta  en  la  sesión  inmediata. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do por  el  orden  siguiente : 

De  una  comunicación  del  Gobierno  Provisorio,  fecha  cinco  del  co- 
rriente?, en  la  í[\\kí  informa  con  antecedentes  sobre  el  recurso  interpues- 
to ante  Vuestra  Honoi'abilidad  por  (*1  ciudad<uio  Don  José  M.^^  Manpiez, 
editor  del  diario  «Observador  Oriental))--Se  mandó  pasar  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

El  dictamen  y  nueva  redacción  de  la  minuta  de  decreto  hecha  por  la 
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Comisión  Militar,  relativo  á  las  viii(la.s  r  inválido.s  de  los  quo  hayan 
miuM'to  (MI  la  guerra  oeasioiíacla  (l(*sde  el  año  diez. 

Otro,  de  la  Comisión  esi)e('ial,  expresando  el  modo  como  debe  abo- 
nárseles las  dietas  á  los  senor(\^  Diputados. 

Oti'o,  (lela  (Comisión  de  Hacienda,  aprobando  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por(^l  Señor  Representante  Don  Antonino  Domingo  Costa  en 
que  señalan  al  lv\(Mno.  Sem)r  (lobernador  y  Ca[)itan  General  del  Es- 
tado, nu(^v(^  mil  pesos  anuales  de  sueld  >. 

Otro,  de  la  ('omisión  (»spe(Mal,  relativo  al  proy(»clo  de  \e\  presentado 
por  (»1  (iobi(M*no,  en  (pie  se  establece  un  Departamento  de  Policía  en  el 
Estado. 

Otro,  de  la  Comisión  de  Hacienda,  refórjente  al  proyecto  de  l(?y  sobre 
autorizar  al  (T()])ierno  para  inverlir  la  simia  de  diez  mil  pcísos  en  dos 
agentes  diplomáticos,  cíírca  de  los  (xobiernos  de  la  República  Argenli- 
nn  y  del  Imperio  (\c\  Bi*asil. 

Se  animció  por  (*1  Señor  Pn^sidente  (pie  estos  asuntos  se  mandarían 
imi)rimir,  lo  i[\\o  efectuado  se  repartirían,  señalándose  el  día  en  que 
debían  considerarse. 

Asimismo  se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
relativo  al  mes  de  licencia  que  solicita  el  Señor  Representante  Don 
Santiago  Sayago. 

Concluido,  s(?  pasó  á  los  asuntos  que  hacían  la  orden  del  día.  Se  leyó 
el  dictamen  y  minuta  de  decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones,  refe- 
rente á  los  poderes  de  don  Pedro  Pablo  Sierra,  electo  Diputado  por  el 
Departamento  d(í  Maldonado,  y  no  liabi(Mido  quien  tijmase  la  palabra, 
Sí»  puso  á  votación  si  se  (Consideraba  en  parti(*ular,  y  resultó  ¡a  afirma- 
tiva. 

Puesto  á  discusión  particular,  un  Señor  Diputado  observó  (pie  según 
el  informe  de  la  Comisión  faltaba  algún  requisito.  Se  mandó  leei*  las 
insiru(*(nones  sol)re  elecciones,  expedidas  por  el  ÍTobierno  Provisorio 
en  Junio  de  mil  ochocientos  veinticinco,  v  no  bailándose  en  Secretaría 
se  pidió  al  Ministerio  de  (xubierno.  Entretanto  se  pasó  á  cuarto  inter- 
medio. 

Vueltos  á  sala. 

Se  leyei'on  las  insti'uccionc^*^,  y  observad()  que  los  i)ofleres  estaban 
conformes,  se  puso  á  votación  y  fueron  aprobados. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  la  minuta  de 
de(*rcto  déla  misma  Comisión,  sobre  la  renuncia  del  Señor  Zudañ(?z,  y 
se  acordó  su  discusión  en  particular. 

El  i^cflor  EUaari  —  Viáu)  se  ley(\se  la  renuncia  y  después  de  leída  di- 
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jo:  He  hecho  leer  Ja  renuncia  pai*a  íjue  los  señores  representantes  pue- 
dan comparar  las  razones  en  que  se  funda,  con  la  que  dá  la  Comisión 
en  su  dictamen.  Creo  que  cuando  un  señor  Diputado  renuncia  por  el 
mal  estado  de  su  salud,  no  basta  para  negársele  el  que  sea  miembro 
de  una  comisión,  por  que  para  esto  tiene  otros  miembros.  Sin  eml)argo 
estoy  conforme  con  que  no  se  le  admita,  pero  la  Comisión  dobló  abi-ir 
dictamen  para  que  la  Asamblea  le  acordase  una  licencia  temporal  á 
efecto  de  reparar  su  salud. 

El  señor  Gadea  —  La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  fijado  solamente 
en  las  razones  aducidas  por  el  señoj*  Zudañez  al  hacer  su  renuncia.:  él 
no  pide  que  en  c¿\so  de  no  admitírsele  ésta,  se  le  conceda  licencia ;  por 
consiguiente  no  puede  decirse  que  la  Comisión  la  debió  aconsejar. 

El  seüor  Eilatiri  —  No  encuentro  que  tenga  nada  de  extraño  cjue 
cuando  un  Diputado  hace  la  renini(*ia  por  enfci'medad  y  no  se  le  admi- 
te, la  Comisión  aconsíje  que  se  le  dé  licencia.  Algo  nuis  regular  es,  que 
negársela  redondamente. 

El  señor  Gadea  —  La  Comisión  de  Peticiones  á  ver  mío,  le  pareció 
Inoportuno  aconsejar  la  licencia  sin  que  él  la  pidiese,  aunque  no  esta- 
ría desconforme  en  que  S3  le  conceda.  El  que  habla,  particularmente 
cree  que  la  Comisión  por  si  no  debió  proponerla,  pero  siendo  el  objeto 
del  señor  Diputado  preopinante  acelerar  la  licencia,  no  pondrá  emba- 
razo á  que  se  le  conceda  por  un  segundo  artículo. 

Conformada  la  Asamblea  se  puso  á  votación  el  artículo  de  la  minuta 
y  fué  íijjrobado.  Se  redactó  el  segundo  en  estos  términos:  ((Concédese 
un  mes  de  herencia  para  que  pueda  atender  á  reparar  su  salud. 

Fué  así  mismo  aprobado. 

Se  levó  á  continuación  la  minuta  de  decreto  de  la  misma  (Comisión, 
relativa  á  la  licencia  que  solicúta  el  señor  Pereyra  de  la  Luz,  y  después 
de  algunas  pequeñas  observaciones  fué  aprobada. 

La  misma  resolución  recavó  sobre  la  minuta  relativa  á  la  licencia 
del  señor  Sayago. 

Concluidos  estos  asimtos: 

El  señor  Presidente^  hizo  presente  á  la  Honorable  Asamblea,  en 
conformidad  á  lo  que  previene  en  el  reglamento,  cjue  habi(hulose  oficia- 
do con  repetición  al  señor  Ramírez  invitándolo  á  que  se  apersonase  al 
lugar  de  las  sesiones  no  lo  habla  hecho,  ni  aun  contestado:  Que  en  este 
caso  pedía  que  la  Asamblea  deliberase  la  línea  de  conducta  que  debía 
guardar  á  este  respecto. 

También  hizo  presente  que  habiéndose  oficiado  al  señor  Fernandez 
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con  ol  mismo  objeto,  hahia  conlívstado  que  .^o  npoi^soimría  tan  luego 
romo  se  lo  i)ei*niili(»sen  las  at(Miciono.sde>iii  Ministerio,  y  que  en  caso 
descríe  imi><)sil>le  liaría  su  rcnuneiaen  (h'hida  foi^ma. 

Después  de3  hechas  jk)!*  varios  Sí^nores  Diputados  algunas  indica- 
ciones sobro  la  resistencia  del  señor  lííunirez,  se  acordó  quem>a  comi- 
sión esi)ecia  I  aconsejaste  las  niedidas  que  coiivendria  tomar.  Fueron 
nombrados  los  señores  Kilauri,  Blanco  v  Perevra. 

En  c»ste  estado,  o\  señor  Presidente^  manif(vstó  varios  inconvenientes 
que  se  hablan  locado  en  cpie  las  sillones  fuesen  por  la  mañana,  siendo 
uno  de  ellos  el  que  los  Ministros  no  i>odían  asistir  iK)rque  eran  jusfci- 
mente  las  hoiws  í\o\  d(\spa(*ho  pi'iblico.  Añadió  que  el  (iobierno  se  hiv- 
liaba disfwiesto  á  pi'oporcioinr  algunos  carruajes  para  facilitar  la  ve- 
nida delasSeñores  Diputados  y  que  si  la  Asamblea  lo  acoi%lal>a  pmlían 
volverse  á  entablar  ix>r  las  tardes. 

Un  Sr  Diputado  hizo  también  presente  las  dificultades  que  habían 
tocado  las  Comisiones  para  despachar  los  asuntos  de  que  estaban  en- 
cargadas, y  ([ue  de  consiguiente  convendría  S(^  les  dejasen  libres  las 
horas  de  la  niañana. 

Conformadíi  la  Asamblea  se  acordó  la  reunión  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Después  de  esto  se  leyó  el  proyecto  siguiente,  indicado  po4' el  señor 
Lamas  en  la  i'dtinía  sesión: 

PROYKCTO  DE  DECRETO 

I.a  Asamblea  Genei-al  Constituy(»ntc  y  Legislativa  del  Estado,  ba 

acordado  v  decreta. 

«. 

Artículo  ruíico.  Las  dietas  señaladas  á  los  Señores  Representantes, 
les  serán  satisfechas  en  la  moneda  papel  ó  su  equivalente  en  metálico 
como  fu  >ron  d(H-larada>  por  el  (Tol)ierno  Delegíido. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  pasó  á  la  Comisii'm  de  Ha- 
cienda. 

Se  leyeron  igualmente»  dos  minutas  de  decreto  presentadas  [)or  el  se- 
ñor Bíirreiro  (don  Miguel) ,  (|ue  di<*en  así: 

MINUTA  DE    DECRETO 

La  Asamblea  Genei'al   Constituyente  declara: 

t. 

Artículo  único.  —  En  íd  deor(»to  porque  quedaron  creadas  las  tres 


oficinas  genéralos  para  la  admini.^tración,  reraiu1aci6n  y  ronserva- 
cióíi  de  las  rentas  pilblicas  del  Estado,  no  se  incluye  la  supresión  de 
las  í)íiein«a8  de  propios  y  consulado,  ni  menos  el  establecimiento  de 
la  contribución  directa. 

Darrciro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituvente  del  Estado,  ha  acordado  v  de- 
creía : 

Arfículo  lo.  El  Poder  Ejecutivo  pasará  ala  Honorable  Asamblea 
todos  los  reglamentos  que  hubiese  publicado  hasla  la  fecha. 

2*>.  Presentará  igualmente  para  su  examen  y  sanción  todos  los  rc- 
glanuíntos  (pie  en  adelante  expidiese  antes  de  i>nbl¡carlos. 

Bar  remo. 

Habiéndolos  fundado  su  autor,  y  sido  suficientemente  apoyados 
pasí)  el  1«.  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  2^\  á  la  de  Legislación. 

El  señor  Masiní  —  presentó  también  el  proyecto  siguiente : 

Lfi  Honorable  Asamblea  Oenei-al  Constituyente  y  IvCgislativa  del 
Pastado,  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  único.  —  El  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  hará  in- 
sertar en  los  periódicos  las  fallas  dtí  asistencia  á  las  sesiontís  de  cual- 
ípiicr  Dipníado  y  hus  ciiusiis  alegadas  al  efecto. 

Fué  apoyado,  y  i>asó  á  una  Comisión  (\sp(H'ial  compuesta  de  los  seño- 
res Costa,  Chucarro  y  Pagóla. 

Antes  de  levantarse  la  sesión: 

El  ^'ñor  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo  —  Hace  sobre  dos  meses  ([ue 
presenté  un  proyecto  de  decreto  para  qu(>  se  ordenase  al  (tobicMMio, 
remitiese  á  la  Asamblea  una  noticia  de  la  fuer/a  armada  que  tiene  el 
Estado.  Creo  también  contenía  una  pnwención  para  que  se  licenciiisen 
los  individuos  enrolados  en  los  cuerpos  en  servicio.  Cuando  este  pro- 
yecto fué  presentado  pareció  necesario  á  su  autor  se  tomase  aquella 
medida  para  precaver  por  medio  de  ella  los  gastos  que  se  estaban  oi*i- 
ginando  al  Erario  con  la  aglomeración  de  fuerzas  que  quizá  fuesen 
excesivas:  ahoiva  ya  lo  creo  innecesario,  pues  sé  que  se  han  tomado  es- 
tas mismas  providencias  por  el  (n>bÍ6rno  y  sé  tambi<Mi  se  trabaja  el 
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arroglo  do  la  fuerza  armada  permanente  (lue  debe  tener  el  Estado,  y 
así  pido  i-etirarlo. 

La  Asamblea  lo  acordó  y  se  retiraron  los  señores  á  los  dos  de  la 
tarde. 

Hav  una  rúbi*¡ca 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco— Presi 
dente,  Alvarez,  Blanco  (  Don  Juan  Benito ) ,  Cavia,  Zubillaga,  Masíni, 
H'llauri,  Hae.lo,  Zudanez,  Echeverríarza,  Bu^reiro  (Don  Manuel),  Ba- 
rreiro  (Don  Miguel ),  Pagóla,  Laguna, Ciiucarro,  Co>ta,  Lamas,  1^\- 
yan y  Berro;  con  aviso  do  no  po.ler  a-^istir  los  Señores  Trápani,  Pe- 
reira  ( Don  ÍTabriel ) ,  (radial  y  Lednsma ;  con  liceni^ia  los  Señores  Luz 
V  Savaíío ;  sin  ella  ni  avi  o  los  Señores  Ramírez,  (xuerra,  (iarcía,  Sua- 
rez.  Lapido,  Fernandez,  Nuñez  y  Masculino: 

Leídas,  aprobadas  y  Armadas  las  dos  actas  anteriores,  el  señor  Pre- 
sidente anunció  hallarse  en  la  ante  Sala  el  señor  Diputado  don  Pe- 
dro Pablo  Sierra,  y  habiéndose  mandado  entrar,  prestó  el  juramento 
de  estilo  y  quedó  incorporivdo. 

Se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente: 

MiMSTKHIO  DK  HaCIKNDA 

Aguada,  Marzo  nueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado  eh^va  á  la  consideración  de  los 
Honorables  Representantes  una  minuta  de  adición  al  proyecto  de  ley 
de  Aduanas,  cuya  importancia  es  de  suyo  manifiesto. 

El  Ministro  Seci-etario  de  Hcicienda  dará  las  explicaciones  que  de- 
manden los  Honorables  Representantes,  á  quienes  el  que  suscribe  re- 
nueva las  pi'otestas  de  su  adhesión  y  respeto. 

JOSÉ  RONDEAU. 
FiiANcisco  JoaqiMn  Mlñ)/. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 
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MINUTA  DE  ADICIÓN  AL  PROYECTO  DE  LEY  DE  ADUANA 

Artículo  l.<^  Lo.s  géneros  y  artículos  oxtrangero.s  quo  se  despachen 
por  reexportación  para  los  puertos  oxtrangeros  del  Uruguay  y  Para- 
ná, solo  pagarán  el  uno  ^/o  y  la  mitad  de  esling¿)je  que  ahora  pagan. 

Artículo  2.*^  No  se  permitirá  embarcar  por  reexportación  para  los 
puntos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  en  buques  que  excedan  del 
poi*tc  de  ciento  cincuenta,  toneladas. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Honorable  Asamblea  (ieneral  Constituyente  y'  L'^gislativa  ha 
sancionado  y  decreta : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  El  Gobierno  Provisorio  dispondrá  lo  necesario  á  efecto 
de  que  para  el  día  cuatro  del  próximo  mes  de  Abril  osíé  preparada  en 
la  Plaza  de  Montevideo  la  Sala  (jue  ha  de  servir  para  las  sesiones  de 
la  Representación  Nacional. 

Art.  2.0  Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  del  artículo  ante- 
rior serán  incluidos  en  el  presupuesto  de  gastos  generales  de  la  Nación. 

Art.  3.*^  Com'.mí(|uese  al  Ejecutivo  esta  resolución  i)ara  su  cumpli- 
miento, etc. 

A  lefa  ndro  Clt  acá  rr(K 

Fundada  por  su  autor,  y  sido  suficientemente  apoyada,  pasó  auna 
Comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Blan(*o  (don  Juan  Beni- 
to), Zubillaga  y  Cavia. 

Una  comunicación  del  señor  Masini  haciendo  presente  las  razones 
que  lo  habian  obligado  á  no  conformarse  con  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  relativo  al  nombramiento  de  los  Agentes  para  el 
Brasil  y  la  República  Argentina. 

Un  señor  Diputado  pidió  la  palabra,  y  dijo,  ((ue  no  estando  en  prácti- 
ca admitirse  en  la  Sala  dictámenes  i)articulai'es,  creía  que  no  debía  ha- 
cerse lugar  á  éste,  á  no  recaer  una  resolución  especial  de  la  Asamblea. 

El  señor  Masini  coviie^ió  que  no  pretendía  (lue  la  Asamblea  lo  consi- 
derase, pues  que  le  bastaba  (|ue  ella  supiese  su  dictamen. 

Se  leyó  el  siguiente  informe  con  que  la  Comisión  de  Legislación 


acompaíla  el  proyecto  de  Constitución,  y  se  acordó  (juc  éste  se  leyese 
en  la  sesión  de  mafia  na. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  encargada  de  presentar  (*1  proyeclo  de  Constitución  pn- 
este  nuevo  Estado,  aunque  en  medio  de  las  circunstancias  difíciles  que 
son  bien  notorias,  y  falta  de  las  comodidades  y  proporciones  necesa- 
i'ias  pai\a  el  recogimiento  que  demandaba  la  profunda  y  detenida  me- 
ditación de  un  asunto  tan  importante  y  grave;  ha  podido  al  ftn  8<3bre- 
poniéndose  á  inconvenientes  de  todo  orden,  arribar  á  su  conclusión,  y 
tener  el  honor  do  elevarlo  adjunto  ala  consideración  do  la  Augusta 
Asamblea,  en  ciento  setenta  y  siete  artículos. 

La  Comisión  espora  que,  como  es  de  práctica,  después  do  una  loelu- 
ra  simi)le  de  él  en  la  pi'osenle  S(*sión,  la  Augusta  Asamblea  determine 
qu<^  se  inqirima  y  reparta  anticipadamente  un  ejemplar  á  cada  uno  de 
los  s(M"íores  Representantes,  á  fin  (1(í  que  lo  níediten  y  se  preparen  para 
la  discusión,  que  empív.ai'á  el  día  (jue  la  misma  Augusta  Asamblea  ten- 
ga íi  bien  designar.  Para  cuando  este  caso  llegue  están  especialmente 
encargados  de  sostener  el  debate,  los  señores  Garcia,  Zudaftcz  y 
Ellauri. 

La  Comisión  entretanto,  queda  ocupándose  del  manifiesto  que  ha 
de  preceder  á  la  Constitución,  y  de  la  ley  de  elecciones,  qtie  será  como 
una  adición  ó  comi>lemf  nto  de  la  misma. 

La  Comisión  saluda  álos  señores  RepresentantoR  con  su  mayor  res- 
peto. 

Aguada,  Marzo  siete  do  mil  ochocientos  veintinueve. 

Jaime  de  ZinUñez,  Presidente  —  José  F,  ZnbilLiga  — 
IjUÍs  Bernardo  Cavúi  ^  CrUtóbal  Edieverriarza  — 
José  'EUlauri,  Secret((rio . 

Augusta  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Después  de  esto  se  pasó  á  los  asuntos  que  hacian  la  orden  del  día. 
Se  leyó  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  x\sambléa  General  Constituyente  y  Legislativa, 

La  Comisión  de  Hacienda  considera  digno  de  la  sanción  de  Vuestra 
Honoi'abilidad,  el  proyecto  de  ley  presentado  por*  el  señor  Represen- 
tante díjn  Antonino  Domingo  Costa,  en  ({ue  señalan  al  Excmo.  señor 
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Grobernailor  y  üapitan  (Joncrtil  del  Estndo,  nueve  mil  pesos  nnimles 
do  sueldo  que  se  le  abone  por*  miíses  en  pi^oporción. 

La  Comisión  no  ereo  deber  ocuparse  de  si  esa  dotación  es  ó  no 
excesiva  para  el  Jefe  de  un  Estado  peíiuefio  y  naciente;  pero  si  ha  teni- 
do presente,  que  la  traslación  de  dicho  Jefe  A  este  Estado  y  su  estable- 
cimiento en  él,  dt^ben  haberle  causado  gastos  y  erogaelones  que  no 
entarán  ni  con  mucho  compensados  con  el  sobrante  fiue  pueda  consi- 
derarse en  dicha  asignación,  auníiue  la  duración  en  el  puesto  elevado 
que  ocupase  extienda  al  año  para  que  está  hecho  el  ai*reglo. 

Los  señores  Al varez  y  Berro  están  encargados  de  sostener  la  dis- 
cusión. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Iloiiorabilidad  con  todo  su  respeto. 
Aguada,  Marzo  cinco  de  mil  ochocientos  veintinueve 

Pidro  Frands'o  de  Berro  — Juliui  Alvdrez  — 
Cipri  uio  Vayan  -  Ranioyi  Masini. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyvjnte  y  I iegislativvi  del  Estado,  ha 
acordado  v  decrota : 

Artículo  ñnico.  El  Gobei^nador  y  Capitán  General  Provisoi'io  del  Es- 
tado disfrutará  desde  el  día  de  su  nombramiento,  el  sueldo  de  nueve  mil 
pesos  al  año,  (jue  se  le  abonai'án  i)or  meses  en  proporción. 

j  Costa, 

Resolvió  la  Sala  su  consideración  en  particular. 

El  seflor  Lamas  —  Oh^ovsó  i{\\Q:  la  Comisión  hacia  valer  los  gastos 
extraordinarios  que  habia  hecho  el  Señor  Gobt^rnador  Provisorio  para 
señalarle  el  sueldo  de  nueve  mil  pesos,  y  que  en  su  concepto  sería  mas 
conforme  que  se  le  señalase  el  sueldo  con  arr.^glo  á  las  rentas  del  Es- 
tado, y  que  por  separado  se  le  abonasen  los  gastos. 

EL  señor  Oíaoarro  —  Apoyó  esta  indicación,  añadiendo,  que  la  reso- 
lución que  ahora  tomase  la  Asamblea  podiia  servir  de  ejemplo  para 
señalarse  el  sueldo  de  los  Gobiernos  sucesivos;  y  que  esto  del)ía  evi- 
tarse declarando  el  sueldo  en  un  aiíículo  y  en  oti'o  por  separado  la  in- 
demnización de  los  gastos. 

El  seívor  Alvares  —  Contestó  que  el  sueldo  del  Gobierno  Permanente 
había  de  ser  declarado  por  una  ley  esi)ecial :  que  el  del  (ioblei'no  Pro- 
visorio no  podía  servir  de  ejenq)lo  por  que  era  puramente  obra  de  las 
circunstancias:  que  la  Comisión  había  considerado  solo  englobo  la 
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indemnización,  por  que  de  otro  modo  «cría  preciso  pedir  al  Goberníi- 
dor  una  relación  de  sus  gastos  ofendiendo  su  delicadeza,  ó  senalñrsele 
una  cantidad  excesiva;  y  que  en  esta  persuación  debía  aprobarse  el  ar- 
ticulo tal  como  estaba. 

Después  de  algunas  otras  exi)lic:iciones,  se  puso  á  votación  si  estaba 
el  punto  suflcientemento  discutido  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprobaba  el  artículo  conforme  está  redactado,  afiímativa. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  del  Estado. 

La  Comisión  Militar  ha  considei'ado  la  noia  del  Gobierno  Provisorio 
adjuntando  el  decreto  del  Congreso  General  Constituyente  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata,  sancionado  á  favor  de  los  indivi- 
duos ({ue  (juedasen  iniítiles  de  la  gucri'a  que  entonces  existía  contra  el 
Emperador  del  Brasil,  y  que  era  extensivo  á  las  viudas,  madres  é  hi- 
jos en  los  casos  (luc  allí  se  indican. 

En  consecuencin,  la  Comisión  no  puede  menos  que  recomendar  á 
Vuestra  Honorabilidad  su  adopción,  absteniéndose  de  entrar  en  expla- 
naciones al  efecto,  considerando  suQcientísimo  presentar  sólo  el 
asunto. 

Tiene  la  Comisión  el  honor  de  saludar  á  Vuestra  Honorabilidad. 
Aguada,  21  de  Febrero  de  1829. 

Manuel  Vicente  de  Pagóla.  —  Manuel  Barrei- 
ro,  —  Manuel  Hat  do.  —  Gabriel  A.  Pereira. 

MINUTA  ÜE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituvcnte  del  Estado  ha  acordado  v  de- 
ci'cta : 

Artículo  1.^  Todos  los  individuos  que  hubiesen  pertenecido  á  las 
divisiones  de  este  Estado,  foi'madas  sucesivamente  desde  el  año  diez, 
y  hayan  en  la  guerra  resultado  inválidos,  disfrutarán  mi<^nti*as  vivan, 
desde  que  quedaron  tales,  el  sueldo  íntegro  correspondiente  á  su  clase, 
grado  y  arma. 

Art.  2.0  Las  viudas  é  hijos  y  á  falta  de  éstos  las  madres  viudas  de 
los  íiue  hubiesen  muerto  en  campana,  gozarán  las  dos  terceras  partes 
de  los  sueldos  <iue  les  correspondían. 

Art.  lí.o  Son  excluidas  del  artículo  antecedente  las  viudas  que  por 
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culpa  propia  so  hallasen  divoi^ciadas  de  sus  maridos  a  la  éi)Oca  del  fa- 
llociniienlo  de  éstos  y  las  que  hubiesen  dado  publicamente  causa  para 
el  divorcio  mientras  la  ausencia  de  ellos  en  el  ejército:  como  igual- 
mente los  hijos  que  hu'niesen  justamente  sido  desheredados  por  sus 
padres  y  los  que  por  su  mala  conducta  pi'iblica  para  con  ellos,  se  hu- 
biesen hecho  dignos  de  esa  pena. 

Art.  4.*^  Kl  simple  certificado  del  Párroco  y  Juez  de  sus  domicilios 
presentando  por  sola  la  primera  vez,  será  suficiente  para  reputarlos 
no  incurridos  en  los  antedichas  exclusiones. 

Art.  5.0  Las  viudas  disfrutarán  de  la  pensión  expresada  mientras 
no  vuelvan  á  casarse  y  los  hijos  hasta  la  edad  de  veinte  años  siendo 
varones  y  siendo  mujei*(is  mientras  permanezcan  solteras. 

Art.  G.^  El  Estado  se  compi'omete  á  cuidar  especialmente  de  la  edu- 
cación y  destino  de  los  que  quedaron  huérfanos  de  resultas  de  la 
guerra. 

Art.  7.^  La  Asamblea  General  Constituyente  se  reserva  además 
conceder  á  los  individuos  de  las  fuerzas  expresadas,  la  gracia  y  pre- 
mios á  í[ue  se  hubiesen  hecho  acreedores  por  particulares  servicios 
en  la  guerra  desde  dicho  tiempo. 

Art.  8.^  En  ninguno  de  los  artículos  antecedentes  se  reputan  inclul-^ 
das  las  personas  que  hayan  recibido  y  continúen  recibiendo  en  Buenos 
Aires  iguales  ó  análogos  sueldos,  asignaciones  y  premios  por  la  mis- 
ma causa. 

Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  su  nota  siete  del  co- 
rriente. 

Pagóla.— lldcdo.  — Barreiro.-^Pereira, 

Puesto  en  discusión : 

J£l  seíior  Ellaíirij  dijo:  —  Dos  reparos  se  me  ofrecen  en  el  proyecto 
en  general.  Primero:  no  se  como  pueda  llamarse  minuta  de  decreto 
cuando  teniendo  una  tendencia  general  debía  sím-  proyecto  de  ley :  se- 
gundo; que  como  tal  debe  también  darse  á  la  Asamblea  el  carácter  de 
Legislativa,  y  sólo  se  le  da  el  de  Constituyente.  Podrá  Imcerse  esta  co- 
rrección si  la  Comisión  no  tiene  embarazo. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  habiéndose  conformado  la  Comisión 
reacordú  discutirse  el  proyecto  en  particulai*. 

Leído  el  artículo  L<^,  un  señor  Diputado  observó  estaba  concebido  en 
términos  muy  vagos,  porque  desgraciadamente  el  país  había  tenido 
guerra  á  la  que  no  se  podía  dai'  el  carácter  de  nacional,  y  que  en  su 
concepto  no  debían  comprenderse  en  la  ley  los  que  hubiesen  quedado 
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inválidos  do  resultas  de  olla.  Quo  no  o.sfaría  puos  por  o!  artíouk)  si  no 
so  expresaba:  «  la  giionva  do  la  libertad  ó  indepeiideneia  del  País». 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  La  Comisión  no  ha  usado  la  pa- 
\iihfa  (le  la  ff Herrarle  l'i  independencia  porque  ella  se  declaró  mucho 
después  de  haber  empezado /a  c/ó^Zo  libertad.  Por  otra  parte,  la  ten- 
dencia de  cualquiera  de  las  guei*ras  (|ue  haya  habido  en  el  país,  híi  sido 
hí\cia  su  libeitad,  y  no  hay  una  razón  para  excluir  á  los  ijue  hubiesen 
quedado  inválidos  obedeciendo  las  órdenes  de  las  autoridades  estable- 
cidas en  él.  Ci'eo,  pues,  que  o\  artículo  del)e  aprobai^e  (!omo  está. 

Elsetkyr  Masmi  —  VuV)  la  palabia  para  proponer  una  supresión. 
Esta  es  la  que  los  inválidos  disfruten  el  sueldo  íntegro  mientras  viwin: 
preciso  es  tener  pj'esenle  la  siluación  en  que  puede  hallarse  el  país,  y 
no  comprometer  su  dignidad,  obligándonos  á  lo  que  no  se  puede  cum- 
plir. Quisiera,  pues,  que  el  término  fuese  más  corto. 

El  señor  Barreii'o  (don  iMiguel)— El  señor  Diputado  puede  estar 
persuadido  que  en  nuestro  Estado  no  hay  tantos  inválidos  como  se  ha 
figurado,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  han  muerto.  Hay  po(*os,  y  por 
consiguiente,  no  resulta  comi>romis()  alguno  en  que  sean  considerados. 

Resuelto  que  el  punto  estaba  sulieieiüemente  discutido,  fué  aprobado 
el  artículo  primero. 

En  discusión  el  artículo  segundo. 

El  señor  MasUu  —  En  este  articulo  (Micuentro  las  mismas  dificulta- 
des que  en  el  primero;  á  más  do  esto,  el  que  habla  recibió  tarde  la  or- 
den del  día  en  que  so  acompaña  el  informe  de  la  Comisión  y  no  puede 
tomar  parte  en  la  discusión  porque  no  ha  tenido  tiempo  para  medi- 
tarlo. Pido,  pues,  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  asunto  hasta  la 
sesión  de  mañana. 

El  s'.nor  Barreiro  (  D.  Miguel )  —  La  Asamblea  ha  tratado  ya  dos 
veces  este  asunto  y  parche  ({ue  los  Señoi*es  Diputados  están  en  actitud 
de  resolverlo;  por  consiguiente  no  puede  suspenderse  su  discusión. 

No  habiendo  quien  tomase  ¡apalabra  fué  igualmente  aprobado  este 
artículo. 

En  discusión  el  artículo  3.^. 

El  señor  Co^ta  —  Observó  que  el  artículo  se  reíiere  exclusivamente  á 
las  viudas  que  en  la  época  del  fallecimiento  desús  maridos  se  halla- 
sen divorciadas;  y  que  en  su  concepto  sería  más  conveniente  (pie  en 
lugar  de  «divorciadas»  se  dijese  ((  separadas  »  —  Fuvi  apoyada  esta 
indicación,  y  la  Comisión  se  conformó  con  que  se  corrigiese. 

El  señor  Zudañe: — Conforme  con  la  corrección  que  acaba  de  hacer- 
se, quisiera  tam))ien  que  se  suprima  el  periodo  del  artículo  que  dice  «  \ 
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los  que  hubiesen  dado  pablíoíimente  camisa  pai'a  et  divoivio  ó  separación 
mientras  la  ausencia  de  ellos  en  el  ejército.  » 

Esto  es  demasiado  dni^o  y  puede  dar  lugar  íi  cuestiones  intermina- 
bles y  escandalosas  que  la  Asamblea  debe  hace!»  lo  i)0sible  para  e\itar- 
]w¿.  Pille  pues  que  se  suprima. 

Cuarto  intermedio:  Vueltos  á  Sala: 

ht  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  El  artículo  se  refiere  solamente 
í\  las  mujeres  cuya  mala  conducta  fuese  pilblica  dunmte  la  ausencia  de 
^us  maridos,  y  como  se  exige  esta  notoriedad  no  puede  haber  lugar  ú 
las  cuestiones  que  teme  el  señoi*  Diputado. 

Declarado  suficientemente  discutido  este  artículo,  se  procedió  íi  votar 
si  se  apmbada  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 

Kn  discusión  el  artículo  4.^ 

Kl  señor  Alearen  —  Observó  que  si  este  artítndo  pasaba  como  se 
proponía  sei^ía  el  ilnico  caso  en  que  (íI  simple  dicho  de  un  Párroco  ó  wx\ 
Juez  bastase  para  infamar  auna  madre,  sin  causa  formada  y  sentencia 
pronunciada. 

El  seflor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Se  dice.  Señores,  que  la  simple 
certificación  del  Pái'roco  y  Juez  no  es  suficiente  pai*a  infamar  A  una 
madre.  Es  preciso  tener  presente  que  el  Pán'oco  y  el  Juez  son  uníis 
personas  de  carácter  público  que  deben  hacer  fé.  Además  de  esto  si 
ella  se  cree  agraviada  tiene  el  recurso  de  la  ley  para  apelar  ante  quien 
corresponda. 

El  señor  Cosía  —  Pido  una  explicación.  En  caso  que  los  informes  del 
Juez  y  Párroco  no  estuviesen  conformes  ¿qué  deberá  hacerse?  Quisiera 
que  el  señor  miembro  informante  do  la  Comisión  i)ropusiese  un  medio 
para  salvar  esta  dificultad. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel  )  —  Poúv{\  allanarse  agregando  que 
se  esté  por  el  informe  favorable. 

El  señor  Cotia  —  Creo  muy  racional  que  se  esté  por  la  fiworable,  y  si 
la  Comisión  se  conforma  puede  expresarse  por  una  adición  al  artículo. 

El  señor  Alvares  —  Se  ha  dicho,  señores,  que  la  persona  sobre  quien 
recaiga  la  nota  de  infamia  le  queda  el  recurso  legal  de  la  apelación, 
pero  en  este  caso  era  preciso  que  el  Juez  y  Párroco  entrasen  en  un  jui- 
cio contradictorio  con  la  mujer,  y  esto  serla  muy  indicoroso. 

Soy  pues  de  opinión  que  en  lugar  de  esto,  se  diga  que  la  solicitud  se 
dirija  al  Fis(*al  público,  y  (jue  éste,  previos  los  informes  competentes 
expida  certificado.  A  él  es  á  quien  compete  señalar  si  están  ó  no  com- 
prendidas en  el  artículo. 

hl  señor  Cosía  —  No  encuentro  una  razón  para  convencerme  que  sea 
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el  Fiscal  el  que  deba  cortiflcaí*;  no  hay  ninguna  ley  que  diga  que  éste 
intervenga  en  asuntos  de  viudns  de  niilitaios.  Por  esto  es  que  insisto 
en  que  sean  el  Párroco  y  Juez  los  que  den  el  certificado,  expresándose 
por  una  adición  al  artículo  (¡ue  en  caso  de  inconformidad,  se  esté  por  el 
informe  ftivorable.  Exijo  del  señor  Miembro  informante  de  la  Comi- 
sión me  diga  si  ella  está  conforme  con  esta  reforma. 

El  sefk>r  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Me  parece  que  no  es  rara  la  difa- 
ción  de  una  mujer  por  pi'iblica  notoriedad,  ponjuc  generalmente  nun- 
ca procede  de  una  voz  vagci.  Pudiera  pues  declararse  que  el  Párroco 
certifique  con  respecto  á  la  sepai-ación,  y  el  Juez  con  respecto  á  la 
desheredación. 

El  señor- Cada  —  Creo  ([ue  pudieran  salvarse  estos  inconvenientes 
adicionando  el  artículo  en  estos  términos :  «  En  el  caso  que  difleran  el 
Párroco  y  el  Juez  en  sus  certificaciones,  se  estará  por  la  favorable 
siempre  que  para  la  otra  no  hubiese  una  contestación  legal.»  Fué  apo- 
yada esta  indicación. 

El  señor  Costa  —  Propuso  que  habiéndose  hecho  tres  diferentes  in- 
dicaciones, creía  conveniente  que  se  suspendiese  la  discusión,  y  que  la 
Comisión  redactase  de  nuevo  el  articulo  teniendo  en  vista  estas  indi- 
caciones y  las  i'azones  (jue  se  hablan  explanado. 

Siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  Señores  Blanco-Presi- 
dente, Ellauri,  Sierra,  F^iyan,  Costa,  Lamas,  Chucarro,  Laguna,  Pago- 
la,  Barreiro  ( don  Manuel ) ,  Barreiro  ( don  Miguel ) ,  ÍTadea,  Ledesma, 
Echeverriarza,  Haedo,  Pereira  (don  Gabriel ) ,  Masíni,  Cavia,  Zubilla- 
ga,  Blanco  ( don  Juan  Benito )  y  B(mto  ;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
Señores  iVlvarez  y  Zudañez, ;  con  licencia  los  Señores  Luz  y  Sayago; 
sin  ella  ni  aviso  los  Señores  Ramírez,  Guerra,  Gar::ía,  Suarez,  Lapido, 
Fernandez,  Trápani  y  Nuñez. 

Leída  la  acta  anterior. 

El  señor  Masíni — Observó  ([ue  la  redacción  de  la  acta  en  la  parte 
relativa  al  dictamen  particular  que  lialMa  i)resentado  sobre  el  nombra- 
miento de  los  agentes  era  inexacta,  arbitraria  é  irregular.  Yo  he  pre- 


—  2ñ9  — 

senlado,  añadió,  un  informo  y  no  una  (comunicación  como  so  ha  clasi- 
fi(!ado  on  la  acMa.  El  fuó  loído  on  la  AsambU^a  como  lo  fu(i  el  de  la 
Comisión  con  el  cual  no  estuvo  conforme,  y  era  regular  que  como  él 
apa!*ecicse  íntegro  en  la  acta.  Pido  pues  í|ue  se  ponga  á  la  letra  en  la 
próxima.  Fué  apoyada  ésta  indicación  por  otros  Señoi'es  Diputados. 

El  señor  Co-^ta  —  FA  Diputado  que  hizo  oposición  á  ese  informe,  ha 
sido  el  que  Iribla:  lo  hizo  fundándose  en  (pie  según  el  reglamento,  no 
puede  leerse  sino  en  exti^acto  ningún  inscrito  que  no  acompañe  un  pro- 
yecto sin  que  al  efecto  recayese  una  resolución  de  la  Asamblea;  y  por 
ce msiguiente  creo  que  tampoco  debía  incluirse  íntegro  en  la  acta  sin 
este  requisito.  Sin  embargo  convendré  en  que  se  ponga  en  la  de  esta 
sesión  si  la  Sala  lo  declara. 

Puesto  á  votación  si  se  pondría  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

¿7  cS^Aío/' Cmv'a  -Pidió  también  ([ue  en  la  adición  propuesta  por  él, 
donde  dice:  (1  siempre  (jue  para  la  otra  etc»,  se  ponga  «toda  vez  que 
la  otra  no  se  refiera  á  una  constancia  legal  » . 

El  señor  Mo  sí  ni  —  Pidió  igualmente  (jue  en  su  alocución,  donde  dice, 
«  quisiera  pues  (jue  el  t('Tmino  fuese  mas  corto  » ,  se  ponga  «  quisiera 
pues  que  se  considerase  la  magnitud  de  ese  gasto  al  resolverse  este 
artículo  » ,  porque  este  es  el  concepto  en  que  me  expresé. 

lnfo)*me  del  Señor  Masini. 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  L(*gislativa  del  listado. 

El  infrascrito  miembi'O  de  la  Comisión  de  Hacienda  (lue  no  suscri- 
bió al  dictamen  con  quecllaapoya  la  pretensión  del  Oobierno,  relativa 
á  que  se  le  habilite  con  la  suma  de  diez  mil  pesos  para  el  envió  de  dos 
Agentes  diplomáticos  cerca  de  los  Gobiernos  de  la  República  Argen- 
tina é  Imperio  del  Brasil,-cr(^edc  su  deber  manifestar  las  razones  en 
que  funda  su  disentimiento. 

l^a  debilidad  del  Estado  de  Montevideo  no  debe  aumentarse,  sino  al 
contrario  procurar  su  fortificación  por  medio  de  las  mayores  econo- 
mías. De  esta  regla  de  conducta  no  debemos  salir  sin  poderosos  moti- 
vos, de  cuya  clase  no  me  parecen  los  que  el  Gobierno  indica  en  su  co- 
municación, pues  ([ue  se  refiere  á  necesidad(»s  de  futui'o.  Si  otra  cosa 
fuese,  el  Gobierno  debe  declara!  lo  para  que  la  Honorable  Asamblea 
General  gradi'ie  el  tamaño  de  la  necesidad  y  con  arreglo  á  ella  se  pro- 
nuncio. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  en  su  comuni(\ación  y  proyecto  de  Ley, 
no  habla  sino  de  la  autorización  para  la  inversión  de  diez  mil  pesos,  y 
esto  es  dar  por  sentado  que  está  en  la  csfera.de  sus  atribuciones  el  es- 
tablecer y  nombrar  agentes  diplomáticos.    He  aqui  otra  cuesti(>n  que 
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naturalmontc  (lobo  ofro(-orso  j'i  l«a  ponotrnrión  do  la  Honorable  Asam- 
blea; y  que  debe  resolverse  previamente  y  con  el  eompefenfe  deteni- 
miento, como  que  se  trata  de  una  facultad  de  que  no  se  halla  investido 
el  Gobierno  Provisoi'lo,  y  qu:í  h»  concederá  ó  no  la  Constitución  que  vá 
pronto  á  discutirle,  y  eo  fin  que  no  puede  ser  resuelta  implícitamente 
del  modo  que  esto  se  verificaria  con  la  adopción  del  proyecto  que  el 
Gobierno  presenta.  Por  estas  razones  el  que  susci'ibe  opina  que  mien- 
tras no  se  conceda  por  (*1  Poder  Legislativo  aquella  facultad  al  Gobier- 
no Provisorio,  y  en  tanto  que  no  aparezca  una  necesidad  grave  y  de 
presente,  no  se  haga  lugar  al  proyecto  de  ley  con  que  el  Gobierno  Pro- 
visoi-íoacompíinó  su  (Comunicación  de  dos  del  presente. 

El  que  suscribo  saluda  ala  Honorable  Asamblea  con  el  mjs  profun- 
do respeto. 

Aguada,  Marzo  5  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Ramón  Masim. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  siguiente : 

Se  levó  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  nueve  del  cornente 
acompañando  tres  proyectos  de  l(»y.  El  \P  sobre  la  fuerza  permanente 
que  debe  tener  el  Estado  para  su  seguridad  y  conservación  del  orden 
interior.  El  2.^  sobre  la  (*rea(Món  de  una  fuerza  naval  para  la  seguri- 
dad de  las  costas  y  protección  del  comercio.  l']l  3.<^  que  señala  los  suel- 
dos pue  deben  gozar  los  individuos  del  Ejercito  y  Armada. 

El  ^eflor  Costa  —  Observó  que  el  Ministerio  de  la  (xuerra  incluye  tres 
proyectos  en  una  sola  comunicación,  dirigida  nada  menos  que  á  la 
Asamblea  y  creo  que  no  debemos  p(M*mitir  que  se  inti*oduzc<i  este  abu- 
so. Estoy  pei'suadido  que  el  Minist(M*¡o  de  la  (Guerra  en  iguales  cir- 
cunstancias no  hubiera  permitido  se  introdujesen  de  este  modo  en  su 
Ministerio.  Pido  pues  que  se  le  devuelvan  por  Secretarla,  con  preven- 
ción de  que  remita  cada  pi-oyecto  con  su  respectiva  nota. — Fué  apoyada 
esta  indicación  por  varios  Señores  Diputados  y  se  resolvió  su  devolu- 
ción. 

Se  leyó  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  a])rir  dictamen  sobre  la  minuta 
de  decreto  presentada  por  el  señor  Representante  don  Alejandn^  Chu- 
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carro,  relativa  á  qno  se  don  por  el  Poder  Ejoeutivo  las  providencias  con- 
venienles  para  que  el  cuatro  del  próximo  Abril  esto  preparado  en  la 
plaza  de  Montevideo  el  local  donde  la  HejH-osentación  Nacional  ha  de 
tener  sus  sesiones,  considera  muy  ventajosa  á  los  intereses  públicos  la 
adopción  de  la  medida  propuesta :  pero  como  esto  importai'ía  la  resolu- 
ción de  (jue  la  Honorable  Asamblea  debe  trasladarse  á  la  citada  plaza, 
resolución  que  aun  no  se  ha  expedido,  la  Comisión  ha  creido  oportuno 
i'edactar  una  minuta  d(í  decreto,  que  abrace  ambos  objetos,  y  tiene  el  ho- 
nor de  elevarla  á  la  considerac^ión  d(^  los  Señores  Representantes  para 
que  si  la  encuentran  ari'Cglada  le  presten  su  sanción. 

La  Comisión  siiluda  á  la  Honoral)le  Asanil)léa  con  su  mayor  respeto. 
Aguada,  Marzo  diez  de  mil  0(*hocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco  —  José  Feliz  Zunllag.i  — 
Luis  BennrJo  Cnv'u. 

Honorabh>  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado, 
La  Honorable  Asumblí^aGcneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado, ha  sancionado  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.<>  Luego  que  la  plaza  de  Montevideo  fuere  evacuada  por 
las  tropas  Brasileras  que  existen  en  (illa,  se  trasladará  á  dicha  plaza  la 
Representación  Nacional. 

Artículo  2.^  El  Gobierno  Provisorio  dispondrá  lo  necesario  á  efecto 
de  que  para  el  dia  cuatro  del  próximo  mes  de  Abril,  esté  preparada  en 
la  referida  ciudad  la  Sala  que  ha  de  síM^vir  para  las  sesiones  de  la 
Asamblea. 

Artículo  3.^^  Los  gastos  que  demande  el  cumplimiento  del  artículo 
anterior  serán  incluidos  en  el  presupuesto  General  de  gastos  de  la  Na- 
ción. 

Artículo  4.0  Comuniqúese  al  Ejecutivo  esta  resolución  para  su  cum- 
plimiento. 

Blanco  —  Ziibillaga  —  Cavia, 

Se  dijo  por  el  señor  l^residente  que  este  asunto  se  repartiría. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  que  el  Señor  Diputado  R;iaiirez 
ha  dirigido  al  Señor  Presidente  de  la  Asamldea,  en  la  que  hace  pre- 
sente: y  que  la  acixícentación  de  sus  dolencias  expuestas  en  sus  dos  aji- 
teriores  notas,  prohibido  por  los  facultativos  hacer  la  menor  fatiga,  y 
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el  no  podor  dejar  sin  í2:rave  porjuieio  de  su  salud  de  tomar  los  diarios 
medicamentos,  le  prohiben  enteramente  dar  cumplimiento  alo  ordena- 
do por  el  señor  Presidente  de  comparecer  al  lugyr  de  las  sesiones. 

Pasó  (i  la  Comisión  especial  nombi'ada  en  la  sesión  del  siete  del  co- 
rriente. 

Se  leyó  el  proyecto  de  Constitución  present¿ido  en  la  sesión  de  ayer; 
y  concluido  acordó  la  Asamblea  se  mandase  imprimir  para  repartii-se 
á  los  señores  diputados. 

Cuarto  intermedio.  Vueltos  á  Sala  se  j^uso  en  discusión  la  nueva  re- 
dacción del  artículo  cuarto  del  pi'oyecto  de  ley  sobre  viudas,  presenta- 
do por  la  Comisión  Militar,  que  dice:  «El  certificado  del  Pári*oco  y  del 
Juez  de  sus  respectivos  domicilios,  á  saber :  el  del  Párroco  por  lo  rela- 
tivo á  las  viudas  y  el  del  Juez  respectivamente  á  los  hijos,  será  suficien- 
te para  reputarlos  no  incurridos  en  las  antedichas  exclusiones.  » 

EL  señor  Ellduri  -Encuentro  que  esta  nueva  redacción  no  satisface 
las  dudns  que  se  propusieron  en  la  illtima  sesión;  1.^  por  que  se  ciñe 
solamente  á  la  certificación  del  Párroco  y  Juez,  y  2.^  por  que  falta  la 
indicación  de  la  constancia  que  es  esencial.  Pido  pues  que  se  lea  una 
redacción  que  he  hecho  y  que  si  fuese  apoyada  podrá  tomai'se  en  con- 
sideración. 

Se  leyó  como  sigue  : 

«  Para  conocerse  quienes  no  se  hallan  comprendidos  en  la  exclu- 
sión del  artlíMüo  precedente,  las  solicitudes  que  se  introduzcan  sobre 
tales  pensiones,  deberán  á  mas  de  los  otros  documentos  necesarios, 
venir  acompañadas  de  certificados  del  cura  Párroco  y  Juez  de  domici- 
lio, y  este  último  solo  para  los  casos  de  exhei-edación,  de  no  haber 
constancia  en  sus  archivos  relativjvs  á  las  causales  expresadas.)) 

He  formado  esta  nueva  redacción  que  en  mi  concepto  salva  aquellas 
dificultades.  Es  necesario  señoi'es,  que  la  ley  precaba  el  abuso  que  pue- 
de hacerse  dando  esa  libertad  á  un  solo  individuo  cuyo  informe  pueda 
infamar  á  una  madre ;  y  esto  no  se  logi-aiVi  mientras  que  no  se  declare 
que  este  informe  se  refiera  á  lo  que  conste  en  sus  archivos. 

El  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  —  Las  observaciones  del  señoi'  Di- 
putado me  parecían  propias  si  solo  se  tratase  del  divorcio  legal,  pero  en 
el  cjrtículo  anterior  se  trata  de  los  de  hecho.  No  queda  tampoco  al  arbi- 
ti-io  del  Párroco  decir,  tal  persona  está  comprendida  en  las  exeluciones 
del  artículo,  por  que  él  dará  su  informe  apoyándose  en  la  opinión  que 
tenga  en  el  publico.  Es  preciso  también  tener  presente  que  en  nuestit) 
país  son  muy  raros  los  divorcios  legales,  así  como  muy  comunes  la? 
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separaciones  de  hecho,  y  por  consiguiente  es  pro])able  que  no  haya  una 
constancia  legal. 

El  seflúr  Ellduri — No  he  dejado  de  tener  presente  que  el  artículo 
solo  trata  de  divorcios  legales,  pero  de  ningiln  modo  de))e  autorizarse 
ú  una  sola  persona  para  que  se  constituya  el  órgano  del  pueblo  y  chi- 
siflque  esa  publicidad.  Más  en  las  separaciones  de  hecho  debe  haber 
constancia  legal  en  uno  i'i  otro  juzgado:  exíjase  ésta,  y  sea  ella  del 
modo  que  fuese,  siempre  será  más  legal  que  la  publicidad  que  se  in- 
voca. 

El  señor  Barreiro  ( don  Manuel )  —  Hice  pi*osente  en  la  sesión  de 
anoche  ijue  el  cura  informaba  como  cura,  y  el  Juez  cei'tiíicaría  como 
tal,  expresando  hallarse  ó  no  comprendidos  en  el  artículo.  Basta  con 
que  el  Párroco  ó  Juez  digan,  no  me  consta  que  haya  motivo  de  divor- 
cio, y  de  este  modo  se  facilita  á  las  viudas  el  premio  y  se  les  ahorrarán 
muchos  pasos.  En  el  cas  )  que  el  cura  ó  Juez  no  quisiesen  dar  este 
certificado,  ya  se  ha  dicho  que  para  esto  hay  recurso  legal. 

El  señor  Gadea  —  Creo,  señores,  que  la  admisión  de  la  redacción 
últimamente  presentada,  puede  ti*aer  notables  perjuicios.  La  de  la  Co- 
misión está  también  demfisiado  extensa :  y  ambas  pueden  dar  lugar  á 
que  se  premien  algimas  mujeres  que  no  deben  ser  atendidas;  pero  de 
admitirse  una  ú  otra,  más  me  adhiero  á  la  presentada  por  la  Comisión. 

El  señor  EUauri  —  El  señor  Diputado  me  ha  hecho  recordar  uno  de 
los  inconvenientes  que  objeté  anoche,  y  es  que  al  cabo  de  tantos  anos 
es  muy  probable  que  los  curas  no  existan  y,  ¿dónde  se  ha  de  buscar 
la  certificación?  El  único  meJio  es  el  de  exigir  la  constancia  legal  de 
no  estar  en  los  casos  del  artículo. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Me  adheriría  á  lo  que  dice  el  se- 
ñor Diputado  si  abrazase  los  dos  casos  de  divorcio  legal  ó  de  hecho. 
Todos  sabemos  que  hay  infinitas  mujeres  en  la  campaña,  de  una  con- 
ducta irregular,  y  es  preciso  salvar  el  despre(-io  que  haría  de  la  moral 
pública,  premiándose  á  las  que  no  merei'iesen  esta  consideración. 

El  señor  EUauri  —  En  mi  concepto,  si  el  artículo  pasa  como  lo  pro- 
pone la  Comisión,  hay  mi'is  riesgo  en  que  se  desprecie  la  moral  pú- 
blica, por  que  el  crédito  viene  á  refundirse  en  una  sola  persona  que  in- 
voca la  opinión  pública;  pero  cuan  fácil  es  el  errar  involuntariamente. 
Quisiera  mi'is  bien  que  la  ley  fuese  pródiga,  que  poner  en  la  mano  de 
un  solo  hombre  la  facilidad  de  cometer  una  injusticia,  ya  sea  por  equi- 
vocación, por  arbitrariedad  ó  por  prevención.  Es  preciso,  pues,  que 
consideremos  que  nadie  pueda  ser  culpable  sin  que  haya  constancia 
de  que  lo  es*  18* 


"274- 

Ll  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  La  Comisión  ha  tenido  presente 
que  lo  mismo  se  exige  para  el  monte -pío,  y  si  so  hace  en  este  cuso,  por 
que  no  en  el  otro  ?  Yo  croo  que  lijándose  on  la  publicidad  que  exige  el 
artículo  queda  el  inconveniente  salvado,  porque  sin  ella  rara  vez  habrá 
delito. 

Declarado  el  asunto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
si  se  aprobaba  ó  no  el  artículo  como  lo  había  redactado  la  Comisión- 
negativa. 

En  discusión  el  redactado  por  el  Señor  Ellauri. 

El  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  —  Pidió  se  leyese  el  articulo  3.^  y 
hecho,  dijo : 

F]stá  visto  que  el  artículo  del  StMlor  Diputado  no  abraza  las  separa- 
ciones de  hecho  y  por  consiguiente  no  sé  comí)  pueda  admitirse. 

íl  señor  Ellduri  —  El  artículo  3.^  dice  :  a  Son  excluidas  del  artículo 
anterior  las  viudas  que  por  culpa  proi)ia  se  hallasen  separadas  de  sus 
maridos  á  la  épocíi  del  fallecimiento  de  éstos,  y  lasque  hubiesen  dado 
pilblicamente  causa  para  la  separación  etc  » . 

La  redacción  que  he  propuesto  abraza  estos  casos  porque  toda  vez 
que  no  liaya  constancia  legal  no  e-tá  comprendida  en  el  artículo.  So 
exige  la  constancia  que  hubiese  en  el  respectivo  juzgado.  La  separa- 
ción puede  haberse  vei*iricíulo  de  hecho,  pero  una  separación  de  esta 
clase  no  puede  tener  un  efecto  legal ;  es  preciso  una  constancia  y  esto 
es  á  lo  que  yo  me  refiero :  Si  no  la  hay  no  está  comprendido  en  el  artí- 
culo. 

El  señ(}r  Barreiro  ( don  Miguel )  —  El  Señor  Diputado  se  cine  solo  á 
los  divorcios  legales  y  noá  los  de  liecho. 

El  señor  Ellauri  —  Cuando  he  dicho  que  me  refiero  á  una  constancia, 
e.s  para  que  se  acredite  la  sciparación  de  hecho :  para  esto  es  que  exigo 
la  constancia  legal. 

El  señor  Barretrit  ( don  Miguel )  —  No  habiendo  sido  legal  el  divorcio 
no  puede  haber  constancia  legal  en  los  libros  Parroquiales.  Quisiera 
que  el  Señor  Diputado  me  explicase  como  puede  ser  esto. 

El  señor  EUdca'i-^  Basta  con  que  S3  refiera  á  la  constancia  de  una 
cuestión  ó  una  queja  legal  entre  uno  y  otro. 

El  señor  Ch(icarro'~-En  mi  concepto  del  modo  que  se  ha  propuesto 
el  artículo,  no  salva  los  inconvenientes  ni  llena  los  objetos.  Uno  de  los 
fundamentos  que  se  han  dado  en  esta  discusión  es  que  el  Párroco  cer- 
tifique etc.  EsUi  clasificación  se  ha  dicho  que  puede  comprometer  la 
inocencia.  Se  dice  que  bastará  solamente  que  conste  en  el  archivo  que 
haya  habido  una  qu(ya  para  ser  legal,  y  quedamos  en  los  mismos  in- 
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Convenientes.  No  llevándose  pues  el  objeto,  creo,  que  con  qiíe  el  Párro- 
co ó  Juez  declarasen  que  no  les  consta  que  está  comprendida  en  las 
excepciones  de  la  ley,  estaba  conseguido  el  objeto.  Do  este  modo,  cuan- 
do ellos  no  den  el  certificado,  será  por  que  tienen  constancia  del  delito, 
y  la  mujer  tendrá  buen  cuidado  de  no  quejarse.  Creo  que  es  lo  mas 
sencillo. 

AY  señor  Gadea  —  Con  la  extensión  que  está  redactado  el  artículo  es 
inoficioso.  El  señor  Diputado  en  su  redacción  pide  una  constancia  le- 
gal y  eso  es  imposible.  Ningún  divorcio  se  concluye  jamás,  ni  puede 
certificarse :  no  hay  pues  como  darse  esta  constancia  legal.  Había 
simples  quejas  y  de  estas  tampoco  puede  haber  constancia  legal :  solo 
puede  haberla  de  divorcio  consumado,  poro  yo  creo  que  hasta  ahora 
hay  uno  que  lo  esté,  y  entretanto  no  puede  darse  esa  certificación  por 
que  no  se  sabe  por  parte  de  quien  está  la  culpa.  El  Párroco  debe  velar 
sobre  la  moral  publica,  y  es  el  que  puede  saber  los  descarríos  que  pue- 
de haber  y  el  que  debe  informar  referente  á  los  hechos  públicos  de  que 
debe  tener  constancia. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  indicó  á  la  Sala  que  podía  sus- 
penderse la  sesión,  y  habiéndolo  asi  acordado,  se  retiraron  los  señores 
á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro» 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  once  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  Señores  Pereira— Vice 
Presidente, Blanco  (  Don  Juan  Benito,)  Lamas,  Cavia,  Haedo,  Ellauri, 
Echeverriarza,  Zubillaga,  Masini,  Gadea, Barreiro  ( Don  Manuel,)  Ba- 
rreiro  (Don  Miguel,)  Pagoln,  Costa, Chucarro,  Ledesma,  Lapido,  Pa- 
yan y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  Señores,  Blanco — Presi^ 
(lente,  Laguna,  Alvarez,  Sierra  y  Zudañez;  con  licencia  los  Señores, 
Luz  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso  los  Señores,  Ramírez,  Guerra,  García. 
Snarez,  Fernandez,  Nuñez,  Trápani  y  Masculino:  Leida,  aprobada  y  flr- 
iTiada  la  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado, 
por  el  orden  signienle. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  F'stado. 

El  Gobernador  Capitán  General  Provisorio  que  suscribe  tiene  el  ho- 
nor de  elevar  á  la  consideivación  de  Vuestra  Honorabilidad,  el  adjunto 
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Proyecto  de  Ley  sobre  el  Ejército  del  Estado  y  el  pié  y  fuerza  de  los 
cuerpos  que  deben  componerlo. 

Kstíi  fuerza  la  oree  el  Gobierno  indispensable  para  atender  á  la  se- 
guridad de  una  frontera  dilatada:  para  la  guarnición  de  algunos  pueblos 
que  la  necesitan;  y  para  la  conservación  del  orden  público  y  demiis  ob- 
jetos de  su  institución.  El  total  de  ella  (jde  es  de  un  mil  quinientos  hom- 
bres, es  el  último  punto  de  reducción  y  economía  á  que  ha  podido  lle- 
varse el  cálculo. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  que  firma,  al  dirigirse  á  I03  Hono- 
rables Representantes  tiene  !a  satisfacción  de  saludarles  con  su  más 
distinguida  consideración. 

Aguada,  Marzo  once  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Rondc'xu.  —  Enijenio  Garzón. 

La  Honorable  Asamblea  General  (>onstituyente  y  Legislativa  del 
Estado,  en  sesión  de  este  día  ha  acordado  y  decreta  con  valor  y  fuerza 
de  ley,  lo  siguiente. 

TÍTULO   1.0 

Artículo  único  --El-Ejércitodel  Estado  se  compondrá  por  ahora  de 
la  fuerza  siguiente: 

Una  Brigada  de  Artillería  Ligera  compuesta  de  dos  campañías,  cada 
una  de  ellas  con  cien  plazas. 

Un  Batallón  de  Cazadores  con  seis  compañías  y  cada  una  de  ochen- 
ta y  tres  plazas. 

Tres  Regimientos  de  Caballeila  con  don  Escuadrones  cada  uno;  ca- 
da Escuadrón  con  dos  compañías  y  estas  con  las  fuerzas  de  cincuenta 
y  seis  plazas;  incluyendo  á  mas  cuatro  individuos  de  tropa  en  la  Plana 
Mayor,  i)or  R(»g¡mient(). 

Un  escuadrón  de  Guias,  escolta  del  Gobierno,  compuesto  de  la  mis- 
ma fuerza  que  uno  de  los  otros. 

TÍTULO  2.^ 

Artículo  único  —  El  pié  y  fuerza  de  la  Brigada  de  Artillería,  Ba- 
tallón de  Cazadores,  de  los  iva^s  Regimientos  de  Caballería  y  del 
Escuadrón  de  Guías  será  el  que  á  continuación  se  detalla: 
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Brigada  de  Ar  ti  Hería 

Fuerza  de  una  compañía 

'  Capitán 1 

n,a  '  1          \  Teniente •     .  1 

Oftciales...     . ,-  ,^ 

/  Alférez 2 

.  Sargento  1.® 1        4 

Sargento  1.^ 1 

»         2.0 3 

Trompetas 2 

Cabos  !."*• (5 

»      2- () 

.  Soldados 8() 

Total  de  1.»  compañía     .     .  98 
Fuerza  de  2  compañías  .     .           19G 


Plana  Afayor 

!  Teniente  Coronel  Comandante  de  la 

\     Brigada 

/  Sargento  Mayor 

1er.  Ayudante 

'  Porta 

Cirujano 

.  Sarjento  Brigada 

'  Maestro  de  ti*opa 


Jefes . 


•  •  • 


Oficiales.. 


\ 


Tropa .    Trom[)a  de  ói'dene> 


/ 


Sillero 


Batallón  de  Cazadores 


Fuerza  de  1  compañía 


2(X) 


( Capitán  .... 
Oficíales.. .  1  Teniente  1.^  y  2^  . 

^  Subteniente.     •     • 


1 

o 

1 
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Tropa 


2.0 


/  Sargento  1.^ 
)) 
Cornetas . 
Cabos  I.**» 
))      2.0 
\  Soldados 

Total  de  1  compañía 
Fuerza  de  6  compaflias 


1 

3 

o 

fv 

6 

tí 

64 

82 


493 


Plana  Mayor 

,  Coronel  .... 

Jefes I  Teniente  Coronel  . 

.Sargento  Mayor   . 
I."  Avudante    .     . 

Oflciales.. .' Abanderado.     .     . 

/  Capellán.     .     .     . 

Cirujano.     .     .     • 
^  Tambor  mayor    - 

Sargento  Brigada. 

Su[)ei*numerario    . 
i  Mí 
fCo 

Tambor  de    id. 

Fuerza  del  Batallón 


Tropa 


lí 


Maestro  de  corneta 
•rncta  de  orden. 


8 


m 


Tres  Regimientos  de  Caballería 
Fuerza  de  1  compañía 


.  Capitán  . 
Oficíales...  I  Teniente. 

l  Alférez   . 


1 
1 
2 
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Sargento  l.o 1 

Sargentos  2.'** 3 

Tompetas 2 

j  Cabos  1.*»» 4 

f       ))     2.»* 4 

Soldados 42 

Total  de  1  conipailia  .     .     .  5() 
Fuerza  de  1  Escuadrón  . 
»        de  2  Escuadrones    . 


112 
112 


I ^ lana  Mo.aor 


\ 


Oficiales.. 


Un  Jefe  Coronel  ó  Teniente 

ronel  .... 
Sargento  Mayor  . 
1.0  y  2.0  Ayudantes 
Portas  .... 
Capellán.  .  .  . 
Cirujano. 

Sargento  Brigada . 
Maestro  de  Trompas. 
Un  trompa  de  órdenes 
Maestro  lomilleío.     . 

Fuerza  de  1  l?eí2:imient( 


Co- 


)) 


de  3 


» 


1 
1 

<o 

1 
1 
1 
1 
1 
1 


228 


G84 


escuadrón  de  Guías 


Fuery-a  de  1  oompañia 

( Capitiin 1 

Oflciales...  :  Teniente 1 

'  Alférez 2 


Tropa 


-  280  — 

,  Sargento  l.o 1 

I          ))       2.»- 3 

)  Trompas 2 

Cabos  1." '     .     .  4 

»      2.°« 4 

Soldados 42 

Total  de  una  compañía  .     .  56 
Fuerza  de  2  compañías  .     . 


112 


Plana  Mayor 


Jefes 


Tropa 


Oficíales.. 


s  Teniente  (x)ronel  Comandante 
^.  Sai'gento  Mayor    .     . 
\  1."  Ayudante    . 

(Porta 

^Sargento  Brigada.  . 
\  Maestro  de  Trompas. 
í  Trompeta  de  órdenes 
\  Lomíllero    .... 

Fuerza  del  Escuadran 

Fuerza  del  Ejército     . 


4 
IIG 


1.500 


TÍTULO  3.0 

Artículo  1.0  El  Gobierno  queda  autorizado  para  oi*ganizar  el  Ejér- 
cito que  se  detnlla  en  el  título  anterior,  haciendo  uso  para  ello  de 
las  tropas  que  hoy  tiene  existentes  el  Estado. 

Art.  2.0  Si  ellas  no  fuesen  suficientes,  el  Gobierno  tomará  las  medi- 
das que  crea  mas  conveniente,  para  llenar  el  niímero  de  hombres  que 
falte  en  los  cuerpos  para  el  completo. 

Art.  3.0  Si  las  tropas  existentes  excediesen  el  número  designado  en 
el  título  l.o,  el  Gobierno  podrá  licenciar  el  exceso,  verificándolo  en 
aquellos  hombres  que  sean  menos  aptos  para  el  servicio  de  las  armas 
en  tiempo  de  Paz. 

Art.  4.0  El  Gobierno  queda  autorizado  para  reemplazar  del  modo 
que  lo  ci*ea  mas  conveniente  la  baja  que  el  Ejército  tenga  cada  tercio 
de  año. 
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TÍTULO  4.<> 

Artículo  1.0  Para  la  formación  y  organización  del  Ejército  habrá 
un  Estado  Mavor  General. 

Art.  2.^  Dicho  Estado  Mayor  recidirá  donde  exista  el  Poder  Ejecuti- 
vo del  Estado. 

Art.  3.0  El  Gobierno  arreglará  su  establecimiento  con  el  número  de 
Generales  y  demás  oficiales  que  deban  componerlo. 

Gar;cOn. 

Honorable  Asamblea  (ieneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  Gobernador  y  Capitán  íieneral  Provisorio  que  abajo  suscribe, 
tiene  el  honor  de  dirijirse  á  V.  H.  presentando  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  sobre  la  creación  de  una  fuerza  naval  compuesta  de  un  Bergantin 
V  tres  Goletas  de  (iuerra. 

Esta  medida  que  vá  á  consultar  la  seguridad  de  nuestras  costas,  y  la 
protección  de  nuestro  comercio  marítimo,  la  exijen  imperiosamente 
la  circunstancias  presentes  del  Estado  y  su  misma  situación  geográfi- 
ca; por  lo  que,  el  (iobernador  que  firma  no  se  detendrá  mas  sobre  el 
particular,  pues  juzga  que  V.  II.  estará  persuadida  de  la  necesidad  de 
adopte'»  ría. 

Con  esta  oportunidad  el  Gobernador  y  Capitán  (xcneral  que  suscribe, 
se  hace  un  grato  deber  en  saludar  con  su  mas  alto  aprecio  y  respeto 
á  los  señores  representantes  á  quienes  se  dirije. 

Aguada,  Marzo  once  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Rondcau  —  Eugenio  Q arzón. 

Siendo  de  absoluta  necesidad  crear  una  pequeña  fuerza  Naval,  que 
sirva  tanto  á  cubrirlas  costas  del  territorio  del  Estado  cuanto  á  dar 
la  protección  que  es  debida  al  comercio  marítimo  de  sus  habitantes: 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del 
Estado  ha  sancionado  la  siguiente : 

LEY 

Artículo  l.o  El  Poder  Eiecutivo  queda  autorizado  pai*a  hacer  la  com- 
pra de  tres  Goletas  de  Guerra  y  un  Bergantin. 
Art.  2.0  Esta  Escuadrilla  será  mandada  en  jefe  por  un  Coronel. 
Art.  3.0  Para  el  mando  de  los  buques  y  demás  servicios  de  ella,  ha- 


—  ^sa- 
brá un  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  tres  Capitanes,  cuatro 
Sub-tenientes,  ocho  Aspirantes,  cuatro  Contadores,  cuatro  Cirujanos, 

cuatro  Pilotos  v  cuatro  Pilotines. 

t/ 

Art.  4.2  De  todas  las  demás  clases,  desde  Contramaestre  de  cons- 
trucción hasta  Grumete,  será  dotado  cada  buque  según  lo  exija  la  ne- 
cesidad de  su  servicio. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  á  sus  efectos. 

Garlón. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  infi'ascrito  (gobernador  y  Capitán  General  acompaña  el  adjunto 
proyecto  de  Ley,  sobre  los  sueldos  que  deben  gozar  los  individuos  del 
Ejército  y  Armada  del  Estado. 

Al  trazar  esta  planilla,  el  Gobierno,  ha  tenido  por  Norte  la  economía, 
y  muy  pi'esente  el  estado  de  nuestras  rentas ;  mas  no  ha  ci'eído  posible 
asignar  cantidades  menores,  sin  que  suíriese  mucho  esa  clase  destinada 
al  sostén  del  Estado  y  de  sus  Leyes,  de  quien  son  apoyo  y  defensa. 

El  abajo  ílrmado,  saluda  con  este  motivo  A  los  Honorables  Repre- 
sentantes con  su  mayor  consideración  y  respeto. 

Aguada,  Mai'zo  once  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

JOSf:  RÜNDEAU 
EuGEND  Garzón 

La  Honorable  Asamblea  (ienei'al  Constituyente  v  Legislativa  del 
Estado,  ha  íicordado  y  decreta  la  siguiente : 

LEY 

Articulo  1.0  Todos  los  jefes,  oíiciales,  empleados  y  tropas  de  la  Es- 
cuadrilla del  Estado  gozarán  el  sueldo  mensual  que  se  declara  en  la 
siguiente  planilla: 

Coronel .     .  #  220 

Teniente  coronel »  180 

Sargento  mayor »  120 

Capitán »  100 

Teniente »  75 

Sub-teniente »  60 

Aspirantes  é  instruciüón  para  plantel  de  oficiales.     .  »  40 

Contador »  75 
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Cirujano »  75 

Piloto »  55 

Pilotín »  30 

Contramaestre  de  construcción »  60 

ídem  con  cargo »  45 

1er.  guardián »  25 

2.0  Ídem »  22 

los.  Carpinteros  y  Calafates »  25 

Velero »  20 

Sangrador »  22 

Condestable »  20 

Marinero »  14 

Grumete »  8 

A  los  Comandantes  de  Buques  navegando  en  alta  mar  se  les  asistirá 
con  la  gratificación  de  mesado  cuarenta  posos  mensuales,  A  mas  de  las 
dotaciones  que  quedan  expresadas  respoctivamenlc  á  sus  graduaciones, 
y  á  los  subalternos  la  media  gratificación  de  mesa  de  veinte  pesos,  cu- 
yo abono  debe  hacérseles  desde  el  día  en  que  reciban  la  orden  de  sali- 
da hasta  el  de  su  regreso,  ambos  inclusive. 

Los  oficiales  de  guerra  y  mayores  embarcados  disfrutarán  asi  mis- 
mo una  ración  ordinaria  de  armada,  ó  cuatro  pesos  mensuales  como 
equivalentes  si  solicitasen  su  abono  á  plata.  Las  mismas  raciones  co- 
rresponden á  los  oficiales  de  mar,  tripulaciones  y  demás  plazas  de 
marina  á  bordo. 

Los  oficiales  y  tropas  de  tierra  embarcados,  gozarán  igualmente  la 
ración  y  aquellas  además  de  la  gratificación  de  mesa,  que  gozan  los  do 
marina  cuando  navegan  en  alta  mar. 

Art.  2.0  Todos  los  jefes,  oficiales  y  tropa  gozarán  el  sueldo  mensual 
que  expresa  la  siguiente  planilla. 

Brigadier ^  250 

Coronel  Mayor »  230 

Artlllerli  Cilillerii  '''"£"*"*  *' 

Coronel.     ...     ^  220  #220  4*  202 

Teniente  Coronel .      »  150  »    150  w  137 

Mavor    .     ...»  108  »    108  »  103 

Capitán  4     ...»  80  »      80  »  60 

Ayudante    ...»  57  »      57  »  50 
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Teniente  lo.     .     , 

»      45            » 

45 

42 

»       2o.     .     , 

.      »      42           )) 

42 

38 

Cirujano .    .     . 

.      »      50            » 

50 

50 

Sargento  lo.    .     , 

,      »      16            w 

16 

16 

»        2o.    .     . 

.      ))      14            » 

14 

14 

Trompetas .     .     . 

»      12            » 

12 

12 

Tambor.     .     .     . 

»      12            » 

12 

11 

Cabo  lo.     .     .     . 

»      12            » 

12 

12 

»      2o.     .     .     . 

»      11            » 

11 

11 

Soldados    .     .     . 

»      10            » 

10 

10 

Art.  3.0  Comunique  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento  y  de- 
más efectos. 

Ga/'^on. 

Se  ordenó  pasen  dichos  proyectos  á  la  Comisión  Militar. 
En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  presentar  á  Vuestra  Honorabi- 
lidad el  proyecto  de  Ley  en  que  se  establezca  el  Escudo  de  Armas  del 
Estado,  tiene  el  honor  de  acompañarlo  con  un  diseño  del  adoptado,  pa- 
ra que  considerándolo  Vuestra  Honorablidad  se  sirva  prestarle  su 
sanción. 

Para  adoptíir  el  escudo  que  se  presenta  detallado  en  el  proyecto  de 
Ley,  ha  tenido  preséntela  Comisión  que  el  gran  sello  Nacional  ha  de 
contener  símbolos  de  todas  las  reparticiones  ó  Departamentos  de  Go- 
bierno para  que  cada  uno  haga  uso  del  sello  especial  á  su  ramo,  que- 
dando el  grande  para  los  casos  en  que  por  la  práctica  de  las  Naciones 
debe  usarse  por  el  Ejecutivo  General. 

Del  mismo  modo  la  Comisión  ha  creido  oportuno  en  esta  ocasión, 
proponer  ala  Honorable  Asamblea  determine  que  aprobada  la  ley  co- 
mo se  presenta,  se  coloque  el  Escudo  de  Armas  en  la  Sala  de  sesiones 
de  Vuestra  Honorabilidad  y  en  todos  los  Tribunales  del  Estado ;  y  que 
se  labre  un  sello  con  las  mismas  armas  para  el  uso  de  la  misma  Asam- 
blea General,  á  quien  saluda  la  Comisión  con  su  acostumbrado  respeto. 
Aguada  de  Montevideo,  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco— Antonino  Domingo  Cos- 
ta-^Luis  Lanías. 
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PROYECTO  DE  LEY 

Im.  Honorable  Asamblea  (lonoral  Constituyente  y  Legislativa  del 
E-staoo,  ha  acordarlo  V  decreta  con  valor  v  fiiei'za  de  lev. 

El  Escudo  de  Armas  del  Estado  será  un  óvalo  coronado  con  sol  v 
cuarteado :  con  una  balanza  por  .símbolo  de  la  igualdad  y  la  justicia, 
colocada  sobre  esmalte  azul  en  el  cuadro  superior  de  la  derecha  :en  el 
de  la  izquierda,  el  Cerro  de  Mont(»video  como  símbolo  de  Fuerza,  en 
campo  de  plata;  en  el  Cuadro  inferior  de  la  derecha  un  caballo  suelto 
como  símbolo  de  la  Libíjrtad,  en  cami)o  de  plata ;  y  en  el  de  la  izquierda 
sobre  esmalte  azul,  un  buey  como  símbolo  de  la  Abundancia.  Adornado 
el  Escudo  con  trofeos  militares,  de  marina  y  símbolos  del  Comercio. 

Bhnco — Oosia — Limas, 

Se  anunció  por  el  señor  Vice  Presidente  que  se  repartiría  este  asunto 
en  la  orden  del  día. 

Concluido,  se  dijo  continuaba  la  discusión  del  artículo  cuarto  redacta- 
do por  el  señor  Ellauri,  que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión. 

El  se'icr  Chucán  o  —  Pidió  la  palabra,  y  dijo  —  El  asunto  que  está  en 
discusión  ha  ocupado  tres  sesiones  cons(*cutivas  la  atención  de  la 
Asamblea,  sin  que  híista  ahora  haya  podido  arribarse  auna  resolución; 
tales  son  las  dificultades  que  se  han  locado  en  las  diferentes  redaccio- 
nes que  se  han  hecho.  Persuadido  pues  que  el  artículo  quinto  que  como 
adición  al  cuarto  de  la  Comisión  tengo  el  honor  de  proponer  á  la  Asam- 
blea, puede  llenar  los  deseos  de  todos  los  señores  diputados  y  salvar 
los  inconvenientes  que  se  han  manifestado  en  el  curso  de  la  discusión, 
pido  que  se  lea  ;  y  si  él  mereciese  su  consideración  puede  entrar  á  su- 
brogar el  artículo  redactado  por  el  señor  Ellauri, 

Se  leyó  y  es  como  sigue : 

«5.<>  El  Párroco  y  Juez  de  los  respectivos  distritos  no  podrá  negarse 
á  otorgar  los  certificados  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  sin  que  se 
hubiese  probado  previamente  y  conforme  á  la  Ley  la  existencia  de  las 
causas  que  se  expresan  en  el  artículo  3.<^ » 

Chucarro. 

Fué  apoyado  suficientemente. 

El  señor  Cosía  —  Convengo  en  la  redacción  que  se  propone  por  el 
señor  Diputado  preopinante  todíi  vez  que  el  artículo  debe  ocupar  el  lu- 
gar de  quinto  como  me  parece  ha  indicado  su  autor.  El  motivo  princi- 
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pal  de  mi  oposición  al  que  se  ha  cliscuiído,  presentado  por  la  Comisión 
Militar,  se  futjcla  en  losi  piinripios  que  he  vertido  en  las  anteriores  se- 
siones en  conformidad  con  otros  señores  diputados ;  esto  es  :  que  no 
puedan  ser  las  viudas  obligadas  á  sufrir  la  negación  del  Párroco  y 
Juez  íi  darles  el  ccrtiflcado  de  tener  y  haber  tenido  :ina  vida  honesta. 
Salvado  este  inconveniente  determinándose  en  el  artículo  propuesto 
las  formalidad(»s  con  que  se  pueden  negar  los  certificados,  estoy  por  él, 
sin  embargo  que  quisiera  explicase  algo  mas  sus  conceptos  el  señor 
Diputado  que  lo  presenta. 

Después  de  dift^rentes  observaciones  hechíis  por  varios  Señores  Di- 
putados en  pro  y  en  contra  del  articulo  que  estaba  en  discusión,  su  autor 
manifestó  que  no  tenía  emi)eño  en  que  se  aprobase  tal  como  estaba;  que 
su  objeto  era  no  c^riir  el  inForm:3  á  la  arbitrariedad  de  un  hombre  solo; 
y  que  llenando  en  lo  esc?ni"lal  sus  doseos  al  artículo  del  señor  Chucarro 
pedía  se  votase  el  suyo,  pues  que  nada  se  podía  añadir  d  lo  expuesto. 

Puesto  A  votación  fué  rechazado  el  articulo  del  Señor  Ellauri. 

Fl  señor  Chncari'o  --  Pidió  la  i)alabra  y  dijo  como  la  adición  que  he 
propuesto  debe  seguir  <\  la  primera  redacción  del  artículo  cuarto  de  la 
Comisión,  pido  que  esle  se  tome  antes  en  consideración. 

Fué  aprobada  esta  indicación. 

En  discusión  el  artículo  4.^  de  la  Comisión. 

Ll  señor  Cada--  Quisiera  que  el  artículo  adicional  propuesto  fuese 
comprendido  en  el  artículo  que  acaba  de  leerse,  por  que  de  otro  modo 
yo  me  opondré  á  laadopcíón  de  este  artículo,  y  creo  que  á  algunos  otros 
Señores  Diputados  les  sucederá  lo  mismo. 

hl  señor  Costa  —  Me  conformo  con  la  indicación  del  Señor  Diputado 
que  acaba  de  hablar.  Si  la  redacción  del  artículo  del  modo  que  se 
propone  puede  embeber  los  conceptos  sin  deformidad,  habremos  aho- 
rrado la  mitad  del  trabajo  en  la  discusión  y  sanción. 

El  señor  Chucarro  -  Mi  artículo  es  solo  para  el  caso  que  el  Juez  ó  el 
Párroco  se  nieguen  á  dar  el  certificado,  y  me  pareció  que  para  (jue  es- 
tuviese en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.^  debia  ponerse 
por  separado.  Sin  embargo,  llenándose  el  objeto  no  tengo  inconvenien- 
te en  que  sea  comprendido  en  el  cuarto. 

El  señor  Bar reiro  (don  IMigucl)— ha  Comisión  no  tiene  embarazo 
en  admitirlo  aunque  en  mi  concepto  es  redundante.pero  pido  que  para 
considerarlo  mejor  se  pase  á  cuarto  de  intermedio. 

Asi  se  resolvió. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Chucarro^  dijo  — En  vista  de  las  obsorvaciones  que  se  han 
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hecho  por  nlgnnos  í^enoros  Diputados  sobijo  la  utilidad  que  resultaría 
el  artículo  do  la  ('omisión  ron  la  adición  qu(^  lio  pi'opuesto,  ho  redac- 
tado un  solo  artículo  que  liona  o\\  un  concepto  los  objetos  de  ambos. 

Se  leyó  y  es  como  sigue : 

«4.0  Ser¿i  suficiente  para  reputarlos  no  incurridos  en  las  antedichas 
exclusiones  el  simple  certificado  del  Párroco  y  Juez,  de  sus  domici- 
lios, los  cuales  no  podrán  negarse  á  otorgarlos  sin  <iue  se  haya  pro- 
bado pre\iamente  y  conformo  á  la  ley  la  oxístem^ia  de  las  causas  que 
se  expresan  en  el  artículo  t(»r(*ero  w. 

Fué  apoyado  suncientemonte  y  la  Comisión  se  conformó. 

p]n  discusión  el  articulo  nuevam(Mito  i'odactado. 

El  señor  Chtícarm-  Después  de  habei'  ocupado  este  asunto  la  con- 
sideración do  la  Asamblea  por  tr(»s  sesiono?  consecutivas  y  abrazan- 
do este  artículo  tal  como  está  los  objetos  que  so  han  propuesto  todos 
los  señores  Diputados  creo  quo  nadapuoílo  añadirse  para  resolver  su 
adopción. 

El  señor  Costa  —  La  discusión  do  esto  artículo  ha  presentado  in- 
mensas dificultades  á  los  señores  Roprosontantos.  Nos  ocupa  ya  tres 
sesiones  en  las  cuales  so  han  lu^cho  obs(M*vaciünes  diversas :  se  han 
propuesto  correcciones  y  se  ha  dicho  cuanto  podría  decirse,  sin  que 
se  adelante  nada  ni  so  haya  adelantado.  Todo  lo  quo  se  aduce  sobro 
JO  principal  del  artículo  redactado  por  el  señor  Ellauri  es  repetido,  y 
y  si  hemos  de  continuar  así  no  arribaremos  jamas  á  una  decisión  ;que 
no  ha  podido  obtenerse  en  las  dos  anteriores  sesiones.  No  perdamos 
pues  el  tiempo  en  repetir  lo  quo  tantas  voces  so  ha  dicho  :  encammo- 
mos  el  asunto  á  su  expedición,  y  para  conseguirlo  propongo  se  cierre 
la  discusión  del  artículo  (]ue  nos  ha  ocupado. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

Dado  el  punto  por  suficicntomonto  discutido  st^  aprobó  el  artículo 
cuarto  en  la  forma  redactada  por  el  Señor  Chucarro. 

En  discusión  el  5.^. 

Un  Señor  Diputado  propuso  so  pusiese  al  fin  la  siguiente  adición! 
(testas  y  aquellas  viviendo  en  honestidad  »  . 

Conformada  la  Comisión,  so  puso  á  votación  y  fué  aprol)ado. 

En  discusión  el  G^. 

El  señor  Costa  —  El  artículo  (5.^  que  acaba  do  leerse  impone  urta  in- 
mensa obligación  al  Gobierno,  atendiéndose  á  su  contenido*  No  solo 
contiene  la  obligación  especial  do  cuidar  el  Estado  de  la  educación  de 
los  que  hayan  quedado  huérfanos  do  resultas  de  la  guerra,  si  tambion 
la  de  darles  destino.  Muy  justo  es  cuido  el  Estado  de  la  educación  de 
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los  huérfanos,  pcroquodé  destino  generalmente  atoáoslos  que  hayan 
quedado  de  esta  clase  desde  el  ano  diez,  me  parece  demasiado  gravoso; 
me  parece  que  es  presentarle  al  Gobierno  mil  inconvenientes  cuando 
al  cumplir  con  la  Ley  por  relación  de  algún  individuo  de  esta  clase,  se 
encuentre  con  falta  de  aptitudcí:,  falta  de  educación  y  de  moralidad  en 
personas  con  quienes  no  ha  podido  cumplirse  con  la  primera  obligación 
que  es  la  de  educarlos;  porque  lo>  nacidos  en  los  primeros  anos  de  la 
revolución  no  están  en  esiado  de  recibir  ahora  educación,  y  menos  po- 
drán ser  destinados  con  la  generalidad  que  propone  el  artículo  en  dis- 
cusión. Por  esto  propongo  se  suprima  de  la  Ley  la  palabra  «  y  destino  » 

Fué  apoyada  esta  indi(*ación. 

hl  señor  Bar  retro  ( don  Miguel )  —  La  Comisión,  que  ha  manifestado 
su  deferencia  hasti  a  [  n',  no  p.i3Je  coní^.eder  esta  s  iproríióii.  FA  Estado 
es  el  padre  de  estos  huéi'fanos,  y  debe  atender  con  preferenciíx  á  su  co- 
locación en  aquellos  destinos  ({ue  puedan  desempeñar. 

hl  señor  Ellaari  —  A  mas  d(*  lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra,  ([ue  el  premio  de  que  trata  el  artículo 
solo  alcanza  hasta  la  edad  de  veinte  años,  tampoco  importa  una  obli- 
gación i)recisa  de  darles  una  colocación  sean  cual  fuesen  su  conducta 
y  aptitudes ;  cuando  no  solo  podría  servirle  para  protegerles  y  consi- 
derarlos con  pi'eferencia  á  otros  solicitantes  en  igualdad  de  mérito. 

El  señor  Cosía  —  He  manifestado  con  bastante  precisión  el  concepto 
que  he  formado  sobre  el  artículo  que  discutimos,  y  después  de  oir  al 
señor  Diputado  preojHnante,  sin  ser  mi  ánimo  insistir  en  una  repeti- 
ción de  lo  expuesto,  que  manifestaría  tenacidad,  diré  en  contestación, 
que  el  artículo  no  presenta  la  cuestión  como  la  simple  preferencia  en- 
tre dos  solicitantes;  un  hutM'fímo  y  otro  que  no  lo  es.  El  artículo  impo- 
ne expresamente  la  obligación  de  destinar  aquellos,  pues  dice : 

((  El  Estado  se  compromete  á  cuidar  espe(*ialmente  de  la  educación 
y  destino»,  y  yo  entiendo  que  esto  no  importa  una  simple  preferencia. 
Me  parece,  señores,  que  esta  inteligencia  es  la  más  natural  y  correcta. 
Asimismo,  repito,  no  seré  tenaz  en  la  presente  cuestión:  presentadas 
las  razones  en  que  me  he  fundado,  no  emplearé  el  tiempo  en  repetir- 
las. La  Sala  las  tendrá  pnvsentos  y  resolverá. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  hechas  por  varios  señores 
se  procedió  á  votar  si  estaba  el  punto  suficientemente  discutido  ó  no,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprobaba  el  artículo  sexto  conforme  lo  ha  redactado  la  Comi- 
sión. Afirmativa. 

El  séptimo  fué  aprobado  sin  discusión. 
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El  octavo  fué  aprobado  con  la  adición  «  ó  que  se  hubiesen  empleado 
con  sueldo  en  el  Estado  ó  fuera  de  él,  las  cuales  no  tendrán  opción  á 
las  asignaciones  y  sueldos,  mientras  el  goce  de  los  anexos  á  los  em- 
pleos en  que  se  hallasen  ». 

Proclamado  quedar  sancionado  el  lodo  del  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  la  Comisión  Militar,  so  levantó  la  sesión,  retirándose  los  sc- 

ñejrcs  á  las  nueve  v  cuarto  de  la  noche. 

tí 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  AgUfida  de  Montevideo,  á  trece  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  Señores  Blanco -Presi- 
dente, Berro,  Sierra,  Payan,  Lcdesma,  Chucaneo,  Costa,  Pagóla,  Barrei- 
ro  (don  Miguel ) ,  Gadea,  Echeverriai'za,  Haedo, Ellauri,  Masíni,  Zubi- 
llaga,  Cavia,  Alvarez,  Lapido  y  Blanco  (don  Juan  Benito );  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  Señores  Laguna,  Barreiro  (don  Manuel )  y  Pe- 
reira  (  don  Gabriel ) ;  con  licencia  los  Señores  Luz,  Sayago  y  Zudañez ; 
sin  ella  ni  aviso  los  Señores  Ramii-ez,  (ruerra,  Garcia,  Suarez,  Fernan- 
dez, Nuñez,  Trápani  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

De  una  comunicación  del  Gobierno,  acompañando  un  proyecto  de 
Ley,  concebida  en  los  términos  siguientes : 

Ministerio  D2  Hacienda 

Aguada  de  Montevideo,  Marzo  trece  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado  tiene  la  honra  de  someter  á  la 
consideración  de  los  Honorables  Rei)resentantes,  una  minuta  de  decre- 
to á  virtud  del  cual  debe  quedar  reducido  á  una  cuai^ta  parte  el  valor 
de  la  deuda  que  hasta  ftn  del  año  próximo  pasado,  gravita  sobre  los 
arrendatarios  de  las  tierra?:^  de  pi'opiedad  pilblica,  conocidas  porí<Pi-o- 
pios  de  Montevideo  ». 

VA  íin  de  esta  disposición  es  puramente  benéflco  hacia  un  determi- 
nado número  de  individuos;  pero  los  Honorables  Representantes  no 
podrán  desconocer  que  pesa  en  favor  de  aquellos  una  consideración 
especial  de  que  no  es  dado  prescindir  al  Gobierno  ni  á  la  Asamblea. 

19* 
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ts  muy  sabida  la  Instoria  do  los  padocimienlos  de  lo.s  arrendatarios 
de  aíjuellas  tierras  para  que  el  Gobiei'no  se  empeñe  en  referirla  á  lo^ 
Representantes  del  Pueblo.  Basta  llamar  su  atención  sobre  las  diver- 
sas époeas  en  que  al  impulso  de  las  armas,  han  visto  aquellos  infelices 
desaparecer  en  un  día  sus  montes,  sus  sembrados,  sus  edificios,  y  en  fin 
iodo  cuanto  habían  podido  adquií'ir  en  muchos  años  á  fuerza  de  sudo- 
res y  privaciones.  Así  es  que»  la  deuda  data  desde  el  primer  sitio  (juc 
por  las  armas  de  la  Patria  sufrió  la  Capital. 

Considemdo'i  postcM-iormenle  los  arrendatarios  por  las  Juntas  de 
Propios,  porque  no  debía  ser  de  otro  modo,  comenzaron  nuevamente 
sus  labores,  venciendo  inmensas  dificultades,  v  otra  v  varias  vccoí^  vol- 
vieron  á  perder  el  fruto  de  sus  trabajos,  sin  que  en  sus  manos  ni  en  las 
de  autoridad  alguna  estuviesen  los  medios  de  evitarlo.  La  deuda  por 
consiguiente  ha  ido  creciendo;  los  deudores  han  tenido  c^ida  vez  me- 
nos productos  de  que  pagar,  y  los  cabildos  se  han  sucedido  sin  atrever- 
se á  disminuir  ni  poder  realizar  el  cobro  en  cantidad  importante. 

El  decreto  adjunto  llenará  este  objeto,  asegurará  esta  pepueña  ren- 
ta [>ara  lo  sucesivo,  alentará  el  trabajo  de  los  arrendatarios,  y  chance- 
laráesa  cuenta  odiosa,  siempre  creciente  é  imaginaria,  sin  que  pueda 
decirse  que  en  esto  se  ínflei'a  un  perjuicio  á  los  intereses  del  Estado 
pues  (jue  no  lo  hay  efectivo,  ni  d(»ben  jamás  recibirlo  de  los  actos  de 
justicia. 

El  Ministro  Societario  de  Haci(?nda  hará  las  expliaicioncs  de  que 
necesiten  los  Honorables  Representantes,  á  quienes  reiteiu  su  mayor 
consideración  el  que  suscrilx». 

Josj  Rondean.-^ í^ranchco  Joaquín  Mniíor, 

MINUTA  DK  DECRETO 

Articulólo.  Quíulan  condenadas  las  tres  cnartds  partes  de  la  de^klü 
pendiente  hasta  fin  <le  mil  ochocientos  veintiocho  contra  los  arrenda- 
tarios de  las  tierras  de  pi'opíedad  pública,  conocidas  por  de  «Propios 
de  Montevideo.» 

Art.  2».  La  cuarta  parte  adíuntada  scí  cobrai'á  eje<.Hitivíuncnte;  y  el 
arrendaUírio  insolvente  perdeni  el  derecho  al  terreno,  <iuc  será  (Conce- 
dido al  que  pague  su  adeudo  de  contado. 

Ail.  3^.  El  canon  establecido  sobi'e  h^s  tieiMus  se  recaudará  por  tri- 
mestres en  adelante* 

MíiñüSi 
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í^asó  ii  la  Cuíiiisíón  de  Hacieiidci. 

Otra  del  mismo  Gobierno,  que  dice:  Miiii.sterio  de  Hacienda. 

Aguada,  Marzo  once  de  mil  ochocientos  veitinueve. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado  tiene  la  honi*a  de  (lii*ijirse  á  la 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa,  consultando 
su  juicio  sobre  los  créditos  particulai'es  reconocidos  y  mandados  pagar 
con  las  rentas  de  este  Estado,  pür  autoi'idados  que  ya  hoy  no  ri- 
jen  en  él. 

El  Gobierno  encargado  de  la  direciMón  de  la  Guerra  y  el  General  en 
Jefe  del  Ejército  Republicano  han  girado  letras  contra  la  Colecturía 
(establecida  en  Canelones  y  dependiente  entonces  de  a(piel  Gobierno, 
que  sin  embargo  de  habei-se  acei)tado  ó  anotano  su  presentación,  no 
fueron  cubiertos,  ya  por  falta  de  fondos  y  ya  por  (pie  el  nuevo  orden  de 
cosas  consiguiente  á  la  Paz  debió  determinar  {il  (xobiei'no  Delegado 
á  la  snsi)ensión  de  estos  pagos.  Los  interesados  reclaman,  y  al  parecer 
con  justicia,  fundándose  en  la  calidad  peculiar  de  una  letra;  y  en  vano 
han  recurrido  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  pues  con  previ(3S  informes 
los  han  mandado  ocurrir  d  donde  corresponde;  de  modo  que  suponien- 
do que  al  girar  estas  letras,  se  haya  dado  por  recibido  su  valor,  en  cuen- 
ta de  los  productos  de  dicha  colectuiia  destinados  á  los  gastos  de  la 
guerra,  no  es  ajuicio  del  Gobicnnio  av(jnturado  el  cubrirlos  ni  dudoso 
el  derecho  de  los  acreedores  á  exigirlo  de  la  Tesorería  del  Estado. 

Los  Honorables  Representantes  se  dignarán  acordar  una  resolución^ 
sobi*e  este  asunto  y  aceptar  la  m(\jor  consideración  con  qui*;  el  que  sus- 
cril)e  los  saluda 

José  Rondeai — Francisco  Joaqnbi  Muñoz, 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado, 

Pasó  igualmente  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Do  una  comunicación  del  señor  Representante  don  Joaquín  Suarez, 
en  la  que  acitsa  recibo  al  señor  Presidente  de  las  coinünicaciones  (pie 
le  ha  pasado  fechas  veinticinco  d(^l  pasado,  y  seis  del  (^orriente,  indi^ 
cando  que  tan  luego  niejore  desús  dolencias  tendrá  la  complaí^encia  de 
reunirse  al  destino  donde  se  halla  la  Asamblea.  —Se  mandó  archivar. 

Concluido,  el  señor  Presidente  pusoá  la  consideración  de  la  Asam- 
blea el  proyecto  sobre  el  establecimiento  de  la  Policiít. 

El  señor  CacUc  —  Pidió  la  palabr-a,  y  dijo— Aunciue  por  la  orden  del 
día  debe  tratarse  con  i)referencia  el  asunto  que  se  ha  anunciado,  proba- 
blemente por  su  gravedad  ocupará  mucho  tiempo  á  la  Asamblea;  En 
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este  concepto  pido  ((uo  antes  se  tome  en  consideración  el  dictaman  pre- 
sentado por  la  Comisión  especial  i-elativo  á  la  ti^aslación  del  Cuerpo. 

Fué  apoyada  ésta  indicación  y  la  Sala  lo  acordó. 

En  discusión  el  artículo  1,<^ 

El  señor  C/uf carro  —  El  autor  de  la  moción  que  acaba  de  ponerse  á  la 
consideración  déla  Honorable  Asamblea  no  tiene  inconveniente  en  que 
se  aumen(e*el  ai'tículo  primero  que  ha  propuesto  la  Comisión.  Siendo 
su  objeto  esencial  el  que  se  pri^pare  el  local  que  ha  de  s?rv¡r  para  las 
sesiones,  no  tiene  inconveniente  en  que  se  apruebe  este  artículo. 

Puesto  á  votación  quedó  aprobado. 

I.os  artículos  segundo,  tercero  y  cuarto  fueron  sucesivamente  apro- 
bados sin  discusión. 

El  señor  Cosíd,  dijo :  —  Por  las  mismas  razones  que  el  señor  miem- 
bro de  la  Comisión  Especial  ha  expuesto,  para  que  se  prefiriese  la 
considei'ación  del  proveció  sobie  la  traslación  de  la  Asambl/^^a,  pido 
también  sj  cjiHiJerj  el  pn)yecto  pros  nit:vlo  por  la  Comisión  de  que 
sov  miembro,  r(»lativ o  al  Escudo  de  Armas  del  Estado. 

Apoyado  suficientemente,  la  Sala  lo  acordó,  y  fuj  aprobado  sin  dis- 
cusión. 

El  señor  Prjsidente^  pu^o  á  consideración  de  la  Asamblea  el  proyec- 
to sobre  Policía. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  dijo:  — Al  Ministerio  ha  sido  muy 
satisfactorio  oir  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  este  proyecto,  por 
cuanto  le  deja  esperar  que  los  demás  señoi'os  Representantes  le  pres- 
tarán igualmente  sj  sanción.  El  Departamento  de  F^olicía  es  uno  de  los 
ramos  más  importantes  de  la  Administración  del  Estado  porque  pre- 
cisamente tiende  á  la  conservíición  de  los  goces  más  apreciables  cua- 
les son  la  seguridad  de  los  individuos  y  sus  propiedades.  Esta  es  su 
principal  atribuiMón  en  todos  lo-;  país:\s  y  la  que  más  debe  hacerse 
sentir  en  el  nuesU'o. 

Los  señores  Represenlanles  saben  bien  que  la  campaña  está  inun- 
dada de  hombrí\s  perjudiciales,  sin  que  los  alcaldes  instituidos  princi- 
palmente para  administrar  justicia,  puedan  contenerlos.  Tales  son  los 
saludablívs  objetos  ([ue  s.?  na  propuesto  el  Gobierno  al  introducir  el 
pi'oyecto  en  discusión.  (|ue  espei'a  obtendi'á  la  aprobación  de  la  Sala. 

El  señov  EUauvi — Tanlo  por  las  razones  ([ue  el  (lobierno  expone 
en  su  comunicación  (\)m:)  por  el  infoi'me  de  la  Comisión  y  lo  que  ha 
dicho  el  señor  Ministi'o,  nadie  puede  dudar  de  la  necesidad  de  estable- 
cer el  Departamento  de  Policía.  Sin  embargo,  no  me  parece  acertada 
la  forma  que  se  le  quiíM'c  dar,  porque  tal  vez  la  Constitución  adoptará 


-  2í)3  — 

medidí\s  qiio  eslén  en  oposición  con  la  forma  del  proyecto.  Este  es  el 
inconveniente  que  me  ocurre  en  genei*al  y  (jue  desearía  se  propusiese 
algún  medio  de  salvarlo.  En  lo  demás  estoy  conforme. 

El  señor  Mínislr-o  de  Gobierno— Con\enu\o  el  señor  Diputado  en 
que  hay  necesidad  de  establecer  el  Departamento,  di(*o  que  talvez 
puede  la  Constitución  proveer  alguna  medida  quo  este  en  oposición 
con  la  torma  del  Proyecto ;  pero  este  es  un  termino  muy  indefinido, 
poi*  que  así  como  se  sancionará  la  Constitución  dentro  de  un  mes  pue- 
de tardar  talvez  seis  su  estíiblecimiento,  y  entretanto  es  preciso  que  el 
Gobierno  tome  sus  medidas  á  los  objetos  indicados. 

El  señor  Gadea  —  En  un  Estado  de  una  gran  población  es  sin  duda 
necesaria  una  policía  bien  reglamentada,  pero  en  el  nuestro  podía  li- 
mitarse y  no  ser  tan  dilatada.  Su  (Tcación  solo  puede  tener  tenden- 
cia illa  seguridad  individual.  Siendo  pues  asi  ¿porqué  encada  De- 
partamento no  será  suficiente  el  celo  de  su  Juez  para  contener  á  los 
malévolos  que  franjen  las  leyes  f  Por  otra  parte  es  preciso  que  nos  fi- 
jemos en  la  injente  suma  que  el  Gobierno  vá  á  insumir.  A  ver  mió,  se- 
flores,  creo  que  sei'ía  obvio  buscar  otro  medio^mas  económico.  La  cam- 
pana ha  estado  un  tanto  arreglada,  y  si  me  es  permitido  decirlo,  bien 
sin  ese  Departamento.  No  me  parece  pues  que  haya  tal  necesidad  de 
establecerlo. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  Observo  sefioi'es  que  no  hay  diver- 
gencia en  las  opiniones  con  respecto  á  que  es  indispensable  croar  la 
policía.  F]n  este  ramo  nada  hay  hecho  desdo  hace  mucho  tiempo  .Se 
supone  que  la  situación  del  país  no  demanda  urgentemente  el  que  se 
establezca  la  policía,  pero  esto  no  es  exacto.  Para  (jue  el  (iobierno 
pueda  cumplir  los  empeños  contraidos  para  con  los  Pueblos,  es  abso- 
lutamente preciso  la  creación  del  Departamento  de  Policía. 

¿  Una  suma  de  cuarenta  mil  pesos  se  considera  ingente,  cuando  es- 
ta medida  vá  á  producir  tantas  ventajas f  ¿Pueden  ocultarse  éstas 
ú  ninguno  de  los  señores  Diputados.  ?  Por  otra  parte  la  observación 
de  que  el  establecimiento  de  la  Policía  puede  estar  en  conti'adicción  con 
las  disposiciones  constitucionales,  a^  también  gratuita. 

Seftores,  el  Gobierno  es  el  que  deb  j  concebir  el  plan  de  Policía  por- 
que es  el  que  debe  hacer  efectiva  esa  garantía  sagrada  de  la  seguri- 
dad individual ;  ¿  y  cómo  so  garante  ?  4  Esci*ib¡éndola  solamente  i  No, 
señores. 

La  Honorable  Asamblea  no  puede  desatender  la  necesidad  de  esta- 
blecer el  Departamento  de  Policía,  y  es  preciso  que  se  persuada  que 
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que  se  lia  presentado. 

A/  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  —  Mas  obvio  que  todo  me  parece 
ochar  mano  de  los  medios  que  los  Gobiernos  han  usado  hasta  aquí. 
Con  respecto  á  la  ciudad,  las  patrullas  do  vecinos  han  contenido  sicm- 
pro  i\  los  malvados  y  en  la  campana  las  partidas  fuertes  destinadíis  á 
este  objeto.  Este  es  un  medio  con  el  cual  se  conseguirá  el  fln  que  el 
Gobierno  se  propone.  No  es  tampoco  indifei-ente  la  ci-eación  de  la  Po- 
Ucía  á  las  reglas  que  adopten  en  la  Constitución^  por  (^ue  tal  vez  el 
nombramiento  del  Juez  será  directamente  por  el  pueblo.  Opino  pues 
que  el  proyecto  pase  á  la  Comisión  de  Constitución  para  que  lo  exami- 
ne y  que  cntietanto  haga  uso  de  los  medios  que  han  estado  en  práctica 
hasta  aquí. 

Apoyada  esta  indicación  se  puso  á  votación,  y  resultó  la  negativa. 

Si  se  consideraba  en  particular  el  Pi'oyecto,  aflrmativa. 

En  esto  estado  acordó  la  Sala  se  pasase  á  cuarto  de  intermedio,  y 
continuando  luego  la  discusión. 

El  señor  Cosía  —  Dijo:  Por  lo  que  ha  manifestado  en  la  discusión 
en  General  del  Proyecto  sobre  Policía,  un  Señor  Diputado  miembro 
de  la  Confíisión  de  Constitución,  he  venido  en  conocimiento  quq  la  Ley 
que  se  discute  puede,  cuando  no  ser  contradictoria  al  sistema  de  ad- 
miiiistraciónintoi'ior  de  los  Departamentos,  al  menos  prasenta^e  gw- 
yes  inconvenientes  al  establecei-se  éste;  por  aumentos  de  gastos  y  otras 
causas.  La  Ley  que  se  ha  pi-esentado  por  el  Gob¡ei*no  y  estarnos  dis- 
cutiendo, establece  un  sistema  permanente  de  Policía,  que  como  he  di- 
cho, puede  estar  en  oposición  con  aquel  y  ser  preciso  variarlo  sancio- 
nada la  Constitución,  en  cuyo  caso  esta  ley  vendría  á  no  tener  el  carác- 
ter de  permanente,  y  por  esto  yo  creo  seria  oportuno  darle  desde  ahora 
el  de  provisorio. 

El  señor  Ministro  ele  Hacienda --VkXVix  contestar  al  S'^ñor  Diputado 
sería  preciso  establecer  primero:  Si  todas  las  Legislaturas  y  particu- 
larmente la  de  la  creación  de  la  Policía  tienen  un  carácter  onstitucio- 
nal.  Yo  creo  que  solo  las  constituciones  tienen  este  carácter,  y  que.  to- 
do lo  demás  incluso  la  Policía,  es  provisorio. 

La  Policía  es,  Señores,  en  todas  partes  el  brazo  derecho  del  Gobier- 
no, v  por  eso  delega  en  ella  una  parte  de  sus  atribuciones:  el  proyecto 
que  se  discute  no  es  masque  pedir  la  autorización  para  hacer  esta  de- 
legación. Yo  encuentro  que.está  demás  esta  declaratoria .  para  que  la 
medida  sea  provisoria  porque  ella  no  puede  tener  un  carácter  perma- 
nente, 
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No  es  fácil  tampoco  concebir  como  puedan  encontrarse  las  bases  de 
la  creación  de  la  Policía  con  las  disposiciones  Constitucionales^  á  me- 
nea que  no  se  adopte  en  la  Constitución  un  sistema  enteramente  desco- 
nocido. Repito  pues  que  la  Asamblea  no  debe  trepidar  en  la  adopcióii 
del  proyecto  tal  cual  está. 

¿'I  señüv  Coííía  — Se  ba  dicbo  por  el  Señor  Ministro,  que  á  no  esta- 
blecerse en  la  Constitución  no  pueden  establecerse  otros  principios  en 
Catas  bases  generales  para  la  soguiúdad  individual  y  de  propiedades. 
Yo  croo  Señores  que  esto  no  es  exacto.  La  Constitución  establece  un 
sistema  de  Gobierno  en  nada  nuevo;  es  como  todos  los  sistemas  repre- 
sentativos republicanos.  Establece  pai'a  la  administración  de  losde- 
pjirtumontos  un  Delegado  de  Gobierno  y  una  Junta  de  administración 
y  oslo  quiere  decir  que  si  por  la  ley  en  discusión  debía  tener  el  ^ílstado  . 
un  Jefe  superior  de  Policía  como  centro  de  la  administración  de  este 
ramo  Gubernativo,  por  el  sistema  constitucional  si  llega  á  adoptarse, 
habrá  tantos  Jefes  cuantos  son  los  Delegados,  teniendo  por  centro  co- 
mun  el  Gobierno  del  Estado  ¿Y  puede  negarse  quo  esta  institución 
cá  constitucional  ?  No  Señores;  á  la  Constitución  corresponde  determÍT  , 
nar  la  forma  con  que  los  Departamentos  han  de  ser  gobernados,  y  oreo 
que  el  señor  Ministro  convendrá  conmigo  en  este  principio. 

So  ha  dicho  también  que  no  hemos  de  estar  sin  poHcía  torfo  el  tiempo 
que  pase  sin  sor  jurada  la  Constitución,  y  que  este  sem  muy  dilatado  i\   . 
causa  de  tener  quo  sugetarla  al  examen  del  Gobierno  do  la  República  y 
del  Emperador  del  Brasil. 

Puedo  en  efecto  pasar  mucho  tiempo  hasta  que  la  Constitución  sea 
jurí>da ;  pero  no  creo  preciso  esperar  á  ese  tiempo  para  ponerse  en  prác- 
tica el  sistema  de  administración  interior  que  adoptemos,  Sanciopada  , 
la  Constitución  podrá  tener  efecto  lo  que  en  esta  parte  disponga  por 
medio  do  un  decreto  sin  temor  que  por  eso  nos  venga  mal  alguno  por  ,. 
que  no  creo  esté  en  los  intereses  del  Brasil  ni.  de  la  Republicaoponerse  , 
ni  les  importará  cosa  alguna  el  que  nuestro  Departarpentq  tei^a  dplp-:  , 
gados  en  la  parte  gubernativa  ó  tengan  comisai  'os* 

Ei  señor  Gucíea  —  Yo  ophio  señores  que  el  Cuerpo  Legislativo  debe 
no  tan  solo  intervenir  en  la  Policía  sino  también  reglamentar  todos  los 
ramos.  Serla  por  ejemplo  una  monstruosidad  que  el  Poder  Ejecutivo  . 
crease  por  si  una  ley  penal  como  á  mis  ojos  ha  sucedido.  ¿Ac^iso  sabe- 
mos hasta  donde  llegaran  las  atribuciones  que  el  Gobierno  delegiie  en 
|a  Policiaf  ¿Por  qué  pues  la  Asamblea  no  ha  de  entender;  en  su  regla-, 
mentó? 

Cifténdome  solamente  á  su  creación  diré,  que  de  hecho  la  Policía  ha 
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sido  siempre  un  espionaje  del  Poder  Ejocutivo,  y  aunque  no  por  esto 
creo  que  sucederá  lo  mismo  con  la  que  vamos  á  crear,  es  necesario  re- 
glamentarla. Sería  pues  muy  conveniente  según  la  opinión  de  un  sabio, 
como  lo  ha  dicho  un  senor  Diputado,  (jue  el  Juez  de  Policía  fuese  nom- 
brado por  el  pueblo. 

Por  otra  parte  la  Constitución  ha  establecido  que  los  Departamentos 
se  dirijan  por  Jueces  comisionados  y  no  pudiendo  esto  dejar  de  ser 
constitucional,  debe  precisamente  chocároste  nombramiento  con  los 
comisarios  que  establece  la  Policía 

Estando  pues,  señores  cerca  el  tiempo  de  considerarse  la  Constitu- 
ción, no  se  como  pueda  considerarse  una  ley  que  hoy  tenga  fuer/a  y  ma- 
ñana nó.  A  ver  mió,  seílores  cuando  mas  puede  dársele  el  carácier  de 
Provisorio. 

hl  señor  Ellauri  —  Sí  el  artículo  al  decir  <(  se  establecerá  en  el  Esfc\- 
do  un  Departamento  de  Policía  »  dá  á  entender  como  parece  que  se 
establecerá  un  Depai'tamento  central  de  donde  dependan  los  domas 
empleados  de  este  ramo,  no  estaré  por  su  adopción.  Estaré  por  la  crea- 
ción de  la  Policía,  pero  no  en  la  forma  que  se  quiere  establecer  —Se  Im 
dicho  mal  cuando  se  ha  dicho  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  debe  inter- 
venir en  la  mas  esencial  d.í  las  garantías  sociales :  la  Legislatura  pue- 
de y  debe  hacerlo — Ciñéndome  pues  solo  al  artículo  presente  digo,  que 
el  establecimiento  de  un  departamento  central  ofrece  innumerables  in- 
convenientes—Quisiera  que  todos  las  ramos  de  la  Administración  se 
estableciesen  de  modo,  que  cualquiera  que  se  encontrase  agraviado  tu- 
viese cércala  autoridad  á quien  quejarse— Si  pues  el  artículo  impoi'tael 
esiablecimiento  de  una  oficina  central,  repito  que  no  estaré  por  él,  aun- 
que estoy  por  que  se  cree  la  Policía. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  Vuelvo  á  repetir-  que  no  puedo  con- 
cebir como  el  establecimiento  de  la  Policía  según  se  presento  en  el  pro- 
yecto, pueda  encontrai'se  con  lo  que  á  este  respecto  disponga  la  Cons- 
titución sea  cual  fuese  el  sistema  que  ella  adopte ;  por  que  aunque  aho- 
ra se  establezca  la  Policía,  v  sus  firmas  no  estuviesen  de  acuerdo  con 
las  disposiciones  constitucionales,  luego  que  ellas  se  sancionen  se  guar- 
daran también  las  formas  que  se  designen.  Haya  delegados  en  ios  pue- 
blos y  déseles  la  forma  que  se  quiera,  ha  de  haber  un  Departamento 
Central,  y  sino  ¿adonde  habían  de  i*emitir  las  relaciones  estadísticas  y 
las  cuentas  que  lleven?  ¿qué  inconvenientes  pues  puede  haber  en  que  se 
establezca  una  oficina  central  de  Policía ,  ni  como  pueden  estar  aisla- 
dos los  diferentes  i*amos  que  ella  debe  abrazar? 

Siendo  pues  lo  mas  impoi-tanie  y  esencial  en  concepto  del  Gobierno 
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el  eslablccimionto  de  un  buen  Dcpnrtamento  de  Policía,  sea  con  la 
forma  que  fucí^c  pido,  que  el  artíciilo  pase  como  e.stá. 

El  seíLor  EUauri  —  Yo  creo  que  el  centro  de  acción  general  es  el  Go^ 
bierno,  y  en  mi  opinión  jamás  deben  hacerse  esas  delegaciones  parcia- 
les. No  consentiré  pues  por  mi  parte  (|ue  haya  oti*o  centi'o  comiln. 

El  scíujr  Barreiro  (don  Miguel)  —  Conforme  con  el  señor  Diputado 
preopinante,  solo  dii'é  que  si  el  Ejecutivo  cree  que  es  de  su  resorte  el 
establecimiento  de  la  Policía,  ¿á  ({uó  ocurre  ala  Asamblea  para  su 
creación  f  Por  otra  parte,  la  Policía  en  mi  concepto  debe  ser  una  parte 
del  poder  judicial.  El  Gobierno  pues  parece  desea  tener  una  interven- 
ción genei'al  en  los  menores  actos  de  los  ciudadanos;  y  por  tanto,  creo 
que  jam As  debemos  consentir  su  creación,  ya  que  no  tengamos  parte 
en  su  reglamento. 

El  señor  Mini<trü  de  Hacienda  --Solo  observaré  que  el  (íobierno 
está  en  la  persuación  que  el  ramo  de  Policía  le  compete.  El  Gobierno 
tiene  en  este  momento  quien  está  desempeñando  las  funciones  de  los 
comisarios  de  Policía:  ocurre  al  Cuerpo  Legislativo  porque  para  este 
establecimiento  necesita  dinero  y  es  preciso  su  autorización  para  ob^ 
tenerlo. 

La  Polfcia  no  tiene  tampoco  mas  relación  con  el  Poder  Judiciario, 
que  el  de  auxiliarlo  cuando  necesite  de  ella. 

Una  sociedad  bien  reglada  no  puede  existir  sin  una  policía  presunta, 
y  os  preciso  sentar  que  ella  existe  de  hecho  mientras  se  discute  este 
proyecto.  De  consiguiente  parece  que  no  es  exajerado  decir  que  cuan- 
do se  trata  de  establecer  un  Departamento  de  Policía  haya  una  oficina 
central  sea  cual  fuese.  Sus  atribuciones  son  también  muy  conocidas 
para  confundirlas  con  un  Tribunal  de  Justicia  y  mucho  mas  cuando  su 
objeto  principal  es  conservar  las  garantías  individuales. 

El  éeño/'  Barrerio  (don  Miguel )  —  Pidió  se  leyese  el  oficio  con  que 
d  Gobierno  acompaña  el  proyecto,  y  hecho  dijo:  Después  de  leerse 
esta  comunicación  ¿puede  decirse  que  el  Gobierno  no  necesita  de  K 
Asamblea  sino  para  obtener  las  cantidades  precisas f  ¿Puede  decirse 
esto,  señores  ?  He  dicho  y  repito  que  la  policia  pertenece  al  Poder  Ju- 
diciíil. 

En  este  estado  se  votó  si  el  asunto  estala  suficiente  discutido  ó  no,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprueba  el  artículo,  negativa. 

Promovidas  por  algunos  señores  Diputados  diferentes  observacio- 
nes sobre  el  destino  que  debia  darse  á  este  asunto :  la  Sala  acordó  que 
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debici  pasarse  íi  una  comisión,  y  por  votación  nominal  se  resolviese  á 
cual  de  ellas. 

Verificada  esta  votación  resultaron  once  votos  por  que  fuese  á  la  de 
Constitución  y  siete  á  una  especial. 

Concluido,  el  señor  Pi'csidcnte  yjuso  á  la  consideración  de  la  Sala  el 
proyecto  relativo  á  los  agentes  para  el  Brasil  y  la  República  Argentina, 

El  señor  MinUtro  de  Hacienda  —  Dijo:  Kl  señor  Ministro  de  Gobier- 
m\  que  se  ha  reliíado  por  una  pequeña  indisposición,  me  ha  encargado 
sostener  el  proyecto  que  acaba  de  ponerse  en  discusión.  Parece  excur- 
sado  mortificar  á  los  señores  Representantes  observando  la  nec^ísidad 
en  que  nos  hallamos  de  entablar  nuestras  relaciones  con  dos  Estados 
que,  como  se  vé  poi*  la  Convención  Preliminar  de  Paz,  han  tenido  una 
intervención  direi^ta  en  nuestra  Independencia.  No  ocultándose  pues 
á  la  Honorable  Asamblea  la  conveniencia  de  esta  medida,  creo  que 
bastará  esto  para  que  se  decida  por  su  adopción. 

EL  señor  Costa  —  Conforme  con  el  proyecto  que  so  ha  presentado,  y 
convencido  de  su  utilidad,  solo  observaré:  cjue  ol  Gobierno  se  ciñe 
puramente  á  la  vez  de  Agentes,  y  en  mi  concepto  seria  conveniente 
añadir  que  fuesen  Agentes  ó  Ministros;  a  fin  de  que  el  Gobierno  haga 
el  nombramiento  con  el  carácter  que  mejor  le  pareciese. 

El  señor  Gadea  —  La  refornia  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado 
os  esencial.  Todos  sabemos  lo  que  importa  el  título  ó  carácter  de  un 
agente  diplomático;  la  adición  que  so  ha  propuesto  abraza  líis  dos  co- 
síis,  por  que  dice  que  el  Gobierno  puede  dar  á  su  Agente  el  carácter 
que  mejor  le  conviniese. 

Entre  tanto  desearla  saber  si  es  asunto  particular  ó  general  el  objeto 
á  que  van  éstos  Agentes. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  El  Gobierno  cumpliendo  con  su  de- 
ber informará  oportunamsnte  á  la  Honorable  Asamblea  del  resultado 
que  tenga  el  envió  de  estos  Agentes;  y  entre  tanto  no  hay  una  necesi- 
dad de  declai'ar  su  objeto,  cuando  los  señores  Representantes  saben 
bien  que  el  priniMpal  es  esti'cchar  nuestras  relaciones  con  el  Brasil  y  la 
República  Argentina.  Por  lo  domas  yo  creo  que  la  Sala  no  debe  ocu- 
parse ahoi*a  en  si  ha  de  ser  Agente  Diplomático,  Ministro  Plenipoten- 
ciario, ó  Encargado  de  Negocios:  el  Gobierno  ha  elejido  la  categoría 
monos  pomposa,  á  fin  de  evitar  los  gastos  (luc  de1)orian  Imcorso  man^ 
dando  un  Ministro  con  todo  aquel  aparato  de  su  clase. 

El  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  —  Quisiera  que  el  señor  Ministro  ó 
alguno  de  los  piiombros  de  la  Comisión  me  dijese,  que  se  entiende  por 
esa  Ropñblica  ArgíMitina  á  donde  deben  ir  nuestros  Enviados. 
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El  señor  Alvares  — Vov  lo  que  hace  al  que  habla  puede  decir,  el  se- 
ñor Diputado  tiene  la  misma  obligación  que  el  para  saberlo. 

El  ^nor  Barreiro  ( don  Miguel )  Yo  sé  que  la  ftepública  Argentina 
se  componía  de  las  Provincias  Unidas;  pero  desde  el  l.^  de  Diciembre 
no  éxito  esta  República  ¿  dónde  van  pues  estos  Agcuitcs  y  con  quien  van 
ú  tratar. 

El  seriar  MinisirQ  de  Hacienda  —  El  señor  Diputado  puede  tranqui- 
lizarse, la  República  Argentina  existe  de  hecho  y  trataremos  con  ella, 
imitaremos  á  los  Amci'icanos  del  Norte  estableciendo  los  principios 
de  hecho.  Existe  la  Repúblicíi  Argentina  y  sea  cual  fuese  su  Gobierno 
trataremos  con  él,  como  lo  hacen  los  agentes  de  las  demás  Naciones, 
sin  mezclarnos  en  si  es  ó  \\o  legítima  su  autoridad.  Nuestras  relacio- 
nes comerciales  sufrirían  consideraJ)lemente  si  estableciésemos  esos 
principios  añejos  de  las  monarquías,  (pie  ha  indicado  el  señor  Diputa- 
do. Es  preciso  que  los  señores  Rí^presentantes  consideren  solamente, 
si  se  autoriza  ó  no  al  (Tobierno  con  la  suma  que  ha  pedido,  pues  que 
los  resultados  do  la  negociación  lo  conocerán  á  su  tiempo. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzi\da,  se  suspendió  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Hny  una  r.úbrica 

Bornh 


Ep  la  Aguada  de  Montevideo,  á  catorce  de  Mar/o  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco — 
Presidente,  Pagóla,  Payí^n,  Cluicarro,  Laguna,  Cavia,  Haedo,  Alvarez, 
Zubillaga,  Gost<n,  Masini,  Ledesma,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro 
(don  Miguel ),  Gadea,  Ellauri,  Lamas,  L:\pido,  Blanco  ( don  Juan  Be- 
nito ),  Sierra,  Berro  y  Echeverriarza ;  con  aviso  de  no  podci*  asistir  los 
señores  Masculino  y  Percira(don  Gabriel);  con  licencia  los  señores 
Luz,  Sayívgo  y  Zudañez;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Ramírez,  Guerra, 
Garcia,  Suarez,  Fernandez,  Nuñez  y  Trápaui. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior: 

El  sefíor  Lapido  —  Observó,  que  al  declararse  el  resultado  de  la  vo- 
tación del  articulo  primei'o  del  Proyecto  de  Policía,  en  hi  sesión  ante- 
terior,  se  habm  padecido  una  equivocación,  jnjes  que  en  su  concepto 
fué  empíitada,  y  i^o  negada  como  se  había  declarado,  Que  notó  esta 
cqMÍvocf\ci6n  al  tiempo  de  retirarse^  observando  que  loa  señores  Di- 
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pillados  eran  diez  y  ocho,  do  los  que  nueve  habian  estado  por  la  afir- 
mativa, y  que  antes  de  entrar  en  la  discusión  de  los  asuntos  que  ha- 
cian  la  orden  del  día,  creia  conveniente  que  la  Asamblea  resolviese  el 
modo  de  salvar  este  error,  en  el  caso  que  lo  hubiese. 

Otro  señor  Diputado  apoyó  esta  indicación,  añadiendo  que  efectiva- 
m3nto  tenia  bien  presenta  que  no  |)jJie:ido  el  S:?Ci*et?irio  contar  i'i  los 
Diputados  que  estuvieron  por  la  afirmativa,  ú,  causa  de  la  posición  en 
que  se  halla  su  mesa,  se  hahia  contado  el  m'imero  de  nueve.  Que  sin 
duda  la  equivo;:ación  debia  resultar  de  que  se  había  contado  en  el  nú- 
mero de  los  señores  que  estuviei^on  por  la  nej?ativa  á  los  Ministros  que 
estaban  presentes,  y  que  esto  podia  aclararse  permitiendo  que  el  Se- 
cretario declare  si  en  efecto  tiene  alguna  duda  en  el  resultado  de  la 
votación. 

En  oposición  so  dijo  por  otros  señores  Diputados  que  no  podia  ha- 
ber tal  equivocación  por  cuanto  so  habia  rectificado  la  votación  por 
tres  veces:  que  el  Secretario  habia  proclamado  su  resultado  del  modo 
que  lo  oyeron  todos  los  señores  Representantes,  quienes  en  caso  de 
duda  debieron  haberla  notado  y  reclamado  en  el  acto.  Que  la  negativa 
del  artículo  estaba  sancionado  por  la  Sala ;  que  no  podia  anidarse  sin 
destruir  por  sus  cimientos  al  reglamento,  y  sin  abrir  un  perniociosísi- 
mo  ejemplo  que  daría  lugar  á  que  sucediese  lo  mismo  con  cualquiera 
resolución  de  la  Asamblea. 

Qué  habiendo  pasado  el  proyecto  á  la  Constitución  de  Legislación, 
el  perjuicio  que  podría  resultarle  sería  infinitamente  menor  que  el  de 
abrir  un  ejemplo  tal,  aun  en  el  caso  de  que  hubiese  realmente  equivo- 
cación ;  y  que  en  consecuencia  la  Sala  no  podia  de  ningún  modo  vol- 
ver á  considerar  este  asunto. 

Después  de  algunas  otras  pequeñas  observaciones,  por  indicación 
de  un  señor  Diputado  se  puso  en  votación  como  cuestión  previa,  si  se 
habia  de  dis(*utir  ó  no,  la  indicación  del  señor  liapido,  y  resultó  la  ne- 
gativa por  doce  votos  contra  nueve. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  del  señor  Cavia  en  que  pi- 
de veinte  dias  de  licencia  para  atender  á  los  perjuicios  que  ha  sufrido 
en  su  establecimiento  de  campo. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Concluido,  el  señor  Presidente  puso  en  discusión  en  general  el  pro- 
yecto sobre  Agentes,  anunciado  en  la  orden  del  día. 

El  señor  Garlea — Pidióla  palabra  y  expuso,  que  no  sin  un  noble 
objeto  habia  preguntado  la  noche  anterior  si  estos  Agentes  iban  en- 
cargados de  algún  asunto  particular,  ó  de  los  generales  á  fin  de  enta- 
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blar  las  relaciones  de  amistad  y  comercio.  Que  en  csla  pregunta  habia 
tenido  en  vista  consultar  la  economía  de  las  i*enta«;  del  Estado,  por  que 
en  su  concepto  si  el  envió  de  los  Agentes  era  para  algún  asunto  parti- 
cular, podía  ser  necesario  un  Ministro  extraordinai'io,  y  sí  para  asun- 
tos comerciales  bastaría  un  cónsul,  sin  un  cai'ácter  tan  pomposo;  en 
cuyo  caso  tendría  por  exc(»siva  la  cantidad  quí^  pido  el  (iobiei-no. 

Qué  á  mas  délo  expuesto  con  rcspoc^to  al  Agonte  hícía  el  (jobierno 
de  la  República  Ai-gentina,  estab  i  p.vi-su  \dido  qwe  ella  no  existía  desde 
los  últimos  sucesos  ocurridos  en  Buenos  Aii-os ;  y  quo  á  su  Gobierno  no 
podía  darse  el  carácter  de  Gobierno  de  la  República.  Por  tanto,  anadió 
desearía  que  el  Ministi'o  nos  diese  explicaciones. 

Kl  señor  Mitmtro  —  Contcvstó  que  el  (xobieinio  al  resolver  el  envío  de 
estos  Agentes  había  tenido  presente  lo5  principios  establecidos  en  to- 
das las  naciones  para  tener  sus  agentes  diplomáticos,  que  si  son  útiles 
en  todos  los  países,  en  el  nuestro  son  tanto  mas  necesarios.  A  mas  de 
esto,  continuó,  los  S^ño/es  Re¡)resentantes  sid)r»n  bien  (jue  temimos 
piíndientes  asuntos  do  importancia  cr^  ainb:)s  Estajos,  que  no  podrían 
resolverse  sin  el  recurso  de  Agentes  CvjmpcítfMitemjnte  autorizados. 

El  Estado  en  que  se  haya  Buenos  Aires  no  puede  tampoco  destruir 
esta  necesidad,  p:ies  que  sobre  la  eterna  gratitud  ([ue  debemos  conser- 
var á  ese  Pueblo  que  tanto  ha  contribuido  á  nuestra  libertad,  hemos 
visto  á  su  Gobierno  en  las  diferentes  épocas  de  su  aislamiento  siempre 
i\  la  cabeza  de  las  relaciones  exteriores,  y  de  consiguiente  no  podemos 
ahora  dejar  de  reconocerlo  como  Capital  de  la  República  Argentina. 

Por  lo  que  hace  al  carácter  de  h^s  Enviados,  el  Gobierno  ha  creído 
conveniente  el  de  Agentcís,  y  como  (jue  su  comisión  podrá  durar  siete  ú 
ocho  meses,  ha  calculado  que  la  cantidai  que  pide  es  la  absolutamente 
indispensable.  En  este  concei)to  el  GobiíMMio  espera  que  la  Honorable 
Asamblea  prestará  su  sanción  al  i)r()yecto  ({ue  ha  presentado . 

EL  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Quisiera  que  el  Señor  Ministro  so 
hiciese  cargo  que  las  Provincias  en  las  épocas  que  ha  indicado,  esta- 
l)ande  hecho  separadas,  y  (pie  (íntoncívs  las  relaciones  exteriores  eran 
dirigidas  al  Gobierno  de  Buímios  Aires. 

Et  señoi'  MiaKro  —  Después  de  h-ib^r  lieLMio  presente  los  objetos  de 
la  misión,  el  Ministerio  por  su  parte  no  tiene  embarazo  en  que  diga 
«al  Gobierno  d(»  Buenos  Aires  »  en  lugar  de  «  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica Argentina.» 

Dado  el  punto  por  suíici(íntemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
consideraba  el  proyecto  en  general  y  lesultó  la  afirmativa. 


Kn  este  estílelo,  la  Asamblea  acordó  so  pasase  á  cuarto  intermedio. 
Vueltos  á  Sala  se  puso  en  discusión  el  proyecto  en  particular. 

Ei  serlor  Brfrreiro  (don  M\<j^{\o\)  El  señor  Ministro  ha  dicho  ([uc  en 
lugar  de  H(*pública  Argentina,  se  pusiese  al  (xoljierno  de  Buenos  Aires, 
y  si  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  podrá  hacerse  esta  variación. 

El  señor  Alcnrc^  -  Por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión  es- 
toy conforme  en  que  se  diga  no  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sino 
de  Buenos  Aires,  como  lo  ha  dicho  el  señor  Ministro. 

Se  conformaron  tambi(ín  otros  señores  de  la  Comisión. 

Después  de  algunas  otras  oí )ser vaciones  á  que  contestó  el  señcír  Mi- 
nistro, fuó  api'obíido  el  proyecto  con  la  variación  que  se  lia  indicado. 

Se  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  Genei*al  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  consul- 
ta del  Gobierno  Provisorio  del  trece  del  próximo  pasado,  en  orden  á 
la  forma  en  que  haya  de  arreglar  el  abono  de  las  dietas  acordadas 
á  los  señores  Representantes,  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  Honora- 
ble Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  el  incíu- 
so  proyecto  de  Ley,  para  que  se  digne  admitirlo  y  sancionarlo. 

Al  minutar  la  Comisión  el  artículo  primero  ha  tenido  presente  que 
aprobado  por  la  Asamblea  el  acuerdo  del  Gobierno  provincial  comu- 
nicado á  los  señores  ReprescMitantes,  en  que  les  asignaba  seis  pesos 
de  dietas,  seles  reconoció  el  dei'echo  llano  en  que  estaban  de  perci- 
birlas y  que  de  este  derecho  no  pueden  ser  pi'ivados  sin  una  caliñca- 
ción  especial  de  los  actos  porque  aijuel  merezca  perderse.  La  falta  de 
asistencia  á  Ins  sesiones  ó  ha  sido  con  licencia  temporales,  ó  sin  ellas. 
La  Comisión  hablará  del  primer  caso  cuando  descienda  al  artículo  S3- 
gundo.  Para  el  caso  de  que  los  señores  Representantes  hayan  faltado 
sin  licencia,  el  artículo  nueve  del  reglamento  prescribe  que  cuando  al- 
gún Representante  se  haga  notar  por  su  inasistencia,  el  Presidente 
pida  á  la  Sala  la  resolución  especial  que  las  circunstancias  del  caso 
hagan  oi)ortuna.  Es  pues  preciso,  L»  que  la  inasistencia  haya  sido  no- 
table para  que  no  se  repute  ofendido  el  miramiento  que  debe  dispensar- 
se á  los  ciudadanos  elevados  al  desempeño  de  las  mas  augustas  fun- 
ciones, y  que  los  gobiernos  y  los  jefes  inmediatos  dispensan  al  último 
de  los  oficinistas.  Es  preciso  además  que,  siendo  notable  la  inasisten- 
cia, la  Sala  tome  en  consideración  las  circunstancias  especiales  del 
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caso,  para  resolver  sogiin  ellas.  No  piiccU»  pues  dictarse  una  regla  ge- 
neral que  no  confunda  todos  los  casos  particulares  en  que  la  inasisten- 
cia sin  aviso  puede  proceder  de  causas  dif(M'entes,  algunas  dignas  de 
excusa,  y  las  mas  imposibles  á  esta  altura  de  ser  calificadas.  Nuevos 
en  el  ejercicio  de  nuestras  funciones,  se  ha  oido  muchas  veces  anunciar 
([ue  faltaban  con  aviso  algunos  senoi'cs  Representantes  que  estaban 
ausentes  del  lugar  de  las  sesiones  sin  permiso  especial  de  la  Sala;  y 
usi  se  ha  asentado  en  las  actas  ¿Cómo  hacer  la  calificación  de  esta 
inasistencia  real  de  que  no  ha  quedado  constancia?  ¿Cómo  hacerla 
cuando  los  señores  Representantes  están  inhabilitados  para  justificar 
las  razones  que  les  impidieron  asistir  á  las  sesiones,  y  la  imposibilidad 
de  haber  dado  aviso  oportuno?  La  Comisión  ha  creído  que  si  los  seño- 
res Representantes  han  merecido  la  confianza  del  Estado,  merecerán 
igualmente  que  no  seles  veje  defraudándoles  de  sus  derechos  reconoci- 
dos, á  protesto  de  omisiones  que  no  pueden  calificarse,  designándoles 
sin  oii'les,  como  indolentes  en  el  cumplimienU)  de  sus  deberes  de  i-edac- 
tar  el  articulo  segimdo.  Lix  Comisión  ha  considerado  que  la  experien- 
cia mostrará  á  la  Asamblea  (jue  no  i)uede  dictarse  una  regla  general 
respecto  á  los  señores  Representantes  que  pidan  ser  licenciados:  las 
excepciones  serian  en  mayor  ni'imei'O  ciue  los  casos  comunes  á  que  la 
regla  fuese  aplicable.  Las  dietas,  ya  que  se  les  ha  dado  este  nombre, 
son  una  asignación  con  que  la  sociedad  paga  á  sus  Representantes,  co- 
mo dice  un  celebre  publicista,  por  un  sentimiento  de  honor;  por  que 
siendo  superior  á  todo,  no  debe  recibir  nada  de  nadie ;  con  que  la  socie- 
dad paga  por  un  sentimiento  de  justicia,  por  (lue  no  tiene  derecho  para 
que  los  unos  sirvan  gratuitamente  á  los  demás.  Las  dietas  son  una  jus- 
ta indemnización  que  reciben  á  la  par  del  magistrado,  del  guerrero  y 
del  administrador  de  las  rentas  del  Estado    Deben  disfrutar  de  ella 
cuando  dejan  de  asistir  al  ejercicio  de  sus  cargos  por  enfermedad  ó 
por  otras  causas,  que  sobre  el  pié  en  que  están  montadas  las  sociedades 
no  justifican  menos  el  impedimento:  la  muerte  de  una  esposa  á  quien 
un  señor  Representante  vaya  á  prestar  los  último.^  deberes,  la  de  un 
hijo  único,  á  cuyo  cargo  tuviese  toda  su  fortuna,  al  alzamiento  de  un 
administrador  de  sus  negocios  etc. ,  en  estos  casos,  y  en    todos  los  de 
sii  especie  tiencMi  derecho  á  obtener  licencias  temporales  con  goce  de 
sus  dietas,  como  todos  los  empleados  públit^os  las  alcanzan  del  Go- 
bierno con  goce  de  sus  sueldos.  Los  casos  de  esta  naturaleza  son  los 
que  ocurrirán  con  más  frecuencia;  pues  los  otros  son  los  comprendi- 
dos en  la  indemnización  calculada  con  las  dietas  v  no  serán  tan  ft'icil-^ 
mente  otorgadas.  De  todos  modos  es  mas  llano  y  menos  expuesto  á 
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inconvenientes  hacer  un  acuerdo  especial  para  cada  caso  que  dictar 
una  regla  general  para  los  menos  comunes,  y  para  todos  los  que  no 
pueden  proveerse. 

Estos  mismos  principios  tienen  su  aplicación  respecto  del  articulo 
tercero  del  proyecto.  Es  lisonjero  esperar  que  llegue  remotamente  el 
caso  de  que  la  inasistencia  de  un  s(»nor  Representante  dé  mérito  á  pri- 
varle de  las  dietas ;  pero  si  hubiívse  quien  frustrara  nuestras  esperanzas 
vendría  en  todo  sentido  que  la  privación  de  las  dietas  fuese  á  con- 
secuencia de  una  resolución  especial  de  la  Sala.  Sei^ía  esta  privación 
mas  califlcada  por  lo  misiro  mas  justa,  y  á  la  vez  mas  temida. 

En  el  caso  contrai'io  los  mas  ricos  síM-onsiderarían  autorizados  pa- 
ra ser  mas  inexactos  que  los  menos  pudientes,  y  la  inasistencia  de  los 
que  no  pueden  brillar  por  sus  caudales  apai'cceria  envilecida  por  la 
ruindad  del  motivo  á  (¡uc  se  atribuiría  su  exactitud.  Ademas;  como  se 
supone,  que  los  que  necesitan  de  las  dietas  para  vivir  al  nivel  de  la  cla- 
se que  deben  frecuentar,  no  las  necesitarían  menos  por  ({ue  dejasen  (h 
asistirá  las  S(Nsiones,  el  privarles  de  ellas  á  este  título,  s(»ría  quitarles  los 
medios  de  conservar  la  decencia  de  su  estado,  y  poi'  lo  mismo  respecto 
de  ellos  sería  mas  oportuno  el  adoptar  medidas  coercitivas  de  otro  gé- 
nei'o,  hasta  la  destitución.  Esto  podrá  conocerse  mcjoi*  en  cada  caso 
ocurrente,  y  es  una  nueva  razón  para  dejar  subsistente  el  artículo  ter- 
cero en  conformidad  al  reglamento. 

Los  artículos  cuarto  y  quinto  son  consecuencia  de  los  anteriores,  y 
es  excusado  motivailos,  sin  embargo  sobre  unos  y  otros  informará 
siendo  necesario  el  señoi*  Alvarcz. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  el  mus  profundo 
respeto. 

Cipriano  Payan  —  Lu's   Beniirdo  Cavia  — 
Cristóbal  Echcren  iarza  —  Julián  Alrarez, 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,^  Todos  los  Represcnitantes  recibidos  s(M'án  satisfechos 
de  las  diet¿ts  que  les  lian  sido  acordadas,  hasla  el  día  último  de  Febre- 
ro próximo  pasado  ó  hasta  el  en  que  les  hayan  sido  admitidas  sus  re- 
nuncias; sin  distinción  alguna. 

Art.  2.0  Los  Rei)resentantes  que  desde  primero  del  presente  mes 
de  Marzo  fuesen  licenciados  por  tiempo,  disfi'iuaran  ó  dejai'an  de  per- 
cibir sus  dietas  según  lo  acordase  la  Asamblea  General  en  cada 
caso. 


Art.  3.^  Kn  lo.^  caso^  de  inasistencia  sin  aviso  á  las  sesiones,  la  Sala 
invitada  por  el  Presidente  con  sujeción  al  a.rtículo  noveno  del  Regla- 
mento resolverá  si  lia  de  privarse  á  ¡os  Representantes  inasistentes  de 
las  dieras,  y  porqué  número  de  días. 

Art.  4.^^  El  Presidente  de  la  Sala  comunicará  al  Gobierno  Promisorio 
esta  resolución  para  que  con  ai'reglo  al  ai'lículo  primero  pi'ocnla  á  or- 
denar el  pago  de  las  dietas  vencidas. 

Art.  5.0  En  lo  sucesivo  el  Presidente  de  la  Sala  pasará  al  Gobierno 
al  fln  de  cada  mes,  una  relación  de  los  Repi'csentantes  que  deban  per- 
cibir íntegramente  las  dietas,  y  de  los  que  debieren  rocibiiias  con  des- 
cuento, ó  no  recibirlas  según  fuese  acordado  en  los  casos  que  ocu- 
rriesen con  sujeción  á  los  artículos  segundo  y  tercero  de  la  presente 
lev. 

Ptiíjnn  —  Cavia  —  Echevcrriarza  —  Alvarez, 

No  habiendo  (luicn  tomase  la  palabra  se  puso  á  votación  si  se  pasaba 
á  considerar  en  particular  ó  no,  y  resultó  la  aíii'mativa. 

En  discusión  el  artículo  l^'. 

hl  señor  Lanías  —  Quisiera  que  me  dijesen  los  Señores  de  la  Comi- 
sión si  tuvieron  presente  al  extender  su  informe  que  algunos  Señores 
Diputados  han  faltado  á  las  sesiones  por  atender  á  sus  intereses  parti- 
culares, pues  no  parece  regular  que  en  el  estado  en  que  nos  hallamos 

se  den  dietas  á  los  Diputados  por  el  tiempo  que  no  hayan  estado  ocu- 
pados en  los  negocios  públicos. 

También  pido  que  antes  (pie  se  pase  al  Gobierno  la  resolución  sobre 
este  asunto,  despache  la  Comisión  el  proyecto  que  he  presentado  sobre 
la  monedo  en  que  deben  pagarse  las  dietas 

El  señor  Alvares  — \^'a  Comisión  especial  encargada  de  este  negocio 
tenía  presente  los  casos  que  ha  indicado  el  Señor  Diputado  y  aun  hace 
referencia  de  ellos  en  su  informe;  también  ha  dicho  que  esos  mismos 
Diputados  cuando  han  faltado  han  dado  aviso  de  no  poder  asistir. 

En  la  altura  en  que  nos  hallamos,  sjiia  imposible  clasificar  los  mo- 
tivos de  la  inasistencia,  ni  podría  decirse  cual  Diputado  estaba  en  tal 
raso  y  cual  en  el  otro.  Por  lo  (pie  hace  á  las  faltas  notables,  ya  se  dice 
011  el  proyecto  la  medida  que  hay  que  tomar. 

Dado  por  suficientemente  discutido,  sü»  puso  á  votación  y  fué  aproba- 
do el  artículo  primero,  y  sucesi  v'amontelos  demás  sin  discusión,  con  lo 
que  quedó  sancionado  el  pi^oyecto. 

Finahzados  los  asuntos  que  hacían  la  orden  del  día  el  señor  Presi- 
do* 
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« 

(lento  mnnifostó  n  la  Sala  la  norosidad  rio  nombrarse  el  olro  Seerelario 
para  que  la  Serrelaría  pudiere  expedirsi?  tal  eiial  corre>^ponde.  En  ron- 
secuencia  se  señaló  el  Mart(»s  próximo  pam  vcrificai'se  la  (^lección. 

El  scrior  B((n-eif'(f  (ihm  Miguel,)  pidió  en  seguida  que  las  respec- 
tivas Comisiones  despachasen  (Uianto  antes  dos  proyectos  que  había 
introducido  en  la  sesión  del  siete  del  corriente  nií^s,  y  que  en  su  conce[)- 
to  urjían  por  su  conexión  con  otros  i)resentados  por  el  (Gobierno 

El  señor  EUaari  —  Contestó,  qm^  jmr  lo  quesea  habia  pasado  á  la  Co- 
misión de  que  era  miembro,  estaba  ya  despachado,  ó  que  podría  darse 
cuenta  en  la  próxima  sesión. 

El  señor  Garlea  —  Hizo  también  presente  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes encargada  de  impi'imir  (^1  Diario  de  Sesiones  no  podía  hacerlo 
con  aquella  exactitud  y  pureza  en  que  deben  dai'se  al  púlilico  los  tra- 
bajos do  la  Asamblea,  sin  (|ue  los  señores  Diputad(»s  presentasen  sus 
alocuciones:  que  para  hermosear  esta  obra  tan  esíMicial,  rogaba  á  los 
Señores  Representantes  los  remitiesen  á  la  Secretaría  como  se  había 
indicado  antes  de  ahora,  pu(^s  que  así  se  facilitaría  también  la  regula- 
ridad en  redacción  de  la  acta,  (pie  de  otro  modo  jamás  podi'á  lograrse. 

El  señor  Masini  —  Las  observaciones  que  acabo  d(»  oir  me  hacen 
volar  el  inconveniente  (jue  resulta  de  qut^  los  señores  Diputados  traigan 
sus  discursos.  Estamos  observando  la  demasiada  extensión  con  que 
vienen  redactadas  las  actas  á  pesar  de  lo  que  previene  d  reglamento 
y  cuya  lectura  nos  ocupa  un  largo  tiempo,  que  debíamos  emplear  en 
la  discusión  de  los  importantes  asuntos  que  están  á.  nuestro  cuidado. 
Pido  pues  se  resuelva  que  las  actas  en  adelante  sean  reducidas. 

El  señor  Gúdea — Considero  que  la  medida  que  se  propone  impo- 
sibilitaria  la  impresión  del  Diario  d(3  Sesiones,  pues  sin  que  se  traigan 
los  discursos,  no  pueden  publicarse,  y  mucho  menos  si  las  actas  se  re- 
ducen, porque  de  ellas  es  que  la  Comisión  redacta  las  sesiones.  Para 
salvar  este  inconveniente  no  hay  otro  medio,  sino  el  de  que  se  reconsi- 
dere el  proyecto  sobre  un  Taquígrafo  que  presentó  un  señor  Diputado. 
Aunípie  la  Sala  lo  creyó  entonces  innecesario,  fué  en  la  calidad  de  por 
ahora,  y  por  consiguiente,  convencido  de  su  necesidad  pido  que  la 
Asamblea  vuelva  á  tomar  en  considei'ación  aquel  proyecto. 

El  señor  Alearen-  Si  esta  moción  importa  la  reconsideración  del 
asunto  del  Taquígrafo,  estoy  conforme;  pero  por  lo  demás  me  paníce 
poco  menos  que  imposible  que  los  Diputados  puedan  traer  sus  discui^ 
sos  exactos;  al  menos  el  (pie  habla  no  podrá  jamás  hacerlo.  Siendo 
pues  efcíctivo  que  mientras  no  haya  Taquígi-afo  no  pueden  ni  redactar- 
se las  actas  con  exactitud,  ni  menos  darse  á  luz  el  Diario  de  las  Sesio- 


nos,  á  lo  menos  tal  cual  se  han  producido,  apoyo  la  indicación  que  ha 
hecho  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

EL  señor  Alasini —  Por  lo  que  acaban  de  exponer  los  señores  Dipu- 
tados concibo  que  sei'ía  oportuno  reproducir  el  proyecto  (jue  tuve  el 
honor  de  presentar  sobre  el  Taípiígrafo,  y  (jue  no  me  permitió  retirar — 
Si  mi  proposición  pues  fuese  ai)oyada  volvere  á  introducirlo. 

La  Sahí  lo  acordó  y  el  señor  Masini  i)i(lió  se  siMudase  día  para  su  con- 
sideración— Quedó  señalado  el  Lun(\s  próximo. 

Después  de  esto  se  leyó  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DhXRETÜ 

1.0  Los  individuos  pertenecientes  á  las  Divisiones  Orientales  que  se 
hubiesen  liallado  prisioneros  en  el  Brasil  á  la  conclusión  de  la  guerra, 
siendo  casados  ó  hijos  de  familia  no  serán  obligados  á  continuar  el  ser- 
vicio militar,  hasta  que  por  el  nuevo  arreglo  de  milicia  enti-en  á  hacer 
el  (lue  les  corresponda. 

2.^  Los  individuos  que  comprende  v\  artículo  anterior  al  presentarse 
al  (iobierno  serán  socori-idos  con  cuati'o  meses  de  sueldo  á  buena  cuen- 
ta de  sus  haberes. 

3.0  Los  (jue  por  no  estar  comprendidos  en  el  primer  artículo  deban 
continuar  sirviendo  en  los  cuerpos  á  que  coi-responden,  antes  de  man- 
darlos al  seiMcio  serán  socorridos  con  dos  meses  de  sueldo,  vestuario  v 
montura  si  fuesen  de  caballeria. 

4.0  Serán  comi)rendidos  en  (\ste  decreto  no  solo  los  que  vengan  al 
Estado  en  adelante,  sino  también  todos  los  que  hayan  venido  antes  de 
la  publicación  de  este  decreto  (pie  se  hará  saber  con  todos  los  departa- 
mentos de  la  Provincia  para  que  concurran  los  interesados. 

5.0  Comunííjueseal  Poder  Ejecutivo  pai*a  su  pronto  cumplimiento. 

Su  autor  la  fundó,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  se  orde^ 
nú  pasase  á  la  Comisión  Militar. 

No  teniendo  de  que  ocuparse  la  Asamblea,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  nueve  v  cuarto  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica. 

Bei'ro, 
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En  la  Afanada  do  Moiilovideo,  á  diez  y  seis  do  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos vointínuovo;  abierta  la  sívsión  ordinaria  con  los  señores  Blanco 
—Presidente,  Alvarez,  Zubillaga,  (>av¡a,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Ellauri,  Haedo,  Echovei'riar/a,  Masini,  (radon,  Barreíro  ( don  Manuel ), 
Pagóla,  Laguna,  Costa,  Chucarro,  Lodesma,  Sierra,  Payan  y  Berro; 
con  aviso  de  no  podí^r  asistir  los  sonoros  Masculino,  Lamas  y  Lapido; 
con  licencia,  los  señorías  Luz,  Sayago  y  Zudanez;  sin  ella  ni  aviso,  los 
sonoros  Raniiroz,  Guerra,  (larcia,  Trápani,  Fernandez,  Nunoz  y  Pe- 
re  vra: 

Leida  la  acia  anterior  el  señor  (ladea  observó,  que  en  su  primor  alo- 
cución, donde  docna  genoi'alos  so  pusiese  comerciales,  en  cuya  Viiria- 
ción  se  api'obó  y  firmó. 

En  seguida  se  dio  cuenta  do  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  or- 
den siguiente: 

De  una  nota  del  Exorno.  Señor  (Gobernador  y  Cai)itan  (j^eneral  Provi- 
sorio, fecha  de  o.^^Xq  día,  en  la  que  dice  á  Vuestra  Honorabilidad  que  si 
aun  no  se  hubiese  empozado  á  discutir  la  i)lanilla  de  sueldos  militares, 
se  le  devuelva  si  so  creyese  posible,  para  hacer  en  ella  algunas  varia- 
ciones que  se  han  creido  mas  convenientes. 

Do  oti-a  del  mismo  Exorno.  Señor  en  la  (|ue  acusa  recibo  de  la  ley  de 
inválidos  sancionada  con  fecha  doce  del  corriente. 

Se  mandó  archivar. 

Del  dictamen  y  proyo(*lo  de  ley  (]uo  presenta  la  Comisión  de  Consti- 
tución y  Legislación  para  regularizar  y  uniformar  la  Policía  en  todo 
el  Estado. 

Otra  de  la  misma  Comisión  en  la  (|ue  aconseja  no  hallar  digno  de  ser 
admitido  á  discusión  la  minuta  de  deci'oto  presentada  por  el  señor  Ba- 
rroiro  (don  Miguel),  para  que  el  Poder  Ejecutivo  pase  á  la  Honorable 
Asamblea  todos  los  reglamentos  que  hubiese  publicado. 

Otro  de  la  Comisión  de  HacicMida  acompañando  un  proyecto  de  ley 
para  el  ostablocimiíMito  de  las  cinco  clases  de  píitontcs. 

Otro  de  la  misma  Comisión  vigorizando  la  ley  en  íiuc  se  suprimen 
los  impuestos  que  las  patentes  entran  á  subrogar. 

Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  la  licencia  de  veinte 
días  que  solicita  el  señor  Cavia  para  reparar  sus  intereses. 

Una  minuta  de  decreto  presentada  por  el  señor  Chucarro  que  es  co- 
mo sigue : 

La  Honorable  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
acordado  v 
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i)kcrp:ta 

Artículo  1.*^  El  Gobierno  Provisorio  remitirá  íx  h\  Asamblea  Nacio- 
nal un  estado  en  (jue  se  demuestra  el  pi'oducto  de  las  rentas  re(*auda- 
das  en  todo  el  territorio,  en  los  ti'es  meses  vencidos  desde  el  día  diez 
de  Diciembre  del  ano  próximo  pasado  hasta  igual  día  del  mes  de  Mar- 
zo del  año  corriente. 

2^.  Pasará  igualmente  una  relación  do  todos  los  emphwlos  de  la  lis- 
ia civil,  expresando  los  sueldos  que  disfrutan . 

3°.  Comuniqúese  al  Gobierno  ¡)ara  su  cumplimiento  etc. 

Chacarro. 


Su  autor  la  fundó  en  estos  términos. 

La  minuta  de  decreto  que  he  presentado  tiene  por  objeto  el  adquirir 
•  los  conocimientos  precisos  del  estado  de  nuestras  rentas,  y  lo  que  ellas 
han  producido  en  la  cuarta  parle  del  ano  que  se  recaudan  en  todo  el  te- 
rritorio del  Estado.  Este  conocimiento  lo  considero  indispensable  por 
que  adquiriéndolo  podremos  formar  un  cálculo  mas  exacto  de  su  pro- 
ducto anual,  y  con  arreglo  á  él  nos  ocuparemos  de  la  organización  de 
los  diferentes  ram  )s  de  que  debe  compuneivst^  la  administración  del 
Pais. — Yo  he  o!)SGrvado  que  las  Legislaluras  queno^  han  precedido, 
como  la  Asamblea  actual  solo  se  ha  ocupado  de  la  distribución  del  Te- 
soro publico,  y  no  recuerdo  (jue  haya  un  solo  document )  en  que  pueda 
rejintrarsc  lo  que  lum  producido  nuestras  rentas:  esta  notic^ia  ha  sido  y 
es  esencial  á  los  I{eprcs(Milant(ís  del  Pueblo;  y  ya  que  por  el  estado  de 
Guerra  on  qne  nos  hemos  hallado  y  por  la  complicada  oi*ganización  en 
que  ha  estado  el  Pais,  no  hubiese  sido  posibh*  el  conseguirlo,  hoy  que 
afortunadamente  disfrutamos  de  la  quietud  qu(?  la  Paz  trae  en  pt)S  de 
sí  y  que  nuestras  rentas  se  han  hecho  extensivas  á  todo  el  Territorio 
del  Estado,  es  tiempo  deque  sejiamos  lo  (¡uc  ellas  pi-oducen.  —  Los 
Pueblos,  Honorables  Rei)r(\sentantes,  nos  hai\  constituido  en  arbitros 
de  sus  destinos,  p(M*o  no  en  árbiti'os  absolutos,  sino  con  sujeción  á  los 
principios  que  ellos  han  proclamado  soh^mnemente;  esto  supuesto,  de 
cuya  regla  no  [)ue(le  sepurarsc»  todo  el  que  mei'ezca  su  coníianza,  nos 
impone  el  deber  de  exijir  (¡ueel  Ejecutivo  dé  cumplimiento  á  lo  que  dis- 
pone en  el  artículo  L^,  si  él  fu(vs(»  sancionado  como  lo  espera  su  autor. — 
Para  combinar  la  organización  de  un  Estado  es  muy  preciso  saber  los 
elementos  con  que  se  cuento,  y  si  nosotros  ignoi-anios  lo  que  producen 
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nuestras  rentas  ¿  cómo  podemos  expedirnos  con  el  acierto  debido  al 
ocuparnos  de  este  importante  asunto  ? 

Por  estas  consideraciones  creo  que  los  señores  Representantes  coii- 
vendrian  en  la  utilidad  de  sancionar  la  minuta  de  decreto  que  está  íi  su 
consideración. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente  indicó,  (jue  si  la.  Asamblea  no  tenia  inconvenien- 
te se  devolveria  al  Gobierno  la  planilla  de  sueldos  que  solicitaba  en  la 
comunicación  que  se  había  leido,  y  la  Sala  se  conformó. 

Resuelto  considerarse  sobre  tablas  según  práctica  la  minuta  de  de- 
creto de  la  Comisión  de  Peticiones  relativa  á  la  licencia  del  señor  Ca- 
via, se  mandó  leer  y  es  como  sigue: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

La  Comisión  de  Peticiones  en  vista  de  la  solicitud  del  señor  Diputa- 
do don  Luis  Bernardo  Cavia,  y  de  las  causas  que  expone  para  solicitar 
licencia  por  veinte  días,  ha  acordado  aconsejar  á  Vuesti*a  Honorabili- 
dad se  le  conceda  á  cuyo  efecto  propone  á  la  consideración  de  los  seño- 
res Representantes  la  adjunta  minuta  de  decreto  para  que  se  sirvan 
admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  su  mas  distingui- 
da considíu^ación  y  respeto. 

Aguada  d(í  Montevideo,  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veintinueve. 

L'íznro  Gaiha  —  Jnan  Benito  Blanco  —  Anfonino 
Domingo  Costa, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  lo.  —  Se  le  conceden  al  señor  Representante  don  Luis  Ber- 
nardo Cavia  los  veinte  días  de  licencia  que  solicita,  si  antes  no  entrase 
la  Asamblea  á  discutir  la  Constitución  del  Estado. 

Blanco.—  Gadca, — Costa, 

— Se  puso  á  discusión  general. 

El  señor  Alrure:^^  dijo:— Siendo  este  el  primerease  que  ocurre  de  los 
prevenidos  en  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  sobre  si  los 
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Diputados  licenciados  lian  de  gozar  dietas,  creo  que  serla  conveniente 
acordar  si  el  señor  Cavia  las  había  do  disfrutar  6  no:  esto  podria  servir 
de  regla  en  cnso  semejante  y  convendría  declararlo  por  medio  do  una 
adición  en  el  proyecto. 

b  I  se  flor  Costa  — EA  niiembro  déla  Comisión  que  ha  redactado  el 
proyecto  no  se  halló  en  la  discusión  de  aquel  asunto,  y  los  demt\s  Seilo- 
res  no  lo  tuvieron  presente.  En  este  caso,  y  para  no  perder  el  tiempo 
volviendo  el  proyecto  á  la  Comisión,  el  que  habla  á  nombre  de  ella  se 
conforma  en  que  el  señor  Diputado  proponga  la  adición  que  guste. 

EL  súñor  Aleare.^  —  Exprofeso  no  he  querido  emitir  mi  opinión  sobre 
este  particular,  porque  croo  (lue  debcí  discutirse:  en  mi  concepto  podría 
la  Comisión  hacer  una  nueva  redacción,  pasando  entre  tanto  la  Sala  í\ 
cuarto  intermedio . 

La  Asamblea  se  conformó  . 

—  Vueltos  á  sala: 

Ll  señor  CosUi^  dijo  —  La  Comisión  no  ha  tenido  que  entrar  A  discu- 
tir la  nueva  redacción  porque  el  señor  Cavia  se  ha  apersonado  A  ella  y 
ha  dicho  que  no  que?'ia  disfrutar  las  dietas.  Por  lo  mismo  la  Comisión 
ha  creido  conveniente  declararlo  en  un  segundo  artículo. 

—  Se  leyó  y  es  (*omo  sigue: 

«  Arí.  2p  Durante  el  tiempo  de  esta  licencia  no  disfrutará  dietas». 

Fueron  aprobados  sin  discusión  ambos  artículos. 

Después  de  esto  se  puso  en  discusión  el  proyecto  del  Taquígrafo 
anunciado  en  la  orden  del  (lia,  y  dcíspurs  de  algunas  oliservaciones  se 
sancionó  en  los  términos  siguientes : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Habrá  un  Taquígrafo  para  la  redacción  de  kis  sesiones 
de  la  Honoi*able  Asam))lca  (ieneral  Constituyente  y  Legislativa  del 
Estado. 

Art.  2.^  Disfrutará  de  la  dotación  de  mil  (piinientos  pesos  anuales, 

Art.  3.0  Encárgase  al  Gobierno  de  su  más  pronta  adípiisición. 

Concluido : 

El  señor  Costa^  observó  que  la  Comisión  de  Peticiones  encai-gada  de 
redactar  el  Diario  de  Sesiones,  haljía  notado  las  dificultades  en  que 
80  encontraba  la  Secretaría  para  dai*  á  la  Comisión  las  copias  de  las 
actas,  y  aun  para  allanar  los  trabajos  atrasados;  que  por  consecuencia 
pedia  que  el  señor  Presidente  lo  pusiese  á  la  consideración  de  la 
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Asamblea,  á  fin  de  que  si  lo  tenía  á  bien  resolviese  el  nombramiento 
de  otro  auxiliar,  en  su  concepti>  indispensable. 

El  se/lo/'  Presidente,  lo  propuso  á  la  Salo,  y  se  acordó  su  nombra- 
miento con  la  misma  dotación  que  tenía  el  anterior. 

No  habiendo  ningún  otro  asunto  quo  considerai*  y  necesitándose  ol 
día  de  mañana  para  la  impresión  díí  los  proyv^.ctos  entrados  hoy,  se  re- 
solvió que  la  Asamblea  so  reuniría  el  miércoles  á  la  misma  h  )ra,  y  se 
levantó  la  sesión  á  las  ocho  v  cuarto  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica, 

BerriK 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  abierla  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blan- 
co—Presidente; Alvarez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Zubillaga,  Lapi- 
do, Pereira  (don  Gabriel ),  Ellauri,  Haedo,  Kcheverriarza, Gadea,  Ba- 
rreii'o  ( don  Manuel ),  Barreiro  (don  Miguel),  Pagóla,  Núfiez,  Laguna, 
Chucarro,  Sierra,  Lamas  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los 
señores  Masculino,  Trápani,  Costa,  Payan,  Ledesma  y  Masini ;  con 
licencia  los  señores  Zudáñez,  Cavia,  Luz  y  Sayago ;  sin  ella  ni  aviso, 
los  señores  Ramírez,  (iuei-ra,  (iarcía,  Suárez  y  Fernández. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  a(*.ta  anterior,  se  dio  cuenta  do  dos  co- 
municaciones del  Gobierno,  fechas  diez  v  siete  dc^l  corriente,  acusando 
recibo  en  una,  de  la  ley  del  Kscudo  de  Armas  ([ue  ha  sancionad'^  Vues- 
tra Ho  lorabilidad,  y  en  la  (3tra,  quedar  enterado  de  la  i*esolnción  de  la 
Honor  ¡ble  Asamblea  para  trasladarse  á  la  plaza  de  Montevideo  tan 
luego  sea  evacuada  por  las  tropas  brasileras.  —  Se  madaron  archivar. 

Conforme  á  la  orden  del  día  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el 
proyecto  de  ley  sobro  Policía  presentado  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, que  dice: 

DICTAMEN 

Aug"ii<i  As.imblea  Genci'al  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  (>jn>titución  y  Ltígislación,  á  (juien  se  le  pasó  el 
proyecto  de  Ley  sobre  Policía,  qu(»  había  presentado  el  Gobierno  y  fué 
desechado,  para  que  infoi'ma^e  sobre  él  con  una  mieva  redacción,  tiene 
el  honor  de  presentai-Ia  en  diez  artículos  á  la  consideración  de  la 
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Augusta  Asamblea  para  que  se  sirva  aprobarla,  desorhaiia,  corrogiiia 
ó  adicionarla,  sogün  lo  estimase  más  conveniente. 

La  Comisión  al  redactar  el  proveíalo  del  modo  que  lo  ha  hecho,  tuvo 
en  vista  las  diferentes  observaciones  aducidas  en  la  discusión  anterior. 
Parece  no  ha])eis(»  alejado  de  la  uniformidad  de  la  mayoría  en  que  se 
ponga  ya  en  ejer<MCio  de  un  modo  regular  y  sistemado  esa  facultad,  ó 
más  bien,  ese  deber,  que  el  Kjecutivo  tiene  de  velar,  y  cuidar  de  los  di- 
ferentes ramos,  (jue  abraza  la  Policía.  Kslo  supuesto  la  Comisión  ha 
creído  que  la  Ley  solo  debía  ocuparse  de  su  rc^gularización,  de  ios  nue- 
vos empleados,  y  fondos,  (jue  pai*a  esto  se  necesitan,  y  del  modo  ó  for- 
ma en  que  el  (iobierno  deba  hacer  esta  delegación,  á  fln  de  que  su 
influencia  s(*a  igualmente  a(*tiva  y  benéfica  en  todos  los  puntos  del  te- 
rritorio del  Estado.  Parece  que  (*stos  íhmí^^  y  la  economía  de  más  de 
diez  y  ocho  mil  pesos,  se  llenaran  con  el  proyecto  adjunto.  Los  indivi- 
duos de  la  Comisión  indistintamente  están  encargados  de  dar  las  ex- 
plicaciones, que  se  exijan. 

La  Comisión  saluda  á  la  Augusta  Asamblea  con  su  más  profundo 
respeto  y  consideración  más  distinguida. 

Aguada,  Mai'zo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cristóbal  Echeverriarza — José  Félix  Zahilloga 
—  Luis  Bjrnardo  Cavia-- José  EUauri, 

Augusta  Asamblea  GiMieral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

PROYECTO  DE  LEY 

La  Asamblea  Oeneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  usan- 
do de  la  soberanía  ordinaria  y  exti^aordinaria  (jue  reviste,  ha  acordado 
V  decreta  con  valor  v  fuerza  de 

LEY 

Artículo  Lo  Se  regularizará,  y  uniformará  la  Policia  en  todo  el  Es- 
tado. 

Art.  2.0  El  Delegado  del  Poder  Ejecnitivo  de  cada  Departamento  será 
Jefe  de  Policía  en  todo  él. 

Art.  3.0  PaiM  que  dichos  Jefes  puedan  expedirse  con  actividad  en  tan 
importante  ramo,  se  crean  losemi)leos  subalternos  siguientes: 
Diez  y  seis  Comisarios  con  seis(*ientos  pos  .)s  anuales  cada  uno.     9.600 

Treinta  celadores  con  tres  cientos  pesos  Ídem 9.000 

Total  en  dichos  sueldos  cada  afio 18  600 
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Art  4.0  El  Gobierno  hai'á  entresacar  de  las  tropas  permanentes  del 
Estado,  los  individuos  que  rejiute  mas  adecuados,  y  hasta  el  número  que 
considere  neces:ii*io  para  el  auxilio  de  la  Policía. 

Art.  5.^  Esta  fuerza  armada,  y  los  subalternos  que  establece  el  ar- 
tículo tercero,  serán  mandadas  distribuir  en  los  diferentes  Departa- 
mentos del  Estado,  en  la  proporíúón  que  lo  exijan  sus  atenciones,  y  á 
las  inmediatas  órdenes  de,  sus  Jefes. 

Art,  6.^  Todo  impuesto,  contribuíúón,  derecho  6  multa,  cuya  recau- 
dación est<:»  á  cargo  de  la  Policía,  se  vertirá  en  la  Receptoría  del  res- 
pectivo Departamento,  (*on  sudcbidí  cuenta  y  razón. 

Art.  7.0  En  los  Departamentos  en  que  hasta  ahora  haya  habido  mé- 
dicos llamados  de  ciudad,  continuaián  estos  con  la  dotación  de  quinien- 
tos pesos  anuales,  y  baj(3  el  título  de  Mediceos  de  Policía,  hasta  que  las 
circunstancias  permitan  que  pueda  hab(ír  uno  en  cada  Departamento. 

Art.  8.0  A  mas  de  los  gastíjs  expresados  en  los  artículos  preceden- 
tes, se  asignan  pai'a  la  construcíión  de  cnrros  de  Iimi)ieza,  herramien- 
tas y  habitación  en  genei*al  de  los  Dejiartamentos  que  el  Gobierno  es- 
time ya  susceptibles  de  tales  nuyoras,  cuatro  mil  pesos  anuales  que 
se  entregarán  con  el  debido  cargo. 

Art.  9.'^  El  Gobiei'no  formará  á  la  mayor  brevedad  un  reglamento  de 
Policía  que  circulará  á  todos  los  Departamentos  enc^argando  su  mas 
puntual  observancia. 

Ail.  10.  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  para  su  publicación  y 
cuniplimiento. 

Echevsn  ÍArza. — Cavia.  —Zubillaga.  ^Ellauru 

El  se/lor  Lapido^  i)idió  la  palabra  y  dijo  —  En  mi  opinión,  para  dis- 
cutirse este  asunto,  es  necesaria  la  asistencia  del  señor  Ministro  dcíxQ- 
bierno  y  pido  (pie  se  le  llam(». 

El  señor  CliiKMrro  —  Yo  apoyarla  el  dictamen  del  señor  Diputado 
si  la  Asamblea  pudiese  entrar  en  la  discusión  de  este  asunto;  pero  en 
mi  opinión  no  pued.'  ser  asi,  por  que  la  Comisión  parte  en  su  proyecto 
de  una  base  falsa.  Tal  es  la  de  (pu^  el  Delegado  del  Poder  Ejecutivo  de 
cada  Depai'tamenlo  será  el  Jefe  de  Policía  en  lodo  él. 

No  existiendo  estos  Dídegados  no  puede»  establecíU'se  la  Policííx  bajo 
esta  forma,  v  de  consiguiente  creo  innecesaria  su  discusión 

EL  señor  Ellf(firi~-lA\  observación  (pie  acaba  de  hacerse,  en  con- 
cepto dol  mieml)ro  d(»  la  Comisión  que  liabla,  es  inoportuna,  pues  que 
se  está  discutiendo  el  proyecto  en  general;  y  se  reserva  contcstíirlu 
cuando  se  considere  en  particular. 
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El  señor  Garlea—-  Creo  que  el  proyerto  en  general  está  ya  aprobado 
por  el  Cuerpo  en  la  discusión  anterior  de  este  asunto :  el  motivo  de  ha- 
berse pasado  á  la  Comisión  fué,  el  no  haberse  aprobado  el  artículo  l.o 
del  proyecto  del  Gobierno  y  por  consecuencMa  no  debe  volverse  á  discu- 
tir en  general. 

El  señor  Alcurc.3  —  El  proyecto  debe  discutirse  en  general  porque 
está  enteramente  variado  del  que  presentó  el  Gol)ierno.  Puede  ser  re- 
chazado en  general,  pues  como  ha  dicho  un  señor  Diputado  oMii  traza- 
do sobre  una  base  falsa,  y  por  lo  mismo  ci*eo  (jue  del)e  discutirse. 

Se  puso  á  votación  como  cuestión  previa  si  la  discusión  había  de  ser 
en  particular  —  negativa. 

Discusión  en  general. 

El  señor  EUaiíri  —  Sobre  la  observación  quc.se  ha  hecho,  repito  lo 
que  antes  he  dicho:  — La  base  del  proyecto  es;íjue  se  estnl)lezca  la 
Policía,  y  cuando  se  trate  del  segundo  artículo  contestaré  á  ella. 

El  señor  Gadea  —  Es  preciso  ser  consecuente  en  los  i)rincii)i()s  —  Se 
ha  dicho  en  el  Cuerpo  que  la  conveniencia  de  un  proyecto  se  resolvía 
en  su  adopción  en  general.  Quisiera  que  so  me  dijera.  ¿  qué  había  im- 
portado la  admisión  del  proyecto  del  Gobierno  sobre  Policía  en  gene- 
ral? Está  sancionado  que  debe  haber  Policía  y  solo  se  trata  ahora  de 
arreglar  la  forma :  es  claro  pues  que  la  discusión  debe  ser  sobre  el  pi'o- 
yecto  en  particular. 

El  señor  Pereira  ( don  Gabi'iel )  —  Estoy  (*onforme  con  lo  que  lia  di- 
cho el  señor  Diputado  por  que  después  de  sancionar  la  Sala  que  haya 
Policía,  debemos  emi)ezar  á  tratar  el  proyecto  en  particular;  pero  co- 
mo ha  dicho  un  señor  Diputado,  para  esto  es  necesario  la  asistencia 
del  señor  Ministro. 

El  señor  Gadea  —  A  mas  de  lo  que  se  ha  dicho,  sería  preciso  que  en 
la  deliberación  de  este  asunto  tan  gravcí  entrásemos  improvisando, 
por  que  habiéndose  repartido  tarde  el  proyecto,  los  señores  Diputados 
no  lian  tenido  tiempo  de  considerarlo.  En  la  otra  sesión  me  opuse  á  la 
creación  de  la  Policía  por  los  injentes  gastos  que  ella  demanda,  y  otros 
mil  inconvenientes  que  encontraba  en  la  realización  del  proyecto;  pero 
habiendo  san(úonado  la  Sala  el  queso  esta1)lezca,  no  sé  como  puede 
volverse  á  tratar  en  general  —  Solo  nos  r(\sta  i)ues  discutirlo  en  parti- 
cular, y  aun  asi  necesitamos  tiempo  pai*a  meditai'lo. 

Elseñor  C/ufcar'ro  —LaSiúa  ha  manifestado  en  la  sesión  anterior, 
sobre  policía,  la  ne(*esidad  de  establecerla,  pei'o  no  en  la  forma  que  lo 
proponía  el  Gobierno.  Al  tratar  pues  de  su  base  fundamental  que  era 
el  artículo  1.^  fué  rechazado,  y  por  eso  pasó  á  la  Comisión.  Está  en  su 
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proyecto  parto  de  un  supuesto  falso  como  es  el  que  presenta  en  el  aríí- 
culoS.o,  y  por  consiguiente  creo  que  debe  volveí*  á  la  Comisión  para 
que  lo  redacte  de  nuevo. 

El  señor  Ella ar i — Todos  las  razones  que  so  han  aducido  no  hacen 
mas  (lue  ocuparnos  el  tiempo  en  una  discusión  inútil,  y  repito  que  las 
contestan^  al  considei*arse  el  proyecto  en  particular. 

Declarado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
si  se  consideral)a  el  asunto  en  particular,  y  iv\sultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  l^. 

El  señor  Barreiro {don  ^\\gwo\)  —  Se  regularizará  y  uniformará  la 
Policía  en  todo  el  Kstado,  dice  el  artículo:  quisiera  que  los  Señores  de 
la  Comisión  nos  explicasen  todos  lo^  objetos  de  esto  artículo,  para  en- 
trar en  su  discusión  con  mas  conocimiento. 

El  señor  ElUturi  —  La  Comisión  no  se  ha  propuesto  señalar  todos  los 
objetos  de  la  Policía  poniue  ellos  son  bien  conocidos  Sin  embargo,  he 
oído  en  discusiones  antoriorí»s  á  un  Señor  Diputado,  que  la  Policía  es 
una  parte  del  poder  judicial,  y  esto  es  una  equivocación:  no  es  lo  mis- 
mo la  policía  preventiva  que  la  Policía  judicial.  La  primera  que  es  la 
de  que  trata  el  artículo  en  cuestión,  es  puramente  atribución  del  Poder 
Ejecutivo,  y  tal  es  d  sentido  en  que  está  concebido. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Por  lo  mismo  que  el  señor  Dipu- 
tado distingue  la  Policía  preventiva  de  la  judicial,  debía  expresarlo  en 
el  artículo.  Sea  una  policía  preventiva  ó  no,  yo  creo  que  siempre  será 
una  parte  del  poder  judicial,  y  á su  tiempo  fundare  esta  opinión,  pero 
entretanto  creo  que  convendría  poner  esa  adición  de  preventiva. 

El  señor  Ellauri  —  La  Comisión  cree  que  sería  redundante  esta  adi- 
ción, pero  sin  embargo  no  tendrá  embarazo  en  (pie  se  ponga. 

Puesto  á  votación  el  articulo  como  estaba  en  el  proyecto,  Jué  apro- 
bado. 

Puesto  á  discusión  el  artículo  2^.  se  suscitó  una  cuestión  de  hecho 
sobre  si  existían  ó  no  en  los  respectivos  Departamentos  los  Delegados 
del  Ejecutivo  que  él  señala ;  y  no  pudiendo  resolverse  sin  la  asistencia 
del  Señor  Ministro  de  Gobierno  se  acordó  pasarse  á  cuarto  de  interme- 
dio mientras  se  le  llamaba. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Pret<(dcnte  —  Anunció  que  el  Ministro  había  avisado  no  po- 
der asistii*  por  indisposición. 

En  este  estado  la  Asamblea  resolvió  se  suspendiese  la  discusión  de 
este  íisunto  hasta  la  pi-óxima  sesión,  fundándose  en  la  necesidad  de  los 
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informes  del  Ministerio,  y  en  que  los  Señores  Diputados  no  habían  te- 
nido el  tiempo  suñciente  para  meditarlo. 

En  consecuencia  se  puso  á  la  considernción  de  la  Sala  el  Proyecto 
sobre  patentes. 

El  seíior  Ministro  de  Hacienda  —  Creo  (lue  este,  pi'oyecto  está  en  el 
mismo  Cíiso  que  el  anterior,  poi  que  al  menos  el  Ministerio  lo  ha  reci- 
bido muy  tarde;  y  siendo  aun  mis  minucioso  que  el  de  Policía,  sería 
conveniente  dar  á  los  señores  Diputados  tiempo  para  meditarlo,  antes 
de  entrar  en  la  discusión.  —  Pido,  pues,  (pie  se  suspenda  su  conside- 
ración. 

La  Sala  acordó  ((ue  se  susi)endiese. 

El  señor  Presulenie  —  Indicó  á  la  Asamblen,  que  el  motivo  de  la  tar- 
danza en  repartir  los  proyectos  habla  sido  un  error  de  consecuencia 
notado  después  de  su  primera  impresión ;  y  en  seguida  puso  á  su  con- 
sideración el  nombramiento  del  otro  Secrtítario,  segi'in  estaba  resuelto 
anterioi'mente. 

El  señor  Barreiro  ( don  Migiud )  Habiendo  acordado  la  Sala  la  ad- 
quisición de  un  Taquígrafo  íjue  ciertamente  íiliviará  mucho  el  recargo 
de  los  trabajos  de  un  solo  Secretario,  creo  e\(Hisado  el  nombramiento 
del  otro.  Por  lo  mismo  pido  que  se  ponga  en  discusión  nuevamente,  si 
se  ha  de  nombrar  ó  no  el  otro  Secretario. 

—  Fué  apoyada  esta  indiciición,  y  la  Sala  resolvió  que  se  discutiese. 

El  señor  Alearen  —Me  pai*ece  que  el  nombramiento  del  Taquígrafo 
no  nos  releva  de  la  necesidad  del  otro  Secretario,  porque  segiln  el  re- 
glamento el  uno  debe  estar  encargado  del  Diario  de  Sesiones,  y  el  oti*o 
(le  la  redacción  y  lectura  de  las  <ictas.  Además,  habiendo  dos  Secreta- 
rios,  llevarán  así  las  actas  como  los  diarios,  un  carácter  más  fidedigno 
por  que  estando  á  cargo  de  uno  sólo,  la  menor  equivocr.ción  que  él  pa- 
deciese, podría  hacer  variar  el  sentido  de  un  discurso.  Lo  único  que 
puede  objetarse  es  la  economía  de  las  rentas;  pei*o  el  que  habla  ci'ce 
í|uc  habrá  un  señor  Diputado  que  sin  más  dotación  que  sus  dietas  se 
encargaría  de  desempeñar  el  cargo,  y  este  temperamento  le  parece 
muy  ventajoso.  Para  esto  sería  también  necívsario  variar  lo  que  previe- 
ne el  reglamento  á  este  respecto  y  no  puede  hacerse  sin  una  especial 
resolución  de  la  Asamblea.  Sobr^^'  estas  obs:írvaciones  podi'án  adelan- 
tar las  suyas  los  señores  Representantes. 

A/ ,se/¿o/' isV/tm/v  — Las  reflexiones  aducidas  i)or  el  señor  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra  me  hacen  fuerza;  y  si  en  efecto  hay 
uno  del  Cuerpo  que  con  sólo  el  goce  de  las  dietas  quiera  desempeñar 
ol  cargo  del  otro  Secretario,  habitemos  adelantado  mucho.  Sin  embar- 
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go,  me  ocunv  una  chula,  y  (\s  la  do  que,  si  concluido  el  término  de  la 
Representación,  esi^  Diputado  debcM'á  continuar  disfrutándolas  dietas, 
6  señalársele  el  sueldo  de  Secretario.  Salvada  ésta,  estoy  muy  con- 
forme. 

El  señor  Alcíu'cz  —  El  que  habla  se  halla  en  a  misma  duda  que  el 
señor  Diputado,  y  como  su  indiiración  ha  partido  de  un  acto  voluntario, 
no  había  previsto  esta  dificultad ;  pero  si  la  Sala  lo  acordase,  se  encar- 
gará de  consultarh)  y  presentaré  un  proyecto  en  la  próxima  sesión. 
Entretanto,  pueihí  susi)enderse  la  discusión  de  este  asunto,  y  de  este 
modo  se  llenarán  también  las  formas  (pie  previene  el  reglamento  pam 
la  variación  de  alguno  de  sus  artículos. 

—  Fué  apoyada  suíicientemente  esta  indicación. 

El  señor  Barrríro  {  don  Miguel )  —  Soy  de  la  misma  opinión  que 
haya  un  individuo  del  Cuei*po  que  (pilera  encargarse  de  desempeñar  un 
cargo ;  pero  habiendo  la  duda  (puí  se  ha  tocado,  es  necesaiúo  que  sobre 
ella  recaiga  una  resolución  de  la  Asamblea. 

Declarado  el  pumo  siiíicienlo  discutido,  se  puso  á  votación  si  se  ^^us- 
penderia  ó  no,  la  discusión  de  cMe  asunto,  y  resultó  la  aflrmativa. 

El  señor  AUxtrez —  Quedó  encargado  de  presentar  un  proyecto  en  la 
próxima  sesión,  y  no  habiendo  otro  asunto  de  que  ocuparse  la  Asam- 
blea, se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

llavuna  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevidoí^,  á  veinte  de  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos veintinucne;  abi(M*ta  la  sesisón  ordinaria  ("on  los  señoreas  Blanco- 
Presidente,  Berro,  Payan,  llamas,  Chucarro,  Costa,  Laguníi,  Sierra, 
Nuñez,  Barreiro,  (don  Manuel ),  Barreiro  (don  Miguel),  Gadoa,  Haedo, 
Pereira  (don  Gabriel),  Lapido,  Zubillaga,  Alvarez  Tr<ápani,  Ellauri, 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Echeverriarza;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir, los  señores  Masculino,  Led(^sma,  Pagóla  y  Masini ;  con  licencia,  los 
señoresCavia,  Sayagt),  Luzy  Zudañez;  sin  ella  ni  aviso,  los  señores 
Ramírez,  fiíierra,  (iarcia,  Suarez  y  F(M'nandez : 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  del  dicta- 
men de  la  Comisión  de  Hacienda  en  que  aconsc^ja  no  de))er  hacerse  lu- 
gar al  proyecto  presentado  por  el  señor  Lamas,  relativo  al  pago  de  las 
dietas  de  los  Representantes,  en  p;ipel  moneda— que  se  reparliria. 
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Do  una  coiminiración  del  soñor  Poi'oira  ele  la  Luz  en  qno  avisa  ha- 
ber recibido  la  lireneia  acordada  por  la  Asamblea-  -Se  mandó  archi- 
var. 

VA  proyecto  do  que  quedó  encariñado  presentar  el  señor  Al  va  rez  en 
la  últimíx  sesión  redactado  en  los  sigui(Mit(\s  términos: 


PROYECTO  DE  ADICIÓN  AL  RE(iLAMENTO 

Artículo  1.^  Los  Seci'etai'ios  de  la  Asambh'^a  Gen(M\nl  podi'án  ser 
nombrados  de  su  mismo  seno. 

Art.  2.^  Los  Diputados  nombrados  Secretarios,  conservarán  el  ejcM*- 
cicio  de  su  representación. 

Art.  3.^  Ningún  Diputado  podrá  ser(*omp(*lido  á  admitir  dicho  cargo 
de  Secretario. 

Art.  4.*^  No  disfi'Litan  mas  sueldo  que  sus  dietas  mientras  duran  las 
sesiones. 

Art.  5.<^  Los  Diputados  Secretarios  despacharán  en  la  Mesa  del  l^re- 
sidente,  ' 

,  Alearen. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Concluido  se  puso  en  discusión  el  artículo  2.^  del  Proyecto  de  Policía 
que  quedó  pendiente  en  la  última  sesión. 

El  señor  Kllaiiri — Dijo,  que  habiendo  quedado  pendiente  la  discu- 
sión de  este  artículo  por  haber  ocurrido  la  duda  de  hecho,  sobre  si  en 
las  Departamentos  existen  ó  no  DeU^gados  d(*l  Gobierno,  esperaba  que 
el  señor  Ministro  de  Golnernose  sirviese  aclararla. 

hl  señor  Ministro  de  Gobierno  —  Contestó:  (]ue  los  Delegados  del  Go- 
bierno en  los  diferentes  Departamentos  eran  los  Consejos  de  Admi- 
nistración y  los  Alcaldes,  pero  que  si(Mido  la  atribución  esencial  de  es- 
tos, la  administración  de  Justicia  no  podia  encargárseles  el  servicio 
activo  que  demandaban  los  dif(írentes  ramos  de  la  Policía,  mucho  mas 
cuando  los  cai'gos  que  estaban  desempeñados  eran  concejibles  y  por 
consecuencia  sin  sueldo. 

El  señor  Kllaari  -  k\\i\(\\()  que  la  Comisión  estaba  persuadida  que 
loH  Delegados  del  Gobierno  eran  los  comandantes  militares  de  los  res- 
pectivos Departamentos,  y  que  no  siendo  así,  el  Gobierno  podía  y  de- 
bía nombrar  Jefes  Delegados.  Que  el  olyeto  d(»  la  Comisión  era  que  la 
Delegación  de  las  facultades  del  Gol)ierno,  no  fuesen  en  un  solo  Juez: 
(le  Policía,  sino  que  en  cada  Departamento  hubiese  un  Jefe  que  velase 


—  asó- 
la condurtci  de  los  subnitornos,  sin  que  los  vecinos  á  quien  se  hubiese 
inferido  agi*avio  tuviesen  que  ocurrir  á  la  Capital. 

Sobre  estose  sostuvo  una  detenida  discusión  en  pro  y  contra  del  ar- 
ticulo, y  se  pasó  á  cuarto  de  intíMincnlio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  seíufr  Chucarro  —  Observó  que  según  la  razones  que  so  habían 
aducido,  el  objeto  esencial  que  la  Comisión  se  proponía,  era  regulari- 
zar la  Policía  en  todo  el  Estado,  y  marcai'sus  empleados;  y  que  al  efec- 
to proponía  que  el  proyecto  volviese  á  la  Comisión  para  que  redactase 
de  nuevo. 

El  señor  Cosía  —  En  una  de  las  sesiones  anteriores  manifesté  mi  opi- 
nión contra  el  proycícto  que  nos  ocui)a,  considerando  las  dificultades 
que  tendría  el  Gobierno  en  encontrar  liombres  de  tantas  virtudes  que 
opriman  á  los  ciudaílanos,  y  sin  reparar  los  males  que  abusando  de  su 
autoridad  pueda  cometer  un  Comisario. 

Por  lo  mismo  creo  necesario  el  nombramiento  de  un  Jefe  de  Policía 
en  cada  Departamento,  con  la  dotación  correspondiente,  y  pido  íiue  el 
artículo  adicione  en  este  sentido,  creo  que  nunca  pueden  ser  excesivas 
los  cantidades  que  se  (^mpleen  en  garantirla  seguridad  individual  de 
los  ciudadanos  y  sus  pi'opiedades.— Siendo  esta  la  primera  base  de  la 
Sociedad  no  puede  jamás  economizarse  en  un  objeto  tan  sagrado. 

El  scfior  Ellauri — F]xpuso,  que  la  Comisión  había  creido  avanziu'se 
en  indicar  el  nombramiento  de  un  Jefe  de  Policía  en  cada  Departa- 
mento pero  (jue  poi*  su  parte  no  tendrá  embarazo  en  que  se  adicione  el 
artículo  como  ha  dicho  el  señor  Diputado,  ni  tampoco  en  que  se  les  se- 
ñale su  dotación  sin  embargo  de  que  no  le  parece  oportuno. 

El  scíior  Barrciro  (don  Miguel)  —  Después  que  el  señor  Minisü'O 
lia  dicho  (jue  no  existen  los  Delegados  del  (Gobierno  que  el  artículo  se- 
ñala, no  debió  continuar  su  discusión  —La  Comisión  admite  ahora  la 
adición  que  se  ha  propuesto,  pero  para  esto  puede  haber  varios  incon- 
venientes— Por  lo  mismo  creo  que  debe  volveí'  á  la  Comisión. 

El  señor  Chacufro  —  Habiendo  arribado  la  Asamblea  al  convenci- 
miento de  que  no  existen  esos  Delegados,  y  confórmela  Connsióu.cn 
que  se  adicione  el  artículo,  creo  que  es  preciso  descender  á  otros  ar- 
tículos del  proyecto.  Por  otra  parte,  los  Jefes  que  se  establezcan  deben 
tener  sus  oficinas,  empleados  ele,  con  su  competente  dotación,  y  por  lo 
mismo  creo  indispensable  que  vuelva  á  la  Comisión  para  según  las 
observaciones  que  se  han  heclio  redacte  de  nuevo  el  i)i'oyecto. 

El  seño/*  Ellafuú  —  Las  observaciones  que  se  han  hecho  prestan  su- 
ficientes conocimientos  á  la  Asamblea,  y  nada  puede  agregarse  de 
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nuevo :  pido  pues  sé  vote  si  el  articulo  está  suficiente  discutido,  y  si  la 
Sala  lo  acuerda,  se  pase  á  cuarto  de  intermedio  para  dar  lugar  á  que 
se  redacte  con  la  adición  que  se  ha  propuesto. 

Kl  señor  Bar  reino  ( don  Miguel )  —  La  orden  del  día  se  ha  pasado  en 
el  supuesto  de  que  los  Delegados  existían,  y  no  siendo  asi,  esta  es  una 
cuestión  separada  que  debe  meditarse ;  no  puede  pues  discutirse  sin 
faltar  á  las  formas. 

El  señor  Ellauri — La  discusión  ha  jirado  desde  el  principio  en  el 
concepto  de  que  no  existen  los  Delegados,  y  de  consiguiente  no  hay  tal 
falla  de  formas  —  Si  sobre  esto  hay  que  hacer  observaciones  pueden 
hacerse. 

Se  puso  á  votación  si  habla  de  cerrarse  la  discusión  ó  no,  y  resultó 
la  afirmativa. 

La  Sala  acordó  se  pase  á  cuarto  de  intermedio  —  y  que  entretanto  se 
redactase  el  articulo  según  la  adición  propuesta  por  el  señor  Costa. 

Vuelta  á  Sesión. 

Se  puso  á  votación  el  artículo  según  estaba  redactado  en  el  proyecto 
de  la  Comisión  y  resultó  desechado. 

Se  leyó  el  articulo  nuevamente  redactado  en  estos  términos : 

«  2^.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  un  Jefe  de  Policía  en  cada  De- 
partamento ». 

«  3<>.  La  dotación  de  cada  uno  de  estos  Jefes  será  de  mil  doscientos 
pesos  anuales  ». 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2^. 

El  señor  Gcccíea — hizo  presente  que  la  nueva  redacción  salvaba  los 
inconvenientes  que  se  hablan  tocado  en  el  curso  de  la  discusión,  esta- 
bleciendo un  Jefe  central  en  cada  Departamento ;  y  que  esta  medida 
garantía  la  libertad  de  los  ciudadanos  y  sus  propiedades,  objeto  esen- 
cial del  establecimiento  de  la  Policía. 

El  señor  Chuearro  —  Insistió  en  que,  para  discutirse  este  asunto  con 
mas  conocimiento  y  combinar  todos  los  artículos  del  proyecto  con 
arreglo  á  la  adición,  debía  volver  á  la  Comisión :  y  apoyada  suficien- 
temente esta  indicación  fué  puesta  á  votación  y  resultó  la  negativa  — 
En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  á  las 
diez  de  la  noche,  anunciándose  que  continuaría  mañana  á  la  mis- 
ma hora. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
21* 
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En  la  Aguada  de  Montevideo,  ú  veintitrés  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Pereira— 
Vice  Presidente,  Berro,  Payan,  Lamas,  Cliucarro,  Sierra,  Costa,  Nuñez, 

_  « 

Págala,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  ( don  Miguel ),  Gadea, 
Echeverriarza,  Haedo,  Ellauri,  Lapido,  Zubillaga,  Alvarez  y  Blanco 
( don  Juan  Benito ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Blanco- 
Presidente,  Masini,  Ledesma,  Masculino,  Laguna  y  Trápani ;  con  li- 
cencia, los  señores  Cavia,  Luz,  Zudañez  y  Sayago ;  sin  ella  ni  aviso,  los 
señores  Ramírez,  Guerra,  García,  Suaroz  y  Fernandez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  Orden  siguiente : 

Una  comunicación  del  Gobierno,  fecha  diez  y  nueve,  acusando  el  re- 
cibo de  la  resolución  de  la  Asamblea  para  la  adquisición  do  un  Taquí- 
grafo—  Se  mandó  archivar. 

Otra  de  la  misma  fecha  acompañando  el  proyecto  de  Ley,  sobre 
sueldos  del  Ejército  y  Armada.  —  Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

Otra  de  fecha  veintiuno  con  un  proyecto  de  Ley  para  la  creación  de 
la  clase  de  Generales  en  el  Estado.  —  A  la  misma  Comisión. 

Un  dictamen  de  la  Comisión  especial  acompañando  un  proyecto  re- 
lativo al  método  que  debe  seguirse  para  la  publicación  de  las  inasis- 
tencias de  los  señores  Representantes  en  las  Sesiones.  Que  se  reparti- 
rla. 

Concluido,  el  señor  Vice  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Sala  el  artículo  2.^  del  Proyecto  de  Policía  redactado  por  el  señor 
Costa. 

EL  señor  Ellauri  pidió  la  palabra  y  dijo  —  Desechado  el  artículo  que 
redactó  la  Comisión  y  presentado  nuevamente  el  que  se  ha  puesto  A 
discusión,  parece  que  se  llena  el  vacío  que  se  encontró  en  aquel.  Sin 
embargo,  siendo  los  Consejos  de  Administración  como  ha  dicho  el 
señor  Ministro^  los  encargados  de  los  ramos  Gobernativos,  tal  vez  sus 
atribuciones  podrán  cliocar  con  las  del  Jefe  de  Policía.  —  Para  salvar 
este  inconveniente  y  otros  que  pudieran  presentarse,  la  Comisión  ha 
creído  conveniente  presentar  un  proyecto  de  Ley  para  el  nombramien- 
to de  Jefes  Políticos  en  los  Departamentos,  y  pide  que  si  mereciese  la 
aprobación  de  la  Asamblea  se  considere  con  preferencia,  suspendién- 
dose entre  tanto  la  discusión  del  artículo.  —  Se  leyó  y  es  como  sigue: 

m 

PROYECTO  DE  LEY 
La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  usan- 
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do  de  la  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria  que  reviste,  ha  acordado 
y  decreta  con  valor  y  fuerza  de 

LEY: 

Artículo  1.0  ínterin  la  Constitución  establece  la  forma  permanente 
de  gobierno  de  los  Departamentos  del  Estado,  habrá  en  cada  uno  de 
ellos  un  agente  del  Poder  Ejecutivo  con  el  título  do  Jefe  Político. 

2.0  Estos  Jefes  gozarán  la  dotación  do  mil  y  doscientos  pesos  anuales. 

3.0  Serán  nombrados  por  el  actual  Gobernador  y  Capitán  General. 

4.0  Sus  atribuciones  y  facultades  serán  detalladas  en  un  reglamento 
especial,  que  formará  el  refei'ido  Gobernador,  y  se  los  circulará,  encar- 
gándoles su  más  puntual  observancia. 

5.0  Cada  uno  de  dichos  Jefes  tendrá  para  su  despacho  una  oficina 
servida  por  un  oficial  escribiente,  con  la  dotación  de  trescientos  pesos 
anuales. 

6.0  Las  funciones  de  los  Consejos  de  administración,  Ínterin  ellos  no 
fuesen  suprimidos  por  Ley,  quedarán  puramente  reducidos  á  adminis- 
trar justicia. 

Zubíllaga — Echeverríaza— EUatiri — Nufiez, 


Fué  suficiente  apoyada  la  indicación  del  señor  Ellauri. 

El  señor  Gadeü  —  No  encontraría  inconveniente  ninguno  en  que  para 
considerarse  el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  se  supendiese  la  discu- 
sión del  artículo,  si  con  este  paso  no  se  frangiese  el  reglamento.— Serla 
necesario  haberlo  repartido  con  la  orden  del  día  para  que  los  señores 
Diputados  hubiesen  tenido  tiempo  de  meditarlo.  A  más  de  esto,  sería 
también  preciso  que  para  tratarse  este  asunto  estuviese  presente  el  se- 
ñor Ministro. 

Por  otra  parte  la  Asamblea  se  ha  ocupado  de  él,  varias  sesiones  sin 
que  hasta  ahora  haya  podido  arribar  á  su  resolución:  propongo  puesi 
que  se  declare  la  Sala  en  Comisión  general  —  á  fin  de  que  discutiendo-^ 
se  con  toda  libertad  pueda  lograrse  su  más  pronta  conclusión. 

El  seflor  Costa —  Sin  embargo  de  que  he  apoyado  el  proyecto  de  Ley 
que  ha  presentado  la  Comisión,  me  adhiero  á  la  moción  del  señor*  Di- 
putado, convencido  de  que  así  podremos  arribar  más  fácilmente  á  una 
resolución. 

Fué  también  apoyada  por  otros  señores. 

El  señor  Ellauri  —  La  Comisión  no  tiene  tampoco  inconveniente  en 


—  324  — 

que  se  reúna  la  Asamblea  en  Comisión  General,  teniendo  á  Ja  vista  el 
proyecto  presentado.  —  Solo  encuentra  la  dificultad  de  la  hora  en  que 
debe  reunirse,  y  quisiera  que  alguno  de  los  señores  indicase  algún  me- 
dio á  éste  respecto. 

El  señor  Alearen  —  Yo  creo  que  la  única  hora  en  que  la  Asamblea 
puede  reunirse  es  la  de  las  sesiones,  y  por  consiguiente  siendo  el  objeto 
el  arribar  á  una  resolución,  pido  que  la  Sala  se  declare  ahora  mismo 
en  Comisión  General. 

Apoyada  suílciente  se  puso  á  votación  y  resultó  la  afirmativa. 

hl  señor  Vice  Presidente  —  anunció  (jue  continuaría  la  sesión  cuan- 
do la  Comisión  General  haya  despachado,  susi)endiéndose  la  presente 
á  las  siete  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  treinta  de  Marzo  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Pereira  — 
Vice-Presidente.  Berro,  Payan,  Sierra,  Costa,  Chucarro,  Pairóla,  Ma- 
sini,  Lamas,  Ledesma,  Barroiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don Miguel), 
Gadea,  Echeverriarza,  Laguna,  Haedo,  Zubillaga,  Trápani,  Alvarez, 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los 
señores  Blanco-Presidente,  Masculino  yLapido;  con  licencia,  los  seño- 
res Luz,  Sayago,  Cavia  y  Zudañez;  sin  ella  ni  aviso,  los  señores  Rami- 
rez.  Guerra,  Garcia,  Suarez,  Fernandez  y  Nuñez. 

Concluida  la  Comisión  General,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  la  acta  an- 
terior, y  se  dio  cuenta  de  h)s  asuntos  ((ue  hablan  entrado  por  el  orden 
siguiente. 

Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  que  aconseja  la  adopción 
de  la  minuta  de  decreto  presentada  por  el  señor  Chucarro  sobre  que  el 
gobierno  remita  un  estado  del  producto  de  las  rentas  recaudadas  en  todo 
el  territorio  en  los  tres  meses  vencidos  desde  el  diez  de  Diciembre  del 
año  último  hasta  igual  díadel  presente  mes  de  Marzo, pasando  igualmen- 
te una  relación  de  la  lista  civil,  expresando  los  sueldos  que  disfrutan. 

Que  se  repartirla. 

Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  (lue  aconseja  la  admisión  de  la  re- 
nuncia del  señor  Masculino. 

Que  se  repartirla. 
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Una  minuta  de  decreto  que  presentó  el  señor  Ellauri  señalando  el 
quince  de  Abril  próximo  para  empezar  á  discutirse  la  Constitución  del 
Estado ;  y  que  en  consecuencia  se  llame  con  urgencia  á  los  Diputados 
que  faltan. 

Fundada  por  su  autor,  y  suflcicntemente  apoyada,  pasó  á  la  Comisión 
de  Legislación. 

El  señor  yice-Presidente  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  del 
artículo  2.<^  sobre  Policía,  que  quedó  pendiente  en  la  anterior  sesión. 

Se  leyó. 

Kl  sefíor  Costa  —  P\(\\ó  \di  palabra  y  dijo:  Cuando  se  estaba  discu- 
tiendo el  artículo  que  acabado  leerse,  la  Comisión  de  Legislación  pre- 
sentó un  proyecto  de  Ley  pidiendo  se  considerase  previamente,  sus- 
pendiendo entretanto  la  discusión  de  este  artículo.  La  indicación  fué 
suficiente  apoyada,  y  por  consecuencia  antes  de  todo  debe  rc^caer  á  es- 
te respecto  á  una  resolución  de  la  Asamblea. 

Puesto  á  votación  si  se  habia  de  considerar  previamente  el  proyecto 
presentado  por  la  Comisión  de  Legislación,  resultó  la  negativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.»  pendiente,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  procedió  á  votar  y  fué  rechazado. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  á  las 
nueve  y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  k  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Perei- 
ra— Vice  Presidente,  Berro,  Payan,  Sierra,  Chucarro,  Trápani,  Costa, 
Laguna,  Nuñez,  Pagóla,  Barreiro(don  Manuel),  Barreiro  (don  Mi- 
guel ),  Gadea,  Masini,  Echeverriarza,  Haedo,  Ledesma,  Lapido,  Zubi- 
llaga,  Lamas,  Alvarez  y  Ellauri ;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  se- 
ñores Blanco-Presidente,  Masculino  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con 
licencia,  los  señores  Luz,  Sayago,  Cavia  y  Zudañez;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  Ramírez,  Guerra,  García,  Suarez  y  Fernandez : 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

Una  minuta  de  decreto  para  la  supresión  de  los  Fiscales  en  la  cam- 
paña presentada  por  el  señor  Costa— El  autor  fundó  la  conveniencia  de 
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su  adopción,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyada  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación, 

Otra  minuta  de  decreto  presentada  por  el  señor  Barreiro  (don  Mi- 
guel ),  que  es  como  sigue. 

La  Honorable  Asamblea  Gendral  Constituyente  y  Legistatlva  del 
Estado  considerando :  que  ínterin  se  sanciona  la  Constitución,  traerla 
grandes  inconvenientes  el  emprender  la  organización  regular  y  unifor- 
me de  una  Policía :  considerando,  que  sin  una  necesidad  urgente  y  do 
primer  orden  no  deben  crearse  instituciones  costosas,  hasta  que  no 
pueda  saberse,  si  las  erogaciones  que  demandan  estaran  al  nivel  de 
nuestras  rentas :  considerando,  que  la  necesidad  verdaderamente  esen- 
cial y  urgente  en  el  ramo  de  la  Policía,  es  la  atención  á  la  seguridad  de 
la  propiedad  y  las  personas  en  la  campaña,  y  que  el  destino  de  las 
fuerzas  militares  en  tiempo  de  Paz  es  con  especialidad  de  afianzar  el 
orden  y  seguridad  interior;  ha  acordado  y 

DECRETA : 

Artículo  1^.  La  Policía  urbana  de  los  pueblos  continuará  en  el  mis- 
mo pié  en  que  ahora  se  halla. 

2^.  El  Gobierno  Proveerá  que  sean  auxiliados  los  Jueces  que  están 
de  presente  encargados  de  la  Policía,  de  los  individuos  de  tropa,  que 
crea  convenientes. 

3^.  La  Polcía  de  campaña  será  ejercida  por  ahora  por  un  Jefe  mili- 
tar de  graduación  superior  de  los  que  están  actualmente  en  ejercicio. 

4o.  El  Jefe  que  expresa  el  artículo  anterior  tendrá  á  sus  órdenes  un 
Escuadrón  de  Caballería,  de  los  que  están  actualmemte  creados  y  en 
servicio. 

5.0  Dicho  Jefe  se  ocupará  exclusivamente  de  descubrir,  perseguir  y 
aprehender  á  los  desertores,  vngos,  ladrones  y  malhechores. 

6.0  Los  asi  aprehendidos  s^eran  remitidos  por  dicho  Jefe  á  los  Juzga- 
dos Ordinarios  mas  inmediatos  donde  haya  cárcel,  y  los  desertores  á 
los  cuerpos  á  que  pertenezcan,  uno  y  otro  con  el  oficio  correspondien- 
te en  que  se  exprese  la  causa  y  demás  circunstancias  de  la  aprehensión. 

7.0  Será  reputado  vago  todo  individuo  que  transite  sin  un  salvo  con- 
ducto ó  resguardo  firmado  por  el  juez  de  su  residencia. 

8.0  Los  jornaleros  obtendrán  el  salvo  conducto  que  previene  el  ar- 
tículo anterior  del  propietario  á  quien  sirvan,  con  el  visto  bueno  del 
Juez. 

9.0  Los  individuos  de  esta  clase,  al  dejar  el  servicio  del  propietario 


de  quien  obtenían  el  salvo  conducto,  deberán  dejar  éste  en  poder  de 
aqurl. 

lO.o  Si  no  la  cumpliese,  el  propietario  deberá  dar  cuenta  al  Juez 
para  que  este  lo  noticie  al  Jefe  de  Policía,  6  al  de  la  partida  mas  in- 
mediata. 

11.0  El  Jefe  encargado  de  la  Policía  rural,  y  los  Jefes  de  las  parti- 
das que  emplee  en  este  servicio,  tomará  auxilio  de  los  vecinos  hacen- 
dados, de  carne  y  caballos  por  conducto  del  Juez  del  partido  donde  se 
exija,  siendo  de  cuenta  del  Estado  abonar  los  que  se  inutilicen  ó  pier- 
dan, 

12.0  Cada  Jefe  dejará  al  propietario  un  recibo  de  lo  que  de  (31  haya 
recibido  por  via  de  auxilio. 

13.0  Toda  vez  que  el  Jefe  de  la  Policía  rural  considere  preciso  desti- 
nar una  partida  á  otro  Departamento  distinto  del  en  que  se  halle,  lo 
avisará  al  Juez  principal  del  mismo  Departamento,  dándole  noticia  del 
Jefe  que  la  mande. 

14.0  El  Juez  del  Departamento  con  esta  noticia  se  dirijirá  por  medio 
de  oficio  al  Jefe  de  la  partida,  instruyéndole  de  toda  reunión  de  vagos, 
mal  entretenidos  y  criminales,  para  que  los  persiga  y  aprehenda. 

15.0  También  serán  obligados  los  Jueces  á  dar  al  Jefe  de  Policía  y 
Comandantes  de  partidas  las  noticias  que  le  pida  sobre  crímenes  co- 
metidos, y  sus  autores. 

16.0  Este  Decretóse  observará  provisoriamente,  y  hasta  que  sancio- 
nada la  Constitución  se  dé  la  Ley  que  regularice  la  policía  en  todo  el 
territorio  del  Estado. 

Miguel  Barreiro, 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Barreiro  hizo  presente  que  el  proyec- 
to se  hallaba  suflcientemente  fundado  en  las  consideraciones  que  lo 
precedían  para  hacer  ver  la  necesidad  de  adoptarlo,  y  que  por  consi- 
guiente nada  tenia  que  añadir. 

Apoyado  por  varios  señores  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  minuta  de  decreto  presentada  por  el 
señor  Alvarez. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  difiere  el  proyecto  de  Ley  sobre  la  organización  de 
Policía  de  una  forma  mas  regular  y  uniforme,  hasta  después  de  san^ 
cionada  la  Constitución. 
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Art.  2.0  Entretanto  el  Gobierno  provisorio  proveerá  á  las  necesida- 
des mas  urgentes  del  ramo  de  policía  haciendo  uso  de  los  medios  que 
tiene  á  su  disposición. 

Art.  3.0  Si  á  los  objetos  indicados  en  el  artículo  anterior  necesitase 
el  Gobierno  disponer  alguna  cantidad  mensual,  ó  poruña  sola  vez,  pe- 
dirá una  autorización  especial  á  la  Sala. 

Aloarez. 


Después  de  fundada,  su  autor  expuso  que  esta  moción  exijla  priori- 
dad en  su  discusión,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  reglamento,  y  pi- 
dió que  se  considerase  preferentemente  como  cuestión  previa. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Dijo  que  la  suya  estaba  en  el  mis- 
mo caso  y  que  exigía  la  misma  preferencia. 

Los  señores  Diputados  que  apoyaron  esta  moción  añadieron,  que  lo 
habían  hecho  en  este  sentido. 

Habiendo  indicado  el  señor  Costa  que  con  arreglo  á  la  práctica  de 
la  Asamblea  debia  considerarse  sobre  tablas  el  informe  de  la  Comisión 
de  Peticiones  relativo  á  la  renuncia  del  señor  Masculino,  el  señor  Vice 
Presidente  lo  mandó  leer  y  es  como  sigue  : 


DICTAxMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  después  de  examinar  detenidamente  la 
representación  que  hace  el  señor  Diputado  por  Montevideo  don  Euge- 
nio Masculino,  renunciando  el  cargo  á  causa  de  hallarse  atacado  de 
una  enfermedad  que  le  impide  asistir  á  las  sesiones  de  Vuestra  Ho- 
norabilidad y  le  obliga  á  mudar  de  temperamento  según  el  dictamen 
de  facultativos. 

Estas  causas  ajuicio  de  la  Comisión  son  bastantes  para  que  se  ad- 
mita la  renuncia  en  circunstancias  en  que  deberá  reunirse  la  totalidad 
de  la  Representación  Nacional  para  considerar,  discutir  y  sancionar  la 
Constitución;  lo  que  no  se  verificaría  cont¡nuand(í  el  impedimiento  del 
Señor  Masculino,  y  por  el  contrario  admitiéndosele  la  renuncia,  puede 
elegirse  otro  en  su  lugar  sin  la  menor  demora  por  la  facilidad  de  reu- 
nirse el  Colegio  electoral  de  Montevideo  y  su  distrito.  Con  estos  funda- 
mentos la  Comisión  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  la  sanción  del 
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adjunto  Proyecto  de  Decreto,  saludando  á  los  Señores  Representantes 
con  su  más  distinguida  consideración. 

Aguada  de  Montevideo,  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve. 

Juan   Benito   Blanco,  —  Lázaro    Gadea,  —  Ánh- 
niño  Domingo  Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
acordado  v  decreta. 

Artículo  1.0  Admítase  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado 
por  Montevideo  el  señor  Diputado  Eugenio  Masculino. 

Art.  2.0  Avísese  al  Gobierno  para  que  determino  la  elección  de  otro 
Diputado  que  lo  subrogue. 

Blanco.  —  Gadea.  —  Costa. 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  puso 
(i  votación  y  fué  api'obada  la  minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Co- 
misión. 

Resultó  por  la  Asamblea  que  el  proyecto  del  señor  Barreiro  ( don  Mi- 
guel )  se  considerase  como  cuestión  previa,  se  puso  en  discusión,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  votó  si  se  había  de  considerar  en 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  l.^ 

El  señor  Chucarro  —  La  Sala  ha  sancionado  que  se  regularizará  y 
uniformará  la  Policía  en  todo  el  Estado,  y  habiendo  encontrado  en  el 
curso  de  la  discusión  varios  inconvenientes  en  su  ejecución  se  han  pre- 
sentado después  dos  proyectos  con  el  objeto  de  diferir  la  discusión  de 
este  asunto  hasta  que  se  sancione  la  Constitución — Por  la  mismo  creo 
necesario  que  el  artículo  en  discusión  sea  subrogado  por  el  artículo  pri- 
mero del  proyecto  presentado  por  otro  señor  Diputado,  y  seria  aun  más 
conveniente  que  se  reasumiesen  ambos  proyectos— Si  los  señores  Di- 
putados no  tienen  inconveniente  podria  tomarse  este  medio. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Si  el  señor  Diputado  halla  con- 
formes los  dos  proyectos,  las  mismas  dificultades  que  presenta  el  uno 
las  encontrará  en  el  otro.  La  Asamblea  pues  debeelejir  el  que  está  en 
discusión  por  lo  mismo  que  es  mas  reglamentario. 

El  señor  Gadea —  Que  la  Asamblea  sancione  este  proyecto  no  está 
en  contradicción  con  la  sanción  del  artículo  1.®  del  de  la  Comisión. 
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El  artículo  dice  quo  se  regularizará  y  uniformará  la  Policía  en  todo 
el  Estado,  y  el  proyecto  que  nos  ocupa  no  contradice  esta  resolución. 
Sin  embargo  para  evitar  cualquier  duda  á  este  respecto,  convendría  en 
que  se  pusiese  otro  artículo  declarando  que  se  diferia  por  ahora  la  rc- 
gularlzación  de  la  Policía — En  lo  demás  estoy  conforme  en  que  debe- 
mos adoptar  este  proyecto,  por  lo  mismo  que  designa  las  reglas. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Lo  mismo  que  expresa  le  artícu- 
lo li^  del  proyecto  que  ha  presentado  otro  señor  Diputado  dice  el  último 
del  que  nos  ocupa ;  por  consecuencia  yo  no  encuentro  la  necesidad  de 
subrogarse  por  aquel* 

Declarado  el  punto  por  suficiente  discutido  se  puso  á  votación  y  fué 
rechazado  el  artículo. 

Después  de  algunas  observaciones  sobre  si  había  de  redactarse  otro 
artículo  en  lugar  del  desechado,  ó.continuarse  la  discusión  por  el  2.^  del 
proyecto,  se  acordó  que  aquel  fue.^c  subrogado  por  el  siguiente: 

Artículo  1,°  Se  difiere  la  discusión  del  proyecto  de  ley  presentado  por 
la  Comisión  de  Legislación  relativo  á  Policía  hasta  después  de  sancio- 
nada la  Constitución». 

Fué  aprobado  sin  discusión,  y  la  Asamblea  resolvió  pasarse  á  cuar- 
to intermedio. 

Vueltos  ft  Sala. 

El  señjor  Viee-Presíclente  —  Anunció  que  el  tiempo  amenazaba,  y  que 
de  consiguiente  podría  suspenderse  la  discusión  para  continuar  maña- 
na á  la  misma  hora.  La  Asamblea  se  conformó. 

El  señor  Lapido  —  Pidióse  leyese  una  minuta  de  decreto,  que  pre- 
sentó para  que  quedase  sin  efecto  lo  resuelto  por  la  Honorable  Asam- 
blea con  fecha  siete  de  Enero  último,  sobre  que  los  respectivos  Depar- 
tamentos del  Estado  se  rigiesen  por  sus  leyes  y  estatutos  vigentes  al 
celebrar  la  Convención  Pi'climinar  de  Paz ;  y  que  en  consecuencia  es- 
tuviesen en  su  vigor  y  fuerza  provisoriamente  todas  las  leyes  y  decretos 
sancionados  por  las  anteriores  legislaturas. 

Fundada  por  su  autor  y  suficiente  apoyada,  pasó  á  la  Comisión  de 
Legislación,  y  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro, 
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En  la  Aguada  de  Montevideo,  ftl.<>  de  Abril  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  Señores  Pereira — Vice-Pre- 
sidente,  Berro,  Payan,  Lamas,  Chucarro,  Costa,  Sierra,  Pagóla,  Ba- 
rreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  ( don  Miguel ) ,  Gadea,  Haedo,  Ellauri, 
Echeverriarza^  Masini,  Ledesma,  Zubillaga,  Lapido,  Alvarez  y  Blanco 
(don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  Señores  Blanco- 
Presidente  y  Trftpani ;  con  licencia  los  Señores  Cavia,  Luz^  Sayago  y 
Zudaflez ;  sin  ella  ni  aviso  los  Señores  Ramírez,  Guerra,  García,  Sua- 
rez,  Fernandez,  Laguna  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  : 

Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  en  que  aconseja  no  hacer- 
se lugar  A  la  reclamación  que  hizo  Don.  José  María  Márquez,  autor  del 
«  Observador  Oriental » ,  y  que  se  recomiende  A  la  Comisión  de  Legis- 
lación presente  cuanto  antes  la  ley  sobre  libertad  de  Imprenta.  ( Que  se 
repartirla ) . 

Otro,  de  la  Comisión  especial,  aconsejando  no  se  haga  lugar  &  la 
queja  interpuesta  por  Don.  José  de  Sousa  Viana,  Agente  de  preso8  del 
Brasil.  ( Que  se  repartiría ) . 

Un  proyecto  presentado  por  el  Señor  Masini,  para  que  se  establezca 
la  Biblioteca  pública. 

Una  minuta  do  comunicación  que  se  dirije  al  Gobierno,  presentada 
por  el  mismo  Señor  Diputado,  para  que  aque*  haga  cesar  el  juego  do 
Lotería  establedido  en  el  Teatro  do  Montevideo. 

El  señor  Masini —  Pidió  la  palabra,  y  dijo,  que  si  la  Sala  no  iba  á  ocu- 
parse inmediatamente  del  artículo  cuya  discusión  quedó  pendiente  en 
la  última  sesión,  fundaría  la  conveniencia  de  los  dos  proyectos  que  ha- 
bía presentado. 

El  señor  Viee-Presldente  —  Contestó,  que  podría  hacerlo  el  Señor 
Diputado  luego  que  se  concluyese  la  discusión  del  asunto  que  estaba 
pendiente,  y  puso  h  la  consideración  de  la  Asamblea  el  artículo  2.^  del 
proyecto  del  Señor  Barreiro. 

El  Seflor  Gadea  —  Habiéndose  sancionado  el  artículo  l.^  que  difiere 
el  proyecto  relativo  á  Policía  presentado  por  la  Comisión,  hasta  des- 
pués de  sancionada  la  Constitución,  parece  que  esto  importa  que  la  Po- 
licía quede  como  estaba,  ni  puede  la  Asamblea  deliberar  otra  cosa  des- 
pués de  aquella  sanción.  Se  ha  dicho  que  es  de  la  obligación  del  Go- 
bierno velar  sobre  la  seguridad,  tranquilidad  y  orden  público  y  nada 
mas  puede  encargársele  por  ahora.  Parece  pues  excusado  que  nos 
ocupemos  de  ninguno  de  los  otros  artículos. 
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El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  Kmpezaré  Señores  por  reconocer 
ese  sentimiento  que  han  manifestado  los  Señores  Representantes  por 
alcanzar  en  este  asunto  lo  que  en  mi  opinión  es  sino  imposible  muy  di- 
fícil, la  perfección  de  la  Policía.  Todos  han  convenido  en  la  necesidad 
de  ese  establecimiento;  todos  conocen  que  es  tan  necesaria  como  tener 
Gobierno  para  conservar  el  orden  público  y  seguridad  individual. 

Pero  tratándose  del  establecimiento  de  la  Policía  ¿  puede  considerar- 
se el  artículo  en  cuestión  como  cosa  que  pueda  suplirla  ¿  Este  artículo 
nada  dispone  que  no  ejecute  hoy  mismo  el  Gobierno.  Es  preciso  que  se 
entablen  relaciones  con  todos  los  Pueblos,  y  para  esto  es  absolutamen- 
te necesaria  la  Policía,  porque  ella  es  la  parte  gubernativa  y  el  brazo 
derecho  del  Gobierno. 

Si  la  Sala  pues  ha  desechado  el  proyecto  del  Gobierno  es  preciso 
suplantarlo  con  otro  que  llene  el  mismo  objeto ;  por  consiguiente  creo 
que  es  perder  el  tiempo  en  la  discusión  de  este  artículo. 

EL  señor  Gadea  —  Estoy  conforme  con  el  Señor  Ministro  en  que  haya 
una  Policía,  pero  su  indicación  ya  no  tiene  lugar,  por  que  está  sancio- 
nado el  que  se  difiera  su  regularización. 

.  En  la  sanción  del  artículo  l.^  hp  considerado  la  Sala,  que  no  podia  su- 
plantarse por  otro  el  proyecto  del  Gobierno,  y  por  lo  mismo  ha  tenido 
razones  poderosas  para  diferir  este  asunto.  Resultó  pues  que  no  puede 
por  ahora  regularizarse  la  Policía,  y  estando  en  las  atribuciones  del  Go- 
bierno tomar  entretiinto  todas  las  medidas  que  crea  convenientes  para 
la  conservación  del  orden  público,  nada  mas  puede  decirse  á  este  res- 
pecto. 

E2  señor  Aloarez  —  Creo  que  el  artículo  que  está  en  discusión,  como 
todos  los  que  le  siguen,  limita  ó  trábalas  atribuciones  del  Gobierno. 
Acordado  por  la  Sala  que  se  diñera  el  proyecto  de  la  Comisión,  el  que 
habla  cree  que  el  artículo  debe  ser  desechado,  y  subrogado  por  otro 
que  dejé  expedido  al  Gobierno  para  que  pueda  proveer  á  las  necesi- 
dades mas  urgentes  por  los  medios  de  que  está  en  posesión. 

Pido  que  así  se  resuelva. 

El  señor  Chiiearro  —  Se  me  ocurre  dos  observaciones  que  hacer:  si 
el  artículo  sancionado  solo  ha  querido  diferir  la  discusión  del  proyecto 
de  la  Comisión  ó  también  cualquiera  otro  que  tenga  relación  con  la  re- 
gularización de  la  Policía. —Si  lo  primero;  puede  considerarse  otro 
proyecto  que  tenga  el  mismo  objeto,  y  si  lo  segundo,  la  Sala  ha  conclui- 
do este  asunto  difiriendo  su  discusión.  Por  consiguiente  lo  que  hay  que 
hacer  es  sancionar  un  artículo  diciendo  que  se  comunique  esta  resolu- 
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ción  al  Ejecutivo  para  su  inteligencia.  Entretanto  el  Gobierno  proveerá 
como  hasta  aquí,  y  no  hay  necesidad  de  darle  reglas. 

EL  señor  Barreiro  (don  Miguel)  —  Como  autor  del  proyecto  que  se 
discute  soy  de  la  misma  opinión  que  el  señor  Diputado  y  puede  poner- 
se el  artículo  2.'»  que  es  de  fórmula. 

Fué  igualmente  apoyado  por  otros  señores. 

El  señor  Alvares  —  El  artículo  que  se  ha  sancionado  estíi  concebido 
en  términos  muy  vagos  y  para  determinar  su  sentido  en  términos  mas 
claros,  es  que  he  propuesto  el  otro  artículo,  declarando  que  el  Gobierno 
provea  á  las  necesidades  nías  urgentes  por  los  medios  que  estén  en  su 
mano.  De  otro  modo  en  mi  concepto  quedarla  trabada  la  acción  del  Go- 
bierno, y  por  lo  mismo  he  pedido  que  así  se  resuelva.  También  debo 
advertir  que  antes  es  preciso  votar  si  se  desecha  ó  no  el  artículo  2.°  que 
está  en  discusión. 

El  señor  Costa  —  Creo  conveniente  declarar  que  cuando  voté  por  la 
sanción  del  artículo  1.**  fué  en  el  concepto  de  que  él  importaba  diferir  el 
arreglo  ó  reforma  del  ramo  de  Policía  hasta  sancionarse  la  Constitu- 
ción; es  decir  que  no  puede  alterarse  el  sistema  actual.  En  este  sentido 
no  me  opondré  á  la  adición  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado,  ni  tam- 
poco á  que  si  el  Gobierno  necesita  recursos  para  tomar  las  medidas 
que  se  indican  los  pida  á  la  Asamblea. 

El  señor  Gadea  —  Se  ha  dicho  repetidas  veces  que  no  convenia  por 
ahora  regularizar  la  policía^  y  es  claro  que  no  puede  entenderse  el  di- 
ferir, solo  por  el  proyecto  de  la  Comisión.  No  es  tampoco  preciso  que 
el  artículo  2.^  sea  subrogado  por  el  que  se  ha  propuesto  para  que  el  Go- 
bierno se  persuada  de  que  no  se  ha  hallado  por  conveniente  regulari- 
zar y  uniformar  la  Policía  hasta  después  de  sancionar  la  Constitución. 
Ynsistoen  que  es  tan  innecesario  como  detallar  al  Gobierno  la  linea 
de  conductíi  que  debe  observar  para  mantener  el  orden  público.  No 
puede  tampoco  decirse  que  el  artículo  ataca  las  atribuciones  del  Eje- 
cutivo, y  por  consiguiente  no  pueden  coartarse.  Si  algo  pues  se  ha  de 
decir  al  Gobierno  es  que  marche  como  hasta  aquí. 

El  señor  Chíicarro  —  Para  quitarse  toda  duda  creo  que  convendría 
añadir  un  2.^  artículo,  aclarando  el  sentido  del  \P 

El  señor  ELlauri  —  No  puede  entrarse  á  subrogar  el  artículo  en  cues- 
tión antes  de  resolver  si  es  ó  no  desechado.  Pido  pues  que  se  vote. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se 
admitía  el  artículo  2.^  del  proyecto  del  señor  Barreiro  y  resultó  la  ne- 
gativa. 
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Sc  pasó  íi  cuarto  intormcdio :  Vueltos  á  la  Sala  so  puso  en  discusión 
el  artículo  propuesto  por  el  señor  Alvarcz. 

El  señor  Barreiro  —  ( don  Miguel )  Habiéndose  desechado  el  artícu- 
lo 2p  del  proyecto,  por  que  se  juzgó  innecesario,  creo  que  no  puede  ser 
subrogado  por  otro  que  el  de  comuniqúese  al  Gobierno  que  es  de  fór- 
mula. 

Me  he  hecho  cargo  del  propuesto  por  el  señor  Diputado,  y  me  pare- 
ce tan  innecesario  como  aquel,  á  menos  que  no  envuelva  otros  concep- 
tos que  los  que  en  él  aparecen.  Desearla  pues  que  si  es  asi  me  los  expli- 
case su  autor. 

El  señor  Aloaref—  He  dicho  que  el  artículo  1.^  estaba  redactado  en 
un  sentido  algo  vago,  y  sancionado  como  está,  queda  abierta  la  puerta 
para  subrogar  el  proyecto  diferido,  otros  proyectos  supletorios.  Para 
evitar  esto,  es  que  he  propuesto  el  artículo  que  está  en  discusión,  y  tal 
es  el  concepto  en  que  esü'i  concebido. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Insisto  en  que  era  innecesario  otro 
artículo  que  no  fuese  el  de  fórmula  que  se  habia  indicado,  y  después 
de  diferentes  observaciones  que  se  hicieron  en  pro  y  en  contra  del  ar- 
tículo del  señor  Alvarez,  dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido, 
se  procedió  á  votar  y  fué  aprobado  en  los  términos  siguientes. 

Art.  2.«  Entre  tanto  el  Gobierno  proveerá  á  las  necesidades  mas  ur- 
gentes del  ramo,  con  los  medios  de  que  está  en  posesión. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  cesión  á  las 
diez  menos  cuarto  de  la  noche 

Hay  una  rúbrica 

Berro. 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve ;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Pereira-Vice  Pre- 
sidente, Costa,  Chucarro,  Zubillaga,  Nuñez,  Lapido,  Trápani,  Masini, 
Gadea,  Echeverriarza,  Berro,  Lamas,  Sijbrra,  Pagóla,  EUauri,  Ledes- 
tna.  Payan,  Alvarez,  Haedo,  Barreiro  (dotí  Manuel ),  Barreiro  ( don 
Miguel ),  Blanco  ( don  Juan  Benito ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Blanco-Presidente;  con  licencia  los  señores  Cavia,  Luz,  Sayago, 
y  Zudañez  j  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Ramirez,^(juerra,  Garcia,  Sua- 
rez,  Fernandez  y  Laguna. 

Leída  la  acta  anterior ; 
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EL  señor  Barreíro  ( don  Miguel )  —  Observó  que  en  La  úlüaiíi  sesión 
se  había  cansado  A  si  mismo  y  habla  cansado  á  la  Asamblea  con  sus 
discursos;  y  que  los  Señores  Diputados  habían  oído  la  acta. 

hl señor  V ice-Presidente  —  Contestó  que  varias  veces  se  había  pre- 
venido d  los  señores  Representantes  que  cuando  quisiesen  que  sus 
discursos  se  insertasen  íntegros  los  trajesen  á  la  Secretaría :  que  el 
Reglamento  prevenía  que  en  las  actas  solo  se  indicasen  las  discusiones 
pero  que  si  el  Señor  Diputado  quería  que  se  agregase  algo  mas  podía 
expresarlo. 

El  señor  Barreíro  ( don  Miguel )  -  •  Replicó  que  nada. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente : 

El  Excmo.  Gobierno  Provisorio,  en  comunicación  de  este  día,  some- 
te á  la  consideración  do  Vuestra  Honorabilidad  el  expediente  que  ha 
seguido  Don.  Blas  Despuy,  reclamando  cantidad  de  pesos,  que  dice 
adelantarle  la  Tesorería  General  del  Estado.  Se  mandó  pasar  á  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

Del  dictamen  que  presenta  la  Comisión  de  Hacienda  en  que  aprueba 
la  minuta  de  decreto  sobre  condenar  las  tres  cuartas  partes  de  la  deuda 
pendiente  hasta  fin  del  año  próximo  pasado  contra  los  arrendatarios 
de  Propios,  y  exigirse  ejecutivamente  la  cuarta  parte  adeudada.  ( Que 
se  repartiría) . 

Concluido,  el  señor  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo :  que  como  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Peticiones  encargada  de  la  dirección  y  publica- 
ción del  Diario  de  Sesiones,  debía  hacer  presente  la  imposibilidad  de 
que  el  Secretario  pudiese  retener  todas  las  razoneí^  fundamentales  que 
se  vierten  en  el  curso  de  una  discusión,  y  que  por  consecuencia  mien- 
tras que  no  venga  el  Taquígrafo  cuya  adquisición  so  ha  encargado  al 
Gobierno,  la  Comisión  no  podía  tampoco  expedirse  en  la  parte  que  le 
toca. 

Por  lo  mismo,  añadió,  propongo  que  la  Sala  resuelva  que  los  señores 
Diputados  remitan  sus  discursos  á  la  Secretaría,  y  que  las  actas  se  lean 
con  un  día  de  por  medio.— Fué  apoyada  esta  indicación ;  su  autor  pidió 
al  señor  Vice-Presidente  la  pusiese  á  la  consideración  de  la  Asamblea 
para  su  resolución  sobre  tablas  como  cuestión  previa.  Asi  se  acordó,  y 
fué  puesta  en  discusión  en  general. 

EL  señor  Mctsini  —  Aunque  estoy  conformo  con  el  fondo  de  las  ideas 
del  señor  Diputado,  no  lo  estoy  con  la  resolución  que  propone. 

En  mi  opinión  la  Sala  no  puede  obligar  á  los  señores  Representan- 
tes á  que  presenten  sus  discursos,  porque  es  muy  difícil  que  puedan  ha- 
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cerlo  con  exactitud ;  tampoco  puede  diferirse  la  lectura  de  la  acta.  El 
reglamento  dispone  que  en  las  actas  se  redacten  las  resoluciones  de  la 
Sala,  y  cuando  mas  solo  deben  indicarse  algunas  razones  en  pro  y  en 
contra.  Todo  lo  demás  debe  expresarse  en  el  Diario  de  Sesiones,  y  por 
esto  es  que  se  encarga  su  redacción  á  uno  de  los  Secretarios. 

El  señor  Costa  —  Yo  creo  que  la  moción  que  he  hecho  no  impone 
una  obligación  á  los  señores  Diputados  para  que  presenten  sus  discur- 
sos, sino  una  prevención  que  se  les  hace,  á  fln  de  salvarlas  dificultades 
que  se  tocan  para  redactar  las  actas  y  diarios  de  sesiones.  El  reglamen- 
to previene  que  en  las  actas  no  solo  se  expresen  las  resoluciones  de  la 
Sala,  sino  que  se  indiquen  las  razones  fundamentales  que  se  hayan  adu- 
cido; y  si  es  imposible  que  los  señores  Diputados  presenten  sus  discur- 
sos, lo  es  aun  mas  que  el  Secretario  pueda  expedirse  con  la  previsión 
que  se  quiere— Este  es  el  concepto  en  que  está  concebida  la  1.^  parte  de 
la  indicación :  la  2.'^  es  para  que  los  señores  Diputados  tengan  tiempo  de 
redactar  y  presentar  sus  discursos,  para  que  por  ellos  pueda  la  Secre- 
tarla extender  el  acta. 

EL  señor  Masini — Creo  que  el  señor  Diputado  no  ha  comprendido 
bien  los  conceptos  de  mi  anterior  alocución.  Lo  que  he  querido  mani- 
festar es  la  necesidad  de  que  las  actas  sean  reducidas,  para  no  obligar- 
nos á  perder  el  tiempo  en  su  lectura;  y  que  en  mi  opinión  la  Asamblea 
no  puede  obligar  á  los  señores  Representantes  á  presentar  sus  discur- 
sos. 

El  señor  Alearen — Manifestó  también  la  imposibilidad  deque  los 
Señores  Diputados  pudiesen  retener,  redactar  y  presentar  los  discur- 
sos con  exactitud,  y  que  por  consiguiente  no  podrían  salvarse  los  in- 
convenientes que  habían  motivado  la  moción  de  un  Señor  Diputado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se 
consideraba  en  particular  la  moción  del  señor  Costa,  y  resultó  la  ne- 
gativa. 

El  señor  Masini  —  Pidió  se  leyesen  los  dos  proyectos  que  habia  pre- 
sentado en  la  última  sesión,  relativo  el  uno  al  restablecimiento  de  la 
Biblioteca  pública,  y  el  otro  á  que  se  ordenase  el  cese  del  juego  de  Lo- 
tería establecida  en  el  teatro  de  Montevideo. 

Verificada  la  lectura,  su  autor  los  fundó,  y  habiendo  sido  apoyados 
paso  el  L^  á  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  señores  EUauri, 
Blanco  (don  Juan  Benito,)  Costa,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Zubi- 
llaga. 

El  2.0  á  otra,  compuesta  de  los  señores  Alvarez,  Lamas,  Chucarro, 
Barreiro  (  don  Miguel )  y  Sierra. 
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Se  puso  en  discusión  el  articulo  3.^  del  proyecto  sobre  Policía  pre- 
sentado por  el  señor  Barreiro  ( don  Miguel ). 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  —  Pidió  se  leyesen  los  dos  artículos 
sancionados,  y  hecho  dijo,  que  el  artículo  puesta  en  discusión  no  tenía 
analogía  con  los  que  acababan  do  leerse,  y  que  por  consecuencia  creía 
excusado  que  la  Asamblea  se  ocupase  de  él. 

hl  señor  Alearen —  Habiendo  sido  sancionados  los  dos  primeros  ar- 
tículos de  la  miíjuta  de  decreto  presentada  por  el  que  habla,  en  lugar 
de  los  del  proyecto  presentado  por  el  señor  Barreiro,  propongo  á  la 
Sala  que  el  artículo  en  discusión  sea  desechado  y  entre  á  subrogarlo  el 
tercero,  de  la  minuta;  porque  de  otro  modo  nada  signiflcaría  el  artículo 
2.0  sancionado. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Prescindido  del  artículo  3.<'  de  mi 
proyecto  tal  cual  está  redactado,  pero  si  la  Sala  quiere  que  se  subrogue 
por  otro,  lo  presentaría 

El  señor  Atoaren -An'A^io  QXi  mi  anterior  indicación  y  pido  que  se 
vote  si  se  desecha  el  artículo  que  está  en  discusión. 

Fué  apoyado. 

Declarado  el  punto  suflcientemenle  discutido  se  puso  á  votación  el 
artículo  V  fue  desechado. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel)  —  Redactó  otro  artículo  3.®  concebi- 
do en  estos  términos: 

«  El  artículo  anterior  se  entenderá  solo  de  la  Policía  baja,  tanto  rural 
como  urbana.» 

Fué  igualmente  apoyada. 

En  este  estado  se  promovió  una  cuestión  previa  sobre  cual  de  las  dos 
mociones  habla  de  obtener  la  preferencia  en  su  consideración,  y  des- 
pués de  varias  observaciones  se  resolvió  que  la  del  señor  Alvarez  in- 
troducida primero. 

Se  levó  como  sigue : 

Art.  3."  Siá  los  objetos  indicados  en  el  artículo  anterior  necesitase 
el  Gobierno  disponer  de  alguna  cantidad  mensual,  ó  por  una  sola  vez, 
pedirá  una  autorización  especial  á  la  Sala. 

Puesto  en  discusión,  se  dijo  en  oposición  á  este  artículo  que  él  era 
innecesario,  por  que  si  el  Gobierno  tuviese  precisión  de  alguna  canti- 
dad para  los  objetos  urgentes  de  que  estaba  encargado,  estaba  en  su 
mano  solicitarlos  de  la  Sala  sin  esta  declaración. 

Que  amas  no  aclaraba  el  sentido  ambiguo  en  que  estaba  concebido 
el  artículo  2.%  y  que  por  consecuencia  en  caso  de  adoptarse  debia  ser 
el  penúltimo  artículo  del  proyecto  en  discusión.  22* 
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En  fiívoi'  del  arlículo  se  dijo,  (lue  habiéndose  sancionado  el  ailículo 
2°  era  absolutamente  precisa  la  adopción  de  éote,  por  el  enlace  que 
que  se  observaba  en  ambos,  que  como  la  Policía  abrazaba  inmensos 
objetos  se  le  decía  al  Gobierno  que  proveyese  á  las  necesidaaos  mas 
urgentes  de  este  ramo,  y  que  solo  para  esto  debia  pedir  la  autorización 
que  indicaba  el  artículo  3.",  dando  cuenta  al  pedirla  de  los  objetos  que 
se  proponía. 

Que  siendo  este  el  concepto  de  ambos  artículos  era  necesario  sancio- 
nar el  que  estaba  en  discusión. 

Después  de  diferentes  obstM'vaciones  en  este  sentido,  el  señor  Costa 
hizo  presente  q'ie  á  su  juicio,  las  dudas  que  so  hablan  indicado  en  el 
curso  de  la  discusión  provenían  de  no  haberse  comprendido  el  concepto 
del  artículo  2.%  que  podrian  allanarse  poniendo  otro  artículo  adicional 
en  el  cual  se  explicase  que  los  medios  de  (jue  se  valga  ^1  (Tobierno  se- 
rán los  que  le  suministran  las  leyes  siguiendís;  y  (luc  si  su  indicación 
fuese  apoyada  redactaría  el  artículo.  Fué  apoyada  suficientemente. 

El  seño/'  Bar/ 'CU  o  (don  Manuel)  Yo  no  puedo  menos  de  figurarme 
al  Gobierno  en  grande  confusión  cuando  reciba  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, porque  en  mi  concepto  tropezará  en  contradicciones.  Quisiera 
pues  que  algo  se  dijese  sobro  esto,  trillando  de  reconsiderar  lo  que  se 
ha  resuelto  en  los  artículos  anteriores. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado  el  artículo. 

El  serlo/'  Costa —  Redactó  su  indi(*ación  en  estos  términos: 

(c  4.°  Los  medios  que  en  el  artículo  2J*  se  previenen  podrá  valerse  el 
Gobierno,  serán  los  que  le  suministran  las  Leyes  y  las  personas  encíu- 
gadas  por  ahora  de  ejecutarlas.  » 

Puesto  en  discusión  el  ai'tícuio  4.0  dtíl  Provecto  del  señor  Barreiro, 
el  mismo  señor  Diputado  pidió  que  fuese  subrogado  por  el  artículo  3.^ 
que  había  inti'oducido  antes. 

£/ 5e/7o/^  CosYa  —  Kl  señor  Diputado  autor  del  proyecto  ha  apoyado 
mi  moción  y  creo  que  esto  importa  que  ha  retirado  su  artículo. 

El  señor  Bar/xñ/'o  ( don  Miguel )  -  -  Yo  la  apoyé,  p(M-o  no  en  el  sí^iíl- 
doque  subrogue  al  artículo  4.^ 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión.  El 
señor  Vice-Pi'esidente  propuso  el  noml)ramientode  otro  Vico  (jue  tie- 
sempeñaseeste  cargo  en  tanto  (jue  no  venía  el  Señor  Suarez,  mediante 
á que  hallándose  enfermo  el  Presidente,  podría  sucedei'le  á  él  otro 
tanto,  ó  no  poder  asistir  por  algún  motivo  urgente;  y  en  este  aiso  la 
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Asamblea  se  hallaría  en  la  imposibilidad  de  reunirse  por  falta  de  quien 
la  presilla. 

La  Sala  se  conformó. 

El  señor  Barretro  ( don  Manuel )  —  Indicó  con  este  moüVo  que  creía 
conveniente  se  resolvióse  también  si  en  caso  de  falta  accidental  del 
Presidente  y  Vices,  y  habiendo  número  suficiente  de  Representantes 
podrían  eU^gir  enti'o  ellos  un  Vice-Presidonte  interino. 

Se  le  contestó  que  podía  i)i'es(Milar  una  moción  á  este  respecto. 

Procodiéndosc  á  la  (4o(*ción  del  Vice  Presidente  interino — Votaron: 

El  señor  Berro  por  el  señor  Costa. 

K\  señor  Payan  poi'  el  sefioi'  Barreiro  (  don  Manuel  ) 

El  señor  Sierra  por  Ídem. 

El  señor  Chucarro  por  idcMn. 

El  síMlor  Trápani  poridem. 

El  señor  Lamas  por  el  señoi*  Echeverriarza. 

El  señor  Costa  por  Ídem. 

El  señor  Nuñez  por  el  señor  Blanco  (  Donjuán  Benito. ) 

El  señor  Gadea  por  el  señor  Alvarez. 

El  señor  Barreiro  (  don  Manuel )  por  el  señor  Ellauri^ 

El  señor  Barreiro  (  don  Miguel)  por  el  señor  Alvarez. 

El  .señor  Pagóla  por  el  señor  Costa.  ; 

El  señor  Ellauri  por  el  señor  Barreiro  (don  Manuel. ) 

El  señor  Haedo  por  id. 

El  señor  Echeverriarza  por  idem. 

El  señor  Masini  por  el  señor  Echeverriarza. 

El  señor  Ledesma  por  idem. 

El  señor  Lapido  por  el  señor  Barreiro  (don  Manuel .)    • 

El  señor  í^ubillaga  por  idem. 

El  señor  Blanco  ( don  Juan  Benito  )  por  el  señor  Echeverriar55a. 

El  señor  Alvarez  por  el  señor  Chucarró,  y 

El  señor  Pereii'a  por  el  señor  Echeverriarza. 

Hecho  este  escrutinio  resultaron  elejidos:  el  señor  Barreiro  (doil 
Manuel )  con  nueve  votos;  el  señor  Echeverriarza  con  siete;  el  señor 
Costa  con  dos;  el  señor  Alvarez  con  idem;  y  el  señor  Chucarrocon  uno» 

Quedó  nombrado  el  señor  Bari'eiro  ( don  Manuel, )  y  se  retiraron  los 
Señores  Senadores  á  las  diez  de  la  noclie. 

Hav  una  rúbrica. 

BerrOi 
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En  la  Aguada  de  Montevideo,  h  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  vein- 
tinueve; abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Senadores  Barreiro 
(don  Manuel,)  Vico-Presidente  interino,  Berro,  Payan, Sienra,  Trápa- 

i.  Lamas,  Costa,  Nufiez,  Pagóla,  Barreiro  (  don  Miguel, )  Gadea,  Hae- 
do,  Eche  venia  rza,  Ledesma,  Masini,  Zubillaga,  Blanco  (  donjuán  Be- 
nito )  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Blanco — Pro  • 
sidente,  Ellauri,  Pereira  (don  Gabriel, )  Cliucarro  y  Lapido;  con  li- 
cencia los  Señores  Cavia,  Luz,  Sayago  y  Zudanez;  sin  ella  ni  avisólos 
señores  Ramírez,  Guerra,  García,  Fernandez,  Suai*ez  y  Lagunn. 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  liabian  entrado  por  el  orden  siguiente. 

De  una  coniunicaci'iH  del  Ministro  de  Gobierno  fecha  dos  del  cor- 
riente en  laque  dice  haber  impartido  el  Gobierno  las  disposiciones 
convenientes  parala  subrogación  del  señor  Masculino. 

Se  mandó  archivar. 

Del  dictamen  y  Proyecto  de  Ley  que  presenta  la  Comisión  de  Hacien- 
da, relativo  á  los  derechos  de  importación  y  exportación. 

Que  se  repartiría. 

Otro  déla  misma  Comisión  aprobando  los  dos  artículos  adicionales 
que  presentó  el  Gobierno  con  fecha  nueve  del  mes  próximo  pasado. 

Que  se  repartiría. 

Se  leyó  lo  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Contraviniendo  al  artículo  3.o  dA  título  L»  del  Reglamento  la  prácti- 
ca de  dar  ala  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislati- 
va del  Estado,  otro  tratamiento  que  el  que  ella  ha  adoptado;  se  declara 
abusivo  todo  aquel  que  se  oponga  al  adoptado  en  dicho  reglamento  (iiic 
es  el  único  que  rige  en  la  materia. 

Ai  asín  i. 


Suautor  expuso  que  su  simple  lectura  sería  lo  suflcientc  para  con- 
vencer á  la  Honorable  Asamblea  la  adopción  de  la  minuta  que  había 
tenido  el  honor  de  presentar,  por  lo  que  escusaba  dar  otras  razones,  sin 
embargo  de  que  cuando  se  discutiese  explanaría  las  convenientes  que 
le  habían  dado  margen  á  su  redacción.  Habiendo  sido  suflcientemente 
apoyada  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Concluido,  el  señor  Vice-Presidente  puso   á  la  consideración  de  la 
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Asamblea  el  artículo  4.»  del  Proyecto  sobre  Policía,  presentado  por  el 
señor  Barreiro  (  don  Miguel, )  y  habiendo  observado  varios  Señores 
Diputados  que  este  artículo  era  inconexo  con  los  anteriormente  sancio- 
nados, su  autor  se  conformó  en  retirarlo,  y  la  Sala  lo  acordó. 

En  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  íirtículo  4.o  redactado  por  el 
señor  Costa. 

El  señor  Gadea  —  Pidió  la  palabra  y  dijo.  —  Siendo  el  objeto  funda- 
mental del  Proyecto  que  nos  ocupa  diferirla  regularización  permanen- 
te de  la  Policía  hasta  sancionarse  la  Constitución  del  Estado,  creo  in- 
dispensable la  adopción  de  este  artículo,  por  que  61  aclara  las  ambigüe- 
dades con  que  está  concebido  el  2^. 

Puesto  en  votación,  resultó  aprobado  en  los  términos  siguientes. 

Artículo  4.<*  «  Los  medios  de  que  podn'v  valerse  el  Gobierno  según  se 
previene  en  el  artículo  2.o  serán  los  que  le  suministran  las  L.  L.  valién- 
dose de  las  personas  encargadas  de  ejecutarlas. » 

Leido  en  seguida  el  artículo  5.°  del  proyeci o  del  señor  Barreiro,  su 
autorpidió,  se  le  permitiese  retirarlo  como  también  los  demás  que  lo 
seguían,  mediante  á  que  estaban  en  el  mismo  caso  que  los  desechados. 

La  Sala  se  conformó,  y  quedó  aprobado  el  proyecto  poniéndose  el  ar- 
tículo oP  de  fórmula. 

Concluido,  el  Señor  Vice-Presidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Sala  el  proyecto  de  Ley  sobre  patentes 

hl  señor  Atoaren  —  Hizo  presente  que  para  discutir  este  proyecto  era 
necesaria  la  asistencia  del  Sr^ñor  Ministro  de  Hacienda,  y  propuso  le 
llamase  pasando  entre  tanto  á  cuarto  de  intermedio. 

Asi  se  resolvió. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Vice-Presklcnte  —  Anunció  que  el  señor  Ministro  había  avi- 
sado no  poder  asistir,  y  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 
proyecto. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree,  que  será  conveniente  que  Vuestra 
Honorabilidad  sancione  la  Minuta  de  Decreto  presentada  por  el  señor 
Representante  Chucarro  para  que  pida  al  Gobierno  provisorio  una  ra- 
zón del  producto  de  las  ventas  recaudadas  en  todo  el  territorio,  en  l'S 
tres  meses  vencidos  desde  el  diez  de  Diciembre  del  año  último  hasia 
igual  día  del  presente  Marzo,  y  otra  igual  de  la  lista  civil,  expresando 
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los  sueldos  que  disfrutan.  Estos  datos  servirían  de  base  A  los  trabajos 
de  la  Comisión  y  del  augusto  Cuerpo,  á  quien  aquella  tiene  el  honor  de 
saludar  con  todo  su  respeto. 
Aguada,  Marzo  treinta  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Pedro  FrancUro  ds  Berro,  —  Julián  Alvarez.  — 
Cipriano  Payan.  —  Bamon  Masini. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado ha  acordado  y  decreta 

Artículo  1.0  El  Gobierno  Provisorio  remitirá  (x  la  Asamblea  Nacio- 
nal un  estado  en  que  se  demuestre  el  producto  do  las  rentas  recaudadas 
en  todo  el  territorio,  en  los  tres  meses  vencidos  desde  el  día  diez  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasado  hasta  igual  día  del  mes  de  Marzo  del 
aflo  corriente. 

Art.  2.^  Pasará  igualmente  una  relación  de  todos  los  empleados  de 
la  lista  civil,  expresando  los  sueldos  que  disfrutan 

Art,  3.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento  etc. 

Cfiucarro. 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  puso  á 
votación  si  se  habia  de  considerar  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  l^. 

El  señor  Garleo.  —  Según  está  expresado  el  artículo  l.o  dudaremos  de 
los  productos  de  las  rentas  desde  que  se  iiislnló  el  Gol)ierno  Proviso- 
rio hasta  el  diez  de  Diciembre.  CrocnMa  pues  oportuno  que  se  pidiese 
una  razón  del  produ(*to  de  las  ventas  desdo  su  instalación  hasta  fia 
de  Marzo  próximo  pasado. 

ií/  señor  Aleare.:?  —  LiX  Comisión  de  Hacienda  ha  admitido  el  artícu- 
lo 1.^  del  Proyecto  presentado  por  el  síMlor  Chucarro,  para  que  los  cono- 
cimientos que  suministro  el  Gobierno  puedan  servir  de  bns3  á  los  tra" 
bajos  de  la  Asamblea  y  á  este  efecto  es  suficiente  saber  el  pi-odiicto  de 
las  rentas  en  los  tres  meses  que  se  indican.  So  ha  puesto  desde  entoiK^es 
que  el  Gobierno  está  en  posesión  de  las  ventas  de  todos  los  Departa- 
mentos, y  para  el  cálculo  que  se  quiere  hacer  no  es  preciso  mas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  íiié  apoyado  el  artícu- 
lo lo. 

En  discusión  el  2^. 

El  señor  Costa  —  En  mi  opinión  el  artículo  2.^  no  lleva  por  si  solo  el 

objeto  que  el  autor  del  proyecto  se  propuso  al  presentarlo  á  la  Asam- 
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blea  y  que  por  consiguionte  propongo  quo  so  adicione  diciendo  que  se 
remita  igualmente  una  noticiado  la  inversión  de  los  fondos  en  los  di- 
chos tres  meses. 

Fue  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  Alvares.  —  Dijo  que  convenia  en  que  so  pusiese  la  adición  en 
otro  artículo  v  el  señor  Costa  so  conforme. 

Puesto  á  votación  el  artículo  2.^  de  la  minuta  fué  aprobado,  y  so  puso 
en  discusión  la  indicación  del  señor  Costa,  en  estos  términos. 

((  Del  mismo  modo  pasará  una  noticia  de  la  inversión  de  estas  rentas 
en  los  dichos  tres  meses.  » 

Fué  igualmente  aprobado  sin  discusión,  resolviéndose  que  ocupase 
el  lugar  del  artículo  2.^  y  (jue  este  fuiVseel  tercero. 

Siendo  de  forma  el  artí(*ulo  4°  quedó  sancionada  la  minuta. 

Acto  continuo  se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  que  si- 
gue. 

Honorable  Asamblea  Genei*al  Constituvente  v  Leí?islativa. 

La  Comisión  d(í  Hacienda  no  (*roe  que  Vuestra  Honorabilidad  deba 
tomar  en  consideración  el  Proyecto  de  Deci-eto  presentado  por  un  se- 
ñor Diputado  para  'que  las  dietas  señaladas  íi  los  señores  Represen- 
tanies  les  sean  satisfechas  en  la  moneda  papel,  ó  su  (quivalente  en  me- 
tálico. La  moneda  papel  tiene  para  el  Estado  el  valor,  que  garante  con 
su  promesa,  y  puesto  que  por  regla  general  todos  los  empleados  son 
pagados  en  metálico  desde  1.^  de  Enero  del  presente  año  no  hay  por- 
;|ue  exceptuar  de  ella  á  los  señores  Rei)resentantes. 

F]l  señor  Alvarez  está  encargado  do  sostener  la  discusión. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  su  respeto. 

Montevideo,  Marzo  veinte  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Fjdro  Francisco  de  Berro  —  JuHan  Alvarez  — 
Cipriano  Payan  —  Ramón  Masini. 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legi -latirá  del  Estado,  ha 

acordado  v  decreta. 

*/ 

ARTÍCULO  ÚNICO 

Las  Dietas  señaladas  á  los  señoi-es  Representantes  les  serán  satisfe- 
chas en  la  mon»»da  papel,  ó  su  equivalente  en  metálico,  como  fueron 
declaradas  por  el  Gobierno  Delegado. 

Lamas. 


t 
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Puesto  en  discusión  y  hechas  por  su  autor  algunas  pequeñas  expli- 
caciones, se  procedió  á  votar  y  fué  desechado. 

En  seguida  se  leyó  el  dictamen  y  minuta  de  adición  de  la  Comisión 
especial,  que  sigue. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encai'gada  de  abrir  dictamen  sobre  la  minuta 
de  Decreto  presentida  por  el  señor  Diputado  don  Ramón  Masini;  la  ha 
considerado  detenidamente,  y  encuentra  que  si  bien  es  loable  el  celo  de 
su  autor,  no  son  los  medios  que  propone  los  mas  propios  para  conseguir 
el  objeto:  Anunciar  al  público  en  los  periódicos  las  faltas  de  asistencia 
á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  y  las  causales  que  se  den  por 
los  señores  Representantes  no  le  parece  á  la  Comisión  sean  las  mas  ade- 
cuadas para  estimular  <'i  la  asistencia.  Cierto  es  que  los  Representantes 
de  la  Nación  no  tienen  otro  juez  que  el  de  la  opinión  pública,  en  cuyo 
principio  la  Comisión  está  conforme  con  el  autor  del  proyecto;  pero  un 
anuncio  diario  de  la  fixltas  de  asistencia,  á  mas  de  lo  gravoso  que  sería 
á  los  fondos  del  Estado,  parece  un  medio  poco  noble  y  que  se  opone  ú  la  \ 

consideración  debida  á  los  ciudadanos  que  obtienen  el  cargo  de  Repre- 
sentantes del  Pueblo.  No  por  esto  quiere  decir  la  Comisión  que  los  habi- 
tantes del  Estado  no  tengan  derecho  á  saber  las  faltas  que  comeum  sus 
Representantes,  por  medio  de  la  prensa:  este  derecho  lo  reconoce  la  Co- 
misión ;  cree  que  debe  darse  esta  noticia,  pero  está  disconforme  en  el 
modo  y  por  eso  propone  otro  que,  llenando  el  objeto,  lo  concille  con  la 
dignidad  y  decoro,  que  debe  ser  la  divisa  de  hi  Representación  Nacional. 

Citada  ésta  sesión  á  una  hora  determinada  como  está  prevenido  y  se 
practica,  y  no  hallándose  reunido  el  número  suficiente  de  Represen- 
tantes, otra  después  para  abrir  la  sesión,  con  los  presentes  se  labrará 
una  acta  en  que  se  expresen  los  que  han  asistido,  y  los  que  falten,  cuya 
acta  se  publicará  por  su  orden  en  los  diarios  de  sesiones.  Esie  arbitrio 
le  parece  á  la  Comisión  mas  digno  de  V.  H.  y  abraza  todos  los  objetos 
que  el  autor  del  proyecto  se  ha  propuesto  al  presentarlo  á  la  conside- 
ración de  la  Asamblea. 

La  Comisión  cree  que  el  que  ella  presenta  es  preferible  por  los  fun- 
damentos que  deja  expuestos,  y  explorarán  en  caso  necesario  los  se- 
ñores Chucarro  v  Costa,  v  se  hace  un  honor  en  saludar  á  los  señores 
Representantes  con  su  mas  distinguida  consideración. 

Aguada,  veintiuno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Manuel  Vicente  de  Pajona  —  Alejandro  Chucarro  - 
Antonino  Domingo  Costa, 
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MINUTA  DE  ADICIÓN  AL  REGLAMENTO 

Art.  1^.  Pasada  una  hora  de  tiempo  dc-spues  de  la  anunciíida  en  la 
orden  del  día  para  abrir  la  sesión,  el  Presidente  llamará  i\  Sala. 

2^.  Reunidos  en  ella  los  Representantes  que  se  hallen  presentes,  sino 
hubiese  número  para  abrir  la  sesión,  se  labrará  un  acta  en  que  se  ex- 
prese los  que  han  asistido,  los  que  faltan  y  causales  que  hubiesen  dado. 

3^.  Esta  acta  se  publicaiá  por  su  orden  en  los  diarios  de  sesiones, 

4.«>  Esla  resolución  se  imprimirá,  repartirá  á  los  señores  Diputados 
y  se  agregará  al  i'eglamenio  de  Policía  interior  de  la  Asamblea. 

Aguadn,  veintiuno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Chucán' o  —  Purjcla  —  Costa, 

El  señor  Mastni  dijo  —  No  puedo  menos  de  manifestar  mi  extraneza, 
porque  habiéndose  repartido  el  proyecto  de  la  Comisión  que  acaba  de 
ponerse  á  la  consideración  de  la  Sala,  no  se  haya  hecho  lo  mismo  con 
el  hjío,  para  que  los  señores  Diputados  pudieran  compararlo —  Es  un 
principio  bien  conocido  en  el  sistema  republicano,  la  utilidad,  de  que 
desdo  el  Jefe  hasta  el  último  de  los  ciudadanos  aparezcan  bajo  su  ver- 
dadero punto  de  vista,  en  todo  lo  que  tengan  relación  con  los  deberes 
de  que  están  encargados  —  En  este  concepto  creo  que  nunca  podria  ser 
indecoroso  publicar  las  faltas  de  los  señores  Representantes ;  y  las  ra- 
zones que  la^  hayan  motivado;  por  consiguiente  creo  que  mi  proyecto 
es  mas  útil  y  mas  sencillo. 

El  señor  Costa  — A  juicio  de  la  Comisión  el  proyecto  que  ha  presen- 
tado llena  de  un  modo  mas  digno  los  objetos  que  se  había  propuesto  el 
señor  Diputado  autor  de  la  moción. 

Publicar  las  faltas  de  los  señores  Representantes  por  los  periódicos 
es  ciertamente  poco  honroso;  y  por  consiguiente  siendo  el  medio  que 
la  Comisión  propone,  mas  decoroso  y  de  mas  fácil  ejecución,  no  dudo 
que  obtendrá  la  sanción  de  la  Sala. 

El  señor  Masini — Pido  que  se  lea  y  vote  antes  mi  moción  como  es 
de  práctica. 

Se  levó  v  dice  así : 

PROYECTO  DE  DECRETO 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del 
Estado,  ha  acordado  y 
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Artículo  único.  El  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  hará  inser- 
tar  en  los  periódicos  las  faltas  de  asistencia  á  las  sesiones  do  cualquier 
Diputado,  y  las  causas  alegadas  al  efecto. 

MasinL 

Puesto  h  votación  fu(í  desechado. 

Admitido  en  seguida  por  la  Saiaá  discusión  parliculnr  el  proyecto 
de  la  Comisión,  fué  aprobado  sin  discusión  el  pi'imer  artículo  y  sucesi- 
vamente los  domAs. 

El  señor  Vicc-P/c^irlcníc  —  indicó  que  estuban  concluidos  los  asuntos 
repartidos  á  excepción  de  los  dos  para  cuya  consideración  era  necesa- 
ria la  asistencia  del  Señor  Ministro  do  Hacienda. 

El  aeñor  Cosía  —  Hay  dos  asuntos  pendientes  que  por  la  práctica  po- 
drían resolverse  sobre  tablas,  pues  que  sonde  fc)rmula;  los  dictámenes 
de  la  Comisión  do  Peticiones  sobre  las  reclamaciones  del  Agente  de 
Presas  del  Bi*asil,  y  del  autor  del  periódico  «  Observador  Oriental»  . 

Otros  Señores  Diputados  se  opusieron  diciendo  que  necesitaban 
considerarse. 

En  este  estado  el  Señor  Vice-Presidente  manifiesta  á  la  Sálala  im- 
posibilidad de  continuar  desempeñando  estas  funciones;  fundándose 
en  que  liabrla  casos  que  las  atenciones  de  su  ministerio  no  le  permiti- 
rían asistir.  En  este  concepto  pidió  se  le  admitiese  su  renuncia. 

Un  Señor  Diputado  expuso  que  podría  allanarse  esta  dificultad  adop- 
tando el  temperamento  propuesto  en  la  sesión  anterior :  es  decir  que  en 
caso  de  faltar  quien  presida,  puedan  los  Señores  Diputados  asistentes 
nombrar  un  Vice-Presidente. 

Otros  Señores  Diputados  contestaron  que  para  esto  sería  preciso 
que  la  resolución  de  la  Asamblea  recayese  sobre  una  moción ;  y  que  á 
mas  de  estodí^biendí)  hacerse  la  elección  fuera  de  la  Sala  habría  facili- 
dad para  rehusar  el  car^o,  y  (luo  s;?ría  difícil  allanar  este  inconve- 
niente. 

Convencida  la  Sala  en  la  necesidad  de  nombrar  otro  Vice-Presiden- 
te, se  admitió  la  renuncia  al  señor  Barreiro  (don  Manuel ),  y  se  proce- 
dió á  la  votación  nominal. 

El  Sr.  Berro  votó  [)or  el  Si*,  (iadea. 

El  Sr.  Payan  por  el  Sr.  Echeverriarza. 

El  Sr.  Sierra  por  el  Sr.  Gadca, 


^ 
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El  Sr.  Trápani  por  ol  Sr.  Echeverriapza. 

El  Sr.  Lamas  por  id. 

El  Sr.  Costa  por  id. 

El  Sr.  Nuñez  por  Id. 

El  Sr.  Pagóla  por  Id. 

El  Sr.  Barreiro(don  Manuel )  por  Id. 

El  Sr.  Barreiro (don  Miguel )  por  el  Sr.  Alvarez. 

El  Sr.  Gadea  por  id. 

El  Sr.  Haedo  por  id. 

El  Sr.  Lcdesma  por  el  Sr.  Echoverriarza. 

El  Sr.  Masíni  por  el  Sr.  Costa. 

El  Sr.  Zubillaga  por  el  Sr.  Berro. 

El  Sr.  Blanc^o (don  Juan  Benito)  por  el  Sr.  Echeverriarza. 

El  Sr.  Alvarez  por  id. 

El  Sr.  Echeverriarza  por  el  Sr.  Alvarez. 

Hecho  el  escrutinio  de  los  votos,  resultaron  electos  los  seílores  Eche- 
verriarza con  diez  votos :  el  señor  Alvarez  con  cuatro :  el  señor  Gadea 
con  dos:  el  señor  Costa  con  uno;  y  el  señor  Berro  con  uno. 

Fué  proclamado  el  señor  Echeverriarza  de  vice-P residente  interino. 

Concluido  este  acto  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
nueve  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro . 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Echeverriarza 
Vice-Presidente  interino.  Berro,  Payan,  Lamas,  Laguna,  Trápani, 
Costa,  Nuñez,  Pagóla,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  (don  Miguel), 
Gadea,  Haedo,  Masini,  Ledesma,  Ellauri,  Lapido,  Zubillaga,  Blanco 
(don  Juan  Benito)  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Blanco— Presidente,  Sierra,  Pereira  ( don  Gabriel )  y  Chucarro;  con  li- 
cencia los  señores  Cavia,  Luz,  Sayago  y  Zudañez;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores Ramírez,  Guerra,  Garcia,  Suarez  y  Fernandez:  Leida,  aprobada 
y  Armada  la  acta  de  la  sesión  anterior  se  dio  cuenta  del  dictamen  déla 
Comisión  Militar  en  el  proyecto  presentado  por  el  señor  Ledesma  so- 
bre prisioneros,  y  se  anunció  que  se  repartirla. 
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Else/lor  Vice-Prei<¿deníe— Puso  ii\a  consideración  de  la  Asamblea 
el  dictamen  y  proyecto  de  ley  de  Patentes  presentado  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  concebido  en  estos  términos. 


DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  apompanar  á  V.  H.  con 
algunas  moJiflcaciones  la  ley  de  patentes  sancionada  por  la  Represen- 
tación Nacional  en  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  veintisiete  que  el 
Gobierno  Provisorio  ha  pedido  á  V.  H.  se  sirviese  declarar  en  vigor. 

Las  variaciones  están  reducidas  primero,  en  los  aiUculos  tercero  y 
octavo  á  la  supresión  de  los  caballos  y  coches  de  alquiler  y  coches  vo- 
lantes, calesas,  birlochos  y  carros  de  uso  particular.  Los  coches  y  cíi- 
ballos  de  alquiler  lejos  de  gravarse  con  impuestos  deberían  alentai^e 
por  la  necesidad  que  hay  de  ellos,  y  los  escasos  ó  imperfecto  %  que  son 
en  Montevideo  estos  establecimientos.  Los  carruages  de  servicio  parti- 
cular no  son  entre  nosotros  un  lujo,  sino  una  necesidad  que  se  satisfa- 
ce con  poca  frecuencia :  sin  que  por  lo  mismo  se  halle  la  menor  razón 
dé  analogía  para  que  se  practique  lo  (lue  on  las  ciudades  populosas 
donde  ruedan  tantos  carruagos  por  ostentación.  2.^  A  la  supresión  en  el 
artículo  cuatro  de  los  menestrales  de  tienda  abiertíi.  Esta  clase  apenas 
puede,  con  raras  excepciones,  procurarse  una  subsistencia  escasa,  y 
ojalá  pudieran  hallarse  medios,  de  que  el  provecho  que  reportarsen  del 
trabajo  excitase  á  dedicarse  á  los  talleres  á  los  que  viven  sin  aplica- 
ción, y  en  la  ociosidad.  3.°  A  la  adición  de  las  conflt(*rías  en  los  artícu- 
los cinco  y  seis  por  hallarse  en  el  mismo  caso  que  los  cafées  y  mesas 
de  billar.  4.°  A  una  subrogación  en  los  mismos  artículos  de  detallado 
número  de  cuadras  en  lugar  de  las  que  en  ellos  se  reglan  por  una  dis- 
tancia fija  de  la  plaza  mayor  se  ha  creido  que  especificándose  como  se 
ha  hecho  salva  mejor  la  justicia  y  el  espíritu  de  la  Ley. 

Los  señores  Masini  v  Alvarcz  sostendrán  la  discusión. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  su  respeto. 

Aguada,  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Pedro  Iraucisco  Berro  —  Cipriano  Payan— 
Julián  Alvarez  —  Ramón  Mosiiii, 
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La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  usan- 
do de  la  sobcrania  ordinaria  y  extraordinaria  que  registe  ha  sanciona- 
do con  valor  y  fuerza  de  ley  lo  siguiente. 

Artículo  L^  Habrá  cinco  cla^c.^  de  palontcs,  á  saber:  de  diez,  de 
quince,  de  treinta,  de  cuarenta  y  cinco  y  de  sesenta  pesos. 

Art.  2.0  Corresponderá  la  primera  clase  de  diez  pesos,  á  todo  alma- 
cén, tienda,  puesío  y  baratdlo  que  no  se  halle  expresado  en  las  otras  cua- 
tro clases. 

Art.  3.0  (Corresponderá  la  segunda  clase  de  quince  pesos,  en  la  cam- 
pana, á  toda  tienda  fija  ó  movible,  y  mesa  de  billar:  en  la  ciudad  á  las 
fondas,  posadas  y  ilepósitos:  de  maderas. 

Art.  4.0  Corresponderá  la  tercera  claso  do  treinta  pesos,  en  la  cam- 
pana, á  toda  pulpei'ia,  y  en  Montevideo  á  todos  los  almacenes  que  no 
están  comprendidos  en  las  cuadras  que  expresará  el  artículo  siguien- 
te y  á  las  barracas  de  cueros  existentes  en  cualquier  punto  de  la  ciu- 
dad. 

Art.  5.0  Corresponderá  la  cuarta  clase  de  cuarenta  y  cinco  pesos  á 
todo  almacén  y  tienda  dentro  de  las  cuatro  cuadras  que  hay  en  la  calle 
de  San  Pedro  desde  el  Portón  para  el  Oeste:  dentro  de  las  dos  cuadras 
fiue  hay  en  la  calle  San  Gabriel,  y  otros  dos  en  la  calle  de  San  Carlos 
d<ísde  la  Plaza  al  Oeste:  dentro  de  las  dos  cuadras  que  median  entre  la 
plaza  y  la  calle  San  Pedro:  dentro  de  las  dos  cuadras  que  hay  desde  la 
calle  de  San  Gabriel  bástala  de  San  Luis,  v  los  dos  cuadras  frente  del 
muelle,  desde  la  calle  de  Pescadores  hasta  el  Arsenal,  y  á  todo  café, 
confitería,  mesa  de  billar  y  pulpería,  boticas  y  almacenes  de  drogas 
en  la  ciudad. 

Art.  6*.  Corresponderá  la  quinta  clase  de  sesenta  pesos  á  los  cafeés, 
confiterías,  mesas  de  billar  y  pulperías  existentes  dentro  de  las  cua- 
<!ras  expi-esadas  en  el  artículo  anterior  y  á  las  casas  de  martillo  y  de 
gallos  en  la  ciudad. 

Art.  7o.  Toda  casa  de  abasto  ademas  de  la  patente  que  le  corresponde 
por  su  giro,  pagará  otra  ig  lal  por  la  venta  por  menor  del  vino  y  licores 
fuertes. 

Art.  8o.  Estas  patentes  servirán  por  un  año:  Los  establecimientos  que 
se  abran  en  el  segundo  6  tercer  tercio  del  año  pagarán  solamente  por 
los  tercios  que  no  se  hayan  vencido  al  empezar  su  giro. 

Art.  9'.  Las  patentes  deben  colocarse  á  la  vista  en  todos  los  esta- 
blecimientos y  el  que  no  la  tuviese  en  el  primer  trimestre  del  año  será 
obligado  su  dueño  á  sacarla  y  pagará  ademas  otro  tanto  de  su  valor, 
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y  dos  tanto.s  s^i  en  .'^ogimclo  semestre  aun  no  las  liuhisen  comprado. 
Art.  10.  Esta  ley  se  revisará  todos  los  años. 

Berro  —  Payan  ~  Alvjrji  —  Masiui. 


Concluida  su  lecrtura  se  puso  es  (liscusión  en  general. 

El  señQf*  Lanas  pidió  la  palabra,  y  dijo.  —  Creo  señores  que  ni  el  Mi- 
nisterio ni  la  Comisión  de  Hacienda  so  han  Ajado  bien  e»!  el  enorme 
impuesto  que  se  propone— Todo  el  mundo  sabe  que  enla  ciudad  hay  un 
considerable  m'imoro  de  casas  de  ti'ato,  pero  también  es  bien  notorio 
que  la  mayor  parte  de  estos  establecimientos  se  han  sostenido  hasta 
aqui,  por  el  consumo  de  las  tropas;  Marina  y  demns  empleados  que 
han  ocupado  la  Plaza:  naturalmente  se  verán  ahora  en  la  necesidad  de 
cerrarlas,  y  mucho  mas  si  se  establece  la  ley  de  Patente  en  los  tiírminos 
que  se  ha  propuesto.  Por  otra  parte  el  notable  recargo  (]ue  se  establo- 
blcce  á  la  localidad  en  que  se  hallen  las  casas  de  trato  sea  cual  fuese  su 
principal,  es  en  mi  opinión  injusta,  asi  como  el  doble  impuesto  á  las 
que  vendan  por  menor  vinos  y  licores  fuertes  —  Es  claro  que  estos  im- 
formaciones obligaran  á  abandonar  el  País  como  ya  secede,  íi  una  por- 
ción de  hombres  cuya  permanencia  sería  muy  útil  á  la  prosperidad  del 
Estado  — En  mi  concepto  pues  la  Representación  Nacional  no  debe 
por  ahora  sancionar  ningiuia  clase  de  contribución,  á  menos  que  no 
hubiese  una  necesidad  urgente;  y  aunenpste  caso  debería  repartirse 
la  carga  entre  todas  las  clases  proporcionalmente. 

El  señor  Ministro  fie  Hacienda  —  Si  el  establecimiento  de  la  lev  de 
Patentes  fuese  un  ensayo  en  este  Pais  podrían  ser  razonables  algunas 
de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado,  pero  remontán- 
dose un  poco  se  vé  que  ellas  no  pueden  suspender  el  juicio  de  los  seno- 
fes  Representantes  para  su  sanción.  No  es  un  ensayo  el  que  se  va  á 
hacer,  porque  la  ley  de  patentes  se  halla  establecida  hace  sobre  dos  anos 
y  ya  se  ha  conocido  las  ventajas  de  su  establecimiento.— Se  dice  que 
desaparecerán  del  Pais  los  hombres, porque  se  les  obligará  á  cenar 
sus  puei^tits  ¿pero  señores  faltan  en  el  recurso  para  trabajar  y  emplear 
los  Cvipitales  en  otra  clase  de  negocio?  ¿No  seria  mejur  que  una  por* 
ción  de  hombres  robustos  que  se  hallasen  ocupados  detras  de  un  mos- 
trador se  entretuviesen  en  ocupaciones  mas  útiles  al  País? 

Por  otra  parte  el  impuesto  sobre  unos  establecimientos  ({ue  conviene 
minorar  por  la  tendencia  que  tienen  hacia  la  corrupción  de  las  costum- 
bres, lejos  de  ser  recargados  es  bien  módico.  A  mas  de  esto,  este  dere^ 
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clio  subroga  al  de  Alcabala  ó  reventa  y  el  de  rompostura  y  no  se 
hace  mas  que  regularizarlos  de  un  modo  mas  suave* 

Sería  es  verdad  una  fortuna  no  tener  necesidad  de  impuestos,  pero  el 
Estado  ha  de  sostenerse,  y  para  esto  se  necesitan  rentas. — Hasta  ahora 
el  Gobierno  ha  marcliado  cumpliendo  r(*ligiosamonte  sus  compromi- 
sos sin  pedir  mas  que  lo  establecido  por  la  ley,  pero  para  en  adelante 
los  señores  Representantes  saben  bien  que  son  precisos  oíros  recursos. 
— El  establecimiento  de  la  ley  d(?  Patentes  en  la  can)paña  no  ha  causa- 
do ninguna  alarma,  y  por  consigí; ¡ente  cargos  que  han  de  str  iguales 
en  todo  el  Pesiado  no  deben  causarla  tampoco  en  la  ( capital. ) 

El  se  lio  r  EUaiud  —  El  Establecimiento  de  la  Lev  de  Patente  cu  va  ten- 
doncit'Y  parece  ser  regularizar  los  derechos  de  Alcabala,  de  compostura 
y  reventa  es  absolutamente  importante,  pero  sin  embargo  no  me  parece 
justo  el  método  con  que  se  quiere  introducir. 

Es  verdad  que  este  derecho  está  establecido  hace  dos  años  en  la 
campana,  pero  es  pr(*ciso  tener  presente  que  se  pagaba  en  papel.  Es 
preciso  también  observar  que  un  recargo  d(^  esta  natiu\aleza  introíluci- 
do  tan  repentinamente  es  contrario  á  los  principios  de  una  buena  eco- 
nomía política,  poi^íjue  asusta  á  los  (lue  la  han  de  pagar.  En  este  con- 
cepto soy  de  opinión  que  la  ley  de  Patentes  se  establezca  de  un  modo 
menos  grcivoso,  arreglándola  por  el  mínimum  de  los  impuestos  (lue 
presentemente  se  hayan  establecido. 

tlseílor  fíarreiro  (don  Miguel)  -  Prescindiendo  de  las  razones  que  se 
han  aducido  contra  el  proyecto,  me  fijaré  solamente  en  el  tiempo  en  que 
se  introduce;  sola  la  circunstancia  de  ignorar  aun  el  producto  de  las  ren- 
tas recaudadas,  bastaría  [)ara  no  admitirlo.  Creo  pues  que  debe  sus- 
penderse su  discusión  hasta  que  tengamos  á  la  vista  los  estados  que  se 
han  pedido.  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  vo- 
tación si  habia  de  discutirse  en  particular  ó  no,  y  resultó  la  afirmativa. 
En  discusión  el  artículo  l.o. 

El  señor  Ijinuts  —  Se  ha  dicho  que  sería  mas  conveniente  al  País  que 
los  hombres  empleados  detras  de  un  mosti-ador  se  contrajesen  á  otros 
trabajos ;  pero  yo  ípiisiera  que  se  me  dijese  á  que  otro  ejercicio  que  le 
prometa  utilidad  podria  dedicarse  un  hombi'e  que  llega  de  Europa  no 
siendo  á  propósito  para  los  trabajos  de  campana.  Esos  cortos  capitales 
empleados  en  las  casas  de  trato  excepción  de  muy  pocos  ¿  en  qué  po- 
drían emplearse  con  algún  lucro  en  el  País  ? 

Aun  en  el  caso  de  ser  absolutamente  preciso  el  establecimiento  de 
este  impuesto  ¿  no  sería  mejor  dejarlo  para  después  de  sancionarse  la 
Constitución,  que  entrar  imponiéndolo  tan  repentinamente  ? 
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También  veo  que  en  ol  proyecto  que  nos  Oi^upa  se  modifican  nlgunos 
impuestos  y  se  suprimen  otros,  y  yo  creo  que  no  hay  motivo  justo  para 
esto; por  que  si  el  Estado  tiene  necesidad  de  rentas,  es  preciso  que  se 
repartan  proporcionalmente  entre  todas  las  clases,  sin  gravar  mas  á 
una  que  á  otra.  Insisto  también  en  que  es  injusto  el  recargo  excesivo 
que  se  pone  á  la  localidad  sin  consideración  á  la  poca  utilidad  que  po- 
drá producir  una  casa  de  abasto,  en  razón  de  su  costo  principal.  Por  lo 
mismo  creo  que  no  del)e  aprobarse  el  artículo. 

hl  señor  MinUtro  de  Harrjnda  —  El  derecho  que  se  establece  en  la 
Lev  de  Patentes  sobre  la  localidad,  es  un  derecho  establecido  en  todos 
los  Países.  Es  preciso  tener  presente  que  un  buen  local  proporciona 
mayor  reventa  y  por  consiguiente  mas  utilidad,  sea  cual  fuese  el  prin- 
cipal empleado  en  una  casa  de  trato. 

Por  lo  mismo,  y  á  mas  de  lo  conveniente  que  sería  el  disminuir  el 
número  de  pulperías,  deben  justamente  recargarse  aquellas  que  estén 
situadas  en  un  local  mas  ventajoso.  Se  ha  dicho  también,  en  que  po- 
drían emplearse  las  personas  y  capitales'de  aquellos  f(ue  se  vean  en  la 
necesidad  de  cerrar  sus  puertas ;  pero.  Señores  ¿  estose  pregunta  en  un 
país  tan  escaso  de  brazos,  y  en  donde  el  menor  capital  puede  producir? 
He  dicho  que  hasta  ahora  no  se  cobran  mas  impuestos  que  los  dere- 
chos de  Aduana  y  algún  otro  de  poca  importancia  que  son  muy  even- 
tuales. Con  su  producto  ha  cubierto  el  Gobierno  los  gastos  ordinarios 
hasta  aquí,  como  lo  verán  los  Señores  Representantes  y  el  público  por 
los  estados  que  saldrán  á  luz  dentro  de  pocos  días,  pero  esto  no  basta. 
Fls  preciso  tener  presente  que  nuestras  necesidades  no  son  solo  del 
momento  y  que  debemos  mirar  para  adelante. 

Que  acabamos  de  salir  de  una  guerra  en  que  se  han  hecho  gastos 
extraordinarios,  y  que  e>^  preciso  pagar  la  parte  que  nos  toque  en  la 
deuda.  Que  también  es  preciso  cubrir  los  compromisos  contraidos  por 
los  Gobiernos  anteriores,  y  que  todo  esto  no  se  puede  hacer  sin  tener 
rentas. 

En  fin  creo  que  el  artículo  1.^  debe  aprobarse,  porque  en  él  solo  se  es- 
tablecen las  proporciones  de  la  Ley  de  Patentes. 

lia  Asamblea  recordó  pasarse  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Co^^a  — propuso  que  se  suprimiese  la  o.^  clase  de  patentes, 
en  razón  de  que  por  ahora  era  difícil  calcular  las  proporciones  en  que 
aparecerá  designado  el  derecho  de  patentes. 

El  señor  Ministro  — Contestó  que  siendo  la  tendencia  de  la  ley  regu- 
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lariza  los  impuestos  en  todo  el  Estado,  no  tendría  por  su  parte  inconve- 
niente en  que  se  hiciese  alguna  variación. 

hl  señoi' Ellatiri — En  electo  la  ley  de  Patentes  traerá  el  bien  de 
i'cgularizar  losinipucslos,  pero  no  pudiendo  arreglarse  estos  impuestos 
á  una  ajustada  propoirión,  creo  ([ue  cuanto  más  se  subdividan,  tanto 
más  nos  aproximaremos  á  este  ajuste.  Por  lo  mismo  pi'opongo  ((uc  se 
establezcan  seis  clases  de  patentes :  es  d(H:ir,  de  diez,  quince,  veinticinco, 
treinta  v  cinco,  cuarenta  v  (MUco  v  sesenta. 

hl  señor  Costa —  Si  lo  que  a(*aba  de  proponer  el  señor  Di[)utado  no 
importase  el  establecer  un  sistema  Fiscal  en  las  casas  de  negocio  no 
trepidaría  en  ado[)tarl().  Por  of  i'a  parte  (vs  muy  difícil  detallar  con  exac- 
titud las  localidades  más  ventajosas  parala  reventa,  y  por  consiguiente 
rreo  (jue  incurriríamos  en  notables  ecpiivocaciones. — Si  el  señor  Dipu- 
tado salvase  esta  dificultad,  me  adheriría  á  su  indicación. 

El  señor  Elliiarí  —  Ce^nformeen  ([ueserá  muy  diflcil  señalar  justa- 
mente las  localidades,  aclararé  la  idea  que  me  he  propuesto  en  mi  in- 
dicación. 

Mi  objeto  es  que  tales  ó  (Hiales  estal)leciniieníos  tengan  un  derecho 
arreglado  á  su  clase  de  giro,  y  para  esto  es  que  he  propuesto  la  6.*^  cla- 
vse  de  Patentes. 

Fué  apoyada  suficientemente  esta  indi(*ación  y  la  Comisión  se  con- 
formó con  ella. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Yo  creo  que  debemos  fijarnos  en 
la  naturaleza  del  impuesto. 

Era  necesario  que  para  establecerlo  tuvi(\somos  todos  los  datos  y  co- 
nocimientos precisos  para  convencíamos  de  su  utilidad;  y  por  lo  mis- 
mo que  el  señor  Ministro  ha  dicho  que  los  hay,  debemos  tenerlos  á  la 
vista. 

Conozcamos  las  necesidad(»s  y  entonces  podremos  resolver  con  más 
acierto.  Entre  tanto  no  debe  pasar  el  artículo. 

El  señor  Aíinist/'O  —  El  Ministerio  ha  dicho  que  hasta  ahora  lian 
bastado  las  rentas  que  han  entrado  para  cubrir  sus  primeras  necesida- 
des y  otros  gastos  extraordinarios  que  ha  indicado;  pero  ha  dicho  tam- 
bién que  hay  una  deuda  interior  y  otra  exterior.  Que  no  solamente  se 
ha  calculado  las  necesidades  del  momento  sino  los  compromisos  en 
que  nos  hallamos.  Que  la  clase  de  rentas  ([ue  hasta  ahora  están  estable- 
cidas son  eventuales,  y  (pie  sería  imprudente  atenerse  á  ellas:  por 
ultimo,  que  es  preciso  preparar  el  País  para  t(uier  una  existencia 
suya.  No  es  posible  por  ahora  saber  á  cuanto  as(!iende  la  deuda,  por- 
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que  pnra  osto  seríu  preciso  liquidarla;  y  para  liquidarla  se  necesitan 
rentas.  Tales  son  los  conocimientos  que  jjuede  dnr  el  Gobierno. 

hl  señor  hrir reirá  (don  Migiuú)  —  Todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  no  nos  dá  sino  conocimientos  gen?rales,  y  para  (establecer  la 
ley  necesitamos  particular(»s:  tal  v(v.  en  su  vista  podriamos  (M'eer  más 
conveniente  el  establecimiento  de  la  contribución  directa. 

El  señor  Ministro — Creo  que  los  informes  del  Ministerio  deben 
reputarse  oficiales  y  siendo  asi,  yo  no  so  como  ([uicreel  sonor  Diputado 
quv^  se  den  estos  conocimientos.  — Ya  he  dicho  hasta  la  cantidad  á  que 
aproximativamente  liabrán  ascendido  las  rentas  en  los  tres  meses  úl- 
timos, y  los  objetos  en  que  se  han  invertido;  por  consiguiente  no  se  que 
más  datos  se  quieren. 

El  señor  Barreiro  (don  Pilguo])  —  Sin  perjuicio  de  los  asertos  del 
señor  Ministi'O,  él  no  debe  d(\jar  de  conoi^^r  que  por  los  estíidos  portilla- 
mos de  un  modo  más  positivo  fijar  nuestra  opinión. 

El  señor  Costa  —  Habiendo  convenido  la  comisión  con  la  correc- 
(úón  propuesta  por  un  señor  Diputado,  pai'ec(í  excusado  (jue  conlinúe  la 
discusión  del  articulo  como  está. 

Fue  apoyado  y  la  Sala  se  conformó. 

EL  señor  Ellauri — Redactó  el  artículo  en  estos  términos. 

«  Articulo  1.0  -  Habrá  seis  clases  de  patentes,  á  saber:  de  diez,  quin- 
ce, veinticinco,  treinta  y  cinco,  cuarenta  y  cin(N)  y  sesenta  pesos.  » 

Después  de  algunas  pequeñas  observaciones  y  dado  el  punto  por  su" 
flcientementc  discutido  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado. 

Un  señor  Diputado  propuso  que  siendo  el  artículo  primero  sanciona- 
do, la  base  del  proyecto,  volviese  esta  á  la  Comisión  para  que  asociada 
del  autor  de  la  corrección  arréglaselos  demás  artículos.  Apoyado  y 
puesto  á  votación  resultó  la  afirmativa,  y  siendo  la  hora  avanzada  se 
suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  Senadores  á  las  nueve  y 
media  de  la  noche. 

Hay  una  rilbrica. 

Berro. 


\\n  ía  Aguada  de  Montevideo,  á  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos 
veintinueve  :  abierta  la  sesión  ordinaiia  con  los  señores  Echeverriar- 
za-Vice  Presidente  interino,  Berro,  Payan,  Sierra,  Chucarro,  Costa, 
Nuñez,  Pagóla,  Barreiro  (don  Manuel),  (iadea,IIaedo,Iíllauri, Lamas, 


,  ^"^"^ 


Lodesma,  Masini,  Cavia,  Zubillaga,  Alvaroz  y  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to); con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Blanco-Presidente,  Pc- 
reira  ( don  Gabriel ),  Trápani,  Lapido  y  Barreiro  (don  Miguel); con 
licencia  los  sonoros  Luz,  S:ivaí?o  v  Zudafiez;  sin  ella,  ni  aviso  los  seño- 
res  Ramírez,  Guerra, García,  Suarez  y  Fernández:  Leída,  aprobada  y 
firmada  la  acta  anterior  sodio  cuenta  de  los  asuntos  (lue  habían  entra- 
do, por  el  orden  sigr.iente  : 

El  Excelentísimo  Gobierno  Provisí)rio  en  (comunicación  del  día  de 
ayer,  dice,  que  consecuente  al  decreto  expedido  el  cuatro  del  que  gira, 
cu  el  expedientí»  (juí?  acompaña,  eleva  á  la  resolución  de  V.  H.  la  con- 
sulta á  que  se  contrae  en  su  precedentí^  vista  el  Fiscal  general  á  cerca 
de  los  señores  que  declaran  lif)res  á  los  nacido-^  en  el  país  de  madres 
esclavas,  pues  su  aplicación  á  los  ca^')s  ocurrentes  (m  la  administra- 
ción de  justicia  ofrece  dificultades,  qu:^  tOv*a  allanar  á  V.  H.  S:3  mandó 
pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Repr(*sentante  don  Solano  García,  acusa  recibo  á  la  nota 
i\(A  señor  Pi'csidonfe,  fechaseis  del  mes  que  ha  concluido, y  dice,  que 
ya  hul)iera  efectuado  su  regreso,  si  no  fuese  [)or  falta  de  buques  para 
este  dí^-^tino  ;  pero  que  pasudo  dos  días,  salla  uno  para  Buenos  Aires, 
donde  pensaba  embarcarse,  y  quede  aíiuel  destino  le  sería  fiícil  venir 
en  uno  de  los  paquetes  á  la  plaza  de  Mont(»v¡deo.  Se  mandó  archivar. 

El  señ(»r  Ministro  de  (íobierno  en  comunicación  de  siete  del  corrien- 
te, acusa  recibo  del  Decreto  del  día  tres  sancionado  por  Vuestra  Hono- 
rabilidad relativo  í'i  que  el  Gobierno  presente  un  estado  de  la  recauda- 
ción, inversión  etc.  de  las  rentas  del  Est.ido  desde  el  diez  de  Diciembre 
hasta  igual  día  d(d  mes  de  Marzo;  expi-esando  que  remitirá  el  referido 
estado  tan  luego  como  sea  posibh»,  siendo  de  su  deber  insinuar  habei'sc 
tomado  ya 'medidas  para  la  formación  de  él,  y  que  llegue  al  conocimiento 
de  Vuestra  Honorabilidad  caracterizado  de  la  mavor  exactitud.  —  Ar- 
chívese. 

Del  dictamen  que  presenta  la  Comisión  de  Constitución  y  Legislación 
para  la  cesación  dolos  Agentes  Fiscales  del  crimen  en  los  Departa- 
mentos.—  Que  se  repartiría. 

Otro  de  la  misma  Comisión  proponiendo  sea  admitido  el  proyecto  de 
adición  al  Reglamento  para  que  puedan  ser  nombrados  los  Se^cretarios 
del  seno  mismo  de  la  Asamblea.  —  ( Que  se  repartiría) . 

Se  dio  cuenta  v  levó  la  siguientíí  comunicación  j 
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MlMSTKRIO  DE    G  )IJIKRN0. 

Aguada,  Abril  ocho  do  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gol)i(^rno  Provisorio  del  Estado  tiene  el  honor  de  presentar  y 
someter  á  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea  General  Constituyente 
y  Legislativa  el  adjunto  reglamento  provisorio  de  administración  de 
justicia  (lUc  ha  podido  formar  después  de  haber  tomado  los  conoci- 
mientos necesarios  soljre  tan  delidada  materia. 

La  Honorable  Asamblea  con  su  acostumbrada  sabiduría  lo  adoptará, 
modiflcvirá  ó  desechará  segi'in  le  parezca  conveniente,  pero  entre  tanto, 
es  menester  que  los  sefioi'es  Representantes  se  persuadan  que  es  ur- 
gente uniformar  y  regularizar  en  el  Elstado  esto  ramo  importante  de  la 
administración.  La  disi)()sición  de  la  Asamblea,  de  seis  de  Eíiero,  que 
declaró  vigentes  en  todos  los  departamentos  las  L.  L.  y  estatutos  que 
^egían  antes  de  la  (convención,  ha  ocasionado  en  Crtc  como  en  otros  ra- 
mos, graves  embarazos  y  paralizado  el  curso  de  una  multitud  de  asun- 
tos judiciales,  por  que  no  habiendo  en  el  Estado  un  Tribunal  de  Apela- 
ciones, la  C 'miara  de  Montevideo  conoce  en  aquel  grado  en  todas  las 
causas  que  se  siguen  dentro  de  su  recinto,  mientras  que  en  los  depar- 
tamentos de  cami)aña  el  Gobernador  con  su  Asesor  constituía  el  Tri- 
bunal de  Apelaciones  hasta  trece  del  mes  pasado  que  se  mandó  sus- 
pender. La  complicación  y  gravámenes  consiguientes  á  este  estado 
reclaman  urgentemente  la  atención  de  las  autoridades,  y  el  Gobierno 
espera  que  la  Asamblea  se  contraerá  con  preferencia  al  remedio  que 
de  ella  se  prometen  los  Pueblos. 

El  Gobernador  provisorio  saluda  á  los  señores  Representantes  con 
distinguida  consideración. 

JOSÉ  RONDEAU 
Juan  Francisco  Giró. 

Honorables  Representantes  d(i  la  Asamblea  General  Constituyente  y 
Legislativa  de  este  Estado: 


Se  indicó  por  el  señor  Vico-Presidente  que  el  Reglamento  que  se 
acompañaba  era  bastante  difuso;  y  por  consiguiente  se  leería  cuando 
despachase  la  Comisión  de  Legislación  á  quien  pasaba. 


Se  leyó  el  siguiente : 
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DICTA  mp:n 

Señores  Representantes.  La  Comisión  do  Constitución  y  Legislación, 
&  cuyo  informe  so  lia  pasado,  la  minuta  do  decreto  presentada  por  uno 
de  sus  miembros,  halla  ser  de  la  mayor  importancia  y  necesidad  el 
que  con  toda  preferencia  so  discuta  y  sancione,  con  la  sola  variación 
poco  esencial,  que  demuestra  la  nueva,  que  de  acuerdo  del  mismo  au- 
tor tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  los  sonoros  R(»pre- 
sentantos,  íi  quienes  saluda  con  todo  su  respeto. 

Aguada,  Abril  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Ellaurt. — José  Ftlix  Zuhil.aga. — 
Luis  Bernardo  Cavia.  —  Cristóbal 
Eclm^rriarza, 

Señores  Represenüintos  de  la  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa 
del  Estado. 

Nueva  minuta  de  decreto  en  lugar  de  la  presentada  por  el  señor 
Ellauri. 

Articulo L^  -El  día 2  de  Mayo  próximo  se  abrirá  la  discusión  so 
breel  proyecto  de  Constitución. 

2.^  Se  convocará  pai*a  este  día  del  modo  más  eficaz  á  todos  los  Repre- 
sentantes que  con  cualquiera  motivo  estén  ausentes. 

Ellauri.  —  Zuhillaga. — Ca  via .  —Ech  everriai  za . — NMez, 


Se  leyó  la  siguiente  comunicación. 

Ministerio  dk  Gobierno. 

Aguada,  Abi*il  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gobernador  y  Capitán  General  pi*ovisorio  del  Estado  tiene  el  ho- 
nor de  dirigirse  á  los  Honorables  Ropros(Mitant(^s  de  la  Nación  some- 
tiendo (i  su  examen,  la  consulla  que  por  conducto  del  Alcalde  de  2.^  vo- 
to, encargado  de  la  autoridad  civil  d(íl  Departamento  de  Montevideo  lo 
ha  dirijido  el  señor  Presidente  del  Colegio  Electoral,  con  el  objeto  de 
aclarar  las  dudas  que  manifiesta  en  olla,  y  (jue  inipidon  la  oh^cción  del 
Diputado  que  debe  subrogar  al  señor  Masculino. 

La  urgencia,  bien  conocida  de  los  Honorables  Reprosoníanl(ís,  de  una 
resolución  que  absuelva  las  dudas  suscitadas,  relevan  al  Gobernador 
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y  Capitán  General  abajo  fli'mado  de  i*econicnclar  á  su  celo  y  eficacia,  la 
brevedad  de  comunicarla  al  Kjcinitivo  para  que  obre  los  efectos  que  se 
desean. 

El  tiene  la  honra  de  reiterar  á  la  Honorable  Asamblea  sUvS  más  ob- 
secuentes respetos. 

José  RomJeau — Juan  F»  Jira 

Honorable  Asamblea  (leneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

El  Presidente  del  Cohígio  Electoral  del  Departamento  de  Montevi- 
deo, tiene  el  honor  do  dirigii-se  al  señor  Alcalde  de  2.^  voto,  encargado 
de  la  autoridad  civil,  participánílole  que  habi(Midose  hoy  reunido  dicho 
Colegio,  se  ha  visto  embarazado  para  expedirse,  y  en  consecuencia  ha 
decidido  el  consultar  los  siguientes  puntos:  l.o  Si  en  razón  de  hallarse 
entro  los  ehíctores  cinco  Diputados  actuales  á  la  Honorable  Asamblea 
General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  pueden  estos  votaron 
la  elección  del  Diputado  que  ha  de  reemplazar  al  señor  don  Eufemio 
Mas(*ulino.  2.^  Si  atendiendo  á  que  os  uno  solo  el  Diputado  que  vá  á 
elegirse,  y  estableciendo  el  artículo  2.^  de  las  instrucciones  dadas  por 
el  Gobiei*no  provisorio,  que  haya  tres  electores  por  cada  Diputado,  se- 
rá bastante  la  mavoría  de  uno  sobre  la  mitad  de  la  totalidad  de  los 
electores  para  formar  colegio,  respecto  do  que  se  han  excusado  de 
asistir  algunos  electores  por  hallarse  enfermos.  En  esto  estado  espora 
el  Colegio  Electoral  (jue  el  señor  Alcalde  de  2.^  voto,  encargado  de  la 
autoridad  civil,  se  ser\  i i'á  elevar  esta  consulta  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Montevideo,  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Josj  Bonifacio  Reirueüo — Vreúde.itj — 
jR  xmon  Mxúni— Secretario . 

Señor  Alcalde  de  2.^  voto  encargado  de  la  autoridad  civil. 
•     Está  conforme. 

Pedro  R.  Díaz, 


Concluida  su  lectura. 

El  señor  Co^ta  pidió  la  palabra,  y  dijo  — que  los  puntos  que  se  con- 
sultaban por  la  mesa  electoral  no  eran  de  tan  difícil  resolución  y  que 
urgiendo  como  lo  recomendaba  el  Gobierno  el  pronto  despacho  de  es- 
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te  asunto,  pedía  so  rosolvio-o  sobro  tablas  sogun  práctica  —  Fuó  sufl- 
cientomcnte  apoyada  esta  indicación,  y  la  Asamblea  así  lo  resolvió. 

Puesto  en  discusión  general. 

hi  kcñúr  Masiw\  pidió  á  la  Sala  declarase,  si  apareciendo  ól  Arma- 
do en  la  consulta  como  Secretario  de  la  mesa  dobla  retirarse. —La 
Asam])lea  acordó  que  no  era  necesario. 

El  señor  Cosía  —  Dolos  cinco  señores  Representantes  que  compo- 
nen parle  del  colegio  electoral  justnmontc  no  asisten  más  que  dos  alas 
sesiones  do  lo  Asamblea,  por  que  los  otros  tres  se  hallan  actualmente 
enfermos,  y  siendo  a>^í  no  eninientro  embarazo  en  que  puedan  sufragar 
en  la  elección.  Cuando  mis  pudiera  decirse  que  no  asistiesen  Ala 
aprobación  del  Diputado  electo,  pnes  de  otro  modo  se  retardaría  con- 
siderablemente la  elección. 

El  señor  Ellaari  —  ^i  como  se  ha  indicado  lo  que  ha  motivado  la 
consulta  del  colegio  electoral  í;a  sido  la  delicadeza  de  los  seílores  Re- 
presentantes sobre  si  podrían  votar  en  la  elección,  creo  que  por  esto 
solo  no  debió  hacerse  la  consíiilta.  Cuauílo  más  podría  recaerla  duda 
sobre  si  estos  señores  podiM'an  aprobar  la  elección. 

Con  respecto  wVZp  punto,  y  si  no  hubiese  alguna  ley  que  sirva  de  re- 
gla debe  atenerse  á  la  pi'áclica. 

El  seflor  Costa~lj(\  práctica  constante  es  que  debe  abrir.se  la  oloc- 
ción  con  la  asisten(Ma  de  la>  dos  terceras  partes  de  los  electores,  y  creo 
que  no  debe  alterarse  esta  práctica. 

El  seriar  Chticurro  —  A  i)o^i\v  úo  lo  ([uo  se  ha  dicho  por  los  seño- 
ros  Diputados  que  meliani)recedi(lo,  debo  observar  (jue  la  facultad  que 
so  concede  á  los  electores  os  solo  para  nombrar  á  los  Diputados  y  por 
consecuencia  croo  que  toda  voz  que  sean  Representantes,  no  pueden 
descender  á  sor  electores;  porque  si  asi  fuese,  podría  suceder  que  la 
Asamblea  se  convirtiese  en  electores  de  los  difei'ontes  Departamentos. 
Por  lo  mismo  creo  que  los  que  faltan  deben  ser  nombrados  directa- 
monto  por  el  Pueblo. 

Observó  también  que  el  Providente  del  colegio  os  un  individuo  que 
habiendo  sido  electo  Representante,  hizo  su  renuncia,  fundándola  en  que 
era  ciudadano  de  la  República  Argentina;  y  creo  que  la  mesa  y  el  Go- 
bierno debieron  tenor  presente  esta  circunstancia. 

Else/lor  G((rtea  —  ]/d  elección  indirecta  que  es  la  que  hasta  aquí  ha 
regido  os  viciosa;  bajo  este  concepto  opinaré,  que  cuando  los  Pueblos 
depositan  su  confianza  (Mi  los  electores,  no  hacen  más  que  facultarlos 
para  que  en  su  nombre  elijan  el  Cuerpo  Legislativo. — La  duda  es  si  estos 
podrán  tener  acción  á  elegir  siendo  Representantes;  pero  si  los  Pue- 
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blos  no  los  han  retirado  yus  poderos;  si  la  voluntad  tiende  de  un  .solo 
acto  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  que  un  individuo  electo  Di- 
putado pueda  tener  voto  en  la  elección  primaria  y  también  en  su  clnsi- 
flcación?  Yo  creo  que  ninguna. — Lo  que  en  mi  opinión  debe  pesaren 
nuestra  considei*ación  es  la  U'^cesidad  de  elejir  les  Diputados  que  faltan, 
y  las  demoras  é  inconvenientes  que  se  presentarían,  si  fuese  necesario 
proceder  al  nombramiento  do  nuevos  ele(*lores. 

—El  señor  Barreifv  (  don  Manuel )  —  Yo  juzgo  que  nadie  puede  ha- 
cerse cargo  de  dos  obligaciones  incompatibles,  como  son  las  de  Repre- 
sentante y  elector :  llegaría  el  caso  de  que  un  Diputado,  supongamos 
elector  de  Paysandi'i  ó  Cerro  Largo,  tendría  que  dejar  la  Sala  para  asis- 
tir alas  elecciones. — Parece  pues  monstruoso  que  una  misma  pei^sona 
juzgue  en  causa  propia  ;  y  por  consiguiente  creo  que  ningún  Diputado 
puede  continuar  en  el  ejercicio  do  elector. 

Dado  el  punto  por  suíicientemonte  discutido  se  puso  á  votación  si  ha- 
bía de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  Ler  punto  de  \a  consulta,  y  después  de  algunas 
explicaciones  hechas  por  varios  sonoros  Diputados  sobre  la  demora  é 
inconveniente  que  resultarían  si  se  í)r()Codiese  al  nombramiento  de  nue- 
vos oloctonvs,  la  Asamblea  i^osolvió  que  los  cinco  señores  Representan- 
tes que  formaban  parte  del  colegio  electoral  podían  sufragar  en  la 
elección. 

Con  respecto  al  sogimdo  punto  acordó  igualmente,  que  estando  en 
práctica  el  (lue  para  la  apertura  de  las  mesas  concurriesen  las  dos  ter- 
ceras partes  cié  los  (electores,  se  estuviese  á  ella. 

En  seguida  el  Señor  Ellauri  propuso  se  considerase  también  sobre 
tablas  el  proyecto  relativo  al  día  en  que  debe  empezarse  á  discutirla 
Constitución,  por  cuanto  urgía  so  resolviese  á  hi  posible  brevedad  para 
hacer  la  (*onvocatoi-ia  de  los  sonoros  Roprosontantcs  que  faltaban.  Fué 
suflciontí»  apoyada  esta  indicación  y  la  Sala  se  conformó. 

Puesto  á  discusión  en  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra se  procedió  á  votar  si  había  do  discutirse  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa. 

En  discusión  el  artíi^ulo  1^. 

El  señor  Costa — Propuso  que  el  ai'lículo  se  adicionase  declarando 
que  para  el  día  señalado  dol)ían  hallarse  reunidas  las  dos  tercenis  par- 
tes de  la  Representación. 

El  señor  G(if  leu- \)vo\)us{)  igualmente  que  el  artículo  en  discusión 
fuese  procedido  do  otro  en  que  se  indicasen  las  medidas  que  debían 
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tomarse  á  fin  de  facilitar  la  reunión  de  los  «enores  Representantes  pa- 
ra el  día  señalado 

El  señor  Ella  (ir  i — contestó  que  aunque  no  tenía  inconveniente  en 
que  se  señalase  el  número  de  Diputados,  creía  que  esto  podría  hacerse 
en  otro  artículo,  ó  bien  en  una  moción  por  separado;  y  lo  mismo  con 
respecto  á  la  indicación  del  otro  señor  Diputado. 

El  señor  Alearen  —  observó  que  señalarse  el  mimero  de  los  Repre- 
sentantes que  debían  hallarse  rí»unidos  para  empezar  <i  discutirse  la 
Constitución,  importaba  una  variaci'm  al  Reglamento,  y  que  esto  no 
podía  resolverse  sobre  tablas. 

Después  de  difiM^ntes  observaciones  á  este  respecto,  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  discrutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  l.o  como 
estaba  redactado,  y  resultó  aprobado. 

Puesto  á  discusión  el  artículo  2.^  hubo  un  largo  debate  sobre  si  jas 
indicaciones  que  se  habían  hecho  dí^bían  tener  higar  en  el  proyecto  en 
discusión.  El  autor  del  proye(*to  propuso  que  sin  perjuicio  de  presen- 
tar á  la  consideración  de  la  Asamblea  en  mociones  por  separado  aque- 
llas indicaciones,  se  sancionase  el  artículo  tal  como  estabn  redactado ; 
y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  fué  puesto  á  votación  y 
resultó  igualmente  aprobado. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica 

Berro 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  nueve  de  Abi*il  de  mil  ochociento- 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señoreas  E^cheverriarza — 
Vice  Pr(\sidente,  Berro,  Payan,  Sierra,  Chucarro,  Trápani,  Costa,  La- 
guna, Fernandez,  Pagóla,  Gadea,  Haedo,  Ellauri,  Ledesma,  Zubillaga, 
Cavia,  Alvarez,  Lamas,  Blanco  ( don  Juan  B(Miito )  y  Nuñez ;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores  Blanco-Pi'esidente,  Pereira  (don  Ga- 
briel), Barreiros,  Lapido  y  Masini;  con  licencia  los  señores  Luz,  Sa- 
yago  y  Zudañez ;  sin  ella  ni  aviso  los  señoi-es  Rauíírez,  Guerra,  Gar- 
cía y  Suarez. 

Leida,  aprobada  y  firmada  la  acta  anteiioi-  se  dio  cuenta  del  proyec- 
to de  la  Ley  de  Patentes  que  la  Comisión  de  Hacienda  asociada  del  se- 
ílor  Ellauri  ha  presentado.  —  Se  anunció  ([ue  se  repartiría. 

Se  puso  á  Ja  consideración  de  la  Sala  el  informe  de  la  Comisión  de 
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Legislación  relativo  ú  la  minuta  de  derroto  prosentada  por  el  señor 
Barreiro  ( don  Miguel ),  que  es  como  sigue : 

DICTAMEN 

Augusta  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  (\  cuyo  informe  se  ha  pa- 
sado oí  adjunto  proyecto  presentado  por  uno  de  los  señoras  Repi'csen- 
tantes  sobre  que  se  pidan  al  Gobierno  tocios  los  reglamentos,  que  has- 
ta ahora  hubiese  expedido,  y  se  le  prevenga  que  los  (pie  haya  de  expe- 
dir on  lo  sucesivo  los  presente  al  examen  y  sanción  de  la  Augusta 
Asamblea;  tiene  el  honor*  de  manifestar  con  lafranque/a  que  debe,  no 
hallar  digno  dicho  proyecto  de  ser  admitido  á  discusión. 

Una  de  las  principales  razones,  que  entre  otras  ha  tenido  en  vista  la 
la  Comisión  pru'a  opinar  de  este  modo,  es  que  por  tal  medio  se  defrau- 
darla al  Ejecutivo  en  la  primera,  y  más  esencial  de  sus  atiibuciones.  Si 
el  Gobierno  lia  de  sujetar  los  Reglamentos  que  forme,  al  examen  y  san- 
ción del  Poder  Legislativo,  se  confundirían  on  osle  más  facultades,  que 
deben  estar  más  separadas.  Si  un  celo  laudable  ha  sido  el  que  ha  mo- 
tivado el  proyecto,  luego  que  estos  principios  y  otros  no  menos  impor- 
tantes del  derecho  público,  sean  explicados,  la  Comisión  espera  que  tal 
vez  se  retire  voluntariamente  por  su  autor,  excusándole  asi  la  nueva 
tarea  del  debate,  á  que  sin  embai'go  (piedan  dispuestos  todos  sus  miem- 
bros. 

La  Comisión  reitera  á  la  Augusta  Asamblea  sus  respetos  y  considera- 
ción. 

Aguada,  Marzo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cristohíú  Echeverriarza. — Lví.s   Bernardo  Cavia. 
—  José   Félix  Zulnüaga.      José  Ellanri, 

Augusta  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituvente  del  Estado,  ha  acordado  v 
decreta : 

Ai'tículo  1.0  —El  Poder  EjecHitivo  pasará  á  la  Honorable  Asamblea 
todos  los  reglamentos  que  hubiese  publicado  hasta  la  fecha. 
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Artículo  2.0  Presentará  igualmonto  piim  su  exámon  y  sanción  todos 
los  reglamentos  qucon  adelanto  expidiere  antes  de  publicai'los. 

Barreiro, 

Concluida  su  lec^tura : 

El  señor  EUaiui  —  dijo :  sin  descender  poi*  ahora  á  explanar  las  ra- 
zones que  la  Comisión  ha  tenido  presente  para  presentar  el  dictamen 
quo  acaba  de  kierse,  me  fijaré  solam  Mite  en  el  orden  con  que  debe  dis- 
cutirse. Estando  en  oposi(*ión  e!  proyecto  presentado  por  el  señor  Ba- 
rreiro  con  el  informe  de  la  Comisión,  creo  que  el  proyecto  debe  consi- 
derarse con  preferencia,  porque  si  él  fuese  desechado,  queda  aprobado 
ol  dictamen.  He  hecho  esta  advertencia  aunque  innecesaria  á  fin  de  quo 
no  se  confunda  la  votación. 

En  discusión  general  el  proyecto. 

El  señor  Gadca-'\\)i\y^^\v  {\{M\\\(},  no  me  seria  difícil  explanar  las  ra- 
zones que  A  mi  juicio  obligaron  á  un  señor  Diputado  á  presentar  esto 
proyecto,  me  ceñiré  solamente  á  indi(*ar  lo  íM)nveniente  quo  ha  sido  pre- 
sentarlo. No  sti  como  la  Comisión  al  extender  su  informe  no  ha  tenido 
á  la  vista  los  reglamentos  qtt^  ha  expedido  el  (iobierno;  reglamentos 
quo  solo  la  Legislatura  podía  expedir.  Es  preciso  que  nos  fijemos  en  lo 
que  es  una  ley  ó  un  reglamento-Ley  es  un  proyecto  dado  por  la  prime- 
ra autoridad,  y  toda  vez  que  un  reglamento  contenga  preceptos,  es  de 
la  atribución  del  Cuer[)()  Legislativo.  El  reglamento  no  es  más  quo  pa- 
ra ejecutar  la  Ley.  El  (Tobierno^  señon»^,  de  hecho  ha  legislado  en  sus 
reglamentos  ¿Es  de  nucístro  deber  f)ormitirlo  ó  no?  Este  es  el  punto  en 
que  debemos  fijar  la  cuestión.  Siendo  de  nuestro  deber  no  permitir  que 
el  Pljecutivo  usurpe  nuestras  atribuciones,  de])emos  también  tomar  me- 
didas para  contenerlo. 

Para  la  ejecución  d(í  los  señores  es  que  ñnicamento  se  forman  los 
reglamentos;  luego  es  pi^eciso  indicar  al  Gobierno  el  modo  de  formar- 
los. O  el  Gobierno  ignora  lo  que  es  reglamentar  las  Leyes  ó  él  hatran- 
sijido  sus  facultades.  Esto  es  preciso  deslindar  detallando  las  atribu- 
ciones de  cada  uno  de  los  poderes.  A  mi  juicio,  señores,  no  podrá 
presentarse  una  discusión  más  digna  de  toda  nuestra  atención. 

El  señor  Ellaari  —  Pidió  se  leyese  el  proyecto  en  discusión,  y  hecho, 
dijo— He  pedido  la  lectura  del  proye(*t()  para  que  se  conozca  en  los  tér- 
minos en  qne  está  redactado.  El  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  pasará 
todos  los  reglamentos  que  hubiese  publicado,  y  los  que  en  adelante 
expediese  antes  da  publicarlos  para  su  examen  y  sanción.  ¿Qué  otra 
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cosa  pues  importa  esto  sino  que  la  Asamblea  se  vuelva  Reglamenta- 
ria? He  aquí  el  motivo  porque  la  Comisión  ha  opinado  que  no  debe  ad- 
mitirse, pues  sería  abrogarse  la  primera  de  las  atribuciones  del  Go- 
bierno, y  en  este  caso  el  Ejecutivo  quedaría  sin  acción  alguna.  Tan 
delegado  de  los  Pueblos  es  el  Gobierno,  como  lo  es  la  Asamblea,  y  es 
preciso  no  defraudar  las  atribuciones  respectivas,  por  que  en  cualquie- 
ra de  los  poderes  que  haya  usurpación  hay  despotism.'). 

Si  el  Gobierno  en  alguno  de  los  reglamentos  que  ha  expedido  hubie- 
se excedido  sus  atribuciones,  esto  puede  ser  materia  para  denunciarlo 
por  medio  de  una  moción  especial ;  pero  decir  que  la  Asamblea  san- 
cione los  reglamentos  es  en  mi  juicio  un  absurdo,  que  confundiría  to- 
dos los  principios.  Todos  los  ciudadanos  tienen  su  derecho  para  de- 
nunciar al  Ejecutivo  cuando  traspase  sus  atribuciones:  denuncíese  pues 
los  abusos,  y  este  será  el  medio  de  contenerlos.  Por  lo  mismo  el  pi'o- 
yecto  debe  ser  desechado  como  lo  propone  la  Comisión. 

— El  señor  Gadea  —  No  hallándose  presente  el  autor  del  proyecto,  pi- 
do que  se  suspenda  su  discusión,  á  fin  de  que  él  explane  las  razones  con 
que  lo  fundó  á  su  introducción.  ¥u6  suliciente  apoyada  esta  indicación 
y  puesto  á  votación  si  se  había  de  suspender  ó  no,  resultó  la  negativa. 

Declarado  el  pimto  suficientemente  discuüdo  y  volado  si  había  de  pa- 
sarse á  su  consideración  en  particular,  resultó  igualmente  la  negativa, 
y  quedó  desechado  el  proyecto. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente 
proyecto. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Especial,  encargadas  de  aconsejar  sobre 
la  queja  del  Agente  de  presas^brasileros,  en  orden  á  la  repulsa  que  le  hi- 
zo el  Gobierno  provisorio  de  una  representación  en  que  solicitaba  poder 
hacer  la  venta  de  los  efectos  pertenecientes  á  los  buques  apresados  üni- 
corn»  y  «Helespont,»  impuestas  de  los  antecedentes  que  acompaña  el 
Gobierno  á  su  informe,  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  se  sir- 
va acordar  las  dos  minutas  de  decretos  C|ue  tienen  el  honor  de  in- 
cluir, saludando  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  su  respeto. 

Los  señores  Costa  y  Gadea  están  encargados  de  sostener  la  discusión. 

Aguada,  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Lázaro  Gadea— Autoníno  Domingo  Costa— Miguel 
Barreiro—  Julián  Alvarez, 
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La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa,  ha  acordado  y 
decreta  (  á  solicitud  del  Agente  de  presoo  del  Brasil ) 
Artículo  único.  —  No  ha  lugar  á  la  queja. 

Alvarez —Costa —  Gadeu—Barreiro 

La  Asambl(»a  General  Constituyente  y  Legislativa,  ha  acordado  y  de- 
creta (  al  (jobierno ). 

Artículo  único  --Comuniqúese  al  Gobierno  el  decreto  acordado  á  la 
representación  del  Agente  de  presas  del  Brasil. 

Alvai'ez—  Gadea — Costa — Bjvreiro 

Fueron  aprobadas  las  dos  minutas,  sin  discusión. 

Acto  continuo  se  leyó  y  tomó  en  consideración  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

La  Comisión  de  Peticiones,  en  vista  del  informe  que  ha  pasado  el 
Excmo.  Gobierno  Provisorio  á  consecuencia  de  la  reclamación  de  don 
José  María  Márquez  autor  del  periódico  «  El  Observador  Oriental  »,  y 
de  otros  informes  que  la  misma  Comisión  ha  tomado,  ha  encontrado 
desnuda  de  todo  fundamento  legal  la  queja  del  señor  Márquez. 

El  Gobierno  ordenando  la  formalización  dnl  juicio  con  arreglo  (i  las 
Leyes  vigentes  en  Montevideo  por  la  acusación  formada  al  número 
veinte  del  «  Observador»  no  ha  hecho  nicis  que  ceñirse  precisamente  á 
lo  resuelto  por  V.  H.  sin  que  pueda  servir  de  apoyo  á  la  queja  el  decre- 
to de  trece  de  Diciembre  último  del  Gobierno  sustituto,  sobre  garantir 
la  libertad  de  la  imprenta ;  pues  que  este  decreto  no  se  opone  á  lo  re- 
suelto por  la  Honorable  Asamblea  con  posterioridad,  y  aun  cuando  se 
opusiera,  sería  siempre  prefei'ible  en  la  observancia  esta  resolución  y 
no  aquella. 

Lo  único  que  sería  reparable  en  el  caso  de  que  se  trata  es  la  confis- 
cación que  dice  el  señor  Márquez  se  le  ha  notificado  sin  oírlo,  atribu- 
yendo á  vicio  de  la  Ley  por  que  se  le  vá  á juzgar;  pero  sobre  esto  la 
Comisión  sabe  que  no  hay  exactitud  en  los  asertos,  pues  solamente  se 
lia  ordenado  el  embargo  del  número  del  periódico  acusado  hasta  la  re- 
solución del  juri  si  es  ó  no  abusivo  de  la  libertad  de  escribir.  Esta  de- 
terminación aun  cuando  no  fuese  arreglada  y  conforme  á  la  ley  que  ri- 
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je  el  juicio,  hi  Comisión  so  al).-tontiría  do  aconsejar  su  desaprobación, 
por  que  nada,  más  justo  quo  el  embargo  de  un  escrito  acusado  de  abusi- 
vo hasta  que  se  declare  no  sei-lo.  Los  acusadores  creyéndose  ofendidos 
en  él,  nada  ó  poco  habrían  conseguido  si  el  impreso,  á  pesar  de  conte- 
ner injurias  y  habíM'K)  denunciado  por  ellas  había  de  coi'rer  por  todo  el 
mundo  Uevandí)  su  nombre  envuelto  en  acriminaciones  que  harían  pa- 
decer la  opinión  bien  adquirida  de  ciudadanos  respetables. 

Cierto  es  que  á  primera  vista  parece  poco  conforme  á  nuestros  prin- 
cipios, se  halle  el  país  n»gido  por  leyes  diferentes  en  algunos  ra- 
mos de  la  administración  y  en  algunos  lugares  del  territorio;  pero  la 
madurez  y  reíl«ixión  con  que  la  Honorable  Asamblea  lo  disptiso  así, 
desveiDcen  cualquiera  deformidad,  máxime,  cuando  seocui>a  incesan- 
temente en  unifoi'míU'  la  administi'ación  en  todo  el  Estado.  La  Comisión 
sin  embargo  juzga  muy  necesario  se  expida  la  ley  de  Imprenta  que  ha 
solicitado  el  ÍTobierno,  y  juzga  también  oportuno  proponer  un  proyecto 
de  decreto,  por  el  que  se  rcí^omiende  á  la  Comisión  de  Legislación  se 
contraiga  á  formarla  y  pi*esentarla  con  la  brevedad  posible  á  la  consi- 
deración de  Vuestra  Honorabilidad. 

La  Comisión  de  Peticiones  al  cerrar  su  informe  se  hace  un  deber  en 
recomendar  á  los  señores  Iíei)resentantes  la  adopción  de  los  proyec- 
tos que  propone,  saludándolos  con  su  m«ás distinguida  consideración  y 
respeto. 

Aguada,  L^de  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Láz(.r)  Gaíka.  —  José  Trápani.  —  Avioinno  Bo, 

miago  Costa. 

MINUTA  DE  DECHETO 

Artículo  único.— No  hay  mérito  para  la  queja  y  reclamación  que  ha- 
ce don  José  Mai'ía  Márquez,  autor  del  periódico  «Observador  Oriental.» 

'Trujan,  ^  Gadea.  -^ Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  ilnico- -Se  recomienda  á  la  Comisión  de  Legislación  forme 
y  presente  á  la  Asambh^a  con  la  brevedad  posible,  la  ley  sobre  abusos 
de  libertad  de  imprenta. 

TnípanL  -  Guaja.—  Costa. 
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Puesto  H  disensión  en  general. 

El  ^eñof' C/u(rarro  d\jo  —  Yo  creo  que  la  resolueión  de  la  primera 
minuta  de  decreto  no  debe  tener  efecto  por  cuanto  el  autor  del  periódico 
ha  sido  ya  juzgado  jior  lasL*.  L.  (lue  la  Asamblea  declaró  vigentes.  Podría 
pues  desecharse  como  innecesai'ioy  considerarse  la  otra  minuta  relati- 
va á  recomendar  á  la  Comisión  de  Legislación  el  pronto  despacho  de 
la  ley  sobre  abusos  de  libertad  de  imprenta. 

El  señor  Cosía  —  De  ningún  modo  puede  la  Comisión  conformarse 
con  la  indicación  del  señor  Diputado  porque  ella  al  extender  su  infor- 
me no  solo  ha  tenido  en  vista  recomendar  la  ley  de  imprenta,  sino  tam- 
bién el  que  recaiga  como  es  regular  una  resolución  en  la  i'epresenta- 
ción  del  señor  Márquez. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  resolvió  discutirse  en 
particular,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  fué  aprobaba  la  pri- 
mera minuta. 

Se  leyó  la  segunda  y  fué  puesta  en  discusión  general. 

LI  seítor  Ellffíff'i — Como  miemliro  déla  Comisión  de  Legislación  de- 
bo hacer  presente  á  la  Sala  íjue  ya  se  ha  hecho  anteriormente  la  misma 
recomendación  á  solicitud  del  Gobierno,  y  que  laComisiónse  había  pro- 
puesto formnr  varias  redacciones  de  la  ley,  paro  elegir  lo  más  con- 
veniente de  cada  una  de  ellas;  pero  habiéndose  enfermado  uno  de 
sus  miembros  que  alualmente  está  licenciado  para  su  restablecimiento, 
este  incidente  ha  entoi'pccido  su  despacho.  Por  ota  parte  debe  también 
tenerse  presente  que  la  Comisión  ha  estado  y  está  recargada  de  otros 
asuntos  de  importancia  que  igualmente  demandan  un  despacho  urgen- 
te; y  que  por  consecuencia  no  le  es  fácil  expcnlirse  con  la  brevedad  que 


ni. 


El  señor  Cosía  —  Después  de  haber  oído  las  razones  aducidas  por  el 
^eñov  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  el  miembro  de  la 
Comisión  de  Peticiones  que  habla  no  tiene  embarazo  en  que  se  retire  la 
minuta  de  decreto. 

Los  demás  miembros  se  conformaron  igualmente. 

Kl  señor  Chacarro  —  Insisto  en  que  se  sancione  la  minuta  y  propon- 
go que  se  adicione  con  un  ¿."  artículo  declanuido  que  entre  tanto  no  se 
(lá  la  ley  permanente  sobre  abusos  de  la  prensa  rija  en  todos  los  de- 
partamentos del  Estado  la  sancionada  por  la  anterior  Legislatura. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Costa  —  Yo  creo  que  el  señor  Diputado  no  se  ha  fijado  bien 
en  la  calidad  de  la  ley  que  propone  ni  en  las  circunstancias  en  que  nos 
hallamos.  La  ley  que  ha  indicado  presenta  una  multitud  de  inconve-* 
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nicntcs:  ella  es  una  ley  viciosa  é  incompleta,  y  que  finalmente  no  tiene 
penas.  Por  lo  mismo,  para  (*1  poco  tiempo  que  pueda  tardar  en  sancio- 
narse la  ley  permanente,  creo  excusada  la  adición  que  ha  propuesto, 

EL  señor  Chucarrc  —  Ninguna  de  las  razones  que  se  han  expuesto 
quitan  la  necesidad  de  uniformar  la  ley  en  todos  los  Departamentos,  y 
por  lo  mismo  debe  recomendarse  su  pronta  formación.  Es  muy  ridícu- 
lo que  en  un  Departamento  sojuzgue  por  una  ley  y  en  otros  por  otra. 
Por  más  defectuosa  que  sea  la  la  ley  de  la  anterior  Legislatura,  siem- 
pre será  menos  perjudicial  (jue  la  deformidad  de  rejirse  los  Departa- 
mentos por  diferentes  Leyes,  hisisto  pues  en  mi  proposición. 

El  señor  Gadea —  Después  del  informe  dado  por  el  miembro  de  Ja 
Comisión  de  Legislación  creo  inoficiosa  la  recomendación. — Creo  tam- 
bién que  por  un  poco  de  tiempo  no  es  tan  necesaria  la  ley  que  se  pro- 
pone, cuando  una  y  otra  tienen  la  misma  tendencia.  Por  otra  parto,  la 
ley  de  hnprenta  es  de  mucha  gravedad  para  que  no  se  consulte  madu- 
ramente su  adopción.  Concibo  que  es  un  mal  la  diferencia  de  las  Le- 
gislaturas en  los  Departamentos,  pero  esto  no  puede  remediarse  por 
ahora.  Estoy  pues  por  que  se  deje  retirar  la  minuta. 

El  señor  Vice  Presidente  propuso  que  habiéndose  conformado  la  Co- 
misión en  retirar  la  minuta,  se  pondría  á  la  delil)eración  de  la  Sala,  sin 
perjuicio  de  que  el  señor  Chucarro  presentase  su  indicación  en  proyec- 
to por  separado. 

Puesto  á  votación  si  se  retiraba  ó  no,  resultó  la  afirmativa. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio :" 

Vueltos  á  Sala  se  leyó  la  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1p  Entre  tanto  no  se  sanciona  por  la  Honorable  Asamblea 
la  Ley  permanente  sobre  abusos  de  libertad  de  imprenta,  serán  rejidos 
todos  los  Departamentos  del  Estado,  por  la  ley  de  nueve  de  Abril  de 
1827. 

2.0  Queda  derogada  en  la  parte  que  comprende  el  artículo  anterior  la 
resolución  de  la  Asamblea  de  siete  de  Enero  último. 

Chucarro 

Habiéndola  fundado  su  autor  y  sido  suficiente  apoyada  pasó  á  la 
Comisión  de  Legislación. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 
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DICTAMKN 

ScMlorcs  Representantes.  —  La  Comisión  de  Constitución  y  Legisla- 
ción encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  adición  al  reglamen- 
to, presentado  por  un  señor  Represontante  para  que  los  Secretarios 
puedan  ser  nombrados  del  seno  mismo  de  la  Asam})lea ;  tiene  el  lionor 
de  elevarlo  adjunto,  proponien  lo  que  s:m  admitido  y  sancionado.  Si 
después  de  cuanto  expuso  su  autor  al  fundarlo  se  necesitasen  algunas 
explicaciones  más,  los  miembros  de  la  Comisión  están  encargados  in- 
distintamente de  dar  las  que  se  le  exijan. 

La  (Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto  y  consideración. 

Aguada,  Abril  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Elltíuri  --José  FéUx  ZuhüUiga — L'iis  Bernardo 
Cavia — Cristóbal  Echev2rriaza — Joaquín  Antonio 
Ktiiíez. 

Señores  Representantes  de  la  Augusta  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  Legislativa  del  Estado. 

« 

Provecto  de  adición  al  ReglamcMito. 

Artículo  1.0  Los  Secretarios  de  la  Asambk^a  General  podran  ser 
nombi'ados  de  su  mismo  seno. 

Art.  2^.  Los  Diputados  nombrados  Secretai'ios  conservaran  el  ejer- 
cicio de  su   representación. 

Art.  3.0  Ningún  Diputado  po(lr«i  S3r  compolido  á  admitir  dicho  car- 
go de  Secretario. 

Art.  4.0  No  disfrutarán  más  sueldos  qu:)  sus  dictas  mientras  duran 
las  sesiones. 

Art.  5.0  Los  Diputados  Secretarios  despacharán  en  la  mesa  del 
Presidente. 

Alvar  ez 

Puesto  á  discusión  en  general,  y  no  habiendo  (juien  tomase  la  pala- 
bra, se  resolvió  su  consideración  en  particular. 

En  discusión  el  artículo  I®. 

El  señor  Chacarro  —  Observó  que  siendo  el  objeto  del  proyecto  lle- 
nar la  falta  de  uno  de  los  Secretarios  de  un  modo  más  e(X)nómic(),  creía 
que  podría  corregirse  el  artículo  reftriéndose  solo  á  uno  de  los  Secre- 

24" 
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tarios,  á  fln  de  no  disminuir  el  numero  de  los  Representantes. — Fué 
suficiente  apoyada  e.^ta  indicación;  y,  conformada  la  Comisión  como 
igualmente»  el  autor,  se  puso  á  votación,  y  ftió  aprobado  el  1.'"' artículo  con 
la  corrección  propuesta.  Sucesivamente,  fueron  aprobados  los  demás 
sin  discusión  y  quedó  sancionado  el  proyecto  en  los  términos  si- 
guientes: 

PROYECTO  DE  ADICIÓN  AL  REGLAMENTO 

c(  Artículo  l.o  Uno  de  los  Secretarios  de  la  Asamblea  General  podrá 
ser  nombrado  de  su  mismo  seno. 

Art.  2.^  El  Diputado  nombrado  Secretario  conservará  el  ejercicio 
de  su  representación. 

Art.  3.0  Ningún  Diputado  podrá  ser  compelido  á  admitir  dicho  car- 
go de  Secretario. 

Art.  4.'*  No  disfrutará  más  sueldo  que  sus  dictas  mientras  duran  his 
sesiones. 

Art.  5.0  El  Diputado  Secretario  despachará  en  la  mesa  del  Presi- 
dente. )> 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Señores  Representantes.  —  La  Comisión  de  Constitución  y  Legisla- 
ción, encargada  de  abrir  dictamen  sobre  el  adjunto  proyecto  presenta- 
do por  un  señor  Representante,  para  la  cesación  de  los  Agentes  Fiscales 
del  crimen  en  los  Departamentos,  halla  muy  justo  y  conveniente  que 
Be  adopte  y  sancione  con  la  pequeña  variación  poco  substancial,  que 
demuestra  la  nueva  minuta  que  tiene  el  honor  de  elevar  ala  conside- 
ración de  los  señores  Representantes,  á  quienes  saluda  con  su  más 
profundo  respeto. 

Aguada,  Abril  seis  de  mil  ochocientos  veintinuevci 

Job''  Kllnuri—José  Félix  ZubiUaff^ ^Luis  BeruariU 
Cavia^Cristobal  EcheitiTiarza—J^ofum  Antonia 

S(M"iores  Representantes  en  la  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa 
del  EstadOi 
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MINUTA  DE  DE(  RETO 

Artículi)  V\  Dosdc  pr¡m(»ro  de  Abril  d(*l  prescrnto  año  cesarán  en 
sus  funciones  los  Agentes  Fiscales  del  Crimen  (mi  los  Departamentos. 

Art.  2^.  Las  funciones  de  estos,  ínter  no  se  arregla  y  regularízala 
adiijínistración  de  justicia,  será  desempeñada  por  vecinos  á  elección 
del  Juez  en  cada  causa. 

Costil, 

Mimita  de  Decreto  que  sustituye  á  la  precedente. 

a  Articulo  1.0— Desdo  primero  de  Mayo  próximo,  cesarán  en  su  fun- 
ciones las  Agentes  Fiscales  de  Crimen  en  los  Departamentos. 

Art.  2.0  Mientras  no  se  ari  egla  y  unifoi  nía  la  administración  de  jus- 
ticia, los  jueces  nombraran  en  las  causas  criminales  que  ocurran,  ve- 
cinos que  desempeñen  accidentalmente  el  oíi(»io  do  fiscal. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Ellum  i~Zuhillafja^  Cavia  ^Erhcvcrriorza—Ntíñez, 

Puesta  á  discusión  on  general. 

El  señor  Co»ta  —  Manifestó  su  conformidad  con  la  minuta  presenta- 
da por  la  Comisión,  y  pidió  que  se  discutiese  solamente  ésta. 

La  Sala  so  conformó  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabni,  resol- 
vió su  consideración  en  particular. 

Puesto  en  dicusión  el  artículo  I". 

L*n  señor  Diputado  observó  (pie  según  estaba  rínlacfado  el  artículo 
podría  ocurrir  la  duda  de  qu<5  si  los  Agentes  Fiscales  debían  cesaron 
las  funciones  de  Policía  de  (jue  sí  hallaban  igualment(í  encargados,  y 
que  en  este  (umcepto  convendría  aclai-ars(í  más  el  artículo. 

Oti'O  señor  Diputado  fué  de  ()i)¡nión  que  no  solo  debían  cesar  en  las 
funciones  de  Agentes  Fiscales,  sino  también  en  la  del  ramo  de  Poli- 
cía, por  que  de  lo  contrario  se  cr(H'rían  (V)n  díM'echo  al  sueldo  que  dis- 
frutaban. 

Después  do  algunas  observaciones  á  este  respecto  el  señor  Costa 
propuso  que  el  asunto  volviese  á  la  Comisión  á  fin  de  ciuo  en  vista  de 
Ins  dificultades  (jue  s(»  habían  presentado  eñ  su  discusión,  lo  redactase 
de  nuevo.  Apoyada  suflcientemente  esta  indicación,  se  puso  á  votación, 
v  resultó  la  afirmativa. 

Ll  señor  Vire  Presidente-  -  Anunció  que  estaban  concluidos  los  asun- 
tos que  hacían  la  ói-den  del  din,  y  que  necesitándose  el  día  de  mañana 
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para  la  impresión  de  los  que  habían  entrado,  se  repartirían  para  el  si- 
guiente; con  lo  que  se  levantó  la  s  \sión,  retirándose  los  señores  á  las 
nueve  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

tí 

Bfrro, 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  once  de  Abril  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Echeverriarza— 
Vice-Presidente,  Berro,  Payan,  Chucarro,  Costa,  Blanco  (donjuán  Be- 
nito), Laguna,  Nunez,  Gadea,  Haedo,  El  lauri,  Masini,  Ledesma,  La- 
mas, Zubillaga,  Cavia  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores Blanco-Presidente,  Pereira  (don  Gabriel),  Lapido,  Sierra  y 
Barreiro;  con  licencia  los  señores  Sayago,  Luz  y  Zudañez;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores  Ramírez,  Guerra,  García,  Suarez,  Pagóla,  Fernan- 
dez y  Trápani : 

Leida,  aprobada  y  Armada  la  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  enti'ado,  por  el  orden  siguiente: 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  dos  comunicaciones  del  diez  del 
corriente,  acusa  recibo  de  los  dos  decretos  sancionados  por  Vuestra 
Honorabihdad  relativos  el  uno  á  policía,  y  el  otro  en  que  señala  el  día 
que  debe  principiarse  á  discutir  la  Constitución  —  Se  mandaron  ar- 
chivar. 

Se  leyó  la  siguiente  comunicación: 

Ministerio  de  Gobierno. 

Aguada,  once  de  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cuando  el  F^jército  del  Norte  regresó  de  su  campaña  en  las  Misiones 
Orientales  del  Uruguay,  las  comunicaciones  del  General  en  Jefe  anun- 
ciaron la  emigración  de  una  porción  de  familias  indígenas  de  aquel  te- 
rritorio, (lue  huyendo  de  las  venganzas  de  sus  opresores  seguían  la 
retirada  del  Ejénnto  y  venian  á  buscar  asilo  y  protección  on  este  nue- 
vo Estado. 

El  Gobiermo  tuvo  el  honor  de  trasmitir  á  la  Honorable  Asamblea  la 
noticia  de  este  acontecimiento,  entre  otras  á  que  era  referente  la  me- 
moria presentada  por  el  Coronel  don  Manuel  Escalada,  y  se  reservó 
dar  conocimientos  más  exactos  luego  pudiera  obtenerlos  de  la  diputa- 
ción que  el  mismo  General  anunció  próxima  en  sus  comunicaciones 
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A  su  llegada  puso  ésta  en  manos  del  Gobierno  la  representación  que 
habían  dirigido  al  General  Rivera  las  fiímilias  emigradas,  que  orijinal 
sé  acompaña  bajo  el  número  uno,  pero  siendo  necesaria  para  proceder 
sobre  principios  ciertos  una  noticia  mas  detallada  del  numero  de  fami- 
lias, su  clasiflcación  y  medios  actuales  de  existencia,  á  fin  de  que  ella 
sirviese  de  base  á  un  plan  para  su  establecimiento,  y  proveer  á  sus  ne- 
cesidades, la  misma  diputación  fué  encargada  de  preparar  una  memo- 
ria, que  comprendiendo  ambos  objetos,  se  sometería  á  la  consideración 
de  la  Asamblea  Nacional,  (i  quien  solamente  compete  deliberar  sobre 
este  asunto,  ya  sea  que  hubiese  de  concederles  tierras  para  su  estable- 
cimiento, ya  para  acordar  las  erogaciones  á  que  hubiese  lugar. 

La  memoria  y  otros  papeles  de  su  referencia  que  ha  obtenido  el  Go- 
bierno de  uno  de  los  señores  comisionados  y  que  tiene  el  honor  de 
acompañará  la  Honorable  Asamblea  con  los  números  dos  h  cuatro,  si 
bien  no  abraza  todos  los  objetos  que  se  proponía  el  Gobierno  servirá 
con  todo  para  guiar  el  juicio  de  los  señores  Representantes,  de  quienes 
el  Gobierno  espera  la  resolución  á  que  haya  lugar,  saludándolos  con 
su  acostumbrada  consideración. 

José  Bondcau.  —  Juan  F,  Giró. 

Honorable  Asamblea  General  Constituvenle  v  Legislativa  del  Estado. 

Se  anunció  por  el  señor  Vice-Presidente  ([ue  los  documentos  que  se 
acompañaban  eran  de  bastante  extensión,  y  que  para  no  perder  tiempo 
se  suspendería  su  lectura  hasta  que  despachase  la  Comisión  especial  á 
quien  iban  á  pasar.  Se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Pa- 
góla, Costa,  Hacdo,  Pereira  y  Cavia. 

Se  leyó  la  siguiente  comunicación. 

«  Buenos  Aires,  Treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinti- 
nueve. 

Dígnese  V.  V.  S.  S.  presentar  las  adjuntas  copias  del  libro  de  las 
facciones  y  del  proyecto  del  Código  Crimínala  los  ilustres  Representan- 
tes de  la  Soberanía  de  la  Nación,  reunidos  en  el  Congreso  Constituyente. 

Si  una  voz  general  debió  oirse  en  el  mundo  de  Colon,  proclamando 
su  libertad  é  independencia,  otra  común  y  no  menos  vigorosa  debe 
avisarnos  de  continuo,  que  no  seremos  felices  sin  buenas  leyes  políti- 
cas, civiles  y  eclesiásticas.  Para  esta  grande  obra  todos  los  estados  de- 
ben auxiliarse  mutuamente.  Lejos  de  mí  una  humillación  hipócrita,  que 
contiene  un  orgullo  sublime.  Creo  ciudadanos  sabios,  ilustres  y  experi- 
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mentadcs  on  eso  respotablo  Cuerpo.  No  obstante  no  los  estará  demás 
escuchar  A  un  anciano,  cuyo  estudio  no  interrumpido  por  corea  de  me- 
dio siglo,  no  tuvo  otro  objeto  que  ol  bien  de  sus  semejantes,  y  sobre  todo 
el  particular  délas  Américas. 

Trabajo  en  la  presente  el  proyecto  del  Códego  eclesij'istico,  y  tengo 
reunida  una  copia  inmensa  de  apuntes  para  el  civil.  Ambos  tendré  oí  ho- 
nor de  elevar  en  su  caso, auna  Nación  que,  para  ser  grande  y  admira- 
da de  los  deniíÁs,  no  necesita  sino  querer  seiio,  y  saber  serlo. 

Reciban  V.  V.  S.  S.  los  más  sinceros  respetos  de  su  obediente  hu- 
milde servidor. 

Af.  L.  Viddíirrc. 

Señores  Secretarios  del  Congreso  Constituyente  de  la  República  de 
Montevideo  ». 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Vico  Presidente  dijo  que  la  Sala  re- 
solviese en  que  términos  se  había  de  contestar  íx  esta  nota. 

El  señor  Gadea  —o^mó  (\\\Q  debía  pasarse  á  una  comisión  especial 
para  que  redactase  una  minuta  de  contestación. 

AYse/ío/'Aias6'i¿  — contestó  que  el  señor  Vidaurre  se  había  du'igido 
al  Secretixrio,  conociendo  que  era  el  conducto  por  donde  debía  hacerlo 
y  que  por  consiguiente  en  su  opinión  la  contestación  debe  ser  por  Se- 
cretaría, manifestando  (juela  Asamblea  ha  recibido  con  agrado  los  li- 
bros que  se  ha  servido  dli-ijirle,  y  todo  lo  demás  que  es  de  fórmuUi  en 
tales  casos.  Esta  es  la  pi\ictica  en  todas  partes. 

El  señor  Costa  —  dijo:  que  en  su  concepto  la  contestación  dobla  ir 
Armada  por  el  Presidente  y  Secretario ;  por  que  do  este  modo  serla  más 
honorífica  para  el  señor  VidaiH*re. 

El  señor  Masíni  —  replicó  que  el  Presidente  debía  dlrigh'se  en  sus 
comunicaciones  solo  á  las  autoridades  y  que  por  lo  mismo  insistía  en 
que  se  contestase  por  Secretaría  en  los  términos  que  lial3fa  indicado. 

El  señor  EU aun  —  propuso  que  podía  contestarse  por  el  Secretario, 
diciendo  al  señor  Vidaurre  que  habiendo  presentado  al  señor  Presiden- 
te la  comunicación  y  libros  qucs(»  había  servido  dirigirle,  fueron  pues* 
tos  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  y  que  en  consecuencia  ésta,  por 
el  mismo  conducto  le  había  ordenado  contestar  manifestándole  sus 
agradecimientos  etc.  La  Sala  se  conformó. 

Se  dio  cuenta  enseguida  de  las  siguientes  minutas  de  decreto. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es* 
tado,  ha  acordado  v  decreta. 
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Articulo  1°.  El  uso  del  papel  .sellado  se  reglaríi  en  todos  los  departa- 
mentos del  Estado  por  la  Ley  sancionada  por  la  Legislatura  de  la  Pro- 
vincia en  el  año  de  1826  y  mandada  observar  por  decreto  del  Gobierno, 
de  catorce  de  Setiembre  del  mismo  ano,  en  los  departamentos  de  la 
campaña. 

Art.  £•.  Queda  derogada  en  la  parte  que  comprende  el  artículo  ante- 
rior la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  de  siete  de  Enero  del  año 
corriente. 

Art.  3o.  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento,  imprimase 
y  dése  al  Registro  Oficial. 

Chucarro 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado, ha  sancionado  el  siguiente  decreto: 

Art.  1°.  Queda  suprimido  el  derecho  de  cuatro  reales  y  dos  por  cada 
niño,  peón  ó  criado  que  estoblece  el  artículo  3^.  del  decreto  del  Gobier- 
no de  la  Provincia,  de  Irece  de  Enero  del  año  de  1827,  sobre  las  licen- 
cias para  transitar  de  uno  íi  otro  Departamento- 

Art.  2o.  Queda  derogada  en  la  parte  que  comprende  el  articulo  an- 
terior la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  de  siete  de  Enero  del 
año  corriente. 

Art.  3o.  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento. 

Chucarro 

Fundados  por  su  autor  y  suflcienlemente  apoyados: 

El  señor  Costa  —  dijo  que  estaba  conforme  con  las  ideas  del  señor 
Diputado,  pero  que  estando  en  la  Comisión  de  Hacienda  el  proyecto 
del  papel  sellado  presentado  por  el  Gobierno,  creia  innecesario  el  que 
se  habla  introducido  á  este  respecto ;  y  que  bastaría  con  que  se  reco- 
mendase íi  la  Comisión  el  pronto  despacho  de  aquel. 

Kl  señor  Alearen —  Es  cierto  que  el  proyecto  del  Gobierno  de  que  se 
ha  hecho  referencia  está  hace  tiempo  en  la  Comisión  de  Hacienda,  po- 
ro ella  no  ha  podido  adquirir  hasta  ahora  para  el  despacho  de  este 
proyecto,  así  como  para  otros  que  se  le  han  pasado,  todos  los  conoci- 
mientos que  deseaba,  como  por  ejemplo  el  pi'csupuesto  de  gastos,  y  el 
de  rentas.  La  Comisión  ha  (*,reldo  que  aventurarla  su  opinión  sin  estos 
datos;  pero  viendo  que  se  retai'dan,  ya  ha  empezado  sus  trabajos  y  los 
presentará  pronto  á  la  Asamblea. 

hl  señor  Chucarro  —  El  que  habla  para  introducir  este  proyecto  ha 
tenido  presente  que  el  derecho  de  papel  sellado  pesa  solamente  sobre 
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los  pueblos  de  la  campana,  al  paso  que  los  puntos  ocupados  por  las 
fuerzas  imperiales  están  libres  de  esta  carga,  y  esto  no  puede  menos 
que  disgustar  á  los  que  la  sufi'en.  La  ley  debe  ser  general,  y  es  absolu- 
tamente preciso  ó  generalizarla  ó  suprimirla  enteramente.  Tal  es  el 
objeto  del  proyecto,  pero  si  la  Asamblea  recomienda  á  la  Comisión  el 
pronto  despacho  del  presentado  por  el  Gobierno,  yo  no  tendré  inconve- 
niente en  retirar  el  mió. 

El  señor  Alearen  —  En  la  demora  que  ha  sido  necesaria  así  en  este 
proyecto  como  en  otros  de  importancia  para  su  meditación,  es  que  úni- 
camente se  ha  sufrido  ese  recargo ;  pero  téngase  presente  que  en  la 
camparía  se  pagan  todos  los  derechos  en  papel,  y  en  los  demás  puntos 
en  metálico,  con  lo  que  naturalmente  salen  estos  perjudicados;  no  hay 
pues  motivo  para  el  disgusto  que  se  ha  indicado.  Sin  embargo  ya  ha 
dicho  la  Comisión  que  despachará  pronto  el  proyecto  del  Gobierno. 

La  Sala  se  conformó  con  que  el  señor  Chucarro  retirase  el  suyo,  y 
pasó  el  2o.  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  nueva 
redacción  de  los  artículos  del  pro\ecto  de  ley  sobre  patentes  presenta- 
das por  la  Comisión,  que  es  como  sigue. 

PROYECTO  DE  LEY 

«  Artículo  1".  Habrá  seis  clases  de  patentes,  á  saber:  de  diez,  de  quin- 
ce, de  veinticinco,  de  treinta  y  cinco,  de  cuarenta  y  cinco  y  de  sesenta 
Ijesos. 

Art.  2o.  Los  diferentes  establecimientos  que  más  adelante  se  deta- 
llan, estarán  obligados  á  comprar  sus  patentes  por  el  orden  siguiente: 
Lo  las  máquinas  de  aprensar  cueros,  tercios  de  crin,  lana  etc.,  en  la 
capital  del  Estado  la  de  diez,  fuera  de  ella  ninguna  :  2.o  los  puestos  y 
las  que  fuesen  simplemente  posadas,  en  la  capital  la  de  quince,  en  la 
campaña  la  de  diez :  3o.  las  tiendas  meramente  de  menudeo,  fijas  ó  mo- 
vibles, las  de  ropas  hechas,  los  almacenes  de  loza,  ferretería,  quinca- 
lla ó  comisti-ajos,  por  menor,  y  los  bodegones,  en  la  capital,  la  de  vein- 
ticinco, fuera  de  ella  la  d3  quince;  4o.  las  pulperías  de  puro  menudeo, 
en  la  capital  la  de  treinta  y  cinco,  en  la  campaña  la  de  veinticinco: 5^ 
los  cafés,  confiterías  ó  pastelerías,  y  las  barracas,  conocidas  vulgar- 
mente por  tales  y  con  aparato  exterior',  en  que  se  depositan  ó  acopian 
cueros,  lana,  crin,  leña  y  otros  frutos,  en  la  capital  la  de  cuarenta  y  cin- 
co, en  la  campaña  la  de  veinticinco :  üo.  los  almacenes  de  bebidas  ó 
cualesquiera  otros  artículos  por  mayor,  no  siendo  de  introductores,  las 
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joyerías,  las  barracas,  huecos  ó  depósitos  de  maderas,  los  billares, 
fondas,  boticas,  velerías,  jabonerías,  canchas  de  bolos  ó  bochas,  loterías 
píirticu lares,  reñideros  de  gallos  y  panaderías,  en  la  capital  la  de  se- 
senta, Y  fuera  de  ella  la  de  treinta  v  cinco. 

Art.  S^.  Toda  tienda,  que  ¿\  más  del  menudeo  tenga  registro  para 
vender  por  mayor,  y  toda  pulpería,  que  reúna  también  ambos  giros, 
menor  y  mayor,  i)agará  otra  patente  m?\s,  igual  h  la  que  corresponda 
ti  su  clase,  sea  en  la  capital  ó  en  la  campaña. 

Art.  4°.  Dichas  patentes  servirán  por  un  año,  excepto  las  de  las  pa- 
naderías y  las  de  loterías  particulares  que  debei'an  renovarlas  cada 
seis  meses.  Los  establecimientos,  que  se  abran  en  el  segundo,  ó  tercer 
tercio  del  año,  pagarán  solamente  por  los  tercios,  que  no  se  hayan  ven- 
cido al  empezar  su  giro. 

Art.  b.^  Las  patentes  deben  colocarse  á  la  vista  en  todos  los  estable- 
cimientos; y  no  teniéndolas,  cumplido  el  primer  trimestre  del  año,  será 
obligado  su  dueño  á  sacarla,  y  á  pagar  además  otro  tanto  de  su  valor, 
y  dos  tantos  si  vencido  el  segundo  trimestre  aun  no  la  hubiese  com- 
prado . 

Art.  6.0  Esta  ley  se  revisará  todos  los  años. » 

Berro  —  Payan  —  Alvarez  —  MasinL 

Concluida  su  lectura  un  señor  Diputado  propuso  convendría  que 
se  discutiese  en  general  el  proyecto,  en  razón  de  haberse  variado  todos 
los  artículos. 

Otros  señores  Diputados  contestaron  que  el  proyecto  en  general  es- 
taba admitido  y  aun  sancionado  el  artículo  1.*^;  por  consiguiente  que 
no  podía  retrogradarst\ 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.^ 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Observó  que  el  método  en  que  esta- 
ban colocadas  en  el  artículo  las  diferentes  clases  de  patentes  le  pare- 
cía más  embarazoso  que  el  adoptado  en  el  proyecto  del  Gobierno,  y 
que  si  la  Comisión  no  tenía  inconveniente  poJría  variarse  en  un  cuar- 
to de  intermedio. 

is7¿?e/To/*is7¿ía¿W— Al  formar  la  redacción  del  artículo  en  el  cual  he 
tenido  pai'te  como  miembro  asociado  á  la  Comisión,  se  empezó  por  el 
método  que  el  señor  Ministro  propone,  pero  convencida  prácticamente 
que  era  más  sencillo  este  otro,  se  decidió  á  adoptarlo.  Puede  demos- 
trarse fácilmente  que  es  menos  embarazoso. 

En  este  estado  acordó  la  Asamblea  pasar  á  cuarto  intermedio:  Vuel- 


tos  á  Sala  el  señor  Vice-Piesidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión del  articulo  2.^^. 

Els2fV}i*Alü:ir¿0  —  C jm 3  este  artículo  contiene  diferentes  periodos^ 
me  parece  que  debemos  discutir  cada  uno  por  separado,  y  también  vo- 
tar sucesivamente  las  dos  parles  en  que  se  dividen  los  períodos. 

La  Sala  se  conformó  con  esta  indicación. 

En  discusión  el  1er.  peilodo  del  artículo. 

hl  señor  Ministro  de  Hacienda  —  El  Ministerio  cree  que  convendría 
no  recargar  con  este  derecho  á  las  máquinas  que  propenden  de  un 
modo  tan  ventjyoso  á  la  reexportación  de  los  frutos  del  país;  y  piKjpon- 
dría  que  la  patento  de  diez  pesos  se  pusiese  solo  d  los  establecimientos 
no  comprendidos  en  las  demás  clases. 

El  señor  Lamas  —  Conforme  c^n  la  indicación  del  señor  Mi nistro^ 
creo  tambitMi  que  podrían  suprimirse  las  patentes  de  diez  pesos  porque 
en  mi  concepto  no  hay  objeto  á  que  so  dedique. 

Dado  el  punto  por  suficientemenie  discutido  fué  aprobado  todo  el  l.er 
período  del  artículo  como  estaba  redactado. 

Puesto  á  discusión  el  2.®  período,  fué  también  aprobado. 

El  3.0  en  discusión. 

El  señor  Ledesnut  —  Desearía  sabei'  si  las  tiendas  movibles  que  se 
señalan,  son  las  que  comunmente  se  llaman  mercachifles,  por  que  esta 
clase  ha  estado  siempre  prohibida  y  no  deben  permitirse:  son  bien  co- 
nocidos los  perjuicios  que  causin  en  la  campaña,  para  que  yo  me  em- 
peñe en  manifestarlos. 

El  señor  iVfm¿i'/ro— Justamente  es  una  clase  que  si  ha  estado  pro* 
hibida  ha  sido  por  una  fatalidad :  ella  proporciona  la  comodidad  de 
proveer  á  las  familias  en  la  campaña  de  lo  que  necesitan.  Todo  lo  que 
propende  á  dar  movimiento  al  comercio  es  útil.  Si  los  mercachifles  hnn 
causado  algún  perjuicio  hasta  aquí  no  sucederá  lo  mismo  desde  que  se 
establezca  una  policía  regular. 

El  señor  /iWa/i/7— Cointúdiendo  con  las  razones  del  Ministerio  diré 
que  lo  que  ha  estado  prohibido  por  bando  de  buen  Gobierno  no  son  las 
tiendas  movibles  sino  las  pulperías  volantes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado  el  3"  período. 

Puesto  el  4.'*  en  discusión  fué  aprobado  iguahncnte  sin  ninguna  obser- 
vación' 

En  discusión  el  5."  período. 

El  señor  Ministro  —  pidió  la  supresión  déla  cláusula  y  óún  apra-* 
to  exterior  porque  de  esto  modo  no  se  daría  lugar  á  dudas  para  eludir  la 
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ley.  Después  de  algunas  explicaciones  á  este  respecto  la  Asamblea  se 
conformó. 

Ll  se/lor  M((sini  pidió  igualmente  que  habiéndose  suprimido  la 
clí'uisula  anterior,  debía  por  las  mismas  razones  hacerse  otro  tanto  con 
In  do  conocida'^  culgarmeníc  por  (alcs^  pues  que  ofrecía  los  mismos  in- 
convenientes. 

Otros  scfloros  Diputados  fueron  de  opinión  contraria,  y  hechas  en  pro 
y  en  contra  varias  observaciones,  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  puso  (i  votación,  y  fué  aprobado  este  periodo,  con  la  supre- 
sión indicada  por  el  señor  Ministro. 

En  discusión  el  (>.'* período. 

El  señor Masiní  dijo  —  La  palabra  barracas  que  se  pone  en  este  pe- 
ríodo es  equívo(ía,poi*  que  pudiera  confundirse  con  las  de  cu(;ros  cuyas 
patentes  están  ya  declaradas;  por  consiguiente  pudiera  ponerse  do  un 
modo  más  claro, 

EL  seíior  Lamas — Contestó  que  el  período  no  ofrecía  la  menor  du- 
da porque  indicaba  de  un  modo  termnianfc  las  barracas  ó  tiuecos  de 
maderas;  y  que  por  otra  parte  debía  tenerse  presente  que  al  regla- 
mentarse la  ley  por  el  Gobierno  desaparecei'ía  cualquier  motivo  de  du- 
da que  pudiera  presentarse. 

El  se/lor  Gadea  —  Observó  también  que  en  el  período  se  expresa  que 
los  introductores  no  pagarán  patentes ;  desearla  saber  que  se  entiende 
por  introductores  y  la  razón  por  que  estos  no  pagan. 

El  señor  Ministro  —  Creo  que  el  espíritu  del  articulo  es  que  no  poguen 
aquellos  almacenes  en  que  un  introductor  deposita  sus  efectos ;  por  que 
en  el  momento  que  lo  abra  para  la  venta  pagará  su  patente. 

El  señor  Lamas  —  Es  bien  sabido  que  los  introductores  que  se  cxcep^ 
túan  son  aquellos  que  reciben  cargamentos  de  efectos,  ya  sea  por  su 
cuenta  ó  a  consignación,  y  que  los  depositan,  poniue  muchas  veces  no 
se  proporciona  una  venta  regular,  y  tal  vez  los  reembarcan. 

Es  claro  pues  que  estos  depósitos  no  deben  pagar  patente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  fué  aprobado  el  perío- 
do según  estaba  redactado. 

Los  artículos  tres,  cuatro,  cinco  y  seis  fueron  enseguida  aprobados 
sin  discusión,  y  quedó  sancionado  el  proyecto. 

Concluido  se  puso  a  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblocí  General  Constituyente  y  Legislativa. 

Consiguiente  A  la  sanción  de  la  Ley  de  patentes  que  en  esta  misma 
fecha  ha  aconsejado  la  Comisión  de  Hacienda,  es  la  declaración  en 
vigor  de  la  Ley  de  ocho  de  i\bril  de  1827  en  que  se  suprimen  los  mi- 
puestos  que  las  patentes  están  á  subrogar. 

Por  lo  mismo  la  Comisión  se  adhiere  á  lo  pedido  á  este  respecto  por 
el  Gobierno  Provisorio  acompañando  copia  de  dicha  ley  y  el  proyecto 
de  la  en  que  se  hace  la  declaración  citada. 

Los  señores  Masini  y  Alvarez  están  encargados  de  sostener  la  dis- 
cusión. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  su  respeto. 

Aguada,  Marzo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  de  Berro — Julián  Alvarez 
Cipriano  Payan — Ramón  Masini, 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  —  Se  suprimen  los  derechos  conocidos  anteriormen- 
te por  de  alcabala  de  reventa,  de  composturas,  aranceles,  y  policía  que 
han  sido  regularizados  por  la  Ley  de  Patentes. 

Berro. — Alvarez. — Payan. — MtÁsini. 

Puesto  en  discusión  y  no  habiendo  quien  lomase  la  palabra,  se  proce- 
dió á  votar,  y  resultó  aprobado. 

El  señor  Gac/ea  pidió  se  leyese  el  siguiente  proyecto  que  presentó. 

((  Artículo  1.0  —  ínterin  no  se  regule  la  administración  de  justiciase 
nombrará  para  todo  el  Estado  un  Tribunal  de  Apelaciones. 

2.^  Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  fines  consiguientes. 

Gadea. 

Su  autor,  después  de  fundado,  pidió  que  conociendo  la  Asamblea  lo 
urgente  de  este  proyecto,  recomendase  á  la  Comisión  su  pronto  despa- 
pacho. Fué  suficientemente  apoyado  y  pasó  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción 

Siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión,  y  so  retiraron  los  seño- 
res á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Aguada  de  Montovidoo,  á  troce  de  Abril  de  mil  ochocientos 
veintinueve;  hallándose  reunidos  los  señores Echeverriarza-Vicc  l^*e- 
sidente,  Berro,  Sierra,  Payan,  Cavia,  Zubillaga,  Lapido,  Masini,  Gadea, 
Ellauri,  Haedo,  Laguna,  Trápani,  Chucarro,  Blanco ( don  Juan  Benito), 
y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Blanco-Presiden- 
te, Poreira  ( don  Gabriel ),  Lamas,  Zudañez,  Barreiros,  Costa  y  Ledes- 
ma ;  con  licencia  los  señores  Luz  y  Sayago ;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res Ramírez,  Guerra,  García,  Suarez,  Fernandez,  Nuñez  y  Pagóla. 

En  este  Estado  el  señer  Yice-Presidente  anunció  á  los  señores  que 
habiéndose  citado  para  sesión  á  las  cinco  de  la  tarde  no  podía  abrirse 
ésta  por  falta  de  número  y  <iue  por  consiguiente  se  cumpliría  el  artícu- 
lo 2-»  del  decreto  sancicnado  en  fecha  tres  del  corriente,  pues  era  ya 
pasada  la  hora  señalada  en  el  artículo  iP.  En  consecuencia  se  acordó 
labrarse  esta  acta  para  constancia,  retirándose  los  señores  á  las  seis  y 
cuarto. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  á  catorce  de  Abril  de  mil  ochocientos 
veintinueve:  reunidos  los  señores  Echevei-riarza — Vi(*e-Presidente , 
Payan,  Berro,  Alvarez,  Haedo,  Cavia,  Zubillaga, Laguna,  Masini,  Chu- 
carro, Blanco  (don  Juan  Benito),  Lapido,  Sieri*a,  Ellauri,  Gadea  y  Nú- 
nez;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Blanco — Presidente, 
Barreiro,  Trápani,  Pereira,  Pagóla,  Ledesma,  Costa  y  Zudáñez;  con 
licencia,  los  señores  Luz  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso,  los  señores  Ra- 
mírez, Guerra,  Garda,  Suarez,  Fernández  y  Lamas. 

En  este  estado,  el  señor  Vice  Presidente  anunció  á  los  rlemás  seño- 
res que  no  podía  procederse  á  abrir  la  sesión  por  falta  de  número  com- 
petente, y  se  acordó  (lue  se  citase  con  urgencia  para  el  día  de  mañana, 
á  efecto  de  suspenderse  las  sesiones  y  señalarse  el  día  que  deban 
abrirse  en  la  ciudad  de  Montevideo,  ordenándose  asimismo  se  forma- 
se esta  acta  en  cumplimiento  del  decreto  sancionado  con  fecha  tres  del 
corriente,  para  la  debida  constancia,  retirándose  los  señores  á  las  seis 
y  cuarto. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Aguada  de  Montevideo,  A  veintidós  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  sonoros  Kchcvc- 
rriarza — Vico  Presidente,  Berro,  Payan,  Sierra, Chucarro,  TrApani, 
Nüñez,  Pagóla,  Bai-reiro  (don  Manuel),  Gadea,  Haedo,  Ellauri,  Masini 
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Zubillaga,  Lapido,  Cavia,  Blanco  (don  Juan  Benito),  y  Alvarez;con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Blanco — Presidente;  ZudAHez, 
Lamas,  Pereira  (don  Gabriel),  Costa,  Ledesma  y  B:\rreiro  (don  Mi- 
guel); con  licencia,  los  señores  Luz  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso,  lo 
señores  Ramírez,  Gueri-a,  García,  vSuarez,  Fernández  y  Laguna. 

Leída,  aprobada  y  firmada  la  acta  de  la  última  sesión  y  las  del  tre- 
ce y  catorce  del  corriente,  en  que  no  iuibo  Sala  por  falta  de  número,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado  por  el  ói-den  siguiente. 

El  Excmo.  Gobierno,  en  dos  comunicaciones  fechas  catorce  del  cor- 
riente, acusa  recibo  en  una  de  la  ley  de  Patentes  sancionada  por  Vues- 
tra Honorabilidad  y  en  la  otra  de  la  que  suprime  los  impuestos,  regula- 
rizados por  la  misma  ley — Se  mandaron  archivar.  Otra  del  mismo 
Gobierno,  fecha  veintiuno,  en  la  que  pide  á  Vuestra  Honorabilidad  la 
bastante  autorización  parala  inversión  de  mil  doscientos  cincuenta  y 
siete  pesos  en  la  reparación  del  edificio  destinado  en  la  Villa  de  Cane- 
lones, para  la  escuela  de  niñas,  sobre  que  instruyen  los  antecedentes  y 
presupuesto  que  acompaña — Pasóá  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Blas  Despouy,  se  presenta  á  Vuestra  Honorabilidad  explanando 
algunas  dudas  que  pueden  ocurrir  en  el  expediente  que  sigue  sobre  el 
rcitegro  de  seis  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  que  adquii  ió  por  pago 
de  suplementos  que  hizo  á  la  expedición  del  Norte; cuyo  expediente  el 
Excmo.  Gobierno  elevó  á  Vuestra  Honorabilidad  para  resolver— Pasó 
á  la  misma  Comisión. 

—El  señor  Vico  Pi'esidente  —  Anunció  que  en  conformidad  á  las  re- 
soluciones acordadas  por  la  Asamblea,  hnbía  sido  necesario  hacer  al- 
gunas variaciones  en  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sala  óSecretaríay 
que  en  consecuenína  se  iba  á  presentar  el  nuevamente  formado,  para 
que  se  considerase  en  lugar  del  presentado  anleriormente.  Leido  QUC 
fué  se  mandó  pasar  A  la  dicha  Comisión. 

En  seguida  se  leyó  el  informe  y  minuta  de  decreto  de  la  Coniistó^^ 
que  sigue : 

DICTAMEN 

Señores  Representantes.— La  Comisión  Especial,  encargada  de  abrir 
dictamen  sobre  la  adjunta  nota  del  señor  Representante  don  José  Rainl- 
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rez,  ha  encontrado  que  teniendo  esta  cerca  do  mes  y  medio  de  fecha 
atrazada,  pueden  fc\lvcz  haber  cesado,  ódisminuídose  al  menos  los  in- 
convenientes, que  el  mal  estado  de  salud  oponían  al  seilor  Ramh^cz  pa- 
ra llenar  unos  deseos  tiin  laudables  como  los  que  manifiesta  en  su  ci- 
tada nota.  Por  lo  mismo  y  siendo  de  esperar  que  un  ciudadano  tan  ce- 
lase por  el  bien  público,  haga  todo  esfuerso  para  concurr*ir  {\  la  discusión 
y  sanción  del  importante  proyecto  de  constitución  no  parece  que  deba 
hacerse  otra  cosa  que  lo  expresado  en  la  adjunta  minutado  decrx^to 
que  la  Comisión  tiene  el  honor  de  elevar  A  la  consideración  de  los  seño- 
res Reprcsantantes,  saludándolos  con  su  mayor  respeto. 
Aguada,  Abril  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  Ellattri"  Juan  Ben'to  Blavco—Galrie'  A.  Percyra. 

Señores  Representantes  en  la  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa 
del  Estada 


MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único. 

Convóquese  nuevamente  y  de  un  modo  eficaz  al  señor  Representan- 
te  don  José  Ramírez,  según  se  ha  acordado  por  punto  general. 

Ellatiri—  Blanco^  Per  eirá. 

Habiéndose  acordado  que  se  resolviese  este  asunto  sobre  tablas  se- 
gún era  de  práctica,  so  puso  en  discusión. 

ti  señor  Gadea-  Opinó  que  debía  admitirse  la  renuncia  que  ante- 
riormente había  hecho  el  señor  Ramírez,  mediante  íi  que  siendo  noto- 
rio el  mal  estado  de  su  salud,  la  Asamblea  no  conseguirla  que  asistiese 
A  la  discusión  de  la  Constitución,  apcsar  de  los  buenos  deseos  que  ma« 
niflosta  en  su  comunicación. 

El  señor  Ellaari  —  contestó  que  la  Comisión  no  había  i>odido  acón- 
stvjar  á  la  Sala  la  admisión  de  la  renuncia  del  señor  Ramírez,  porque 
en  su  comunicación  de  veintiséis  de  Febrero,  sobre  la  cual  había  recaí- 
do la  minuta  de  decreto  en  cuestión,  nada  hal)laba  de  renuncia,  que  en 
el  tiempo  que  había  transcurrido  desde  su  fecha  tal  vez  habrían  cesado 
los  motivos  qUe  le  impedían  asistir  y  que  por  lo  mismo  la  Cotnisi6n  ha- 
bla creído  conveniente  dictaminar  lo  que  aparece  de  la  minuta. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  acordó  su  considera- 
ción en  particular,  y  después  de  algunas  cortas  observaciones,  fué 
aprob-idu  rl  decreto  pnvsentado  por  la  Comisión. 
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Concluido  este  asunto  el  señor  Lapido  pidió  la  palabra  y  dijo : 

Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  á  la  Asamblea  un  proyecto  relativo 
á  que  se  anulase  el  deiM^eto  acordado  en  siete  de  Enero  sobre  las  leyes 
vigentes  en  los  respectivos  departamentos  al  celebrarse  la  Convención 
Preliminar  de  Paz,  fué  con  el  objeto  de  que  al  entrar  la^  autoridades 
en  Montevideo  no  rigiesen  aquellas,  y  que  se  uniformase  la  administra- 
ción en  todos  los  puntos  del  Estado.  El  proyecto  pasó  ala  Comisión  de 
Legislación  y  no  habiéndose  hasta  ahora  expedido  el  informe,  pido  que 
la  Sala  acuerde  una  sesión  permanente  en  este  punto,  pora  que  con 
asistencia  del  Ministro  de  Gobierno  se  resuelva  lo  conveniente  sobre 
aquel  proyecto.  Fué  suficientemente  apoyado. 

El  señor  Ellauri  —  Creo  que  debe  ponerse  á  votación  si  se  ha  de  con- 
siderar sobi'e  tablas  la  moción  que  acaba  de  hacerse. 

El  señor  Lapido  —  La  he  hecho  en  el  sentido  de  que  se  considere  so- 
bre tablas,  f'i  ttn  de  (jue  la  Comisión  pueda  dar  su  informe  para  el  día 
que  se  señale. 

El  señor  Masmi—  La  moción  que  acaba  de  hacerse  abraza  tres  ob- 
jetos; 1.0  pedir  una  sesión  en  este  punto;  2p  que  sea  permanente,  y  3.<> 
que  se  resuelva  sobre  tablas.  Yo  creo  que  serla  muy  perjudicial  adoptar 
semejante  determinación  en  un  asunto  tan  grave,  como  es  el  de  anular 
una  resolución  expedida  por  la  Asamblea. 

El  señor  Lapido  —  La  moción  no  tiene  más  objeto  que  el  que  se  re- 
suelva sobre  tablas  el  día  en  que  deba  tratarse  este  asunto,  y  por  lo 
mismo  insisto  en  que  se  marque  el  día. 

EL  señor  Gadea  —  Si  el  Cuerpo  tomase  en  consideración  este  asunto 
sobre  tablas  infringiríamos  el  Reglamento. 

Opino  pues  que  pase  á  la  Comisión  respectiva. 

El  señor  La/rdo  -  No  me  opondría  á  que  pasase  á  la  Comisión  si  la 
Sala  hubiera  de  continuar  en  este  punto ;  pero  como  ella  trata  de  sus- 
pender sus  sesiones,  y  siendo  mi  tendencia  que  se  uniformen  las  leyes, 
no  puedo  dejar  de  insistir  en  que  se  señale  el  día. 

Después  de  algunas  otras  pequeñas  observaciones  se  puso  á  votación 
y  resultó  desechada  la  moción  del  señor  Lapido. 

En  este  estado  el  señor  Vice-Presidente  puso  A  la  consideración  de 
la  Sala  la  resolución  sobre  el  día  en  que  debían  suspenderse  la^?  sesio- 
nes en  este  punto  y  abrirse  en  Montevideo. 

El  señor  Chucarro^  diio  —  Que  había  estado  por  la  negativa  en  la 
moción  que  acababa  de  desecharse,  solamente  por  no  faltar  á  Utó  for- 
mas que  prescribía  el  reglamento ;  pero  que  estando  conforme  en  q"^ 
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no  so  veriflcase  la  traslación  antes  do  rosol  verso  el  proyecto  pi'osontado 
por  el  señor  Lapido,  pedía  se  considerase  la  siguiente  moción. 

í<  Luego  que  la  Sala  haya  deliberado  sobre  el  proyecto  presentado 
por  el  señor  Diputado  Lapido  i'ofen^nte  á  la  regularización  de  la  ad- 
ministi-ación  en  todos  los  Departamenlos,  y  (jue  esíá  en  la  Comisión 
de  Legislación,  se  verificará  la  trcislación  de  la  Asamblea  á  la  Ca- 
pital. 

Fué  suflcientemente  apoyada. 

El  señor  Gadca,  dijo  — Estrmdo  resuelta  la  traslación  luego  rjue  las 
tropas  imperiales  evacuasen  la  plaza,  no  puedo  tampoco  hac(M'se  lugar 
á  esta  moción. 

Puesta  á  votación  después  de  algunas  otilas  observaciones  fué  igual- 
monte  desechada. 

El  señor  Ellauri^  redactó — la  siguiente : 


MLNLTA  DE  DECRETO 

Artículo  L<^— Quedan  suspensas  dosdíí  hoy  las  sesiones  do  la  Asam- 
blea. 

Artículo  ¿.<^  --Continuarán  dentro  de  la  pla/a  de  Montevideo  luego 
que  el  Gobierno  avise  estar  evacúa  la  de  Tropas  Imperiales,  y  hallarse 
dispuesto  el  local  conveniente. 

Artículo  3.0  —  Comuniqúese  al  fiobicrno  i\  los  fines  consiguientes. 

Leída  que  fué,  habiendo  sido  suíiciiMitementíi  apoyada,  so  pusoá  dis- 
cusión en  general  y  no  habiendo  (piien  tomase  la  palabra  se  acordó  su 
discusión  en  particular. 

Ll  señor  Chf(rarro,(\[\o  -Yo  creo  que  sería  más  oportuno  dc^-ir  que 
luego  que  el  (iobierno  pasase  aviso  oficial  de  estar  evacuada  la  plaza 
so  ti-asladaso  la  Asamblea  al  local  que  le  e  Má  seáüado,  y  que  entretan- 
to no  se  suspendan  las  sesiones. 

El  señor  Ellattrf^  contestó — L:i  minuta  so  ha  redactado  con  concepto 
á  los  conocimientos  que  ya  tenemos  de  (|U(»  mañana  se  desocupa  la 
plaza  ;  y  necesitándose  algún  tiempo  para  llevar  muel)les,  papeles,  etc., 
os  preciso  que  las  sesiones  se  suspendan  auncjue  s(»a  por  corto  tiempo. 
Entretanto  las  Comisióneos  podi'áii  también  expedirse*  en  los  vai'ios 
asuntos  de  que  están  encargadas. 

Dado  el  punto  por  suricientemen.to  discutido  se  puso  á  votación  la 
minuta  de  decreto,  y  fué  aprol)ada.  Siendo  labora  avanzada  se  sus- 
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pendió  la  sesión  y  se  retiraron  los  señores  Senadores  á  las  nueve  y  me- 
dia de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

BerriK 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  (Xi\  Montevideo  capital  del 
Estado,  á  veintiocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta 
la  sesión  ordinaria  ceñios  scMlores  Blanco-Presidente,  Payan,  Costa^ 
Zudañííz,  EUauri,  García,  Cavia,  Zubillaga,  Chucarro,  Nuñez,  Echcvc- 
rriarza,  Alvarez,  Laguna,  Lamas,  Trápani,  Pagóla,  Blanco  (  don  Juan 
Benito  ) ,  Masini,  Berro,  Haedo,  Gadc^a,  Pereii'a  ( don  Gabriel ) ,  Barrei- 
ro  (don  Manuel )  y  Bari*eiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  señor  Lapido,  sin  ella  ni  avis(^  los  señores  Sayago,  Luz,  Ra- 
mírez, Ledesma,  Suarez,  Guerra,  Si(*rra  y  I'ernandez. 

Leída  el  acta  de  la  última  scvsión,  el  señor*  Masini  observó :  que  en 
lugar  de  la  palabra  decreto  que  se  ha  leído  en  su  alocución,  debía  de- 
cirse resolución^  pues  en  este  sentido  se  había  producido. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  (pie  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente : 

El  Excelentísimo  Gobierno  en  nota  fecha  veinticuatro  del  corriente 
avisa  hallarse  libre  la  plaza  de  las  ti'opas  brasileras,  y  pronto  el  local 
destinado  á  la  Honorable  Asaml)l(Mi  en  la  casa  consistorial.  (  Arciii- 
vese ) . 

El  señor  Representante  don  Joaíjuín  Suárez  en  comunicación  fecha 
15  del  corriente  acusa  recibo  A  la  circndar  f(MÍia  9  del  mismo,  referente 
á  su  aproximación  para  el  2  de  Mayo,  día  en  que  se  abrirá  la  discusión 
del  Proyeirto  de  Constitución,  á  lo  (jue  contesta  estará  sin  la  menor  do- 
mora. 

El  señor  Don  José  Vidal,  Diputado  nombrado  por  el  Departamento 
de  la  Colonia  hace  i'enuncia  de  su  cai'go,  fundándola  (Ui  la  escasez  de 
salud,  por  cuyo  motivo,  y  el  Consejo  d(»  1^'ofesoi'es  de  Medicina,  se  ha- 
lla en  el  campo  para  restal)lcc(M'se.  (  A  la  Comisión  de  Peticiones). 

El  señor  don  Santiago  Váz([uez  electo  Diputado  por  esta  Ciudad, 
presenta  los  poderes  que  acreditan  su  noml)i*amiento.  (A  la  Comisión 
de  Peticiones )  . 

Enseguida  se  pasó  á  la  consideración  do  la  Sala  el  siguiente  I 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General,  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  Militar  encargada  de  examinar  la  Minuta  de  Decreto 
presentada  por  el  señor  Diputado  don  José  Vázquez  Ledesma,no  pue- 
de menos  que  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  su.  adopción  apare- 
ciendo fuertemente  mandada  por  la  justicia,  el  reconocimiento  y  la  hu- 
manidad. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  lo  más  distinguido 
de  su  aprecio. 

Aguada,  diez  v  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

MiiuiiA  Hdcdo  —  Afaníisio  Lapido — Miguel 
han:  iro—  Manuel  Vicente  de  Pagóla, 


MLNUTA  DE  DECUETO 

La  Asamblea  General,  Constituyente  y  Legislativa  ha  acordado  y  de- 
creta : 

Artículo  1^.  Los  individuos  perleneíMcníesá  las  divisiones  Orientales 
que  se  hubiesen  hallado  prisioneros  en  o]  Brasil,  á  la  conclusión  de  la 
í^uerra,  siorido  casado  ó  hijo  di*  familia,  no  serán  obligados  á  confirmar 
el  servicio  de  las  armas  hasta  (jue  por  el  nuevo  arreglo  de  milicia  en- 
tren á  hacer  el  que  les  corresponda. 

Art.2.«  Los  in  liviíUios  qu.)  compi^ende  el  articulo  anterior  al  pre- 
sentarse al  (fobierno  serán  socorridos  con  cuatro  meses  á  cuenta  de 
sus  sueldos. 

Art.  3.^  Lo8(iue  por  no  ser  casados  ó  liijos  áo  familia  d(*ben  continuar 
sirviendo  en  los  Cuerpos  á  que  cori'í^sponden,  anles  de  mandarlos  al 
servicio  serán  socorridos  del  mismo  modo. 

Art.  4."  Serán  comprendidos  en  este»  decreto,  no  solo  los  prisioneros 
que  vengan  al  Estado  en  adeliinte,  sino  también  todos  los  que  hayan 
venido  antes  de  este  decreto,  descontándoW^s  lo  que  hayan  recibido. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  haga  saber  á  todos  los 
Departamentos  y  fines  consiguientes. 

Va^qae^  Ledesma. 

Puesto  en  discusión  en  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
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br«a  se  puso  á  votarión  si  liahía  do  coiisiderarso  en  particular,  y  resultó 
la  aílrniativa. 

El  artículo  1.^  fuó  aprobado  sin  ninguna  observación. 

Puesto  á  dis(nisión  (^1  5.^,  el  siMlor  Gadea  propone  se  adicionase  con 
la  palabra  flcrcnr/aflof^  en  seguida  de  sus  sueldos. 

hl  señor  Barreiro  (don  Miguel)  dijo  (jue  como  miembro  de  la  Comi- 
sión no  tenía  in(*onveniente. 

El  sefior  Pagóla  s(*  conformó  igualmente. 

El  señor  Solano  García,  expuso  (jue  creía  supérflua  la  adición  que  se 
proponía,  porque  debiéndose  retirará  sus  casas,  ya  se  supone  que  el 
socorro  debe  ser  de  sus  sueldos  devc^igados 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  como 
estaba  redactado  por  la  Comi-iión,  y  resultó  aprobado. 

Puesto  el  artículo  3.o  eu  discusión  fue  igualmente  aprobado  como  es- 
taba, con  la  adición  d  ciiciita  ríe  sus  .^neldos  dccenf/ados. 

En  discusión  el  artículo  4.^ 

El  feñor  Gadea  -YaW  est(^  «u'lículo  se  di(*e  descontánrloles  lo  qac  ha- 
ijan  recibido:  esta  (vs  una  expi'osión  indellnida,  y  podría  entenderse  lo 
(jue  hayan  recibido  de  su  >  sucddos;  por  lo  mismo  convendría  que  se  aña- 
diese también  de  sueldos  devengados. 

Fue  apoyada  esta  indicación,  pero  puesto  á  votación  el  artículo  como 
estaba  i'cdaclado,  resultó  aprobado,  y  (¡uedó  sancionado  el  proyecto. 

Concluido,  se  puso  á  la  consideración  de  la  8ala,el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  (General  Constituyente. 

Laí^omisión  de  Hacienda  ha  considerado  la  Minuta  de  Decreto  pre- 
sentada por  el  Gobierno  provisiorio,  sobre  la  deuda  i)endientc  de  los 
arrendatarios  de  las  tierras  conocidas  por  de  propios  de  Montevideo,  y 
lo  estima  digno  de  la  sanción  de  Vuestra  Honorabilidad  por  las  razones 
que  el  mismo  Gobierno  expone  acompañando  dicha  Minuta. 

Los  señores  BíU'ro  y  Alvarez  están  encai'gados  de  sostener  la  dis- 
cusión. 

La  Comisión  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  su  respeto. 

Aguada,  Marzo  treinta  y  uno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Parj  Franrisro  de  Berro  -  Cipriano  Payau — Julián  Alvarez. 
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MliNüTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0 — Quedan  condoncidas  las  tros  cuartas  partes  de  la  deuda 
pendiente  hasta  fln  de  18;¿8,  contra  los  arrendatarios  do  la  .  tierras  de 
propiedad  publica,  conocidas  por  propios  de  Montevideo. 

Art.2.<^— La  cuarta  parte  adeudada  se  cobrará  ejecutivamente;  y  el 
arrendatario  insolvente  perderá  el  derecho  al  terreno,  que  será  conce- 
dido  al  que  pague  su  adeudado  de  contado. 

Art.  3.0 — El  canon  establecido  sobreestás  tierras,  se  recaudará  por 
trimestres  en  adelante. 

Marios. 

Puerto  á  discusión  en  general 

El  señor  Bar  retro  (don  Miguel)— El  oficio  con  que  el  Gobierno  acom- 
paña este  proyecto  hidica  que  la  deuda  empieza  dt^sde  el  primer  sitio,  y 
creo  que  en  esto  s(»  padece  unn  equivocación :  yo  ci'eo  que  el  ano  16  se 
hizo  una  gracia  semejante,  y  creo  que  no  debemos  pasar  adelante  sin 
aclarar  esta  duda. 

El  t>eñov  MiniHüo  de Haciendd — F^l  ( jobi(M*no  ha encontivido  al  hacer- 
se cargo  de  las  rentas  de  propios,  que  los  arrendatarios  debían  una  su- 
ma de  80  ^  ps.— Recorrió  la  éi)<)ca  de  esta  deuda  y  ha  hallado  las  mis- 
mas oscilaciones  desde  el  tiempo  que  mai*ca. — Es  cierto  que  se  han  to- 
mado por  los  Gobiernos  anteriores  medidas  pai'ciales,  y  que  ha  habido 
condonaciones,  pero  al  fin  no  han  tenido  efecto.  La  deuda,  según  el  es- 
tado presentado  por  el  Cabildí^  de  Montevideo  asciende  á  80  #  ps,  y  por 
consiguiente  la  suma  que  se  condona  es  de  C)0  'í^  ps. — El  Gobiei'no  ha 
creido  que  con  la  medida  que  propone  podi'ía  concluir  con  esta  deuda 
de  un  carácter  tan  odioso. — Las  circunstancias  en  que  se  han  hallado  los 
Gobiernos  no  son  las  mismas  que  las  (jue  ahora  nos  hallamos,  porque 
el  aspecto  del  País  debe  ofrecer  á  los  colonos  medios  de  trabajar  con 
empeño  en  lo  sucesivo,  y  esto  mismo  es  lo  ([ue  va  á  conseguirse  con 
la  medida  que  se  propone. 

ElseflorEllauri — Opino  muy  al  contrario  (jue  el  señor  Minisiix)  res- 
pecto al  Proyecto  que  está  en  discusión  en  general. — En  mi  concepto 
en  el  Proyecto  se  marca  una  injusticia  como  es  la  de  confundir  á  los 
deudores  remitentes  con  los  ins()lvent(\s.— Por  lo  mismo  creo  que  no  se 
llena  el  objeto  de  beneficencia  (lue  se  propone,  y  (jue  serla  conveinente 
tomar  informes  del  Cabildo,  antes  de  adoptarse  una  medida  semejante. 
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En  este  estfido  se  pasó  á  cuarto  interniedio. 

Vueltos  áSala. 

El  scítor  Alumino — Al  (*f)ncebir  el  Gobierno  el  proyecto  en  discusión 
partió  del  conviMicimienlo  de  que  toda  vez  rjuc  se  estableciesen  excep- 
ciones jamás  podría  realizarse  el  finiquito  de  esta  deuda.  Dije  antes  í|ue 
se  habrán  tomado  por  los  (iobiernos  (jue  nos  han  pi'eceiUdo  una  por- 
ción de  medidas  parciales,  y  que  por  las  excepciones  (pie  en  ellas  se 
habían  hecho,  nunca  había  podido  realizarse  esta  deuda. — Lo  (pie  im- 
porta, pnes,  es  concluirla,  ])orque  es  el  único  modo  de  (pie  en  adelanto 
se  recaude  el  canon  con  legalidad. 

El  Gobiei'no, pues,  insiste  en  pedir  ala  Asamblea  una  resolución  gc- 
neríilquelo  libi'e  detener  un  pleito  con  cada  uno  de  los  colonos 

El  señor  Zadaíic^  —  Me  parece  que  son  más  que  suficientes  las  razo- 
nes que  se  han  expuesto  paraconvenc(M*nosde  la  utilidad  del  Proyecto 
en  general;  por  consiguiente  pido  (pie  se  vote  si  s(í  ha  de  discutir  ó  no 
en  particular. 

Dado  el  punto  por  sufi(ientemeiite  dis(*utido  se  procedió  á  votar  si  se 
habla  de  considerar  en  pru'ticular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.^ 

El  señor  Costa  —  Después  de  las  observaciones  (pie  se  han  hecho 
por  un  señor  Diputado  manifestando  los  inconvenientíis  que  trae  el 
Proyecto  como  lo  ha  pres(Mifado  el  ( jobierno,  creo  ([ue  no  debe  acep- 
tarse el  artículo  como  está  redactado.  Soy  de  opinión,  pues,  que  oti 
lugar  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  d(Hida  pendiente  debe  condonar- 
se el  total,  porque  de  (vst(3  modo  el  Gobierno  podi'á  cobrar  fácilmeiile 
las  rentas  desde  el  l.^  de  Pinero  del  pr( asente  aDo,  y  las  ol)servaciones 
que  se  han  hecho  demuestran  suficientemente  la  justicia  de  esta  medi- 
da. Creo  tambi('»n  (pie  la  coiidonación  debe  extenderse  á  los  colonias 
de  l(js  demás  Cabildos. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  Ajinisíro  —  El  Gobierno,  al  concebir  este  Proyecto,  había 
pensado  no  sostenerlo,  siempre  (pie  los  seilores  Represenantes  se  ma- 
nifestasen decididos  á  beneficiar  á  los  deudores,  pero  la  (Condonación 
absoluta  que  se  propone  es  más  que  generosidad,  cuando  estas  rentas 
han  estado  afectas  á  cr(iditos  del  mismo  Cuerpo  Municipal  y  que  es  ne- 
cesario pagar.  Estos  cníditos  exisicntes,  y  una  condonación  absoluta 
disminuiría  las  rentas  para  llenar  los  compromisos  pendientes.  Parece? 
pues,  que  los  señores  Reprcvsentantes  al  bencñcíar  á  lc3s  deudores  de- 
ben tener  presente  estos  compromis(js,  sin  perjuicio  si  se  quiere  de 
extender  aun  más  el  beneflcio,  y  que  una  condonación  total  debe  per- 
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jiulicar  á  los  acreedores,  poi*  la  (l(»mora  que  naturalmente  deben  su- 
fi'ir  en  el  cobro. 

EL  señor  Costa  —  La  razón  principal  que  ha  dado  el  señor  Ministro 
os  la  demora  en  el  pago  do  los  créditos;  poro  yo  considero  que  aun 
condonáiidos:^  solo  las  Ires  cuartas  i)aí*tes  no  so  (conseguirá  pagar  la 
deuda  tan  pronto  como  se  (piiero,  y  si  esto  es  efectivo  no  debe  causar 
embarazo  la  arlopción  de  la  medida  (pie  he  propuesto.  Por  las  níglas  que 
nuevamente  so  establezcan,  con  más  exa(*titud  sí;  conseguirán  cierta- 
mente rentas  para  Ifi  autorización  de  aquella  (Unida. 

El  si.ñor  Ellaiiri-  -VA  artííMÜo  en  discusi(')n  parece  que  efectivamenio 
beneíicia  á  los  colonos,  pero  yo  advierto  (jue  envuelve  una  injusticia. 
Condonar  las  tres  cuartas  pai'tes  de  la  díuida  generalmente,  es  igualar 
á  lodos  1(3S  deudores,  y  ya  se  sabe  la  diferentúa  que  hay  en  la  situación 
de  cada  uno  de  ellos,  ¿Cómo  pues  no  hacer  diferencia  entre  un  in- 
dividuo qu(»  se  ha  arruinado  completamente,  con  otro  que  ha  conserva- 
do en  sus  bienes  y  ({ue  quizas  lo  ha  aumentado  apesar  de  los  asuntos 
de  la  guerra?. . . 

Es  indudable  que  hay  una  por(áón  (pie  se  hallan  en  estos  casos,  y  por 
consiguiente  no  debe  tomarse  una  medida  gíMieral  que  envuelva  el  deu- 
dor insolvente  con  el  remitente.  No  estoy,  pue-,  por  la  condonación  to- 
tal, ni  por  las  tres  cuartas  parles. 

El  t^eñor  MitüMro  —  Insisto  (Mi  lo  que  antes  he  dicho,  que  sólo  una 
medida  general  podrá  ha(*er  (*-oncluir  esta  deuda  de  un  carácter  tan 
Oílioso,  y  salvar  los  inconvenienti3s  que  nos  ha  dado  la  práctica  y  la  ex- 
periencia. ¿  A  quiíMi  se  le  ocniltará  que  á  cualquiera  de  los  deudores  le 
sol)rarían  medios  para  eludir  el  pago  si  las  exct^pciont^s  se  establecen  f 
Este  es  el  defecto  de  que  han  adolecido  las  medidas  tomadas  anterior- 
mente, y  que  por  lo  mismo  no  se  lia  conseguido  el  objeto. 

El  señor  Churarro  —  La  condonación  absoluta  es  muy  laudable^  pe- 
ro es  preciso  tener  presente  los  (compromisos  contraídos  por  el  cuerpo 
municipal,  y  que  las  rentas  del  Estado  no  son  las  más  abundantes  para 
atenderá  todas  las  urgencias.  Por  lo  mismo  soy  de  opinión  que  la  con- 
donación se  haga  como  lo  propone  el  Ministerio,  con  sólo  la  diferencia 
de  que  para  los  colonos  insolventes  sea  por  el  total,  pues  que  de  exten- 
derse á  todos  sería  pei'judicial  á  los  acreedores  de  que  se  ha  heciio 
mención. 

ti  señor  Aloarej  —El  artículo  (jue  se  (3stá  discutiendo  en  los  térmi- 
nos en  que  está  ó  de  otro  eípiivalente  nos  pondría  en  la  necesidad  do 
hacer  una  clasiücación  que  llenaría  de  embar*azos  al  Gobierno^  y  ten- 
dría la  desventaja  de  que  los  demás  pudientes  se  encontivarían  con  más 
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medios  para  hacer  aparecer  ó  acreditar  sus  derechos  al  beneficio.  Es- 
tas son  las  razones  que  la  Comisión  ha  tíMiido  presentes  al  extender  su 
dictamen. 

FJ  se/lor  C/ií¿car/'o  ^Ohsovwiiiv,  sólo  qn(í  en  el  caso  que  yo  he  pro- 
puesto noliay  necesidad  de  hacer  esta  clasificación,  porque  basta  (luo 
cualquier  deudor  acredite  su  indigencia,  para  ser  ñivorecndo. 

El  señor  Duncu  —  Para  tomar  im  temperamento  que  no  perjudiquen 
nadie,  sería  i)reciso  que  el  pago  de  la  cuarta  parte  empezase  desde  el 
ano  20,  porque  ya  saben  los  seaores  Representantes  que  desJe  esta 
época  es  que  el  vecindario  ha  (empezado  á  trabaj(U*  en  extramuros,  y 
que  hasta  entonces  han  estado  arruinados  la  mayor  parte  de  los  edifi- 
cios. Los  que  no  han  tenido  como  levantar-  sus  casas  no  debemos  acor- 
darnos de  ellos;  pero  parece  justo  que  los  diimás  paguen  la  cuarta 
parte. 

EL  se/lor  Ellaiirí  —  Debo  observar  que  del  vicio  mismo  de  que  se  han 
acusado  á  las  medidas  parciales,  adolecen  la  que  el  (irobierno  propone. 
No  estoy,  pues,  por  la  condonación,  y  me  parecería  mejor  que  se  en- 
cargase al  Cabildo  el  cobro  de  esta  deuda,  facult?\ndolo  ampliamente 
para  condonar  d  todo  aijuel  que  no  estuviese  en  estado  de  pagar. 

El  señor  Ministro  —  Se  ha  dicho  que  el  temperamento  que  ahora  se 
propone  tiene  el  mismo  vicio  que  las  medidas  adoptadas  por  los  Go- 
biernos anteriores,  pero  esto  no  es  exacto. 

Ahora  se  propone  una  me  lida  general  y  aquellas  han  sido  parciales, 
y  por  lo  mismo  es  ({ue  nada  ha  podido  conseguirse.  Es  preciso  tener 
también  presente  que  la  Junta  de  Propios  ha  estado  y  está  siempre 
encargada  de  esta  recaudación,  sin  que  hasta  ahora  haya  habido  va- 
riación ninguna. 

En  este  estado  la  Sala  acordó  pasase  á  2^.  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  se  hicieron  algunas  otras  pequeñas  observaciones,  y 
después  de  ellas,  el  señor  Zudañez  dijo: 

El  señor  Zudañez —  Cuanto  más  nos  empeñamos  en  esta  discusión, 
tantas  más  dificultades  encontraremos.  Parece,  pues,  que  siguiendo  los 
términos  de  equidad  debemos  aprobar  el  artículo  con  la  adición  pro- 
puesta por  un  señor  Diputado,  de  í{\\í\  se  condona  la  totalidad  de  la 
deuda  á  los  notoriamente  i'nsolrcníe.>.  Yo  ci'eo  que  este  será  el  único 
medio  de  arribar  auna  solución. 

Fué  ai)oyada  esta  indicación ;  y  díulo  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  el  señor  Presidinití  anunció  que  se  votaría  el  artículo  tal  co- 
mo estaba  redactado  en  el  Proyecto,  y  que  en  coso  de  ser  descchailo  se 
consideraría  con  las  adiciones  que  se  habían  propuesto  :  puesto  á  vota- 
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ción  fue  dosccliado.  En  consecuencia  se  puso  en  discusión  la  indica- 
ción del  señor  Costa. 

hl  señor  Ellauri —  Poniéndose  en  discusión  esta  adición  se  faltaba  á 
la  unidad  del  debate,  porque  estándose  discutiendo  el  Proyecto  del  Go- 
bierno y  tomando  en  consideración  otro  artículo  que  varía  esencial- 
mente el  de  aquel,  se  falta  al  Reglamento. 

Kl  señor  Co^ta  --Yo  considero  quí^  no  se  falta  al  Ueglamento,  por- 
que la  adición  que  he  propuesto  tiene  (*onexión  con  (M  arlícndo  del  Go- 
bierno. Es  verdad  que  se  hace  extensivo  á  los  demás  Cabildos,  pero 
todos  deben  estar  en  el  mismo  caso,  y  por  tanto  cwh^  C[wo  no  se  falta  á 
la  unidad  del  debate. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  propuso  que  se  rcvsolviese  como 
cuestión  pr^ívia  si  la  moción  del  señor  Costa,  era  contra  lo  prevenido 
en  el  Reglamento. 

El  señor  Costa  dijo  —  Que  retiraría  la  parte  del  artículo  que  hacía  ex- 
tensiva la  condonación  á  los  demás  Cabildos,  sin  perjuicio  de  hacer 
una  moción  por  separado,  al  efecto. 

La  Sala  se  conformó  v  continuó  la  discusión. 

hl  señor  Barreiro  ( don  Miguel )  —  La  redacción  actual  tiene  sobre 
si  todo  el  peso  de  las  razones  exi)uestas  por  el  Ministerio  con  respe(*fo 
á  los  créditos  píMidientes ;  quisiera  pues  que  algo  se  dijese  para  allanar 
estas  dificultades. 

El  señor  Cosía  —  Dice  solamente  (lue  el  Cabildo  de  Montevideo  ni 
otro  alguno  ha  podido  afectar  ninguna  de  estas  rentas  al  pago  de  sus 
créditos,  porr|ue  pai*a  esto  tiene  otras  rentas  fijas. 

El  se/Jo/'  Ministro  —  El  Cabildo  de  Montevideo  en  diversas  épocas  y 
en  circunstancias  extraordinarias  ha  contraído  deudas  afectando  sus 
rentas  al  pago  de  ellas.  Sería  muy  delicado  entrar  en  cuestiones  á  este 
respecto. 

Es  claro,  pues,  ([ue  condonando  totalmente  la  deuda,  se  pone  á  los 
acreedores  de  peor  condición  que  á  los  deudores. 

Se  dice  que  hay  otras  rentas  para  el  pago  de  los  ci'éditos,  pero  ya  se 
sabe  que  ellas  son  también  destinadas  á  otras  urgencias,  y  que  de  con- 
siguiente condonando  (ú  total  de  la  d(nida  habría  que  desatenderla. 

El  señor  Cada  —  Yo  cnío  que  aun  cuando  el  canon  de  las  rentas  no 
fuese  suficiente  por  algún  tiempo  á  satisfaccM^  los  créditos  pendientes, 
podría  recurrirse  al  arbitrio  de  vender  una  parte  d(^  esos  mismos  te- 
rrenos de  propios. 

El  señor  Gadea  —  Para  atender  á  nuestros  compromisos,  son  en  mi 
opinión  muy  precarias  las  rentas  del  Estado,.  ¿  Por  qué,  pues,  hacer 
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una  gracia  tan  gonoral  y  tan  abs^olula,  (mando  debíamos  acumular  can- 
tidades para  (nibrir  estos  conipromisos  en  liipjar  de  empellarnos  en  mi- 
norar los  re(*ursos?.. .  Una  (Condonación  absoluta  es  una  indulg(»nc¡a  re- 
niar(^ibl(»:  t(»nganios  })í'es(Miles  los  males  y  pei'juicios  í|U(^  se  lian  sufrido^ 
es  ra/onable  ;  p(M*()  (|ue  ()lvid(uiios  las  nec(vsidad(\«  d(íl  listado,  me  pa- 
ndee propio,  prud(Mite.  —  Opino,  pues,  (pie  la  contlonacíón  no  debe  sor 
genei'ah 

Kl  seno/'  Co^/ri-Los  principales  fundamentos  que  se  aducen  son 
siempre  los  (*ompronns(js  rpie  (d  ('abildo  ha  contraido,  ¿  pero  si  este  (?s 
mrjtivo  para  (pie  no  se  condone  (íl  total,  no  (^s  taml)ii'*n  para  lastres 
cuartas  partes  ? 

Yo  civo,  señores,  (^ue  con  la  medida  propuesta  s(*  pone  al  (T(jbierno 
en  aptitud  de  ([ue  esas  rentas  le  produzcan  en  adelante  muclio  más  de 
lo  (pie  le  han  pi'odiicido  hasta  acjuí. 

hl  í<cñar  Gadca  ~  No  s(')lo  son  los  compromisos  que  ha  (^ontraido  el 
Cabildo,  siiio  los  de  la  deuda  del  Estado.  Además  de  esto,  los  Cabildos 
tienen  tambi(5n  otras  atenciones,  como  f-upongamos  la  de  sostí^ner  los 
establecimientos  de  instruc(M(')n  púl)lica ;  ¿  i)or  c[\\(\  pu(\s,  hemos  de  dis- 
pensar la  deuda  total  á  infinitos  individuos,  queípiizás  habrán  he(*ho  su 
fortuna  durante  este  tiíunpo?. .  .Si  esta  condonación  qu(3  se  propone 
fuese  en  otra  épo(*a  en  (pie  notuvíí'semos  tantas  necesidades,  podría  ha- 
cerse; pero  no podiv estar  porque  ella  sea  general. 

Dado  el  punto  i)or  suncient(niu»nte  discutido  —  se  puso  á  votación  la 
indicación  del  señor  Costa,  y  fu(''  d(»soeliada. 

El  señor  Presidente  anunció  que  siendo  la  hora  avanzada  se  suspen- 
día la  discusión;  y  se  continuai'ía  mañana  á  la  misma  hora,  empezan- 
do por  la  adición  i)ropuesta  por  el  señor  Zudañez 

El  señor  Cavift  —  La  Comisión  especial,  de  que  soy  miembro,  nom- 
brada para  dictaminar  en  el  asunto  relativo  á  las  familias  que  han 
emigi*ado  de  Misiones,  no  se  ha  atrevido  a  hacerlo  por  si  sola,  consi- 
derándolo muy  grave  y  delicado.  Por  lo  mismo  pido  en  su  nombre,  que 
para  aumentar  los  conocimientos  que  son  indispensables,  se  le  reiman 
dos  Diputados  de  la  Comisión  de  Hacienda,  y  otros  dos  de  la  de  Legis- 
lación. 

La  Sala  se  conformó,  y  el  señor  Presidente  nombró  de  la  Legisla- 
ción á  los  señorías  (xarcía  v  Zudañez  v  de  la  de  Hacienda  á  los  señores 
Alvai'ez  vMasini. 

Concluido  este  acto  se  levantó  la  sesión,  v  se  retiraron  los  señores  i\ 
las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 

Berro, 

Hay  una  rúbrica. 
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En  la  ciudad  do  San  Folipo  y  Santiago  do  Montovidoo,  A  voinliniiovo 
de  Abril  de  mil  ochoriontos  vointinu(n^o;al)ioriala  sesión  ordinaria  oon 
los  sonoro?^  Hlan(M)  -Prosidon((\  Payan,  Laguna,  Alvaro/,  Trápani, 
Costa,  Cavia,  Zubiliaga,  Masini,  García,  Zudanoz,  Pagóla,  Gadoa,  Ba- 
rroyro(don  Manuel),  Harr(\vro  (don  Miguel),  Koliovorriarza,  Kllauíi, 
Chucarro,  Lamas,  Mufióz,  Horro,  y  Ilaodo;  oon  aviso  de»  no  podor  asis- 
tir los  señores  Po!*oyra(don  (iabriíd ),  Blanco  (don  Juan  Benito),  y 
Lapido;  sin  licencia  ni  aviso  1  s  serK)ros  lMM*nandez,  (luerra,  Luz,  Ra- 
mírez, Suái'oz,  Sierra,  Lod(»sma  y  Sayago. 

Leída  el  acta,  ol  señor  Zudariozol)servó  (jue  á  la  (^omdusión  d(^  (día 
donde  dice;  «  empega  rulo  por  la  edición  propuesta  por  el  señor  Ziula- 
ile^  yy  i^c  á\{^t\:  propuesta  por  el  señor  Chncoi'ro^  porque  él  fué  (]ui(ni 
hizo  la  indica(ñ6n,.y  el  que  habla  no  hizo  más  que  apoyarla. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  observó  también  que  donde  dice:  que 
la  Junta  dv propios  estú  siempre  encarqada  de  esta  recaudar¿ún^  debe 
dociiv  la  Junta  ríe  propios  está  siempre  en  el  lleno  ríe  sus  afriblieiones. 

Aprobada  y  firmada,  (d  señor  Presidente  dijo:  que  con  motivo  de  las 
observaciones  qu(*  acaban  di^  hacers(\  hacía  pivvsfMite  á  la  Sala  la  nece- 
cesidad  de  nombrar'  el  otro  Secretario,  pues  con  su  falta  y  la  del  Taquí- 
grafo no  podría  expedirse  la  Sivretaría,  sin  incuri'ir  en  equivocaíMonos 
que  algtnia  vez  podrían  ser  graves.  Que  si  la  Honoi'ablc  Asamblea  no 
tenía  inconveniente,  se  stMlalaría  la  próxima  sesión  para  laoleccióndel 
otro  S(*cretario  según  estaba  acordado. 

La  sala  se  conformó. 

Debo  también  hacer  pres(Mile,  añadió,  que  en  el  mosanlei'ior  han  de- 
jado de  asistir  á  las  sesiones  algunos  señores  Diputados,  y  con  arreglo 
(i  lo  prevenido  en  el  artículo  l).«  del  UoglaniíMito  y  al  3.^  del  Decreto 
acordado  con  fecha  14  de  Marzo  ppdo.  ndativo  á  dietas,  la  Asamblea 
resolvcivi  lo  que  crea  conveniente,  á  ílndf»  pasarse  al  (iobiei'no  la  reso- 
lución anual  que  previene  el  citado  detn^íto. 

Kl  señor  Alearen  —  Soy  de  opinión  qu(í  se  nombi'e  una  ('omisión  es- 
pecial del  senode  la  Asamblea,  yquc^sole  faculte  anq)líamentepara  que 
haga  la  clasiñcación  que  previene  el  decreto  de  14  de  Marzo,  y  que  he- 
cha, se  pase  por  el  señor  Presidente  el  rosi)0(!(ivo  oficio  al  Gol)ierno. 

De  otro  modo,  la  Sala  tendría  que  ocupar  todos  los  meses,  un  tiempo 
necesai'io  píUM  asuntos  más  urgentes. 

Fué  apoyada  esta  indicación  por  varios  señores  Diputados. 

Puesta  en  discusión  se  hicieron  algunas  observaciones  en  pro  yon 
contra  de  esta  indicación;  dado  el  punto  poi*  suficientemente  discutido, 
se  pi:*ücedió  A  votar  si  se  aprobaba  ó  no  la  moción  del  señor  Alvarez, 
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y  resultó  aprol)a(la.  —  En  conscciioncia  se  nombraron  para  e^ta  comi- 
sión á  los  señores— Costa,  Ellauri,  Gadea;  Echeverriarza  y  Blanco 
( don  Juan  Benito ).  —  En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  ha- 
bían entrado,  por  el  ói*den  siguiente: 

El  señor  Representante  don  Basilio  Pcreyra  de  la  Luz,  en  comuni- 
cación de  23  del  corriente,  di(*e:  ({ue  al  llegar  á  su  estancia  en  la  Costa 
de  Olimar,  ha  encontrado  á  su  esposa  gravemente  enferma.  Motivo 
bastant(^  poderoso,  i)ara  no  poderse  incorporar,  hasta  que  no  se  halle 
restablecida,  protestando  hacerlo  tan  luego  lo  consiga. 

Se  mandó  archivar. 

El  Dictamen  de  h\  Comisión  de  Hacienda  aprobando  los  Presupues- 
tos de  gastos  para  el  servicio  de  la  Sala  y  Secretaría  de  la  Honora- 
ble Asamblea. 

Que  se  repartiría 

Otro  de  la  misma  Comisión  acompañando  una  Minuta  de  Decreto  en 
que  se  autoriza  al  Gobiei^no  para  invertir  la  suma  de  un  mil  doscientos 
cincuenta  y  siete  pesos  en  la  reparación  del  edificio  destinado  en  la  Vi- 
lla de  Canelones  para  la  escuela  de  niños. 

Que  se  repartiría. 

Concluido,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  artículo  1.^  del 
Proyí^cto  sobre  condonación  de  la  deuda  de  propios,  redactado  por  el 
señor  Chucarro  en  estos  términos: 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.<^— Quedan  condonadas  las  tres  cuartas  partes  de  la  deuda 
pendiente  hasta  ñn  de  18¿8  á  los  arrcMidat.irios  solventes  de  las  tie^ra^5 
d(í  proi)iedad  pública  (*onocidas  por  Propios  de  Montevideo  y  la  totali- 
dad <le  la  de  los  individuos  notoriamente  insolventes. 

El  señor  García — Se  ha  hablado  demasiado  sobre  el  Proyecto  que  nos 
ocupa,  pero  en  mi  concei)t()  no  se  ha  tratado  bajo  su  verdadero  punto 
de  vista.  Se  ti'ata  de  condonar  la  deuda  en  todo  ó  parte,  suponiendo  que 
esta  deuda  ascienda  á  80  i  i)s,  y  tengo  entendido  que  tal  deuda  no  existe 
y  que  cuando  más,  ascenderá  á  tres  años. 

Se  ha  dicho  que  el  Cobierno  Portugués  condonó  por  causado  la  gue- 
rra la  deuda  de  los  años  anl(M*i()i*es,  y  esto  no  es  exacto.  lístoy  impues- 
to (|ue  los  colonos  siguieron  un  pleito  con  el  Cal)ildo,  favorecidos  de 
una  ley  vigente  que  declara  no  se  cobre  la  renta  en  los  tiempos  de  cala- 
midades públicas.  En  este  concepto  fué  que  el  Gobierno  Portugués  lii- 


3í) 


/     -  - 


zo  su  derlaración.  ¿Si  pueí¡  aquel  (n)l)iomo  los  hizo  esto  beneficio,  las 
autoridades  Patrias  serán  menos  justas?  No  hay  duda  que  todo  el  ti(»m- 
po  de  la  guerra  fué  una  calamidad  pilblica,  y  por  consiguiente  debe  em- 
pezar la  deuda  desde  el  ano  20  hasta  íln  del  22  en  que  volvió  á  empezar 
la  gueri-a.  vSe  dice  que  algíuios  han  pagado  el  canon,  p(Mi)  en  este  caso 
debe  devolvérseles;  estome  parece  lomas  justo. 

]?U  señor  hllaiiri — Con  efiH^to  la  cuestión  no  se  haconsidei*ado  en  su 
verdadero  punto  de  vista.  La  tendencia  (jue  se  ha  observado  en  todos 
los  señores  Representantes,  es  de  guardar  un  principio  de  equidad:  es- 
to es  muy  laudable  siempre  que  ella  no  se  oponga  á  la  justicia;  pero  de- 
be tenei'so  presente  (pie  (ístas  rentas  no  son  del  C  U)ildo  sino  del  Pue- 
blo, y  que  le  están  consignadas  desde  tiempo  inmemorial. 

El  artículo  nuevamente  HMlactado  envuelve  (MI  mi  concepto  una  in- 
ju5?ticia,  como  es  la  de  condonar  las  tres  cunrtas  partes  á  los  individuos 
solventes.  Ve«amos  el  resultado  de  las  condonaciones  ant?riores;  á  pe- 
sar de  ellas  nada  se  ha  cobrado,  la  (leudase  ha  aum(»ntado  considíí- 
rablemente,  y  yo  no  dudo  que  ahora  suceda  lo  mismo.  La  nueva  redac- 
ci()n  d(^ja  la  puerta  abierta,  para  (jue  los  solventívs  puedan  evadir  el 
pag(3;  ¿y  (juién  po:lria  clasificar  esta  insolvíMicia?  El  (pie  pueda  dí.^jar 
de  pagar,  lo  mismo  suc(»derá  con  uno  fiue  con  otro.  Repito,  pues,  que 
no  me  conformo  con  el  artículo,  poiwpie  no  s(*  guarda  i)r()porción  entre 
la  equidad  y  la  justicia. 

El  señor  Garríft  —  S(^  dice  (pie  el  (iobierno  PortugUíVs  había  condo- 
nado la  deuda,  y  n^pito  í[ue  no  cís  exacto,  por  (|ue  (|uien  la  (X)ndonó  fué 
la  l(?y  por  la  (^circunstancia  de  la  calamidad.  Habiendo  continuado  des- 
pués la  guerra,  debe  clasificarse  la  condonación  que  se  pretíMide  hacer. 
Por  lo  mismo  soy  de  oi)inión  (pie  el  asunto  vuelva  á  la  Comisión  pa- 
ra (pie  tomando  nuevos  informes,  proponga  en  su  vista  loque  cix^a más 
conveniente. 

hl  señor  Ziidañe^  —  No  tengo  pres(Mite  (jue  haya  la  l(\y  que  ha  indica- 
do el  señor  Diputado  que  me  ha  j)rec(ídido  vn  la  palabra,  pero  me  ("ons- 
ta  que  en  las  calamidades  pnblicas  se  pagan  todas  las  r(Mitas.  Podría 
citar  Yari(3s  ejemplares,  y  uno  de  ellos  es  lo  que  succídió  cuando  el  t(3- 
rremoto  del  Callao  de  Lima,  pues  á  pesar  de  ser  una  de  las  mayores 
calamidades,  no  por  esto  dejaron  de  pagarse. 

En  la  dis(Misión  de  anoche,  la  mayor  par'te  (1(^  los  Sííñores  Represen- 
tantes se  manifestaron  adictos  á  la  condonación,  ya  sea  por  principios 
de  equidad,  ó  de  justicia,  Entrai-  en  clasiflcacion(^s  de  los  años  y  perso- 
nas, ocasionaría  expedientes  innumerables. 
Se  ha  preguntado  tambitíii  quien  hacía  esta  clasificación,  pero  esto 
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corresponde  A  la.  disousión  del  á  «  artííMÜo.  Repito,  puos,  que  cualquie- 
ra oti'a  medida  que  s3  lonií^  .será  peijudicial. 

Ll  aeñor  Ellddfi — Hal)i(Mido  distinción  entre  solventes  (^insolven- 
tes, viene  á  incnrrirse  en  el  mismo  inconveniente  r|ue  se  puso  ala  indi- 
cación qu(í  hice,  porque  entra  i\  hacerse  la  clasificación  que  se  quería 
evitar.  Mi  idea  era  ünicamenle  que  la  Junta  de  propios  hiciese  esln 
clasiílcaiúón. 

El  scflor  Ministro  rio  Rítcicnda  —  Mucho  se  ha  hablado  sobre  este 
asunto  y  el  Ministerio  cree  que  cuando  más  se  trate,  tanto  más  se  au- 
mentarán las  dificultados.  Ya  sea  que  el  beneficio  se  haga  por  equidad 
ó  por  justicia,  e^  preciso  hací^'lo  para  concluir  con  esta  deuda. 

El  Ministerio  dijo  anoche  y  repetirá  sicímpre  que  desde  el  momento 
que  enti'oá  hacerse  e\c(^[)cion(vs  se  anulará  el  objeto.  Ks  preciso, pues, 
tomar  una  medida  gen(M*al,  ó  (hu*  una  resohición  con  las  reglas  para 
ponerla  en  (\jecución. 

La  resolución  d(»  la  Asamblea  es  de  un  carácter  míVs  elevado  que  las 
que  se  han  tomado  hasta  íupn;  pero  si  se  esthblecen  excepciones,  nada 
se  adelantará. 

El  señor  Aleare J — La  Comisión  al  dictaminai*,  fué  de  opinión  que 
no  se  hiciesen  excepciones,  i)ero  esto  ya  está  decidido,  y  si  se  ha  de 
hacer  alguna  clasittcación,  ninguna  más  sencilla  que  la  que  propone. 
Cualquiera  otra  pnvsíniíará  más  dificultades. 

Díido  el  punto  por  suficientemente  disí^utido,  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  ó  noel  artículo,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  pasó  á  cuarto  intermíídio:  vueltos  á  Sala  el  sefior  Presidente 
anunció  ha))(M\se  retii*ado  v\  s(Mlor  Ministi'o  [)or  indisposición,  y  se  pu- 
so en  discusión  (d  arlículo  2.^  del  Pi'ovecto. 

^/í>r/7o/' ^/ra/*cj— 1^1  articulo  que  acaba  de  leerse  es  el  que  había 
adoptado  la'Comisión  o.n  el  conc(*pto  de  que  fuese  aprobado  el  primer 
ai'tículo  díd  I^N)yecto;  pero  habiendo  variado,  propongo  en  su  nombre  y 
en  el  d(d  Oobierno  que  se  lo  pei'mita  retirar,  y  se  considere  en  su  lugar 
el  siguiente: 

Artículo  2.^^  —  La  jusiiflcación  d(*  insolvencia  de  que  habla  el  arHculo 
antei'ior  se  haría  sumar¡amentí>  por  ante  cualquiera  de  los  Jueces  de 
primera  instancia. 

Fur  suficientemiMile  apoyado  y  la  Salase  conformó. 

Puesto  en  discusión  se  hici(M*on  algunas  pequeñas  explicaciones,  des- 
pués de  las  cuales  fuíi  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  3.^. 

El  señor  Alearen-  Antes  de  (»ste  arlículo,  corresponde  otro  que  entre 
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á  subrogar  la  parto  del  artículo  clesoiiíado,  relativa  al  cobro  ejecu- 
tivo. Propongo,  pues,  el  siguiente: 

Artículo 3.0  —La  cuarta  parte  adeudada  se  cobrará  efectivamente 
diez  días  desiuies  do  requerido  el  colono  con  la  li(iuidación  de  la  deuda. 

Fué  también  apoyado  y  la  Sala  se  conformó. 

En  discusión  esto  artículo. 

El  señor  hllaiwi —  Observo  cju(i  el  ai'tículo  dispone  el  cobro  ejecuti- 
vo á  los  diez  días  de  ser  rcíjuerido  el  colono,  y  me  parece  corto  este 
término;  sucederá  talvez  que  se  ejecute  al  deudor  antes  de  -que  pudiera 
acreditar  su  insolvencia. 

El  señor  Aleare:;  —  Hay  que  considerar  que  todos  los  que  tengan  no- 
ticia de  esta  resolución,  tienen  mientras  el  Gobierno  toma  las  medidas 
convenientes  para  (ejecutarla,  suíiíMonte  término  para  acreditarla  insol- 
vencia, y  mucho  más  con  los  diez  días  que  después  se  señalan. 

Jil  señor  ElUíuri — No  obstante  esta  explicación  creo  que  no  podi*á 
ejecutarse  al  deudor  que  dijc^sí*  no  haber  podido  presentar  los  documen- 
os necesarios  para  acreditar  la  insolvencia.  Diez  días  es  un  término 
muy  corto,  pai'licularmente  para  los  que  (^stán  ausentes:  es  preciso 
también  tener  priísente  que  no  siempre  están  los  jueces  prontos  para 
despachar.  Creo,  pues,  í[Uo  mi  obj(n*ión  existe,  y  que  sería  necesario 
aumentar  el  término. 

El  señor  Airare:  —  Sin  empeño  (mi  sostener  el  término  que  he  pro- 
puesto, diré  solo  ([ue  cuando  he  fijado  los  diez  días,  es  por  que  los  he 
creído  sufuMentes,  y  porque  es  el  término  (|ue  se  acostumbra  en  las 
causas  ejecutiva-^. 

Por  lo  íjue  ha(*e  á  los  ausentes,  creo  que  sean  lo  mismo  diez  que  vein- 
te. Si  están  ausentes  y  no  tienen  apoderados  no  podi'án  ser  requeridos, 
y  ai'm  para  esto  hay  plazos  señalados  por  la  ley.  Creo,  pues,  íiue  no  de- 
be haber  inconvenientíí  en  que  sean  diez  días. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar  y 
fué  ai)robado  el  artículo. 

Siendo  la  hora  avanzada  st^  levantó  la  sesión,  retirándose  los  seño- 
res á  las  nueve  y  mt^dia  de  la  noche. 

Berro. 

líav  una  rúbrica. 


Én  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo  á  treinta  de 
Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
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los  scMlores  Hlnnco-Prosi(J(Mit(\  Chiu^arro,  Payan,  Ellauri,  Barrcyro 
(don  Manuel),  Barrcyro  (don  Miguel),  Lapido,  Pngola,  Alvarez,  Trá- 
pani,  (iaden,  Masi'ni,  Nún?z,  Echeverriarza,  Zudañez,  Berro,  Lama>', 
/ubillaga,  García,  Cavia,  Haedo,  Costa  y  Laguna;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir,  lo>  señorón  Pcreyí'a  (don  Gabriel)  y  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito); sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Fernandez,  (juerra,  Luz,  Ramí- 
rez, Suárez,  Zayago,  Ledesma  y  Sierra. 

Leída  el  acta  anterior  el  señor  Zudanez,  observó:  que  la  redacción 
de  su  primera  alocución  no  ei*a  exacta.  Que  é\  entre  otras  (*osas  había 
dicho  que  deseaba  el  que  el  síífior  preopinante  (que  fué  don  Solano 
García)  citase  la  Ley  á  quii  se  ha  rcfcMÚdo  para  probar  quo  en  tiempos 
de  calamidad  no  se  pagan  los  arrendamientos.  Que  por  las  Leyes  de 
Castilla  en  los  arrendamientos  de  rentas  reales  se  pagan  estos  cual- 
quiera que  sea  la  calamidad  priblica,  ordinaria  ó  extraordinaria,  siendo 
esta  una  condición  expresa  dií  los  contratos.  Que  cuando  el  terremoto 
que  arrasó  el  Castillo  del  Callao  y  destruyó  la  mayor  parte  de  Lima  así 
á  mediados  del  siglo  pasado,  después  de  seguir  un  pleito  ruidosísimo 
entre  los  conventos  y  monasterios  por  sus  capitales  á  censo  con  los 
deudores,  se  les  condonó  á  estos  la  parte  de  la  deuda  por  especial  cé- 
dula del  rey  de  Esi)ana.  Lo  mismo  que  sucedió  con  h\  caja  general  de 
censos  de  Indios  poruña  extraordinaria  plaga  en  el  alto  Pei'ü,  lo  que 
acredita  que  no  era  la  condonación  d(^.  rigorosa  justicia  por*  Ley  ante- 
rior, sino  por  principios  de  equidad. 

Kl  señor-  P/'ec<¿V/c/i/c— contestó  que  se  pondría  en  el  acta  de  la  pi'imera 
sesión. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado, 
por  el  orden  siguiente: 

Un  Infoi^me  general  de  la  Comisión  de  Legislación,  sobre  los  Pro- 
yectos que  á  continuación  se  expresan. 

El  hiforme  y  Proyecto  de  Ley  de  Imprenta. 

Otro  sobre  la  supresión  del  derecho  de  pasaportes  para  transitar  en 
la  Provincia, — que  presentó  (d  símIoi*  Cluicarro. 

Otro  sobre  el  Reglamento  Provisorio  de  administración  de  Justicia. 

El  señor  Pre>'¿denfe — anunció  que  este  Reglamento  era  fliuy  extenso^ 
y  que  njodiante  á  que  se  iba  á  imprimir  y  repartir,  si  la  sala  no  tenía  in- 
conveniente se  suspendería  su  lectura. 

El  señor  A/a^í/i/'— dijo  que  debía  leerse  según  lo  previene  el  Regla- 
mento,— y  en  consecuencia  así  lo  dispuso  el  señor  Presidente.  Uespuéí^ 
de  leei'se  una  gran  parte  de  él,  la  Asamblea  acordó  pasarse  acuario 
intermedio. 


mmmmmmmmmmmmm^B^ 
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Vueltos  á  sala  el  señor  Lapido  pidió  se  suspendiese  su  lectura  para 
continuar  en  otra  sesión,  á  fin  de  que  pudieran  considerarse  los  asun- 
tos que  hacían  la  orden  del  día. — La  sala  lo  acordó. 

En  seguida  se  leyeron  dos  minutas  de  decretos  presentadas  por  el 
señor  Gadea:  la  primera  sobre  que  la  clasificación  de  las  elecciones 
de  Representantes  correspondiese  exclusivamente  á  la  Asamblea:  la 
segunda  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  celebridad  de  to- 
mar posesión  el  Gobierno  Patrio  de  la  Capital  del  Estado  ponga  en  li- 
bertad á  los  presos  cuyos  delitos  no  sean  exceptuados  por  las  Leyes. 

Su  autor  las  fundó  y  fueron  suficientemente  apoyadas,  pasando  la  pri- 
mera á  la  Comisión  de  Legislación;  y  pidió  que  la  segunda  se  tratase 
sobre  tablas,  porque  pasándose  á  una  Comisión,  no  se  conseguiría  su 
deseo,  que  era  marcar  el  día  grande  en  que  el  Gobierno  Patrio  entraba 
en  la  Capital,  concediendo  este  indulto  á  los  infelices  presos  por  deli- 
tos leves. 

La  Sala  se  conformó. 

En  consecuencia  se  puso  en  discusión  general  el  artículo  como  sigue: 

Artículo  Lnico. — Se  autoriza  al  l^oder  Ejecutivo  para  que  en  celebri- 
dad de  tomar  posesión  el  Gobierno  Patrio  de  la  Capital  del  Estado  pon- 
ga en  libertad  á  todos  los  reos,  cuyos  delitos  no  sean  de  los  exceptua- 
dos por  las  Leyes  generales. 

El  seriar  Masiaí—coníovmándoiso  con  las  ideas  del  autor  propuso  que 
donde  dice  en  celebridad  de  tomar  posesión  el  Goblei*no  Patrio,  se  pu- 
siese de  haber  tomado  posesión  el  Gobierno  Patrio, — Se  apoyó  suftcien- 
temente  esta  adición,  v  el  autoi'  se  conformó  con  ella. 

Puesto  á  votación  si  se  Iiabiu  de  considerar  en  pai'ticulai',  resultó  la 
afirmativa. 

Discusión  en  particular. 

El  señor  EUauri.  —  Oh^íivsij  una  conformidad  casi  comi)leta  en  la 
adopción  de  la  minuta  de  decieto  que  está  en  discusión.— Sin  embargo, 
desearía  que  para  procedei'sc  con  más  circunspección  al  conceder  esta 
giMcia  se  añadiese— 6*0/1 /)/er/b  informe  de  los  Jaeces  dá  las  Causas. 

Conformado  igualmente  el  autor  de  la  moción,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  puiabra,  después  de  haberse  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutido,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  el  artículo  en  estos 
términos. 

Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  celebridad  de  haber  to- 
mado posesión  el  Gobiei*no  Patrio  de  la  Capital  del  Estado,  pueda  con 
previo  informe  de  los  Jueces  de  las  causas  poner  en  libertad  á  todos 
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los  reos  cuyos  delitos  no  sean  de  los  excepluados  por  las  Leyes  ge- 
nerales. 

Resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  leyó  una  minuta  de  decreto  presentada  por  el  señor 
Costa,  sobre  autoi-izar  al  Gobierno  para  invertir  l:\s  cantidades  preci- 
sas (i  derribar  las  murallas  del  frente  de  tierra  en  esta  Capital.  Su  au- 
tor fundó  la  necesidad  de  esta  medida,  y  apoyada  por  varios  señores 
Diputados,  pasó  á  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Zii- 
dañez,  Zubillaga,  Pereyra,  Masini,  l^igola,  Alvarez  y  Barreyro  (don 
Miguel ). 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

DICTÁMKN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  los  poderes 
presentados  por  el  señor  don  Santiago  Vázquez,  Diputado  electo  por  la 
ciudad  de  Montevideo.  En  vista  de  la  Lev  de  Elecciones,  Ja  Comisión 
ha  clasificado  por  vicioso  este  nombramiento.  Ha  notado  que  en  el  electo 
no  concurre  la  calidad  de  residente  en  el  Estado  que  exijo  el  articulo 
nueve  de  la  referida  Lev. 

Tampoco  la  Comisión  sabe  que  el  electo  sea  propietario,  pues  de  pú- 
blico no  se  le  conocen  bienes  raíces  algunos  en  este  territorio.  En  esta 
virtud,  la  Comisión  cree  que  esta  elección  debe  desaprobarse;  y  en  su 
consecuencia  eleva  á  la  sanción  de  V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  decreto 
para  que  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  í\  los  señores  Represeniantes  con  su  acostum- 
brada consideración  y  aprecio. 

Lázaro  Gitdea — Ánfonino  Domingo  Costa  —Jos':  Trápani 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  \P  Desapruébase  la  elección  de  Representante  hecha  por 
el  Colegio  Electoral  de  la  ciudad  de  Montevideo,  en  la  persona  del  se- 
ñor don  Santiago  Vázquez. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo,  con  el  Dictamen  de  la  Co- 
misión, para  que  haga  reunir  nuevamente  á  los  electores,  y  pi'occderá 
otra  elección. 

G  adea  —  Cosfa —  Trápanú 


El  señorP/^sídeníe—anwuclú  quo  so  repartiría. 

El  señor  G c( dea— piúió  que  según  estaba  en  pi'ártica  se  considerase 
sobre  tablas  este  asunto,  á  fin  de  no  retardar  una  deliberación  urgente, 
comees  la  elección  de  un  Representante  en  los  momentos  en  quo  es- 
taba paia  empezar  á  disculii'se  la  Constitución  del  Estado. 

El  seriar  Lapido — contestó,  que  aun  en  el  caso  de  que  estuviese  en 
práctica  considerar  sobre  tablas  los  poderes  de  los  Diputados,  esto  se- 
ría cuando  el  dictAmen  de  la  Comisión  estuviese  de  acuerdo  con  la  elec- 
ción; pero  que  no  siendo  así  en  este  caso,  la  Asaml)lea  no  podía  impro- 
visando resolver  un  asunto  tan  grave. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  una  larga  discusión  en  pro  y 
contra,  al  principio  de  la  cual  el  señor  Zudañc/  pidió  se  resolviese  como 
cuestión  previa  si  los  cinco  señores  Representantes  que  habían  tenido 
parte  en  la  elección  podían  votar  en  su  aprobación. 

No  habiendo  sido  sutlcienteinente  apoyada  esta  indicación,  no  se  hizo 
logará  ella, y  confu'mó  la  discusión  sobre  si  había  de  considerarse  en 
tablas,  hasta  las  diez  y  cuai'to  de  la  noche,  que  el  señor  Presidente 
anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  que  si  la  Sala  no  tenía  inconve- 
niente se  suspendería  la  discusión. 

Un  señor  Diputarlo  contestó  que  no  podía  suspend(M^se,  porque  enton- 
ces la  cuestión  se  resolv(M*ía  de  hecho,  con  cuyo  motivo  se  pasó  á  se- 
gundo cufirto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  señor  Zudañez  pidió  que  pai-a  cortar  una  discusión 
en  la  que  por  una  y  otra  parte  S(í  habían  dado  sufl(!ientes  razcmes,  pe- 
día se  procediese  á  su  votación,  pei'o  qiie  esta  huvse  nominal. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  sefíor  A/o>77?/— Contesió  que  no  podía  hacerse  lugar  á  esta  moción 
porque  ella  era  contra  lo  que  prevíMiía  v\  ReglamcMitr). 

Después  de  algunas  otiMs  ol)S(M'vaciones  á  este  respecto,  y  ílado  el 
punió  por  suíicienteniente  discutido,  se  puso  á  votación  la  indicación 
del  señor  Zudañez,  y  resultó  desechada. 

En  est(*  estado  varios  s(>ñores  Diputados  pidieron  se  suspendiese  la 
discusión  por  ser  la  hora  muy  avanzada,  pero  no  llegando  al  in'unero 
de  diez  mi(unbi*os  que  previ(%'ie  el  Rí^glainento,  no  se  hizo  lugar. 

El  señor  Zudadez—WvAo  pn^sorite  que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le 
permitía  continuar  en  la  discusión,  y  se  retiró. 

Algunos  señores  Diputados  reclamai-on  de  nuevo,  que  habiéndose 
abundado  en  razones,  sobre  si  los  poderes  del  señor  Vázquez  se  habían 
de  considerai-  sobre  tablas,  se  cerrase  esta  discusión. 
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Puosto  á  vola(*ión  si  estaba  siinriontemonte  cliscufido,  resultó  la 
afirmativa. 

Si  so  habla  do  oonsidorar  6  no  sobro  tablas  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión rc^lativo  á  los  poderos  del  señor  Vázquez:  Afirmativa. 

Kn  discusión  general. 

Kl  seño/'  Gíuh'd — La  Comisión  de  Peticiones  ha  meditado  detenida- 
mente por  dos  días  consoí  utivos  esto  asunto,  y  al  extender  su  informe 
no  ha  podido  traicionar  los  sentimientos  de  su  conciencia  para  que  las 
instituciones  patrias  sean  infringidas,  como  en  su  opinión  ha  sucedido 
en  la  oh^cción  dt^l  senoi-  Vázquez.  Le  ha  sido  sensible  que  el  Colegio 
Electoral  al  hacer  esta  (^lección  no  haya  tenido  presente  las  calidades 
que  la  h^y  previtnio.— Notando,  pues,  la  Comisión  la  falta  de  residencia 
del  señor  Vázquez,  y  no  conociéndole  el  capital  que  la  Ley  exijo,  ¿debe- 
ría avanzarse  á  ai)robar  estos  poderes?  VA\\\  no  podría  jamás  abrir  una 
herida  tan  mortal  á  las  instituciones.  Su  opinión  estacón  arreglo  ala 
Ley,  do  que  no  ha  d(»bido  separarse:  la  Comisión  ha  podido  equivo- 
carsíí  y  si  así  fuese  demuéstresele;  do  otro  modo,  repito,  nunca  podrá 
traicionar  los  sentimientos  do  su  conciencia.  Creo  también  que  no  to- 
dos los  Uepi'osontantos  han  sido  clasificados  por  el  Poder  Ejecutivo,  y 
aunípie  el  Gobi(M*iu)  haya  hecho  la  clasiíicaciónenfavor  del  señor  Váz- 
quez, la  Asamblea  tiene  poder  bastante  para  rechazar  la  elección,  toda 
voz  que  se  falto  á  la  Ley.— Cualquier  abuso  á  osle  respecto  es  de  suma 
ti'anscondencia  y  (\s  pi*eciso  no  autorizarlo  con  nuestro  consentimiento 
para  no  dar  lugar  á  que  so  repitan. 

Talos  son  las  fuertes  razones  que  lian  obligado  á  la  Comisión  á  acon- 
s(»jar  á  la  Sala  la  adopción  d(*  la  minuta  de  decreto  que  ha  presentado, 
sin  que  jior  olivi  parto,  n.ida  tonga  que  decir  contra  la  persona  del  elec- 
to.---Ella  ha  dado  su  informo  teniendo  presente  la  Ley  de  Elecciones 
cuyos  ai'tícidos  (vstán  torniinantos.  Examínese,  pues,  y  entonces  se  no- 
tará que  la  Comi.'-ión  no  ha  tíMiido  otra  idea  que  lado  su  cumplimiento. 

El  señor  Ln pifio— ^\\\  conceder  do  ningún  modo  que  la  Asamblea  se 
Iiaya  declarado  (^n  sesión  permanente  hasta  concluir  este  asunto,  he 
pedido  la  palabra  pai*a  oponerme  ala  minuta  do  decreto  que  ha  pre- 
sentado la  Comisión. — Ella  funda  su  panror  en  la  falta  de  residencia, 
y  de  capital  conocido  en  el  señor  Vázquez. — Por  lo  que  respecta  á  la 
pi'iinora  objeción,  ílirí'',  quo  no  S('^  como  la  Comisión  no  ha  tenido  pre- 
sento quí*  el  sofior  Vázquez  os  natural  de  esta  Ciudad;  ha  residido  en 
ella  con  su  familia  hasta  el  año  v(*intitres;  que  al  aproximarse  la  en- 
trada do  las  tropas  Imperiales,  pasó  á  Buenos  Aires  huyendo  de  nues- 
ti'os  opresores:  que  poi*  consecuencia,  su  residencia  enaquella  capital 
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ha  sido  tan  accidental  como  honorífica;  y  que  en  el  momento  que  su 
patria  se  vio  Ubre,  ha  vuelto  A  ella.  Sería  ciertamente  una  desgracia 
para  el  país,  que  el  liaber  huido  del  yugo  de  los  enemigos,  y  prestado 
servicios  importantes  á  su  libertad,  fuese  unobstiiculopara  ser  Repre- 
sentante. 

Este  es  exactamente  el  caso  en  que  se  halla  (í1  señor  Vázquez. — Nada 
diré  de  los  servicios  que  podría  pi^estar  ocupando  un  asiento  en  la 
Asamblea  para  el  cual  ha  sido  electo  por  dos  de  los  principales  depar- 
tamentos del  Estado:  su  patriotismo  y  sus  luces  son  bien  conocidas 
para  que  yo  me  empeñe  en  manifestarlo. 

Por  lo  que  respecta  á  la  objeción  de  no  conocérsele  capital,  diré; 
que  la  ley  exije  que  tenga  cuatro  mil  pesos  6  renta  equivalente  por  su 
arte  ó  profesión.  Yo  puedo  probar  con  documentos  públicos  que  el  se- 
ñor Vázquez  tiene  seis  veces  más,  y  para  convencer-e  df*  que  es  así,  no 
hay  más  que  ver  la  cantidad  que  pagaba  en  Bu(mios  Aires  por  contribu- 
ción directa. 

Creo  que  las  razones  que  he  dado  son  suficientes  para  convencer  á  Ins 
señores  Representantes  de  que  no  puede  ser  admitido  el  Pi'oyt^clo  pre- 
sentado por  la  Comisión. 

El  señor  Alearen — Pido  al  señor  Presidente  que  consulte  nuevamente 
á  la  Sala  si  ha  de  suspenderse  la  sesión,  porque  la  hora  es  ya  dema- 
siado avanzada,  y  no  habiéndose  declarado  en  sesión  permanente,  pu(v 
de  hacerlo. 

Fué  apoyada  por  varios  señores  Diputados  esta  indicación. 

Puesto  á  votación  si  se  había  de  suspender,  ó  no:  resultó  la  aflrmíi- 
tiva,  V  se  retiraron  los  señores  á  las  once  v  cuarto  de  la  noclie. 

Berro. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  coo  los  se- 
ñores: Blanco- Presidente,  Payan,  Laguna,  Costa,  Pagohi,  Sierra,  Ca- 
via, Alvarez,  Lapido,  Chucarro,  EUauri,  Zubillaga,  'ri*á])ani,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Echeverriarza,  García,  Bei*ro,  (iadea,  Barreyro  (don 
Manuel),  Barreyro  (don  Miguel),  Zudañez,  Lamas,  Nüñez,  Haedo  y  Za- 
yago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señoi*  Masíni;  sin  licencia  ni  avi- 
so los  señores — Pereyra,  Fernández,  Guei*ra,  Luz,  Ramírez,  Suárez  y 
Ledesma. 
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Luida  el  c^cta  anterior,  el  símIoi*  Gadea  observó  que  en  ella  no  cons- 
taba el  m'imei'o  de  Representantes  que  habían  pedido  la  suspensión  de 
la  sesión  anterior,  y  nnanifestó  su  deseo  de  que  constase  de  que  la  ci- 
tada suspensión  se  habla  pedido  por  los  diez  Diputados  que  previene  el 
Reglamento. 

El  señor  Presidente — Contestó  que  se  pondría  en  el  acia  próxima. 

Aprobada  y  flrmadíi  se  leyeron  los  asuntos  que  habían  entrado,  por 
el  orden  siguiente: 

Una  comunicación  del  señor  Representante  don  José  Antonio  Ramí- 
rez fecha  2í)  del  mes  que  lia  concluido,  cont(»stando  á  la  de  23  del  mis- 
mo que  le  dirijió  el  señor  Vicepresidente,  para  su  apersonamiento,  y 
expresa  que  no  lo  puede  verificar  por  sus  continuos  achaques  y  gruve 
enfei'medad,  espeí^jmdo  se  ponga  (mi  considei*ación  de  la  H.  Asamblea, 
á  fln  de  que  se  le  exima  d(íl  honroso  cargo  (^on  que  repr(*sentaal  depar- 
tamento del  Durazno,  y  que  le  (»s  imposible  desempeñar. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Un  proyecto  de  ley  prí^sentado  por  el  señor  Costa,  relativo  á  coadu- 
nar la  deuda  de  los  arrendatarios  de  las  tieri'as  de  propiedad  pública 
conocidas  por  Pro|)i()s  de  los  Cabildos  de  la  (Campana. 

Fundada  por  su  autor  y  siendo  suílci(»ntemente  apoyada,  pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Ellauri—\)\([\()  se  diese  cuenta  de  dos  Proyectos  presenta- 
dos por  la  Comisión  de  Legislación  que  no  se  habían  leído  lanochean- 
terior;  el  uno  relativo  á  la  supresión  de  los  Cabildos  y  Consejos  de  Ad- 
ministración en  todo  el  Kstadcr,  y  el  oti'ode  artículos  adicionales  al  Re- 
glamento provisorio  de  Administración  de  Justicia, 

Se  mandai'on  leer  y  se  anunció  que  se  r(*partirían. 

En  seguida  el  señor  Presidente  recomendó  á  las  Comisiones  el  cum- 
plimiento del  Artículo  47  del  Reglamento,  y  propuso  á  la  Asamblea 
que  si  no  había  inconveniente  empezaría  la  sesión  por  el  nombramiento 
del  otro  Secretario. 

La  Sala  se  conformó,  y  se  procedió  á  la  votación. 

El  señor  BeiTO sufragó  por  el  señor  Cavia 

))       »      Laguna »         »     »       w         » 

»        »      Sierra »         »     »       w         » 

»        »      Cavia »         »     »       X)      Costa 

»        ))      Ellauri »         )))))}         » 

»        »      Payan »         »     »       »  » 

»        »      Alvarez »         »     d       »         n 

))       »      Blanco(don  Juan  Benito)         »         »     »       »         » 
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Presidente 

Hecho  el  resumen  resultó  el  señor  Cavia  con  siete  votos — y  el  señor 
Costa  con  diez  y  ocho. 
Se  proclamó  la  elección  para  Secretario,  en  el  señor  Costa. 
Concluido  este  acto  so  anunció  continuaba  la  sesión  pendiente,  sobre 
los  poderes  del  señor  Vázquez. 

El  señor  Gadea — La  Comisión  de  Peticiones  al  forjar  el  informe  que 
ha  elevado  á  la  Asamblea  aconsejando  se  deseche  la  elección  de  don 
Santiago  Vázquez,  ha  procedido  con  arreglo  á  lo  que  la  Ley  previene, 
y  no  ha  podido  traicionar  los  sentimientos  de  su  conciencia,  dictami- 
nando que  fuese  rechazada.  Con  sentimiento,  dije,  que  se  había  notado 
que  el  Colojio  Electoral  de  Montevideo  no  liabía  tenido  presente  esta 
Ley. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  encontrado  mil  dudas  en  que  pararse 
al  extender  su  informe,  unas  dudosas  v  otras  ciertas.  En  las  ciertas  le 
constaba  que  el  señor  Vázquez  n(j  tenía  en  el  país,  ni  el  caudal,  ni  la 
residencia  que  la  Ley  exije.  Con  respecto  á  las  dudosas,  ha  tenido  pre- 
sente que  el  señoi*  Vázquez  ha  estado  pi'estando  servicios  en  otro  Es- 
tado, lo  que  basta  para  suspender  el  ejercicio  de  la  ciudadanía:  en  esto 
es  que  principalmente  se  ha  fundado,  al  declarar  que  la  elección  era 

contra  la  Lev. 

ti 

Se  ha  dicho  que  tiene  propiedad  seis  veces  mayor  que  la  que  se  ne- 
cesita para  ser  nombrado  Representante;  pero  es  constante  que  no  la 
tiene  en  el  país.  Aunque  la  Comisión  creyese  las  aserciones  expuestas 
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por  un  señor  Diputado  á  fiívor  del  señor  Vázquez,  ellas  no  han  estado 
en  su  conocimiento  y  el  señor  Diputado  puede  acercarse  á  líi  Comisión 
ó  informarlo  ácste  respecto. 

La  Comisión,  pues,  no  ha  podido  informar  de  otro  modo  para  no  ex 
poner  al  cuerpo  á  que  infringiese  las  Leyes,  y  á  los  males  que  de  esto 
podrían  i*esultar.  Es  preciso  que  recordemos  este  deber:  ¿qué  otro  nor- 
te pudo  haber  guiado  á  la  Comisión  de  Peticiones  sino  el  cumplimien- 
to de  lo  que  previene  el  artículo  9.<^  de  la  Ley?  En  vista  de  ella  y  de  lo 
expuesto,  la  Asamblea  no  debe  trepidar  en  aprobar  la  minuta  de  decre- 
to presentada  por  la  Comisión. 

El  señor  Costa — Ya  se  ha  dicho  demasiado  sobi-e  el  asunto  en  cues- 
tión. A  juicio  del  que  habla,  el  señor  Vázquez  es  muy  digno  de  ocupar 
el  lugar  para  el  cual  ha  sido  electo,  pero  la  Comisión  no  ha  debido  se- 
pararse de  lo  que  previene  la  Lc-y.  Ella  exige  residencia  presente  y  ha- 
bitual, y  al  señor  Vázquez  no  la  tiene. 

Lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  los  motivos  que  lo  obligaron  á  ausen- 
tarse al  señor  Vázquez,  los  ha  tenido  presentes  la  Comisión;  pero  la 
Ley  señala  las  circunstancias  que  deben  tener  los  electos,  y  por  conscj- 
cuencia  no  será  culpa  de  lo  Comisión,  el  que  con  arreglo  á  ella  no  pue- 
da aprobarse  su.elección. 

Tales  son  las  razones  que  han  obligado  á  la  Comisión  de  Peticiones 
á  extender  su  informe  del  modo  que  lo  ha  hecho. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -YA  Ministerio  entra  con  repugnancia 
en  esta  discusión  presente,  no  porque  tenga  embarazo  en  dar  su  opi- 
nión con  firmeza,  sino  porque  ella  pueda  personalizarse,  y  esto  es  lo 
que  la  Asamblea  debe  evitar,  porque  de  oti^o  modo  no  podrían  olvi- 
darse los  odios  que  tanto  perjudican  al  interés  general  del  país.  Por 
otra  parte,  el  Gobierno  desea  que  se  le  i^etire  la  facultad  de  clasificar, 
porque  mientras  el  Teodor  Ejecutivo  la  tenga,  daremos  una  idea  muy 
poco  favorable  de  nuestros  principios. 

El  Gobierno  lia  clasificado  al  señor  Vázquez  del  modo  que  lo  ha  he- 
cho, porque  lo  ha  creído  con  todas  las  cualidades  que  la  Ley  señala;  y 
la  Comisión  ha  traspasado  sus  atribuciones  porque  ellas  están  reduci- 
das solamente  á  aprobar  ó  reprobar  la  forma  de  los  poderes. — Ya  se  ha 
dicho  que  el  señor  Vázquez  tiene  la  residencia  legal,  porque  su  ausen- 
cia ha  sido  eventual  por  huir  de  la  opresión  en  que  el  país  se  hallaba. 
—El  señor  Vázquez  ha  prestado  servicios,  no  en  otro  Estado  como  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  sino  en  Buenos  Aires,  cuando  esta  provincia 
era  una  parte  de  la  República  Argentina.  No  pueden  ser  desconocidos 
sus  servicios  ni  su  relevante  patriotismo:  es  pues  claro  que  teniéndose 
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presente  los  motivos  que  lo  obligaron  ú  huir,  no  puede  hacerse  valer  la 
falta  de  residencia. 

El  ministerio,  pues,  considera  que  la  Comisión  de  Peticiones  aron- 
sejíindoá  la  Asamblea  sea  rechazada  la  elección  del  señor  Vázquez,  ha 
traspasado  sus  atribuciones,  porque  ella  no  ha  debido  usurpar  al  Go- 
bierno una  atribución  de  que  está  en  posesión,  mientras  que  la  Asam- 
blea no  resuelva  otra  cosa. — Concluir  haciendo  presente  á  la  Sala,  que 
es  llegado  el  tiempo  para  la  conciliación  de  los  ánimos  que  tanto  inte- 
resa al  bien  público,  y  espera  que  los  señores  Representantes  propen- 
derán á  toda  costa  al  logí  o  de  un  objeto  tan  laudable. 

En  este  estado  la  Asamblea  acordó  se  pasase  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala 

El  seínr  Zadarlcj — pidióse  leyesen  el  decreto  ó  instrucciones  sobre 
elección  y  la  resolución  trasmitida  por  la  ultima  Legislatura  al  Go- 
bierno con  fecha  3  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veintiséis,  en  que  se 
le  autoriza  para  la  clasificación  de  Representantes. 

Concluida  su  lectura,  dijo: 

En  el  curso  de  la  discusión  se  le  han  confesado  al  señor  Vázquez  por 
parte  de  los  señores  de  la  Comisión  las  calidades  esenciales  que  pide 
la  Sala  de  Representantes,  que  acaba  de  leerse. — Hablemos,  pues,  de 
la  falta  de  residencia  que  se  opone  al  señor  Vázquez,  teniendo  presen- 
te que  hay  dos  clases  de  residencia;  una  mateiúal  y  otra  legal. — Que  en 
las  circunstancias  que  la  provincia  se  hallaba  el  año  veinticinco  se  pi- 
diese la  residencia  material,  no  lo  negaré;  pero  ([ue  en  las  que  hoy  nos 
hallamos  sea  un  motivo  para  rechazar  la  elección,  no  puede  ser  legal. 
Habiéndose  ausentado  el  señor  Vázquez  poi*  huir  de  la  opresión  do 
nuestros  enemigos;  habiendo  prestado  servicios  tan  importantes  por 
su  libertad,  esta  aiisencia  no  puede  ser  un  motivo  legal  para  imponerle 
una  pena  como  es  la  de  privársele  del  derecho  de  ciudadanía. 

Si  el  señor  Vázquez  habiéndose  ausentado  en  obseípiio  de  la  liber- 
tad de  la  provincia,  recibe  un  castigo  cuando  se  le  niega  este  derecho, 
¿cuál  se  impondría  á  los  individuos  que  durante  la  lucha  hayan  perma- 
necido voluntariamente  entre  los  enemigos  favoreciéndolos,  quizás, 
directa  ó  indirectamente?  —Repito  que  el  señor  Vázquez  fué  compelido 
á  ausentarse  por  los  opresores,  y  (jue  esta  ausencia  no  puede  perjudi- 
carle, porque  en  este  caso  todas  las  lcy(M  lo  favorecen. — (El  orador 
citó  varias  leyes,  decretos  y  pul)licistas  en  favor  de  esta  aserción) 
¿Pregunto,  pues,  (continuó)  el  señor  Vázquez  no  se  ha  ausentado  por 
necesidad  á  la  capital  do  la  República  Argentina,  que  tantos  esfuerzos 
y  sacriflcios  ha  hecho  por  nuestra  libertad  y  en  los  que  el  electo  ha 
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tenido  l«"infa  parto?  ¿PucíIími  nopjarso  al  señor  Vázquez,  en  vista  de  lo 
expuesto,  la  í'osiilencia  de  fpie  habla  la  Ley  de  elecciones?  No,  seño- 
res; debe  prolejí^rse  sienipní  al  ciudadano  honrado  y  meritorio,  distin- 
guiendo de  otro  que  no  haya  hecho  servicio.  Por  tanto,  pido  quesea 
desechado  el  proyecto  de  decreto  en  cuestión. 

El  se/Uf/'  Costa — El  señor  Minisü'o  de  Gobierno  ha  dicho  que  la  Co- 
misión de  Peticiones  se  ha  excedido  (ni  sus  atribuciones  ponpje  el 
Gobierno  está  rH'ibli(*a  v  (íxclusivament(í  autorizado  para  clasificar  á 
los  Rcipi*(ísentantes.  Aunque  la  cuestión  fuese  insignificante,  bastaría 
esta  sola  aserción  para  haiTi'la  de  la  mayor  importancia.  Desde  que 
esto  s(í  dejase  pasar,  íqiai'eceríamos  como  unos  mei'os  instrumentos 
del  Gobierno. 

Es  preciso  tener  presente  (pie  hay  varios  señores  que  no  están  cla- 
sificados por  el  Gobierno,  y  siendo  la  clasificación  exclusivamente  del 
Ejecutivo,  estos  señores  estarían  ilegalmente  desempeñando  el  cargo 
de  Representantes.  Es  i)iiblico  que  la  rescjlución  que  sg  ha  leído  íué 
sólo  una  urgencia  del  momento  por  la  elección  de  don  Jorge  Pacheco^ 
y  por  consiguiente  no  puede  decii'se  que  la  Comisión  ha  traspasado  sus 
atribuciones. 

El  señor  Ellacai—PvQgimto  al  señor  Presidente  si  con  los  poderes 
del  señor  \'ázquez  se  acompañaba  la  clasificación  del  Gobierno. 

Se  le  contestó  que  no,  y  dijo: 

Es  visto  que  con  los  poderes  del  señor  Vázquez  no  se  acompañaba 
ningún  otro  documento. 

Se  ha  repetido  por  el  Ministerio  que  la  atribución  de  clasificar  es 
privativa  del  Gobierno,  aunque  se  confiesa  que  es  absurda,  y  en  este 
sentido  ha  pedido  que  se  le  retire. 

El  derecho  de  clasificación  concedido  al  Gobierno,  emana  de  una  co- 
municación oficial  pasada  por  la  última  Legislatura  al  Gobierno;  pero 
ni  como  el  Gobierno  ni  la  Legislatura  pudo  desconocer  este  absurdo, 
dijo  en  el  artículo  7.^  de  las  insirucciones,  que  el  Gobierno  se  reservaba 
por  aliora  solo  la  clasificación  de  los  individuos  electos.  ¿A  qué  servi- 
ría, pues,  á  los  pueblos  el  derecho  de  elejir,  si  el  Gobierno  pudiese  re- 
chazar á  su  antojo  á  los  electos?  Consecuente  con  estos  principios,  es 
la  Asamblea  la  que  desde  entonces  ha  clasificado  á  los  Diputados, 
porque  la  facultad  del  Gobierno  había  cesado  de  hecho  y  de  derecho; 
desde  que  se  concluyó  la  elección  para  la  cual  se  expendieron  las  ins- 
trucciones. Dudo  tambiíín  que  el  Diputado  de  la  cuestión  haya  sido 
clasificado  por  el  Gobierno,  á  lo  mcujos  no  consta  á  la  Asamblea  de  un 
modo  aut(íntico. 
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En  este  estodo  so  pasó  á  un  segundo  ciiarlo  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  continúa. 

ni  señor  Ellaiiii — Dij(\  Cjue  la  facultad  dada  al  Gol)ierno  fué  proviso- 
ria, cuando  dice  que  se  reservaba  por  solo  ahora  esta  atribución.  Es 
claro,  pues,  que  li  Asambhía  puede  rechazar  la  elección  del  señor 
Vázquez. 

Se  dice  que  la  Ley  no  exijcí  residencia  material,  pero  cinéndome  á  su 
texto  literal,  digo  que  esta  residencia  es  indispensable,  y  que  las  leyes 
que  se  han  citado  por  un  señor  Diputado  no  tienen  lugar  en  el  caso  en 
quo  se  halla  el  electo.  Por  consiguiente,  estoy  por  el  informe  do  la  Co- 
misión. 

hl  señor  Ministró  de  Gobierno  -VA  artículo  7.^  dice  que  el  (íobierno  se 
reservaba  por  ahora  solóla  clasiflcación  de  los  electos;  pero  también 
dice  hasta  que  la  liOgislatura  no  determine  otra  cosa.  La  H.  Asamblea^ 
pues,  no  le  ha  retirado  e.^tíi  facidtad,  y  por  consiguiente  está  siempre 
en  posesión  de  ella. 

£7  se/íO/' ür/Zaí/W— El  señor  Ministro  ha  padecido  una  equivocación- 
el  «articulo  7.^  dice  que  la  ati-ibución  de  las  mosas  se  considei*an'i  en  va- 
lor mientras  la  Legislatura  no  det(M^mine  otra  cosa,  reservándose  el 
Gobierno  por  ahora  solo  la  clasificación  de  los  individuos  electos. 

Es  claro,  pues,  que  este  por  ahora  solo  marca  la  época  de  aíjuella 
atribución. 

El  señor  Aleare::— Qmovo  suponer  que  el  Gobierno  conservase  legal- 
mente  la  facultad  de  clasificar  la  elección;  pero  no  quieren  decir  que  el 
Cuerpo  Legislativo  se  hubiese  despojado  de  esta  facultad  de  un  modo 
que  no  pueda  por  si  hacer  uso  de  ella.  Basta  el  buen  sentido  para  co- 
nocer que  la  clasiflcación  no  es  exclusiva  al  (Tobierno.  Supongamos 
que  se  eligiese  un  esclavo,  ó  un  individuo  de  veinte  años,  y  que  el  (Go- 
bierno hubiese  aprobado  esta  elección  ¿habrá  alguno  quo  diga  que  la 
Asamblea  deberla  también  aprobarlo?  ¿No  debe  ella  reconvenirlo  toda 
vez  que  infrinja  las  leyes  ? 

Por  loque  hace  al  segundo  punto,  pocos  hay  en  la  sala  que  como  e^ 
que  habla  puedan  hacer  el  honor  que  se  merecen  las  distinguidas  cua- 
lidades del  electo :  por  consecuencia,  solo  me  Ajaré  en  que  no  se  ha 
observado  la  ley  de  elecciones,  y  este  abuso  debe  mirarse  con  mucho 
interés,— La  ley  de  elecciones  es  la  única  atribución  que  tienen  los  pue- 
blos para  defenderse  del  despotismo  de  la  autoridad  y  de  los  partidos : 
no  debe,  pues,  dársele  interpretaciones  siniestras. 

La  óuda  sería  si  la  ley  de  elecciones  pide  la  residencia  habitual  ó  ac- 
tual:.así  es  que  atribuyo  i\  la  ley  el  espíritu  míanos  estricto,  pidiendo  la 
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residencia  liabiual.  Considerarla,  pues,  que  el  individuo  electo  no  la  ha- 
bría perdido  sino  la  hubiese  adquirido  en  otro  pueblo  como  es  el  de 
Buenos  Aires.  ¿Quién  duda,  pues,  que  el  electo  era  considerado  como 
avecindado  allí,  desde  que  obt'ivo  el  empleo  que  estubo  ejerciendo?— 
Toda  vez  que  se  admite  un  empleo  que  pide  residencia  habitual,  se 
pierde  lo  residencia  natui^al;  y  por  consiguiente  es  claro  que  el  ciudada- 
no electo  no  tenía  en  el  acto  de  elegirse  la  residencia  que  pide  la  Ley. 

El  señor  Zudane:~P'ulo  í\\  señor  Presidente  proponga  A  la  Asam- 
blea una  votación  nominal  sobre  este  asunto. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  después  de  algunas  pequeñas  obser- 
vaciones, se  puso  á  votación,  y  resultó  la  negativa. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si  se 
había  de  discutir  ó  no  en  particular.— (  Afirmativa), 

En  discusión  el  artículo  1.^. 

El  señor  Garlea— Pavoce  que  nada  puede  aducirse  corroborando  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones,  después  de  lo  que  se  ha  dicho; 
más,  no  podré  dejar  pasar  en  silencio  las  leyes  que  ha  citado  un  señor 
Diputado  para  adherir  á  que  el  señor  Vázquez  deba  ser  recibido,  y  pro- 
bar que  la  Comisión  ha  dado  un  paso  ilegal.  Las  leyes  que  se  han  cita- 
do solo  pudiei'an  tener  lugar  para  una  ausencia  eventual,  ya  sea  por 
una  Comisión  importante  al  servicio  público  ú  otro  caso  semejante. 
Sólo  debemos  adherii'nos  á  los  hechos  públicos,  y  á  la  ley  que  ha  diri- 
jido  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones.  Ya  se  ha  demostrado  doc- 
tamente hasta  la  evidencia,  que  el  señor  Vázquez  no  puede  tener  dos 
residencias  á  un  tiempo:  no  es  del  caso,  lo  digo  con  sentimiento,  recu- 
rrir á  los  servicios  que  haya  prestado  el  señor  Vázquez,  pues  que  ellos 
no  deben  dirijir  nuestra  delibei'ación  en  este  lugar.  Sería  degradante 
que  entrfisemos  á  clasificar  sus  hechos  públicos. 

El  señor  Vázquez,  pues,  no  ha  tenido  la  residencia  que  la  ley  exije,  y 
por  consiguiente  no  debe  de  aprobarse  la  elección.  Es  preciso  deliberar 
sólo,  si  la  elección  contraría  la  lev,  vsi  la  Comisión  de  Peticiones  ha 
obrado  con  circunspección  al  extender  su  dictamen. 

El  señor  L'cpúlu — La  hora  me  parece  algo  avanzada,  y  habiéndose 
retirado  varios  señores  por  el  incendio  que  acaba  de  ocurrir,  pido  que 
se  suspenda  la  sesi'ui. 

El  señor  Lamas — Estoy  en  que  no  debe  alargarse  más  el  tiempo  en 
este  asunto,  porque  los  señores  Representantes  han  tenido  el  suficien- 
te para  formar  su  juicio. 

El  señor  Presidente  anunció  haberse  retirado  los  señores  Pagóla, 
Zubillaga,  Sierra,  Berro,  Zudañez  y  Echeverriarza. 
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Dado  el  artículo  por  suflcientemcnte  discutido,  se  puso  á  votación^  y 
resultó  aprobado. 

Puesto  el  2.0  c\  discusión. 

Uii  señor  Diputado  hizo  presente  que  era  de  fórnnula,  y  que  poi*  con- 
siguiente estaba  de  más  su  discusión. 

La  sala  se  conformó,  y  quedó  aprobada  la  minuta. 

Concluido  este  asunto,  el  señor  Presidente  pidió  á  la  Asamblea  re- 
solviese si  en  la  próxima  sesión  había  de  empezarse  á  discutir  la  Cons- 
titución. Varios  señores  Diputados  hicieron  algunas  indicaciones  á  este 
respecto,  y  intimamente  so  acordó  que  la  Constitución  empezase  á  dis- 
cutirse en  la  sesión  próxima,  quedando  facultado  el  señor  Presidente 
para  señalar  dos  días  de  cada  semana,  con  el  objeto  de  considerarse  los 
asuntos  particulares,  y  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á 
las  diez  v  media  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  seis  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores Blanco-Presidente,  Laguna,  Cjsta,  Ellauri,  Payan,  Zubillaga, 
Cavia,  Pagóla,  Gadea,  Barreyro  ( don  Manuel) ,  Barreyro  (  don  Miguel ), 
Zayago,  García,  Trápani,  Echeverriai*za,  Chucarro,  Haedo,  Masini,  La- 
pido, Berro,  Blanco  (don  Juan  B^^nito ),  Nañez,  Lamas  y  Alvarez;  con 
aviso  de  no  poder  a^^istir  los  señores  Zudañez  y  Sierra;  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores  Pereyra,  Fernandez,  Guerra,  Luz,  Ramírez,  Suáre  '- 
V  Ledesma. 

Leída  el  acta  anterior,  el  señor  Costa  observó:  que  la  relación  hecha 
en  la  última  sesión  sobre  el  suceso  de  don  Jorge  l^acheco  no  estaba 
extendida  con  exactitud,  y  como  ella  fué  una  de  las  razones  aducidas 
por  el  Diputado  que  habla  para  demostrar  que  el  Gobierno  no  está  en 
posesión  ñnica  y  exclusivamente  de  calificar  las  elecciones  do  Repre- 
sentantes y  sus  individuos,  encuentra  que  es  muy  conveniente  se  ex- 
prese en  el  acta  tal  cual  ella  fué.  ((  Don  Jorge  Pacheco  después  de  la 
comunicación  de  la  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  en  que  el 
señor  Ministro  y  un  señor  Diputado  se  funda  pertenecer  al  Gobierno 
exclusivamente  la  calificación  de  los  Diputados,  fué  electo  en  el  Depar- 
tamento de  Soriano:  fué  calificado  por  el  Gobiei*no  y  apesar  de  esto  no 
lo  admitió  la  Sala  de  Representantes  y  nunca  llegó  á  ocupar  el  lugar  á 
que  fué  destinado  por  Soriano. » 
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El  señor  Cavia  observo  tambi('?n  que  el  Proyecto  de  Ley  presentado 
por  el  señor  Costa,  relativo  á  condonar  la  deuda  de  los  -arr.^ndatarios 
de  las  tierras  de  propiedad  pública  conocidas  por  Propios  de  los  Ca- 
bildos de  la  Campaña,  habla  pasado  á  la  Confíisión  de  Hacienda,  y  no 
de  Legislación  coni.)  erjuivocadamente  se  expresaba. 

El  señor  Presidente^  anunció  que  ambas  observaciones  se  anotarían 
en  el  acta  siguiente. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  cntradoi 
por  el  orden  siguiente : 

Una  comunicación  del  Gobierno  fecha  6  del  (*orricnte  acusando  el  re- 
cibo del  Decreto  de  la  H.  Asamblea  relativo  Ala  condonación  déla 
deuda  do  propios. 

Se  mandó  archivar. 

El  Dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  que  sigue: 

H.  Asamblea  General  ('onstituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  do  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  comuni- 
cación del  señor  don  Jos/^  Vidal,  Diputado  electo  por  la  ciudad  de  la  Co- 
lonia, en  que  renuncia  qMo  cargo  por  hallarse  falto  de  salud  y  prevenido 
por  los  mcMÜcos  no  debe  contraerse  á  ningún  trabajo  mental,  confesan- 
do que  á  bv^neñcio  de  un  sistema  de  vida  como  el  que  ha  adoptado, 
exporimenta  en  su  salud  alguna  mejoría.  La  misma  expresión  del  señor 
Vidal  y  otros  informes  que  la  Comisión  ha  tomado,  le  persuaden  puede 
hallarse  este  ciudadano,  denti'o  de  veinte  días,  en  estado  de  apersonar- 
se con  sus  poderes,  á  llenar  el  destino  á  que  después  de  tres  elecciones 
lo  ha  elevado  la  ciudad  th}  la  Colonia.  En  todo  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  insíolación  do  la  H.  Asamblea,  no  se  ha  lleniido  la  representa- 
ción concedida  por  la  Leva  aquel  pueblo,  poi'  las  diñcultados  que  han 
presentado  los  individuos  electos  anteriormente  y  es  probable  serla 
muy  difícil  llenarse  si  so  admitiese  la  renuncia  que  se  hace  por  el  últi- 
mamente electo. 

En  vista  de  todo  esto,  la  Comisión  propone  rd  adjunto  Proyecto  de  De- 
creto para  que  la  H.  Asamblea  se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

Mont(»video,  (5  de  Mavo  de  1820. 

LnZiivo   Gadcti.—  José   Tro  pañi.— Sunüago  Zayugo. — 
Auionino  Domingo  Cosdi. 

PROVECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.^  No  ha  lugar  á  la  renuncia  que  hace  el  señor  don  José  Vi- 
dal d(d  cargo  de  Representante  por  el  Departamento  de  la  Colonia. 
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2.^  Se  le  conceden  veinte  días  paiw  reparar  su  salud  y  pre>:^enfarse 
con  sus  poderes. 

Gu'lea.  — Zítyajo.  —  Ir  'ip  vi  i.  —  Costa. 

Otro  de  la  misma  Comisión  que  dice : 

H.  Asamblea  (xoneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  visto  y  examinado  la  nota  del  señor 
don  Jos(5  Ramírez  Diputado  por  el  Departamento  del  Durazno,  contes- 
tando á  la  convocatoria  que  con  fecha  23  del  ppdo.  Abril  le  ha  dirigido 
el  señor  Vice  Presidente  por  orden  de  V.  II.  para  que  sin  falta  concu- 
rriese al  examen  y  discusión  del  proyecto  de  Constitución  para  el  Esta- 
do. Tan  distante  el  señor  Ramírez  de  apei'sonarseá  este  acto  y  conti- 
nuar llenando  el  puesto  en  que  lo  colocó  el  voto  de  sus  conciudadanos, 
hace  formal  renuncia  del  cargo,  fundada  en  sus  enfermedades.  Es  la 
tercera  vez  que  el  señor  Ramírez  repite  los  impedimentos  que  le  pre- 
senta su  deteriorada  salud  para  concuri'ir  á  las  tareas  de  V.  II.,  y  la 
segunda  que  con  est(^  motivo  hace  r(»nuncia.  La  Comisión  cree  que  debe 
ya  admitírsele,  pues  quí^  no  d('be  dudarse  de  los  fundamentos  en  que 
el  señor  Ramírez  se  ha  apoyado  y  se  apoya:  por  esto  es  que  proi)one 
álaconsidei-ación  de  V.  II.  el  adjunto  Proyecto  de  Deci'cto  para  que 
se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

Montevideo,  G  de  Mavo  de  18¿9. 

L'tZiiro  (Tfjd.'d — Josa  Triípani — SauHúgo  Za- 
yaj-)  -AntoniíiO  Domingo  Costa, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  í.^  Admítese  la  renuncia  que  hace  don  Josc'í  Antonio  Ramí- 
rez del  car^o  de  Diputado  por  (d  Departamento  del  Durazno. 

Art.  2.^  (>)muníqucse  al  (lobierno  para  qued(*termine  la  elección  de 
otro  R(^presentante  que  lo  subrogue. 

Gaiha  - Tr  'qnxni  —  Sayngo  —  Vonfn 

El  seíior  PrcMdcnle  -mwmUi^U)  á  la  Sala  (jue  el  S('ñor  Costa  admitía 
el  cai'go  del  Secretario  á  ([ue  se  1(*  había  nombrado  en  la  sr'sión  ante- 
rior, exponiendo  esperaba  habría  otros  s(»ñores  R(»presentímtes  (jue  en 
los  casos  de  impedimento  para  des(»mpeñarlo,  ó  d(^  no  poder  (Continuar, 
admitirían  también  v\  nombramiento  que  en  alguno  recayese,  y  que  si 
la  Sala  no  hacía  oposición  ocupai'ía  su  lugar. 

No  habiéndose  opuesto  ningún  señor  Rí^presentante,  ocupó  el  que  le 
estaba  destinado  á  la  derecha  del  señor  Presidente. 
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El  señor  Bar  rey  ro  ( don  Manuel) — Observo  señores  que  el  soilor  Re- 
presentante electo  Secretario  no  ocupa  el  lugar  que  le  está  designado 
que  es  en  la  mesa  del  señor  Presidente,  y  para  ocupar  otro  se  hace  jjrc- 
ciso  una  resolución. 

El  señor  Presidente — Contestó  que  no  se  habla  podido  preparar  lugar 
en  su  mesa  para  el  señor  Diputado  Secretario,  ni  ella  por  muy  redu- 
cida lo  admitía;  y  que  el  haber  propuesto  pasase  á  ocupar  su  lugar  era 
sólo  mientras  se  ponía  otra  mesa  capaz. 

El  señor  Diputado  Seci*etario  de  acuerdo  con  el  señor  Presidente 
bíijó  á  ocupar  su  asiento  en  la  Asamblea,  y  habiendo  pedido  la  palabra 
dijo:  hago  moción  para  que  el  Diputado  Secretaiio  pueda  ocupar  el  lu- 
gar preferente  que  ocupaba  el  oti*o  Secretario  mientras  se  prepara  el 
que  debe  ocupar  en  la  mesa  del  señor  Presidente. 

Apoyada  suficientemente  so  puso  á  votación  en  los  términos  pro- 
puestos, y  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  si  no  habla  inconve- 
niente se  considerarían  sobre  tablas  los  informes  de  la  Comisión  de 
Peticiones  i-elativos  á  las  renuncias  de  los  señores  Vidal  y  Ramírez, 
como  era  de  práctica. 

La  sala  se  conformó. 

Puesto  en  discusión  general  el  Proyecto  de  Decreto  sobre  la  renun- 
cia del  señor  Vidal,  y  no  habiendo  quien  tomase  hi  palabra  se  puso  á 
votación  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.^. 

El  señor  Gar/6Y/--Apesar  de  que  el  señor  Vidal  Diputado  electo  por 
el  Departamento  de  la  Colonia  no  ha  presentado  sus  poderes  con  los 
cuales  la  Comisión  de  Peticiones  pudiera  clasificar  si  estaba  nombra- 
do con  arreglo  á  la  Ley,  ha  creido  conveniente  adoptar  la  medida  de 
concederle  veinte  días  de  término,  poi'suadida  que  será  suficiente  tiem- 
po para  restablecerse  y  pi-esenlar  sus  poderes. 

La  Comisión  ha  tenido  también  pi'esente  las  dificultades  que  se  han 
tocado  anteriormente  á  la  elección  de  Representantes  por  causado  las 
renuncias  que  han  hecho  los  electos,  y  por  lo  mismo  se  ha  decidido  á 
aconsejará  la  Sala  la  adopción  de  la  minuta  de  decreto  que  ha  presen- 
tado. 

Dado  el  punto  por  suficient(*mente  discutido  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba,  ó  no  el  artículo,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  2.^ 

El  señor  Masini—Kn  la  renimcia  del  señor  Vidal   que  se  ha  leído, 
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nada  ho  oído  que  se  parezca  á  solicitar  exoneración  temporaria  para 
restablecer  su  salud,  y  por  lo  mismo  creo  innecesario  el  artículo. 

Por  oira  parte,  el  Diputado  no  ha  presentado  aún  sus  poderes,  y 
entre  tanto  no  puede  concederse  la  licencia. 

El  seflor  Gadea — A  juicio  d(?l  que  habla  es  tan  iKícesario  el  artículo 
2p  como  el  primero. — Para  decir  al  señor*  Vidal  que  ha  hecho  la  renun- 
cia importunamente,  es  preciso  declarar  que  se  i)resenkí  con  sus  pode- 
res en  el  término  de  yointe  días,  á  fin  de  que  tenga  tiempo  para  presen- 
tarse y  también  para  aliviarse  de  sus  mal(\s,  pues  entre  tanto  no  puede 
admitírsele  la  renuncia.  Por  tanto  es  preciso  que  vaya  el  2.^  artículo. 

Ll  seíior  A/¿/67/íí— Conforme  con  las  ideas  del  señor  Diputado,  pro- 
pongo que  se  suprima  del  artículo  la  frase  repctrar  su  í^aluJ.  La  Comi- 
sión se  conformó,  y  puesto  á  votación  con  la  supresión  indicada  fué 
aprobado. 

En  seguida  se  puso  (x  la  consideración  de  la  Sala  la  minuta  de  De- 
creto, relativa  á  la  i'enuncia  del  scfior  Ha  mire/,  y  fué  unánimemente 
aprobada  sin  discusión. 

Concluido  este  acto  el  señor  Masini  pidió  ([ue  se  omitiese  la  lectura 
del  proyecto  de  Constitución  mediante  á  que  ya  se  había  hecho  ante- 
riormente, y  á  que  los  señores  Diputados  lo  tenían  hace  tiempo  en  su 
poder.  Fué  apoyada  esta  indicación,  y  la  Sala  se  conformó  por  vota- 
ción. 

El  mismo  señor  Diputado  propuso  que  siendo  tan  importante  el  reu- 
nir todas  las  luces  posibles  para  la  sanción  del  proyecto  de  Constitu- 
ción, sería  muy  conducente  que  la  Asamblea  resolviese  que  la  discu- 
sión del  proyecto  en  general  fuese  libn\ 

Fué  suficientemente  íq)oyada  esta  indicacióii. 

El  señor  Barrei/o  {don  Miguel)  -Que  aunque  estaba  de  acuerdo 
con  las  ideas  del  señor  Diputado  autor  de  la  moc^ión,  ella  no  podía  to- 
marse en  considei-ación,  porque  habiéndose  altei*ado  el  Kegiamento, 
esto  no  podía  hacerse  s<jbre  tablas. 

El  tictíof  iVi(:¿«s7«í— Contestó  que  tratándose  solo  d(*  hacer  una  excep- 
ción para  un  caso  tan  importante  no  creía  ([ue  se  faltase  al  Reglamen- 
to resolviéndolo  sobre  tablas. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  algunas  observaciones  por 
varios  señores  Diputados,  y  últimamente  se  acordó  ponerse  á  votación. 
Si  la  discusión  del  proyecto  de  Constitución  había  de  ser  libre  hacien- 
do pai*a  este  caso  una  excepción  de  lo  que  previene  el  Reglamento  re- 
sultó la  afirmativa. 

27* 
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Kn  este  estado  se  acordó  pasarse  á  cuarto  intermedio:  vueltos  a  Sala 
se  puso  en  dis(!usi6n  general  el  Proyecto  de  Constitución. 

hl  señor  ¿//ía¿/7— La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación,  ni-  ' 
yos  principales  trabajos  se  presentan  hoy  á  la  discusión  general,  ha 
creído  no  poderse  dispensar  el  givato  <leh(T  de  hacer  por  mi  órgano  al- 
gunas cortas  explicaciones  de  los  fundamentos  más  tlrmes,  en  que  es- 
triban sus  opinioní^^,  y  dn  lo-^  grand(^s  oí)j(*tos,  que  se  ha  propuesto  lle- 
nar redactando  el  proyecto  de  Constitución,  (pie  le  fué  encomendado.  La 
Comisión  no  ti<Mie  la  vanidad  de  [)ersuadirsn  que  hay  hecho  una  obra 
original,  grande,  ni  perf(»cta.  Lo  primero  sería  una  extravagancia;  por- 
que en  materia  de  ConstituíMón,  señores,  poco,  ó  nada  nuevo  hay  que 
discurrir  después  que  las  naciones  más  civilizadas  del  globo  han  apu- 
rado las  grandes  verdades  de  la  política,  y  resuelto  sus  más  intrincados 
problemas,  que  antes  nos  eran  (h^sconocidos.  Todo  lo  que  puede  ya 
exigirse  es  que  se  consulte  detenidamente  la  prudencia  para  hacer 
pi-ácticamente  la  aplicación  más  adecuada  y  conveniente  de  esos  prin- 
cipios consagi'ados  como  dogmas  en  las  difei'cntes  cartas,  que  han 
visto  la  luz  priblica. 

Lo  grande,  y  lo  perfecto  no  era  compatible  con  las  escasas  luces  do 
los  miembros  de  la  Co»r.isión,  y  con  las  difl(!ultades  de  todo'  orden,  que 
les  ha  sido  foi'zoso  superar  para  concluir  un  ti'abajo  tan  delicado,  como 
importante.  Los  senoi'es  líepresentant(*s  son  testigos  oculares  de  las 
faltas  que  se  lian  sufindo  en  las  dif(M*entes  residencias  accidentales, 
que  ha  hecho  necesaiiamente  la  Asamblea  en  los  otros  Departamen- 
tos.— Sin  la  comodidad  precisa  para  el  reirogímiento,  y  la  meditación, 
sin  libros,  y  sin  una  sociedad  numerosa  de  ciudadanos  ilustrados,  á 
quienes  consultan,  y  de  quienes  i-ecogen  conocimientos  útiles;  descon- 
íiando  de  nuestra  propia  debilidad  ¿  cómoei'a  posible  lisonjearnos  con 
la  esperanza  del  acierto?  Todo  ello  no  obstante,  la  Comisión  se  veía 
obligada  á  emprender  la  obra,  y  llevarla  ásu  conclusión,  como  lo  hizo 
sobreponiéndose  á  cualquiera  oti  a  consideivición.  Ki-a  preciso  estable- 
cer el  pacto;  la  Asamblea  no  podía  desentenderse  de  su  primera  y  mí'ís 
sagrada  atención,  de  constituir  el  Estado.  Este  era  el  voto  de  los  Pue- 
blos, esta  era  una  de  las  estipulaciones  principales  de  la  Convención 
preliminar,  y  esto  lo  que  nos  iba  á  poner  en  la  verdadera  senda  de  una 
felicidad  permanente. 

Al  tocárosle  punto,  la  Comisión  no  puede  menos  de  recordar  con  el  \ 
mayor  placer,  y  entusiasmo  el  noble  origen,  á  que  debemos  el  nuevo 
ser  inde[)ondiente,  de  que  ya  hoy  gozamos,  y  que  nos  disponemos  á 
consolidarlo  por  medio  de  las  Leyes  fundamentales.  Si  gloriosa  ha  si-^ 
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(lo  la  Revolución  general  de  la  América,  heroica  y  sin  ejemplo  fué  la 
(le  este  territorio.  Yo  quisiera  poderme  tomar  la  libertad  de  recorrer  la 
lH>5t<)ria,  que  auncjue  sabido  de  cuantos  me  oyen,  nos  debe  siempre  sea 
muy  dulce  el  repetir:  más  esto  sería  salir  fuei*a  de  mi  prop('>sit(j,  y  tras- 
tornar el  orden  (*stabI(H*ido  en  (»sle  rocinto  sagrado.  Disimidese  no  obs- 
tante el  que  en  la  efusión  del  go/o,  de  ([ue  mi  alma  se  cnagena  al  ver 
llegar  con  pasos  tan  rápidos,  como  magíístuosos,  el  día  grande  de  nues- 
tra Nación,  rinda  el  justo  homenaje  de  nji  gj*aiitud  áesos  inéditos,  y  va- 
lientes ciudadanos,  quü  sui)ieron  comprarnos  con  su  ilusti*e  sangre  un 
bien  tan  inapreciable:  ellos  serán  sin  duda  tan  (ii*mes  defensores  de  la 
(Constitución  y  de  las  Iiey(»s,  como  lo  fu(?ron  de  la  Independencia,  y  de 
la  Libertad.  Sin  estas  no  iud)iera  nacid  j  la  Patria;  sin  a<iuellas  su  exis- 
tíMicia  sería  tan  precaria  como  la  de  un  m(*leoro. 

Continuando  las  explicaciones,  de  que  he  sido  encargado,  diré,  que  la 
(>)misión  al  i-edactai*  el  pi'oyecto  (mi  discusión  se  propuso  expresar  en 
él  todo  lo  que  esencialment(í  debe  contener  una  buena  Constitución,  á 
saber:  iP  la  declaración  de  los  derechos,  que  se  reservan  los  ciudada- 
nos, señalando  el  modij,  y  condicion(\s  de  su  asociación:  2,^  d(3signar 
la  especie  de  gobierno,  qu(í  eligen  1(/S  asociados:  3.^  y  úhimo,  arreglar 
la  distribución  délos  Fodei*es  poh'ti(X)s,  señalar  sus  límites,  y  exten- 
sión, marcaí*  sus  órbitas  para  que  no  se  choquen  al  paso  (pie  obren  con 
independencia,  y  decir  la  forma,  en  que  st»  (juieie  que  sean  ejercidos. 
1^1  Comisión  ha  a[)in*ado  sus  cortas  ideas  en  el  desempeño  de  estos  im- 
I)oriantes  objetos,  ronlrayéndose  á  ellos  con  todo  el  celo  y  eíicacia  de 
que  ha  sido  capa/.. 

En  cnanto  á  los  d(M'(Mdios  reservar  á  los  ciudadanos,  ellos  se  vei?  di- 
seminados [ior  todo  (d  províH'to.  Kntre  otros  niuy  apreciables  me  fijaré 
Solamente,  para  no  s(»r  tan  difuso,  on  el  de  la  libertad  de  Imprenta,  esa 
salvaguardia,  centinela,  y  prot(M*tora  de  (odas  las  otras  lil)ertad<js:  esa 
garantía  la  nías  llrme  contra  los  abusos  del  Po(l(*r,  que  pueden  ser  de- 
nuuciad(js  inmediatamente  íuitv*  el  l'ribunal  imparcial  de  la  opinión 
pública;  y  en  cuyo  elogio  dic(*  un  célebie  publicista  de  nuíistros días  que 
niií^ntras  un  i)uebIo  conserve*  intacta  la  libertad  de  la  prensa  no  es  po- 
sible nMlucirlo  á  (\^(davitud:  oMo  insigne  d(M*echo  lo  vem(?s  con  otros 
consimiadus  (MI  nu(\<tra  carta  Constitucional. 

La  forma  de  gobi(M'no  no  ha  ofrecido  gi*and(\s  dudas  á  la.  Comisión* 
Klla  se  ha  d(>'idoarrasti'ar  gustosamcMilí*  d(d  torríMitecU»  la  opinión  pú-' 
blica,  pronunciada  (hvsdc*  muchos  años  atrás  por  la  Universalidad  de 
nuestríxs  conciudadanos  de  un  modo  tan  uniforn?e  y  lVan(*o.  Así  es  que 
no  ha  trepidado  en  proponer  se  adopte  la  de  representativo  república- 
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no,  que  so  ve  cu  la  socL'iún  íl^  Esta  os  la  de  todas  las  Repi'ibliras  libres 
de  Am(''ri(?a,  admitida  sin  esfuerzo,  y  con  aplausos,  cual  si  fuere  inspi- 
rada por  un  sentimiento  natural. 

Ladivisión,  y  reparación  délos  PoJercs,  el  fijar  sus  ati'ibuciones,  y 
el  modo  dedesomptínarlas,  es  lo  íjue  realmtínte  ha  exigido  í\  los  miem- 
bros de  la  Comisión  un  trabajo  muy  superior  á  sus  débiles  fuerzas. 
Ellos  han  meditado,  han  confíM-cnciado,  y  han  hecho  cuanto  en  sus  cir- 
cunstancias podían  hacer  para  aproximarse,  yaque  no  pudiesen  llegar 
al  acierto.  La  delegación  del  ejercicio  de  la  soberanía  de  la  Nación  en 
los  ti-es  altos  Podere-,  legislativo,  ejecutivo  y  judicial,  se  encuentra  es- 
pecificado en  el  artículo  catorce.  El  1.°  tiene  la  voluntad,  el  2.^  la  acción, 
y  el  3.*^  la  aplicación.  Aquel  se  presenta  organizado  por  dos  Cámaras 
una  de  Diputados  y  oíi'a  de  Senadores.  Aquí  está  el  principal  escollo, 
que  la  Comisión  se  ha  esforzado  en  evitar.  Ha  procurado  tener  á  la  vis- 
ta las  Constituciones  mis  liberales,  y  las  más  modernas,  pura  tomar- 
las por  modelo  en  todo  aípiello  que  fuese  más  adoptable  á  nuestra  si- 
tuación. Ha  observado  qu(í  las  más  de  ellas  se  resienten  de  un  cierto 
espíi'itu  aristocrático  en  la  formición  de  la  Cámara  de  Senadores,  que 
han  deseado  sii-va  como  d(»  cu(M*po  interm(»dio  para  contener  las  aspi- 
raciones de  los  otros  Podei*es.  La  Comisión  ha  encontrado  estos  prin- 
cipios algo  (íesconforniívs  con  los  sentimiíMitos  más  generales  de  este 
País,  y  por  lo  mismo  es  ([ue  sin  dc^jarle  de  dar  respetabilidad,  y  cir- 
cunspección al  Senado,  exigir^do  más  e-(]uisitas  cualidades  en  sus 
miembi'os,  le  di  simultáneamente  mis  popularidad,  circunscribe  su 
duración,  y  en  lo  demás  apenas  le  deja  el  nombre  de  esos  cuerpos  aris- 
tocráticos, que  establecen  otras  Constituciones.  Talvezesto  no  sea  lo 
mejor  ni  lo  más  p:írfiict(r,  p  m*o  la  Comisióíi  encuentra  ser  lo  más  ade- 
cuado al  voío  general  de  nuí^-^íros  con;'iu  ládanos,  esperando  con  doci- 
lidad se  le  hagan  ol)scM-vaciones,  que  ha  deseado  en  los  papeles  públi- 
cos, para  reformar  on  esie  punto,  como  en  otro  cualquiera. 

El  Pod(M*  Ej(»culivo  en  una  solap^rsi)na  con  los  Ministerios  respecti- 
vos, acaso  no  pi'(\s;;ntará  más  repaiY),  ([ue  el  (pie  se  ha  oído  privadamen- 
te, de  eslreciiársele  d(»masia(lo  la  esfera  de  su  acción.  La  Comisión 
cree  que  esto  no  es  muy  exatto.  Al  Poder  Ejecutivo  se  le  francpiean  to- 
dos los  medios,  que  puede  necesitar  pai*a  cumplir,  y  hacer  cumplir  las 
Itíyes.  El  nombivimiento  de  sus  empleados,  la  recaudación  de  las  ren- 
tas, el  mando  de  la  fuíM'za  ar-mada;  todo  esto  le  incumbe  pi'ivativamcn- 
te,  y  es  más  (]iie  sufici(Mit(í  para  llenar  sus  deberes.  ¿Y  podría,  ni  debe- 
i'ia  concedí'^rsele  más  en  un  sistema  de  (iobi(M*n()  como  el  que  se  propone? 
La  Comisión  ci'ce  que  no,  y  sin  eml)argo  lo  presenta  con  un  carácter  de 
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respetabilidad  bion  marcado.  No  hablemos  (Uí  las  garantías  siiignlaros, 
que  se  exigen  en  la  persona,  que  haya  de  desempoílar  la  Presidencia. 
La  iniciativa,  que  se  le  concede  en  todo  proyecto  nuevo  de  ley,  ó 
de  reforma  de  las  existientes;  la  parte,  (jue,  por  modio  d(*  sus  Ministros, 
puede  tomar  en  la  discusión,  y  la  facultad  de  deduinr  sus  reparos,  son 
sin  duda  prerogativas  de  un  órdíMi  sublime,  y  (lue  haciéndose  de  ellas 
un  uso  prudente  y  circunspecto,  traerán  sin  duda  bienes  inmensos.  En 
resumen:  el  l^roytecto  presentado  al  Poder  Ejecutivo  tan  fuerte  cuanto 
basta  para  hacer  observar  las  leyes;  conservar  el  orden  y  la  tranquili- 
dad pública  en  el  interior,  preservando  al  Estado  de  ataques  exteriores: 
tan  respetable  (uianto  puede  ser  un  funcionario  d(d  primer  rango:  pero 
al  mismo  tiempo  con  todas  las  restricciones  pre(!isas  para  garantir  á 
los  ciudadanos  deciue  no  abusará  del  Todei*,  que  se  le  (*onfía. 

El  Poder  Judiírial,  cuya  completa  organización  se  deberá  á  las  Le- 
yes secundarias,  se  ve  en  el  pi'oyecto  constituido  en  tal  independencia, 
que  ella  sola  basta  para  asegiu-arnos  que  no  s  irán  en  lo  sucesivo  los 
hombres  quienes  nos  ju/guen,  sino  las  Leyes.  Si  (mi  este  ramo,  el  más 
difícil,  y  complicado  sin  duda,  podemos  algün  día  conseguir  la  i)eríec- 
ción,  no  quedai'á  nada  (|ue  buscar  para  ver  afianzada  la  libertad.  El 
Proyecto  presenta  las  b.íS(\s  de  ese  grande  edilicio;  y  siendo  ellas  fir- 
mes no  quedará  expuesto  á  ruinas. 

Para  concluir  mi  exposición,  que  ya  tenií)  pueda  cansar  la  atención 
de  los  señores  Representantes,  manifestaré  íiuü  la  discusión  general, 
á  que  se  ha  puesto  el  Proyecto,  no  puede  ofrectM*  grandívs  embarazos, 
ni  ocuparnos  mucho  tiempo.  Ella  debe  sólo  versar  sobre  la  convenien- 
cia, ó  desconveniencia,  opoi'tunidad,  ó  ino]K)rtunidad  de  la  Constitución. 
La  Asamblea  se  halla  íntimamente  penetrada,  no  sólo  de  lo  convenien- 
te y  oportuno,  sino  hasta  de  lo  importante  y  necesario  que  es  ya  cons- 
tituir el  Estado.  Por  expresarme  con  más  propiedad,  diré  que  es  ya 
una  obligación  forzosa,  de  que  no  podemos  desentendernos:  nos  ha  si- 
do impuesta  por  una  estipulación  solemne^  que  respetamos,  y  en  la 
que  no  fuimos  parte  apesar  de  ser  los  más  inter(íS;\dos  en  ella.  Apresu- 
rémonos, pues,  señores,  á  cumplir  de  un  modo  digno  los  votos  de  nu(\s- 
tros  comitentes;  llenos  de  ese  fuego  sagrado,  (pie  inspií'a  el  verdadero 
amor  de  la  Patria;  desprendámonos  de  todo  sentimiento,  que  no  e$  el 
del  bien  y  felicidad  de  los  pueblos  cuyo  pacto  social  vamos  á  establecer 
en  su  nombre. 

La  Comisión,  que  ha  sentido  vivamente  el  que  nuestros  conciudada- 
nos no  le  hayan  favorecido  con  sus  observaciones  en  este  tiempo  inter- 
medio, repite,  que  se  prestará  con  docilidad  á  cuantas  modiflcaciones 
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ó  supresiones  se  presenten,  fundadas  en  (^1  curso  de  la  discusión,  pues 
sus  más  vivos  deseos  son  los  del  acierío. 

hl  seriar  Aloarcs — Creo  que  todo  lo  que  podi  ía  ser  nialeiia  de  la  dis- 
cusión general  del  Provínio  de  Con-^tit.ución,  seria  la  forma  de  Gobier- 
no; porque  e.^ítableeiendo  esta  base,  y  no  habiendo  des(»ntimiento,  todas 
las  demás  observaciones  deberán  ser  á  la  discusión  de  los  artículos  en 
particular,  A  lo  menos  j)()i*  mi  i)ai1e  nada  tengo  que  decir,  persuadido 
de  que  no  siendo  para  impugnar  la  foi*ma  de  Gobierno,  nada  puede  ob- 
servarse. He  hecho  esta  advertencia,  para  que  no  se  estrañe  que  nada 
se  diga  en  la  discusión  general  del  Proyecto  de  Constitución. 

El.  ^eflor  Gadea — En  la  inteligencia  que  la  discusión  general  importa 
la  conveniencia  ó  inconvenienciadel  Proyecto,  me  parece  que  nada 
puede  observarse;  p(?ro  como  se  ha  dicho  que  la  base  del  Proyecto  es 
la  form:\  de  ÍTobiorno,  debo  contest;\r  que  no  es  esto  sólo,  sino  también 
la  distribución  de  los  respectivos  Poderes,  poríjuecnla  misma  forma 
representativa  republicana,  pucnle  constituirse  de  diferente  modo. 

Convengo,  pues,  que  ala  discusión  en  pai*t¡(*ular  podrá  modificarse 
este  punto  y  cualquier  otro,  ad  virtiendo  que  el  Proyecto  abraza  también 
puntos  que  no  son  constituiñonales.  En  este  concepto,  y  siendo  indis- 
pensable confesar  la  conveniencia  de  (unpezar  á  trabajar  para  empren- 
der la  carrera  libre  é  independiente  del  País,  estoy  convencido  de  que 
nada  puede  decirse  en  la  discusión  general  del  Proyecto  de  Constitu- 
ción que  se  nos  ha  presentado. 

Dado  el  punto  por  suñeientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  el 
Proyecto  de  Constitución  habría  de  considerarse  en  particular. 

(Afirmativa.) 

En  discusión  el  artí(Mdo  1.^  que  dice:  «  El  Estado  de  Montevideo  es 
«  la  asociación  política  de  todos  los  ciudadanos  comprendidos  en  los 
i(  nueve  Departamentos  actuales  de  su  territorio.  » 

El  señor  Burveiro  ( don  Manuel )  — Si  como  criixturas  reconocidas  A 
nuestro  criador  nada  debemos  emprender  sin  invocar  su  Santo  nombre, 
mucho  menos  debe  hacerse  al  empezar  la  grande  obra  de  Constitución 
del  Kstado.  Propongo,  pues,  que  empiece  diciendo,  «en  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad  etc.  »  Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  £7/ar¿/'¿  — No  concibo  si  esta  indicación  tiende  á  suprimir 
el  artículo  1.^,  ó  á  aumentarse  otro.  La  profesión  de  f<^  que  el  señor  Di- 
putado propone  no  es  un  artículo  constitucional.  Si  quiere  que  sea  con- 
siderada como  preliminar,  la  Asamblea  resolverá  oportunamente  si 
ha  de  pi'oponerse;  pero  si  como  un  ai'tículo,  es  impropio. 

¿7  señor  Parreiro  ( don  Manuel )~  No  fué  mi  ánimo  que  so  pusiese 
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como  aiiííuilo  sino  como  un  grando  prtíliminar.  Esperar  ú  que  se  haga 
cuando  la  obra  se  acabe,  es  formar  el  ediíháo  desconociendo  el  principio. 
Insisto,  pues,  en  que  no  se  discuta  el  articulo  sin  q-ie  antes  se  haga  la 
invocaci6n  que  he  propuesto. 

hl  seilor  EUatiri —  Repito  que  no  se  en  que  forma  introduce  el  señor 
Diputado  esta  ni(]fci6n,  y  me  parece  también  que  no  ha  sido  apoyada. 

So  contestó  que  había  sido  apoyada  por  los  señores  Chucarro  y  Ba~ 
rreiro  ( don  Miguel ). 

El  señor  Chucarro  —  He  apoyado  la  indicación  que  se  ha  hecho  por- 
que no  es  nueva  en  todo  acto  de  esta  clase.  VA  tratado  preliminar  de 
paz.  está  concebido  en  los  mismos  términos.  No  ci'oo  que  pai»a  esto  ha- 
ya necesidad  de  un  nuevo  artículo,  y  como  ha  dicho  un  señor  Diputado 
puedo  ser  un  preliminar. 

El  señor  i?//(r/ií/'/— Reservándome  hacer  otras  observaciones,  pido  que 
ante  todas  cosas  se  resuelva  que  la  moción  liecha  será  tomada  en  con- 
sideración después  del  ai*tículo  en  dismisión  según  lo  previene  el  Re- 
glamento. 

¿y  seño/^  JSííA'mro  (don  Manuel )— El  Reglamento  previene  que  no 
se  introduzca  ninguna  moción  sino  en  la  forma  de  Proyecto,  pero  esto 
no  impide  á  que  se  introduzca  un  i)reliminar. — Ya  se  ha  dicho  que  esto 
nada  perjudica,  y  si  se  me  permite  redactaré  la  moción. 

El  señor  Aleare.^ — Me  pai*(»ceque  hay  una  equivocación  en  la  discu- 
sión de  esta  moción. — La  invocación  que  se  lia  propuesto  es  para  que  se 
empiece  la  discusión  con  ella,  ó  para  ponerse  en  la  Constitución. — Si  es 
para  lo  primero  bastará  que  la  haga  (*ad:iuno  de  los  señores  Rei)resen- 
tantes:  y  si  para  ponerse  en  la  Constitución  estoy  conforme  con  lo  que 
ha  dicho  el  señor  Diputado  mi(?mbi'o  informante  de  la  Comisión. — Cuan- 
do oportunamente  se  ti*ate  de  la  introílucción  que  deba  ponei'se  á  la 
Constitucnón,  entonces  vendrá  bien  la  indicación.— Así  es  que  la  apoyo 
para  cuando  de^i)ues  de  aprobado  el  proyecto  do  Constitución,  se  ponga 
el  preliminar. 

El  señor  Chucarro  — V.Moy  vimíov]X\(\  cox\  lo  (jue  ha  dicho  el  señor 
Diputado,  en  el  concepto  que  se  tendrá  presente  la  indicación,  luego  que 
el  pi'oyecto  esté  aprobado. 

hl  señor  Barrciro  (  don  Manuel )  —  Nada  extraño  sei'ía  que  yo  dijese 
que  se  sentase  en  las  mesas  de  los  Secretarios,  que  empezásemos  esta 
obra  importante  en  nombre  de  la  Santísima  Ti'inidad,  ni  que  cada  uno 
de  los  señores  Representantes,  ó  en  cu(M*po  hiciésemos  esta  invocación, 
teniendo  presente  que  las  cortes  españolas  notan  solo  lo  hicif»ron,  sino 
que  confesaron  y  comulgaron  solemnemente  en  igual  caso.  Por  consi- 
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guienle  pido  qiio  cuando  esta  invocación  no  se  ponga  on  el  acta  la  ha- 
gamos nosotros.  No  fuc'^  apoyada. 

El  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo. 

hl  seriar  Gadea—  Dos  cosas  dignas  denotarse  se  encuentran  en  este 
artículo.  La  primera  es  que  se  empieza  dando  al  Estado  el  nombre  de 
.  Montevideo,  y  yo  no  creo  (jue  haya  una  razón  para  esto.  No  me  píirece 
conveniente  que  se  i)onga  este  nombre  por  que  (}1  no  comprende  al  todo, 
sino  á  una  parte  del  Estado  y  esta  destinación  podría  dar  celos  á  los 
demAs  Departamentos.  Yo  propondría  que  se  Mamase  Estado  Orien- 
tal. 

La  otra  observación  es,  que  el  Estado  se  compondrá  de  los  ciudada- 
nos comprendidos  en  los  nueve  Depai*tam(Mitos,  pero  estos  no  están 
demarcados.— Si  la  Comisión  ha  tenido  en  vista  solamente  los  nueve 
nombres  de  los  Departamentos,  creo  que  so  deberían  habei-  tenido  tam- 
bién presente  que  una  parte  dilatada  del  territoiio  del  Estado  no  está 
comprendida  en  ellos. 

Desearía  pues  que  la  Comisión  respondiese  á  estas  observaciones. 

Kl  señor  líücutri  —  Fin  cuanto  á  la  primera  observación  sobre  el  títu- 
lo del  Estado,  la  Comisión  no  hace  inra  cosa  que  proponer'lo.  La  razón 
que  ha  tenido  para  denominarlo  así,  (\s  que  está  conforme  con  lo  que 
ha  sucedido  en  otras  Repúblicas  que  han  tomado  el  nombre  por  olde 
su  capital. — Este  título  es  m'is  ()ropio  que  el  indefinido  de  oriental  que  el 
señor  Diputado  propone.  Que  en  el  estado  de  Provincia  se  le  llamase 
oriental  nada  tiene  de  extraño,  porque  era  la  más  oriental  do  todíxs  ellas 
pero  en  su  nueva  categoría  no  puede  llamarse  así,  porque  su  posición 
geográfica  no  lo  permite.  La  Comisión  ha  querido  demarcarlo  de  un 
modo  claro  y  conocido,  pero  sin  embargo  no  tendrá  empeño  en  soste- 
ner esta  denominación. 

Por  lo  que  respecta  á  la  2.a  observación,  la  Comisión  no  ha  podido 
señalar  los  límites,  porque  esto  depende  del  Ti*atado  preliminar,  y  por 
esto  se  ha  reducido  á  declarar  que  el  Estado  es  la  asociación  política 
de  todos  los  ciudadanos  comprendidos  en  los  nueve  Departamentos  ac- 
tuales. Estos  están  demarcados  en  decretos  anteriores  y  existen  de  he- 
cho, por  consiguiente  creo  que  no  debe  habei-  inconveniente  en  aprobar 
el  artículo  como  está. 

El  señor  Gndea-  Con  respecto  á  los  nueve  Departamentos  C43nvengo 

con  las  ideas  del  señor  Diputado,  más  con  respecto  á  los  fundamentos 

para  la  adopción  del  nombre  de  Montevideo  diré;  que  no  debía  fijarse 

en  la  capital  porque  esto  depende  del  lugar  donde  reside  el  Gobierno  y 

,  hoy  lo  será  y  mañana  no.  Tampoco  puede  ser  fundamento  el  ejemplo 
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de  otras  Repiibiicas  por  que  allá  pudicMW  sor  análoga  y  aquí  no  lo  es,  por 
consiguiente  mis  ideas  quedan  existentes. 

La  que  se  ha  dicho  sobre  la  denonriinación  de  Oriental,  no  es  exacto 
por  que  esto  no  procede  de  las  demíis  Provincias  sino  del  Río -y  yo 
opino  que  será  mejor  conocido  por  este  nombre  que  no  por  el  de  Mon- 
lovideo-si  liubi{»se  alguna  duda  póngasele  Estario  Oricnlal  del  cauda- 
loso Rio  de  la  Platu  ó  mejor  del  Ururjuay.  ¿Por  qu('í  hemos  de  dar 
lugar  á  que  se  crea,  que  se  ha  querido  distinguir  á  Montevideo  dán- 
dolo su  nombre  al  Estado?  Se  muy  bien  los  celos  que  puede  infundir 
esta  sola  expresión  y  tal  vez  pudiera  aludirse  á  una  intención  determi- 
nada. Creo  que  no  se  me  presentarán  pruebas  suflcicMites  para  apara- 
tarme del  convencimiento  que  tengo  de  la  propiedad  del  nonibre  Orien- 
tal que  hasta  ahora  ha  sido  genérico  á  todos  los  ciudadanos.  Los  celos 
de  los  pueblos  con  la  capital  son  bien  conocidos  antes  de  ahora  ¿qué 
mal  pudiera  seguirse  en  que  le  diésemos  un  iK)ml)re  más  genérico,  más 
general?  Yo  creo  que  ninguno,  por  que  el  artículo  subtistiría  aunque 
se  sustituyese  con  otro  que  la  misma  Comisión  propusiese  para  la 
satisííxcción  de  los  Pueblos. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada 
V  so  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  diez  v  cuarto  de  la 
noche. 

llav  .i::a  i-iibr5ca.  ^^'''''^• 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  siete  de  Ma- 
vo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores  Blanco,  Presidente,  Costa,  Ti'ápani,  Pagóla,  Chucarro,  Cavia, 
Berro,  Zubillaga,  Payan,  Laguna,  Barreiro  (don  Manuel,)  Barreiro 
( don  Miguel, )  Haed  o,  Oadea,  Núñez,  Alvarez,  García,  Blanco  (don 
Juan  Benito, )  Echeverriarza,  Ellauri,  Lamas  y  Masini.  Con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores  Zudañez,  Lapido,  Sierra  y  Sayago; — sin  li- 
cencia ni  aviso  los  señores  Pereyra,  Fernandez,  íjuori'a,  Luz,  Suárez  y 
Ledesma. 

EL  señor  Presidente  anunció  que  el  acta  de  la  última  sesión  no  ha- 
bla podido  concluirse,  y  por  consiguiente  se  iba  á  dar  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado,  por  este  orden. 

El  Excelentísimo  señor  Oobernador  y  Capitán  General  Provisorio  en 
comunicación  fecha  del  día  se  dirige  ala  Honorable  Asamblea  pidién- 
dole se  digne  pasarle  copias  autorizadas  de  las  Leyes  que  se  hayan 
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sancionado,  y  que  fcMigan  lalación  con  ol  Ministerio  de  (nierra,  pues 
las  que  en  este  se  hallaban  an^hivadas,  desaparecieron  en  el  incendio 
de  la  noche  del  cinco  qiu»  sufrió  el  expresado  Ministerio. 

Se  acordó  que  se  le  remitiesen. 

El  mismo  Excelentísimo  señor  en  otra  comunicación  de  la  misma  fe- 
cha eleva  íi  V.  H  la  solicilud  de  doña  Mariana  Fernandez  de  Artigas, 
viuda  del  capitán  don  Manuel  Artigas,  quien  pide  sei*  comprendida  on 
la  Ley  de  Pensiones  sancionada  por  la  H.  A,  en  once  de  Marzo  próxi- 
mo pasado. 

Pasó  este  asunto  á  la  ('omisión  Militar. 
.  El  dictamen  de  la  Comisión  tle  Legislación,  ludativo  á  la  moción  del 
señor  Gadea  para  que  la  clasificación  de  las  elecciones  do  Represen- 
tantes pertenezca  exclusivamente  á  la  H.  Asamblea. 

Que  se  repartiría. 

El  Presidente  anunció  igualmente  que  el  señor  Costa  ha))ía  solicita- 
do se  le  relevase  de  la  Coniisión  de  IVticiones  para  contraerse  al  de- 
sempeño de  la  SeciTtaría  y  si  no  hay  inconveniente  se  nombra  otro  que 

lo  sustituya. 
ti 

La  Sala  se  confory))ó  y  fué  nombrado  pai'a  aquella  Comisión  el  señor 
Sierra, 

Ll  t^euor  Garda— V^Mh  en  cuestión  el  nombre  que  debe  tener  el  es- 
tado. Además  d:^  las  razones  que  expresó  en  la  última  sesión  mi  ilustre 
compañero,  añadii'é  que  la  Comisión  de  Constitución  ha  tenido  presen- 
te que  en  los  preliminares  de  paz  por  la  cual  se  acordó  que  el  Estado 
fuese  independiente,  se  le  dá  el  nombre  de  Montevideo:  s(3  ve  pues  que 
las  naciones  lo  conocen  ya  por  este  nombi'c. — Tuvo  también  presente 
la  opinión  de  un  autor  célebre  sobre  que  A  los  Estados  debe  dársele  el 
nombre  de  los  grandes  ríos  ó  montañas.  Montevideo  es  conocido  en 
todo  el  globo  por  este  nomlire  y  todos  saben  que  está  en  el  Río  de  la 
Plata.  Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  tuvo  en  vista  al  proponer 
esta  denominación 

Se  ha  dicho  por  un  señor  Diputado  que  este  nombre  podía  encelar  á 
los  otros  Depai'tamentos,  pero  yo  acabo  d(*  venir  de  la  campaña  y  no 
he  notado  nada  de  esto.  Sin  embargo  la  Comisión  no  tiene  empeño  en 
sostener  este  nombi-e,  y  yo  opino  que  por  su  posición  geograñca  podía 
ponérsele  el  de  Nord-Argentino.  Hago  pues  moción  para  que  por  su 
orden  se  ponga  á  votación.— 1."  el  de  Estado  de  Montevideo,  2.^  el  de 
Nord-Argentino  y  3/>  el  de  Oi'iental  del  Río  de  la  Plata  ó  del  Uruguay, 
propuesto  por  un  señor  Diputado. 

El  señor  Barreiro  (don  Manuel  )— Creo  que  el  nombre  de  Oriental 
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que  ha  tenido  hasta  ahora  la  ProviiK'ia  08  el  que  debo  conservarse,  i>or 
([uo  cualquiera  de  las  razones  ({ue  s(í  han  expuesto  en  oposición  no  pue- 
den pesar  con  lo  de  que  sus  guen'eros  han  llevado  siempre  esie  nombi'e 
como  supongamos  en  el  Rincón,  Saraníli,  Ituzaingó  etc. 

El  .señor  EUaiiri—  Se  ha  dicho  bastante  sobre  la  d(M)()minación  que 
ha  de  darse  al  Estado:  Proponga),  pues,  que  se  vote  el  1.^  miembro,  del 
artículo  que  dice  el  Kstado  de  Montevideo,  porvjnetal  vez  algunos  seño- 
res no  estarán  por  el  artículo  solo  por  la  denominación.  Fué  apoyada 
esta  indicación. 

/sV  señor  Co^ta  —  He  oido  señores  hacer  oi)()Sición  al  nom])re  que  el 
artículo  Lúdela  Constitución  detei'r)iina  á  este  Estado,  con  el  funda- 
mento de  que  Montevideo  es  nombi-e  numérico,  ó  nombre  de  uno  de  los 
nueve  Departamentos.— He  oido  también  proponer  otros  como  ol  Esta- 
do Nord  Argentino,  y  el  de  Estado  Oriental  del  Río  de  la  Plata.  De 
otros  tres  nombres,  los  dos  primeros  son  los  que  no  pr(^sentan  obstácu- 
lo, aunque  yo  estaría  por  el  primero.  Montevideo  no  es  el  nombre  pro- 
pio de  la  ciudad.  Montevideo  es  genérico  <á  todo  el  tei*rilorio,  pues  le  dio 
nombre  á  la  Provincia.  Es  nombre  que  corresponde  á  la  histoiia  des- 
de el  descubrimiento,  y  asi  no  se  encuentra  el  inconveniente  que  por  un 
señor  Diputado  se  ha  propuesto  en  la  sesión  anterior!  El  segundo  pue- 
de, como  he  dicho,  adoptcirse  con  propiedad;  pero  el  tercero  presenta  la 
monstruosidad  de  dar  un  rómbico  referente  á  la  geografía  del  País,  pero 
con  tanta  inexactitud  que  todo  el  mundo  nos  echaría  en  rostro  con 
ella.  La  situación  geográfica  de  nuestro  Estado  (vs  precisamente  sep- 
tentrional del  Río  de  la  Plata  y  no  Oriental,  y  á  mi  juicio  del  que  Imbla 
dándole  este  nombre  no  sería  fá(nl  diescMi  los  geógi'afos,  de  la  Europa 
con  el  punto  del  globo  en  cjue  existimos. 

El  señor  Barriera  ( donMiguel  )  —  Explicaré  solo  el  nombi*e  de 
Oriental  que  he  propuesto  no  es  del  Río  de  la  l^lata  sino  del  U)*u- 
guay. — Fué  también  apoyada. 

Dado  el  punto  por  suficieritemente  discutido  se  puso  á  votoción  si  so 
aprobaba  el  1,"  periodo  del  artículo  que  dice.  El  Estado  de  Montevi- 
deo. 

Negativa. 

Si  se  aprobaba  el  de  Estado  Nord  Argeniino. 

Negativa, 

El  señor  M^i^ini—  El  imponer  el  nombre  á  un  Estado  se  debe  pen- 
sar con  madiii'oz  una  porción  de  cir(*unstanc¡as,  y  no  partir  de  ligero. 
Sería  pues  de  opinión  que  se  nombrase  una  Comisión  especial  para 
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[  que  Jo  propusiese,  y  que  entretanto  se  eontinúc  la  discusión  del  resto  del 

[  artículo. 

(  Apoyado  ). 
'  El  señor  hUcui/i  —  He  apoyado  esta  indicación  porque  al  señalarse 

el  nombre  del  Estado,  no  se  destruya  la  unidad  del  debate,  v  también 
poniue  pasándoso  á  una  (^omisión  no  improvisaremos. 

El  señor  Chuearro  —  El  punto  se  había  dado  por  suficientemente 
discutido,  y  por  consiguiente  la  moción  que  se  ha  hecho  no  puede  con- 
siderarse hasta  después  de  votarse  la  tercera  indicación  pendiente. 

El  señor  Masini  —  Lo  que  ha  dicho  el  señor  Diputado  tiende  ó  des- 
truir una  indicación  ya  apoyada,  y.  por  consiguiente  me  opongo  d  lo 
que  ha  propuesto. 

El  señor  Chucarro  —  Mi  proposición  no  se  opone  ú  que  si  la  Sala  lo 
resuelve,  se  tome  en  consideración  la  indicación  del  señor  Diputado, 
pero  esto  deberA  ser  después  de  votarse  la  que  estú  pendiente. 

El  señor  Mccsini  —  El  desio;nar  el  nombre  del  Estad(^  no  es  un  asunto 
constitucional,  y  por  lo  mismo  no  puede  haber  inconveniente  en  que 
se  suspenda  hasta  adquirirse  n)ejores  conocimientos. 

El  se/lor  Alvares  —  Después  de  haber-^e  votado  las  dos  primems  in- 
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dicaciones  sobre  la  denominación  que  debe  darse  al  Estado,  no  puede 
decirse  que  se  va  á  improvisar-;  por  lo  mismo  soy  de  opinión  que  debe 
votarse  la  tercera,  y  en  caso  de  desecharse  se  pase  á  una  Comisión  co- 
mo lo  ha  propuesto  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
labra. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  la  denominación  de  Estado  Oriental  del  Uruguay,  resulto  la 
afirmativa. 

En  discusión  el  aKlculo  2p  que  dice :  —  El  és,  y  será  para  siempre  li- 
bre, é  independiente  de  todo  poder  extranjero. 

El  señor  Garlea  —  Propuso  que  para  no  incurinr  en  una  falta  grama- 
tical se  adicionase  el  artículo.  El  Estado  es  y  será  siempre  ele. 

El  señor  Ellauri  —  Contx'Mú  que  esta  indicación  sería  una  repetición 
fastidiosa,  y  que  por  lo  mismo  la  Comisión  había  querido  evitarla  po- 
niendo el  artículo  tal  como  está. 

El  señor  Aleare.^  —  Propuso  igualmente  la  supresión  de  la  palabra 
libre,  porque  en  su  concepto  importaba  lo  mismo  qu^-indep<md¡ente. 

El  señor  Ellaiiri  —  Están  necesaria  hi  palabra  libre  como  ía  inde- 
pendiente. Diciendo  sólo  independiente  se  demostraría  solo  la  voluntad 
de  no  depender  de  un  poder  extranjero,  y  la  palabra  libre  debe  enton- 
derse  con  relación  á  la  libertad  civil. 
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Hcclijvs  algunas  explicacionos  en  pro  y  en  contra  de  la  supresión 
propuesta  por  el  señor  Alvaro/,  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  Uil  como  estaba  en  el  l^royecto. 

Resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo 3.<^  que  dice: 

«  Jamás  será  el  patrimonio  de  persona  ni  de  familia  alguna  ». 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  si  se  api'O- 
baba  este  artículo. 

Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  4.^,  que  dice : 

c(  La  Soberanía  en  toda  su  plenitud,  existe  radicalmente  en  la  Nación, 
«  á  la  que  competed  derecho  exclusivo  de  establecer  sus  leyes  ». 

ti  señor  BaiTeiro  ( don  Miguel )  —  Desearía  (jue  la  Comisión  se  sir- 
viese explicar  la'aserción  de  la  palabra  radical,  del  artículo  en  discu- 
sión, porque  ella  es  sinónima  de  esencial. 

£¿  ¿í(?/ío/'£'/¿aí¿/v"  — El  radicalmente  quiere  decir  lo  mismo  que  ori- 
ginaria ó  fundamentalmente;  es  decir  que  el  Pueblo  es  la  raíz  y  origen 
de  todo  poder.  Este  es  el  sentido  en  que  lo  ha  propuesto  la  Comisión,  no 
teniendo  Otras  expliíwciones  que  dar  sobre  lo  que  ha  preguntado  el  se- 
ñor Diputado. 

Siguió  una  cort.i  discusión  sobre  propiedad  de  la  palabra  radical, 
pendiente  la  cual,  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  el  señor  Presidente  anunció  haberse  retirado  el  se- 
ñor Lamas  por  indisposición,  con  cuyo  motivo  no  habiendo  el  número 
que  previene  el  Reglamento  paia  continuar  la  sesión,  se  suspendía  la 
discusión. 

Hizo  también  presente  que  un  señor  Diputado  había  pedido  sesión 
extraordinaria  secreta  para  un  asunto  importante,  y  que  lo  ponía  á  la 
consideración  de  los  señores  Represenüintes  pai*a  que  se  acordase 
el  día . 

Se  acordó  que  fuese  esta  misma  noche  y  se  mandó  despejar  la  barra, 
pero  habiéndose  advertido  la  falta  de  un  señor  Diputado  para  el  número 
competente,  resolvieron  que  fuese  el  día  siguiente  á  las  once  de  la  ma- 
ñana, y  se  retiraron  los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 

Berro, 
llav  una  i-ul-i'ica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  ocho  de  Ma- 
yo de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  cou  los 
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soñores :  Blanoo-Presidcnto,  Costri,  Trápani,  Pagoln,  Chucarro,  Cavíji, 
Berro,  Zubillaga,  Payan,  í.nguna,  Rai*reiro  (don  Mipftiol ),  Haedo,  La- 
pido, Gadea,  Zudafioz,  Nunoz,  Alvaroz,  (iarcía/Bari'ciro  (don  Manuel), 
Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Eclieverriarza,  F^llauri,  Lamas  y  Masini;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señorívs  Percira,  Ledesma,  Sierra  y  Saya- 
go;  sin  liceiiria  ni  aviso  los  señorees  Fernandez,  Guerra,  Luz  y  Suarez. 

Leída  el  aeta  de  la  penúltima  sesión,  el  señor  Ellauri  observó:  que 
en  su  última  aku^ueión,  donde  dice  (/'(fiado /)/'cli/nina/\  debe  decir  tra- 
tado de  límites. 

VA  señor  Presidente  hizo  presente  á  la  Sala  con  arreglo  al  artículo  0.^ 
del  Reglamento  la  inasistencia  de  los  señores  (nierra,  Luz,  Fernandez 
y  Ledesma,  á  lin  ue  que  se  sirviese  resolver  lo  conveniente. 

El  señor  Afv'^irc^  —  Propuso  que  este  asunto  pasase  á  una  Comisión 
Especial ;  ó  á  la  nombrada  sobre  dietas. 

La  Asamblea  se  conformó  con  esto  último. 

Continúa  la  discusión  del  artículo  4.<^  de  la  Constitución. 

£/ í?c/¿o/*  ^Ví/v'tV7'o  (don  Miguel)  —  Me  ocurrió  en  la  sesión  anterior 
que  en  la  acepción  vulgar  era  lo  mismo  radical  que  esencialmente. 
Adoptándose  la  forma  republicana,  no  creo  que  la  Comisión  estuviese 
por  la  acepción  vulgar,  suponiendo  había  adoptado  la  sinonimia  de  los 
términos;  y  poi*  eso  pedí  que  se  me  dijese  por  cuál  de  los  dos  estaba. 

El  señor  G''.¿/W:¿ ---Aunque  ya  un  Diputado  de  la  Comisión  ha  expli- 
cado suncientementíí  la  acop(*ión  de  la  palabra  radicalmente,  haré  otra 
ligera  exposición,  porque  este  artículo  es  la  base  de  la  Constitución. 

Cuando  la  Comisión  dijo  que  la  Soberanía  en  su  plenitud  residía  ra- 
dicalmente en  la  Nación,  (Mitendió  que  la  univei^salidadde  los  ciudada- 
nos comprendía  la  Nación,  y  que  la  Soberanía  no  era  otra  cosa  que  la 
supremacía  de  la  voluntad  general. 

Esta  es  la  acepción  en  que  la  Comisión  ha  adoptado  esta  palabni, 
porque  todo  su  em[)eño  no  ha  sido  otra  cosa  que  observar  la  voluntad 
de  los  Pueblos.  Insisto,  pues,  en  que  el  artículo  d(^be  aprobarse  como 
está.  P^s  decir,  que  la  Soberanía  reside  radicalmente  en  la  universali- 
dad de  la  Nación,  y  que  todo  individuo  puede  hacer  todo  lo  que  la  ley 
no  le  prohibe. 

En  seguida  se  hicieron  poi*  varios  señores  Diputados  diferentes  ob- 
servaciones en  pro  y  en  contra  de  la  propi(ídad  de  la  palabra  radiv^al- 
mente,  y  por  último  el  señor  Bai'reyro  proi)Uso,  que  para  evitar  las  du- 
das que  ofrecía  el  artículo  como  estaba,  se  añadiese  al  íin  por  medio  de 
sus  Diputados, 

Fué  apoyado. 
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Jí^i  señor  Aff/smi— Lo  vó  también  una  nueva  redacción  del  artículo: 
«  La  Soberanía  reside  originariamente  en  rl  Piuíblo,  y  por  lo  mismo 
«  le  compete  exclusivamente  el  dere:ho  de  establecer  sus  leyes  por 
«  medio  de  sus  Representantes  libre  y  constitucionalmente  electos  ». 

hlsefíor  KUaitri — Por  mi  parte  estaré  siempre  por  lo  menos,  que 
por  lo  más.  Descoque  los  SíMiores  Ilepresentantívs  se  fijen  en  esta  ob- 
servación. Todas  las  constituciones  empiezan  estableciendo  bases  ge- 
nerales y  van  descendiendo  gradualmente  para  la  organización.  Conclu- 
yo, pues,  que  estaré  por  la  supresión  del  segundo  m;(ímbro  del  artículo, 
antes  que  por  aumentarle  palabra. 

En  Qs\\i  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

hl  scíior  Lapido  —  Kn  mi  conce[)to  es  sumamente  es(>ncial  que  el  ar- 
tículo pase  como  está,  y  sólo  propongo  que  se  le  agregue,  r/c/  /kocIo  que 
mus  adelante  ^^c  e.vpresard. 

Fué  apoyada  por  varios  señores  Diputados  esta  adición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  señor  Presidente 
anunció  que  se  votaría  el  artículo  por  mieml)ros,  y  hecha  resultó  apro- 
bado con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Lai)¡do. 

En  discusión  el  artículo 5.^,  que  dice: 

«  La  Religión  del  Estado  es  la  Religión  santa  y  pura  de  Jesu-Cristo  ». 

El  seilor  Ma>^iai —  Pidió  que  el  artículo  se  sustituyese  con  este  :  «  La 
«  religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  y  Romana  ». 

Apoyado. 

El  señor  Bari-eiro  ( don  Manuel )  —  Aunque  se  ocurre  reparo  alguno 
al  artículo  en  discusión  atendiendo  á  su  sentido  literal,  me  parece  que 
sería  más  conveniente  ponerlo  en  los  términos  que  voy  á  proponer, 
fundando  esta  conveniencia  en  el  abuso  que  pudieran  hacer  los  herejes 
que  pretenden  que  su  religión  es  la  santa  y  pura  de  Jesu-Cristo. 

Se  leyó  v  dice  : 

c(  La  religión  del  Estado  es  y  será  siempre  la  Católica  Apostólica 
((  Romana.  Por  consiguiente  admite,  y  protegerá  siempre  todas  y  cada 
«  una  de  las  determinaciones  de  la  Iglesia  en  sus  concilios  generales, 
í(  y  las  de  su  supremo  Pastoi'  el  Pontífice  de  Roma. 

í<  No  admite  ni  tolerará  jamás  el  ejercicio  de  secta  alguna  >^ 

No  fué  apoyado  suficientemente. 

EHeñor Zfidaac^  —C\v^i\\{\i^  se  discutió  (»ste  artículo  en  la  Comisión^ 
discutí  del  parecer  de  la  mayoría,  y  propuse  un  proyecto  entres  artícu- 
los ^'oncebido  en  los  términos  siguientes : 

l.<>  La  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana. 
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2.^  Como  su  Divino  Autoi*  es  toda  candad,  y  detesta  la  persecu- 
ción. 

S.*^  ,La  Nación  le  prestai^á  la  más  decidida  protección,  y  sus  habitan- 
tes el  mayor  respeto,  sean  cuales  fueren  sus  oi)iniones  religiosas. 

La  Comisión  no  tuvo  á  bien  admitir  estos  artículos,  y  veo  que  en  los 
términos  en  que  está  concebido  el  que  nos  ocupa,  puede  causar  una 
guerra  de  religión.  Supongamos  que  viniese  una  Colonia  gi'iega,  nos 
veríamos  en  un  conflicto,  poríjue  ellos  pretenden  que  la  suya  es  la  Reli- 
gión santa  y  i)ura  de  Jesu-Cristo.  Por  lo  mismo,  como  yo  lo  propongo 
se  evitarán  todos  estos  males. 

El  seíior  Ellaiiri  —  Voy,  señores,  por  la  rdtima  vez  á  explicar  mis  cor- 
tas ideas  sobre  (*1  asunto  en  cuestión. 

Estuve  disentido  en  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse,  por  que  el  de  la 
Comisión  me  pare(*ió  el  más  exacto.  ¿Quó  dice,  pues,  el  artículo  de  la 
Comisión?. .  El  no  dice  otra  caso  que  reconocer  la  religión  que  hemoí? 
profesado  por  300  años.  ¿Habrá  alguno  que  dude  que  la  religión  del 
artículo  es  la  misma  que  profesamos?  Yo  creo  que  no.  Sin  embargo, 
como  era  preciso  dai-le  un  carácter,  la  Comisión  creyó  preciso  decir 
que  era  la  religión  Santa  y  pura  de  Jesu-Cristo. 

Nada  otra  cosa  puede  decirse  á  la  religión  del  Pastado.  Hablando  la 
Comisión,  en  los  términos  Cjue  ha  presentado,  no  ha  hecho  masque 
evitar  dudas  y  consignar  la  religión  que  por  tantos  años  profesan  los 
Pueblos,  y  por  consiguiente,  no  hay  necesidad  de  decir  que  ella  es  hi 
Católica  Apostólica  Romana. 

Por  esto  es  que  la  Comisión  ha  preferido  pi'csentarel  artículo  como 
está. 

El  señor  Zudañc: — Se  dice  que  la  Comisión  no  ha  preferido  más  que 
consignar  un  hecho,  pero  yo  digo  que  no  perjudicaila  el  que  se  señala- 
se por  la  C.  A.R.  como  lo  han  hecho  las  Constituciones  de  España,  Bue- 
nos-Aires, Chile  etc;  y  aun  en  la  Constitución  Francesa  del  año  noventa 
y  tres  se  dijo  lo  mismo,  «que  ninguno  será  incomodado  por  opiniones 
((religiosas»). 

Si,  pues,  todas  ellas  tienen  esta  clasificación  ¿por  cjué  no  ponerle  en  la 
nuestra  para  quitar  aspiraciones? 

El  seíior  Gadea — Constitución  no  es  otra  cosa  que  una  reclamación 
de  la  voluntad  de  los  pueblos.  VA  modo  de  caracterizar  la  religión  debe 
ser  sencillo,  llano  y  con  arreglo  á  esta  misma  voluntad.  No  se  en- 
tiende esto  segñn  lo  previene  (?l  .artículo  de  la  Comisión,  por  que  co- 
mo se  ha  dicho,  hay  muchos  que  pretenden  que  su  r-eligión,  es  la  santa 
y  pura  de  Jesu-Cristo.  ¿Por  ({\\(\  pues,  poner  bases  que  no  expresen  U\ 
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voluntad  gcnei*al  bien  pronunciada,  y  no  caracterizarla  con  los  téi'nii- 
nos  propios  de  Católica  Apostólica  Romana?. . . 

En  tres  artículos  como  se  ha  propuesto,  tampoco  puede  expresarse 
todo  lo  que  tenga  relación  entre  la  religión  Cotólica,  Apostólica  Roma- 
na y  el  Estado,  y  yo  no  lo  juzgo  necesario  toda  vez  que  se  aumente  la 
Cíitólica  Apostólica  Romana.  Aun  en  el  caso  de  agregarse  algo,  sería 
preciso  hacerlo  por  moción  separada. 

Continuaron  varias  observaciones  sobre  estos  puntos,  hechas  por  va- 
rios señores  Diputados  y  concluidas,  el  señor  Chucarro  presentó  el  si- 
guiente: 

PROYECTO 

((  La  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana,  á  laque 
((  prestará  siempre  la  más  eficaz  y  decidida  pi*otección,  y  sus  habitan- 
((  tes  el  mayor  respeto,  sean  cuales  fueren  sus  opiniones  religiosas.» 

Hecha  su  lectura  su  autor  manifestó  que  esta  redacción  reunía  todos 
los  conceptos  que  deseaban  para  explicar  el  artículo  presentado  por 
la  Comisión.  Que  escusaba  hablar  en  su  apoyo,  por  que  creía  penetra- 
dos á  la  mayor  parte  de  los  señores  Representantes,  de  las  razones  que 
se  tuvieron  presentes  á  la  discusión  de  la  Constitución  de  la  República 
Argentina,  en  donde  fué  presí^ntado. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados. 

En  este  estado,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  el  señor  Pre- 
sidente puso  á  votación  si  el  artículo  d.^  presentado  por  la  Comisión  es- 
taba suficientemente  discutido  :  resultó  la  afirmativa  —  y  puestea  vota- 
ción si  se  aprobaba  ó  no  —  fué  nesgado. 

Seguidamente  se  pidió  por  varios  señores  Diputados  se  pusiese  por 
3u  orden  en  discusión  las  diferentes  indicaciones  hechas  por  algunos 
señores ;  y  como  el  señor  Masini,  autor  de  la  primera,  se  hubiese  con- 
formado con  la  última  presentada  por  el  señor  Chucarro,  se  puso  esta 
en  discusión. 

El  señor  Ellauri  dijo :  —  Que  respecto  á  lo  que  el  artículo  en  discusión 
contiene  tres  períodos,  pedía  que  dividiese,  para  que  en  el  caso  que  al- 
guno de  ellos  fuese  desechado,  fuese  el  todo  del  artículo  por  esta  causa. 

La  Sala  se  conformó,  y  se  puso  á  discusión  la  primera  parte,  que  di- 
ce: ce  La  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostóhca  Romana  ».  Y 
no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  se  aproba- 
ba este  período;  y  resultó  la  afirmativa. 
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Puesto  en  discusión  el  segundo  periodo  del  artículo,  que  dice:  «  úla 
((  que  prestará  siempre  la  m?\s  eíioaz  y  decidida  protección  )>. 

Se  hicieron  varias  observaciones  por  algunos  señores  Representan- 
tes contra  el  período  en  discusión,  demostrando  ser  innecesario,  por- 
que aprobándose  que  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica 
Romana,  nadie  debe  dudar  será  protejida. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Berro. 


li^,  '       :■  ■  -     ^^* 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  nueve  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  los  señores:  Blanco,  Fresidente-Bérro,  Costa,  Payan, 
Pagóla,  Cavia,  Gadea,  Hacdo,  Chucarro,  Zudañez,  García,  Ellauri, 
Trápani,  Zubillaga,  AJvarez,  Masini,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro 
(don Miguel),  Echeverriarza,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Nuñez;  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores  Laguna  y  Lapido;  sin  licencia  ni 
aviso,  los  señores :  Sierra,  Zayago,  Fernandez,  Luz,  Suarez,  Pereyra, 
Guerra,  Lamas  y  Ledesma. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  á  los  demás  señores,  que 
habiéndose  citado  para  sesión,  no  podía  habrirse  esta  por  falta  de  nú- 
mero, y  que  en  consecuencia  se  Armaría  el  acta  que  previene  el  Regla- 
mento. 

Acordado  así  por  unanimidad,  se  dio  por  concluido  este  acto,  retirán- 
dose los  señores  á  las  ocho  v  media  de  la  noche. 

.    .  Berro. 


JL.y  y>. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  once  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Laguna,  Costa,  Sierra,  Pagóla,  Lapi- 
do, Payan,  Zubillaga,  Lamas,  Masini,  Alvarez,  Zudañez,  Echeverriar- 
za, Fernández,  Chucarro,  Trápani,  Ellauri,  Berro,  Cavia,  Barreiro  ( don 
Manuel ),  Barreiro  (  don  Miguel),  Gadea,  Haedo,  Nuñez  y  García;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Blanco  (  don  Juan  Benito );  sin  li- 
cencia ni  aviso  los  señores  Sayago,  Luz,  Suarez,  Pereyra,  Ledesnna  y 
Guerra. 

El  señor  Presidente  anunció  á  la  sala  que  iba  á  leerse  el  acta  de  la 
penúltima  sesión  :  hecho,  se  aprobó  y  firmó  dándose  cuenta  enseguida 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  ])or  este  orden: 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  comunicación  fecha  del  día  ocho 
del  corriente,  dice  el  jseñor  Presidente  haberse  dado  las  disposiciones 
necesarias  para  la  subrogación  de  don  Santiago  Vázquez. 

El  mismo  señor  Ministro  en  otra  comunicación  de  igual  fecha,  dice 
haber  recibido  el  Gobierno  el  decreto  sancionado  por  V.  H.  con  fecha 
30  del  próximo  pasado,  sobi*e  la  gracia  acordada  á  los  reos,  en  celebri- 
dad de  haber  entrado  el  Gobierno  Patrio  á  la  Capilal  del  Estado. 

El  dicho  señor  Ministro  en  otra  comunicación  de  la  referida  fecha, 
dice  ciucdar  impuesto  el  Gobierno  de  haber  admitido  V.  H.  la  renuncia 
al  señor  Diputado  don  José  Antonio  Ramírez,  habiéndose  impartido 
las  órdenes  necesarias  al  Departamento  á  que  corresponde,  para  la 
elección  del  que  debe  sustituirle. 

El  Excmo.  Superior  Gobierno  Proviorio  en  comunicación  fecha  9 
del  corriente,  eleva  á  V.  H.  la  solicitud  de  la  señora  doña  Francisca 
Viana  de  Oi'ibe,  solicitando  se  le  (*onsidere  acreedora  á  la  pensión  de 
trescientos  setenta  y  cinco  pesos  anuales  que  goza  del  Gobierno  de  Ja 
República,  y  de  la  que  sólo  disfruta  la  mitad  por  estar  fuera  del  territo- 
torio  de  ella. 

Pasó  este  asunto  á  la  Comisión  de  Milicias,  y  las  tres  comunicacio- 
nes anteriores  se  mandaron  ai'chivar. 

Se  leyó  la  siguiente  comunicación. 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  9  de  Mayo  de  1829. 

Aproximándose  el  memorable  ¡¿5  de  Mayo,  aniversaF-io  de  la  inde- 
pendencia general  úo  esta  parte  de  Sud-América,  á  que  correspondía 
el  territorio  Oiiental ;  y  estando  en  práctica  solemnizar  tan  precioso 
recuerdo  con  fiestas  cívicas  denominadas  Maya>i^  el  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  Provisorio  que  suscribe  ha  creído  de  su  deber  impetrar 
de  la  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  la 
autori  ación  necesaria  para  las  demostraciones  públi(^.as  que  se  hagan 
en  esta  capital,  y  los  gastos  á  que  den  lugar,  dignándose  también  con 
este  motivo  la  H.  Asamblea  íxcneral,  acordar  oportunamente  los  demás 
días  clásicos  que  deben  celebrarse  en  el  Estado,  y  la  asignación  con 
que  cuenta  el  Gobierno  para  estos  efectos. 

El  Gobierno  y  Capitán  General  Provisorio  saluda  á  la  H.  A.  G.  C.  y  L. 
con  su  más  resp(*tuosa  ccjusldcración. 

José  Ronde'iu—Jnan  F,  Giró» 

H.  Asamblea  General  ConstituycMite  y  Legislativa  del  Estado. 


—  436  — 

Se  mandó  pasar  esta  comunicación  á  una  Comisión  Especial  com- 
puesta de  los  señores  Masini,  Cavia,  Berro,  Pereyra  y  Ellauri. 
Se  leyó  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRE:T0 

Artículo  1.0  Los  días  en  que  convocados  los  señores  Representantes 
á  sesión,  no  la  hubiese  por  falta  de  número  sean  cual  fueren  los  moti- 
vos, ninguno  percibirá  dietas. 

Art.  S.o  En  la  relación,  que  está  determinado  se  pase  por  conducto 
del  señor  Presidente  al  Gobierno  al  fln  de  cada  mes,  se  expresarán  los 
días  en  que  por  la  rozón  expuesta  en  el  artículo  l.<^,  no  hubiese  habido 
sesión,  para  que  sean  descontados. 

Art.  3.0  Esta  resolución  se  imprimirá,  y  repartirá  á  los  señores  Di- 
putados y  agregará  al  Reglamento. 

Chticarro. 

Habiendo  sido  fundada  por  su  autor,  y  suficientemente  apoyada,  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  acompañar  los  presu- 
puestos de  gastos  para  el  servicio  de  la  Sala  y  Secretaría  de  esta  Hono- 
rable Asamblea,  siendo  de  dictamen  que  se  dignen  aprobarlos  los  seño- 
res Repi-esenlantes  á  quienes  la  Comisión  saluda  con  todo  su  respeto. 

Montevideo,  29  de  Abril  de  1829. 

Pedro  Francisco  Cíe  Berro, — Juliín  Ál- 
varez. — Ramón  Mashn. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1,^  Apruébase  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sala  de  la  Ho- 
norable Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado, 
para  el  presente  año  de  182Í)  importante  ^  5.030. 
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Art.  2.0  El  Presupuesto  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  hace  ex- 
tensivo al  1.0  de  Enero  del  presente  ano. 

Berro.--  Alvarez. — MasiriL 


Presupuesto  de  Gastos  para  el  servicio  de  la  Sala  de  la  Honorable 
Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  en  el  pre- 
sente año  de  1829. 

Dos  Oficiales  de  Sala  ¿ij^  500 #1.000 

Dos  Porteros                 » 300  .     . »  600 

Un  Sirviente »  180 

Impresión  de  Diarios  y  Proyectos »  2.500 

Alumbrado  de  Salas  y  Oficinas »  400 

Para  suscripciones  íi  papeles  públicos »  200 

Gastos  menores  v  extraordinarios  . »  150 

J^    5j)30 

Importa  este  Presupuesto  la  cantidad  de  cinco  mil  treinta  pesos. 
Aguada  de  Montevideo,  15  de  Abril  de  1820. 

Cristóbal  Echeverriarza, — Vico  Presidente. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Apruébase  el  Presupuesto  de  gastos  para  el  servicio  de 
la  Secretarla  de  la  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del 
Estado,  importante  seis  mil  ciento  setenta  pesos. 

Art.  2.0  El  presupuesto  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  hace  ex- 
tensivo al  1.0  de  Enero  del  presente  ano. 

Berro. — Alvarez.— Masini. 


Presupuesto  de  gastos  pai^a  el  servicio  de  la  Secretaría  de  la  Hono- 
rable Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Estado  en  el 
presente  año  de  1829. 

Sueldo  de  un  Secretaño 0  2.000 

Oficial  1.0 »  900 

«      del  2.0 »  700 

Dos  Auxiliares  á  I*  400 »  800 

Un  Taquígrafo »  1.500 
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Para  gastos  de  escritoiio »  900 

Para  menores  V  extraordinarios »  70 

S  6.170 


Importa  este  Presupuesto  la  cantidad  de  seis  mil  ciento  setenta  pe- 
sos. —  Aguada  de  Montevideo,  Abril  15  de  182í^). 

Miguel  Antonio  Berro, 

Secretario. 


Puesto  en  discusión  genei  al  el  proyecto  sobre  gastos  de  Saín,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  si  habla  de  dis- 
cutirse en  particular: 

( Afirmativa ). 

Kl  señor  Lamas  —  Quisiera  que  se  me  dijese  que  objeto  tienen  los 
doscientos  pesos  destinados  a  la  suscripción  de  papeles  públicos,  por- 
que si  estos  papeles  son  repartir  á  los  señores  Diputados,  esto  no  se 
hace,  y  aun  creo  que  todos  ó  la  mayor  parte  estarán  suscriptos  perso- 
nalmente á  la  Gaceta,  que  es  el  único  papel  que  tenemos  en  el  día.  Por 
consiguiente,  creo  que  esta  cantidad  es  excesiva. 

El  señor  Alearen  —  hn.  Comisión  de  Hacienda  no  ha  creado  el  presu- 
puesto; él  le  ha  sido  presentado  por  el  señor  Presidente,  y  puede  de- 
cirse que  el  objeto  no  sen'i  el  de  repartir  á  los  señores  Diputados,  por- 
que en  tal  caso  la  cantidad  asignada  no  sería  suficiente.  Creo  que  será 
solamente  para  archivarlos,  como  es  de  práctica,  para  cuando  pueda 
necesitarse. 

El  señor  Lamas—  Creo  efectivamente  que  será  para  archivarlos,  pe- 
ro en  este  caso  serla  suficiente  la  cantidad  de  treinta  y  seis  pesos,  que 
es  lo  que  cuesta  en  el  día  la  Gaceta. 

Ei  señor  Ellaari — La  cantidad  destinada  para  la  impresión  de  Dia- 
rios y  Proyectos,  me  parece  también  demasiado  excesiva:  bien  sé  que 
esto  no  es  más  que  un  cálculo,  y  que  quizás  no  se  gastará  mucha  parte, 
pero  teniendo  el  Estado  una  imprenta,  creo  que  podría  economizarse 
este  gasto  imprimiéndose  en  elia  los  Diarios  y  Proyectos. 

EL  señor  Alear ez  —  La  Comisión  ha  creído  conveniente  adoptar  el 
articulo,  por  la  misma  razón  que  ha  dado  el  señor  Diputado  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  porque  ciertamente  no  se  hará  uso  míus  que 
de  la  cantidad  absolutamente  necesaria. 

í^n  cuanto  á  hacer  la  impresión  en  la  imprenta  del  Estado,  creo  que 
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podría  hacerse  asi ;  poi'o  do  todos  modos  se  formarla  el  cargo  corres- 
pondienie,  y  nada  se  adelantarla. 

Dado  el  punto  por  siiflcientemcnte  discutido,  se  puso  £i  votación  este 
artículo  V  resultó  desochado. 

El  señor  Presidente  anunció  que  volverla  el  Proyecto  A  la  Comisión 
de  Hacienda 

El  señor  Zadañe3  —  W  único  artículo  que  se  ha  hecho  oposición  es 
al  de  impresión  de  Diarios  y  Proyectos,  y  podría  proponerse  para  la 
misma  Comisión  una  cantidad  más  módica,  A  íin  de  que  la  Sala  no  pu- 
diera ocuparse  míis  de  est9  asunto ;  —  como  por  ejemplo  2.000  ó  1.500 
pesos. 

El  señor  Aloarez  —  El  artículo  tiene  varias  partes,  y  desearía  saber 
cuál  es  el  motivo  de  la  oposición,  para  que  la  Comisión  no  se  vea  em- 
barazada si  este  asunto  volviese  á  ella. 

Por  lo  que  hace  á  la  cantidad  designada  para  la  impresión  de  Dia- 
rios y  Proyectos,  debo  decir  (jue  ella  es  un  cáhnilo  por  mayor,  y  que  tal 
vez  no  so  gastarán  quinientos  j)psos  ;  pero  la  Comisión  no  puede  ahora 
ni  luego  formar  otro  más  exac.to.  Por  lo  mismo  pido  que  este  asunto 
pase  á  otra  Comisión. 

El  señor  M(c4ni--Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  apo- 
yo la  indicación  del  señor  Diputado  preopinante  respecto  á  (jue  vuelva 
á  otra  Comisión;  añadiendo  que  esta  impresión  es  sumamente  necesa- 
rio, y  que  tanto  el  Gobierno  como  todas  las  demás  autoridades,  deben 
estar  intoresaflas  en  protejer  las  imprentas  para  promover  la  Ilustra- 
ción pública. 

El  señor  Costa  —Creo,  señores,  que  se  ha  formado  un  juicio  equivo- 
cado respecto  á  la  cantidad  (calculada  para  la  impresión  de  Proyectos 
y  Diarios  de  Sesiones:  es  preciso  tener  presente  que  de  esta  cantidad 
no  saldrá  de  las  Arcas  del  Estado  sino  lo  muy  preciso  comprobado  con 
los  respectivos  documentos;  tambión  podré  decir,  como  miembro  de  la 
Comisión  de  Peticiones,  he  corrido  hasta  aquí  con  la  impresión  del  Dia- 
rio de  Sesiones,  y  que  hribiendo  tocado  varias  dificultades  para  hacerla 
en  la  imprenta  del  Estado,  ha  sido  preciso  ocurrir  á  una  particular  que 
lo  hace  con  bastante  equidad. 

Propongo,  pues,  que  se  rebojo  de  la  canti  jad  designada  lo  que  dlscre- 
cionalmente  parezca,  en  la  inteligencia  que  cuando  no  alcance,  el  señor 
Presidente  se  verá  en  la  necesidnd  de  solicitar  una  nueva  autorización. 

El  señor  Ellouri — Hice  la  observación  sobre  el  exceso  de  esta  parti- 
da, porque  creo  que  siempre  debe  hacerse  el  cálculo  con  la  posible 
aproximación,  y  que  no  debe  ser  tan  á  bultOt 
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He  observado  también  que  la  impresión  no  se  hace  en  la  imprenta 
del  Estado,  sino  en  una  particular;  y  aunque  como  ha  dicho  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  en  caso  de  hacerse  en  aquella,  se 
formaría  el  cargo  respectivo,  creo  que  sería  suficiente  girar  la  cantidad 
de  mil  quinientos  pesos. 

El  seíior  Presidente  anunció  que  si  no  se  hacía  oposición,  volvería 
este  asunto  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Puesto  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  Proyecto  sobre  gastos 
de  Secretaría,  fué  apoyado  sin  discusión. 

El  señor  Alearen  —  Insisto  en  que  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Sa- 
la pase  á  otra  Comisión,  porque  la  de  Hacienda  no  puede  hacer  el  cál- 
culo de  otro  modo. 

El  señor  Chucarro  —  Soy  de  opinión  que  nuevamente  se  ponga  á  la 
consideración  de  la  Sala  y  se  discuta  particularmente  c^ada  una  de  las 
partidas  que  señala  el  Presupuesto;  porque  este  es  el  modo  de  allanar 
las  dificultades  que  se  han  presentado. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  puesta  á  votación,  resultó  la  afirma- 
tiva. 

En  discusión  la  primera  partida. 

Dos  Oficiales  de  Sala  á  ^  500 #  l.OÜÜ 

Aprobado 
Dos  porteros  á  0  300 »     600 

El  señor  Chucarro — Estableciéndose  en  el  presupuesto  un  sirviente, 
creo  que  puede  suprimirse  uno  de  los  porteros,  porque  me  parece  que 
con  uno  sería  suficiente. 

Puesta  ó  votación  esta  parte  del  presupuesto,  como  está  en  el  Proyec- 
to, fué  aprobada. 
Un  sirviente ^      180 

El  señor  Chucarro — Por  la  misma  razón  que  anteriormente  he  dicho 
y  habiendo  la  Sala  aprobado  los  dos  porteros,  creo  innecesario  el  sir- 
viente. 

El  señor  Alearen —La  asignación  que  tiene  el  sirviente  señala  bien  á 
los  servicios  que  se  le  destina;  por  consiguiente,  creo  que  no  debería- 
mos pararnos  en  esta  pe([ueria  cantidad. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  purista  á  votación  esta 
partida,  resultó  aprobada. 

Impresión  de  diarios  y  proyectos  ¿í2500. 

El  señor  Chucarro, — En  conformidad  á  la  indicación  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado,  propongo  la  supresión  de  1000  ^  en  los  gastos  de  im- 
presión. 
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El  señor  Zadañe^ — La  primera  cantidad  que  propuso  fué  la  de  2000  j^, 
y  propongo  que  se  vote  por  este  orden. 

Puesta  i\  votación  la  suma  de2030i?,  resultó  dcocchada,  y  en  seguida. 

El  seíior  Gadea—S'icndo  evidente  que  en  estado  tiene  una  prensa,  y 
que  en  el  día  se  halla  regularmente  servida,  sería  más  conveniente  que 
la  impresión  de  Diarios  y  Proyectos  se  hiciese  en  esta  imprenta,  sub- 
viniendo el  Gobierno  í\  los  gastos  precisos. 

EU  señor  Costa —  A  más  del  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  im- 
prenta del  Estado,  tiene  mucha  falta  de  letr¿i;  y  el  señor  Diputado 
sabe  bien  que  cuando  se  trató  del  Diario  de  Sesiones,  fué  preciso  por 
esta  razón  ocurrir  á  una  imprenta  particular. 

El  señor  Gadea —  Yo  me  persuadí  efectivamente  del  mal  estado  de 
la  prensa  cuando  el  Gobierno  no  trataba  de  fomentarla,  pero  no  creo 
que  hoy  sea  lo  mismo;  porque  aunque  esté  en  mal  estado,  con  la  canti- 
dad designada  para  un  año  en  la  impresión  de  los  Diarios  y  Proyectos, 
podría  proporcionarse  una  ó  dos  oficinas,  y  ponerse  en  un  pié  capaz  de 
imprimir  mucho  más.  Es  preciso  también  considerar  que  el  Gobierno 
gastíi  en  los  sueldos^de  los  oficiales  que  actualmente  tiene  la  Imprenta, 
y  por  consiguiente  mi  opinión  es  que  la  impresión  se  haga  en  esta  im- 
prenta, encargándose  al  Gobierno,  como  he  dicho,  la  adquisición  de  uno 
ó  dos  oficiales  y  demás  útiles  necesarios. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesta  á  votación  la 
cantidad  de  mil  quinientos  pesos,  fué  aprobada  como  igualmente  las 
demás  partidas  del  Presupuesto. 

En  seguida  se  puso  nuevamente  á  la  consideración  de  la  Sala  el  Pro- 
yecto de  la  Comisión  con  las  variaciones  acordadas,  y  fué  aprobado  sin 
discusión. 

La  Sala  acordó  se  pasase  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  tomó  en  consideración  el  siguiente : 


DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  acompañar  el  Proyecto 
de  Ley  sobre  el  papel  sellado  presentado  por  el  Gobierno,  para  que  en  el 
caso  de  que  la  Representación  Nacional,  tuviese  por  bien  sancionarlo, 
sea  con  la  variación  del  articulo  segundo,  en  los  términos  que  muestra 
la  Minuta  adjunta. 

La  Comisión  no  ha  podido  aun  fijarse  sobre  la  necesidad  de  adop- 
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tarso  este  nuevo  impuesto,  porque  para  ello  sería  preciso  conocer  el 
montante  de  las  rentas  que  produzcan  los  ya  establecidos,  y  las  nece- 
sidades indispensables  del  Estado,  A  que  esas  rentas  hayan  de  aplicarse. 
A  la  altura  en  que  nos  hallamos,  los  conocimientos  deque  la  Comisión 
está  en  posesión  á  la  par  de  los  seílores  Representantes,  y  los  únicos 
que  se  hayan  podido  obtentor,  se  reducen  íi  que  las  entradas  del  Tesoro, 
han  cubierto  sobradamcMite  los  gastos  ordinarios,  de  modo  que  sin  la 
deuda  que  tenemos  contraída,  sería  innecesario  que  nos  ocupásemos 
de  nuevos  recursos.  Pero  los  señores  Representantes  se  penetrarán 
desde  luego,  que  esa  deuda  es  un  gasto  extraordinario;  que  un  gasto 
tal,  demanda  un  arbitrio  del  mismo  gíM)ero  para  su  pago,  y  que  no  pue- 
de considerarse  en  esta  línea  el  impuesto  de  papel  sellado.  Es  de  aten- 
der adenií'is  á  que  la  deuda  no  es  una  necesidad  urgente,  hasta  que  no 
se  halle  liquidada  y  conocido  su  monto. 

Sobre  este  pié,  y  de  que  un  tal  impuesto  no  ha  sido  introducido  en  la 
Provincia,  sino  para  sufragar  ñ  las  necesidades  de  la  guerra  que  luí 
cesado,  que  los  embarazos  que  crea  en  las  relaciones  de  los  Contribu- 
yentes ÍL  este  título,  son  evidentemente  contrarios  á  los  nuevos  sistemas 
de  recaudación,  cuya  excelencia  se  hace  consistir  en  las  facilidades  quo 
procuran  tanto  á  los  que  pagan  la  renta  como  á  los  que  la  adminis- 
tran: que  esos  embarazos  no  son  compensados,  por  el  notable  aumento 
de  fondos  que  traiga  al  Tesoro  el  impuesto  que  los  traiga :  por  estas  y 
otras  consideraciones  quo  toman  nueva  fuerza  en  la  posesión  en  que  se 
estaba  de  un  privilegio,  que  hacía,  por  decirlo  así,  la  fisonomía  peculiar 
de  la  Provincia,  la  Comisión  de  Hacienda  se  había  abstenido  de  aven- 
turar su  dictamen  sobre  el  pai'ticular  antes  de  estar  cierta  de  que  la 
ciencia  económica  en  los  progresos  de  que  se  le  hace  honor  no  tiene 
aspiracionas  más  felices. 

Se  resuelve  por  fin  ii  hacerlo,  recibiendo  la  Ley  de  la  impaciencia, 
que  demuncia  de  negligente  al  celo;  sin  constituirse  por  lo  mismo  res- 
ponsable del  acierto,  ni  sobre  la  débil  garantía  de  una  opinión,  que  no 
ha  tenido  medios  de  formarse.  La  Comisión  no  ha  tenido  esos  medios, 
ni  la  ftjrtuna  de  penetrarse  de  que  haya  mayores  inconvenientes  en  la 
falta  temporal  de  uniformidad  de  un  sistema  de  rentas,  que  no  existe 
en  alguno  de  los  deparlamentos,  que  en  la  imposibilidad  de  tenerlo 
bueno  jamás,  toda  vez  que  demos  en  adoptar  expedientes  aislados,  que 
como  tales  no  pueden  entrar  á  compararse  con  otros  que  llenarían  los 
mismos  objetos  con  ventaja.  La  Comisión  reputa  tanto  más  exactos  sus 
con(!eptos  cuanto  que  esa  uniformidad  no  puede  consultarse  sino  igua- 
lando las  monedas,  y  que  esta  operación  va  á  traer  pérdidas  reales  á 
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los  habitantes  do  la  campaña,  sin  que  Montevideo  y  la  Colonia  les  dis- 
putasen ese  beneficio  de  que  están  en  po.sesión,  al  mi'ínos  con  la  exi- 
gencia con  que  A  nombre  de  aquellos  se  demanda  la  uniformidad. 

Por  foKuna  se  Imlla  la  Comisión  en  acf Ilud  de  presentar  sus  trabajos 
relativamente  amoneda  en  las  próximas  sesiones,  y  sólo  está  pendien- 
te de  las  noticias  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  quedado  en  darle  pa- 
ra detallar  los  artículos  que  en  globo  están  acordados.  Sin  estos  datos 
no  podrá  ponerse  en  planta  la  Ley  del  Papel  Sellado  una  vez  que  llegue 
€^  sancionarse ;  pero  no  habrá  esta  incompatibilidad,  si  prevalece  la 
opinión  de  que  se  suprima  en  los  depai*tamentos  donde  está  vigente. 

La  Comisión,  por  el  órgano  de  los  señores  Masini  y  Alvarez,  hará 
las  explicaciones  que  se  consideren  necesarias,  y  saluda  entre  tanto  á 
á  la  H.  Asamblea  General  con  todo  su  respeto. 

Pedro  Francisco  de  Berro»-- Julián  Airare,?, —  Cipriano 
Pdyiiu. — Bmnon  Musini, 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L^  Habrá  ocho  clases  de  }^lpel  Sellado,  á  sal)cr:  de  medio 
real,  dos,  cuatro,  seis  reales ;  uno,  tres,  cinco,  nueve  pesos. 

Art.  2.^  Todo  recibo,  letra  de  cambio,  pagaré  i'i  otra  obligación  cual- 
quiera, deberá  escribirse  en  papel  sellado  conforme  á  la  escala  si- 


guíente : 

Clases 

Pesos 

Reales 

Desde 

Hasta 

1.a 

« 

1/2 

au 

100 

2fi 

R 

2 

100 

5ÍX) 

3.a 

« 

4 

üC» 

1.000 

4.« 

« 

0 

l.tXX) 

2.000 

5."» 

1 

« 

2.()C0 

5.000 

6.a 

3 

« 

5.0(X) 

10.000 

7.a 

5 

« 

lO.COí) 

20.000 

8.a 

9 

({ 

2úm) 

arriba. 

Art.  3.0  NMngiln  Juez  podrá  proveer  sobre  documento  que  no  esté 
otorgado  en  papel  del  sello  correspondiente,  antes  de  que  al  tenedor  se 
le  ejecute  á  la  satisfacción  de  la  multa,  conforme  al  artículo  5^. 

Art.  4.0  El  que  Arme  documento  en  papel  sellado  será  obligado  á 
pagar  el  sello. 

Art.  5.0  Los  que  firmen  documentes  en  papel  que  no  corresponda,  ó 
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los  oficiales  públicos  que  los  admitan,  pagarán  cada  uno  el  céntuplo 
del  valor  del  sello  al  que  se  lo  con? probase. 

Art.  6.0  Los  títulos,  despachos  ó  provisiones  relativas  á  mercedes, 
honores,  grados,  privilegios  y  cualquiera  otra  gracia  en  que  intervenga 
la  Arma  del  Gobierno,  se  escribirán  en  papel  del  sello  de  la  octava 
clase. 

Art.  7.^  Toda  demanda,  petición,  escrito,  ó  memorial  que  se  dirija  al 
Gobierno,  Tribunales  de  Justicia,  Juzgados  Eclesiásticos  ó  Seculares, 
y  Oficinas  Públicas  de  la  Provincia,  se  escribirán  en  papel  de  la  terce- 
ra clase,  devolviéndose  á  los  interesados  las  que  se  presenten  sin  este 
requisito. 

Art.  8.0  En  la  agregación  que  se  haga  á  las  actuaciones  policiales  por 
los  Jueces,  Agentes  y  Escribanos,  se  usará  del  papel  del  sello  corres- 
pondiente á  costa  de  las  partes. 

Art.  9.0  Las  fianzas  que  se  den  por  los  Jueces,  Administradores,  Re- 
ceptores y  todo  empleado  público  para  el  buen  desempeño  de  su  cargo, 
se  sacarán  en  el  mismo  sello  en  que  se  escribieron  los  títulos  de  sus 
oficios. 

Art.  10.  Los  poderes  generales  se  escribirán  en  el  sello  de  la  8.»  cla- 
se; los  que  fueren  especiales  seguirán  el  orden  que  detalla  el  artículo  2.^ 

Art.  IL  Las  copias  de  los  testamentos  y  codicilos  abiertos  en  que  se 
haga  mejora  del  tercio  ó  quinto,  fundación,  dotación  ó  memoria  perpe- 
tua, se  extenderán  en  el  sello  de  la  8.^  clase,  y  los  demás  en  el  de  la 
tercera. 

Art.  12.  En  los  testamentos  y  codicilos  cerrados  se  han  de  escribir 
todas  sus  fojas  en  el  sello  de  la  tercera  clase;  porque  han  de  agregarse 
al  Registro  ó  protocolo;  pero  las  copias  ó  testimonios  que  se  diesen  á 
los  interesados,  se  escribirán  conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  13.  Losre  gistros  ó  protocolos  de  escrituras,  testamentos,  serán 
del  sello  de  la3.a  clase  en  todas  sus  fojas;  y  los  testimonios,  como  co- 
pias ó  traslados  se  sacarán  en  el  sello  correspondiente  á  su  naturaleza, 
poniéndose  en  medio,  el  papel  común,  según  la  práctica  establecida. 

Art.  14.  Todo  testimonio  ó  documento  que  haya  de  salir  fuera  de  la 
provincia,  se  escribirá  el  primer  pliego  en  el  sello  de  la  4.»  clase,  si  los 
documentos  por  su  calidad  no  correspondiesen  á  la  octava,  y  en  las 
comprobaciones;  no  cabiendo  en  el  papel  del  testimonio,  podrán  agre- 
garse del  sello  de  la  tercera. 

Art.  15.  Los  Registros  de  escritura  en  los  ramos  de  hacienda  públi- 
ca, se  llevarán  en  el  sello  de  la  primera  clase,  y  en  el  mismo  las  copias 
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que  se  saquen  de  oficio;  pero  siendo  (i  pedimento  de  parte,  se  escribi- 
rán en  sello  correspondiente,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artícu- 
culos  anteriores. 

Art.  16.  El  primer  pliego  de  los  Registros  con  que  se  despachan  los 
buques  para  puertos  extranjeros,  será  del  sello  de  la  octava  clase  y  las 
demás  fojas  de  la  tercera. 

Art.  17.  Los  Registros  y  contra-registros  de  mercaderías  en  los  puer- 
tos secos  y  de  mar,  y  las  guías  licencias  de  sacas,  y  salvo-conductos  de 
mercaderías  y  frutos,  i'i  otra  cosa  para  dentro  de  la  Provincia,  y  para 
las  demás  del  interior,  cualquiera  que  sea  su  valor,  se  extenderá  en  el 
sello  de  la  tercera  clase:  lo  mismo  se  practicará  con  respecto  á  las  de 
ultramar,  á  excepción  de  la  guía  de  salida  que  se  escribirá  en  papel  del 
sello  de  la  octava  clase. 

Art.  18.  Las  copias  de  escrituras  ó  instrumentos  públicos  de  cual- 
quier clase  de  naturaleza  que  sean,  se  escribirán,  según  la  cantidad  de 
interés  de  que  se  trata,  conforme  á  la  escala  que  va  detallada  en  el  ar- 
tículo 2.<^,  cuando  no  hubiese  cantidad  determinada  se  escribirán  en  el 
de  la  cuarta  clase. 

Art.  19.  Los  libros  de  los  Cabildos  en  que  se  escriben  las  elecciones 
do  oficio,  votos,  acuerdos  y  todos  los  demás  actos  capitulares,  y  los  li- 
bros en  que  se  sientan  las  demandas  verbales  en  los  Tribunales  y  Juz- 
gados Ordinarios,  han  de  ser  todos  en  el  sello  de  la  primera  clase;  pero 
las  copias  autorizadas  que  se  saquen  de  dichas  demandas,  se  escribirán 
en  el  de  la  cuarta  clase,  á  costa  de  las  partes. 

Art.  20.  Todo  lo  judicial  que  se  actuase  y  fuere  de  justicia  ante  cua- 
lesquiera Jueces,  Tribunales,  Juntas,  Comisiones,  se  han  de  escribir 
en  papel  de  la  tercera  clase,  con  papel  común  en  el  intermedio  del 
pliego  conforme  á  la  práctica  establecida. 

Art.  21.  Toda  actuación  de  oficio  ó  petición  de  igual  clase  que  se  ha- 
gan por  los  Agentes,  Defensores  de  Pobres  y  síndicos  de  ciudad  ó  de 
otras  corporaciones  en  las  causas  de  oficio,  se  harán  en  papel  de  la  pri- 
mera clase. 

Art.  22.  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y  recibir  pleitos,  consul- 
tas, expedientes  ú  otros  cualesquiera  papeles,  serán  del  sello  de  la  pri- 
mera clase  en  todas  las  fojas  que  tengan. 

Art.  23.  Las  personas  declaradas  pobres  de  solemnidad  usarán  del 
papel  común,  pero  en  cada  pliego  se  sobrepondrá  constancia  del  día 
de  la  declaratoria  de  pobreza,  rubricada  por  el  Escribano. 

Art.  24.  Los  escribanos  y  oficiales  públicos  que  admitiesen  escri- 
tos ó  documentos,  y  extendiesen  escrituras  ó  diligencias  en  papel  no 
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correspondiente,  pagarán  fil  que  se  lo  comprobaísc  por  primera  vez  el 
céntuplo  del  valor  del  sello;  por  segunda  igual  multa,  con  suspensión 
de  dos  meses  de  sus  oftcios,  y  á  la  tei'cera  será  privado  de  ellos. 

Art.  25.  Para  prevenir  las  faltas  que  puedan  cometerse  por  dis- 
tracción, los  dichos  oficiales  públicos,  serán  obligados  á  sobreponer  en 
en  cada  pliego  de  papel  (jue  se  use  en  escritos,  documentos,  ó  actuacio- 
nes esta  nota  rubricada. — Corresponde. 

Art.  2(1  Los  pasaportes  se  escribirán  en  papel  de  la  clase  que  co- 
rresponda al  número  de  las  personas,  á  razón  de  un  peso  por  cada  per- 
sona principal,  y  cuatro  reales  por  niños,  peones  y  criados  en  su  sei'vi- 
cio  ó  comitiva. 

Art.  27.  Todo  docimiento  que  según  los  artículos  anteriores  debe  ex- 
tenderse en  papel  del  sello  de  la  sexta,  séptima  ú  octava  clase,  se  escri- 
l)irá  en  él,  sólo  en  la  primera  foja,  por  lo  que  respecto  á  las  demás,  si 
fuese  necesario,  se  estará  á  la  práctica  establecida. 

Marios, 


MINUTA  DEL  ARTÍCULO  2.o  SUBROGADO 


:.S- 


Toda  letra  de  cambio,  y  toda  obligación  que  fuese  autorizada  por  E 
cribano  Público,  deberá  escribirse  en  papel  sellado  conforme  a  la  es 
cala  siguiente : 

(  La  misma  del  Provecto). 

Berro.  -^Alvnrez,  —  ParjiUi, — Mastlni 


Kn  discusión  general. 

hl  señor  Lamas — Creo,  señores,  que  el  impuesto  de  Papel  Sellado, 
como  cualquier  otro,  d(;l)e  ser  desechado:  las  razones  ya  las  ha  dado 
la  Comisión.  Desde  que  el  Ministerio  nos  ha  informado  que  las  rentas 
actuales  han  producido  sobradamente  para  cubrir  los  gastos,  y  aún 
para  pagar  una  parle  de  la  deuda  déla  República  Argentina,  parece 
que  no  debemos  entrar  á  imponer  impuestos  en  el  pueblo  que  aún  no 
tiene  moneda.  Para  eslablecei*  cualquier  impuesto,  serla  preciso  darse 
antes  la  ley  de  moneda. 

Se  dice  que  estos  impuestos  son  con  el  objeto  de  pagar  la  deuda  in- 
terior y  exterior,  pei'o  yo  no  sé  c:ómo  podemos  empezar  á  establecerlos 
antes  de  saber  el  monto  de  la  deuda.  Por  otra  pai'te  se  deberla  también 
pensar  el  ivformar  los  gastos  del  Estado  para  aminorar  la  necesidad 
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de  los  impuestos.  Sepamos,  pues,  la  deuda  y  entonces  los  establecere- 
mos, de  modo  que  pasen  igualmente  sobre  todas  las  clases. 

Por  estas  razones  soy  de  opinión  que  se  deseche  este  Proyecto  y  cual- 
quiera otro  de  su  clase,  hasta  que  el  Gobierno  remita  los  presupuestos, 
se  dé  la  ley  de  moneda  y  se  sepa  el  monto  de  la  deuda  pendiente. 

El  seño/*  Ministro  de  Hacienda—Formado  el  Gobierno  Provisorio  y 
establecidos  los  Ministerios,  trajo  íi  la  vista  el  cuadro  general  del  país, 
sus  necesidades,  y  la  urgencia  de  crear  i*entas  para  cubrirlas.  El  país 
salía  de  una  guerra  dilatada,  dispendiosa,  y  era  preciso  pensar  en  una 
reforma  correspondiente  á  su  nueva  categoría.  El  no  contaba  más  que 
con  sus  rentas  actuales:  el  Ministerio  no  encontró  otros  arbitrios  que 
aquellos  consignados  por  la  costumbre,  y  fué  pi*eciso  ci*ear  otros  de 
diferente  carácter  para  existir,  porque  de  otro  modo  sería  imposible 
que  el  Gobierno  pudiese  marchar.  Se  le  presenta,  pues,  un  recurso, 
generalizando  el  impuesto  del  Papel  Sellado, — y  presenta  este  Proyec- 
to  fijándose  en  la  clase  de  que  se  compone  el  país.  El  tendrá  diez  mil 
contribuyentes  en  este  ramo,  y  probablemente  apenas  habrá  dos  mil 
que  no  estén  acostumbrados  á  pagarlo. 

Se  dice  que  no  pueden  establecerse  impuestos  hasta  tanto  que  no  se 
presenten  los  presupuestos,  pero,  señores,  ¿  puede  hacerse  esto  sin  te- 
ner las  rentas  suficientes  para  crear  aquellos  establecimientos  necesa- 
rios al  país,  como  por  ejemplo  la  policía  y  otros  ramos  indispensables 
en  su  nueva  categoría  f 

El  Ministerio  ha  dicho  que  las  rentas  actuales  han  dado  hasta  aquí 
para  cubi-ir  sus  gastos  indispensables,  pero  esto  no  quiere  decir  que 
darán  también  en  adelante  para  los  demás  compromisos  pendientes. 
Sería  un  absurdo  presentar  proyectos  de  impuestos  si  las  rentas  alcan- 
zasen para  lodos  estos  compromisos.  Es  preciso,  señores,  tener  pre- 
sente las  necesidades  que  tiene  el  Estado,  la  eventualidad  de  las  rentas 
de  Aduana,  y  la  rebaja  que  en  estas  mismas  se  han  hecho  en  favor  del 
comercio. 

En  la  neccvsidad,  pues,  de  echar  mano  de  impuestos,  es  necesario  ge- 
neralizar aquí^llos  consagrados  por  la  costumbre,  ó  crear  otros  nuevos; 
y  en  esta  alternativa,  siempre  s(»ría  el  iiltimo  medio,  más  desagradable 
al  publico. 

Se  dice  también  que  es  preciso  hacer  reformas,  y  no  hay  duda  que 
deben  hacerse,  pero  para  esto  es  necesario  dinero,  porque  de  otro  modo 
sería  una  torpeza  emprenderlas. 

El  Gobierno  no  tendrá  empeño  en  sostener  estos  Proyectos,  porque 
los  señores  Representantes  deben  conocer  bien  la  magnitud  de  los  ma-* 
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les  que  pueden  sobrevenir  por  la  ftilta  de  medios,  si  esto  no  lo  conven- 
ciese de  la  necesidad  de  crearlos,  el  Gobierno  no  tendrá  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  aquellos  males. 

Debe  también  hac*er  presente  los  recursos  que  demanda  con  tanta 
urgencia  la  reforma  Militar,  tan  esencial  para  la  tranquilidad  interior 
del  País.  El  Gobierno,  pues,  no  encuentra  otros  recursos,  y  ojalá  hu- 
biese algunas  personas  que  con  mayores  conocimientos  pudiera  arbi- 
trar otros,  no  tan  solo  para  cubrir  los  gastos,  sino  también  para  poner 
al  Estado  en  un  pié  de  engrandecimiento  y  responsabilidad  tal  cual  to- 
dos deseánjos. 

El  Ministerio  no  puede  asegurar  para  satisfacción  de  los  señores  Re- 
presentantes ,  que  están  recogiendo  todos  los  datos  que  se  le  han  pedi- 
do y  otras  noticias  que  además  de  aquellas  puedan  ser  útiles  para  la 
formación  de  un  plan  general,  y  los  pasará  ala  Asamblea  tan  luego 
como  le  sea  posible. 

El  señor  Atoaren — La  Comisión  de  Hacienda  ha  expuesto  las  ra- 
zones en  que  se  funda  su  informe,  no  precisamente  para  resistir  el  im- 
puesto de  papel  sellado,  sino  por  la  ftilta  de  conocimientos  suficientes, 
tan  esenciales  en  este  asunto. 

En  el  impuesto  de  papel  sellado  se  observa  dos  cosas,  el  gravamen  que 
trae  á  la  masa  de  constribuventes  su  establecimiento  v  la  cantidad  con 
que  se  constribuye.  No  es  esta  última  razón  la  que  me  hace  considerar 
como  odiosidad  este  impuesto,  sino  el  embarazo  que  pone  en  las  rela- 
ciones comerciales.  No  hay  duda  que  es  preciso  rentas  para  llenar  las 
urgencias  del  ramo  que  ocupamos,  pero  yo  pregunto  si  con  este  im- 
puesto podríamos  ahorrar  la  necesidad  de  otros.  Si  así  fuese  debería- 
mos cerrar  los  ojos,  pero  á  más  de  que  es  insignificante  esta  pequeña 
cantidad,  no  haremos  más  que  aumentar  los  gravámenes  á  la  sociedad. 

El  señor  Garlea  —  La  Comisión  de  Hacienda  no  reconoce  la  necesi- 
dad del  impuesto  del  papel  sellado,  y  en  efecto  son  poderosas  las  razo- 
nes en  que  se  funda. 

Se  ha  asegurado  poi*  el  Ministerio  no  sólo  que  las  rentas  daban  pa- 
ra subvenir  á  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  sino  que  se  han 
cubierto  varias  cantidades  más;  pero  aún  cuando  necesitásemos  otras 
rentas  para  sostener  nuestra  nueva  categoría  ¿  á  qué  echar  una  contri- 
bución sin  conocer  estas  necesidades  ? 

Lo  innecesario  del  impuesto  es  manifiesto  de  suyo,  porque  no  hay  ne 
cesidades  urgentes  que  lo  demanden,  principio  en  que  el  Ministerio 
siempre  debe  fijarse.  Para  las  necesidades  actuales  nos  dan  las  rentas 
establecidas  ¿á  qué,  pues,  este  impuesto  ? 
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El  Gobierno,  señores,  ha  cubierto  sus  iiecesidíides  todas,  su  crédito 
interior  y  exterior,  y  aún  otras  deudas  cuyo  pago  puedo  juzgar  impor- 
tuno, y  muclio  más  respecto  á  otros  rjue  estíui  pendientes. 

El  impuesto,  señores,  no  podremos  mirarlo  sino  como  innecesario, 
toda  vez  que  las  necesidades  urgentes  no  lo  demanden.  ¿Porqué,  pues, 
afcíctarse  de  la  oposición  á  este  Pimecto  ?— Si  concibiésemos  que  este 
impuesto  era  bastante  á  allanai'  los  objetos  que  nos  impone  nuestra 
nueva  categoría,  estoy  ci(M'to  que  no  tan  solo  no  habría  oposición,  sino 
que  so  hubiera  aprobado  unánimemente. 

Por  otra  parte,  sería  irregular  que  en  la  campaña  se  pagase  este  im- 
puesto en  papel  y  en  la  ciudad  á  metálico.  Cualquier  impuesto  que  se 
establezca  yo  serla  siempre  de  opinión  que  gravitase  sobre  todas  las 
fortunas  del  País  proporcionalmente,  porque  de  este  modo  todos  con- 
tribuirían y  estaríamos  satisfechos.  Esta  es  la  poderosa  razón  que  hay 
para  adoptar  el  sistema  de  Contribución  Directa,  por  qué  todos  saben 
que  deben  contribuir  al  sostén  del  Estado.  ¿  Por  qué,  pues,  los  seño- 
res Representantes  no  han  de  fijarse  de  una  vez  en  establecer  un  im- 
puesto que  no  sólo  ponga  á  cubiei'to  los  compromisos  del  Estado,  sino 
también  proporcione  los  medios  necesarios  para  el  engrandecimiento 
del  País? 

Estas  razones  harán  conocer  que  en  lugar  del  impuesto  del  Papel 
Sellado,  deberla,  si  necesario  fuere,  establecerse  otro  que  pesase  sobre 
todos  los  habitantes;  pero  aún  en  este  ca^so  debía  hacerlo  el  Ministe- 
rio, manifestando  los  establecimientos  que  quiere  crear,  y  que  el  públi- 
co conozca  pai*a  lo  que  debe  sufragar. 

Se  dice  que  son  necesarios  fondos  para  la  reforma  Militar,  pero 
muéstrese  ésta  necesidad  y  que  el  público  la  conozca  antes  de  imponer- 
le una  carga. 

Es  preciso  también  fijarse  en  el  modo  y  la  opoi-lunidad  de  establecer 
los  impuestos,  y  la  neccvsidad  de  conocer  los  objetos  en  que  se  han 
de  invertir,  porque  de  este  modo  yo  no  dudo  que  todos  los  ciudadanos 
se  pi-esentarán  gustosos;  pero  entre  tanto  estoy  i)orqué  no  se  haga  lugar 
al  proyecto. 

Ll  señor  Ministro—  El  Ministerio  se  limitará  solamente  á  decir  lo 
que  repetidas  veces  ha  hecho  presente  á  la  Asan)blea.  Ha  dicho  que 
los  productos  han  alcanzado  hasta  aquí  á  cubrir  las  necesidades  del 
Estado,  pero  ha  dicho  también  que  era  preciso  prepararse  para  hacer 
frente  á  los  gastos  extraordinarios  que  ya  están  encima,  como  lo  saben 
los  señores  Representcmtes.  Ha  lleí2;ado  el  tiempo  de  pensar  en  la  re- 

29* 
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forma  militar ;  es  preciso  reJucir  el  nTimoro  de  tropas  á  mil  quinientos 
hombres;  ha  llegado  una  colonia  de  Misiones  que  derhanda  urgente- 
mente recursos  para  su  entretenimiento,  á  fin  de  no  reducirla  íila  nece- 
sidad de  cometer  desórdenes,  pero  nada  de  esto  podrá  hacerse  sin  crear 
arbitrios. 

Se  dice  también  que  poJría  establecerse  una  Contribución  Directa, 
pero  esto  no  puede  realizarse  sin  los  elementos  necesarios,  ni  el  país 
está  ahora  en  circunstancias  de  sufrirla.  El  Pueblo,  seflores,  conoce 
bien  la  necesidad  de  crear  rentas  para  atender  á  las  urgencias  del  Es- 
tado: conoce  también  que  sin  ellas  el  Gobierno  no  puede  velar  sobre  la 
tranquilidad  publica,  y  ciertamente  no  se  alarmará  porque  se  genera- 
licen estos  impuestos  que  ya  conocen  la  mayor  parte  de  sus  habitiintcs. 

Me  vanaglorio  al  ver  que  cuando  se  trata  de  impuestos,  los  señores 
Representantes  miren  con  tanto  celo  los  intereses  de  los  ciudadanos, 
pero  ellos  saben  bien  que  hay  necesidades  urgentes  (i  que  atender,  y 
que  es  preciso  prevenirse  para  cubrirlas.  Llegará  el  tiempo  señores, 
en  que  estos  arbitrios  sean  innecesarios,  y  el  Ministerio  siente  una  sa- 
tisfacción en  creer  que  no  está  lejos. 

Concluiré  repitiendo  que  el  Ministerio  no  sostendrá  tenazmente  nin- 
gún proyecto  de  esta  clase.  El  ha  cumplido  con  su  deber  manifestan- 
do sus  necesidades  á  la  Asamblea  y  al  público,  asi  como  la  insuficien- 
cia y  eventualidíid  de  las  rentas  actuales. 

Después  de  esto,  nada  más  dirá  á  este  respecto. 

El  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  pidió  la  palabra,  y  el  señor  Presi- 
denle  anunció  que  la  hora  era  avanzada,  con  lo  que  se  levantó  la  sesión, 
retirándose  los  señores á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 

Berro, 
Hay  una  rúbrica. 

En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  doce  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente  -Costa,  Payan,  Laguna,  Zubillaga,  Alva- 
rez.  Lapido,  (iarcía.  Pagóla,  Berro,  Pereyra,  Siei-ra,  Masini,  Haedo,  Ba- 
rreiro (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Echeverriarza,  Zudañez, 
Chucari'o,  Fernandez,  Trápani,  Nilñez,  Cavia,  Bhmco  (don  Juan  Beni- 
to), Ellauri  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Lamas;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores— Suárez,  (-ruerra,  Ledesma,  Zayago  y  Luz. 

Leída  el  acta  de  la  penültima  sesión,  el  señor  Barreyro  (don  Manuel) 
observó:  que  su  moción  hecha  en  tres  artículos  para  reemplazar  el ar- 
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llculo  5.<>  de  la  Constitución  habla  sido  opoyada,  y  en  el  atíta  se  expre- 
saba lo  contrario. 

"^  El  señor  Coí?/a— Diputado  Secretario  contestó  A  esta  observación, 
que  cuando  la  moción  fué  introducida  no  mereció  apoyo  por  cuya  razón, 
habiendo  sido  la  segunda,  no  se  tomó  en  consideración  por  la  H.  Asam- 
blefi,  y  sí  la  del  señor  Chucarro,  que  es  la  que  se  halla  en  discusión, 
habiendo  sido  la  últimamente  iniroducida. 

El  serTor  fíctfnnro^  contestó— que  aunque  es  exacto  loque  el  señor 
Diputado  Secretario  ha  dicho,  lo  es  tnmbién  que  su  moción  fué  última- 
mente apoyada  por  el  señor  (ladea  y  otro  señor  Representante. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  también  cuenta  del  acta  del  nueve  en  que 
no  hubo  sesión  por  falta  de  algunos  señoi'es  Representantes  la  que  tam- 
bién se  aprobó  y  firmó. 

El  señor  Presidente^  anunció  que  continuaba  la  discusión  en  gene- 
ral del  proyecto  de  Ley  sobro  el  papel  sellado. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel)  —  Sólo  para  gastos  extraordinarios 
es  lícito  imponer  nuevos  impuestos,  y  según  el  Ministerio  de  Hacienda, 
no  hay  gastos  exti-aordinarios  que  hacer,  y  por  consiguiente  no  hay  ne- 
cesidad de  introducir  el  papel  sellado.  Supongamos  que  este  impuesto 
asciende  á  diez  mil  pesos  su  producido  anual,  si  hubiese  para  extraor- 
dinarios no  serían  estos  bastantes  á  cubrirlos.  Además  tengo  en- 
tendido que  el  Estado  posee  muchos  terrenos  de  propiedad  pública,  que 
podrían  vendei'se  y  con  este  rírurso  atender  al  pago  de  la  deuda  inte- 
rior. Sobi*e  todo,  lo  mejor  sería  suspender  la  discusión  de  oMq  proyecto 
hasta  que  se  demostrase  la  urgencia  de  establecerlo. 

El  señor  Chartirro  —  El  impuesto  de  Papel  Sellado  no  es  un  impues- 
to que  se  va  á  establecer,  es  un  impuesto  establecido  en  la  mayor  parte 
del  territorio,  y  así,  ó  es  preciso  generalizarlo  ó  supíñmirloe»temmen- 
te;  pero  suprimiilo,  no  es  posible,  porque  como  ha  dicho  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  nuesti*as  atencion(\s  crecen,  y  la  proporción  de 
nu(»stras  rentas  no  pueden  acrecer  del  mismo  modo.  F^l  Diputado  que 
habla  sosteniendo  lii  generalización  del  impuesto  del  Papel  Sellado, 
determinaría  que  su  pi'oducto  se  i*ecojiese  siempi'e  en  pap(íl  moneda, 
destinándolo  á  la  amortización  de  la  deuda  con  la  República.  Por  esto 
soy  de  parecer  que  el  proy(»cto  vuelva  á  la  Comisión  para  que  lo  pre- 
senté  de  nuevo,  redactado  del  modo  que  dejo  dicho. 

El  señor  Mimsíro  de  Hacienda  —  Con  el  objeto  solamente  do  adver-' 
tir  (  ho  pedido  la  palabra )  el  Gobierno  en  previsión  que  las  únicas  ren- 
tas con  que  cuenta  son  las  de  Aduana,  y  que  con  ellas  no  podrá  cubrir 
f^us  grandes  urgencias,  y  muy  particularmente  la  reforma  Militar*  En 
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prccauciüii  de  esto,  hace  cuatro  mívses  que  presentó  á  la  H.  Asamblea 
el  Proyecto  que  se  discute,  y  desde  entonces  ha  dicho  que  era  preciso 
prepararse  para  grandes  casos. 

El  reproche  que  se  hace  al  Gobierno  por  no  haber  presentado  la  lista 
civil,  ya  se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior,  que  so  estaban  preparando 
datos  para  un  plan  genei^al,  los  cuales  servirán  de  mejores  conocimien- 
tos c\  los  señores  Representantes,  que  no  las  noticias  que  se  le  han  pe- 
dido. 

Creer  que  si  hubiese  i'entas  suflcientes  para  cubrir  todas  las  urgencias 
del  Estado,  se  habría  de  ocupar  el  Gobierno  del  Proyecto  que  se  discu- 
te,  sería  creer  lo  conti'aido  al  establecimiento  de  impuestos,  que  sabe 
mirarlos  como  un  mal,  aunque  un  mal  necesario. 

Se  ha  dicho  también  que  las  rentas  en  el  día  son  suficientes,  pero  yo 
pregunto  ¿  lo  serán  en  adelante  ?  A  más  de  esto  véase  el  puerto  de  Mon- 
tevideo, y  se  verá  la  estancación  del  comercio,  los  dereclios  que  puede 
producir  la  Aduana,  y  si  ellos  bastarán  para  cubrir  los  gastos  ordina- 
rios y  extraordinarios.  Es  preciso  terior  recursos  para  marchar  á  ese 
engrandecimiento  á  que  aspiramos,  y  también  para  mantener  la  tran- 
quilidad pública. 

F^l  Ministerio  está  persuadido  que  los  señores  Representantes  cono- 
cen bien  las  necesidades  del  Estado,  y  que  este  conocimiento  nivelará 
sus  resoluciones. 

El  señor  Ellaufi —  No  me  fijaré  en  el  contraste  que  á  primera  vista 
se  presenta  de  haberse  condonado  hace  pocos  días  una  cantidad  de 
63  $  que  se  adelantaban  legítimamente  al  Estado,  y  ahora  se  ocupe  la 
Asamblea  de  un  impuesto  que  producirá  al  ano  mucho  menos.  Se  trata 
ahora  no  de  establecer  el  impuesto  del  Papel  Sellado,  sino  de  hacerlo 
extensivo  á  todos  los  puntos  del  Estado.  Se  ha  dicho  por  el  señor  Mi- 
nistro que  las  rentas  actuales  no  alcanzan  á  cubrir  las  urgencias  del 
Gobierno,  y  mucho  menos  atender  á  la  deuda  interior  y  exterior.  Es 
claro,  pues  que  hay  que  preparar  rentas  para  todos  estos  objetos. 

Se  ha  dicho  por  otra  parte,  que  en  la  campaña  se  cobra  á  papel  el 
impuesto  de  Papel  Sellado.  Esta  es  una  razón  para  reformarse  la  esca- 
la que  se  presenta  por  el  iTobierno  sobre  el  valor  de  los  sellos,  porque 
debiendo  establecerse  se  paguen  á  metáHco,  y  por  una  moneda  de  valor 
real,  no  hay  proporción  con  la  del  papel  en  que  se  paga  en  la  campa- 
ña. Además  de  esto,  no  tenemos  ley  de  moneda,  y  cualquiera  que  ella 
sea  en  la  (jue  se  determine  el  pago,  nos  exponemos,  ó  á  que  el  contribu- 
yente se  perjudique,  ó  á  que  se  perjudique  el  Estado.  Por  todo  esto  yo 
estaría  porque  se  suspendiese  la  discusión  de  este  Proyecto  hasta  que 
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se  dé  la  ley  de  moneda,  y  se  rebaje  la  escala  de  valores  en  los  sellos. 

El  señor  Chucarro  pidió  la  palabra  é  hizo  algunas  explicaciones  so- 
bre la  inteligencia  de  su  discurso  anterior. 

Kl  señor  Cosía — Conforme  con  las  indicaciones  que  se  han  hecho  so- 
bre la  necesidad  de  generalizar  el  impuesto  del  Papel  Sellado  introdu- 
cido ya  en  el  país  en  la  mayor  parte  de  su  territorio,  lo  que  presenta  una 
ventaja  sobre  cualesquiera  otro  impuesto,  obsérvase  solamente  que  lie 
oído  á  algunos  señores  Diputados  referirse  á  que  la  venta  del  Papel 
Sellado  se  hace  en  la  campaña  á  moneda  corriente  del  Banco  de  Bue- 
nos Aires.  Creo  que  en  esto  hay  equivocación,  porque  el  Diputado  que 
habla  ha  visto  en  poder  del  encargado  de  la  venta  de  Papel  Sellado  en 
Cíxnelones  una  comunicación  oficial  del  Colector  General,  en  que  le  orde- 
na cobre  á  metálico  el  valor  de  los  sellos.  Es  asi,  pues,  que  donde  está 
introducido  el  Papel  Sellado,  no  se  paga  a  papel  moneda,  sino  en  mctá^ 
lico,  y  esta  es  una  nueva  razón  para  que  se  generalice  en  todo  el  Esta- 
do. Estando  como  estoy  por  el  Proyecto  en  general,  si  llegase  á  ser 
admitido,  propongo  vuelva  á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  lo  re* 
forme,  y  enmiende  las  contradicciones  que  en  6\  se  notan,  y  sobre 
las  cuales  tiene  hec^has  varias  observaciones,  que  podr'á  presentar  á  la 
misma  Comisión. 

En  este  estado  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á 
votar  si  el  Provecto  estaba  suficientemente  discutido;  resultóla  afir- 
mativa. 

Si  habla  de  pasarse  á  considerar  en  particular. 

Afirmativa. 

T.a  Sala  acordó  pasarse  á  cuarto  de  intermedio : 

Vueltos  á  Sala,  el  señor  Presidente  propuso  que  respecto  á  que  va^ 
ríos  señores  habían  pedido  volviese  el  Proyecto  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, se  pasaría  si  no  hubiese  quien  hiciese  oposición,  y  habiéndola 
hecho  el  señor  Lapido  fundada  en  que  la  Honorable  Asamblea  había 
acordado  discutir  en  p  \rticular  el  presente  Proyecto,  no  podría  volver 
á  la  Comisión  sin  una  resolución  especial. 

El  señor  Costa  hizo  moción  para  que  el  Proyecto  volviese  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  y  teniendo  á  la  vista  las  observaciones  que  se  habían 
introducido,  lo  redactase  de  nuevo,  y  presentase  con  la  brevedad  posi- 
ble. 

Apoyada  suficientemente,  se  puso  á  votación  la  moción  hecha  por  el 
señor  Costa,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  el  si- 
guiente : 
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DICTAMEN 

Honoroblc  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  aconpañar  una  Minuta 
de  Decreto  en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  la  suma  do 
un  mil  dos  cientos  cincuenta  y  siete  pesos  en  la  reparación  del  edificio 
destinado  en  la  villa  do  Canelones  para  la  escuela  la  niñas,  y  que  la 
Comisión  cree  arreglado  por  cuando  dicho  edificio  se  arruinó  estando 
al  servicio  de  la  Honorable  Asamblea,  y  probablemente  á  consecuen- 
cia, en  mucha  parte  al  monos-,  de  haberse  quitado  la  pared  divisoria 
que  hacia  la  trabazón  de  las  dos  principales. 

La  Comisión  sakida  á  los  señores  Representantes  con  todo  su  res- 
peto. 

Montevideo,  veintinueve  de  Abril  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pdilro  Frandfico  de  Bsrro. — Julián  Alvar ez. — Ramón  Masini. 


MINUTA  DE  DECRETO 

Autorizase  al  Gobierno  para  invertir  la  suma  de  un  mil  doscientos 
cincuenta  y  siete  pesos  en  la  reparación  del  edificio  destinado  parala 
escuela  de  niíias  en  la  Villa  de  Canelones. 

Berro. — Alvar  ez.—Masini, 

En  discusión  general,  y  no  habiémio  quien  tomase  la  palabra  se  pues 
tí  votación  si  había  de  considerarse  en  particular  la  Minuta  de  Decreto. 

Afirmativa. 

En  discusión  particular. 

El  señor  Garlea,  pidió  la  palabra  y  dijo: 

Que  le  parecía  excesiva  la  cantidad  designada  para  la  reparación 
de  la  escuela  de  ninas  de  Canelones :  que  con  esta  cantidad  podría 
hacerse  de  nuevo  y  aún  mucho  mejor,  y  que  por  su  opinión  debeilan 
asigníirsele  ochocientos  pesos. 

El  señor*  Alvares  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda 
contestó:  Que  la  Comisión  al  dictaminar  del  modo  que  se  ha  visto,  tuvo 
present*^  el  prosupuesto  mandado  formar  por  el  Gobierno  y  los  informes 
tomados  por  el  mismo  á  este  respecto,  los  cuales  se  habían  acompaña- 
do con  la  presente  minuta  do  decreto,  que  pedía  se  leyesen. 

Verificada  su  lectura. 
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El  señor  Gadea  dijo :  Cuando  rno  opuso  á  quo  so  designase  la  can- 
tidad que  detalla  la  nríinuta  de  docrelo,  fuó  en  la  persuación  que  el  edifi- 
cio se  iba  á  reponer  del  mismo  modo  que  estaba  anteriormente;  pero 
habiéndose  de  reedificar  de  azotea,  creo  no  bastará. 

En  este  estado,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  í\ 
votación  ai  el  asunto  estaba  Isuflcientemente  discutido  ;  resultó  la  aflr- 
míitiva. 

Si  se  aprobaba  el  artículo. 

Afirmativa. 

El  seuor  Presidente  anunció  que  habiendo  concluido  los  asuntos  que 
formaban  la  orden  del  día,  se  levantarla  la  sesión  leyéndose  antes  el 
acta  de  la  última  sesión  secreta,  á  cuyo  efecto  pedia  se  detuviesen  loa 
señores  Representantes  hasta  que  se  despejase  la  barra. — Ejecutado  se 
leyó,  aprobó  y  firmó  dicha  acta,  acordándose  en  ella  se  publicase  la 
resolución  tomada,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  nueve  y  media  de  Ifv 
noche. 

,,    .    ,  Berro. 

Hav  una  ruhiicL.. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  trece  deMa- 
yo  de  mil  ochocientes  veintinueve:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  loa 
señores:  Blanco,  Presidente  —  Co^ta,  Pagóla,  Lapido,  Blanco  (doq 
Juan  Benido),  Trápani,  Payan,  Zubillaga,  Laguna,  Sierra,  Al varez,  Fer- 
nandez, Barrciro  (don  Manuel),  Chucarro,  Barreiro  (don  Miguel), 
Núñez,  Berro,  Gadea,  Ellauri,  Cavia,  García,  Echeverriixrza,  Zudañez, 
Pereyra,  Masjni  y  Haedo;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  el  señor  La- 
mas; sin  licencia  ni  aviso,  los  señores  Zayago,  Suarez,  Luz,  Ledesmí\ 
v  Guerra. 

Leída  el  acta  de  la  penúltima  sesión,  el  señor  Ellauri  observó:  que 
con  motivo  de  la  lectura  del  acta  recordaba  que  la  moción  del  señor 
Chucarro  se  había  pasado  ala  Comisión  de  Legislación,  y  que  le  pare- 
cía debía  pasarse  á  la  Comisión  de  Dietas. 

El  señor  Presíd(Mite  contestó  que  firmada  el  acta  lo  pondría  á  la  con- 
sideración de  la  Sala. 

Aprobada  y  firmada  dijo : 

La  H.  Asamblea  lia  oído  la  moción  del  señor  Ellauri;  si  no  se  hace 
oposición  pasaré  el  proyecto  presentado  por  el  señor  Chucarro  á  la 
Comisión  indicada. 

Así  se  acordó. 
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El  señor  Gama,  dijo :  que  recordaba  que  en  la  última  sesión  secreta, 
se  había  acordado  publicarse  la  resolución  tomada  en  ella,  y  que  pedía 
se  verificase  la  lectura. 

EL  señor  Presiflente  contestó  que  tendría  lugar  la  lectura  pedida, 
cuando  se  leyese  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  aprobó  la  última  secreta. 

Se  dio  cuenta  de  los  poderes  de  don  Santiago  Vázquez  electo  Diputa- 
do por  esta  Ciudad,  y  el  señor  Lapido  dijo : 

Juzgo  sumamente  importante  que  la  H.  Asamblea  aumente  el  número 
de  los  señores  Representantes,  cuando  se  está  tratando  de  la  Constitu- 
ción, y  mediante  á  (¡ue  la  Sala  está  en  estado  de  mandarse  despacliar 
los  poderes  del  señor  V^azquez  en  un  cuarto  de  intermedio,  como  se  ha 
hecho  con  los  de  otros  señores;  hago  moción  con  este  objeto. 

Fué  apoyada. 

El  señor  Garlea — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Peticiones  debo 
hacer  presente  á  la  H.  Asamblea  que  quizás  no  pueda  la  Comisión  ex- 
I)edirse  on  el  examen  de  los  poderes  del  señor  Vázquez  en  el  corto 
tiempo  de  un  cuarto  de  intermedio.  El  que  habla  como  el  que  ha  sido 
testigo  de  la  elección,  considera  que  no  es  tan  sencillo  el  expedirse  en 
este  asunto. 

El  señor  Chiicarro — Sin  embargo  de  que  he  sido  ufio  de  los  que  han 
apoyado  la  moción  hecha,  para  que  los  poderes  del  señor  Vázquez  sean 
examinados  y  despachados  en  un  cuarto  de  intermedio  por  la  Comisión 
respectiva,  lo  he  hecho  sin  tener  presente  que  por  acuerdo  especial  de 
la  H.  Asamblea  está  resuelto  no  pueda  tratarse,  en  los  días  destinados 
á  discutir  el  proyecto  de  Constitución,  de  otros  asuntos;  y  como  por  esta 
resolución  no  podrá  tratarse  ni  discutirse  el  dictamen  que  dé  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  hasta  los  días  que  le  corresponda  en  la  semana  en- 
trante, me  parece  inoportuno  el  examen  de  los  podei*es  en  un  cuarto  de 
intermedio. 

hl  señor  Masini — l.as  razones  en  que  se  funda  el  señor  Diputado  so- 
bre que  en  los  días  destinados  á  discutirse  (d  proyecto  de  Constitución, 
no  las  creo  oportunas  al  caso,  porque  uno  de  los  primeros  deberes  de  la 
H.  Asamblea  es  reunir  para  esto  mismo  la  mayor  copia  de  luces  y  co- 
nocimientos, y  no  podrá  decirse  que  se  improvisa  cuando  hace  poco  que 
se  ha  discutido  el  mismo  asunto. 

Se  repitieron  las  observaciones  en  pro  y  en  contra,  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  la  moción  del  señor 
Lapido,  y  resultó  la  negativa. 

El  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  segundo 
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período  del  artículo  5.^  de  la  Constitución,  redactado  por  el  señor  Chu- 
ca rro. 

Después  do  haber  hecho  su  autor  algunas  explicaciones  sobre  la  in- 
teligencia del  período  en  discusión , . . . 

El  señor  García — En  mi  concepto,  habiéndose  sancionado  la  prime- 
ra parto  del  artículo,  que  dice:  «  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica 
«  Apostólica  Romana  »,  no  hay  necesidad  de  declarar  la  protección  de- 
cidida y  eficaz  que  en  este  período  se  propone;  por  que  declarada  ya 
cual  es  la  Religión  del  Estado,  se  entiende  debe  prestarle  toda  protec- 
ción. A  más  de  eso  no  es  el  lugar  oportuno,  y  podría  serlo  en  la  sección 
undécima  donde  se  trata  de  los  derechos  individuales. 

El  seriar  Zuda ñe^ — Se  dice  que  corresponde  á  la  sección  undécima  es- 
tablecer ó  que  se  halla  establecido  la  protección  que  debe  dispensarse  á 
la  Religión  del  Estado.  En  esto  hay  equivocación.  En  la  sección  undé- 
cima se  trata  solamente  de  los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos,  y 
nada  más  conforme  que  en  el  artículo  de  la  Constitución  en  que  se  de- 
clara cuál  es  la  Religión  del  Estado,  se  declare  también  la  proctección 
que  debe  dispensarle. 

jbl  señor  Masini—Se  ha  diclio  por  un  señor  Diputado  que  no  es  opor- 
tuno hacerse  por  el  período  en  discusión  la  declaración  que  contiene, 
y  que  correspondería  á  la  sección  undécima.  Yo  creo  que  siendo  así  no 
lo  habría  olvidado  la  Comisión,  y  creo  también  que  la  protección  que 
ofrece  el  período  en  discusión,  debe  subsistir  y  aprobarse. 

El  señor  EUauri— El  período  en  discusión  lo  considero  redundante  y 
anti-libera!.  Redundante,  por  que  como  ha  dicho  el  miembro  informan- 
te de  la  Comisión  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  una  vez  sancio- 
nada constitucionalmente  la  Religión  del  Estado,  queda  por  el  mismo 
hecho  sancionado  y  debe  protejerse.  Es  anti-liberal  por  que  envuelve  y 
autoriza  á  pr'oscribir  y  perseguir  toda  opuiión  privada  y  á  las  personas 
que  la  profesan,  cuestión  en  que  no  debemos  entrar;  y  así  opino  que 
no  debe  añadirse  ni  una  palabra  más  á  lo  sancionado  ya  sobre  religión. 

Se  pasó  á cuarto  do  intei'medio,  y  vueltos  á  sala.   . . 

El  señor  García — lie  pedido  la  palabra  para  exponei*  solamente  que 
en  el  artículo  8$^)  de  la  Constitución  se  establece  que  en  el  Ejecutivo  re- 
side el  Patronato,  y  por  consiguiente  no  es  este  el  lugar  oportuno  de 
establecer  la  protección  á  la  Religión  del  Estado,  pues  debe  entenderse 
prevenida  en  aquel  lugar. 

El  señor  Alearen — Considerado  el  período  en  discusión  aisladamen- 
te, no  puede  comprenderse  su  verdadera  inteligencia;  pero  no  sucede- 
derá  así  si  se  considera  el  enlace  íntimo  que  tiene  con  el  último.  En 
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aquel  se  dice  que  el  Gobierno  prestam  la  míis  eflcaz  y  decidida  protec- 
ción á  la  Religión  del  Estado,  y  vSus  habitanles  el  mayor  respeto,  sea 
cuales  fueran  sus  opiniones  religiosas.  Esto  no  importa  más  que  ofre- 
cer á  la  Religión  una  protección  limitada  á  no  atacar  las  opiniones  de 
las  particulares. 

hl  señor  J^l  1(1  fin —Cuando  lomé  antes  la  palabra  consideró  el  perfo-^ 
do  del  artículo  del  modo  que  so  ha  puesto  en  discusión;  pero  si  es  pre- 
ciso considerarlo  con  la  cláusula  que  sigue,  diré  que  es  contrí\d¡ctorio. 
Determinándo.^e  una  decidida  y  eflcaz  protección,  no  puede  ser  limita- 
da (i  respectar  las  opiniones  religiosas. 

El  señor  Aharej—Mc  parece  que  no  es  la  inteligencia  que  se  dá'álos 
dos  períodos  del  artículo.  He  demostrado  antes  que  el  ultimo  es  la  li- 
mitación del  primero,  ó  de  otro  modo,  que  la  protección  que  se  declara 
no  alcanza  á  combatir  las  opiniones  religiosas  privadas. 

En  este  estado,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  so  procedió  á 
votar  si  el  asunto  estaba  suficientemenie  discutido:  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Si  se  aprobaba  ó  no  el  segundo  período  del  artículo  en  discusión. 

El  señor  Alearen— Que  habiéndose  de  votar  por  ese  período  ais- 
ladamente él  estaría  por  la  negativa,  pero  que  la  discusión  se  había  ex- 
tendido hasta  la  ultima  cláusula. 

Otro  señor  Diputado  contestó  que  la  discusión  había  recaído  sola- 
mente sobre  el  2.^  período,  y  que  para  votarse  sobre  los  dos  debería 
ponerse  ambas  en  discusión.  Así  se  acordó.  Leidos  que  fueron,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  sise  aprobaba  ó  no, 
y  resultó  la  negativa. 

El  señor  Presidente  anunció  se  ponía  á  consideración  de  la  Sala  ol 
Proyecto  del  señor  Barreyi*o  ( don  Manuel, )  conteniendo  iros  artículos 
para  que  formasen  el  quinto,  sexto  y  séptimo  de  la  Constitución,  y  que 
había  sido  apoyada  intimamente. 

l.eido  que  fuese  observó  por  un  señor  Diputado,  que  el  quinto  conte- 
nía lo  mismo  que  el  ya  sancionado,  y  que  por  esto  debía  recaer  la  dis- 
cusión sobre  el  sexto  y  séptimo. 

Su  autor  so  conforniv),  y  puesto  á  discusión  explanólas  razones  que 
había  tenido  para  presentarlo,  las  que  fueron  contestadas  por  otro  se- 
ñor Diputado,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  vota-- 
ción  si  el  artículo  estaba  suficientemente  discutido,  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Si  se  aprobaba  ó  no. 

(Negativa). 
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Puesto  en  discusión  el  artículo  7.^  de  la  misma  moción,  fué  igualmen^ 
te  desechado  por  votación. 

El  seilor  Presidente  anunció  que  estaba  en  discusión  el  artículo  0.^ 
del  Proyecto  de  Constitución,  poro  que  siendo  la  hora  avanzada,  si  los 
señores  Representantes  no  hacían  oposición,  so  l(»vantarla  la  sesión 
paro  continuarla  al  dííi  siguiente  á  la  misma  hora. 

El  se/lor  Blanco  (don  Juan  Benito) — Antes  de  levantarse  la  sesión 
quiero  hacer  presento  á  la  II.  A.  que  á  la  Comisión  de  Peticiones  do  que 
soy  miembro  le  falta  un  individuo  por  la  ausencia  del  sefior  Sayago,  y 
pido  se  reemplace  con  otro. 

Se  hicieron  varias  observaciones  sobre  esta  indicación  en  pro  y  en 
contra,  y  el  se.ior  Presidente  puso  á  votación  si  se  había  de  reemplazar 
al  seilor  Zayago. 

(Afirmativa.) 

Fué  electo  el  señor  Chucarro. 

El  señor  Ellaar  i --Hizo  moción  para  que  si  la  Sala  lo  consideraba 
oportuno,  se  resolviese  que  toda  votación  fuese  rectificada,  poniéndose 
on  pié  los  señonvs  í|ue  luibiesen  estado  i)or  la  n(*gativa,  después  de 
sentarse  los  de  la  afirmativa. 

Fué  apoyada  suficientemente,  pero  habiéndose  hecho  oposición  por 
otros  señores  por  se  contrariaba  al  Reglamento. 

El  sefior  Preddeníe^  propuso  se  introdujera  la  nTocióii  en  la  forma 
prevenida  en  el  artículo  122  del  mismo  Reglamento,  y  se  levantó  la  se- 
sión, retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevidí^o  A  catorce  de  Mavo  de  mil  ochocientos 
veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  sí^nores:  Blanco,  Presi- 
dente—Gadea,  Sierra,  Pagóla,  Chucarro,  Blanco  (  don  Juan  Benito  ), 
Trápani,  Payan,  Lapido,  Laguna,  Ilaedo,  Zubillaga,  Ellauri,  Alvarez, 
Masini,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Zudañez,  Feí'- 
nandez,  Echevei'riarza,  Berro,  Pereyra,  Nuñííz,  García,  Cavia  y  Costa; 
con  aviso  de  no  i>od(»r  asistir  el  señor  Lamas— sin  licencia  ni  aviso  los 
señores  Suarez,  Guerra,  Zayago,  Luz  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  la  penúltima  sesión  se  dio  cuenta  y 
levó  la  resolución  tomada  en  las  sesiones  secretas,  cuvo  tenor  es  el  si- 
guíenle. 
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La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  en  se- 
siones extraordinarias  y  secretas  ha  acordado  v  decreta: 

Articulo  1.0  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  una  Comisión  que  forme 
en  la  mavor  brevedad  el  censo  y  clasiflcación  de  las  familias  de  Mi- 
siones  existentes  en  el  Cuará,  de  que  dará  cuenta  á  la  Asamblea  Ge- 
neral. 

Art.  2.^  Se  autoriza  al  Gobierno  para  la  inversión  de  cuarenta  y  ocho 
mil  pesos  para  proveer  á  la  subsistencia  y  socorros  más  necesarios  y 
demás  análogo  al  establecimiento  provisorio  de  dichas  familias;  inclu- 
yéndose en  esta  cantidad  lo  que  haya  ya  invertido  con  el  mismo  ob- 
jeto. 

Art.  3.0  La  misma  Comisión  de  que  habla  el  artículo  l.^  se  encarga- 
rá de  la  administración  que  debe  llevarse  en  virtud  de  lo  prevenido  en 
el  precedente. 

Art.  4.0  El  Poder  Ejecutivo  presentará  á  la  Asamblea  el  presupues- 
to de  los  gastos  que  demande  esta  comisión. 

Art.  5.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento. 

Se  dio  cuenta  también  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  este 
orden. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  dos  comunicaciones  fecha  de  este 
día,  acusa  recibo  en  una  de  lo  acordado  por  V.  H.  respecto  á  las  fami- 
lias de  Misiones;  y  en  la  otra  sobre  la  autorización  dada  al  Gobierno 
para  invertir  la  suma  de  mil  setecientos  cincuenta  y  sieto  pesos  en  la 
reparación  del  edificio  destinado  en  la  Villa  de  Canelones  al  estableci- 
miento de  la  escuela  de  niñas. 

Se  mandaron  archivar. 

Los  Farmacéuticos  de  esta  ciudad  elevan  á  la  consideración  de  la 
H.  A.  una  pequeña  memoria  que  tiene  por  objeto  demostrar  que  la 
Ley  de  trece  de  Abril  del  presente  año,  que  establece  el  impuesto  de 
Patentes,  les  es  gravosa,  y  suplican  á  V.  H.,  se  digne  reconsiderarla. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  el  señor  Masini  obser- 
vó: que  siendo  una  solicitud  de  particulares  correspondía  pasase  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Pi'esidcntc  contestó  que  era  exacta  In  observación  del  señor 
Diputado,  pero  que  teniendo  la  solicitud  de  los  Farmacéuticos  cone- 
xión con  los  intereses  de  Hacienda,  había  sido  el  motivo  de  ordenarse 
pasase  á  esta  Comisión,  pero  que  se  pondría  á  votación  de  la  Sala  para 
que  ordenase  á  cual  de  las  dos  Comisiones  debía  pasar. 

Puesto  á  votación  si  había  de  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones,  re- 
sultó la  negativa. 
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El  señor  Presidente  anunció  que  continuaban  los  asuntos  que  hablan 
entrado,  y  se  leyó  la  comunicación  siguiente : 

Ministerio  de  Gobierno.  ^ 

Montevideo,  Mavo  catorce  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado  tuvo  el  honor  de  representar  en 
siete  de  Febrero  último  i\  la  H.  R.  la  urgente  necesidad  de  establecer 
una  Ley  de  imprenta,  que  uniformase  los  juicios  de  esta  clase  en  todo  el 
Estado.  Posteriormente  con  ocasión  del  informe  que  se  pidió  al  Ejecu- 
tivo en  la  reclamación  de  don  José  María  Márquez  editor  del  periódico 
titulado  Observador  Oriental^  reprodujo  á  la  consideración  de  los  se- 
ñores Representantes  los  poderosos  fundamentos  manifestados  antes 
en  apoyo  de  la  conveniencia  de  dictar  cuanto  antes  la  expresada  Ley, 
previniéndolos  inconvenientes  y  embarazos  que  inmediatamente  se  hi- 
cieron sentir  en  el  juicio  formado  al  referido  Márquez. 

A  la  penetración  de  la  H.  A.  C.  no  se  oculta  que  empezando  á  multi- 
plicarse en  el  pais  los  escritos  periódicos,  es  consiguiente  ocurran  con 
más  frecuencia  demandas  contra  abusos  que  puedan  cometerse,  en 
cuyo  concepto  el  Gobierno  se  cree  autorizado  para  recomendar  otra 
vez  í\  la  H.  A.  C.  y  L.  se  sirva  dar  la  regla  directiva  en  asunto  lan  digno 
de  interesar  sus  meditaciones. 

El  Gobernador  Provisorio  saluda  respetuosamente  á  los  señores  Re- 
presentantes. 

JOSÉ  RÜNDEAU. 
Juan  F.  Giró. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 


hl  señor  Presidente  manifestó  que  el  Proyecto  do  Ley  sobi*e  abusos 
de  libertad  de  imprenta  estaba  presentado  por  la  Comisión  de  Legis- 
lación, y  que  impreso  que  fuese,  se  repartiría  á  los  señores  Represen- 
tantes para  considerarse  en  las  sesiones  siguientes. 

Se  dio  cuenta  del  Dictamen  y  Proyecto  de  Ley  que  presenta  la  Comi- 
sión de  Hacienda  sobre  reclamaciones  hechas  contra  el  Tesoro  de  este 
Estado. 

Otro  de  la  misma  Comisión  acompañando  una  minutado  decreto  que 
debe  recaer  en  la  solicitud  de  don  Blas  Dupuy. 

Que  se  repartiría. 
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Ütro  ele  la  Comisión  Militar  adjuntando  la  minuta  de  decreto  que  co- 
rresponde á  In  solicitud  del  soldado  Nicolás  Rodríguez. 
Que  se  repartirín. 
Se  dio  asimismo  cuenta,  v  levó  el  siguiente  : 

DICTA  mp:n 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estatlo 
Oriental  del  Ui'uguay. 

I.a  Comisión  de  Peticiones  al  entrar  á  considerar  los  poderes  del  se- 
ñor don  Santiago  Vci/.qiiez  reelecto  Diputado  por  el  colegio  electoral 
de  Montevideo,  ha  fijado  su  consideración  en  que  el  señor  Presidente 
doctor  don  Bonifacio  Redi'uello  que  autoriza  el  acta  de  este  nombra- 
miento, fué  exonerado  del  cargo  de  Representante  del  Departamento 
déla  Colonia  por  haber  fundado  su  renuncia  en  que  siendo  por  naci- 
miento ciudadano  de  la  Rei)riblica  Argentina  no  quería  renunciar  esta 
calidad,  mi  aceptar  un  cai'go  que  podría  privarle  de  ella.  La  Comisión 
cree,  por  lo  espuesto,  que  desde  que  el  doctor  don  Bonifacio  Redruello 
hizo  formal  i'cnuncia  d(íl  derecho  de  ciudadano  dé  este  Estndo,  se 
despojó  de  todas  las  prerogativas  que  son  inherentes  á  esta  calidad,  y 
que  por  consiguiente  no  ha  podido  legalmente  continuar  desempeñan- 
do las  funciones  de  elector  que  el  Pueblo  le  confirió  antes  de  esta  decla- 
ración que  espondineu  mente  liizo  t\\  renunciar  el  cargo  de    Diputado. 

La  Comisión  despucvs  de  haber  manifestado  ii  Vuestra  Honorabilidad 
el  inconvenienie  (jue  ha  tenido  en  vista  pora  no  evacuar  su  informe^ 
respecto  á  la  recepción  del  individuo  reelecto,  concluye  pidiendo  á 
Vuestra  Honorabilitlad  se  sirva  resolver  préviamiente  el  punto  que 
se  hidica,  para  procederá  lo  demás  que  le  incumbe  con  el  acierto  y 
prontitud  qutí  desean  sus  miembros. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco, — Alejandro  Chucarro.  — 
Jo^v  Tnípani.  — Pedro  Pa'flo  de  la  Sieira. 

F.l  señor  Ctiucari o—\.^  Comisión  de  Peticiones  al  considerarlos 
poderes  presentados  por(»l  señor  don  Santiago  Vázquez,  ha  visto  que 
aparecen  autorizados  por  el  doctor  don  José  Bonifacio  Redruello  como 
Presidente  de  la  mesa  Electoral.  El  doctor  Redruello  habiendo  sido 
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elccto  Diputado  por  la  Colonia  ronnnció  el  cargo  por  no  exponerse  á 
perderla  ciudadanía  de  la  República  Argentina, por  cuya  causa  le  fuó 
admitida  la  renuncia  Posteriormente  habiendo  consultado  el  Colegio 
Electoral  de  esta  Ciudad  si  los  Electores  que  atualmcnte  son  Repi^esen- 
tantes  podrían  concurrir  A  sufragar  en  esta  clase,  observó  el  Diputado 
qne  habla  que  la  consulta  venia  firmada  por  el  mismo  sefior  doctor  Re- 
drucllo,  con  cuyo  motivo  hizo  moción  para  que  se  declarase  si  este  in- 
dividuo habiendo  dado  aquellos  fundamentos  para  no  ser  Diputado  po- 
día continuar  presidiendo  la  mesa  electoral.  Esta  moción  no  mereció 
apoyo  en  los  señores  Representantes,  pero  la  Comisión  de  Peticiones 
en  el  caso  de  la  consulta  no  ha  podido  ser  indiferente,  y  no  se  ha  atre- 
vido á  abrir  su  dictamen  sobre  los  poderes  del  señor  Vázquez,  sin  que 
pi*éviamente  se  resuelva  por  V.  H.  si  el  Colegio  Electoral  de  Montevideo 
ha  sido  legalmente  formado,  con  la  Presidencia  del  señor  doctor  Re- 
druello,  sobre  lo  Cual  pide  por  el  órgano  del  Diputado  que  habla  inia 
resolución  sobre  tablas. 

El  señor  Lapido  —  Por  la  exposición  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Diputado  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Peticiones,  deduzco 
que  el  obstáculo  que  ella  ha  encontrado  para  expedirse  en  los  poderes 
del  señor  don  Santiago  Vázquez,  es  holamonte  la  concurrencia  del  se- 
ñor doctor  RíMlruello  al  Colegio  Electoral  como  Presidente. 

Yo  creo  que  las  mismas  razones  expuestas  por  el  señor  Diputado 
debaln  servirle  de  solución  á  sus  dudas.  El  señor  Diputado  dice  que  esto 
mismo  hizo  presente  á  la  H.  A.  hace  algún  tiempo,  y  que  no  hubo  quien 
apoyase  su  moción,  y  de  consiguiente  no  se  consideró  ni  recayó  delibc- 
ción.  Si  la  Asamblea  hubiese  creído  digna  de  su  consideración  la  mo- 
ción del  señor  Diputado,  y  hubiese  creído  que  por  las  razones  en  que 
el  señor  Redruello  fundó  su  renuncia  de  Representante  por  la  Colonia, 
hubiera  sin  duda  declarado  su  cese  en  la  Presidencia  del  Colegio  Elec- 
toral de  esta  Capital.  No  habiéndolo  hecho  ha  confiado  legalmente,  y 
si  alguna  resolución  se  toma  á  este  respecto  ó  puede  tomarse  será  para 
los  actos  suce-5Ívos,y  concluyo  pidiendo  que  !a  H.  A.  resuelva  que  el 
haber  presidido  el  señor  doctor  Redruello  la  mesa  electoral  para  la  elec- 
ción del  señor  don  Santiago  Vázquez,  no  es  un  obstáculo  para  que  se 
expida  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Chucarro — Si  la  Sala  pronunciase  una  resolución  como  la 
que  pide  el  señor  Diputado  que  me  iia  precedido  en  la  palabra,  dejarla 
á  la  Comisión  de  Peticiones  en  el  mismo  embarazo  y  conflicto  que  ma- 
nifiesta encontrarse,  y  por  esto  insisto  en  que  la  Sala  se  pronuncie  y 
decida  en  conformidad  de  las  dudas  manifestadas  en  la  consulta. 
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El  señor  Zudarie;^  —  Progiintó  si  había  otro  documento  que  se  liubie- 
se  presentado,  y  que  si  lo  había,  pedía  se  leyese. 

Se  leyó  el  oficio  con  qu(^  (*1  Presidente  y  Secretario  de  la  mesa  Elec- 
toral acompañai'on  los  Diplomas  de  su  nombramiento  al  señor  don 
Santiago  Vázquez,  y  continuó  el  señor  Zudañez. 

Sé  que  la  Comisión  de  Peticiones  ha  tenido  presente  la  renuncia 
hecha  por  el  señor  doctor  Hedruello  del  cargo  de  Diputado,  pero  ella  no 
fuó  solamente  fundada  en  las  razones  que  se  han  expuesto,  sino  en  otras 
muchas.  Cuando  ella  se  consideró  por  la  IL  A.  recuerdo  que  el  señor 
Alvarez  hizo  algunas  observaciones  á  este  respecto.  Posteriormente 
cuando  hace  pocos  días  se  consideró  y  discutió  el  dictamen  de  la  mis- 
ma Comisión  de  Peticiones  sobre  la  antcnior  elección  del  señor  don  San 
tiago  Vázquez,  ni  ella,  ni  en  la  H.  A.  se  presentó  la  menor  duíla  por  la 
Presidencia  del  señor  Redruello.  Todas  las  razones  que  se  adujeron 
estuvieron  reducidas  á  que  el  señor  Vázquez  al  tiempo  de  su  elección 
no  tenía  la  residencia  que  exige  la  Ley.  Por  otra  parte  cuando  el  señor 
Redruello  ha  continuado  en  el  cargo,  y  desempeñado  otros  actos  que 
se  han  presentado  á  (vste  H.  C.  sin  ponerse  por  este  la  menor  objeción. 
¿  Cómo  ahora  se  duda  si  es  ó  no  legal  el  acto  de  la  elección  última  del 
señor  Vázquez?  Para  invalidarlo  sería  preciso  establecer  leyes  retroac- 
tivas, para  lo  que  no  hay  poder  en  ninguna  autoridad. 

El  señor  Chucarro  —  Hizo  algunas  explicaciones  sol)re  sus  discursos 
anteriores,  y  concluyó  diciendo  que  luego  que  la  Sala  declarase  (picel 
señor  Redruello  podía  autorizar  el  acta  de  la  elección,  la  Comisión  ex- 
pediría su  informe  inmediatamente. 

Un  señor  Diputado  observó  que  la  Asamblea  aún  no  había  declarado 
si  había  de  discutirse  este  asunto,  y  con  este  motivo  se  puso  á  votación, 

v  resultó  la  afirmativa. 

t/ 

El  señor  Lapido — Creo  que  (uianto  puede  decirse  para  negar  la  lega- 
lidad de  esta  elección  por  el  defecto  que  se  encuentra  en  el  Presidente 
de  la  mesa  electoral,  está  destruido  por  las  razones  que  se  han  dado  en 
contrario.  Es  cierto  que  el  señor  Redruello  hizo  su  renuncia,  que  la 
Asamblea  la  admitió,  y  que  un  señor  Diputado  hizo  una  indicación  sobre 
si  podría  ó  no  continuar  presidiendo  la  mesa  electoral,  pero  ella  no  tuvo 
lugar.  Después  ha  seguido  desempeñando  las  mismas  funciones,  y  la 
Asamblea  lo  ha  consentido  tácitamente  considerándolo  como  tal;  por 
consiguiente  la  Sala  debe  resolver  que  la  Comisión  expida  su  informe 
sobre  los  poderes  del  señor  \'azquez,  sin  perjuicio  de  que  oportunamen- 
te pueda  la  Asamblea  acordar  lo  convenido  sobre  el  embarazo  que  se 
ha  presentado. 
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El  .se/lof  Gadca  —  La  cuestión  que  se  nos  ha  presentado  es  si  se  ha  de 
considerar  sobre  tablas  el  embarazo  en  que  se  encuentra  la  Comisión 
do  Peticiones,  sof)re  si  el  señor  doctor  Redruellt)  era  ciudadano  cuando 
presidió  el  Colegio  lílector.d  para  la  elección  del  señor  don  Santiago 
Vázquez.  Es  preciso  también  rcMexionar  sobre  las  razones  (Miqueel  se- 
ñor Redruello  fundó  su  renuncia  do  Diputado.  Todo  esto  debemos  tener 
presente  para  meditarlo  con  derención,  y  si  improvisamos  puede  re- 
sultar la  nuliilad  del  acto.  Es  preciso  también  fijarnos  en  el  juicio  que  han 
formado  los  miembi'os  de  la  Comisión,  poi'ípK»  de  otro  modo  no  llena- 
remos la  esperanza  de  nuesti*os  comitentes,  y  la  de  los  bravos  que  nos 
han  colocado  aquí,  y  que  nos  sabrán  sostener.  No  me  opondría  á  (pie 
el  asunto  se  resolviese  sobro  tal,)las;  estoy  i)ersuadido  de  (pie  los  seno- 
res  Representantes  están  i)eneti*ados  de  mis  razones,  y  que  allanaré 
gustoso  á  su  resolución;  pero  deben  tener  prí^sente  que  el  asunto  es 
arduo,  y  que  pai'a  no  obrar  con  precipitación,  sei'ía  mcyor  pasase  á  una 
Comisión  especial  que  abri(»se  su  dictamen. 

Se  puso  á  votación  si  la  consulti  hecha  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes había  de  considerarse  sobre  tablas,  ó  no :  añrmativa. 

En  discusión  la  consulta,  y  se  redujo  por  e!  miembro  informante  de 
la  Comisiona  la  propcjsición  sigui(»nte  : 

Si  el  doctor  don  Bonifacio  Redruello,  después  de  haber  hecho  su  re- 
nuncia fundada  en  que  era  ciudadano  de  la  Rc^püblica  Argentina,  y  ad- 
mitida esta,  podía  continuar  legal  mente  en  las  funciones  de  l^residente 
del  (>olegio  Electoral  de  esta  Ciudad. 

lü .H^ñor  Barreü'o  (don  Miguel) — Hi/o  algunas  observaciones. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  ásala. 

El  h^eíior  C/i(/rarro—\jn  Comisión  no  ha  podido  se  declarase  si  (\s  ciu- 
dadano el  señor  Redruello;  sino,  si  después  de  su  renuncia  por  las  i*a- 
zones  que  expuso  puede  continuai*  legal  mente  en  las  funciontvs  de 
electoi'.  Sobre  esto,  es  (pie  exijo  la  Comisión  una  r(.vsolución  pi"(''v¡a  de 
la  II.  Asaníblea. 

Se  pidió  por  un  señor  Diputado  la  le(*<ura  de  la  renuncia  de  Rcpre- 
siMitantí*  del  Departamento  de  la  Colonia  del  doctor  Redruello,  el  Dic- 
tamen y  Minuta  de  Decreto  prosentadi á su  respecto  ])or  la  Comisión 
de  Peticiones,  y  el  acta  en  que  consta  la  discusión  y  iHísolución.  Se  trajo 
todo  á  la  vista  y  después  de  leída,  el 

El  señor  A(?/}/V7o— Agregando  á  cuanto  se  lee  en  el  acta,  las  razones 
que  he  aducido,  no  puede  dudarse  que  el  señor  Rediuelllo  ha  continua- 
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do  legalmontc  en  las  funciono.^,  del  Cologio  Electoral,  y  por  lo  mismo 
insisto  cMi  que  so  d(M^Jare  no  hay  obsiáciilo  para  qiio  la  Comisión  se  ex- 
pida. 

lilsenorZdflaíicj — Pidió  se  i*eformase  la  pi'oposicióii  hecha  por  el 
miembro  informante  do  la  Comisión  de  l^eticiones,  porque  las  razones 
que  en  ella  sedaban  no  eran  las  mismas  (expuestas  por  el  señor  Re- 
druello,  como  se  V(;ía  por  el  acta  de  la  sesión  en  que  se  trató  de  la  re- 
nuncia. 

El  f^cnor  ^/ní/'í?J  -Efectivamente  en  la  S(vsión  de  que  so  trató  esta 
renuncia,  fui  de  opinión  ([uc  el  doctor  R<jdruello  estaba  equivocado  en 
creer  que  por  adinitir  el  cargo  de  Repnvsentante  en  este  Estad(\  perdía 
h\ ciudadanía  déla  Provincia  vecina; porcpie  no  había  una  ley  preexis- 
tente que  la  declarase,  y  poi'que  no  encontraba  fuese  incompatible  ser 
ciudadano  de  ambos  Estados,  aun(|ue  lo  fuese  el  ejerci(!Ío  simultáneo  de 
ambas  ciudadanías.  Dije  enton(M\s,  que  haría  una  moción  sobre  esto; 
pero  considerando  que  ninguna  resolución  podía  tomar  la  M.  Asamblea 
que  llenase  el  objeto,  cuando  él  esencialmente  dejxMíde  de  las  leyes  que 
se  establezcan  en  la  R(*piiblica  ArgcMitina,  he  omitido  verificarla.  Yo 
creo  íiue  el  fundamento  general  de  la  renuncia  del  señor  doctor  Re- 
druollo,  no  juzgo  sea  sobre  la  ciudadanía,  sino  en  todas  las  demás  cau- 
sas que  expuso,  especialmente  sobre  la  residencia  temporal,  y  es  lo  que 
debe  tenerse  piesenteen  el  punto  en  discusión.  La  residencia  tempor¿U 
no  es  la  que  la  ley  exije  para  ser  eleclor,  y  el  doctor  Redruello  no  tiene 
otra  clase  de  residencia  s(ígún  su  misma  exposición.  Quisiera  que  esto 
se  meditase  teniendo  á  la  vista  todas  las  resoluciones  relativas  á  elec- 
ciont^s  de  Diputado-,  y  e^to  no  pule  haccrs»  improvisando  en  cues- 
tiones sobre  tablas. 

El  i^víior  Garlea — Varias  fueron  las  razones  que  tuvo  presente  la 
Comisión  al  dictaminar  sobre  la  renuncia  del  señor  Redruello.  No 
dejó  de  tener  presiMite  qucí  su  resid(Micia  era  temporal,  y  entreviendo 
esto  y  otras  razones  sií  lijó  solanuMite  en  (pie  residiendo  de 'un  modo 
accidental  (Miel  Estado,  no  podía  S(M' ciudadano.  Pero  ai'm  cuando  no 
fuese  así,  debemos  tener  por  caovU)  todas  las  razones  del  señor  Re- 
druello, presentadas  por  fundamento  de»  .;u  renuncia. 

El  señor  Lapido — De  todo  lo  (jue  he  oído  no  deduzco  otra  cosa,  sino 
que  debo  afliuiiarmíí  más  y  más  en  que  el  señor  Reih'uello  ha  ejercido 
le^almonte  las  fiuicionívs  di^  Pr(»sid(Mit(»  del  Colegio,  y  que  debe  conli- 
linar.  Yo  apelo  á  la  conciencia  de  lo-;  síMioi'es  Representantes  sobre  una 
deliberación  que  no  destruya  los  actos  (pie  ha  ejercido  el  señor  Re- 
di'uello,  por  las  conscíniencMas  que  i)ued(3  acarrear. 
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El  i>eilor  C/iutxirro  -Hi'AO  algunns  observaciones  insistiendo  en  su 
proposición. 

El  señor  MaMni — DespuiVsde  habíírscí  leído  el  artículo  9.<^  de  las  ins- 
trucciones, no  puede  concebirse  como  insiste  la  Comisión  en  sus  du- 
das. Kl  artículo  detalla  las  cualidades  que  debe  tener  el  individuo 
para  Represenunite :  entre  ellas  una  es  la  de  (pie  sea  americano,  y  si 
esta  calidad  basta  pai\a  Diputado,  teniéndola  el  doctor  Redrucllo  no 
puede  excluirse  de  ser  elector,  Est(»  individuo  ha  existido  en  este  pue- 
blo desde  la  Guerra  de  la  Independencia,  (ís  notorio  í\  todos,  y  no  pue- 
do dudarse  de  la  cualidad  de  i'esidente  habitual. 

Puesto  á  votación  si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido  en 
general.  ( Afirmativa ). 

Si  se  había  de  considerar  en  particular. 

( Afirmativa ). 

En  discusión  particular. 

hl  señor  Zudañc^  dijo:— Que  después  de  la  larga  discusión  que  ha- 
bía habido,  nada  podía  agregarse,  y  que  le  parecía  debía  pasarse  á  la 
votación. 

El  señor  Air  are  :^~~K\  ([w\Vi\h\iv  cree  h:\b.u*  dicho  que  consideraba 
absoUitamente  necesnrio  examinar  todas  las  Lévese  instrucciones  so- 
breel  nombramiento  de  elíM^lores.  Dije  también  que  improvisando  no 
podíamos  quedar  seguros  del  acierto  en  la  resolución.  lie  dicho  ade- 
más (lue  la  cuestión  era,  si  un  (eclesiástico  ciudadano  de  las  Provincias 
unidas  que  posee  un  beneficio,  y  que  por  esto  no  tiene  la  residencia 
habituul,  no  puede  serel(M*tor.  Ksia  es  la  cuestión  que  debemos  resol- 
ver, y  he  creído  d(»bía  llamar  la  atención  de  los  señonvs  Representan- 
tes sobre  í.vsta  resolución.  Si  se  ha  de  votar  improvisand(^,  no  emitiré 
mi  opinión  [)orno  exponerme  á  errar.  Por  lo  mismo  pido  se  suspenda 
la  discusión  hasta  oiras(\sión. 

Siendo  lo  hora  avanzada,  se  suspendií'i,  retirándose  los  señores  á  las 
diez  V  tres  cuartos  de  la  noche. 

En  la  Ciudad  d(^  San  E(Mi[)e  y  Santiago  de  Montevideo  a  quince  de 
Mayo  de  mil  ochoci(Mit()S  veintinu(iV(.»;  abierta  la  sesión  oi'dinai'ia  con 
los  señores:  Blanco,  Presidentíí-Laguna,  Costa,  Pagóla,  Haedo,  Alva- 
r(?z.  Berro,  Zubillagu,  Payan,  Barreii'o  (don  Manuel ),  Barreiro  (don 
Miguel ),  Cavia,  Ciuicai'i'o,  Lapido,  Echeverriarza,  Fernandez,  García, 
Sierra,  Nuri(%  Zudafiez,  EIlaiu*i,  BIan(^o(don  Ju.in  Benito),  Masini 
Gadea  y  Pereyra;  con  aviso  de  no  podíM*  «asistir  los  señoies:  Ti'ápani  y 
Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  síMlores:  Suarez,  Zayago,  Luz,  Guerra 
y  Ledesma. 
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Leída  el  arla  (le  la.  pcmVliiina  sesionase  observó  por  el  señor  Ziula- 
ñez,  qu(ise  habia  padecido  una  equivocación,  pues  solo  había  dicho  que 
en  la  sesión  undécima  de  la  Constitución  nadase  decía  sobre  Religión. 

£/ N67¿ú>/'¿?r¿/v'¿vVYy  (dun  Manuel)— Observó  que  se  había  omitido  la 
moción  que  hizo  para  que  so  añadiese  la  palabra  particulares  al  fin  del 
último  período  de  la  moción  del  síMlor  Chucarro. 

Ll  señor  C/i(frjrjV)—0])6Cv\ó  también  íjud  croía  quj  donde  se  dicj  se 
había  nombrado  un  Diputado  para  la  Comisión  de  Peticiones  en  lugar 
del  señor  Zayajío,  (h^bió  áociv  (jue  fué  para  mientras  que  estuviese  au- 
sente. 

Aprobada  y  firmada  el  acia,  el  señor  l^'csidente  dijo : 

Los  señores  líepresentaate^  tendrán  presente  que  anochose  leyó  una 
comunicación  del  Gobierno  relativa  á  la  Ley  de  Impronta,  y  pido  so  re- 
suelva lo  que  se  ha  de  conl(»star. 

ií,/ cse/¿o/'7t//a^//7— Creo  que  so  debe  contestar  (jue  la  Ley  está  pre- 
sentada por  la  Comisión,  y  que  será  considerada  por  la  H.  Asamblea 
con  la  brevedad  posible. 

Apoyada  esta  indicación. 

Ll  señor  A/í^rs//?/— Quisiera  que  solamente  se  contestaso  acusando 
recibo. 

El  señor  Pi'cs'ulcníe  ({\]o\-—^Q.\)ou(\v\'M\{\  votación  déla  Sala  por  su 
orden,  las  indicaciones  hechas. 

Habiéndose  puesto  la  del  señor  Ellauri,  rc^sultó  aprobada. 

Se  dio  cuenta  délos  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

Del  Dictamen  y  Minuta  de  Decreto  que  presenta  la  Comisión  Espe- 
cial, designando  la  cuota  (lue  debe  invertir  el  Gobierno  en  celebridad 
de  las  fiestas  Mavas. 

Que  s{'  repartii'ía. 

i)ti'o  de  otra  Comisión  Especial  ac<)mi)añando  una  Minuta  de  Decre- 
to rí.'laiiva  á  la  inasistencia  de  vai-ios  señores  Rei)resenlantes. 

Que  se  i'epartii'ía. 

El  señor  Presidente  anunció  ((ue  continuaba  la  discusión  (juc  rjuedó 
pendiente  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Alr((re^—Kn  las  sorpresas  que  causan  las  discusiones  sobre 
tablas,  principalmente  sobre  asuntos  gi'áves,  no  hay  lugar  á  fijarse  en 
las  cuestiones  y  present<u-las  en  su  verdadero  punto  de  vista. 

La  Sala  pasó  ala  Comisión  de  Peticiones  los  poderes  del  señor  don 
Santiago  Va/quez  para  que  dí(íse  su  dictamen.  Este  debe  ser  sobre 
si  la  elección  tiene  vicios,  ya  sea  por  parte  del  acto  de  la  elección,  sobre 
el  electo  ó  sobre  los  electores.  Soy  de  opinión  que  vuelva  á  la  Comi- 
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sión  para  que  informe  y  dictamine  sobre  el  todo  de  los  fundamentos  que 
so  han  indicado.  Ellos  son  de  la  atribución  rigurosa  de  la  Comisión,  y 
debe  expedirse  presentando  su  dictamen  de  modo  que  en  una  discusión 
pueda  la  H.  Asamblea  resolver  conjuntamente  A  la  consulta  que  ha  ole- 
vado  la  misma  Comisión. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

EL  señor  C/if/^a/vo— La  Comisión  de  Peiicionesal  tomar  el  expedien- 
te que  ha  propuesto  en  este  negocio  ha  tenido  presente  que  la  Asamblea 
no  podía  dudar  del  embarazo  en  que  se  encontraba  para  la  clasiftca- 
ción  del  reelecto.  El  Diputado  que  habla  observó  antes  de  ahora  este 
vicio  del  Colegio  Electoral  de  Montevideo,  y  la  Sala  no  lo  ha  resuelto. 
La-Comisión  no  ha  pedirlo  formar  un  juicio  exacto  sobre  la  defei'encia 
que  se  ha  manifestado  á  este  respecto  en  la  última  (lección :  ella  en  su 
informe  ya  ha  iniciado  su  opinión  sobre  el  vicio  que  encuentra,  y  este 
puede  juzgarlo  la  Sala  como  un  dictamen,  pues  que  la  Comisión  sólo  se 
ha  reservado  declarar  si  el  electo  reúne  lascualidadí\s  que  exije  la  Ley. 
Declare  la  Sala  la  duda  que  se  ha  propuesto,  y  la  Comisión  se  expedi- 
rá, poniuede  otro  modo  no  puede  envolver  su  informe  con  los  vicios 
que  ha  encontrado. 

Insisto  pues,  en  que  la  Asamblea  resuelva  la  consulta,  para  no  perder- 
se el  tiempo. 

Ll  señof'  Alearen — Cabalmente  lo  que  me  he  propuesto  es  ahorrar  el 
tiempo,  porque  volviendo  este  asunto  á  la  Comisión, y  diciendo  olíalos 
vicios  que  encuentra  podrá  resolverse  este  asunto  en  la  primera  sesión. 
No  debemos  establecer  consultas,  ni  resolverlas  sin  dictamen  de  una 
Comisión,  y  creo  que  el  medio  que  he  propuesto  es  el  más  sencillo. 

hl  seriar  Gadea — Para  salir  de  esta  i*etnrJación  encuentro  muv  con- 
veniente,  muy  obvio,  y  muy  racional  lo  que  acabado  proponerse.  La 
duda  que  ha  ofrecido  la  Comisión  de  Peticiones  no  e.5  más  que  una  ra- 
zón fundamental  de  la  nulidad.  La  misma  Comisión  encontró  antes  un 
vicio  en  la  calidad  que  le  faltaba  al  electo,  y  en  este  concei)to  extendió 
su  informe;  ¿  por  qué,  pues,  (^stando  ahora  en  el  mismo  caso  no  ha  de- 
clarado el  vicio  que  ha  encontrado?  No  puede  trepidarse  en  esto,  y 
opino  ([ue  es  innecesaria  la  consulta.  Es  verdad  que  me  adhiero  á  lo 
que  ha  dicho  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  es  decir,  que 
el  Colegio  F^lectoral  es  vicioso,  y  d(^  consiguiente  ilegal  la  elección. 

El  señor  Zudañez  —  Nada  de  lo  que  ha  expuesto  í»1  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión  destruye  las  razones  que  dio  el  señor  Dipu- 
tado autor  de  la  última  moción.  ¿  Qué  inconveniente  hay  en  que  vuelva 
este  asunto  á  la  Comisión,  y  que  ésta  informe  declai*ando  el  vicio  que 
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encuentra,  y  si  las  demás  calidades  están  conformes  ?  Yo  creo  que  no 
puede  haber  ninguno,  y  este  es  el  Tínico  modo  de  que  se  concluya  cuan- 
to antes  esta  cuestión  que  ya  ha  tomado  demasiado  cuerpo. 

hl  señor  Cñucjarro  —  Puesto  en  consideración  de  la  Asamblea  el  in- 
forme de  la  Comisión,  ñu'»  admitido  en  general,  y  por  consiguiente  la 
Sala  debe  ocuparse  de  esto,  y  votarse  previamente  á  las  indicaciones 
que  se  han  liecho,  porciue  tal  es  el  carácter  con  que  se  introdujo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  puso  á  votación  si  se  había  de  considera)' 
con  preferencia  á  la  moción  del  señor  Alvarez,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones. 

Negativa. 

El  señor  Lapido  —  Creo  deber  prevenir  que  he  estado  por  la  negativa 
solamente  porque  he  creído  que  la  moción  del  señor  Alvarez  debe  con- 
siderarse antes. 

En  discusión  la  moción  del  señoi'  Alvarez. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  por  algunos  señores  Diputa- 
dos, y  dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
si  este  asunto  debía  volver  á  la  Comisión  de  Peticiones  para  expedirse 
con  urgencia. 

(Afirmativa). 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio:  vueltos  á  sala. . . 

hl  señor  Chacal  ro  —  Cuando  el  asunto  que  nos  ha  ocupado  el  pri- 
mer cuai'to,  pasó  anteriormente  á  la  Comisión  de  Peticiones,  ella  des- 
pachó en  el  mismo  día  el  informe  que  creyó  oportuno.  Sin  embargo  se 
ha  exigido  que  la  Comisión  lo  despachase  nuevamente  con  urgencia,  y 
lo  ha  hecho  en  el  cuarto  de  intermedio.  Pido  ([ue  se  lea  su  informe. 

Así  se  acordó  por  votación,  y  es  como  sigue. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Le^^islativa. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  presentados 
por  don  Santiago  Vázquez,  y  encuentra  que  su  elección  es  viciosa,  y  á 
juicio  de  la  Comisión  nula,  en  razón  de  que  el  Presidente  del  Colegio 
Electoral  doctor  don  Bonifacio  Redruellono  reúne  las  calidades  que 
exije  la  Ley,  después  que  díiclaró  que  no  queila  ser  ciudadano  de  este 
Estado  y  que  su  pei'manencia  en  él  era  puramente  temporal.  La  Comi- 
sión reconoce  en  el  electo  las  calidades  precisas  para  ser  admitido, 
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pero  también  ha  dicho  que  su  elección  es  nula,  y  en  este  concepto  pro- 
pone á  V.  n.  la  adjunta  Mhiuta  de  Decreto. 

I. a  Concisión  sakida  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
bi'ado  respeto. 

Juan  Benito  Blanco. — Pedro  Pablo  de  ¡a  Sie- 
rra. —Alejand'^'o  Chftcarro. 

La  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado  ha  san- 
clonado  la  siguiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Declárase  nula  la  elección  hecha  por  el  Colegio  Electo- 
ral de  Montevideo  en  la  p(M\sona  de  don  Santiago  Vázquez,  porque  el 
Presidente  del  referido  Colegio,  doctor  don  Bonifacio  Redruello  no  reú- 
ne en  la  actualidad  las  calidades  de  la  Lev. 

Art.  2.í>  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  se  proceda  á  nueva  elec- 
ción por  el  referido  Colegio. 

Blanco— Churarr  o  —  Sierra. 


El  señor  Barreiro  (don  Miguel) —  Reclamo  la  orden  del  día.  El 
asunto  en  ella  anunciado  fué  la  consulta  de  la  Comisión  de  Peticiones, 
y  por  una  resolución  especial  se  mandó  volver  á  ella  para  que  se  ex- 
pidiese conjuntamente  con  los  poderes  del  seilor  Vázquez. 

Se  hicieron  varias  observaciones  por  otros  señores  Diputados  en  pro 
y  en  contra,  y  el  señor  Gadea  dijo: 

Puesto  eu  discnisión  si  se  ho  de  dar  la  preferencia  á  este  asunto  ó  el 
de  la  Constitución,  no  puedo  d(*jar  de  hacer  dos  observaciones  pai'a  su 
resolución. 

Una  es,  que  nos  vamos  á  ocupar  de  una  discusión  improvisando,  sin 
tener  á  la  vista  las  leyes  y  decretos,  como  se  dijo  en  la  sesión  ante- 
rior. 

La  otra  es,  que  la  Comisión  de  Peticiones  constando  de  cinco  miem- 
bros, no  han  concurrido  al  despa(*ho  de  este  asunto  sino  tres,  cuando 
en  una  de  las  sesiones  anteriores  en  (pie  se  introdujeron  los  poderes 
del  señor  Vázquez,  se  pidió  que  se  rcí^mplazase  un  miembro  de  la  mis- 
ma Ccmisión  que  accidentalmente  faltabn.  A  más  de  esto,  la  Comisión 
de  Peticiones  no  ha  tenido  suflciente  tiempo  para  meditar  este  asunto 
ni  calificar  las  calidades  del  electo.  Después  que  el  Ministerio  de  Go- 
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biorno  ha  dicho  que  está  cu  posesión  de  \a  íitribución  exclusiva  de  ca- 
lificar las  cl(H"ciones,  ¿  cómo  es,  pues,  que  la  Comisión  se  ha  expedido 
sin  este  requisiío?  No  sólo  esto  introduzco  como  cuestión  previa,  sino 
que  expresaré  otras  por  si  merecen  sím*  nimyadas. 

1.'»— Poi'que  siendo  á  juicio  del  Podei'  Legislativo,  necesario  el  com 
plemento  de  la  Comisión  de  Peticióneos,  nombrándose  con  este  objeto  á 
un  individuo  que  subrogase  la  ptírsona  del  Diputado  Zayago  ausente, 
ha  de  considerarse  el  Dictamen  de  la  (^omisión,  resuelto  poi'  tres 
miembi'os. 

No  fué  apoyada. 

z.^ — Que  la  11.  Asamblea  resuelva  si  se  han  de  considerar  los  podei'es 
del  señor  don  Santiago  Vázquez,  presentados  sin  previa  calificación 
del  (lobierno,  dispuesta  por  la  Ley. 

Apoyada  suficientemente. 

hl  sc/lrj''  Clíitcari'i)  —  La  Comisión  de  Peticiones  ha  evacuado  el  hi- 
formí*  sobre  los  poderes  del  señor  Vázquez  sin  la  clasificación  del  Go- 
bierno, porque  (d  mismo  Gobierno  lo  había  clasificado  en  la  elección 
anterior,  la  cual  no  sirvió  de  obstáculo  para  (jue  la  sala  recházasela 
eh.^cción;  y  como  por  otra  parte  las  calidades  del  electo  están  Ijastante- 
mente  discutidas,  no  ha  creído  la  Comisión  ser  necesaria  la  clasifica 
ción  del  Gobierno. 

El  señor  Alcái'e:  —  Kstá  pendiente  la  cuestión  de  si  este  asuntóse 
ha  de  ti^atar  con  i)referenjia  al  do  la  orden  del  día,  y  sin  que  haya 
recaído  una  resoluíión,  que  no  haremos  más  que  divagar. 

El  HCflor  Mdsini — Un  s.mIoi*  Dii)utadoha  rechimado  la  ói^den  del  día. 
Ella  anuncia  el  asunto  que  quedó  [XMidiente,  y  si  hubiese  lupjar,  que 
seguiría  la  discusión  sobre  el  Proyecto  de  Constitución.  El  asunto  qtie 
quedó  pendiente  es  el  mismo  sobre  los  poderes  del  señor  Vázquez,  y 
así  no  d'íbo  haber  la  menor  dificultad,  aunque  no  me  opondré  á  que  se 
exija  una  resolución  de  la  Asamblea. 

Se  observó  per  algunos  señoi'es  qu(i  las  mociones  hechas  por  el  Sv^- 
ñir  (iadí^a  habían  sido  introducidas  antes  de  tiempo,  con  cuyo  motivo  su 
autor  dijo  : 

Que  retiraba  la  mo(úón  que  había  sido  apoyada,  pai*a  presentarla  en 
tiempo. 

El  señor  Presidente  anunció  está  en  d  scusión  si  se  ha  de  considerar 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  á  la  orden  del  día. 

El  scrioi'  Barreiro  ( don  Miguel )  —  Reclamó  la  observancia  del  Re- 
glamento, insistiendo  en  que  no  debía  alterarse  el  anuncio  hecho  en  la 
orden  del  día  para  la  presente  sesión. 
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So  leyó  la  parto  que  comprende  lo  que  se  ha  reclamado,  y  el  señor 
Alvarez  dijo : 

La  'r.iestion  qu;^  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior  fué  la  consulta 
de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  el  doctor  Uedruello.  Después  se  ha 
introducido  el  informe  de  la  Comisión  sobrvi  la  elección  del  señor  don 
Santiago  Vázíiuez,  y  no  puede  decirse  que  e  te  asunto  sea  el  mismo  que 
quedó  pendiente.  Ocuparnos  ahora  del  nuevo  informe  de  la  Comisión, 
serla  improvisar  en  malicias  grav(vs. 

Kl  señor  Ellauri  hizo  un  breve  resumen  de  todo  lo  ocurrido,  llamando 
la  atención  de  la  Sala  el  verdadero  estado  de  la  cuestión  presente,  pi- 
diendo se  siguiese  la  discusión  sobre  cual  de  los  asuntos  se  debía  de 
tratar. 

El  señoi' Mcisini  —\a\  orden  del  dia  anuncia  el  asunto  pendiente,  que 
eran  prei'isam^nte  los  po.leres  del  s jñ  )r  Vázquez:  reclamo  que  se 
cumpla. 

¿'/New)/*  Ba/vr//*o  (don  Miguel)  -No  es  exacto  lo  que  ha  dicho  el 
señor  Diputado.  La  orden  del  día  ora  la  consulta  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  sobre  si  (d  Colegio  Electoral  estaba  legalmentc  formado, 
pidiéndolo  el  señor  líedruello. 

El  señor  Chiic't/'ro  —  Pido  que  el  señor  Presidente  ponga  en  discu- 
sión cuál  de  los  dos  asuntos  debe  considerarse  con  preferencia. 

El  señor  Zadañe.3 —  Opino  por  la  preferencia  del  dictamen  do  la  Co- 
misión de  Peticiones  sobre  los  poderes  del  señor  Vázíiuez,  y  pido  se 

discuta  V  resuelva  sobre  tablas. 

•j 

El  señor  Claicürro  —  Considero  «lue  la  Asamblea  consecuente  con  la 
resolución  de  que  la  Comisión  desp  ichas  í  cjh  urgencia,  y  que  creyen- 
do esta  que  debe  anularse  la  elección  del  señor  Vázquez,  la  resolución 
ha  de  ser  en  este  mismo  concepto,  porque  la  demora  en  esta  resolución 
perjudicará  no  sóloá  la  discusión  de  la  Constitución,  sino  también  por 
el  tiempo  (jue  S3  pierde  para  hacerse  nueva  elección. 

A7  8e/¿or  is//'¿^¿/7  — Constantemente  he  manifestado  oposición  á  las 
resoluciones  sobre  tablas.  Por  otra  parte  empleamos  el  tiempo  en  una 
discusión  d(*  si  se  ha  de  considerar  la  orden  del  día,  ó  el  dictamen  de  la 
Comisión,  y  en  esta  parte  nada  adelantaremos  sino  precede  una  reso- 
lución. 

F^n  este  estado  el  señor  Presidente  puso  á  votación  si  el  asunto  está 
suficientemente  discutido,  ó  no.  (Afirmativa). 

Si  se  ha  de  considerar  con  preferencia  el  informe  déla  Comisión. 

Resultó  empatada  la  votación. 
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El  señor  Prei^idenlc  anunció  nueva  discusión,  y  no  habiondo  quien  to- 
mase la  palabra  se  i)uso  á  votación  del  mismo  modo. 

Resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  general  el  Proyecto  y  Minuta  de  Decreto  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

El  señor  Gadea  — Juzgo  oportuno  reproducir  la  moción  que  hice  co- 
mo cuestión  previa. 

Fué  apoyada. 

Se  puso  á  votación  si  se  hace  lugar  á  la  cuestión  previa  introducida 
por  el  seílor  Gadea. 

Negativa. 

hl  señor  Lapido  —  Quisiera  que  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión so  sirviera  decirnos  de  donde  arrancó  su  opinión  de  que  el  señor 
Redruello  no  es  ciudadano. 

El  señor  Chucdi'ro  —  La  Comisión  se  ha  fundado  en  que  el  señor  Re- 
druello ha  dicho  expresamente  en  su  ren.'mcia  que  no  quería  admtir  un 
cargo  que  lo  expusiesíí  h  perder  el  derecho  de  ciudadano  de  su  país,  y 
vale  tanto  como  decir,  que  no  quería  ser  ciudadano  de  este  Estado: 
ha  dicho  también  que  su  residencia  era  accidental,  porque  tenía  que 
trasladarse  á  Santa  Fé  donde  existen  sus  bienes,  para  repararlos,  por 
el  fallecimiento  de  sus  padres.  Siendo  esto  como  es,  exacto,  no  puede 
decirse  que  él  tenga  las  (Vialidades  que  exija  la  Ley,  para  ser  elector. 

El  señor  Lapido  —  Pido  se  lea  la  exposición  del  señor  Redruello  al 
hacer  su  renuncia. 

Después  de  leida,  continuó : 

Los  señores  Representantes  han  oido  que  el  siM^or  Reílruello  nada 
ha  dicho  do  no  querer  ser  ciudadano  del  Estado;  ha  dicho  solamente 
que  no  admitía  el  cargo  de  Diputado  porque  temía  perder  la  ciudadanía 
en  su  país  natal :  en  esto  ha  padecido  una  equivocaíMónc^l  señor  Redru- 
Uo,  y  poster¡ormient(3  ha  estado  ejerciendo  la  ciudadanía.  Por  otra 
parte ;  cuando  la  Ley  se  dio,  él  y  todos  éramos  ciudadanos  Argentinos,  y 
para  dejar  de  serlo  aquí  no  basta  el  rc^celo  que  ha  manifestado ;  pero 
si  la  Comisión  ha  tenido  por  bastante  razón  para  fundarse,  lo  que  él 
dijo  al  renunciar  el  cargo  de  Representante,  y  se  ha  fijado  sólo  en  esto 
¿por  qué  no  se  fija  también  en  que  el  señor  Redruello,  de  hecho  ha 
ejercido  todos  los  actos  que  exijen  la  ciudadanía  del  Estado?  Pido, 
pues,  que  se  declar  e  l(»gal  la  elección. 

El  señor  Chtirnrr'j  —  El  individuo  que  habla  no  era  miembro  de  la 
Comisión  de  Peticiones  cuando  ese  acto,  pero  él  hizo  esta  misma 
observación  hace  mucho  tiempo,  y  ahora  como  miembro  de  la  misma 
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Comisión  en  consorcio  de  sus  dignos  compañeros,  la  repite,  poniéndo- 
la c'i  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea. 

Kl  señor  Alearen  — Observó  que  la  Comisión  al  redactar  los  artículos 
de  su  Minuta  do  Decreto,  da  los  fundamentos  dentro  de  ellos  mismos, 
y  me  parece  que  el  Reglamento  lo  prohibe. 

El  se  flor  Lupiflo  —  Deseando  que  este  asunto  tenga  un  término,  hago 
moción,  introduciéndola  como  cuestión  previa,  que  la  Honorable  Asam- 
blea declaro  ocuparse  previamente  de  la  cuestión,  si  es  ó  no  ciudada- 
no para  el  acto  de  elecciones  el  señor  doctor  Redruello. 

Fué  apoyada. 

hl  señor  Alearen  —  La  Sala,  señores,  ha  resuelto  que  este  asunto  se 
decida  conjuntamíínte  con  los  demás  puntos  que  abrazan  la  elección  y 
podfM'os  del  señor  don  Santiago  Va/quez.  Una  r(3Solución  á  favor  de  la 
moción  introducida,  haría  aparecer  á  la  Honorable  Asamblea  contradi- 
ciendo sus  deliberaciones,  en  un  mismo  acto,  ó  en  una  misma  sesión. 
Lo  hago  presente  á  los  señores  Representantes,  para  que  se  fijen  en 
la  presente  cuestión. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  puso  á  la  resolución  de  la  Sala 
si  ha  de  considerarse  previamente  la  moción  hecha  por  el  señor 
Lapido. 

Resultó  empatada  la  votación. 

Se  abrió  nueva  discusión,  y  después  de  haberse  hecho  algunas  obser- 
vadiones  por  algunos  señores  en  pro  y  en  contra,  siendo  la  hora  avan- 
zada anunció  el  señor  Presidente  que  se  levantaría  la  sesión  para  con- 
tinuarla la  noche  siguiente,  encargando  se  reuniesen  los  señores  á  las 
once  del  día  de  mañana  pai*a  consid(3rar  los  proyectos  sobre  Diputados 
ausentes  y  fiestas  Mayas,  de  que  se  había  dado  cuenta.  La  Sala  lo  acor- 
dó V  se  retÍ!*aron  los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 

ti  nj 

Costa . 
Ilav  m:.a  r/ibrxa. 


■En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  seis 
de  Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  H.  x\samblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Costa,  Berro,  Payan,  García,  Gadea,  Haedo,  Pereyra,  Chucarro,  Zu- 
billagn,  Zudañez,  E(*heverriarza,  Alvarez,  Bari'eiro  (don  Manuel),  Ra- 
rreiro  (don  Miguel), Cavia, Pagóla,  Ellauri,  Masini  y  Laguna;  con  avi- 
so de  no  poder  asistirlos  señores  Lamas,  Trápani  y  Fernandez;  sin 
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licencia  ni  aviso,  los  sonoros  GiKírra,  Siiaroz,  Luz,  Lodosma,  Zayago, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Lai)ido,  Siorra  y  Nuñez. 

En  osle  estado  el  señor  Pi*esidcn(e  anunció  que  aunque  so  habla  or- 
denado tener  sesión  á  las  once  de  este  día,  no  se  podía  abrir  esta  por 
falta  de  número  competente,  y  que  por  lo  tanto  se  extendería  el  acta  que 
previene  el  Reglamento. 

Así  Sí3  acordó,  retirándose  los  sonoros  á  las  doce  y  media  d(?l  día. 

Berro. 

•  * 


En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  sois 
de  Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  sonoros:  Blanco,  Presidente — Costa,  Alvarez,Cliucarro,  Lapido, 
Sierra,  Barreiro  (don  Manuel),  Barroiro  (don  Miguel),  Payan,  Laguna, 
Echeverriarza,  Gadoa,  Blanco  (don  Juan  B(ínito),  Trápani,  Pagóla,  Zubi- 
llaga.  Berro,  Haedo,  Cavia,  Nuñez,  García,  Ellauri,  Masini,  Zudañezy 
Pereyra;  con  aviso  do  no  poder  asistir  los  señores  Fernandez  y  Lamas; 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Suarez,  Zayago,  Luz,  Guerra  y  Ledesma. 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  penñltiina  sesión,  el  señor 
Presidente  anunció  que  continuaba  la  segunda  discusión  de  la  moción 
hecha  por  el  señor  Lapido. 

El  señor  Alearen — Al  empezar  la  sesión  anterior  se  puso  en  conside- 
ración de  la  Asamblea  una  consulta  de  la  Comisión  de  Peticiones  rela- 
tiva al  carácter  en  (|ue  debía  Cv:)nsiderarse  al  doctor  don  Bonifacio  Re- 
druello.  El  (¡uo  habla  introdujo  la  moción  de  que  se  defiriese  al  asunto 
hasta  que  la  Comisión  dioso  su  dictamen  á  fin  de  que  se  pudiesen  dis- 
cutir conjuntamente  todas  las  razones  que  se  expusiesen  al  extender 
su  informo.  La  Sala  resolvió  que  se  suspendiííso  la  discusión,  y  que  dic- 
taminase de  nuevo.  La  Comisión  lo  hizo,  y  después  introdujo  un  señor 
Diputado  la  moción  que  so  ha  leído,  para  que  vuelva  á  discutirse  lo  que 
antes  so  había  susp^nidido;  lo  que  importa  destruir  aíiuolla  resolución. 

Los  mismos  señores  que  apoyaron  mi  moción,  variaron  de  parecer  á 
su  votación;  y  esta  es  una  i)i'ueba  de  los  inconvenientes  que  tiene  una 
resolución  sobre  tablas,  y  de  lo  necesario  que  es  siempre  dar  un  tiem- 
po siquiera  de  veinticuatro  horas,  para  consultai* el  acierto  y  dignidad 
del  Cuerpo. 

Desearía,  pues,  que  este  asunto  so  reconsiderase,  por  que  las  razones 
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r|ue  so  han  dado  antorioiTnonlo  habrán  tomado  mayor  fucj'za  con  la 
meditación. 

Dijo  que  ol  informo  de  la  Comisión  debía  abrazar  todos  los  defectos 
quí^  Uiviesen  el  electo,  los  electonvs  y  la  elección.  No  habiendo  vicios  en 
estos  tres  puntos,  es  cuando  la  Comisión  debía  decir  que  la  elección 
era  legal. 

Cuando  una  Comisión  piv^íiíta  s;i  dictamen,  la  Asamblea  no  consi- 
dera solo  el  informe,  sino  las  razones  que  exponen  los  sefiores  Diputa- 
dos, y  del  mismo  modo  que  la  Comisión  exij(í  que  se  considere  como 
cuL^slión  previa,  podría  exijirsc  se  considerase  del  mismo  niodo  cada 
una  de  las  razones  de  los  símIoh^s  Diputados. 

Esto  que  acabo  de  decir  satisfaní  al  Tínico  inconveniente  que  pudiera 
presentars(í.  Si  so  resolviese  primero  la  cuestión  previa  vendi-ía  á  re- 
sultar que  dos  Diputados,  por  (íjemplo,  creyesen  que  debía  ser  nula  la 
elección  por  dos  razones,- -oti'os  dos  por  oti'as  diftírentes,  y  así  sucesiva- 
mente; de  modo  que  si  todas  estas  razones  se  considerasen  préviamenie, 
jamás  se  arribaría  á  una  solución. 

Cuando  un  asunto  se  resuelve  sin  previa  discusión,  nadie  puede  saber 
las  razones  que  ha  tenido  cada  Diputado  para  votai*,  y  será  muy  factible 
que  lodos,  ó  la  mayor  parte,  hayan  votado  por  razones  diferentes. 

El  exijir, pues, queso  caliílque  una  determinada  razón  por  cuestión 
previa,  sería  una  exccípción  única  paráoste  caso,  y  rmii*apara  la  razón 
de  la  Comisión. 

Por  consiguiente,  pido  qu(í  s(í  haga  en  este  caso  lo  mismo  (jue  se  ha- 
ce en  todos,  y  que  s^  desech:^  la  cuestión  previa. 

hl  señor  Lapido  —  El  señor  Hepresciitante  que  me  ha  precedido  en 
la  palabra,  compara  este  caso  con  otros  que  puedan  suceder;  pero  la  re- 
solución del  asunto  que  nos  ocu[)a  vaá  recaer  sobre  un  caso  sucedido. 
Nada,  pues,  tongo  que  dtícir,  sino  que  los  señores  Ropi'esentantes  han 
ttMiido  suficiente  tiempo,  y  han  oído  abundantes  razones  para  decidir 
su  opinión  síjbre  la  conveniencia  y  oportunidad  de  mi  moción ;  y  que 
por  consiguiente  me  (!onfoi'm:u'é  con  la  resolución  de  la  Asamblea. 

bÁ  ,<enor  Zuddñe^  ■—  Fui  efe(*tivamente  uno  do  los  que  anoche  apoyé 
como  un  juicio,  el  más  sensato,  la  moción  d(d  señor  Alvarez.  El  ha  re- 
ferido ahora  todo  lo  ocurrido  en  aquella  discusión,  pero  ha  olvidado 
una  circunstancia  muy  esencial;  tal  e^,  la  razón  (juc  la  Comisión  dio  en 
su  informe  para  juzgar  viciosa  la  elección. 

La  Comisión  se  de -empeñó  poi'fectamente,  y  no  encontró  más  vicio 
que  el  de  no  ser  kígítimo  elector  el  sonor  don  Bonifacio  Redruello: 
¿cómo,  pues,  se  deja  ahora  en  silencio  esta  ciirunstancia? 
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Apoyé  también  la  moi-ióii  del  .señor  Lapido,  conociendo  las  conse- 
cuencias que  debía  tener  esta  (^uo.stión.  La  nulidad  fu*-^  inherente  á  la 
persona  del  senoi*  Redruello,  y  por  consiguiente,  declarada  esta  nulidad, 
serán  igualmente  nidos  todos  los  Diputados  que  se  han  nombrado  por 
Montevideo;  pero  habiendo  sido  aprobados  por  la  Asamblen,  sus  po- 
deres, es  claro  qu.^.  si  [);.Mnos  sido  legítimamente  Representantes,  la 
Presidencia  del  señor  Redruello  es  legal,  y  si  no  lo  es,  no  pueden  tam- 
poco seriólos  actos  de  la  Asamblea.  En  este  concepto  es  que  propuse 
que  la  Comisión  extendiese  su  derecho  en  tres  artículos,  de  este  modo: 
Lo — Que  se  declaraba  no  ser  legítimo  elector  ni  Presidente  de  la  Mesa 
Electoral,  el  señor  don  Bonifacio  Redruello.  2.^ — Que  se  declaraba  vi- 
ciosa la  elección  hecha  en  la  per.-^ona  de  don  Santiago  Vázquez.  3.^— 
Que  se  declaraba  que  en  el  electo  concurren  todas  las  calidades  que 
cxije  la  Ley. — Insisto,  pues,  en  esta  proposición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  previamente  la  moción  del  señor  Lapido. 

Negativa. 

hl  señor  C/ufcarro—Pklió  se  leyese  una  Minuta  de  Decreto  que  pre- 
sentó, añadiendo  que  lo  hacía  por  las  observaciones  que  se  habían  ma- 
nifestado en  el  curso  de  su  disíuisión,  sin  pei;juicio  de  que  se  conside- 
rase antes  el  i)royecto  de    la  Comisión  de  I\*ticiones. 

El  seilor  Presidente^  puso  en  discusión  general  el  Pi'oyecto  de  la  Co- 
misión. 

is/ e^enor  C/K7c/y/V'0— La  Comisión  de  Peticiones  al  declarar  nula  en 
el  artículo  que  se  discute  la  elección  hecha  por  el  Colegio  Electoral  do 
Montevideo  en  la  persona  del  señor  Vaz({uez,  ha  tenido  presente  que  el 
Presidente  del  referido  Colegio  doi'.tor  don  Bonifacio  Redruello  no 
reúne  las  calidades  necesarias  para  elector,  di^spués  de  haber  declarado 
que  siendo  por  nacimiento  ciudaflano  de  la  República  Arg.^ntina,  no 
quería  renunciar  esta  cali  lad,  ni  aceptar  el  cargo  de  Diputado  de  la  H. 
Asamblea  que  podría  piúvarlede  ella,  declarando  al  mismo  tiempo  que 
su  residencia  en  el  Estarlo  era  puramente  temporal,  i)ues  los  bienes  to- 
dos de  sus  finados  i)aiJres,  de  los  cuales  es  Albacea,  existían  en  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe,  indivisos.  Además  de  esto,  la  Comisión  ha  sido 
informada  que  el  señor  líedruello  es  cura  colado  del  Arroyo  de  la  Chi- 
ma, :'í  cuyo  leneíicio  no  ha  renunciado;  en  este  concepto  la  Comisión 
aconseja  á  V.  H.  la  a  lopcúón  del  Proyecto  que  se*  discute. 

Contrayéndose  el  que  habla  á  contestar  á  las  observaciones  aducidas 
por  el  señor  Diputado  que  le  ha  precedido  en  la  palabra,  diri^.  Que  las 
consecuencias  que  deduce  de  anular  esta  eleccdón,  están  desnudas  de 
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tocio  fundamento,  pues  el  señor  Diputado  supone  que  recae  una  igual  nu- 
lidad en  todos  los  actos  anteriores  en  que  el  símIop  Redruello  ha  inter- 
venido; esto  no  es  exacto,  señores:  y  para  convencerse  no  hay  más  que 
íljarse  en  la  Convención  Preliminar  de  Paz.  Por  ella  todos  los  habitan- 
tes del  Kstado  deben  considerarse  como  ciudadanos,  sni  perjuicio  de 
lo  que  sobre  este  punto  declare  la  Constitución,  ó  cada  individuo  en  par- 
ticular antes  que  ella  se  dé;  esto  supuesto,  el  señor  Iledruello  ejerció 
Icgalmente  las  funciones  del  elector  antes  de  su  declaración,  pero  no 
puede  continuar  en  este  caso  después  de  ella.  Citaré  lo  que  todos  he- 
mos visto,  para  probar  hasta  la  evidencia  la  proposición.  El  señor 
Gonzalo  M;.do  era  y  es  ciudadano  brasilero:  este  individuo  ejerció  en- 
tre nosotros  la  magistratura  mientras  no  declaró  que  no  quería  perder 
la  ciudadanía  en  el  Brasil;  ¿pero  después  que  lo  hizo,  qué  sucedió  ?  Que 
fué  separado  del  cargo  que  ejercía;  ¿  y  se  declararon  por  esto  nulos  los 
actos  en  que  había  intervenido  ?  De  ningún  modo;  luego  en  el  mismo 
caso  están  los  que  ejerció  el  señor  Iledruello. 

Creo  habei*  dicho  lo  bastante  para  calmar  los  temores  que  se  han 
manifestado  sobre  las  consecuencias  de  anular  la  acción,  sin  que  a  jui- 
cio del  que  habla  sea  preciso  esplanar  las  que  se  dejan  entrever  si  se 
aprobase. 

El  scílor  Masinu—  Uno  de  los  principales  argumentos  que  ha  puesto 
el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  lapalabr¿i,  es  la  resistencia 
manifestc\da  por  el  señor  Redruello  á  admitir  el  cargo  de  Represen- 
tante por  no  exponerse  á  perder  la  ciudadanía  de  la  República  Argen- 
tina :  á  esta  msma  resistencia  opongo  yo  que  el  sefior  Redruello  no  tan 
sólo  ha  estado  voluntariamente  en  el  goce  de  los  dereolios  de  ciudada- 
no del  Estallo,  sino  que  voluntariamente  ha  estado  también  á  la  cabeza 
del  Coleí'io  Electoral.  Adem  is  de  esto  el  aríículo  nueve  de  las  instruc- 
cienes  señala  terminantemente  las  calidades  que  debe  tener  un  elector, 
y  el  señor  Redruello  tiene  todas  las  que  esta  Ley  exije. 

El  señor  L^tpido  —  La  Comisión  parte  de  un  supuesto  falso,  cuando 
dice  que  el  s.3ñor  R^.lruello  ha  decláralo  que  no  quiere  se  ciudadano  ; 
esto  no  es  exa.^to.  Lo  que  ha diciio  el  señor  Redruello  es  que  no  quiere 
oponerse  á  perder  el  derecho  d(*  ciudadanía  de  la  República  Argenti- 
na; pero  esto  no  importa  el  que  no  quiera  ser  ciudadano  de  este  Estado: 
muy  al  contrario  lo  ha  demostrado  de  hecho  presentándose  íi  la  elec- 
ción como  Presidente  de  la  Mesa.  Por  consiguiente,  mientras  no  haya 
una  resolución  á  este  respecto,  no  puede  dudarse  (pie  el  señor  Redrue- 
llo es  ciudadano,  y  apelando  á  la  conciencia  de  los  señores  Represen- 
tantes, pido  que  sea  rechazado  el  informe  de  la  Comisión. 
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Kii  este  estado  se  pasó  á  cuai'to  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 

Elseíi()rGa'ha  —  Pi\vacovvobovi\vi\\gunos  aserto^dj  los  señores 
Representantes  QMJ  m3  hin  procedido  e:i  la  piilabra,  sJ!o  diré  que  el 
señor  Redruello  lia  rvíaunclad.)  su  ciudadanía  legal,  y  qje  su  residen- 
cia en  el  Estado  es  accidental.  El  no  quiere  perder  el  derecho  de  ciu- 
dadano de  la  República  Argentina,  ni  su  beneficio  como  cura  colado 
del  Arrovo  de  la  China. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Peticiones  ha  obrado  acerladamen- 
tc  en  el  informe  que  lia  presentado,  y  í|ue  la  Asamblea  debo  aprobar. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
este  asunto  había  de  considerarse  en  particular. 

Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  l.<^ 

El  señor  Chucarro  —  Pidió  que  se  suprimiese  la  parte  del  artículo  en 
que  se  duba  la  ra/Zm  de  la  nulidad  del  acto,  porque  esto  no  correspon- 
día. 

Otros  señores  Diputados  sostuvieron  que  debía  darse  el  motivo  de  la 
nalidad  del  acto,  porque  de  lo  contrario  la  Mesa  Electoral  se  hallaría 
embarazada  al  proceder  á  la  nueva  elección. 

Después  de  varias  observaciones  áeste  respecto,  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo  primero,  y  re- 
sultó la  Afirmativa. 

El  señor  L^tpido  —  insistió  en  que  si  después  de  sancionado  el  pri- 
mer artículo  se  aprobase  el  s:?gandó  como  estaba,  el  Gobierno  y  la  Mc- 
sa  Electoral  se  verían  cmbartizados  para  proceder  á  otra  elección,  y 
propuso  el  siguiente  artículo  segundo. 

«  La  nulidad  que  declarad  artículo  anterior  es  á  consecuencia  de 
((  que  el  Presidente  del  Colegio  Electoral,  no  puede  serlo  ». 

Fué  suficientemente  apoyado. 

El  mismo  señor  Diputado  añadió  que  cuando  había  redai^tado  (^ste 
artículo  2j^  no  creía  ni  remotamente  que  al  señor  Redruello  le  faltase 
ninguna  calidad  para  ser  elector,  sino  respetando  la  deliberación  de 
la  H.  Asamblea. 

Otros  señores  Diputados  se  expresaron  en  sentido  contrar¡(r,  y  dado 
el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  hubía  de 
hacerse  lugar  al  artí(ailo  redactndo  por  el  señor  Lapido. 

(Negativa). 

En  consecuencia  la  Sala  acordó  se  considerase  el  artículo  2."^  de  la 
Minuta  del  señor  Chucarro,  (pie  dice  :  «  Se  procedei'á  conforme  á  la 
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«  Ley  al  nombramiento  de  un  elector  que  subrogue  al  doctor  don  Bo- 
te nifacio  Redruello  ». 

-  En  discusión. 

hl  seilor  Zadune.3  preguntó  que  si  sería  neciísario  volver  á  reunir 
la  Asamblea  primaria  para  proceder  al  nombramiento  de  oiro  elector. 

El  señor  Cluicarro  contestó  que  la  elección  de  don  Santiago  Váz- 
quez se  había  anulado^  porque  el  Presidente  de  la  Mesa  Electoral  no 
reúne  las  calidades  que  exige  la  Ley,  y  por  consecuencia,  habiéndose 
encontrado  este  vicio,  debía  precederse  á  nombrar  otro  elector.  Sin 
perjuicio  de  esto^  añadió,  si  hay  leyó  práctica  por  la  cual  el  Colegio 
Electoral  pueda  elejir  con  asistencia  de  las  dos  terceras  partes,  ello 
podrá  proceder  á  la  elección. 

hl  señor  Masini  propuso  que  donde  dice  noínb/ 'amiento^  se  pusiese 
reemplazar. 

Fue  suficiente  apoyailo,  y  el  soñor  Churarro  se  conform'):  en  esta 
virtud  se  redactó  el  artículo  en  estos  términos.  «  Se  reemplazará  con- 
«  forme  á  la  ley  otro  elector  en  lugar  del  señor  doctor  don  Bonifacio 
«  Redruello  ». 

El  señor  Maslnt  propuso  igualmente  se  añadiere  á  esta  redacción, — 
sin  perjuicio  de  lo  resuello  por  la  Asamblea  en  nueve  de  Abril  último. 

El  se/lor  Barreiro  (don  Miguel )— Me  parece  que  no  debemos  resol- 
ver este  artículo,  sin  declarar  antes  si  el  doctor  Redruello  es  ó  no  ciu- 
dadano, porque  estando  como  está  en  ejercicio  de  este  derecho,  no  creo 
que  podemos  privarle  de  él  sólo  por  el  pi\rocer  de  la  Comisión. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación  y  el  señor  Presidente 
anunció  que  la  hora  era  avanzada,  y  que  si  la  Sala  lo  acordaba  se  reu- 
niría el  lunes  á  las  once  de  la  mañana  para  considerar  la  autorización 
al  Gobierno  para  invertir  cuatro  mil  posos  en  las  tiestas  Mayas;  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  líspccial  y  si  hubiese  lugar,  la  Ley  de  In)prenta. 
Igualmente  aiiunció  que  el  mismo  díaá  la  hora  de  costumbre  .se  reuni- 
ría la  Asamblea  para  continuar  la  discusión  del  asunto  pendiiMite.  La 
Sala  se  conformó  v  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  v  media  de  \i\  no  - 
che. 

Berro. 

Il.iv  uL-a  rübr.t:.. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  ocho 
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dcMavo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente — Costa,  Laguna,  Al varez,  Zudañcz, 
Nriñez,  Pagóla,  Pereyra,  Masini,  Lapido,  Haedo,  Cavia,  Trápani,  Ga- 
dca,  Borreiro  (don  Manuel),  BaiTeiro(don  Miguel),  Berro,  Cliuca- 
rro,  lOcheverriarza,  García,  Zubillaga,  EUauri  y  Blanco  ( don  Juan  Be- 
nito );  con  aviso  de  no  poder  asistir — los  señores  Payan,  Fernandez  y 
Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores— Sierra,  Zayago,  Guerra,  Luz, 
Ledesma  v  Suárez. 

Leída  el  acta  de  la  penúltima  sesión,  el  señor  Barreiro  (don  Manuel) 
observó,  que  su  observación  anterior  había  sido  se  añadiese  la  palabra 
prioadas:  aprobada  y  firmada,  se  puso  en  consideración  de  la  Sálalos 
asuntos  que  hacían  la  orden  del  día,  por  el  siguiente  orden. 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  las  medi- 
das que  deben  adoptarse  con  los  señoi'cs  Representantes  cuya  inasis- 
tencia se  haya  hecho  notable,  y  de  que  dio  cuenta  el  señor  Presidente 
en  sesiones  anteriores,  tiene  el  honor  de  hacerlo  por  medio  de  la  ad- 
junta Minuta  de  Decreto,  que  eleva  á  la  consideración  de  los  señores 
Representantes,  para  que  se  sirvan  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  todo  su  respe- 
to. Montevideo,  Mayo  quince  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

José  E  latir L—Atdoidno  Domingo  Costa, — Miguel 
Barreijro--Ct  istóhal  Echeverriarza. 

Señores  Representantes  en  la  Asamblea  General  Constituyente  y  Le- 
gislativa del  Estado. 

La  Asamblea  General  Constituvenfe  vLeí?islativa  del  Estado:  consi- 
dorando  que  la  falla  de  asistencia  devaiios  señores  Representantes 
ocasiona  con  frecuencia  no  poderse  expedir  en  los  asuntos  que  le  están 
encomendados  por  los  Pueblos. 

Considerando  que  hay  algunos  (jue  sin  la  licencia  de  la  Asamblea  se 
han  separado  del  lugar  dcí  las  sesiones  sin  haber  atendido  á  las  repeti- 
das convocatorias  que  con  el  mismo  objeto  y  el  de  la  discusión  déla 
Constitución  se  les  ha  hecho. 

Considerando  que  no  es  posible  ya  tolerarse  por  más  tiempo  estas 
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faltas,  que  se  han  hecho  irremediables  con  h\s  medidas  hasta  ahora 
adoptadas.  Ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  1.*^  El  Presidente  de  la  H.  Asamblea  invitará  nuevamente  á 
los  señores  Guerra,  Luz  y  Suarez,  para  que  se  presenten  á  la  mayor 
brevedad  á  continuar  en  sus  encargos. 

Ai-t.  2.0  Iguai  invitación  se  hará  al  señor  Ledesma. 

Arl.  3.0  En  la  invitación  se  les  anunciará  que  de  no  concurrir  inme- 
diatamente, la  Asamblea  tomará  las  providencias,  que  crea  oportunas 
á  compelerlos. 

Echevcrríixrza. — Cofita. — Borreiro.  —  Ellauri. 

En  discusión  general. 

ti  señor  Lapido  observó  debía  suprimirse  la  palabra  á  compelerlos 
con  que  concluía  el  último  artículo. 

Se  contestó  que  tendría  lugar  en  la  discusión  del  artículo. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar,  si  el  pro- 
yecto estaba  suficientemente  discutido. 

Afirmativa. 

Si  se  había  de  considerar  en  particular. 

Afirmativa. 

Leído  el  artículo  L^  el  señor  Cavia  dijo:  que  proBentado  el  proyecto 
con  los  considerandos  que  le  servían  de  introducción,  debía  haber  dis- 
cusión sobre  ellos,  como  en  oíros  casos  se  había  practicado. 

Así  se  resolvió  y  puestos  en  consideración  de  la  Sala  los  tres  consi- 
derandos fueron  aprobados  sin  dis(;usión. 

En  discusión  el  artículo  L»  del  proyecto. 

El  s3/lor  Gadca  pidió  se  incluyese  al  señor  Ledesma,  pues  no  ha- 
bía necesidad  de  un  artículo  solo  para  este  individuo. 

El  seño/' Costa  dijorque  el  motivo  de  no  haberlo  incluido  la  Co- 
misión era  porque  el  señor  Ledesma  no  había  sido  convocado  como 
los  otros  señores  que  se  comprenden  en  el  artículo  en  discusión. 

El  señor  Airaren  propuso  se  suprimiese  la  palabra  nueoameníe^  y 
de  esc  modo  no  había  embarazo  en  que  se  incluyese  al  señor  Ledes- 
míK 

El  señor  Masíru  propuso  qu.'í  en  lugar  de  la  palabra  nuevamente 
se  dijese  por  i'dtima  vez. 

Fue  apoyada  esta  indicación  y  conforme  la  Comisión,  quedó  el  ar- 
tículo redactado  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  Lo  El  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  invitará  por 


--  484  — 

última  vez  á  los  señores  Guerra,  Luz  y  Suarez  para  que  se  presenten  A 
la  mayor  brevedad  á  continuar  en  sus  cargos. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  el  ar- 
tículo estaba  suficientemente  discutido. 

Afirmativa. 

Si  se  aprobaba  comose  halla  redactado. 

Afirmativa. 

Leído  el  artículo  2.o. 

El  setior  Barreiro  ( don  Manuel ) — Creo  por  demás  este  artículo  por- 
que me  consta  que  el  señor  Iicdesma  se  halla  en  la  Ciudad,  y  sino  ha 
concurrido  es  por  no  haber  sido  citado. 

Se  retiró  el  artículo  2.^ 

Puesto  en  discusión  el  ai-tículo  3.<^  del  proyecto  en  calidad  deS.'^  fué 
aprobado  con  supresión  de  la  palabra  d  compelerlos. 

El  señor  Presidente  dijo:  Se  pone  en  consideración  de  la  Honora- 
ble Asamblea  el  dictamen  y  minutado  decreto  presentado  por  la  Comi- 
sión especial  sobre  fiestas  Mayas,  cuyo  tenores  como  sigue. 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  especial  encargada  de  abi'ir  dictamen  sobre  la  nota  del 
(iobierno  de  nueve  del  corriente  relativa  á  que  se  designe  la  cuota  que 
haya  de  invertirse  en  la  celebi'ación  de  las  Fiestas  Mayas,  y  se  fijen 
los  demás  días  clásicos  de  igual  celebridad,  tiene  el  honor  de  hacerlo 
elevando  á  la  considei-ación  de  los  señores  Representantes  la  adjunta 
niinuia  de  decreto,  para  (|ue  se  sii'va  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  mayor  res- 
peto. 

Montevideo,  Mayo  quince  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Joaé  EUdiirí. — Pedro  Francisco  de  Berro.— 
Ramón  Mas'uti,— Gabriel  Á,  Pereyra,^ 
Luis  Bernardo  Cavia. 

Señores  Representantes  en  la  Asamblea  General  Constituyente  y 
Legislativa  del  Estado. 

MLNUTA  DE  DECRETO 
Artículo  L»  Autorízase  al  Gobierno  para  invertir  la  suma  de  cuatro 
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mil  pesos  en  los  gastos  que  demanden  las  fiestas  Mayas  del  presen- 
te año. 

Art.  2/  Se  reserva  la  Asamblea  designar  oportunamente  los  demás 
días  clásicos,  que  deban  celebrarse  en  el  Estado,  y  las  cantidades,  con 
que  haya  de  contar  el  Gobierno  para  ello. 

Art.  3p  Comuniqúese  al  Gobierno  y  Capitán  General  Provisorio  en 
contestación  á  su  nota  de  nueve  del  corriente. 

Eílaurí. — Berro,  ^Pereyi  a, — Masini — 
Cavia, 

En  discusión  general. 

El  señor  Gadea — Dos  objetos  designa  el  Gobierno  en  su  comunica- 
ción :  uno  las  fiestas  Mayas  de  este  ano,  y  otro  la  designación  de  las 
fiestas  cívicas  del  Eistado.  Designándose  para  las  fiestas  del  presente 
año  viene  á  sancionarse  que  el  veinticinco  de  Mayo  es  fiesta  cívica  del 
Estado,  mientras  no  se  hace  lo  mismo  con  las  demás  que  regularmente 
debe  haber  en  el  Estado.  Esto  ha  de  ser  obra  de  una  discusión  detenida, 
sin  que  sirva  de  regla  que  antes  celebraba  este  día.  Cuando  alguna  vez 
se  ha  celebrado  era  en  tiempo  en  que  no  podíamos  nosotros  establecer 
fiestas  en  recuerdo  de  los  días  que  ha  tenido  gloriosos  este  Estado ; 
pero  ahora  estamos  en  diferente  caso.  No  me  opondré  á  que  este  año  se 
haga  esta  fiesta,  porque  si  la  hubiésemos  de  negar,  cuando  el  Gobierno 
se  ha  anticipado  á  hacer  gastos  sin  que  se  le  haya  autorizado,  entraría- 
mos á  desaprobar  la  conducta  del  Gobierno.  En  lo  que  no  me  confor- 
maré es  en  que  el  artículo  2.^  suponga  ya  establecido  este  día  como  día 
clásico  en  el  Estado. 

El  señor  Cavia  pidió  se  leyese  la  comunicación  del  Gobierno  y  ve- 
rificrado  dijo:  que  la  Comisión  en  conformidad  de  lo  pedido  por  el  Go- 
bierno y  teniendo  en  consideración  que  el  día  veinticinco  de  Mayo  era 
el  día  de  la  libertad  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  no  ha- 
bía trepidado  en  autorizarlo  para  la  inversión  do  la  cantidad  designada 
en  el  artículo  primero  del  proyecto. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel),  observó  que  el  veinticinco  de 
Mayo  no  tenía  otro  recuerdo  que  la  deposición  del  Virrej  Cisne- 
ros. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar  si  el 
proyecto  se  ha  de  considerar  en  particular. 

Resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1.^. 

hl  señor  Lápido-'KstQ  artículo  debe  ser  el  2.°  del  Proyecto,  pues  an- 
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los  parece  muy  conformo  se  declare  por  otro  artículo  que  el  día  vein- 
ticinco de  Mayo  es  el  primer  día  clásico  de  nuestro  Estado. 

El  seíiür  Ellauri—ExpViCA)  los  conceptos  de  la  Comisión  al  redactar 
el  artículo  como  está:  pero  no  habiéndose  continuado  las  observaciones 
se  procedió  á  votar. 

Si  se  aprobaba  el  artículo. 

( Afirmativa ). 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.^. 

El  señor  Chuearro  dijo:  que  respecto  á  que  la  Comisión  no  daba  por 
sancionado  que  el  veinticinco  de  Mayo  fuese  uno  de  los  días  clásicos 
del  Estado,  debía  suprimirse  la  palabra  demás. 

Apoyada  esta  indicación  y  conforme  la  Comisión,  se  suprimió. 

iü  señor  Masim\  pidió  se  suprimiesen  las  palabras  se  reserca  del 
mismo  artículo,  y  conforme  la  Comisión  resultó  el  artículo  redactado 
en  los  términos  siguientes : 

((  La  Asamblea  designará  los  días  clásicos  que  deben  celebrarse  en 
í(  el  Estado,  y  las  cantidades  con  que  haya  de  contar  el  Gobierno  para 
í(  ello  ». 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar  si  el  artí- 
culo 2.0  está  suficientemente  discutido. 

Afirmativa. 

Si  se  aprueba  como  está  redactado  últimamente. 

Afirmativa. 

El  señor  Presiderde^  anunció  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  sobre 
abusos  de  libertad  de  imprenta  para  el  día  de  mañana  á  las  once,  y  sien- 
do la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Berro. 


-'    '  --^ 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  ocho 
de  xMayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente— Chuearro,  Lapido,  Payan,  Pagóla, 
Sierra,  Costa,  Berro,  Alvarez,  Laguna,  Zubillaga,  Ledesma,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Cavia,  Ellauri,  Gadea,  Echeverriarza,  Barreiro 
(don  Manuel),  Barreiro  (dpn  Miguel),  García,  Zudañez,  Nuncz,  Trá- 
pani,  Haedoy  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Lamas 
y  Fernandez;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Poreyra,  Suarez,  Guerra, 
Luz  y  Zayago. 
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Leída  el  acta  de  la  poniiltinia  snsión,  el  señor  Lapido  observó  que  en 
el  acta  del  diez  y  seis  por  la  inanana  se  expresa  que  él  no  asistió  sin  li- 
cencia ni  aviso,  lo  que  no  es  exacto,  pues  concurrió  como  consta  á  varios 
Representantes  que  lo  vieron,  y  no  habiendo  número  pai-a  abrir  la  se- 
sión se  retiró  con  los  demás  señores,  y  pedía  se  anotase  en  la  pi'esentc 
acta. 

hl  señor  Mascni  obscvxútamb'wn  que  en  su  alocución  de  la  penúlti- 
ma sesión  habla  dicho  que  el  señor  Redruello  tenía  las  calidades  pre- 
cisas para  ser  Diputado  según  la  ley,  y  de  consiguiente  las  tenía  para 
ser  elector. 

El  señor  Lapido  pidió  que  constase  en  el  acta  que  al  sancionarse  el 
artículo  Lo  del  Proyecto  presentado  por  la  Ct)misión  de  Peticiones  ha- 
bía estado  por  la  negativa. 

IlI  señor  Costa — Observo  señores  que  hay  un  interés  se  ponga  en  las 
actas  todas  las  razones  que  vierten  los  señores  Representantes  en  sus 
discursos:  y  es  necesario  que  se  persuadan  deque  es  imposible  que 
los  Secretarios  puedan  tomar  todas  las  palabras  que  se  vierten  en  los 
discursos  do  los  señores  Representantes.  No  hay  velocidad  en  el  escri- 
bir que  alcance  á  esto,  y  el  modo  de  suplirlo  es  que  los  señores  Diputa- 
dos que  cjuieran  que  sus  discursos  se  inserten  íntegros  en  el  acta,  los 
pasen  redactados  á  la  Secretaría  ó  se  apersonen  ellos  á  redactarlos  allí 
mismo.  De  este  modo  quedarán  satisfechos,  y  por  esto  mismo  el  Dipu- 
tado que  habla,  antes  de  ahora  hizo  moción  que  no  mereció  ser  consi- 
derada. Y  convencido  como  lo  estaba  entonces  de  la  imposibilidad  de 
llenarse  el  acta  del  modo  que  se  exije  y  mucho  más  habiendo  de  repe- 
tirse las  sesiones  en  un  mismo  día,  ó  se  han  de  reducir  las  actas  á  las 
resoluciones,  ó  los  Secretarios  dejarán  el  puesto. 

El  señor  Masini—  El  Reglamento  previene  que  uno  de  los  Secreta- 
rios, redacte  el  acta,  y  el  otro  el  Diario  de  sesiones,  y  así  pido  que  en 
las  actas  sólo  se  ponga  las  resoluciones  de  la  Asamblea. 

Fué  apoyada. 

El  señor  Costa  dijo:  Que  también  apoyaba  la  indicación,  en  el  con- 
cepto que  para  la  redacción  del  Diario  debían  presentar  sus  discursos 
redactados  los  señores  Representantes,  ó  apersonarse  á  la  Secretaría 
á  r(»dactarlos. 

El  señor  Presidente  anunció  que  se  redactailan  en  las  actas  sólo  las 
resoluciones. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  comunicación. 
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Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  Mavo  diez  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

El  G )bieiMio  provisoi'io  del  Estalo  tiene  la  honra  de  dirigirse  á  la  H. 
Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  i'eprescntando  las  du- 
das que  en  su  ejecución  le  ofrece  el  Decreto  de  veintiocho  de  Abril  ppdo. 

En  él  se  dispone  por  el  artículo  2.^  que  los  individuos  militares  que 
liubiesen  estado  prisioneros  en  el  Brasil  sean  socorridos  «con  cuatro 
mescf^  d  cuenta  de  sus  sueldos))^  y  el  artículo  3.^  distinguiendo  el  Estado 
de  aquellas  personas  repite  también  que,  «sean  socorridos  del  mismo 
modo  á  cuenta  de  sus  sueldos  devengados.» 

Estos  sueldos  devcMigados  sin  embargo  de  que  al  señalarse  se  liubie- 
sen considerado  en  moneda  de  un  valor  real  v  efectivo,  fueron  durante 
la  guerra  pagaderos  en  otra  moneda,  reducida  por  las  circunstancias  ú 
un  valor  casi  nominal  y  que  difería  de  aquella  en  un  300  p  «  o;  de  ma- 
nera que  como  en  el  estado  no  se  hayan  cubierto  los  sueldos  en  espe- 
cie met;il¡(*a  antes  del  1.^  de  Enero  úiú  corriente  ano,  se  duda  sí,  la  H. 
Asamblea  se  ha  referido  á  esta  en  el  Decreto  enunciado,  ó  bien  á  las 
notas  del  Banco,  en  que  efectivamente  se  devengaron  aquellos  sueldos 
por  defecto  de  otra  moneda. 

Los  señores  Representantes  se  dignarán  resolver  sobre  este  asunto, 
y  aceptar  la  mejor  consideración  con  que  el  que  suscribe  les  protesta 
su  adhesión  y  respetos. 

José  Ronileau — Fra in i ícg  Joaquín  Mu ñoz. 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 
Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  Militar. 
Igualmente  se  leyó  la  siguicnie  comunicación. 

Ministeiio  de  Gobierno. 

Montevideo,  diez  ^  ocho  de  Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Cuando  el  ocho  de  j^bril  próximo  pasado  el  Ejecutivo  sometió  á  la 
consideración  de  V.  H.el  reglamento  provisorio  de  administración  de 
justicia,  manifestó  la  neciísidad  de  que  los  señores  Representantes  se 
penetrasen  de  la  urgencia  de  uniformar  y  regularizar  en  el  Estado  este 
ramo  el  más  importante  de  la  organización  social,  porque  desprendido 
el  Gobierno,  en  fuerza  de  sus  prin(Mpio>,  de  las  atribuciones  judiciarias 
que  ejerciiaba  el  (pie  le  precedió,  y  limitada  la  jurisdicción  de  la  Cámara 
de  apelaciones  á  la  Capital,  quedaba  obstruido  el  recurso  para  reparar 
sus  agravios,  á  los  habitantes  de  los  departamentos  de  la  campana.  Al 
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paso  que  sigue  la  paralización  de  una  multitud  de  causas  del  orden  ci- 
vil y  criminal  no  puede  menos  de  agravarse  los  perjuicios,  de  que  se 
oye  lamentar  á  los  interesados  en  ellas,  pci*juicios  que  en  algunas  serán 
irresparables,  si  el  H.  C.  Representativo,  en  medio  de  sus  complicadas 
atenciones,  no  diese  la  preferencia  al  examen,  y  resolución  del  regla- 
mento consultado.  En  este  concepto  el  Gobierno  espei-a  de  la  H.  Asam- 
blea Constituyente  y  Legislativa  se  dignará  expedirse  en  este  asunto 
con  la  brevedad  que  su  naturaleza  exije. 

El  Gobernador  que  suscribe  saluda  á  los  señores  Representantes  con 
el  respeto  que  acostumbra. 

José  Rondum^Juan  F.  Giró, 

11.  Asnn)blea  (ieneral  Constituvonte  v  Legislativa  del  Estado. 

El  señor  Presidente  dijo :  Que  la  Sala  resolvería  lo  que  había  de  con- 
testarse áesta  comunicación. 

El  señor  Garlea  propuso  que  se  considerase  sobre  tablas  la  moción 
que  anteriormente  había  hecho  sobre  la  formación  de  una  Cámara  de 
Apelaciones,  ó  que  de  lo  contrario  se  generalizasen  las  atribuciones  de 
la  que  estaba  en  Montevideo. 

El  señor  Lapido  fué  de  opinión  que  se  contestase  al  Gobierno  acu- 
sándole el  recibo  de  su  nota,  y  que  se  resolvería  oportunamente. 

El  señor  Costa  opinó  igualmente  que  se  autorizase  al  Gobierno  para 
la  creación  de  una  Camarade  Apelaciones,  resolviéndose  este  asunto 
sobre  tablas. 

El  señor  Clwcarro  apoyó  la  opinión  del  señor  Lapido  diciendo  que 
se  acusase  el  recibo  de  la  comunicación,  y  que  la  Sala  se  ocuparía  á  la 
brevedad  posible  del  Reglamento  de  Justicia.-— Hizo  tcimbién  moción 
que  la  Asamblea  tuviese  dos  sesiones  al  día  ocupándose  por  la  mañana 
en  los  asuntos  despachados  por  las  Comisiones. 

Fueron  apoyadas  estas  indicaciones  por  varios  señores  Diputados, 
y  puestas  á  votación  resultaron  aprobadas— como  lo  propuso  el  señor 
Chucarro. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea la  moción  del  sen  r  Barreiro  ( don  Manuel )  sobi*e  que  previamen- 
te se  resolviese  si  el  señoi' Redruello  era  ó  no  ciudadano  del  Estado. 

Después  de  vaiúas  observaciones  hedías  en  pro  y  en  contra  de  esta 
moción,  se  puso  á  votación  y  fué  desechada. 

El  señor  Gadea  introdujo  igualmente  la  siguiente  moción. 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado.  Con- 
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sidcrainlo  que  el  Colegio  Electoral  del  Departamento  de  Montevideo 
no  sclialla  legalmente  constituido, en  razón  de  que  su  presidente  doc- 
tor don  Bonifacio  Redriiello  ha  declarado  no  tenor  en  el  Estado  más 
que  una  residencia  temporal,  quedando  por  consiguiente  inhibido  de 
ser  elector;  ha  acordado  v  decreta. 

Su  autor  manifestó  (lue  con  este  considerando  se  allanaban  todos  los 
inconvenientes  que  se  habían  tocado  al  discutirse  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  relativo  á  la  elección  del  señor  Vázquez. 

Fuó  suflcientemente  apoyado,  y  un  señor  Diputado  indicó  que  de- 
biendo proceder  la  moción  del  señor  Gadea,  en  caso  que  la  Asamblea  la 
aprobase,  álos  artículos  del  proyecto  de  la  Comisión,  debía  suspender- 
se su  discusión  hasta  después  de  sancionados  los  artículos  del  proyecto. 

El  señor  Gadea  se  conformó,  y  en  consecuencia  se  puso  en  discu- 
sión el  artículo  2.^  del  Provecto  de  la  Comisión.  Hechas  al2;unas  indi- 
caciones  por  varios  señores  Diputados,  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente discutirlo,  se  sancionó  en  los  términos  siguientes : 

c(  Se  procederá  conforme  á  la  ley  al  nombramiento  de  un  elector  que 
í(  subrogue  al  doctor  don  Bonifacio  Redruello  ». 

Del  mismo  modo  se  sancionó  el  artículo  3.<^  en  los  términos  que  lo 
redactó  el  señor  Cavia,  y  la  Comisión  se  conformó.— Dice : 

«  Sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior  el  Colegio  clec- 
«  toral  nombrará  el  Diputado  que  debe  reemplazar  al  señor  don  Eufe- 
a  mío  Masculino  ». 

Concluido  se  puso  en  discusión  el  considerando  propuesto  por  el  se- 
ñor Gadea,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  fué  puesto  á  vota- 
ción, y  resultó  aprobado. 

Acto  continuo  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Asamblea  el  artículo  6.^  del  Proyecto  de  Constitución  que  dice. 

«Los  ciudadanos  del  Estado  de  Montevideo  son  naturales  ó  legales». 

El  señor  Ellaw  í  propuso  que  en  el  lugar  de  Estado  de  Montevideo 
se  le  pusiese  la  denominación  anteriormente  acordada. 

El  señor  Masini  reclamó  que  la  hora  era  avanzada  y  que  podía  sus- 
penderse  la  discusión. 

Habiendo  sido  apoyado  por  el  número  d(i  Representant(»s  que  previe- 
ne el  Reglamento,  se  suspendió  la  sesiOn  anunciando  el  señor  Presi- 
dente que  á  las  once  del  día  siguiente  se  reuniría  la  Asamblea  para 
considerar  el  Proyecto  de  Ley  de  Imprenta,  y  á  la  hora  acostumbrada 
de  la  noche  para  continuar  el  Proyecto  de  Constitución;  con  lo  que  se 
retiraron  los  señores  á  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche. 

Berro. 

Ilav  u.:a  rúbrica. 
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En  líi  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  h  diez  y  nueve 
de  Mavo  de  mil  ochocientos  veinlinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
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los  señores:  Blanco,  Pi'esidonte— Costa,  Cliucarro,  Pagólo,  Alvarez,  La- 
pido, Cavia,  Berro,  Pereyra,  Haedo,  Nunez,  Echeverriarza,  Laguna, 
Zubillagn,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Ledesma, 
Sierra,  Ellauri,  García,  Payan,  Gaden  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Lamas,  Zudanez,  Trápani  y  Blanco  ( don  Juan  Be- 
nito); sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Guerrn,  Luz,  Zayago,  Suarez  y 
Fernandez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  peni'iltima  sesión,  el  señor 
Presidente  pusoá  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Constitución  y  Legislación  tiene  el  honor  de  elevar  h 
la  consideración  de  los  señores  Representantes  el  adjunto  Proyecto  de 
Ley  de  Imprenta,  cuya  redacción  le  fue  encomendada,  y  en  la  que  ha 
procurado  emplear  todo  su  oelo,  y  la  cortedad  de  sus  luces,  como  lo  exi- 
je  la  importancia  del  asunto  de  que  se  trata.  Si  no  obstante  esto,  le 
queda  el  desconsuelo  de  no  presentar  una  obra  perfecta,  os  preciso  que 
los  señores  Representantes  se  persuadan  de  que  en  este  punto  no  se  há 
podido  arribar  ala  perfección  ni  aún  por  las  Naciones  más  ilustradas. 
La  Comisión  cree  que  no  se  habrá  hecho  poco  por  ahora  con  enmen- 
dar los  errores  de  las  Leyes  de  Imprenta,  que  hoy  nos  rigen,  y  reducir 
á  una  sola  la  que  uniformemente  haya  de  garantir  la  libertad  de  escri- 
bir, y  reprimir  sus  abusos  en  todo  el  Estado. 

La  Comisión  saluda  álos  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Abril  treinta  de  mil  ochocientos  veinlinueve. 

Solano  García.— José  El'aiiri.-— Cristóbal  Echevei'rtar^ 
za.—José  íélix  Zúbillaga. —Luis  Bernardo  Cavia, — 
Joaquín  Antonio  yiuñez. — Jaime  de  Zudañ^z, 

Señores  Representantes  en  la  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa 
del  Estado. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L®  Todo  ciudadano  puede  por  medio  de  la  prensa  publicar 
libremente  sus  ideas  sobre  cualquiera  materia  sin  previa  censura. 
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Art.2.<>  El  autor  de  una  obra,  periódico,  ó  escrito  suelto,  yon  su  caso 
el  impresor,  serán  responsables  de  los  abusos  que  se  cometan  de  la  li- 
bertad de  escribir. 

Art.3.0  Dichos  abusos  pueden  ser  ó  contra  la  sociedad,  ó  contra  los 
particulares.  En  el  1.^  caso  la  acusación  cori'cspondeal  Fiscal  General, 
y  en  el  2.^  ú  las  partes  ofendidas. 

Art.  4.0  Se  abusa  por  la  imprenta  contra  la  sociedad,  atacando  la 
moral  pública,  ó  buenas  costumbrOvS  invitando  á  la  rebelión,  ó  provo- 
cando á  la  anarquía:  contra  los  particulares,  cuando  se  les  difama  pu- 
blicando sus  vicios,  ó  defectos  privados  que  no  son  del  resorte  directo 
de  la  autoridad  publica;  cuando  se  les  injuria  con  notas  ó  atribuciones 
que  ofenden  el  honor,  ó  la  reputación,  ó  cuando  se  les  calumnia  impu- 
tándoles falsos  crímenes. 

Art.  5.<>  El  que  abuse  de  la  libertad  de  imprenta  contra  la  sociedad,  á 
más  de  pagar  las  costas,  podrá  ser  privado  de  escribir  por  seis  meses 
hasta  dos  años,  y  condenado  á  sufrir  una  prisión  ó  destiei^ro  desde  dos 
meses  hasta  un  año,  ajuicio  del  Tribunal  competente. 

Art.  6.<>  El  que  abusase  de  la  misma  libertad  contra  los  particulares, 
á  más  de  igual  pago  de  costas,  podrá  ser  condenado  á  prisión,  ó  des- 
tierro desde  quince  días  hasta  seis  meses,  con  privación  de  escribir,  ó 
sin  ella,  y  á  una  multa  de  25  hasta  30ü  pesos,  á  juicio  también  del  Tri- 
bunal que  conozca  de  la  causa,  sin  perjuicMo  de  la  reparación  de  danos 
conforme  á  la  Lev. 

Art.  7.0  El  conocimiento  de  las  causas  sobre  abusos  de  libertad  de 
imprenta  corresponde  privativa  y  exclusivamente  á  un  Juez,  ó  Tribunal 
popular  compuesto  de  cinco  ciudadanos  nombrados  del  modo  que  más 
adelante  se  expresará. 

Art.  8.0  La  acusación  de  todo  crimen  de  imprenta  se  pondrá  de  pala- 
bra, ó  por  escrito  ante  el  Juez  de  1.''^  instancia  del  Departamento,  con 
asistencia  de  Escribano,  é  inmediatamente  hará  comparecer  al  impre- 
sor á  un  lugar  público  y  de  capacidad. 

Art.  9.0  Presentes  el  acusador  y  el  impresor,  si  este  no  quisiese  vo- 
luntariamente declarar  aún  el  autor  del  escrito  acusado,  se  presentarán 
mutuamente  una  lista  de  cinco  ciudadanos,  que  no  tengan  impedimento 
para  comparecer  en  el  acioal  lugar  del  juicio,  y  cada  uno  elegirá  dos 
individuos  de  la  del  conti'ario,  v  citados  los  cuatro  nombrarán  otro  ciu- 
dadano  que  integre  y  presida  el  jury. 

Art.  10.  Habiendo  empate  en  la  votación,  se  propondrán  cuatro  de  los 
que  se  sacará  ala  suerte  el  que  haya  de  presidir. 

Art.  IL  Lo  dicho  en  el  artículo  9.o  respecto  del  impresor  tendría 
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lugar  con  el  autor  mismo,  si  este  fuese  libremente  descubierto  por 
aquel. 

Ai»t.  12.  Integrado  el  fin  en  la  forma  expresada  y  prestado  el  juramen- 
to de  Ley  en  manos  del  Juez  de  l.'*^  instancia,  se  retirará  este,  quedando 
el  escribano  para  sentar  constancia  individual  de  cuanto  se  actuase. 

Art.  13.  Oída  por  los  jurados  la  acusación  verbal  ó  escrita,  y  la  con- 
testación del  Impresor,  ó  Autor  en  su  caso,  declararán  acto  continuo  á 
pluralidad  absoluta,  si  ha  lugar  ó  no  á  la  formación  de  causa. 

Art.  14.  De  esta  sentencia  no  habrá  recurso  alguno,  y  se  llevará  por 
el  Escribano  al  juez  de  1.»  instancia,  quedando  disuelto  el  primer  Jury. 

Art.  15.  Si  se  declara  no  haber  lugar  á  la  formación  de  causa,  el 
juez  de  l.*"^  instancia  cierra  el  expediente,  mandando  que  el  acusador, 
si  fuese  particular,  pague  las  costas  y  se  archive. 

Art.  16.  En  caso  contrario,  el  mismo  Juez  de  1.»  instancia  mandará 
secuestrar  todos  los  (íjemplares  de  la  obra,  ó  papel  acusado,  exigirá 
del  Impresor  el  nombre  del  Autor,  á  quien  hará  citar  con  el  acusador 
para  dentro  de  48  horas  á  más  tardar,  convocando  al  público  por 
edictos. 

Art.  17.  No  podrán  las  partes  bajo  pretesto  alguno  excusarse  de 
comparecer  por  sí  ó  por  Procurador  para  el  día  y  hora  á  que  fuesen 
citados;  so  pena  de  que  si  faltase  el  acusador,  se  le  reputará  como  se- 
parado de  la  acción  intentada;  y  si  el  acusado,  se  suplirá  en  el  instante 
su  falta  con  la  asistencia  del  Defensor  General  de  Pobres,  ó  en  su  de- 
fecto con  la  del  que  accidentalmente  le  nombre  el  juez. 

Art.  18.  Hecho  esto,  se  procederá  al  nombramiento  de  otros  cinco 
Jurados  por  el  método  proscripto  en  los  artículos  9.^  y  10.°,  y  á  lo  que 
previene  el   12. 

Ai't.  lí).  Se  leerá  en  seguida  por  el  Escribano  todo  el  Proceso  in- 
clusa la  acusación  y  la  defensa,  si  estuviesen  escritas,  ó  se  les  oirán 
verbalmente  cuantas  exposiciones  quieran  hacer  las  partes,  teniendo  la 
palabra  una  sola  vez  cada  una. 

Art.  20.  Si  hubiesen  ofi'ecido  pruebas,  se  admitirán  acto  continuo, 
haciendo  leer  por  el  Escribano  las  que  consistiesen  en  documentos  y 
examinando  los  testigos  que  presentasen,  permití  l-ndoles  á  las  partes 
redargnirlos,  pero  sin  interrumpirles  la  absolución  de  cada  pregunta. 

Art.  21.  Concluidas  las  pruebas,  se  oirá  por  una  sola  veza  cada  uno 
de  los  interesados  el  alegato  que  quieran  hacer  del  mérito  de  las  que 
les  favorezcan,  y  sin  más  dilación  los  Jueces  á  pluralidad  absoluta  pro- 
nunciarán su  sentencia  de  un  modo  claro  y  terminante,  que  después  de 
firmada  se  leerá  públicamente. 
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Art.  22.  Si  la  sentencia  fuese  absolutoria  no  tendrá  recurso  alguno, 
y  quedará  el  juicio  fenecido,  haciéndose  lo  demás  que  previene  el  ar- 
tículo 15. 

Art.  23.  Si  fuese  condenatoria,  el  a(^Aisado  podrá,  dentro  del  peren- 
torio término  de  veinticunlro  horas,  ocurrir  al  Juez  de  1.^  instancia, 
pidiendo  se  cite  y  emplace  á  formar  un  nuevo  Jury,  para  ante  quien 
apela. 

Art.  24.  El  juez  de  1.*'^  instancia,  sin  otra  formalidad  que  la  de  inspec- 
cionar si  se  ha  ocurrido  dentro  del  término  señalado  en  el  artículo  an- 
terior, siendo  así,  citará  para  el  mismo  lugar  á  las  partes  con  las 
ultimas  prevenciones  del  artículo  10. 

Art.  25.  Reunidas  nuevamente,  se  procederá  á  todo  lo  que  dicen  los 
artículos  9.<>  y  l().o,con  la  sola  diferencia  de  que  las  listas  de  este  3.°  Jury 
han  de  ser  de  sietecaididatos,  y  de  ellas  se  han  de  tomar  recíproca- 
mente tres,  para  que  con  el  Presidente  compongan  un  Tribunal  de  sie- 
te, y  se  haga  lo  demás  que  exprosa  el  artículo  12. 

Art.  26.  Se  repetirá  la  lectura  de  todo  el  proceso  desde  su  principio, 
y  sin  admitir  pruebas  ni  otra  formalidad  más  que  una  sola  exposición 
á  cada  una  de  las  partes,  sentenciarán  los  Jueces,  y  se  publicará  la  sen- 
tencia. 

Art.  27.  Este  fallo  será  irrevocable,  y  se  pasará  inmediatamente  al 
Juez  de  primera  instancia  para  su  ejecución. 

Art.  áS.  Cuando  un  impreso  denuncie  ó  publique  crímenes,  en  cuyo 
castigo  y  reprensión  se  interese  directamente  la  sociedad,  el  autor  de[ 
impreso  está  obligado  á  probar  el  hecho,  ó  sufrir  la  pena  de  la  Ley. 

Art.  29.  No  se  admitirán  en  estos  juicios  pruebas  que  no  sean  peren- 
torias. 

Art.  30.  El  autor  de  un  impreso  es  responsable  ante  la  Ley  de  los 
abusos  que  cometa;  y  no  apareciendo,  sufrirá  el  juicio  y  la  pena  el  im- 
presor, que  lo  publique  sin  garantías. 

Art-  31.  Las  querellas  por  difamación,  injuria  ó  calumnia,  de  palabra 
ó  en  manuscritos,  y  las  acusaciones  de  crímenes  que  no  pueden  pro- 
barse con  pruebas  per-entorias  seguirán  la  vía  ordinaria  de  los  proce- 
sos criminales,  ante  las  justicias,  en  forma  de  derecho. 

Art.  32.  Esta  Ley  se  revisará  después  de  sancionada  la  Constitución 
del  Estado. 

Art.  33.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  publicación  y  efec- 
tos consiguientes. 

EllaurL — Evheverriarza.^  ZubiUaga,  —  Ca  via,  — 
García, — Nuñez» 
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En  discusión  general :  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  pro- 
cedió á  votar  si  el  Provecto  de  Lev  en  discusión  se  ha  de  considerar  en 
particular,  resultó  la  afirmativa 

En  discusión  el  artículo  l.^ — Se  observó  por  un  señor  Diputado  que 
de  la  generalidad  con  que  habla  el  artículo  debían  exceptuarse  las  ma- 
terias sagradas;  pues  no  era  permitido  por  el  Conciho  de  Trento  se 
escribiese  sobre  la  Religión  sin  previa  censura,  y  se  imponían  penas  á 
los  que  lo  hiciesen.  Que  esto  es  un  deber  de  la  Ley  desde  que  se  ha  de- 
clarado que  la  Religión  del  Estado  es  la  Católica  Apostólica  Romana. 

Se  apoyó  esta  indicación  como  adición  al  artículo,  y  después  de  un 
largo  debate  en  el  que  se  adujeron  diferentes  razones  en  pro  y  en  con- 
tra de  la  adición.  Eli  señor  Presidente  puso  á  votación  si  el  artículo  es- 
taba suficientemente  discutido,  resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprobaba  salvo  la  adición  propuesta:  afirmativa. 

En  discusión  la  adición  necjceeptuando  las  materias  sagradas)).  Se 
adujeron  razones  diferentes  por  varios  señores  sosteniendo  la  adición 
y  en  contrario,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  dese- 
chó por  la  votación. 

En  discusión  el  artículo  2.^ — Un  señor  Diputado  hizo  moción  para 
que  con  preferencia  ¿i  este  artículo  y  en  lugar  de  2.^  se  pusiese  otro  que 
permitiese  á  los  exti'anjeros  ó  no  ciudadanos  imprimir  los  avisos  que 
convenga  á  su  giro,  pues  se  entiende  quo  por  el  artículo  L^  sancionado 
se  les  priva  imprimir  cosa  alguna. 

Fué  apoyada  esta  moción,  pero  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la 
sesión  á  las  dos  de  la  tai^de,  anunciando  el  señor  Presidente  continuaría 
la  discusión  al  día  siguiente  á  las  once. 

Berro. 

l\n\   luia  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  nueve 
do  Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve:  haliánJo-je  reunidos  en  la  Sala 
de  sesiones  los  señores:  Blanco,  Presidente -Costa,  Payj'm,  Pagóla, 
HaeJo,  Lapido,  Echeverriarza,  BeiTO,  Ellauri,  Núñez,  Cavia,  Zubilia- 
ga,  Tnipani,  Chucarro,  Laguna,  Alvarez,  Sierra,  Barreiro  ( don  Mi- 
guel),  Ledcsma  y  García;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Lamas,  Zayago  y  Zudañez;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Pereyra, 
Barreiro  ( don  Manuel ),  Gadea,  Masini, Suárez,  Luz, Blanco  (don  Juan 
Benito),  Fernandez  y  Guerra. 
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En  este  estílelo  so  anunció  por  el  señor  Presidente  que  la  sesión  no 
podía  abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente  de  señores,  y 
que  en  conformidad  de  lo  prevenido  por  el  Reglamento  se  extendería 
el  acta  acordada.  Así  se  ordenó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  y 
media  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  Ciudaddc  San  FcHpe  y  Santiap^o  de  Montevideo  á  veinte  do 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinai*ia  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Laguna,  Pagóla,  Haedo,  Cavia,  Chn- 
carro,  Echeverriarza,  Zayago,  Alvarez,  Costa,  Berro,  Barrciro  (don  Mi- 
guel ),  Zubillaga,  Trápani,  Zudañez,  García,  Masini,  Payan,  Ellauri, 
Gadea,  Nuñez,  Loílosma,  Lapido  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores  Lamas,  Percyra,  Barrciro  (don  Manuel) 
y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Guerra,  Luz,  Suarez  y  Fer- 
nandez . 

Leído,  aprobada  y  fii-mada  el  acta  d(i  la  penúltima  sesión,  se  dio 
cuenta  de  dos  comunicaciones  del  señor  Ministro  de  Gobierno  acusando 
recibo  en  una  de  la  autorización  dada  por  V.  H.  al  GobieiMio,  .para  in- 
vertir la  suma  de  cuatro  mil  pesos  para  gastos  délas  fiestas  Mayas  del 
presente  año,  y  en  la  otra  dice  quedar  enterado  el  Gobierno  de  lo  resuel- 
lo por  la  H.  Asamblea  relaiivo  á  la  elección  del  señor  Vázquez. 

Se  mandaron  archivar. 

El  señor  Presidente  anunció  que  estaba  en  discusión  el  articulo  2,^ 
sobre  abusos  de  la  libertad  de  imprenta— y  que  el  señor  Alvarez  en  la 
sesión  del  dia  de  ayer  había  hecho  una  moción  para  que  á  este  artículo 
le  precediese  otro  que  explicase  las  facultades  que  debían  tener  los 
extranjeros  para  imprimirlos  avisos  convenientes  á  su  giro. 

Su  autor  retiró  la  moción,  y  otro  señor  Diputado  la  reprodujo,  no  pre- 
cisamente para  que  se  colocase  con  el  mismo  objeto  otro  artículo  en 
lugar  del  que  está  en  discusión,  sino  para  que  la  Comisión  de  Legisla- 
ción redactase  otro  adicional  á  la  lev. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  puesto  á  consideración  de  la  Sala  si  se 
permitía  al  señor  Alvarez  retirar  su  moción:  así  se  acordó  por  vota- 
ción. 

Otro  señor  Diputado  hizo  moción  para  que  el  artículo  L^  ya  sancio- 
nado entrase  á  ser  el  preliminar  de  la  Ley,  y  el  2p  í\  ocupar  el  lugar 
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de  Cí^te,  porque  osfableciéndoso  i)ür  aquel  la  consií?iiaci6n  do  los  dere- 
clios  preexistentes,  era  innecesario  el  arlííuilo  y  sólo  podría  su  con- 
tenido expresai'se  como  preliminar. 

Fué  apoyado  suncientemente. 

Se  puso  á  consideración  de  la  Sala  la  primera  moción,  y  de^^pues  de 
algunas  observaciones  se  desiícliO  por  votación. 

Puesta  en  discusión  la  st^gunda  indicación  relativa  á  suprimir  el 
articulo  1.0  y  que  quedase  como  preliminar  de  la  ley,  después  do  un 
pequeño  debate,  se  puso  á  votación  si  se  admití  \  ó  no  esta  moción,  y 
resultó  empate  en  la  votación. 

Si»  abrió  con  este  motivo  nueva  discusión  en  la  (lue  se  reproilujeron 
las  razones  en  pro  y  en  contra,  y  puívsto  nuevamente  h  votación,  i-e-^ultó 
dosecbado 

Continuó  la  discusión  del  arfíí.'ulo  á.'^  y  fué  ai)rob¿ido. 

En  discusión  el  artículo  li.^. 

Un  seíior  Diputado  proi)us()  qu(*  dijtísí»  el  artículo  «  diclios  abusos 
((  pueden  ser  ó  contra  la  sociedad  ó  contra  la  Religión  ó  ct)ntra  los  par- 
ce liculares.  En  el  1.^  y  2.^  caso  la  acusación  corresponde  al  T^iscal 
General,  y  en  el  3.^  á  lus  partes  ofcMididus  ». 

Se  contestó  por  otros  señores  ([uo  (jue  no  era  el  lugar  oportuno  de 
bacer  esta  distinción,  porque  bablándosí^  de  la  sociedad  so  entendía 
(pie  se  atacaba  la  Religión  y  las  Lenes,  cuando  so  le  atacase  á  ella. 

No  tuvo  apoyo  la  indicación  y  fué  api'oba  lo  el  artículo. 

En  dis(*ución  el  artículo  4.^. 

Un  señor  Diputado  bizo  moción  pai*a  qno  donde  dice  se  abusa 
por  la  impr(Mita  contra  la  sociedad  atacando  la  moral  públicn,  ó  buenas 
costumbres,  dijese  ((ata(*ando  los  dogmas  (lo  nuí^stra  Santa  Religión^ 
«  las  Leyívs,  la  nioral  pública,  etc. » 

Eué  apoyada,  y  conform/mdose  los  mienibi'os  de  la  Comisión  ile  Le- 
gislación con  la  parte  propuesta  que  dice — atacando  los  dogmas  de 
nuestra  Santa  Religión  -su  autor  retiró  la  segunda  i)arte  que  liabla  de 
las  Leyes,  en  vistn  de  (]U(í  el  npoyo  de  la  moción  no  babía  sido  extensi- 
vo á  ellas. 

Otro  señor  Dii)utado  propuso  se  dijese  solamiMite  a  atacando  la  Reli- 
gión del  Estado  ». 

Otro  sostuvo  la  necesidad  de  incluirse  las  Leves,  v  que  en  caso  nece- 
sario  hacía  nueva  moción. 

En  este  estado  siendo  la  hora  avanzada,  el  señor  Presidente  propuso 
se  suspendiera  la  sesión  pai*a  continuarla  al  día  siguiente  á  la  misma 
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hora,  del  articulo  4.^  con  la  adición  propuesta,  y  en  que  la  Comisión  se 
había  conformado;  v  se  retiraron  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Berro, 
llav  ur.a  rúbrica. 


Kn  la  Ciudadde  San  Felipt^y  Santiago  de  Montevideo  á  veinte  de 
Mavo  de  mil  ochoci(Mitos  veintinueve;  alnerta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  lilanco,  PrcvsidiMite-  -Cosía,  Chucarro,  Zubillaga,  Sierra, 
Pagóla,  Laguna,  Hierro,  Alvartv.,  liarreiro  (don  Miguel),  Trapani, 
Kllauri,  (tadea,  Le.lesnia,  ('avía,  Blanco  (don  Juan  Benito ),  Lapido, 
Payan,  Masini,  Zudaílez,  HaíMio,  Zayago,  Nuniv.,  Kcheverriarza,  Pe- 
reyra,  (larcía  y  Fernandez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Lí\- 
mas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Suarez,  Barreiro  (don  Manuel), 
(tuerra  v  Luz. 

Leída,  aprobada  y  íl»'madael  acta  de  la  penúltima  sesión,  se  dio  cuen- 
ta de  la  del  diez  y  nueve  á  la  noche  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de 
número;  y  el  señor  Masini  observó  que  él  se  hallaba  en  la  Ante-Sala, 
próximo  á  entrar  cuando  se  leía  la  lista  de  los  señores  que  hablan  fal- 
tado. 

Kl  señor  ¡^resulctííc  anunció  que  estaba  en  discusión  el  artículo  G.^ 
de  la  Constitución,  que  dice: 

((  Los  ciudadanos  del  Kstado  de  Montevideo  son  naturales  ó  le- 
í(  gales  ». 

L'n  señor  Diputado  observó  que  estando  sancionada  ya  la  denomina- 
ción del  Kstado  iJriental  del  Uruguay,  debía  expresarlo  así  el  artículo. 
No  habiéndose  hecho  oposición,  el  señor  Presidente  ordenó  se  pusiese 
en  la  redacción  del  artículo, — Oriental  del  Uruguay — en  lugar  de  Mon- 
tiívideo. 

Se  observó  por  algunos  s(Mlores  Diputados  que  la  distinción  de  ciu- 
dadanos natuíales  y  legales  es  impropia,  porque  si  naturales  se  entien- 
de como  d(*be  entendei'se  i)or  los  nacidos  en  el  territoi'io  del  Estado,  y 
Sívsupone  que  la  naturaleza  los  hizo  ciudadanos,  es  inexacto,  pues  esta 
no  hace  ciudadanos  sino  hombres, y  sólo  la  ley  puede  hacera  aquellos. 

Otro  señor  Diputado  coincidiendo  con  estos  mismos  principios  pro- 
puso que  el  artí(Uilo  se  reformase  en  su  redacción,  diciendo — «  Son  ciu- 
c(  dadanos  del  Instado.  1.''  los  nacidos  en  su  territorio.  3.^  etc. 

Fu('í  apoyada  (»sta  indicación. 

Algunos  señores  de  la  Comisión  de  Legislacií')n  sostuvieron  elartícu- 
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lo  del  Proyecto  dando  las  razones  que  se  hablan  tenido  en  vista  para 
adoptar  la  distinción  en  ciudadanos  naturales  y  legales.  Se  observó  en 
contrario  que  una  distinción  en  que  se  colocaba  á  los  hijos  en  lugar 
preferente  á  sus  padres,  era  á  más  de  injusta,  inmoral,  y  se  propuso 
h\  adición  siguiente  «  son  ciudadanos  natos  y  adoptivos  ».    . 

No  fué  apoyada. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  puso  á  resolución  de  la  Asamblea 
si  el  asunto  estaba  suficientemente  discutido,  resultó  la  aftrmativa. 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  el  artículo  del  proyecto,  resultó  em- 
patada la  votación  de  trece  conti'a  tre(*e. 

Se  abrió  nueva  discusión,  y  después  d(?  repetirse  las  mismas  razones, 
y  aducirse  oti*as  nuevas  en  pro  y  en  contra,  dándose  el  punto  nuevamen- 
te por  discutido,  se  procedió  á  votar.  Si  se  aprobaba  el  artículo  como  es- 
taba redactado,  y  resuhó  la  afirmativa  por  catorce  votos  contra  doce. 

Cuarto  intermedio  retirándose  el  señor  Presidente  por  hallarse  indis- 
puesto: Vueltos  á  sala  entró  á  ocupar  su  lugar  el  señor  Vice-Presi- 
dente  don  íiabriel  IVreyra. 

En  discusión  el  aríículo  7.**  quedic(í: 

((  Ciudadanos  naturales  son  todos  los  hombres  libres  nacidos,  ó  que 
((  nacieren  en  cualquier  punto  dí^l  territorio  del  Estado  ». 

Un  señor  Diputado  en  conformidad  de  la  observación  anterior  en  que 
dijo  que  la  distinción  establecida  en  el  artículo  anterior  era  inmoral  ó 
injusta  por  colocarnos  en  lugar  preferente  y  d(í  mejor  condición  que 
nuestros  padres,  hizo  moción  para  que  se  añadiese  al  fin  del  artículo  en 
discusión  la  cláusula  siguiente,  «  como  igualmente  lodos  los  que  el  año 
«  diez  eran  ivputados  como  ciudadanos  y  residen  actualmente  en  ól  ». 

Fué  apoyada. 

Otroseñ(jr  Diputado  pidió  se  suprimiesen  las  palabras  (í  ó  ([ue  na- 
ciesen» del  artículo  en  discusión. 

Vuí:  apoyada  esta  indi(*ación,  y  puesto  á  consideración  de  la  Sala  sí 
el  punto  estaba  suíici(*ntemente  discutido,  resultó  la  afirmativa. 

El  señor  Vice  Presidente  fijó  la  votación.  Si  se  aprobaba  el  artículo 
como  lo  había  redactado  la  Comisión,  sin  perjuicio  de  la  supresión  y 
adición  propuesta,  y  fuó  rechazado. 

Puesto  nuevamente  á  votación.  Sise  aprobaba  el  artículo  con  su- 
presión de  las  palabras  (( ó  que  naciesen  »,  fué  aprobado,  y  quedó  en 
los  términos  siguientes : 

((  7.0  Ciudadanos  naturales  son  todos  los  hombres  libres  nacidos  eil 
•(  cualquiera  punto  del  territorio  del  Estado  )). 
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En  (liscusión  la  adición  propuesta  al  mismo  artículo  que  había  sido 
apoyada. 

Después  de  un  fuerte  debate  en  pro  y  en  contr¿i,  un  señor  Diputado 
manif(»stó  los  inconvenientes  (jue  liabla  i)ara  proseguir  en  la  discusión 
de  un  punto  constitucional  de  la  mayor  trascendencia;  pues  que  no  sólo 
debía  fijarse  la  H.  Asaml)lea  en  la  cuestión  presente,  sino  también  en 
el  lugar  que  debiesen  tener  los  ciudadanos  de  la  República  Argentina 
de  ((ue  hace  poco  formábamos  parte,  y  concluyó  pidiendo  que  se  sus- 
pendiese la  discusión. 

Fué  apoyada  suficientemente. 

Otro  señor  Diputado  coincidiendo  con  los  mismos  principios,  hizo 
moción  para  que  en  el  artículo  ya  sancionado  se  agregase  «y  todos  los 
«  nacidos  hasta  hoy  en  cualesquiera  de  las  Provincias  que  forman  la 
((  Repiiblica  Ai'gentina  ». 

Fué  apoyado,  y  se  levantó  la  sesión  por  resolución  especial  de  la 
Asamblea,  retirándose  los  señores  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Berro 
1 1*1  \   Uní  1  .iijrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno  de 
Mavo  de  mil  o(!hocientos  veintinueve;  abi(M*ta  la  sesión  ordinaria  coa 
los  señores:  Pereyí'a,  Vice-Presidente — Pagóla,  Costa,  Haedo,  Fer- 
nandez, Gadea,  Alvarez,  Zayago,  Sierra,  Berro,  Zudañez,  Chucari'o, 
Trápani,  Cavia,  Payan,  Ledesma,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Núñez,  Blan- 
co (don  Juan  Benito ),  Masini,  Echeverriarza,  Ellauri  y  Zubillaga;  con 
aviso  de  n)  po.ler  asistir  los  señores  Blanco,  Presidente— Lapido,  La- 
guna y  Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Barreiro  (don  Ma- 
nuel ),  Suárez,  Guerra  y  Luz. 

Leída,  aproljada  y  firmada  el  acta  de  la  penúltima  sesión,  se  dio  cuen- 
ta del  dictamen  y  proyecto  de  Ley  sobre  Papel  sellado  que  presenta  la 
Comisión  de  Hacienda  con  las  modificaciones  que  ha  creído  conve- 
nientes de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Se  anunció  que  se  repartiría. 

El  señor  Vice-Presidente  puso  n  la  consideración  de  la  Asamblea  el 
artículo  4.0  del  Pi'oyecto  de  Ley  de  hiiprenta  con  la  adición  propuesta 
por  el  señor  Costa  en  la  sesión  anterior,  que  dice  —  «^se  abasa  por  la 
((  linpreata  contraía  sociedad  atacando  los  dogmas  de  nuestra  Santa 
«  Relif/ión^  la  moral  pública  etc.  )> 
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El  seflor  Barreiro  ( don  Miguel )— Pi*opuso  que  se  variase  la  adición 
diciendo  sólo  ((atacando  la  Religión  del  Estado. » 

Ll  señor  Coí^ta — Contestó  que  la  Co'iiisión  ya  había  adoptado  la  adi- 
ción,  y  que  por  consecuencia  no  podía  retirarla. 

Ll  señor  Barreiro— Rciúicó  que  al  menos  después  de  los  dogmas  se 
añadiese  la  disciplina  de  la  JRcUgión, 

Fu(^.  apoyada  esta  indicación. 

Se  hicieron  diferentes  observaciones  á  este  respecto,  después  de  las 
cuales  se  pasó  A  cuarto  de  intermedio.  Vueltos  á  Sala. 

ün  señor  Diputado  indicó  se  pusiese  á  votación  el  artículo  con  la  adi- 
ción del  señor  Costa,  sin  perjuicio  de  considerarse  después  la  del  se- 
ñor Barreiro. 

Ll  seííor  Alvarez — Apoyó  esta  indicación  ofreciendo  proponer  cuan- 
do S8  considerase  la  adición  del  señor  Barreiro  un  temperamento  que 
concillase  los  diferentes  objetos  que  se  hablan  manifestado  por  los  se- 
ñores Diputados;  y  concluyó  pidiendo  que  para  mayor  claridad  se  vo- 
tase el  articulo  por  períodos,  sin  perjuicio  de  la  última  adición  pro- 
puesta. 

Puesto  á  votación  el  artículo,  fueron  aprobados  los  cinco  períodos 
de  que  se  compone,  y  en  seguida  se  puso  en  discusión  la  adición  de 
(i y  dü^ciplina  »  propuesta  por  el  señor  Barreiro. 

LJl  señor  Zudañej — Propuso  que  se  suspendiese  la  discusión  de  esta 
adición,  hasta  el  día  de  mañana,  á  fin  de  que  los  señores  Representan- 
tes tuviesen  tiempo  para  meditarla. 

Fué  apoyada  suficientemente. 

El  señor  Barreiro— Pvopus^o  igualmente  que  se  continuase  la  con- 
sideración de  los  demás  artículos. 

La  Sala  se  conformó  y  se  puso  en  discusión  el  artículo  5.® 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  un  señor  Diputado  pidió 
que  para  mayor  claridad  del  artículo,  donde  (( será  condenado  á  sufrir 
una  prisión  ó  destierro  desde  dos  meses  hasta  un  año»,  se  anadiese— 
(( en  proporción  á  la  gravedad  del  abuso. » 

La  Comisión  se  conformó,  y  puesto  á  votación  (*on  esta  adición,  ñié 
aprobado. 

En  discusión  el  artículo  6.« 

Un  señor  Diputado  manifestó  su  descM)  de  que  se  scMlalase  la  a[)lica- 
ción  ó  destino  de  las  multas  pecuniarias. 

Se  lucieron  algunas  observacionc^s  á  este  res})ecto,  y  i'dtirnanKMV.e  se 
acordó  que  las  multas  se  aplicasíui  á  los  eslablecinji(Mitos  d(^  instruc- 
ción piiblica. 
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Puesto  á  votación  ol  ai'tículo  con  esta  adición,  fuó  aprobado,  y  se  en- 
cargó á  la  Comisión  el  arreglo  de  su  redacción,  conforme  A  lo  resuelto 
por  la  Asamblea. 

En  este  esmdo,  y  s^iendo  la  lior.\  avanzada,  el  seílor  Vice-Presidente 
anunció  que  continuaría  este  asunto  en  la  sesión  del  día  siguiente  á  la 
misma  hora;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veintiuno 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve ;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente —Costa,  ('hucarro.  Lapido,  Barreiro 
(don  Miguel),  Zubillaga,  Gadea,  Payan,  Berro,  Echeverriarza,  Zuda- 
ñez,  Alvarez,  Pagóla,  Fernandez,  Ellauri,  Pereyra,  Ledesma,  Cavia, 
Zayago,  Nunez,  Trápani,  Masini,  Haedo,  Lamas  y  García;  con  aviso 
de  no  podei'  asistir  los  señores  Laguna,  Sierra  y  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito); sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Barreiro  (  don  Manuel ),  Gue- 
rra, Suarez  v  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  penilltima  sesión. 

El  señor  Presidente -Aimncló  que  continuarla  la  discusión  de  la  mo- 
ción hecha  por  (4  señor  Barreiro  (don  Miguel),  que  dice — «  Como 
((  igualmente  todos  los  que  el  año  diez  eran  j-eputados  como  ciudada- 
((  nos  v  residen  actualmente  en  él  ». 

Se  hicieron  algunas  observaíMones  sobre  la  incompatibilidad  de  de- 
clarar ciudadanos  naturales  á  los  que  no  hubieran  nacido  en  el  Esta- 
do, y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar. 

Si  se  aprobaba  ó  no  la  adición  del  señor  Barreiro,  y  fuó  desechada. 

Se  puso  á  consideración  de  la  Asamblea  la  moción  del  señor  Lapido, 
y  después  de  discutida,  fué  igualmente  desechada. 

En  discusión  el  artículo  8.^  del  Proyecto  de  Constitución,  que  dice: 

((  Ciudadanos  legales  son,  l.^— Los  hijos  de  padre  ó  madre  natural 
«  del  país,  nacidos  fuera  del  Estado  desde  el  acto  de  avecindarse  en  él. 
((  2.0-Los  extranjeros,  padrci^  de  ciudadanos  naturales,  avecindados 
«  en  el  país  antes  del  establecimiento  de  la  presente  Constitución.  3.*^— 
«  Los  exti'anjeros,  que  en  calidad  de  oficiales  han  combatido  y  comba- 
re tieren  en  los  ejércitos  de  mar  ó  tierra  de  la  Nación  4.^^ — Los  extran- 
«  jeros,  aunque  sin  hijos,  ó  con  hijos  extranjeros,  pero  casados  con  hi- 
«  jas  d(^l  país,  que    profesando    alguna  ciencia,  arte  ó  industria,  ó 
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«  poseyendo  algi'iu  capital  en  giro,  ó  propiedad  raíz,  se  hallan  residien- 
te do  on  el  Estadoal  tiempo  de  jurarse  esta  Constitución.  5." — Los  ex- 
«  tranjeros,  casados  con  extninjeras,  que  tengan  alguna  de  las  calida- 
ce  des  que  se  acaban  de  mencionar  y  tí*es  anos  de  residencia  en  el 
«  Estado.  6.^— Los  extranjeros,  no  casados,  que  también  tengan  alguna 
tí  de  dichas  cíilidades,  y  cuatro  años  de  residencia,  debiendo  estos,  y 
«  los  precedentes  inscribirse  en  el  registro  cívico.  7."- -Los  que  obten- 
«  gan  gracia  especial  déla  Asamblea  por  servicios  remarcables,  ó 
«  méritos  relevantes  », 

Se  observó  por  algunos  señores  Diputados  les  parecía  xnús  propio 
se  colocíisoá  nuestros  padres  en  el  i)rimer  lugar  entro  los  llamados  d 
ser  ciudadanos  legahís. 

Otros  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Constitución  explicaron 
las  razones  que  por  ellos  se  tuvieron  en  vista  pai'a  redactar  el  artículo 
en  los  términos  que  lo  han  presentado. 

Se  sostuvo  un  fuerte  debate  en  pro  y  en  contra,  y  se  pasó  á  cuarto  de 
intermedio. 

Vueltos  á  sala,  el  señor  Zudañez  dijo  que  para  facilitar  la  discusión 
y  votación  del  artículo  debía  dividirse  empezando  por  el  primer  perío- 
do ;  pues  aunque  el  orden  numérico  en  que  estaba  detallado  no  impor- 
taba darse  preferencia  á  unos  ciudadanos  sobre  otros,  creía  ei*a  el  me- 
dio más  propio  para  arribar  á  una  resohuMón.  Propuso  también  se 
concediese  la  ciudadanía  legal  á  todos  los  nacidos  en  cualquiera  punto 
de  la  República  Argentina  desden  el  momento  en  que  se  establezcan  en 
esto  Estado. 

Fueron  apoyadas  estas  indicaciones. 

Otros  señores  Diputados  en  conformidad  de. la  primera  indicación 
pidiéronse  suprimiese  la  numeración  con  que  estaban  señalados  los 
miembros  del  ai-tículo. 

Así  se  acordó,  y  pucvstos  por  su  orden  en  discusión  fueron  aprobados 
sucesivamente,  con  supresión  de  las  palabras  «  debiendo  e^tos^ylos 
«  precedentes  ínsciñbirse  en  el  Hecjlsti  o  Cicico  »,  y  subrogada  la  palabi'a 
a  remarcables  »  i)or  la  de  «  notables». 

El  señor  Zdddfle.^  -Ci-eyendo  la  oportunidad  de  que  la  Asamblea  con- 
siderase su  moción  como  adición  al  artííuilo  precedente  sancionado,  la 
repitió  exponiendo  que  no  se  fijaría  en  el  lugar  en  que  debiera  colocar- 
se, pues  lo  dejaba  en  esta  parte  á  elección  de  la  misma  Comisión,  ó  de 
los  demás  señores  Representantes. 

Se  puso  en  discusión  la  adición  pi'ecedente,  y  después  de  haberse 
sostenido  un  fuerte  debate  en  pro  y  en  contra,  siendo  \f\  hora  avanzada 


—  504  — 

so  suspendió  la  sesión,  anuncinndo  el  señor  Presidente  continuaría  so- 
bre el  mismo  asunto  á  la  misma  hora  del  día  próximo,  y  á  las  once  de 
la  mañana  la  del  Proyecto  de  Ley  sobre  abusos  de  libertad  de  Impren- 
ta, retirándose  los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 

Berro, 
Ilav  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veintidós  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente- -Costa,  Chucarro,  Sierra,  Zubillaga, 
Laguna,  Echeverriarza,  Berro,  l^igola,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Zaya- 
go,  Pereyra,  CTarcia,Trápani,  (iadea,  Ledesma,  Ellauri,  Payan,  Lapi- 
do, Alvarez,  Fernand(íz,  Haedo,  Cavia,  Nunez  y  Zudariez;con  aviso  de 
no  poder  asistirlos  señores  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas  y  Ma- 
sini;  sin  lic(Micia  ni  a\iso  los  señores  Barreiro  (don  Manuel),  Suarez, 
Luz  V  (iuerra. 

Leída,  aprobada  y  fh^mada  el  acta  do  la  pemlltima  sesión,  el  señor 
Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  moción  del  señor  Zu- 
dañoz  que  dice  — f<  los  naturales  de  la  República  Arr/entiaa  desde  el 
((  momento  de  avecindarse  en  el  estado  ». 

Su  autor  dijo:  Que  cuando  lüxbía  hecho  esta  moción  se  hallaba  per- 
suadido que  tal  érala  voluntad  general  de  los  habitantes  del  Estado; 
pero  que  habiéndose  informado  mojoi'  se  había  desengañado  de  que  no 
era  así,  y  que  debiendo  marchar  en  el  lugar  que  ocupaba  con  arreglo  á 
la  opinión  pi'iblicn,  debía  prescindir  de  sus  sentimientos  particulares. 
En  consecuencia  pidió  se  le  concediese  retii'ar  su  moción. 

Ll  señor  Lapirlo — Contostó  que  la  moción  ora  no  tan  solo  loable,  im- 
portante y  conforme  con  los  sentimientos  generales,  sino  que  en  su 
concepto  debería  hacerse  más  extensiva,  diciendo  «  que  serían  ciuda- 
((  danos  desdfí  el  momento  que  se  inscribiesen  en  el  Registro  Cívico  ». 

Dado  el  punto  i>or  suflcientemente  discutido,  se  puso  á  votación.  Si  se 
pei'initiría  retirar  la  moción  al  señor  Zudañez,  resultó  la  negativa. 

El  seíior  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  mo- 
ción del  señor  Zudañez. 

Vai-ios  señores  Diputados  hablaron  en  oposición  manifestando  que 
la  UepübHca  A  rgcnitina  había  i*enunciado  á  todos  sus  derechos  desde  el 
momento  que  so  ratificó  la  Convención  I^reliminar;  que  cualquiera  dis- 
tinción que  se  hiciese  con  los  Argentinos  sería  cuando  menos  impolíti- 
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ca  en  las  ciirunstancias  on  que  nos  hallábamos  porque  ella  podría  com- 
prometornos  nuestra  existencia;  y  que  no  eran  estos  los  medios  ni  la 
oportunidad  de  manifestar  la  gratitud  que  les  debemos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  se 
aprobaba  6  no  la  moción,  y  resultó  negativa. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio:  Vueltos  á  Sala  fué  puesto  en  discu- 
sión el  artí(*ulo  9  del  Proyecto  que  dice: 

((  Todo  ciudadano  es  miembro  de  la  Soberanía  de  la  Nación;  v  como 
cí  tal  tiene  voto  activo  y  pasivo  en  los  casos  y  forma  que  más  adelante 
<(  se  designará.  » 

El  señor  Bar  reirá  (don  Miguel) — Propuso  se  añadiese  después  de 
todo  ciudadano,  hallándose  en  erjerelcio  ríe  ciudadania. 

El  seíior  Ellauri— Contestó  que  la  adición  que  proponía  no  haría  más 
que  aumentar  voces,  porque  ei'a  clai^o  que  no  estando  en  ejercicio  de 
sus  funciones  no  podían  tener  voto  activo  ni  pasivo. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  algunas  otras  observaciones, 
después  de  las  cuales  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y 
puesto  á  votación  el  artículo  como  estaba  i-edactado,  resultó  aprobado. 

Al  empezar  la  discusión  de  este  artículo  el  seAor  Cavia  indicó  al  su- 
primnvse  en  la  sesión  anterior  la  parte  del  artículo  ocho;  relativa  á  la 
inscripción  en  el  Registro  Cívico,  creía  que  la  Asamblea  había  resuel- 
to se  considerase  oportunamente;  y  que  lo  luicía  presente  por  si  era 
esta  la  oportunidad. 

Se  le  contestó  que  no  había  habido  más  que  una  conformidad  general 
para  aquella  supresión. 

En  discusión  el  artículo  l.«  que  dice: 

((  Todo  ciudadano  puede  ser  llamado  á  los  empleos  públicos.  » 

El  seíior  Alearen— Ohí^e.v\ó  que  el  concepto  de  este  artículo  estaba 
comprendido  en  el  voto  pasivo  de  los  ciudadanos. 

Ea  señor  Ellaíirl— Contestó  que  la  Comisión  había  creído  convenien- 
te adoptarlo  para  significar  con  más  claridad  el  derecho  que  tenían  los 
ciudadanos  no  tan  sólo  á  ser  electo,  sino  nombrados  poi-  el  (iobiei-no 
para  los  empleos  públicos. 

Declai-ado  el  artículo  poi'  suíicientemcnte  discutido,  se  puso  á  vota- 
ción y  fué  aprobado. 

((  La  ciudadanía  se  suspende  1.^:— por  ineptitud  física  ó  moral,  que 
((  impida  obrar  libiHí  y  reflexivamente,  2.^:  por  la  condición  de  sirviente 
((  á  sueldo,  peón  jornalero,  simple  soldado  de  línea,  notoriamente  vago, 
«  ó  legalmante  pi'ocesado  en  causa  ciíminal  de  ([ue  puede  resultar 
(í  pena  corporal  ó  inftimante.  3.^:  por  la  habitud  de  ebriedad.  4.^:  por 
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«  no  haber  cumplido  víúnleaños  do  edad,  menos  siendo  casado  desde 
«  los  diez  y  ocho.  5.^:  por  no  saber  leer  ni  escribir,  desdo  el  ano  mil 
((  ochocientos  cuarenta  en  adelante.  G.^:  por  el  estado  de  deudor  falli- 
«  do  declarado  tal  por  juez  competente  7.^:  por  deudor  al  Fisco,  de- 
((  clarado  moroso.  » 

Kl señor  Barreiro  (don  Miguel )— Propuso  se  adicionase  el  artículo, 
diciendo— (( por  no  tener  menos  de  cinco  aflos  de  residencia  en  el 
País.  »  Su  autor  fundó  la  conwMiiencia  de  esta  adición,  y  otros  señores 
Diputados  hicieron  sus  observaciones  en  sentido  contrario. 

El  señor  AIo:í/V3-— Propuso  igualmente  que  en  lugar  de  fallido^  se 
pusiese  ¿nsolreníe. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  sobre  esta  variación,  y  dado  el 
punto  por  suticienteniínle  discutidt),  se  resolvió  votarse  el  artículo  por 
períodos,  sin  perjuicio  de  las  adiciones  propuestas. 

Verificada  la  votaiMón  resultaron  aprobados  los  siete  periodos  de 
que  se  compone;  y  s(i  puso  en  discusión  la  adición  del  señor  Barreiro. 

El  señor  Ellaurt  dijo:  Que  nu  era  esta  la  oportunidad  de  esta  adición 
porque  ella  del)la  tener  lugar  en  la  Ley  de  elecciones. 

Eí señor  Barreiro  ( don  Miguel)  —Insistió  en  la  necesidad  do  exigir 
la  residencia  que  s(^  pe  Üa  en  la  adición,  y  después  de  haber  esplanado 
sus  indicaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  punto  por  suflcicntemerite 
discutido,  y  puesta  á  votación,  fué  desechada  esa  moción. 

El  señor  Presidente — Anunció  que  la  hora  era  avanzada  y  se  suspen- 
dió la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  Santiago  de  Montevideo  á  veintitrés  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— íJosta,  Chucarro,  Pagóla,  Laguna, 
Barreiro  ( don  Miguel,)  Zayago,  Haedo,  Zudañez,  Trápani,  Alvarez,  Pe- 
reyra.  Borro,  Lapido,  (jarcia,  Ledesnia,  Ellauri,  Masini,  Zubillaga,  Ca- 
via, Payan,  Echevei*riarza  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  Eei*nandez,  Sierra  y  Lamas;  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores  Barreiro  (don  Manuel,)  Ouerra,  (Tadea,Luz,  Suarez 
y  Ñuño?. 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  penúltima  sesión,  el  señor 
Presidente  manifestó  ala  sala  que  el  señor  Barreiro  (don  Manuel) 
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había  expuesto  tenor  prosontaila  s;ü  reniinein,  la  cual  no  so  habla  re- 
cibido en  Seerotaría,  y  puso  en  consideración  de  la  Asanribloa  Iri  nueva 
redacción  del  artículo  G.^  de  la  Ley  sobre  abusos  de  libertad  de  impron- 
ta con  areglo  á  lo  sancionado  en  la  p:Mi';iltim:i  sesión. 

El  señor  lyipido — Pidió  se  resolviese  sobi'o  lo  expuesto  por  el  sefior 
don  Manuel  Bnrreiro. 

La  Sala  guardó  silencio  y  se  leyó  la  redacción  del  artículo  referi- 
do, V  es  como  si^ue. 

(i  Artículo  0.^  El  que  abusare  de  la  misma  lilxMMad  contra  los  parli- 
(i  culares,  {\  más  de  igual  pago  de  costas,  podrá  ser  condenado  á  una 
f<  multa  de 25  hasta  3(X)  pesos  aplicados  á  objetos  de  osenanza  pública:  á 
í(  prisión  ó  destierro  desde  quince  días  hasta  seis  meses,  con  privación 
(c  de  escribir,  ó  sin  ella,  á  juicio  todo  del  Tril)ünal  que  conozca  de  la 
(i  causa,  sin  perjuicio  de  la  reparación  de  danos  conforme  á  Ley.  » 

Y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  fué  aprobado. 

Se  puso  en  discusión  el  ai't.  7.^  del  mismo  proyecto  de  Ley. 

El  servar  Zii.lancs—Ob^ovwó  que  el  número  de  cinco  ciudadanos  que 
se  detalla  para  componer  el  Jury  le  parece  muy  poco,  y  que  presenta 
muy  pocas  garantías  á  los  ciudadanos,  por  lo  que  proponía  fuese  com- 
puesto de  siete. 

Se  manifestó  por  el  miembro  inf'»rmante  de  la  Comisión  que  ella  al 
determinar  es(e,  había  tenido  en  vista  los  inconvenientes  que  se  debe- 
rían tocar  si  llegaba  el  caso  de  formarse  un  juicio  en  algún  punto  de  la 
campaña. 

El  señor  Darreiro  (don  Miguel)— l^ropuso  se  determinase  el  número 
de  cinco  jurados  para  la  campana  y  mayor  para  la  capital. 

Después  de  varias  observaciones  á  este  respecto,  el  señor  Alvarez 
propúsose  adoptase  el  número  de  seis,  dejando  el  empate  de  la  vota- 
ción á  favor  de  la  libertad  de  escribir. 

Fué  apoyada  (\sta  indicación. 

El  señor  Préndente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
sin  perjui?!io  del  número  de  ciudadanos  que  deban  componer  el  Jury, 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió  á  votar  si  estaba 
suflcientemente  discutido,  resultó  la  afirmativa.  Sí  se  aprobaba  ó  no: 
(  Afirmativa ). 

En  discusión  la  indicación  del  señor  Alvarez. 

hl  señor  Caria  dijo:  Que  convendría  en  que  fuese  por  el  número  de 
jurados,  si  la  elección  no  hubiese  de  sei*  por  las  mismas  partes  como  se 
detalla  en  los  artículos  siguientes.  Tomados  estos  ciudadanos  de  las 
listas  que  naturalmente  deben  presentarse,  el  acusador  y  el  acusado, 
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quedando  el  empate  en  la  votación  á  favor  de  este  sería  muy  raro  el  cri- 
men cometido  por  la  prensa  que  se  castigase. 

Se  hicieron  varias  observaciones  con  este  motivo,  y  después  de  ellas, 
el  señor  Zudañez  dijo:  ([ue  él  había  estado  por  el  número  par  que  se 
propuso,  en  el  concepto  de  que  los  jurados  fuesen  electos  por  las 
Asambleas  primarias  por  el  tiempo  de  una  Legislatura,  y  que  se  había 
reservado  hacer  esta  proposición  poi'([ue  no  estaba  conforme  con  el 
medio  propuesto  por  la  Comisión.  Que  liacía  esta  referencia  por  el  ín- 
timo enlance,  que  observa  tiene  el  punto  que  se  discute  con  el  artículo  9^. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  fijándose  en  este  en- 
lace de  los  artículos  unos  con  otros,  observó  los  inconvenientes  que  de 
todos  modos  resultarían  de  (lue  el  número  de  jurados  fuese  par.  Observó 
también  que  en  esta  parte  la  Comisión  había  seguido  lo  dispuesto  por  la 
Ley  de  la  Provincia,  y  que  debía  tenerse  presente  que  la  que  se  discutía 
era  provisoria. 

El  sduor  Costa — Conforme  con  las  observaciones  que  se  habían  hecho 
sobre  los  inconvenientes  que  podían  resultar  del  número  par  de  jura- 
dos, propuso  que  fuesen  siete,  elegidos  del  mismo  modo  que  propone 
la  Comisión,  pues  que  los  obstáculos  que  ella  ha  querido  evitar  para 
los  juicios  en  la  campaña,  no  existen. 

hl  seiior  Alearen— Se  conformó  con  esta  indicación  y  retiró  la  suya, 
quedando  en  discusión  la  del  señor  Costa,  de  conformidad  con  los  se- 
ñores de  la  Comisión. 

Después  de  dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  procedió  á 
votar.  Si  se  aprobaba  la  moción  del  señor  Costa,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  8.^ 

El  señor  Car/a— Observó  que  no  en  todos  los  puntos  donde  hay  jueces 
de  l.'*^  instancia  hay  Escribanos,  y  que  á  esta  falta  debía  proveer  la  Ley. 

El  señor  Ellauri— Miembro  informante  de  la  Comisión  dijo  se  podría 
corregir  el  artículo  añadiendo  á  la  palabra  Escribano  donde  no  hubici^e^ 
ó  de  dos  tesíir/os  á  falla  de  este. 

Habiéndose  conformado  varios  señores  y  no  habiendo  quien  tomase 
la  palabra.  So  procedió  á  votar  si  el  punto  estaba  suficientemente  dis- 
cutido.— Afirmativa. 

Si  se  aprobaba  el  artículo  con  la  corrección  propuesta.  Afirmativa, 

En  discusión  el  artículo  9.^ 

Se  corrigió  por  la  misma  Comisión  poniendo  siete  ciudadanos  en  lu- 
gar de  los  cinco  que  expresa  el  Proyecto,  y  donde  dice  que  cada  uno 
elegirá  dos^  se  diga  tres^  y  donde  dice  citados  los  cuatro^  se  diga  seis. 

Fué  aprobado  sin  discusión. 
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Del  mismo  modo  se  aprobó  el  artículo  10.^  sustiliiyendo  el  número 
de  seis  al  de  cuatro  que  señalaba  el  Proyecto. 

En  discusión  el  articulo  11,  y  no  hahi(»ndo  quien  tomase  la  palabra  se 
procedió  á  votar.  Si  se  aprobaba,  resultó  afirmativa. 

El  ar-tículo  12  fué  igualmente  aprobado  con  la  corrección  después  de 
la  palabra  Escribano  ó  los  testi/jos  en  su  caso. 

En  discusión  el  artículo  13. 

El  señor  Aíasini — Observó  (jue  le  parecía  que  donde  el  artículo  previe- 
ne deban  declarar  e/i  el  acto  los  jurados  si  ha  hujar  6  no  á  la  formación 
de  caasa^  debe  ser  después  de  conferenciar  pi'ivadamente  en  una  pieza 
separada. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

Otro  señor  Diputado  conforme  con  la  moción,  pidióse  votase  sobre 
el  artículo,  salvo  la  adición. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio,  y  vueltos  á  Sala  continuó  la  discu- 
sión del  mismo  artículo,  y  fué  aprobado  sin  perjuicio  de  la  adición  pro- 
puesta por  el  señor  Masini. 

Se  puso  esta  en  discusión  redactada  en  los  términos  siguientes: 

Se  retirarán  solos  á  confc/*enciar  en  anapie^a  separada  y  cerificado^ 
publicarán  en  seguida  la  declaración  de  si  ha  luffur  o  no  á  la  formación 
de  causa. 

Hablen  Jo  observado  su  autor  que  en  la  redacción  podía  no  haber 
exactitud,  pedía  que  si  su  moción  era  aprobada,  pasase  á  la  Comisión 
de  Legislación  para  que  arreglase  la  redacción  del  artículo  en  términos 
más  precisos  y  regulares. 

Fué  apoyada  y  puesta  á  votación  si  se  aprobaba  ó  no  la  moción  del 
señor  Masini,  resultó  la  afirmativa,  y  se  acordó  pasase  á  la  Comisión 
de  Legislación  para  que  redactase  el  artículo  13  según  lo  sancionado. 

El  señor  Barreiro  (don  Miguel)  hizo  presente  que  en  la  penúltima 
sesión  había  quedado  pendiente  una  moción  hecha  por  él,  para  que  en 
el  artículo  4.^  donde  dice  atacando  los  dofjmas  de  nuestra  Santa  Reli- 
gión^ se  diga  los  dogmas  y  disciplina  etc. 

El  señor  Alcarcj^  d[\o:  En  la  sesión  que  se  propuso  esta  adición 
ofrecí  i)i'oponer  un  término  medio  que  conciliase  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  han  vertido  en  las  sesiones  anteriores  sobre  esta  mater-ia: 
Que  no  estaba  satisfecho  haber  acer-tado,  pei'o  que  meditando  los  me- 
dios de  salvar  los  inconvenientes  que  se  presentaban  á  su  juicio,  había 
concebido  se  conseguiría  con  la  adición  siguiente.  Es  abuso  contra  la 
libertad  el  escribir  sobre  materias  sagradas  sin  recerencia. 

El  señor  Bw^reiro  {don  Miguel),  dijo:  Que  estaría  si  se  supiúmiesen  las 
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palabras  sin  rei\'renci((^  porciuo  con  ollas  pueden  muy  bien  escribirse, 
de  modo  que  se  introduzca  (^n  la  sociedad  máximas  perjudiciales. 

Se  sostuvo  un  fuerte  d(^bate  en  pro  y  en  contra  de  la  adición;  y  siendo 
la  hora  avanzada  se  supendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  alas 
dos  y  media  de  la  tarde. 

Costa . 


En  la  Ciudad  de  San  F(»lii)e  y  Snnliago  de  Montevideo  á  veintitrés  de 
Mavo  de  mil  ()chocicntos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Costn,  Lapido,  Ledesma,  Zayago,  Ellau- 
ri,  Chucarro,  Laguna,  Cavia,  Núnez,  Zubillaga,  Sierra,  Gadea,  Barrei- 
ro  (  don  Miguel ),  Payan,  Pagóla,  F^^Jieverriarza,  Berro,  Haedo,  Alva- 
rez,  García  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Zuda- 
ñez,  Lamas,  Trápani  y  Blanco  (  don  Juan  Benito  );  bin  licencia  ni  aviso 
ios  scñor(;s  Fernandez,  íiuerra.,  Luz,  Suarez,  Pereyra  y  Barreiro  (don 
Manuel. ) 

Leída  el  acta  de  la  penúltima  sesión  el  señor  Barreiro  (don  Miguel  ) 
observó:  que  en  esta  s.^sión  había  pedido  que  la  suspensión  de  la  ciu- 
dadanía por  no  saber  le(*r  ni  es(M'ibir  el  año  de  mil  ocnocicntos  cuarenta 
no  comprendiese  á  los  que  act .lalmente  son  ciudadanos,  y  que  en  el 
acta  nada  se  hablaba  á  (\ste  respecto. 

El  señor  Prcsichafe—ContoMó  que  se  anotaría  en  la  siguiente. 

i'J  ^erlor  Ai asíni—Vláió  que  se  pusiese  en  práctica  el  uso  que  había  en 
Canelones  de  pasar  á  cada  uno  de  los  señores  Diputados  las  primeras 
frases  de  sus  discursos,  á  fin  de  que  ellos  los  presentasen  en  Secretaría 
para  redactar  el  üiario  de  Sesiones;  porque  de  lo  contrario  no  potlía  Ue- 
vai'se. 

Aprobada  y  ftrmada,  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  del  señor  Repre- 
sentante don  Manuel  B:\rreiro  en  la  que  hace  renuncia  del  cargo  de 
Diputado,  fundándola  en  ser  incompatible  su  desempeño  con  los  debe- 
res de  su  sagrado  ministero. 

Se  mandó  pasar  a  la  Comisión  de  Peticiones. 

Acto  continuo  se  puso  á  consideración  de  la  Asamblea  la  variación 
de  la  palabra ya/////o,  por  la  de  insolccntc  propuesta  por  el  señor  Alva- 
rez  en  la  discusión  del  artículo  11  del  Provecto  íle  Constitución. 

El  señor  Garlea —Vidió  la  palabra  é  hizo  moción  para  que  el  artículo 
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se  adicionase  lUcicndo ;  por  no  tener  una  residencia  habitual  de  cinco 

Fundada  por  su  autDr,  fu('^  suficiontomonte  apoyada. 

El  senir  B  irrciro  (don  Miguol)— Hizo  también  moción  para  que  la 
suspensión  do  la  ciudadanía  por  no  saber  loor  ni  escribir  el  año  de  mil 
ochocientos  cuarenta,  no  comprenda  á los  que  actualmente  son  ciuda- 
danos. 

Fué  igualmente  apoyada. 

Discusión  sobre  la  variación  propuesta  por  el  señor  Alvarcz. 

A7  sem>/' /s//r/A//'¿  dijo:  Que  esta  variación  había  sido  propuesta  por 
un  señor  Diputado  juzgándola  más  correcta,  pero  que  la  Comisión  ha- 
bía hallado  más  propia  la  palabra  ya//¿^/o,  ponjue  la  de  in^olcente  no 
significa  más  que  la  incapacidad  (h»  pagar. 

Jbl  señor  Atoaren  AlopMcó  que  su  moción  no  había  sido  apoyada,  y 
que  era  escusado  hablar  más  sobre  ella. 

Puesta  en  discusión  la  moción  del  stMlor  ( radea. 

Se  hicieron  por  varios  señores  Diputados  algunas  observaciones  en 
pro  y  contra,  y  puesta  á  votación  fué  desechada. 

En  discusión  la  moción  del  señor  Bárreiro. 

Su  autor  hizo  presente  que  por  lo  menos  una  cuai*ta  parte  de  la  pobla- 
ción de  la  campaña  no  sabían  leer  ni  escribir,  y  que  sin  embargo  se 
habían  sacrificado  por  su  libertad;  y  por  consecucMicia,  añadió,  no  pue- 
de, después  de  esto,  dejarse  á  estas  gentes  en  la  clase  de  extranjeros 
sin  una  notable  injusticia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobada. 

LV^c/Io/' Co>7a —Pudiese  resultar  que  la  adición  que  acaba  de  apro- 
barse no  corresponda  al  fin  del  artículo,  y  i)ropongo  (pie  para  arreglar- 
la pase  á  la  Comisión. 

Se  conformaron  los  señores. 

Ll  señor  Aleares — Hay  pendiente  una  moción  apoyada  sobre  la  ins- 
cripción en  el  Registro  Cívico,  y  como  su  autor  no  está  presente,  pi*o- 
pongo  se  suspenda  su  discusión,  sin  perjuicio  de  continuarse  con  los 
vdemás  artículos  del  Provecto. 

La  Sala  se  conformó. 

En  discusión  el  artículo  12  que  dice:  . 

«  La  ciudadanía  se  pierde,  L':  Por  sentencia  que  imponga  pena  infa-^ 
((  mante.  2.":  Poi*  quiebi'a  fr.iudulenta  declai-ada  tal.  3.":  Por  naturali- 
((  zarse  en  otro  país.  4.*^:  Por  admitir  empleos,  distinciones  ó  títulos  de 
«  otro  (tobiciMio,  sin  esfKícial  permiso  déla  Asamblea;  pudiendo  cil 
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((  cualquiei'ci  de  estes  cuatro  casos  .solicitarse  y  obtenerse  ivhabilita- 
((  ción  ». 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  puesto  á  votac^ión  fué  apro- 
bado. 

En  discusión  el  articulóla  de  la  sección  3/'^  que  dice: 

«  El  Estado  Oriental  del  Uruguay  adopta  para  su  Gobierno  la  toruia 
<(  Representativa  Ucípublicana  ». 

Después  de  algunas  cortas  ol)servaciones  fué  también  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  14  que  dice : 
.  «  Delega  al  ef(^cto  (*1  ejercicio  de  su  soberanía  en  los  ti*es  altos  pode- 
ce  res,  Legislativo,  lOjecutivo  y  Judicial,  bajo  las  reglas  (¡ue  se  expre- 
«  sarán  ». 

Aprobado  sin  discusión. 

En  discusión  el  artículo  15  que  dice: 

((  El  Poder  Legislativo  (\s  delegado  á  la  Asamblea  GcMieral  ». 

Aprobado  igualmente. 

En  discusión  el  artículo  10  que  dice : 

((  Esta  se  compondrá  de  dos  Cámaras,  una  de  Representantes  y  otra 
i(  de  Senadores  ». 

El  se/ijr  hlUuí/ú-- Aunque  como  miembro  de  la  Comisión  había  con- 
venido con  este  artículo,  la  meditación  me  ha  hecho  variar  de  concepto. 
En  esta  virtud  tengo  una  moción  sobre  el  modo  de  componerse  las  Cá- 
maras, y  ofrezco  presentarla  á  la  Asamblea  en  la  sesión  próxima.  Pi- 
do, pues,  que  se  suspenda  la  consideración  de  este  artículo,  sin  perjuicio 
de  continuarse  con  los  siguientes. 

La  Sala  se  conformó  y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  puso  en  discusión  el  artículo  17  que  dice : 

«  A  la  Asamblea  General  compete:  1.»:  Formar  y  mandar  publicar 
c(  los  Códigos.  2.^:  Arreglar  los  Tribunales  y  la  Administración  de  Jus- 
«  ticia.  3.0: Expedir  leyes  generales  relativas  ala  Independencia,'segu- 
(c  ridad,  tran(iuilidad  y  decoro  déla  Repi'iblica;  protección  de  todos  los 
((  derechos  individuales,  y  fomento  de  la  ilustración,  agricultura,  indus- 
((  tría,  comercio  exterior  é  interior.  4.^:  Aprobar,  ó  reprobar,  aumentar, 
((  ó  disminuir  los  presupuestos  de  gastos  que  presente  el  l^oder  Ejecu- 
«  tivo,  establecer  las  contribuciones  necesarias  paj'a  cubrirlos;  su  dis- 
((  tribución  en  los  Depai'tiunentos;  el  orden  de  su  recaudación  6  inver- 
«  sión;  y  suprimir,  modificar,  ó  aumentar  los  existentes.  5«:  Aprobar, 
((  ó  reprobar  en  todo,  ó  en  parte,  las  cuentas,  que  anualmente  presente 
«  el  Poder  Ejecutivo.  6.^:  Contraer  la  deuda  Nacional,  consolidarla, 
((  designar  sus  gai^antías,  y  reglamentar  el  crédito  publico.  7.^:  Apro- 


—  513  - 

«  bar  ó  reprobar  la  declaración  cíe  guerra,  que  haga  el  Poder  Ejecutivo, 
c(  y  los  tratados  que  celebre  con  potencias  extranjeras.  8.^:  Designar 
«  todos  los  anos  la  fuer/a  ai*niada  marítima  y  terretre,  necesaria  en 
«  tiempo  de  paz  y  de  guerra.  9.^:  Ci'ear  nuevos  Departamentos,  arre- 
cí glar  sus  límites,  liabiüíai*  puertos,  establecer  aduanas,  y  derechos  de 
«  exportación  é  importación.  10.:  Justificar  el  peso,  ley  y  valor  de  las 
«  monedas,  fijar  el  tipo  y  denominación  de  las  mismas  y  arreglar  el 
«  sistema  de  pesos  y  medidas.  11.:  Permitir,  ó  prohibir  que  entren  tr^o- 
((  pas  extranjeras  en  el  territorio  de  la  República,  determinando  para 
(í  el  primer  caso,  el  tiempo  en  que  deban  salir  de  (M.  12.:  Negar,  ó  con- 
«  ceder  la  salida  de  fuerzas  Nacionales  fuera  de  la  República,  seña- 
«  lando  para  este  caso,  el  liempo  de  su  regreso  á  ella.  13.:  Crear,  ó 
«  suprimir  empleos  públicos;  determinar  sus  atribuciones;  designar, 
((  aumentar,  ó  disminuir  sus  dotaciones,  ó  retiros;  dar  pensiones,  ó  re- 
ce compensas  pecuniarias,  ó  de  otra  clase,  y  decretar  honores  públicos 
«  á  los  grandes  servicios.  14.:  Conceder  indultos,  ó  acordar  amnistías 
«  en  casos  extraordinainos,  v  con  el  voto  á  lo  menos  de  las  dos  terceras 
«  partes  de  una  y  otra  Cámara.  15:  Hacerlos  Reglamentos  de  mili- 
((  cias,  y  determinar  el  tiempo,  y  número,  en  que  deben  reunirse.  IG.: 
«  Elegir  el  lugar  en  que  deban  residir  las  primei'as  autoi'idades  de  la 
((  Nación.  17.:  Aprobar,  ó  reprobar  la  creación  y  reglamentos  de  cua- 
«  lesíiuiei'a  Bancos  que  hubiesen  de  establecerse.  18:  Nombrar,  reuni- 
«  das  ambas  Cí'imaras,  la  persona  que  haya  de  desempeñar  el  Poder 
«  Ejecutivo,  y  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  ». 

El  señor  Ga/Tía  —  propuso  se  discutiese  y  votase  este  articulo  por 
partes. 

Así  se  resolvió. 

Fsl  primer  período  fué  aprobado  sin  discusión. 

En  el  2.0  el  señor  Cadea  pi'opuso  íiue  en  lugar  de  arrcrjla/%  se  dijese 
cstdblecei'  los  Tribanales, 

El  señor  Ellanri  —  Podi'ía  ponersi^  establecer  los  Tribiiíi(ik\>  ij  arre- 
glar la  Admuásíracióa  de  Jast(ci(í. 

La  Sala  se  conformó,  y  fué  aprobado  el  i)críodo  bajo  esta  redacción. 

VA  3.*^''  pei'íodo  fué  igualmente  a[)robado  con  la  supi-(\sión  de  la  \yA- 
]'i\hvíx  fjenerales  propuesta  por  el  señor  Masini. 

El  4.0  períodf)  fué  también  aprobado  con  la  supresión  de  las  pala* 
bras  en  los  Departamentos  promovida  por  el  señor  (ladea. 

El  5.0  período  fué  del  mismo  modo  aprobado,  suprimiéndos(í  la  pa^ 
labra  anuahnente  á  solicitud  del  señor  Alvarez. 

3:í* 
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El  6.0  porfodo  fué  aprobado  como  esfab«a. 

A  la  (Uscii.'^ión  del  T.'^  PiM'ío.lo  (3l  siMlor  Masini  propuso  so  variase  di- 
ciendo *.  (leri'etai*  la  cjiíCfra  ij  la  p't.^^  y  a/)robar  ó  /'cprohar  los  tratadoí^ 
que  celebre  el  Poder  EjeciiHro  con  Potencias  e.rtranjeras. 

Se  hiciííron  algunas  indicaciones  en  pro  y  (mi  contra  de  esta  vai'ia- 
cíón,  después  de  las  q\\:\  un  s^fior  Diputado  propuso  se  susp^ndics:^  su 
discusión  p  ira  dar  lugar  á  meditarse  este  punto  que  en  su  concepto  era 
grave. 

La  Asamblea  así  lo  acordó,  y  siendo  la  hora  algo  avanzada,  se  resol- 
vió suspender  la  sesión,  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  tí  las  diez 
menos  cuarto  de  la  noche. 

Berro. 
Hay  una  ri'ibrlca. 


En  la  Ciudad  de  San  Feh[)e  y  Santiago  de  MontevidíM)  á  veintisiete 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en  la  sa- 
la de  scv-^iones  de  la  II.  Asamblea;  los  señores:  Blanco,  Presidente— Be- 
rro, F.cheverriar/a,  Masini,  Pcueyra,  Chucarro,  Lapido,  Alvarez,  Ba- 
rreiro  (don  Miguel),  Cavia,  Zayago,  Costa,  Ilaedo,  (rarcía,  Zubillaga, 
Núñez,  Sierra  y  Pagóla;  con  aviso  de  no  i)oder  asistir,  los  señores  Zu- 
dañez,  Kllauri  y  TrAi)ani;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Lamas,  Fer- 
nandez, Ledesma,  BaiMviro  (don  Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Laguna,  (xadea,  Payan,  Suái'ez,  (niei-ray  Luz. 

En  este  estado,  cA  señoi-  Pi'esidente  anunció  (jue  no  podía  abrirse  la 
sesión  por  falta  de  número  competente;  y  (jue  en  su  consecuencia  se  ex- 
tendería el  acta  prevenida  por  el  reglamento.  Acordado  así  por  los  de- 
más señores,  «re  retiraron  á  las  doce  del  día. 


iliiy  una  rubrica,  -   -    

En  la  Ciudad  de  San  Fcdipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veintisiete 
déMavo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  sala 
de  sesiones  los  señores:  Blanco,  l^residente  -Costa,  Blanco  (don  Juan 
BíMiito  ),  Sierra,  Zubillaga,  Payan,  Laguna,  Pagóla,  Alvarez,  Lapido, 
Haedo,  Barreiro  (don  Miguel ),  (;adea,  Chucarro,  Bmro, García,  Masi- 
ni,  Cavia  Sayago,  Núñez  y  Echeverriarza;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Zudañez,  Ellauri,  Lamas  y  Trápani;  sin  licencia  ni 
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aviso  los  señores  Lcdesma,  Guerra,  Siiárez,  Percyra,  Luz,  Barreiro 
( (Ion  Manuel )  y  Fernandez. 

En  esto  estado  anunció  el  señor  Presidente  no  podía  al)rirse  la  sesión 
por  falta  de  número  competente;  y  que  en  conformidad  de  lo  prevenido 
en  iú  reglamento  se  extendería  el  acta.  Acordado  así  por  los  demás  sc- 
fiore?,  se  retiraron  á  las  siele  v  media  de  la  noche. 

TI.-v  una  n'ibric... 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veintinueve 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve:  hallándose  reunidos  en  la 
sala  de  sesiones  de  la  H.  Asamblea;  los  señores :  Blanco,  Presiden- 
te— Laguna,  Cosía,  Pagóla,  Masini,  Chucarro,  Zudañez,  Zubillaga,  Za- 
llago,  Pereyra,  Haedo,  Echeverriarza,  (^adea,  Lapido,  Lamas,  Cavia, 
Barreiro  (don  Miguel),  Benv^,  García  y  Blanco  (  don  Juan  Benito  ) ; 
con  aviso  de  no  pod(*r  asistir  los  señores  :  Alvarez,  Ellauri  y  Trápani ; 
sin  licencia  ni  aviso  los  s(Mlores  Lcdesma,  Sierra,  Suarez,  Barreiro 
(  don  Manuel ),  Fernandez,  Luz,  (luerra,  Payan  y  Nunez. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Presidente  cpie  la  sesión  no 
podría  abrirse  á  causa  d(*  faltar  el  número  competente  de  señores  por 
cuya  razón  se  extendería  el  a(*ta  prevenida  por  el  Reglamento.  Acorda- 
do así,  se  retiraron  los  señores  á  las  doce  del  día. 

Berro. 
Tíav  una  n^brica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veintinueve 
de  Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve  ;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Costa,  Chucarro, Laguna,  Payan, 
Hacdo,  Zubillaga,  Pagóla,  Blanco  (  don  Juan  Benito  ),  Cavia,  Masini, 
Zaliago,  Lapido,  Sierra,  Berro,  Lamas,  Zudañez,  García,  Gadea,  Ba- 
rreiro (  don  Miguel ),  E(*heverriarza  y  Núñez;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  lo  ^  señores  Alvarez,  Ellauri,  Trápani  y  Pcreyra;  sin  licencia 
ni  aviso  los  señores  :  Suarez,  Luz,  (luerra,  Ledesma,  Feí'nandez  y  Ba- 
rreiro ( don  Manuel  ). 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  fecha  veintitrés,  se  leyó  apro-- 
bó  y  firmó  la  del  veintisiete  en  (jue  no  hubo  sesión  por  falta  de  número 
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Se  (lió  ciKMita  do  los  asuntos  quo  hablan  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente: 

El  ciudadano  don  Santiago  Vázquez,  electo  Diputado  por  el  Depar- 
tamento de  Maldonado,  presenta  sus  poderes. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Representante  don  Joaífuin  Suarez,  contestando  á  la  convo- 
catoria última  ordenada  por  V.  H.,  dice  no  poder  comparecer  en  razón 
de  sus  males  habituales  ;  por  cuyo  motivo  y  siendo  su  curación  dudosa 
y  de  larga  dui^ación,  ha(*e  formal  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  con 
lo  (jue  s(í  evitará  el  grave  inconveniente  de  la  falta  de  representación 
suficiente  para  expiMÜrse  la  H.  Asamblea  en  los  asuntos  encomenda- 
dos por  los  Pueblos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Representante  don  José  Ellauí-i,  dice  á  V.  H.  que  amagado 
nuevamente  de  una  enfermedad  grav(í  no  le  es  posible  continuar  en  el 
desempeño  de  las  funcion(^s  de  Diputado,  viéndose  en  la  necesidad  de 
repetir  la  renuncia  que  hizo  cuatro  meses  há,  y  no  le  fué  admitida:  su- 
plicando á  la  H.  Asamblea  se  sirva  tomarla  en  consideración,  y  per- 
mitirle el  que  se  retire  al  seno  de  la  vida  pi'ivada. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  dio  cuenta  del  dictamen  y  minuta  de  decreto  (¡ue  presenta  la  Co- 
misión Esi)ecial  accM-ca  de  la  moción  hecha  por  el  señor  Costa  para  la 
demolición  de  las  murallas  de  esta  plaza  que  mii'an  á  la  parte  de  tieira. 

Que  se  repartirla. 

Se  dio  asimismo  cuenta  de  la  nueva  redacción  del  artículo  diez  y  seis 
del  Proyecto  de  Constitución  presentada  por  el  señor  EUauri,  conce- 
bida en  (ístos  términos: 

((  Esta  s(í  (*omi)ondrá  de  Representantí^s  elegidos  por  los  Pueblos  en 
«  el  modo  y  forma  que  determine  la  Ley  de  Elecciones,  que  se  expe- 
«  dii'á  oportunamente.  » 

Que  se  repartiría. 

Se  dio  cuenta  de  la  nueva  redacción  del  artículo  once  del  Provecto 
de  Constitución  con  la  adición  propuesta  por  el  señoi*  Barreiro(don 
Miguel),  (pie  fué  sancionada,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

((  Artículo  11. — La  ciudadanía  se  sus[)ende,  1.^:  por  ineptitud  física  ó 
«  moral,  (jue  impida  obrar  libre  y  reflexivamente. — 2.^:  por  la  condi- 
«  ción  d(í  sirvient(í  á  sueldo,  peón  jornalero,  simple  soldado  de  línea, 
((  notoriamente  vago,  ó  legalmente  procesado  en  causa  criminal,  de 
«  que  puede  resultar  pena  corporal,  ó  infamante.  3.°:  por  la  habitud 
«  de  ebriedad.  ^.°:  por  no  haber  cumplido  veinte  años  de  edad,  menos 
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i(  siendo  casado  desde  los  diez  y  ocho.  5.":  por  no  sabor  leer  ni  escri- 
c(  bir  los  que  adquieran  la  ciudadanía  desde  el  año  de  mil  ochocientos 
te  cuarenta  en  adelante.  6.^:  por  el  estado  de  deudor  fallido,  declarado 
(c  tai  por  Juez  competente.  T.^ :  por  deudor  al  Fisco  declarado  moroso. 

Cav'ui. — Zuhillaga. — Echevcrriai^a,  — 
García. — Zuáañez. 

Fué  aprobado  por  votación. 

El  seflor  Presidente— Anunció  continuaba  la  discusión  del  período  7.° 
del  artículo  17  del  Proyecto  de  Constitución. 

El  señor  Masini— Cuando  en  noches  anteriores  se  discutía  este  perío- 
do, propuse  se  variase  la  redac(ión,  diciendo  en  lugar  de  aprobar  ó 
reprobar  la  declaración  de  guerra  que  haga  el  Poder  Kjecutivo, — de- 
cretar lac/uerra.  Se  consideró  esta  cuestión  de  suma  gravedad,  en  cuyo 
concepto  se  suspendió  la  discusión  para  (Continuarla  en  la  sesión  si- 
guiente después  de  meditar  el  asunto  con  detención.  Yo  quisiera  que 
alguno  de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  manifestase  las  razo- 
nes que  había  tenido  esta  para  dar  al  Ejecutivo  unas  facultades  tan  am- 
plias. 

El  señor  Zudañe^— Como  miembro  de  la  Comisión  diré :  que  mi  pa- 
recer siempre  ha  sido  que  el  Ejecutivo  sólo  tuviese  la  iniciativa  en  la 
declaración  de  guerra  y  la  paz. 

El  señor  García — La  redacción  del  período  íjue  se  discute  supone  en 
receso  la  Asamblea,  en  cuyo  caso  el  Ejecutivo  está  facultado  para  de- 
clarar la  guerra  y  hacer  la  paz,  convocando  en  el  acto  á  la  Legislatura 
para  obtener  la  aprobación. 

El  señor  Ckucarrp — Creo  que  pudiera  reformarse  la  redacción  del 
período  que  se  discute,  diciendo:  declara  la  guerra  nulos  los  moíicos  que 
le  manifieste  el  Pod'jr  Ejecattm,  Ajuicio  del  que  habla  sería  de  suma 
gravedad  desaprobar  la  gueira  que  hubiese  declarado  el  Gobierno 
después  de  envuelto  el  País  en  los  males  que  ella  siempre  trat;  consigo 

El  señor  Cacia  —  Aunque  no  asistí  á  la  Comisión  cuando  se  discutía 
y  redactaba  el  presente  artículo,  por  hallarme  ausente,  observaré:  Que 
no  se  deja  al  arbitrio  del  Gobierno  la  declaración  de  la  guerra,  porcjue 
en  las  atribuciones  del  Ejecutivo  en  el  artículo  9.^  se  dice  ^declararla 
guerra  precia  resolución  de  la  Asamblea  General»^  yo]  periodo  que  se 
discute  tiene  un  íntimo  enlace  ó  refíM'encia  con  el  artículo  citado. 

El  señor  Cosía  —  Comparando  el  artículo  í).^  del  Pi'oyecto  con  el  pe- 
ríodo en  discusión,  no  i)resenta  la  armonía  que  d(»bc  tener  el  Proye(!to 
al  detallar  las  atribuciones  del  Poder  L(*gislativo  y  Ejecutivo.  El  pe- 
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riódico  7.0  del  articulo  17,  cuando  dice  aprobar  6  reprobar  la  declara- 
ción do  s;uorra  quo  haga  el  Poder  Ejecutivo,  supone  que  este  ha  podido 
y  puede  precedentemente  declarar  la  guerivi,  cuando  el  articulo  9.^, 
concediéndole  esta  facultad  al  Gobierno,  dice  prma  resolución  de  la 
Asamblea  General.  Esto  es  exactamente  conforme  con  los  principios 
del  sistema  Representativo,  y  por  eso  conformándome  con  la  indica- 
ción de  un  señor  Diputado  en  la  illtima  sesión,  propongo  que  el  perio^ 
do  en  discusión  deba  decir:  «Decretar  la  guerra,  aprobar  ó  reprobar 
«  los  tratados  de  paz,  alianza,  comercio  y  cualesquiera  otros  quo  cele- 
(c  bre  el  Poder  Ejecutivo  con  potencias  extranjeras  ». 

hl  serlor  Alasmt —Autor  de  la  primera  indicación,  se  conformó  y 
fuCí  apoyada  por  otros  señores. 

El  señor  Lapido — Observó  que  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión en  la  sesión  última,  cuando  se  hizo  la  observación  á  que  se  hace 
referencia,  había  sostenido  la  redacción  del  articulo  tal  cual  se  hallaba 
en  el  Proye(*to,  dando  razones,  á  su  juicio,  de  mucho  peso,  lai5  cuales  no 
vela  desvanecidas,  por  lo  que  le  parecía  debía  pasar  el  artículo  tal  cual 
estaba  redactado. 

Se  pasó  á(*uarto  de  intermedio,  y  vueltos  á  Sala,  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación.  Si  el  período  7.^  del  artículo  17 
estaba  suflcientemonte  discutido. 

(Afirmativa). 

Si  se  aprobabo. 

Negativa. 

En  discusión  la  redncción  pi'opucsta  por  el  señor  Costa  en  conformi- 
dad de  la  indicación  del  señor  Masini. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabi'a,  se  puso  áyotación  y  fué  apro- 
bada. 

En  discusión  el  período  8.^. 

El  señor  Gadea—Oli^ovyó  que  en  este  ])eríodo  se  impono  una  obliga- 
ción á  la  Asamblea,  ó  más  bien  dicho  dos  obligaciones;  una,  de  desig- 
nar la  fuerza  armada,  y  otra,  que  sea  todos  los  anos, — y  que  le  parecía 
que  siendo  ati  ibución  esencial  de  la  Asamblea  detallar  la  fuerza  ar- 
mada para  el  tiempo  de  paz  y  guerra,  no  debía  imponerse  la  obligación 
de  que  fuese  todos  los  afios,  debiendo  por  esto  suprimirse  la  cláusula 
todos  los  años. 

El  señor  García — Miembro  informante  de  la  Comisión,  dijo:  como  el 
Ejecutivo  debe  presentar  el  presu[)uesto  de  los  gastos  anualmente,  en 
el  cual  ha  de  constar  necesariamente  la  fuerza  armada  de  mar  y  tierra, 
no  puede  la  Asamblea  desentenderse  de  la  designación  de  esta,  al 
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mismo  tiempo  que  le  designe  al  Gobiei'uo  las  cantidades  en  que  ha  do 
invertir. 

El  señor  Mamú—Quo  en  consecuencia  do  las  mismas  razones  adu- 
cidas, y  considerando  que  la  x\samblea  puede  ocuparse  cuando  lo  crea 
oportuno  en  aumentar  ó  disminuir  la  fuerza  ai'mada,  se  conforma  con 
la  supresión  propuesta  por  el  señor  Diputado. 

hl  señor  Lamas  dijo:  Que  en  un  estado  nuevo  como  el  nuestro,  don- 
de las  rentas  y  los  gastos  no  pueden  sor  calculados  de  un  modo  perma- 
nente, es  indispensable  que  la  Asamblea  al  examinar  aquellas  y  deter- 
minar las  cantidades  que  haya  de  invertir  el  Gobierno,  se  fije  precisa- 
mente en  uno  de  los  ramos  nu'is  costosos  para  le  Estado,  cual  es  la 
fuerza  armada.  Que  el  designar  esta  opei*ación  para  todos  los  anos,  no 
importaba  que  la  Asamblea  no  pudiese  \\\\cqv  altei'aciones  en  ella,  toda 
vez  que  lo  crea  convíMiicntí*. 

Se  hicieron  varias  observaciones  poi*  otros  señores  Diputados,  y  da- 
do el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se  apro- 
baba el  período  que  (ístabaen  discusión,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  Período  9.^. 

El  señor  Garlea— Oh^(iv\()  que  la  Asamblea  por  este  Período  se  re- 
servaba la  facultad  de  crear  nuevos  Departamentos,  que  ei-a  contrade- 
cir el  artículo  1.^  sancionado,  qu(í  dic(^: 

(f  El  Estado  se  compondi'á  de  los  nueve  Departamentos  actuales  y 
«do  todos  los  ciudadanos  residentes  en  ellos;  »  sin  que  sea  permitido 
variar  el  primer  artículo  de  la  Constitución  sancionado  ya. 

El  señor  Gadca  dijo:  Quo  no  hallaba  conti'adicción  entre  el  artículo 
que  se  cita  y  el  contenido  d(íl  período  que  se  discute,  porque  aquel  habla 
de  los  Departamentos  actuales,  y  este  de  los  que  pueden  formarse  en 
lo  sucesivo,  dividiendo  aíiuellos,  ó  admitiendo  la  población  de  las  Mi- 
siones con  parte  de  la  lineo  antigua. 

El  señor  Garlea- Hizo  varias  explicaciones  sobre  su  discurso  an- 
te lior. 

El  señor  Cusla^-Sc^  fija  el  señor  Diputado  en  que  el  artículo  1.^  dice: 
((que  el  Estado  se  con)prende  en  los  nueve  Departamentos  del  territo- 
rio,» deduciendo  que  no  puede  en  lo  sucesivo  la  II.  Asamblea  aumen- 
tar este  número.  El  artículo  1.^^  dice  también :  ((  que  el  Estado  es  la  Aso- 
ciación política  de  todos  los  ciudadanos  comprendidos  en  los  nueve 
Departamentos  actuídes.»  Si  es  consecuencia  forzosa  no  poderse  au- 
mentar estos  subdividiéndolos  por  más  que  se  aumente  la  población, 
tampoco  se  podrá  aumentar  esta;  por  que  el  artículo  se  refiere  á  los  ciu- 
dadanos que  actualmente  existen.  Si  el  artículo  así  como  dice  de  los 
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nueve  Departamentos  actuales  de  su  territorio,  dijese  de  los  Pueblos 
comprendidos  en  todo  el  Estado  (nombrí'uidolos),  por  la  misma  razón 
no  podi'lan  aumentarsí?.  Parece  que  todas  estas  consecuencias  se  deri- 
van del  artículo  1.°  sancionado,  si  pudiese  ser  lo  que  se  ha  dicho  res- 
pecto de  los  Departamentos. 

Se  hicieron  otras  varias  observaciones,  y  dado  el  punto  por  suflcien- 
teniente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  el  período  en  dis- 
cusión, V  resultó  la  afirmativa. 

Fjíi  discusión  el  período  10.*>  del  mismo  artículo,  y  fué  aprobado  sin 
discusión. 

Se  puso  á  consideración  de  la  Sala  el  período  11  y  el  señor  Gadea 
observó  que  i)ai*a  guardar*  la  concordancia  debida  en  la  i*edacción  del 
artículo  debía  decir  determina  en  lugar  de  deterininando. 

El  señor  Zad(i:\cz  dijo:  Que  en  nada  variaba  el  sentido  la  palabra 
determinando,  y  después;  de  varias  observaciones  por  el  señor  Diputa- 
do autor  de  la  corrección,  dado  el  punto  j)or  suficientemente  discutido, 
se  procecedió  á  votar.  Sise  aprobaba  el  período  11,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

En  discusión  el  período  12, y  tué  apiobado  del  mismo  modo  que  el  13. 

En  discusión  el  14. 

EL  señor  Garda — Hizo  presente  que  en  este  período  al  fin  se  hacía  re- 
ferencia de  las  dos  terceras  parles  de  una  y  otra  Cámara,  y  que  como 
uno  de  los  miembros  informantes  de  la  Comisión  había  pedido  en  se- 
siones anteriores  se  suspendiese  la  discusión  del  artículo  16  compro- 
metiéndose á  presentar  ima  nueva  redacción  como  se  ha  verificado 
detallando  una  sola  Cámara,  pedía  se  suspendiese  la  discusión  del  ar- 
tículo 14,  hasta  que  se  resolviese  el  artículo  10. 

Fué  apoyada  esta  indicación  suficientemente. 

EJl  señor  Gadea— ObsovYó  que  con  sustituir  á  las  palabras  a  de  una  y 
Cámara)  las  de  los  miembros  de  la  Asamblea  General,  quedaba  ven- 
cido el  inconveniente  que  se  había  propuesto. 

El  sedar  Presif lente  —Pü^í)  á  votación  la  moción  del  señor  García,  v 
fué  aprobada. 

EJl  señor  Zadañe^  <^hjo:  Que  en  hv  discusión  del  artículo  once  del 
Provecto  de  Constitución  liabfa  hecho  una  moción  adicionando  el  ar- 
tículo,  para  que  se  suspendiese  el  ejercicio  de  la  ciudadanía  por  no  ins- 
cribirse en  el  Registro  Cívico,  que  deberá  formarse  en  todas  las  Capi- 
tales de  los  Depai'tamentíjs  del  Estado,  cuya  moción  quedó  pendiente 
para  discutirse  y  resolverse  en  oportunidad;  y  que  ci^eyendo  lo  era,  pe- 
día se  pusiese  á  la  consideración  de  la  Sala. 
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Así  s;c  acordó  y  puesta  en  discusión. 

El  serlúr  García  dijo :  Que  la  adición  acarrearía  muchas  diflcultades, 
pues  eran  notorias  y  constantes  todas  las  que  se  tocaban  para  la  reu- 
nión de  las  Asambleas  Primarias,  á  las  que  deben  concurrir  ciudada- 
nos que  residen  í\  distancias  inmensas  de  los  puntos  de  las  reuniones, 
y  que  si  ahora  sin  un  medio  legal  para  excusarse,  se  experimentaban 
diflcultades,  serían  mayores  cuando  pudiesen  excusarse  con  no  estar 
inscriptos  en  el  Registi-o  Cívico. 

El  señor  Zudarie^ — Coijtestó :  Que  nunca  podría  creer  que  los  ciuda- 
danos del  Estado  mirasen  con  tanta  indiferencia  el  ejercicio  de  un  dere- 
cho que  era  la  principal  garantía  de  todo^  ellos. 

El  señor  Garlea  dijo:  Que  no  hacía  mucho  tiempo  se  había  visto  la 
reunión  de  la  Asamblea  Primaria  en  esta  Capital  para  el  nombra- 
miento de  un  elector,  y  que  sólo  habían  concurrido  á  volar  noventa  y 
cuatro  ciudadanos;  que  la  misma  falta  se  observaba  en  muchos  Depar- 
tamentos de  la  campana,  y  que  por  consiguiente  la  inscripción  en  el 
Registro  Cívico  era  una  nueva  traba  para  la  concurrencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación. 
Si  se  aprobaba  la  adición  propuesta  por  el  señor  Zudafiez,  y  resultó  la 
negativa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  el  señor  Presidente  anun- 
ció que  en  la  mañana  del  día  siguiente  continuaría  la  discusión  del  pro- 
yecto de  Ley  sobre  abusos  de  libertad  de  Imprenta,  dándose  cuenta 
del  Dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  renuncia  del  señor 
Barreiro  (don  Manuel ),  y  por  la  noche  continuaría  la  discusión  del  ar- 
tículo diez  v  seis  del  Pi*ovecto  de  Constitución,  v  la  nueva  redacción 
presentada  por  el  señor  Ellauri;  con  lo  que  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  menos  cuanto. 

Berro. 

Ihv:  uaa  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  treinta  de 
Mavo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abiei'ta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Laguna,  Lapido,  Zayago,  Sierra,  Payan, 
Costa,  Haedo,  Berro,  Pagóla,  Zudañez,  Zubillaga,  Cavia,  Gadea,  Ba- 
rreiro, (don  Miguel), Chacarro,  García,  Núñez,  Alvarez, Echeverriarza, 
Pereyrcí,  Lamas,  Masini  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  Ellauíi  y  Trápani;  sin  licencia  ni  aviso  los 


señores  Fernandez,  OueiTci,  Luíí,  Ledesma,  Siiárez  y  Barreiro  (don 
Manuel). 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  fecha  vointiti-es,  se  leyó  la  del  vein- 
tisiete en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número;  y  el  señor  Gadea  ob- 
servó; que  no  se  le  había  anticipado  el  aviso  de  costumbre,  por  cuya  ra- 
zón no  habla  asistido,  y  pidió  que  así  constase  en  el  acia.  Aprobada  y 
Armada,  so  leyó  también,  aprobó  y  ílrmó  la  del  veintinueve,  en  que  no 
hubo  sesión  por  faltar  número  competento. 

Acto  continuo  se  leyó  el  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  relati- 
vo á  la  renuncia  del  señor  Barreiro  (  don  Manuel  ),  y  en  seguida  el  sc»- 
ñor  Presid(iate  anunció  (juo  continuaba  la  discusión  de  la  adición  y  dis- 
ciplina pnjpuesta  por  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  en  el  artículo  4.o 
del  Proyecio  de  Ley  sobre  abusos  de  libertad  de  Imprenta. 

Su  autor  esplanó  las  ra/ones  que  liabía  manitVvstado  sobre  la  necesi- 
dad de  esta  adición,  é  insistió  en  que  se  aprobase. 

El  señor  García  contestó  :  Que  no  podía  pi'ohibirse  el  escn))ir  so- 
bre la  disciphna  de  la  Iglesia,  porque  ella  variaba  según  los  tiempos  y 
las  circunstancias,  y  mucho  más  después  que  el  artículo  1.^  se  había 
sancionado,  que  iodo  ciudadano  podio,  por  medio  de  la  prensa  publicar 
sus  ideas  sin  previa  censura. 

Sobro  estos  conceptos  se  hicieron  varias  otras  observaciones,  y  da- 
do el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  si  se 
aprobaba  ó  no  la  adición,  y  resultó  desechada. 

En  discusión  el  artículo  14  del  mismo  Proyecto. 

hl  señor  Zudañe.3  propuso  se  añadiese  después  de  la  palabra  Escri- 
bano, o  tesíifjos  en  su  cau^a. 

La  Sala  se  conformó  y  fué  aprobado  con  esta  adición. 

En  discusión  el  artículo  15. 

EL  señor  Aicisini — Manifestó  que  el  pago  de  costas  deque  en  él  se  tra- 
ta, no  sólo  debía  imponerse  á  los  particulares,  sino  también  al  poder  ó 
sus  Agentes,  obligándoles  á  que  lo  hicic^sen  de  su  peculio. 

El  señor  Gama  con{o<i():  Que  en  estas  causas  los  Escribanos  esta- 
ban pagados  por  el  Fisco,  y  que  siendo  la  autoridad  de  la  Nación,  no 
podía  obligársele  al  pago  de  las  costas. 

El  señor  Alvares— XñadiC):  que  debía  tenerse  presente  que  el  pago  de 
costas  no  era  una  pena,  sino  una  carga  que  se  imponía,  y  que  por  con- 
siguiente  el  artículo  podía  pasar  como  estaba. 

Dado  el  punto  porsuíicienteniente  discutido  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobado. 
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Igualmente  lo  fueron  sin  discusión  los  artículos  Ití,  17  y  18  vai'iándo- 
se  en  esto  último  el  número  de  los  jurados  en  siete. 

El  artículo  19  fué  también  aprobado  con  solo  la  adición  de  uno  de  los 
testigos  después  de  Escribano. 

El  articulo  2()  aprobado  sin  discusión  y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  ú  Sala  se  puso  en  discusión  el  articulo  21. 

El  señor  Co.s/a— Propuso  que  se  adicionase  diciendo  :  que  los  Jueces 
conferenciasen  privadamente  en  ios  mismos  términos  que  se  habla  he- 
cho en  el  artículo  13. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  adición  y  la  Comisión  se  conformó. 

Su  autor  pidió  volviese  el  artículo  á  la  Comisión  para  que  lo  redacta- 
se colocando  esta  adición. 

La  Sala  así  lo  resolvió. 

El  seilor  Masini — Propuso  también  se  suprimiese  la  cláusula  de  tin 
modo  claro  y  terminante^  poi^que  en  su  concepto  era  innecesaria. 

La  Comisión  so  conformó,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido fué  aprobado  el  artículo  con  las  variaciones  pi*opuestas. 

Artículo  22. 

El  señor  Aleare.^— Pro\ív\?^o  so  variase  la  palabra  tendrá  por  la  de 
habrd^  y  habiéndose  conformado  la  Comisión  fué  aprobado  con  esta 
variación. 

Los  artículos  23  y  24  aprol)ados  sin  discusión. 

Articulo  25. 

Fué  del  mismo  modo  aprobado  con  sólo  la  vai'iación  de  los  Candida- 
tos en  niienc,  cuatro  y  nace 3^  en  lugar  de  siete^  tres  y  siete. 

Articulo  2(i. 

El  señor  Airare j-~PvQ\)\xs(y  qwQ  la  exposición  de  que  hablaba  al  ar- 
tículo pud¡es(í  sor  verbal  ó  escrita. 

La  Comisión  se  conformó  y  fué  aprobado  con  esta  adición,  y  la  de  en 
la  forma  precemda  en  los  Articalos  13  y  21^  suprimiéndose  la  cláusula 
y  se  publicará  la  sentencia. 

Artículo  27. 

Aprobado  como  está. 

Articulo  28. 

El  señor  Oít?¿a— Propuso  que  no  siendo  justo  se  les  privase  á  las  par- 
tes do  los  medios  de  defensa,  se  introdujese  un  ai'tlculo  diciendo  les  fue-- 
se  permitido  asistir  d  Jos  juicios  con  defensores. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  moción,  y  habiéndose  conformado 
la  Sala,  su  autor  pidió  pasase  á  la  Comisión  para  que  la  redactase  y 
arreglase.  Así  se  resolvió. 
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Puesto  á  votación  el  artículo  28,  resultó  aprobado. 

Los  artículos  29  y  130  fueron  igualmente  aprobados  sin  discusión. 

Artículo  31. 

hl  señor  ^/rr¿r^j— Propuso  se  suprimiese  la  cláusula  de  palabra  ó 
en  manuscriíof. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión,  fuó  aprobado  con  esta  supre- 
sión. 

Artículo  32. 

Fué  aprobado  sin  discusión. 

Artículo  33. 

Siendo  de  fórmula  este  artículo,  el  señor  Cavia  propuso  que  se  agre- 
gase otro  artículo  en  su  lugar,  diciendo  : 

((  Queda  derogada  toda  Ley  anterior  relativa  á  la  libertad  de  os- 
«  cribir  ». 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  puso  íi  la  consideración 
de  la  Sala,  y  fué  aprobado  sin  discusión,  quedando  el  artículo  de  forma 
con  el  número  34;  con  lo  que  quedó  sancionado  el  Proyecto . 

Concluido,  el  señor  Gadea  pidió  la  palabra  y  dijo  : 

Próxima  la  Comisión  de  Peticiones  á  dictaminar  sobre  los  poderes 
del  señor  Vázquez,  en  la  elección  anterior,  uno  de  sus  miembros  hizo 
moción  para  que  se  completase  el  número.  Hallándose  hoy  en  el  mis- 
mo cnso  la  Comisión,  pido  igualmente  que  se  complete,  porque  me 
consta  que  el  señor  Trápani  no  asiste  ni  asistirá,  pues  que  va  á  hacer  su 
renuncia. 

Por  otra  parte,  debo  tnmbién  observar  que  la  Comisión  esUi  en  la 
duda  de  si  el  miembro  puesto  en  lugar  del  señor  Zayago,  es  permanen- 
te ó  sólo  para  suplir  su  falta.  Pido,  pues,  que  la  Asamblea  resuelva  esta 
duda,  y  que  se  nombre  el  miembro  que  he  dic^ho,  porque  si  antes  hubo 
un  motivo  justo  para  completar  la  Comisión,  ahora  se  halla  en  el  mismo 
caso;  previniendo,  con  la  franqueza  de  mi  carácter,  que  no  asistiré  ni 
firmaré  ningún  dictamen,  sin  que  se  reúnan  los  cinco  miembros. 

Ll  señor  Chucarro — En  contestación  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  Dipu- 
tado que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  diré :  Que  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones hoy  está  íntegivi  á  excepción  del  señor  Trápani  que  ha  dado 
aviso  de  no  poder  asistir.  Por- lo  que  respecta  al  miembro  que  se  nom- 
bró en  lugar  del  señor  Zayago,  diré  también :  Que  siendo  este  un  miem- 
bro permanente  de  la  Comisión  de  Peticiones,  y  habiéndose  ausentado 
por  cuatro  ó  cinco  días,  es  claro  que  su  reemplazo  fué  sólo  para  suplir 
esta  falta,  y  los  señores  líepi'esentantes  saben  bien  que  así  lo  hice  pre- 
sente cuando  se  leyó  el  acta. 


—  525  ^ 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  diferentes  observaciones  por 
varios  señores  Diputados,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  acordó  suspen- 
der la  sesión,  retirándose  lo^  señores  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  treinta  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente-Costa,  Payan,  Sierra,  Pagóla,  Berro,  Al- 
varez,  Haedo,  Masini,  Zubillaga,  Laguna,  Chucarro,  Lamas,  Lapido, 
Echeverriarza,  Barreiro  (don  Miguel),  Cavia,  Oadea,  Blanco  (don  Juan 
Benito), Zudañez, García,  Zayago  y  Nuñez;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Ellauri  y  Pereyra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Le- 
desma,  Fei*nandez,  Suarez,  Luz,  Guerra,  Bari*eiro  (don  Manuel)  y  Trá- 
pani. 

Leída  el  acta  de  la  penúltima  sesión  el  señor  Lapido  observó:  que  en 
su  \,^  alocución  donde  concluye— debía  pasar  el  artículo  tal  cual  estaba 
redactado — debe  decir — que  la  H.  Asamblea  debía  votar  primero  el  ar- 
tículo tal  cual  se  había  presentado. 

Aprobada  y  íh'mada,  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la 
discusión  délas  indicaciones  hechas  por  el  señor  Gadea  en  la  sesión 
de  por  la  mañana. 

El  señor  Garfea— Repitió  las  i*azones  anteriormente  expuestas,  y  con- 
cluyó pidiendo  que  la  Asamblea  resolviese,  si  el  nombramiento  del 
señor  Chucarro  para  la  Comisión  de  Peticiones  había  sido  bajo  el  ca* 
rácter  de  permanente  ó  solo  para  suplir  la  ausencia  del  señor  Zayago; 
y  que  hallándose  esta  Comisión  ahora  en  el  mismo  caso  en  que  se  ha- 
llaba cuando  la  secunda  elección  del  señor  Vázquez,  se  completase  el 
número  de  cinco  miembros  para  que  pudiera  despachar  los  asuntos 
que  están  á  su  cuidado. 

Í!,Z  6'(?ATorL'^¿/)/'/ü—I/\ií  uno  de  los  que  apoyó  la  moción  que  hizo  uno 
de  los  señores  Diputados  para  que  se  completase  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, porque  conceptuó  que  iba  á  tratarse  un  asunto  de  gravedad,  pero 
en  mi  concepto  el  reemplazo  del  miembro  de  la  (^omisión  que  se  halla- 
ba ausente,  fué  sólo  para  aquel  acto.  Esto  mismo  hizo  presente  el  señor 
Chucarro  cuando  se  le  nombró,  y  ninguno  de  los  señores  Diputados  le 
contrPvdijo.  Por  lo  mismo  pido  que  la  Sala  resuelva  cual  de  los  dos  se- 
ñores hade  continuar  en  dicha  Comisión. 
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FiK^  suPicicntomonto  npoyadn,  y  puesta  á  considoración  de  la  Asam- 
blea esta  indicación  se  hicieron  algunas  observaciones,  después  de  las 
cuales  se  dio  el  punto  por  suñclentemente  discutido,  y  puesto  á  votación 
si  había  de  continuar  en  dicha  Comisión  el  señor  Zayago,  resultó  la 
afirmativa. 

Concluido  este  acto,  el  señor  (jadísa  insistió  en  que  se  completase  el 
número  de  los  individuos  de  la  Comisión,  porque  le  constal)a  que  el  se- 
ñor Trápani  no  asistiría  ahora  ni  nunca. 

El  señor  Lapido^  contestó :  que  no  debía  hacerse  lugar  á  esta  indica- 
ción, porque  el  señor  Trápani  no  estaba  ausente,  ni  había  hecho  su  re- 
nuncia, y  que  á  más  de  esto  tampoco  había  sido  apoyada. 

Daspués  de  algunas  otras  observaciones,  y  no  habiéndose  hecho  lu- 
gar á  la  indicación  del  señor  Gadea  por  no  haber  sido  suflcicnteniente 
apoyada,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  nuevo  artículo  presen- 
tado por  el  señor  Ellauri  para  reemplazar  el  16  del  Proyecto  de  Consti- 
tución. 

El  señor  Gadea—H'izo  pi'csonte  que  este  artículo  variaba  el  concepto 
de  la  mayor  parte  de  los  del  Proyecto  de  Constitución,  y  que  por  consi- 
guiente no  estando  su  autor  presente  para  sostenerlo  y  esplanar  sus 
ideas  sobre  este  nuevo  método  de  componer  el  Cuerpo  Representa livo, 
no  debía  considerai*se,  v  sí  el  artículo  IG  del  Provecto. 

iv/  señor  Galea — Las  iileas  quo  el  autor  de  este  nuevo  articulo  se  ha 
propuesto,  son  en  mí  concepto  formar  una  Cámara  en  lugar  de  las  dos 
que  designad  Proyecto  de  Constitución,  subdividiendo  la  de  Represen- 
tantes y  eligiendo  nueve  de  sus  individuos  para  componer  una  Junta 
sensoria  con  el  objeto  de  revisar  las  resoluciones  de  la  Cámara.  Esta 
idea  es  en  mi  opinión  muy  conveniente  y  económica  en  las  circunstan- 
cias en  (jue  se  halla  nuestro  país,  y  esplanadas  todas  las  razones  que 
ha  tenido  su  autor  para  pi-esentarla,  creo  que  la  Asamblea  no  dudaría 
de  su  conveniencia.  No  hallo  pues,  inconveniente  en  que  se  continúe 
discutiendo  la  Constitución  bajo  el  concepto  de  que  hay  una  sola  Cáma- 
ra de  Representantes. 

feY .sc;íor Gama- -Nada  hay  (jue  pueda  reemplazar  ala  Camarade 
Senadores,  porque  ella  es  la  que  mantiene  el  equilibrio  de  los  poderes; 
la  razón  de  economía  no  es  l)astante  para  dejar  de  establecer  este  po- 
der tan  necesario.  Por  lo  mismo,  como  miembro  de  la  Comisión,  soy 
de  parecer  que  no  debe  liacerse  lugar  á  este  nuevo  artículo. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  A  Sala  un  señor  Diputado  observó :  que  el  artículo  en  discu- 
sión no  habia  tenido  apoyo,  y  que  la  Asamblea  solo  había  resuelto  sus- 
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pondor  la  discusión  del  dioz  y  sois,  á  petición  del  autor  de  este  articulo, 
y  que  por  consiguiente  no  podía  considerarse. 

En  consecuencia  S(í  puso  a  consideración  de  la  Sala  el  articulo  16  del 
Proyecto  do  Constitución  que  dice  : 

((  Esta  S3  compondrá  de  dos  Cámaras,  una  de  Representantes,  y  otra 
((  de  Senadores  ». 

M  se  flor  Gale  i  —l^o  expuesto  en  los  artículo?  subsiguientes  respec- 
to áhis  dos  Cámaras,  es  gravoso  al  Estado;  así  es  que  no  debead()ptar- 
S3  el  c[ue  está  en  discusión  que  divide  el  Po.ler  I..egislativo  en  ellas. 
Todo  lo  que  no  sea  reconcentrar  el  Poder  Legislativo  en  un  solo  cuer- 
po, puede  presentar  grandes  diflcultades.  La  actual  Asamblea  es  un 
áolo  cuerpo  y  todos  los  días  vemos  inconvenientes  para  arribar  á  una 
resolución :  mavores  serán  estando  divididas  en  dos.  x\  más  de  eso, 
después  que  la  Nación  deposita  su  soberanía  en  la  Cámara  de  Repre^ 
sentantes  ¿  qué  parte  de  la  misma  va  á  depositar  en  la  de  Senadores  ? 

El scñof'  Barreiro  (don  Miguel )— Me  parece  que  debe  sustituirse  la 
palabra  Represe  alantes  por  la  de  Diputados,  porque  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, propiamente  dicha,  es  la  actual  Asamblea  que  ejerce  la 
plenitud  de  la  seberanla  de  la  Nación,  y  la  que  se  forme  con  arreglo  á 
la  Constitución  no  podrá  investir  más  carácter  que  la  de  Legislativa,  y 
por  eso  debe  decirse  la  Cámara  de  Diputados. 

hl  sedar  Qnrda^  dijo  :  Que  en  su  concepto  lo  mismo  importaba  la 
palabra  Representantes  que  la  de  Diputados,  y  que  tan  Representantes 
eran  los  de  la  Cámara  designada  con  este  nombre  como  la  de  Sena- 
dores. 

El seíior  Garlea—  ¿Pov  qué  para  Representantes  se  detallan  unas 
(Vialidades,  y  otras  para  Senadores?  Esto  demuestra  que  no  son  igua- 
les en  carácter. 

El  señor  Mas in i— Apoyo  la  sustitución  de  la  palabra  Diputados  á  !a 
de  Repres(Milantes,  propuesta  por  el  señor  Barreiro. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  so  puso  á  votación  el  ar- 
tículo sin  perjui(*io  de  la  sustitución  propuesta,  y  resultó  aprobado. 

Se  puso  á  consideración  de  la  Sala  si  se  liabía  de  sustituir  á  la  pala- 
bra Representantes  por  la  de  Diputados,  y  resultó  la  negativa. 

En  discusión  el  período  14  d(d  artículo  17. 

El  seíior  Gtrle^ — El  artículo  supone  que  la  totalidad  de  una  y  otra 
Cámara  debe  asistirá  las  resoluciones  de  la  naturaleza  que  señala  el 
período  en  discusión,  y  exije  las  dos  terceras  partes  de  votos.  Esto 
puede  presenlai*  inconvenientes  que  eml)arazarían  la  resolución.  Se 
dirá  que  el  Reglamento  señala  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros 
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de  una  y  otra  Cámara,  pero  no  se  concibe  así  del  período  que  se  dis- 
cute. 

Dado  el  punto  por  suflcientemenle  discutido,  so  procedió  á  votar.  Si 
se  aprobaba  este  período,  y  resultó  la  afirmativa. 

Fueron  aprobados  sin  discusión  los  períodos  15  y  IG. 

En  discusión  el  17. 

El  señor  Masini — Observó  que  en  este  período  se  fticulta  al  Poder 
Ejecutivo  crear  Bancos,  reservándose  la  Asamblea  aprobar  ó  reprobar 
los  Reglamentos,  y  desearía  que  la  Comisión  esplanase  en  esta  foi'nia 
sus  conceptos. 

ti  señor  Garrúf^  dijo:  Que  el  establecimiento  de  Bancos  no  era 
atribución  del  Ejecutivo,  y  sí  sólo  de  sociedades  particulares,  y  que  á 
estos  es  á  los  que  sií  refiere  el  período  en  discusión. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  procedió  á  votar.  Si 
se  aprobaba  el  período,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  período  18  y  después  de  algunas  coi'tas  observacio- 
nes, dado  por  suPicientemente  discutido  se  aprobó  por  votación. 

En  discusión  el  artículo  18  que  dice : 

«  La  Cámara  de  Representantes  se  compondrá  de  miembros  elegi- 
«  dos  por  los  pueblos  en  el  modo  y  formíi  que  determine  la  Ley  de  elec- 
((  cienes,  que  se  expi.ulirá  oportunamente». 

El  señor  Zudañc^,  dijo :  Que  en  este  ai^tículo  había  disentido  de  los 
demás  miembros  de  la  Comisión  opinando  que  la  elección  de  Repre- 
sentantes debía  de  ser  por  elección  directa,  y  que  pedía  se  declarase  así 
constitucionalmente. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  García — Observó  que  esto  no  impedía  para  sancionarse  el 
artículo  tal  cual  está,  pues  el  modo  y  forma  de  las  elecciones  ha  de  ser 
detallado  en  la  Ley.  Que  con  presencia  de  los  graves  inconvenientes 
que  presenta  nuestro  país,  ha  estado  y  está  por  las  elecciones  indirec- 
tas; sin  embargo  consideraba  el  asunto  muy  grave  para  decidirlo  ahora, 
y  sería  mejor  reservai'lo  para  cuando  se  discutiese  la  Ley  de  elecciones. 

El  señor  G'^/z/ea— Las  elecciones  indirectas  hacen  que  la  voluntad  ge- 
neral sea  representada  por  un  corto  número  de  individuos,  lo  que  es 
contrario  á  los  principios  republicanos.  Las  elecciones  directas  están 
recibidas  como  preferibles  en  todos  los  gobiernos  Republicanos  Re- 
presentativos, y  esta  determinación  es  punto  constitucional. 

El  señor  Costa— Fa\  el  día  va  no  es  cuestionable  cual  d(í  los  dos  meto- 
dos  de  elección  es  preferible.  Todos  los  publicistas  modernos  están 
conformes  en  las  elecciones  directas,  v  así  no  debe  haber  inconvenien- 
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to  en  declararlo  on  la  Coiií^tifución.  Podrán  oponerse  las  dificultades 
que  présenla  la  extensión  del  (erritoiúo  de  nuestro  país,  y  la  corta  pobla- 
ción, pero  estos  obstáculos  son  los  que  debe  vencer  la  Ley  de  elec- 
ciones. 

Se  hicieron  otras  varias  observaciones  por  algunos  señores  en  pi'o  y 
en  contra,  añadiendo  consideraban  ser  el  asunto  de  gravedad,  pidiendo 
se  suspendiese  la  discusión  para  continuai'la  en  la  sesión  siguiente,  y 
siendo  la  hora  avanzada  el  señor  Presidentci  anujició  (jue  habría  sesión 
el  lunes  á  la  hora  acostunibrada;  con  lo  (pie  se  restiraron  los  señores  á 
las  diez  v  cuarto  de  líi  noche. 

Berro. 
ílnv  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  primero  de 
Junio  de  mil  ochociento  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidente— Berro, 
Echcvei'riarza,  Zudañez,  Masini,  Lamas,  Pereyra,  Chucarro,  Lapido, 
Barreiro  (don  Miguel),  Alvarez,  Laguna,  Cavia,  (ladea,  Sayago,  Costa, 
Ilaedo,  García,  Zubillaga,  Sierra,  y  Nuñez;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores  Ellauri  y  Pagóla;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Pa- 
yan, Luz,  Trápani,  Guerra,  Suarez,  Barreii'o  (don  Manuel),  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Ledesma  y  Fernandez. 

En  este  estado,  el  señor  Presidente  anunció  (jue  la  sesión  no  podía 
abrii'se  por  faltar  el  nümeinj  c()mi)etente;  y  que  en  conformidad  con  lo 
prevenido  en  el  Reglamento,  se  labraría  el  acta  competente. 

Acordado  así  por  los  señores  concurrentes,  se  retii'ui'on  á  las  doce  y 
media  del  día. 

Acordado  así  por  los  señores  concurrentes,  se  retiraron  á  las  doce  y 
media  del  día. 

Berro. 

Hay  una  lúbrica. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  priniíMO  d(»  Juni()  de»  mil  ochocicMitos 
veintinueve;  abiei'la  la  sesión  ordinaria  con  los  señ(»res:  Blanco,  Pre- 
sidente— Costa,  Pagóla,  Laguna,  Lapido,  Chucai'rc),  Berro,  Sieri*a,  Zu- 

34* 
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billaga,  Pereyra,  Blanco  (don  Juan  Benito  ), Cavia,  Ledesmn,  Zudañez, 
Alvarez,  Payan,  Haedo,  Masiiii,  Núñez,  Zayago,  García,  Eclieverriarza, 
Lamas,  Barrciro  (don  Miguel )  y  Gadoa;  con  aviso  de  no  poder  asistir, 
el  señor  EUauri;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Trápani,  Suarez, 
Barreiro  (don  Manuel),  Luz,  Guerra  y  Fernandez. 

Leída  el  acta  de  la  penúltima  sesión,  el  seilor  Cavia  observó  que  don- 
de dice  que  los  Eí^cribanos  estaban  pareados  por  el  Fisao^  debe  decir  que 
estaban  obligados  a  sercir  al  Fisco  sin  derechos. 

Aprobada  y  firmada,  *^e  leyó  la  nueva  redacción  de  los  artículos  13,21 
y  31  de  la  Ley  de  Imprenta,  y  el  señor  Presidente  animció  que  si  la  Sala 
no  hacía  oposición  se  trasmitirla  la  Ley  al  Gobierno. 

hl señor  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Que  al  discutirse  el  artículo 
\.^  había  propuesto  que  este  0(*upase  el  lugar  de  preliminar,  y  nod^ 
artículo.  Que  esta  moción  había  sido  apoyada  para  tratarse  en  oportu- 
nidad, y  que  lo  hacía  presente  á  la  Sala  para  su  resolución. 

El  seilor  Lapido  contestó  Que  aun  en  el  caso  de  haber  sido  apoya- 
da podría  dejarse  su  discusión  para  el  día  siguiente,  y  tomarse  en  con- 
sideración los  asuntos  más  urgentes. 

hl  señor  Aíasini — Apoyó  esta  indicación  añadiendo  que  debían  con- 
siderarse los  poderes  presentados  por  un  señor  Diputado,  y  las  renun- 
cias de  otros,  por  la  necesidad  que  hay  de  aumentarla  Representa- 
ción. 

Después  de  algunas  observaciones  hedías  por  el  señor  Costa  sobre 
la  moción  del  señor  Barreiro,  el  señor  Presidente  anunció  que  este 
asunto  se  trataría  en  la  sesión  siguiente. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  que  sigue : 

El  ciudadano  don  Lorenzo  Pérez,  electo  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  Mon(evid(M)  [)resenla  sus  poderes. 

A  la  Comisión  de  l^eticiones. 

El  señor  Representant(í  por  Maldonado  don  José  Trápani,  dice  a  que 
há  com(^  siete  meses  que  fué  inc()r[)oi'ado  al  seno  de  V.  H.,  abandonan- 
do todas  aquellas  atenciones  deque  emanan  su  existencia;  más,  no  pu- 
diendo  continuar  por  haUarse  agravadas  las  enfermedades  crónicas  de 
que  adolece,  tiene  el  disgusto  de  renunciar  el  honroso  cargo  con  que  le 
distinguieron  sus  comitentes  ». 

Comisión  de  Peticiones. 

Don  Blas  Despony,  francés  de  nacionalidad  y  vecino  de  Buenos 
Aires,  reproduce  su  anterior  solicitud  reclamando  el  valor  de  seis  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno  que  suplió  al  Ejército  del  Norte,  y  suplica  á 
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V.  H.  se  sirva  meditároste  nogorio  con  la  detención  é  imparcialidad 
que  le  son  caractci'ísticas  y  resolver  como  antes  ha  solicitado. 

Comisión  de  Hacienda. 

iVcto  continuo  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  dictámenes  despacha- 
dos por  la  Comisión  de  Peticiones. 
Honorable  Asamblea  General  Con^tituvente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  los  poderes 
presentados  por  el  ciudadano  don  Santiago  Vázquez,  reelecto  Diputado 
por  el  Departamento  de  Maldonado,  y  hallándolos  conformes  y  arre- 
glados á  las  leyes  é  instrucciones  vigentes,  aconseja  á  V.  H.  la  adop- 
ción de  la  adjunta  minuta  de  decreto. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea,  con  su  acostumbrada  consi- 
deración. 

Montevideo,  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra— Santiago  Zayago—Juan  Beniio  Blanco. 

MLNU TA  DE  DECRETO 

Articulo  único  -Hánse  por  bastantes  los  poderes  presentados  por 
el  ciudadano  don  Santiago  Vázquez,  Diput^^do  electo  por  el  Departa- 
mento de  Maldonado.  P^n  consecuencia  cítesele  para  que  comparezca  á 
prestar  juramento  de  Ley. 

Sierra—  Zaijago— Blanco, 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examina  io  la  renuncia  que  hace  el 
señor  Diputado  don  Manuel  Barrciro,  fundándola  en  la  incompatibili- 
dad del  cargo  de  Diputado,  con  su  Ministerio.  La  Comisión  cree  que  no 
se  debe  hacer  lugar  á  la  renuncna,  atcMidiendo  á  que  en  la  Sala  hay 
otros  señores  Diputados  que  están  en  igual  caso,  y  sería  hacer  una 
excepción  que  perjudicai'fa  los  intereses  del  Estado  en  los  momentos 
en  que  por  fixlta  de  número  no  se  ha  podido  algunas  veces  continuar  en 
la  discu  ion  del  proyecto  de  Constitución.  La  Comisión,  por  las  razo- 
nos  expuestas,  aconseja  á  V.  H.  la  adjunta  minuta  de  decreto,  saludan- 
do á  los  señores  Representantes  con  su  acostumbrado  respeto. 

Montevideo,  Mayo  veintinueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juan  Bonto  Blanco— Pedro  Pablo  de  la  Sierra — 
Santiago  Zayago— Lázaro  Gadea» 
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La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  híi 
sancionado  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

1.0 — No  ha  lugar  íila  renuncia  que  ha  hecho  el  señor  don  Manuel  Ba- 
rreiro  del  cargo  de  Diputado. 

2.0-Avísese  por  el  señor  Presidente  al  interosado  para  que  continúe 
asistiendo  á  las  sesiones. 

Blanco — Sierra— Zayago — Gudea, 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  enterado  do  las  razones  que  aduce 
en  su  comunicación  el  señor  Representante  don  Joaquín  Suárez,  para 
que  se  le  admita  su  renuncia;  y  encuentra  por  ellas  que  aunque  este  ciu- 
dadano quiere  hacer  un  esfuerzo  en  aglomerar  servicio?  á  la  Patria,  se 
lo  impiden  sus  males  habituales;  por  consecuencia,  y  precisando  la  H. 
Asamblea  de  reunir  en  su  caso,  si  es  posible  á  todos  los  Diputados  que 
le  corresponde,  míixime  cuando  se  están  tratando  asuntos  del  mayor 
interés  del  Estado;  aconseja  á  V.  H.  se  sirva  adoptar  la  adjunti\  minu- 
ta de  decreto. 

I^a  Comisión  reitera  á  V.  H.  sus  obsecuentes  respetos. 
Montevideo,  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Jua7i  Benito  Blanco-— Pedro  Pablo  de  la  Sierra — 
Santiago  Zayago, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Admítese  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  el 
señor  don  Joaquín  Suárez. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  en  el  Departamento  á 
que  corresponde  se  proceda  á  nueva  elección. 

Blanco-^  Sierra—  Zayago, 

DICTAMEN 

Señores  Representantes. 
La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  con  la  mayor  detención  las 
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razones  en  que  se  funda  el  señor  Representante  don  José  Ellauri  para 
que  se  le  admita  su  renuncia,  y  las  encuentra  que  no  son  suficientes  para 
adherirse  á  su  solicitud.  En  este  concepto  acompaña  á  V.  H.  la  adjunta 
minuta  de  decreto  para  que  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  saludar  á  la  H.  A.  con  las  demostra- 
ciones de  su  mayor  respeto. 

Montevideo  y  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Juaii  Benito  Blanco — Santiago  Zayago  — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  No  ha  lugar  á  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  que 
hace  el  señor  don  José  Ellauri. 

Blanco — Zayago — Sierra. 

Concluido,  el  señor  Presidente  puso  en  discusión  general  los  pode- 
res del  señor  Vázquez. 

El  señor  Gadea  hizo  presente  á  la  Asamblea  todos  los  inconvenien- 
tes que  la  Comisión  de  Peticiones  había  encontrado  al  dar  su  dictamen 
en  las  anteriores  elecciones  del  señor  Vázquez,  y  pidió  que  antes  de 
aprobarse  esta,  declarase  la  Asamblea  si  la  residencia  que  exije  la  ley 
es  eventual,  habitual,  etc. 

No  habiendo  sido  apoyada  esta  indicación,  se  votó  si  los  poderes  ha- 
blan de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  se  hicieron  algunas  cortas  observa- 
ciones, y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  vota- 
ción y  fueron  aprobados. 

En  seguida  se  puso  c\  la  consideración  déla  Asamblea  el  dictamen 
de  la  Comisión  relativo  á  la  renuncia  del  señor  Barreiro  (don  Manuel). 

Se  hicieron  diferentes  observaciones  en  pro  y  en  contra,  y  intima- 
mente el  señor  Chucarro  propuso  se  adicionase  el  articulo  1.^,  dicien- 
do: mientras  se  esü^  discutiendo  la  Considuciún  del  Estado. 

La  Comisión  se  conformó,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, fué  aprobado  con  esta  adición. 

El  artículo  2.0  fué  igualmente  aprobado. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio.  . 

Vueltos  á  Sala  se  puso  en  discusión  general  el  Dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  sobre  la  renuncia  del  soñoi-  Suarez,  y  no  hablen- 


—  sal- 
do quien  tomase  la  palabra  so  puso  ¿i  votación  si  habla  de  considerarse 
en  particular;  resultó  la  aflrinativa. 

En  discusión  el  artículo  1.^. 

Se  hicieron  algunas  pequeñas  observaciones  en  pro  y  contra  del  ar- 
tículo, y  el  sefior  Chucarro  propuso  que  siendo  notorio  el  grave  incon- 
veniente del  sefior  Suarez  para  conlinuai*  ejerciendo  el  cargo  de  Re- 
presentante, no  sólo  80  lo  admitiese  la  renuncia,  sino  que  se  le  oflciase 
dándole  las  gracias  por  ol  buen  desempeño  de  sus  funciones. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  sin  perjuicio  de  la  último  indicación  del  señor  Chucarro,  que 
fué  suflcientomente  apoyada,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  artículo  2.^  fué  igualmente  aprobado,  y  puesta  en  discusión  la  in- 
dicación del  sefior  Chucarro. 

El  señor  Lí¿/;/r/o— Manifestó  que  conocía  perfectamente  los  sentimien- 
tos del  señor  SuArez,  y  los  graves  inconvenientes  que  había  tenido  pa- 
ra hacer  su  renuncia,  pero  que  con  respecto  á  la  indicación  del  señor 
Chucarro,  creía  que  el  señor  Suarez  había  interpretado  mal  la  última 
resolución  de  la  Asamblea;  que  esto  podría  remediarse  con  que  ol  se- 
ñor Presidente  le  contestase  por  sí,  manifestándole  que  la  Sala,  pene- 
trada del  justo  motivo  de  su  renuncia,  se  habla  visto  en  la  necesidad  de 
admitirla,  aunque  con  sentimiento. 

Kl  señor  Chucarro — hisistió  en  que  siendo  constantes  los  distinguidos 
servicios  que  había  prestado  el  fecñor  Suárez,  y  el  justo  motivo  de  su 
renuncia,  se  le  contestase  dándole  las  gracias. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó empatada. 

Puesto  nuevamente  á  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra se  procedió  á  su  votación,  resultando  igualmente  empatada. 

El  señor  Presidente  decidió  á  favor  de  la  indicación  del  señor  Chu- 
carro. 

En  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  re- 
nuncio del  señor  Ellauri. 

No  habiendo  quien  tómasela  palabra,  se  procedió  á  votar  si  habla 
de  discutirse  en  particular:  Afirmativa. 

En  discusión  particular. 

El  señor  Blanco  ( don  Juan  Benito )— Propuso  que  se  adicionase  di- 
ciendo; mientras  se  estiUtísciitiendo  la  ConstUnciún^  y  hahi&ndose  con- 
formado los  demás  señoi'cs  se  puso  á  votación  el  artículo  con  esta  adi- 
ción, y  resultó  aprobado. 

El  señor  G ceded— Propuso  se  pusiese  un  2.*^  articulo  diciendo:  acúsese 
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por  el  señor  Presidente  al  interesado  para  que  continúe  asistiendo  á  las 
sesiones. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión,  y  dado  el  punto  por  suflcientc- 
mente  discutido,  se  puso  á  votación,  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  el  señor  Lamas  hizo  presente  á  la  Asamblea  la  necesi- 
dad QO  ocuparse  de  los  asuntos  de  Hacienda  que  demandaban  un  ur- 
gente despacho,  para  no  dar  lugar  á  que  el  Gobierno  se  viese  en  la 
precisión  de  contraer  empeños  con  el  objeto  de  atender  álos  gastos  in- 
dispensables. En  este  concepto  propuso  ([ue  para  dar  toda  la  publici- 
dad posible  á  los  proyectos  de  Hacienda,  se  discutiesen  estos  en  las  se- 
siones de  noche,  y  por  la  mañana  el  Proyecto  de  Constitución. 

Otros  señores  Diputados  expusieron  sus  razones  en  contrario,  indi- 
cando que  nada  había  más  urgente  ni  que  exigiese  más  publicidad  que 
la  discusión  del  Provecto  de  Constitución;  ven  este  estado,  siendo  la 
hora  avanzada,  se  acordó  suspender  la  sesión,  anunciando  el  señor 
Presidente  que  continuaría  el  día  siguiente  á  las  once  de  la  mañana,  y 
se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Berro. 

-      «  .     1  .  ■  >  •-    •    ;    - 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  dos  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Sierra,  Zayago,  Zudañez,  Pagóla, 
Chucarro,  Laguna,  Payan,  Haedo,  Berro,  Lamas,  Pereyra,  Zubillaga, 
Cavia,  Alvarez,  Núñez,  Lapido,  Ecbevcrriarza,  García,  Gadea,  Barrei- 
ro  ( don  Miguel, )  Ledesma,  Masini,  y  Bl  inco  ( don  Juan  Benito; )  con 
aviso  de  no  poder  asistir,  los  señoi*es  Ellauri,  Barreiro(don  Manuel) 
y  Trápani;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Fernandez,  Guerra  y   Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  fecha  treinta  del  mes  que  ha  con- 
cluido, se  leyó,  aprobó  y  firmó  la  del  L«  del  corriente  en  que  no  hubo 
sesión  por  falta  de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  solicitud  de  doña  Jacinta  Vilar,  viu- 
da de  don  Juan  Martí  y  vecina  de  San  Carlos,  exponiendo  á  V.  H.  que 
habiendo  dado  al  servicio  de  la  Patria  sus  dos  hijos,  uno  de  los  cuales 
murió  en  la  clase  de  Sargento  en  la  memorable  jornada  de  Ituzaingó,  y 
el  otro  fué  prisionero. — Que  por  socorrer  á  ambos  on  sus  dilatadas  cam- 
pañas, agotó  los  recursos  conque  contaba  para  su  subsistencia,  por  lo 
que  pide  gracia,  pai'a  ser  comprendida  en  la  Ley  del  Congreso  de  trein- 
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Ux  y  uno  de  Diciombro  do  825,  en  la  parle  que  les  toca  í'i  las  madres  viu- 
da>5,  pues  que  aiinquc  casada  de  segundas  nupcias,  os  lo  mismo  que 
dos  veces  viuda,  porque  el  actual  marido  se  llalla  postrado. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  Militar. 

El  señor  Presidente  puso  en  consideración  Ide  la  Asamblea  la  indi- 
cación hecha  por  el  señor  Barreiro  (don  Miguel ),  en  la  anterior  sesión, 
á  cuyo  efecto  pidió  í'i  su  autor  la  redactase. 

Ll  seflon  Barreiro  —He  propuesto  solo  la  reconsideración  del  artículo 
1.^  para  :|ue  ocupe  el  lugar  de  preliminar. 

El  ^:eríor  Cosía— Dosco  que  el  señor  Diputado  manifieste  si  presenta 
ahora  la  moción  como  nueva,  ó  del  modo  que  la  presentó  anoche. 

El  señor  Barreiro  contestó:  Que  en  virtud  de  lo  que  le  había  infor- 
mado particularmente  el  señor  Diputado  Secretario,  la  introducía  como 
moción  nueva. 

El  señor  Garda — Creo  que  después  de  sancionado  el  proyecto  por  la 
Asamblea,  no  puede  hacerse  lugar  á  esta  moción. 

El  señor  Cos/rt— Anoche  cuando  se  trató  este  asunto  presentándolo 
como  una  moción  pendiente,  el  Diputado  que  habla  hizo  algimas  obser- 
vaciones, V  sin  embargo  se  dudó  hasta  de  la  exactitud  del  acta.  Se  levó 
entonce-s  esta  misma  moción,  pero  examinada  el  neta  con  detención,  se 
ha  encontrado  que  el  asunto  fué  discutido  y  desechado  en  la  segunda 
votación.  Pido  que  se  lea. 

Verificada  su  lectura  continuó. 

Con  este  motivo  me  veo  precisado  señ<ires  á  manifestar  que  nada  ha- 
bremos hecho  si  (!ual(iuiera  resolución  de  las  actas  aprobadas  y  firma- 
das se  puede  argüir  como  se  ha  hecho  en  la  noche  anterior. — Se  ha  di- 
cho muchas  veces  por  el  Diputado  que  habla,  que  en  las  actas  no  puede 
ponerse  todo  lo  que  hablan  los  señores  Representantes,  porque  es  im- 
posible no  habiendo  Taquígi^afo;  pero  las  mociones,  indicaciones,  co- 
rrecciones, etc  y  las  resoluciones  que  s^bre  cada  asunto  recaiga,  no  hay 
ejemplar  se  hnya  observado  falta  de  estas;  y  ai'm  cuando  la  hubiese, 
al  leerse  el  ¿icta  tiene  derecho  cualesquiera  señor  Diputado  para  obser- 
var y  pedií-  se  corrija  la  parte  defectuosa.  No  haciéndolo  y  aprobándo- 
se el  acta,  no  puede  haber  lugar  á  reclamaciones  fundadas  en  que  en 
las  actas  se  omiten  muchas  cosas,  pues  no  hay  tal  omisión  de  lo  que  de- 
be llamarse  acta.  La  habrá,  repito,  de  los  discursos  pronunciados,  que 
no  deben  en  rigor  entrar  á  componer  parte  del  acta,  sino  del  diario  de 
scsiouívs. — Arguyéndose  las  actas  como  ha  sucedido,  puede  asegurar 
el  Diputado  que  habla,  que  no  encontrará  la  Asamblea  quien  sii'va  el 
deslino  de  Secretai-io;  y  resuelto  á  no  continuar  en  un  cargo  que  admitió 


—  537  ~ 

solo  por  ol  deseo  do  servir  al  país  en  cuanto  ostuvioso  en  su  mano,  pide 
de  le  permita  bajar  á ocupar  su  puesto. 

El  seííor  Barreiro  (don  Miguel)— Creo  que  si  el  señor  Diputado  Se- 
cretario se  ha  ofendido  en  estos  tórminos,  por  las  indicaciones  que  se 
hicieron  anoche,  no  tiene  razón,  por  que  ellas  nacieron  de  las  mismas 
dudas  que  él  mismo  manifestó. 

El  señor  García — Insistió  en  que  después  de  sancionada  la  Ley,  no 
podía  reconsiderarse  el  Artículo  \P 

Varios  señores  Diputados  manifestaron  sus  razones  en  pro  y  encen- 
tra de  esta  roconsideración  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  procedió  (x  votar,  y  resultó  la  negativa. 

En  seguida  se  levó  la  nueva  redacción  de  los  artículos  13,  21  v  31  de 
la  Ley  de  imprenta,  que  dicen. 

Art.  13.  Oído  por  los  Jurados  la  acusación  verbal  ó  escrita,  y  la  con- 
testación del  impresor,  ó  autor  en  su  caso,  declararán  acto  continuo  á 
pluraHdad  absoluta,  previa  conferencia  privada,  si  ha  lugar  ó  noíila 
formación  de  causa. 

Art.  21.  Concluidas  las  pruebas,  se  oirA  por  una  sola  vez  á  cada  uno 
de  los  interesados  el  alegato  que  quieran  hacer  del  mérito  de  las  que 
le  favorezcan,  y  sin  más  dilación,  los  Jueces  á  pluralidad  absoluta,  des- 
pués de  la  conferencia  privada  de  que  trata  el  artículo  13,  pronunciarán 
su  sentencia,  que  firmada,  se  leerá  publicamente. 

Redacción  del  artículo  propuesto  por  el  señor  Cavia. 

Art.  31.  Las  partes  podrán  asistir  á  estos  juicios  con  defensores. 

García — Cavia  - Echevernarza-  Zulaflez — Xuílez —Zubülaga. 

Fueron  aprobados. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  indicación  del 
señor  Lamas  sobre  que  los  asuntos  de  Hacienda  se  discutiesen  en  las 
sesiones  de  noche,  y  la  Constitución  en  las  de  por  la  mañana. 

Su  autor  repitió  las  razones  que  había  dado  en  la  sesión  anterior  so- 
bre la  necesidad  de  discutirse  los  asuntos  de  hacienda  con  la  publicidad 
posible  y  facilitar  la  asistencia  del  señor  Ministro  á  quien  el  despacho 
de  les  negocios  públicos  no  le  permitían  venir  por  la  mañana. 

El  señor  García— Li\  Constitución  es  el  pacto  social  de  donde  váá  re- 
sultar la  organización  del  País;  por  consiguiente,  es  el  único  objeto  de 
que  debemos  ocuparnos  con  preferencia,  pues  que  para  esto  hemos  si- 
do nombrados.  Pido,  pues,  que  no  se  haga  lugar  á  la  moción. 

El  señor  Lamas — Yo  no  he  pedido  que  se  suspenda  la  discusión  del 
Proyecto  de  Constitución,  lo  que  solamente  he  propuesto  es  que  se  va- 
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ríen  las  horas  de  su  discusión,  y  para  esto  creo  que  he  dado  suflcientcs 
razones. 

El  señor  Alo:tres — En  mi  concepto  no  debe  invertirse  el  orden  de  las 
sesiones,  porque  nuestro  objeto  esencial  es  discutir  la  Constitución. 
Ella  es  la  que  demanda  más  urgencia,  porque  todos  los  demás  asun- 
tos son  dccaivu'tor  provisorio.  Creo  tanibiiin  que  debemos  dedicarnos 
seguidamente  á  la  Constitución,  pero  convencido  de  la  necesidad  de  des- 
pachar cuanto  antes  los  asuntos  de  Hacienda  que  están  pendientes,  pro- 
pongo  que  al  efecto  se  suspenda  por  seis,  ocho  ó  diez  días  la  discusión 
de  la  Constitución,  y  que  solo  haga  sesión  de  noche,  á  fin  deque  los  se- 
ñores Representantes  tengan  lugar  para  meditar  los  asuntos. 

Fué  apoyada  y  el  señor  Lamas  se  conformó. 

El  señor  Lapido— Estoy  coníorme  con  la  moción  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  pei'o  desearla  que  hu- 
biese dos  sesiones  diarias  hasta  despachárselos  negocios  urgentes. 

El  señor  Alearen — Mi  objeto  al  proponer  que  no  haya  más  que  una 
sesión  por  la  noche,  no  sólo  es  para  d  ir  lugar  ala  meditación,  sino  píi- 
ra  que  las  Comisiones  tengan  lugar  de  trabajar  por  la  mañana. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala,  el  señor  ('osta,  dijo: 

He  oído  que  toda  la  contracción  de  los  señores  Representantes  ha 
sido  á  la  urgencia  de  los  nego(*ios  de  Hacienda,  y  yo  desdarla  que  la 
Asamblea  se  Ajase  también  en  el  estado  en  que  el  País  se  halla  con  la 
falta  de  un  Superior  Tribunal  de  Justicia.  En  esta  virtud  quisiera  que 
el  niimerode  días  que  quiere  suspenderse  la  discusión  del  Proyecto  de 
Constitución,  se  hiciere  extensivo  á  la  consideración  del  Reglamento 
de  Justicia,  ó  más  bien  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  que  forme 
el  Tribunal  de  Apelaciones,  que  provisoriamente  conozca  en  todas  las 
causas  de  Justicia  en  el  Estado,  en  los  grados  que  por  las  Leyes  co- 
rresponda. 

l^'uó  suficientemente  apoyada. 

El  seilor  Zuflu/Jcj — Pidió  que  se  fijase  el  m'imero  de  días,  y  se  vota- 
se la  indicación  del  señor  Alvarez,  sin  perjuicio  de  considerarse  la  del 
señor  Costa. 

Después  de  algunas  proposiciones  se  fijó  la  votación  en  estos  tér- 
minos. 

1.a  ínterin  se  despachan  los  negocios  más  urgentes  de  Hacienda  se 
suspenderá  por  veinte  s(^siones,  si  fuese  necesario,  la  discusión  de  la 
Constitución. 

Fué  aprobada. 


2.a  Las  sesiones  ordinarias  serán  solo  do  noche. 

Aprobado. 

Acto  continuo  se  puso  en  consideraci«'jn  de  la  sala  la  moción  del  se- 
ñor Costa  y  después  de  algunas  cortas  observaciones,  se  puso  á  vota- 
ción si  había  de  considerarse  sobre  Tablas,  y  resultó  la  negativa. 

El  señor  Aloarc^ — Hizo  moción  para  que  se  autoi'izase  al  Gobierno  h 
fln  de  que  pusiese  en  práctica  el  Reglamento  de  Justicia,  provisoria- 
mente, y  que  al  efecto  tomase  la  Asamblea  en  considaración  este  Re- 
glamento, discutiéndose  sus  artículos  en  globo. 

Fué  suflcientomentc  apoyada. 

El  seriar  Lapido — Propuso  que  siendo  la  hora  avanzada  se  conside- 
rase esta  moción  y  la  del  señor  Costa,  en  sesión  extraordinaria  mañana 
á  las  once. 

Habiendo  sido  suflcientemento  apoyada,  y  conformada  la  sala,  se  le- 
vantó la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

Berro, 


H:\v  uHíi  \ 


I , 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  dos  de  Junio 
de  mil  ociiocientos  veintinueve;  abiei-ta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Payan,  Lapido,  Pagóla,  Chucarro,  Berro, 
Laguna,  Masini,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas,  Sierra,  Zudañez, 
Cavia,  Echeverriarza,  Barreiro  (don  Miguel),  Haedo,  Zubillaga,  Ledes- 
ma,  Alvarez,  Núñez,  García,  Zayago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Ellauri,  Trápani,  Barreiro  (don  Manuel),  Gadea,  Costa  y  Pe- 
rcyra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Guei'ra,  Luz  y  Fernandez. 

El  señor  Presidente— \nunc\6  que  por  indisposición  de  los  Secreta- 
rios no  había  podido  formarse  el  acta,  y  (luc  hallándose  en  la  antesala 
el  señor  Representante  don  Santiago)  Vázquez,  si  la  Asamblea  no  te- 
nía embarazo  se  le  haría  entrar  á  prestar  el  juramento. 

Así  se  hizo,  y  concluido  este  acto  se  incorporó. 

Enseguida  se  dio  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
sobre  los  poderes  del  señor  don  Lorenzo  Pérez,  Diputado  electo  por  es- 
te Departaniento,  y  es  como  sigue: 

DICTAMEN      , 

H.  Asamblea  General  Constitu vente  v  Legislativa  del  Pastado. 
La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  los  poderes 
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presentados  por  ol  ciudadano  don  Lorenzo  Pérez,  electo  Diputado 
por  el  Departamento  de  Montevideo,  y  hallándolos  conformes  y  arre- 
glados á  las  Leyes  ó  instrucciones  vigentes,  aconseja  á  V.  H.  la  adop- 
de  la  adjunta  minuta  de  Decreto. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  con  su  acostumbrada  consi- 
deración. 

Montevideo,  dos  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Siei-ra — Santiago  Zayago—Juan  Benito  Blanco, 

MINUTA  DE  DKCRETO 

Artículo  Tínico —Hímse  por  bastantes  los  poderes  presentados  por  el 
ciudadano  don  Lorenzo  Pei'ez,  Diputado  electo  por  el  Departamento 
de  Montevideo.  En  consecuencia  cítesele  para  que  comparezca  i\  pres- 
tar el  juramento  de  Ley. 

Sierra — Zayago— Blanco, 

Puestos  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaban  ó  no  estos  pode- 
res, y  i'esultó  la  afirmativa. 

Después  de  esto  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la 
Asamblea  el  Proyecto  de  Ley  sobre  papel  sellado  presentado  nueva- 
mente por  la  Comisión  de  Hacienda;  y  anunció  que  estando  ya  apro- 
bado en  general  este  Proyecto  se  discutiría  en  particular. 

Al  efecto  mandó  leer  el  dictamen  de  la  Comisión  y  el  artículo  1.^  que 
dicen. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa: 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  acompañar  el  Proyecto 
de  Ley  sobre  el  pap(?l  sellado,  con  las  modificaciones  que  ha  creído 
convenientes,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
V.  H.  tenga  por  bien  sancionarlo  si  lo  juzgare  digno  de  su  aprobación. 

El  señor  Alvarezcstá  encargado  de  hacer  las  explicaciones  que  se 
exigiesen. 

La  Comisión  saluda  á  V.  H.  con  todos  sus  respetos. 

Montevideo,  Mavo  veintiuno  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro   Francisco  de  Berro— Julián  Alvarez — Ci- 
priano Payan — Ramón  Masini. 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.0  Habrá  ocho  clases  de  papel  sellado  á  saber :  de  medio, 
dos,  cuatro  y  seis  reales;  uno,  tres,  cinco  y  nueve  pesos. 

En  discusión. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Manifestó  á  la  Asamblea  las  impor- 
tantes y  bonéflcas  variaciones  que  so  habían  hecho  en  este  proyecto, 
y  la  necesidad'  de  crear  rentas  que  no  tengan  las  contingencias  de  las 
que  hoy  tenemos,  para  que  puedan  sacar  al  Gobierno  de  los  conflic- 
tos que  pesan  sobre  él  en  la  nueva  categoría  á  que  ha  sido  elevado  el 
país. 

Y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  puso  A  votación  este  artí- 
culo, y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.^  que  dice : 

Art.  2.0  Todo  recibo,  pagaré  i'i  otra  obligación  cualquiera  que  se  auto- 
rice por  Escribano  público,  y  toda  letra  de  cambio,  deberán  escribirse 
en  papel  sellado  conforme  á  la  escala  siguiente: 

Reales 

o 

4 
() 

)) 
» 

Aprobado  sin  discusión. 

Art.  3.0  Ningiln  Juez  podrá  provaer  sobre  documento  que  no  esté 
otorgado,  debiendo  estarlo,  en  papel  del  sello  cori'cspondiente,  antes  de 
que  al  tenedor  se  le  ejecute  á  la  satisfacción  de  la  multa  conforme  al  ar- 
tículo 5.O. 

Puesto  en  discusión. 

El  señor  Zudañej — observó  que  le  parecía  excesiva  la  pena  del  cén- 
tuplo que  se  imponía  á  los  oficiales  públicos  que  admitan  ú  autoricen 
los  documentos  en  papel  no  correspondiente ;  y  como  el  artículo  en  dis- 
cusión se  refiere  al  5.o  en  el  que  se  designa  esta  pena,  creí.a  que  esta  era 
la  oportunidad  de  hacer  presente  que  en  su  opinión  sería  bastante  la 
quinquagésima  parte. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  contestó  que  á  la  dis- 
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cusión  del  artículo  5.^  era  donde  correspondía  la  observación  que  aca- 
baba de  hacerse. 

M  señor  Mas'ni—ohscvvó  también  que  deberla  señalarse  en  la  Ley 
la  fecha  desde  la  cual  deberá  tener  efecto. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

Se  hicieron  igualmente  algunas  otras  observaciones  á  que  contestó 
el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  después  de  las  que,  el  sc- 
ñoi'  Zudañez  propuso  que  la  indicación  hecha  por  el  señor  Masini  tuvie- 
se lugar  al  fln  del  Proyecto. 

La  sala  se  conformó,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido, 
se  puso  á  votación  el  artículo,  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  arllculo  4.^, que  dice: 

Art.  A.^  Al  que  firma  el  documento  es  á  quien  incumbe  pagar  el  sello. 

Fué  api'obado  sin  discusión. 

En  discusión  el  artículo  5.^  que  dice : 

Art.  5.0  Los  que  firmen  documentos  en  papel  sellado  que  no  corres- 
ponda, ó  sus  tened()r(»s,  pagarán  el  cuádi'uplo  del  valor  del  sello  omiti- 
do, y  los  oficiales  públicos  (|U(»  los  admitan  ó  autoricen  el  céntuplo. 

El  señor  ^/¿v/rcj'--Hacién(]ome  cargo  de  la  observación  que  se  hizo 
ala  discusión  del  arlículo3.f>,  sólo  diré  que  casi  es  imposible  que  llegue 
el  caso  de  aplicarse  osla  pena  á  los  oficiales  pi'iblicos,  porque  ellos  no 
tienen  ningún  interés  en  que  el  papel  sea  de  tal  ó  cual  sello.  Por  consi- 
guiente, solo  puede  habíM*  alguna  omisión  en  los  principios  sobre  el  va- 
lor del  documento;  pero  aun  en  este  caso  no  será  deficil  acreditar  cual- 
quier equivocación,  y  tenerse  alguna  indulgencia.  De  otro  modo  será 
rarísimo  imponerse  la  pena. 

hl  seno¡'  Zudañez— ha  Ley  en  cuanto  tiene  de  penal  debe  ser  con  el 
fin  de  cortar  toda  arbitrariedad,  y  esto  fué  lo  que  me  obligó  á  hacer  esta 
observación. 

El  señor  Alearen-  -Si  el  descuido  es  inculpable,  lo  mismo  es  una  pe- 
na mayor  que  menor.  Lo  que  se  quiere  es  que  los  oficiales  públicos  fijen 
su  atención  en  la  clase  de  papel  que  reciben,  y  para  esto  es  que  se  im- 
pone esta  pena 

El  señor  Cacirt—Dc^cavía  que  por  un  artículo  separado  se  declarase 
el  destino  que  debe  darse  á  las  multas. 

Hago  moción  al  efecto  para  que  si  mereciese  apoyo,  la  Asamblea  se 
sirva  tomarla  en  consideración. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 
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El  siñor  Alvftrez — Como  las  ponas  do  que  habla  la  presente  Ley  son 
impuestas  por  fraudes  que  se  hacen  al  Fisco,  parece  también  que  deben 
corresponderle,  y  esto  podría  declararse  en  alguno  de  los  últimos 
artículos.  En  este  concepto  apoyo  la  moción  que  ha  hecho  el  sefior  Di- 
putado que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  en  nombre  de  la  Comisión. 

El  señor  Presi(leníe--'^\\\xnc\ó  que  se  tendría  presente  en  oportunidad. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  procedió  á  votar,  y 
resultó  aprobado  el  artículo. 

Los  artículos  (3,  7,  8,  9, 10  y  11  fueron  aprobados  sin  discusión  en  los 
términos  siguientes: 

Art.  6.0  Los  títulos,  despachos  ó  comisiones  relativos  á  mercedes, 
honores,  grados  y  privilegios  en  que  intervenga  la  íirma  del  Gobierno 
se  escribirán  en  papel  de  la  octava  clase. 

Art.  1.^  Toda  demanda,  petición,  escrito  ó  memorial  que  se  dirija  á 
los  Tribunales  de  Justicia,  Juzgados  eclesiásticos  ó  secular-es  y  Ofici- 
nas del  Pistado,  se  escí  i))irán  en  papel  de  la  segunda  clase,  devolvién- 
dose los  que  se  presenten  sin  este  requisito,  á  los  interesados. 

Art.  8.0  En  la  agregación  que  se  haga  á  las  actuaciones  judiciales, 
por  los  Jueces,  agentes,  escribanos  y  cualesquiera  oficiales  pi'iblicos, 
se  usará  del  papel  s:?llado  correspondiente  á  costa  do  los  partes. 

Art.  9.^  Las  copias  de  los  poderes  generales  se  escribirán  en  el  sello 
de  la  séptima  clase.  Los  especiales,  no  expresando  cantidad,  se  darán 
en  el  sello  de  la  sexta  -^lase,  y  expresándola,  seguirán  el  ói'den  que  de- 
talla el  artículo  2.^ 

Art.  10.  Las  Copias  de  los  testamentos  y  coflicilos  abiertos  en  que  se 
haga  mejoriade  tercio  ó  quinto,  fundación,  dotación  ó  memoria  per- 
petua, pedida  por  los  testamentarios  ó  mejorados,  se  extenderán  en  el 
sello  de  la  octava  clase; — y  las  de  otros  testamento?  y  codicilos  en  que 
no  hubiese  dichas  mejoras  y  fundaciones,  ó  que  fuesen  pedidas  por  los 
testamentarios  ó  interesados,  en  el  sello  tercero. 

Art.  11.  Todas  las  fojas  en  que  se  escriban  los  testamentos  y  codici- 
los han  de  ser  en  el  sello  de  la  tercera  clase;  pero  las  copias  testimo- 
niadas que  se  dieren  á  los  intei*csados,  so  escribirán  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior. 

En  discusión  el  artículo  12,  que  dice  : 

Art.  12.  Los  Registros  y  Protocolos  de  esci'ituras  pilblicas  y  testa- 
mentos, serán  del  sello  de  la  tercera  clase  en  todas  sus  fojas;  y  los  tes- 
timonios como  copias  y. traslados  se  sacarán  en  el  sello  correspondien- 
te á  su  naturaleza. 

El  señor  Caria — Observó  que  al  imprimirse  esta  Ley  se  había  omiti- 
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do  en  el  artículo  anterior  la  palabra  cerrados  que  está  en  el  original 
después  de  codicilos,  y  pidió  (jue  se  agregase. 

Conforinada  la  Sala,  así  se  hizo,  y  puesto  á  votación  el  artículo  12,  re- 
sultó aprobado. 

En  discusión  el  artículo  13,  que  dice : 

Arl.  13.  El  sello  del  papel  en  que  se  escriban  los  documentos  autori- 
zados por  Escribano,  ó  los  testimonios  que  hallan  de  salir  fuera  del 
Estado,  serán  de  la  cuarta  clase,  si  por  la  calidad  del  documento  no  co- 
rrespondiese al  sello  de  las  clases  superiores. 

El  señor  Cr/r/a— Me  parece  conveniente  variar,  para  mayor  claridad, 
la  redacción  del  ai^tícr.lo  en  estos  términos:  ccLos  testimonios  v  todo  do- 
«  cumento  autorizado  por  Escribano,  que  hayan  de  salir  fuera  del  Es- 
((  tado,  se  escribirán  en  papal  de  la  cuarta  clase,  si  por  la  calidad  del 
((  documento  no  correspondiese  el  sello  dh  las  clases  superiores». 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  nueva  redacción,  v  la  Asamblea 
aprobó  el  artículo  en  estos  términos. 

Los  Artículos  14  y  15  fuei-on  igualmente  aprobados  sin  discusión,  en 
los  términos  siguientes. 

Art.  14.  En  todo  testimonio  no  ha  de  usarse  de  más  papL*l  sellado  que 
el  primer  pliego,  y  no  cabiendo  en  él  se  pondrá  en  papel  común  en  la 
forma  acostumbrada. 

Art.  15.  Las  comprobaciones  pueden  ponerse  y  suscribirse  al  pié  de 
los  testimonios,  s  ^a  cual  fuese  el  papel  en  que  ellos  terminen;  y  las 
anotaciones  de  haberse  expedido  tales  testimonios,  se  anotarán  en  el 
papel  en  que  estén  escritos  los  documentos  ó  escrituras. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  en  la  próxima  sesión  se 
procedería  al  nombramiento  del  1.®^  Vice-Presidente. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión,  re- 
tí rándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Berro. 

]\:\y  v.nn  ri'ibricr.. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  tres  de  Junio 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Costa,  Laguna,  Pagóla,  Chucarro, 
Payan,  Núñez,  Alvai'cz,  Lapido,  Ledesma,  Gadea,  Blanco  (don  Juan 
Benito,)  García,  Barreiro  (  don  Miguel ),  Echeverriarza,  Masini,  Zu- 
billaga,  Beri'o,  Zudañez,  Haedo,  Cavia,  Vazque/,  Lamas,  Poreyray  Za- 
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yago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  sonoros  Ellauri,  Barreiro  ( don 
Manuel)  Sierra  y  Ti'ápani;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Fer- 
nandez, Guerra  v  Luz. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Presidente  quo  no  hablan  po- 
dido concluirse  las  actas  anteriores,  y  que  iba  á  procederse  á  la  elec- 
ción del  1er.  Vico- Presidente  en  lugar  del  señor  Suarez. 

ií/  señor  ZudufJe:  -~oh:i(}r\ó  que  ol  señor  Diputado  Secretario  había 
bajado  de  su  mesa,  y  que  estaba  persuadido  que  para  esto  debía  prece- 
der resolución  de  la  Asamblea,  así  como  se  hizo  para  su  nombramien- 
to de  Secretario, 

El  seflor  Costa — contestó  que  no  se  opondría  á  ocupar  aquel  asien- 
to, si  parí»  dejarlo  era  necesario  una  lusolución  de  la  sala ;  pero  que  se- 
ría en  el  concepto  de  que  no  podía  obligársele  á  continuar  en  el  cargo 
de  Secretario,  según  lo  acordado  por  la  íl.  Asamblea  en  su  decreto  de 
9  de  Abril  último.  Al  efecto  pidióse  leyese. 

Veriflcada  su  lectura,  el  señor  IVesidente  manifestó  que  en  conse- 
cuencia de  este  decreto  no  podía  compelerse  al  señor  Costa  á  continuar 
en  el  cargo  de  Secretario,  y  que  se  procedería  á  la  elección  de  otro,  en 
la  próxima  sesión. 

Acto  continuo  se  hizo  la  votación  para  1er.  Vice-Presidí^nle  en  estos 
términos. 
El  señor  Payan  votó  por  ol  señor  Peroyra. 
»      ))    Laguna    »      »    »      »      idem. 
))      »    BeiN'o       »      »    »      »      idem. 
»      »    Cavia        ))      ))    •))      »      idem. 
»      ))    Blanco  (don  Juan  Benito)  idem. 
»      »     Haedo      »      »    »      »      Alvaioz. 
»      »    Alvarez    »      »    )^      »      Pcírevra. 


)) 


))    Zudañez  »      »    »      »      idem. 


»  ))  LeJosma »      »    »  »  Echeverriar/a. 

))  »  Masini     »      »  »  »  Percívra.      .      :    •  > 

))    .  »  Zubillaga»      »  »  »  idem. 

))  »  Lapido     »      »  ))  »  idem. 

))  »  Chucarro»      »  »  »  Bímm^o. 

»  »  Núñez       »      »  ))  »  Costa. 

))  »  Barreiro  (  don  Miguel )  B^M'ro. 

»  »  Costa       »      »  ))  »  Perevra* 

»  »  Echovorriarza  >í  »  idem. 

»  »  \'ÍV/A{\\CZ  »       »  )^  »  U]oií\* 


El  sefiur Pagóla  votó  por  ol  señor  Percyia. 


)> 

» 

García    » 

» 

» 

» 

Ídem. 

» 

» 

Gadoa     )> 

)) 

» 

» 

Ídem. 

)) 

» 

Lamas    » 

)> 

» 

» 

Ídem. 

)) 

)) 

Perevra  » 

» 

» 

)) 

Alvarcz. 

)) 

» 

l^rcsidente 

» 

)) 

» 

Peí-eyra. 

Resultaron  ckíctos  el  señor  Perevra  con  diez  v  ocho  votos — el  señor 
Alvvirez  con  dos — el  señor  Berro  con  dos — el  señor  Costa  con  uno  vel 
señor  Echeverríarza  con  uno. 

Se  proclamó  electo  primer  Více  Presidente  al  señor  Perevra. 

ElseíLor  Presidente — anunció  á  la  Asamblea  que  habiendo  sido  elec- 
to primer  Více  el  señor  I^ereyra,  debía  procedorsc  al  nombramiento 
del  2.O. 

Se  efectuó  la  vota(*ión  del  modo  siguiente: 

El  señor  Payan  votó  por  el  señor  Chucarro. 


)) 

)) 

Laguna  » 

»    » 

» 

Echeverríarza. 

)) 

)) 

Berro      » 

»    » 

» 

Chucarro. 

» 

» 

Cavia     )) 

»    » 

» 

Ídem. 

)) 

)) 

Blanco  (d(. 

)n  Juan 

Beni 

ito  )  por  el  señor  I 

» 

» 

Haedo    )) 

»    » 

» 

ídem. 

)) 

» 

Alvarez» 

»    » 

» 

Ídem. 

» 

» 

Zudañcz 

»    » 

» 

Chucarro. 

» 

» 

Ledesma 

»   » 

» 

Echeverríarza, 

» 

)) 

Masini  » 

»   » 

» 

Chucarro. 

» 

)) 

Zubi  llaga 

»   » 

» 

ídem. 

» 

)) 

Lapido  » 

»    » 

» 

Echeverríarza. 

» 

)) 

Chucari'O 

»    » 

» 

Ídem. 

» 

» 

Niiñez  » 

»    » 

)> 

Ídem. 

)) 

)) 

Bar  reí  ro  (  don  Miguel ) 

ídem. 

)) 

)) 

Costa    » 

»    » 

» 

ídem. 

)) 

» 

Kcheverriar/a  » 

» 

Chucarro. 

» 

» 

\'áxquez 

»    » 

» 

ídem. 

)> 

» 

Pagóla» 

»    » 

» 

Echeveri'iarza. 

)) 

» 

(iarcía  » 

»    » 

» 

ídem. 

» 

); 

Gadea  » 

»    » 

» 

ídem. 

» 

» 

Lamas» 

»    » 

» 

ídem. 

» 

)) 

Perevra 

»    » 

» 

ídem. 

» 

)) 

Presidente 

»    » 

» 

(vhiucarro. 

Verificado  el  escrutinio  resultaron  electos  el  señor  Chucarro  con  sie- 
te votos — y  el  señor  Echeverríarza  con  quince. 
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Fué  proclamado  el  señor  Echcvorriarza  para  2.^  Vico-Prosidontc. 

Concluido  ostc  acto,  el  señor  Pi^csidentc  puso  á  la  consideración  de 
la  Asamblea  la  moción  del  señor  Costa  .solare  autorizar  al  Gobierno  pa- 
ra la  formación  de  un  Ti'ibunal  de  Apelaciones  que  provisoriamente  co- 
nozca en  todas  las  causas  de  justicia  en  el  Estado. 

Ll  señor  Costa — Habiéndose  acordado  en  sesión  anterior  que  se  to- 
marían en  consideración  por  la  Asamblea  la  moción  del  Diputado  que 
habla  y  la  del  señor  Representante  Alvarez,  pido  se  me  permita  retirar 
la  mía,  porque  estoy  confoi-mc»  con  la  segunda. 

El  señor  Vcuqiiez^-  No  estando  impuesto  de  las  mociones  á  ([ue  se 
ha  referido  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  pido 
que  se  lean,  ó  que  sus  autores  se  sirvan  relatarlas. 

Así  se  hizo. 

El  señor  Can'(c  Dijo  que  en  su  opinión  debía  considerarse  previa- 
mente la  del  señor  Alvarez,  pero  sin  relii*arse  la  del  señoi*    Costa. 

El  señor  Gadea—lAX^  mociones  deben  sin  duda  alguna  considerarse 
por  su  prioridad  y  habiendo  hincho  muchos  días  ha  el  que  habla  una 
moción  para  que  Ínterin  se  regularizábala  Administración  de  Justicia, 
se  formase  un  Ti-ibunal  de  ApeloíMones,  fué  suficientemente  apoyada  y 
pasóá  la  Comisión  de  Legislación.  En  esta  vii'tud,  creo  que  es  la  opor- 
tunidad de  considerarse  con  preferencia  á  las  dos  ([uíí  se  han  hecho,  y 
y  por  consiguientíi  pido  (lue  así  se  haga. 

El  señor  Vaz(|uez  apoyó  esta  indicación. 

Se  sostuvo  un  largo  debate  sóbrela  utilidad  y  preferencia  de  ambas 
mociones,  en  el  que  sus  autores  esplanaron  diferentes  razones  sobre  la 
conveniencia  respectiva,  y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  ásala  continuó  la  discusión  sobre  cual  de  ellas  había  de 
obtenerla  preferencia  y  últimamente. 

El  señor  C/uicnrro — Hizo  moción  pai*a  que  luego  que  s(í  concluyese  la 
discusión  del  Proyecto  del  Pa|>el  Sellado,  se  contiiruasc  la  di  -cusión  de 
este  asunto,  por  ser  ya  la  hora  algo  avanzada. 

El  señor  Lamas — Propuso  igualmente  (lue  para  no  interrumpir  el  or- 
den de  la  discusión  de  los  asuntos  de  Hacienda,  hubiese  sesión  por  la 
mañana  un  día  sí  v  otro  no  hasta  concluirse  el  asunto  de  Justicia. 

Fué  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  y  la  Asamblea  así  lo 
resolvió,  levantándose  en  seguida  la  sesión,  con  lo  que  se  retiraron  los 
señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 

Berro. 
Hay  una  r;^brici\. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tvcí^  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  v(Mntinueve;  ahi(M'(a  la  sesión  ordinaria  con  los 
señolees:  Blanco,  Presidente -Costa,  Laguna,  Masini,  Alvarez,  Herró, 
Lapido,  Pagóla,  Vázquez,  Zudafiez,  Ledesma,  Lamas,  Gadea,  Cavia, 
Payan,  Cliucarm,  Zubillaga,  Barreim  (don  Miguel),  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Sayago,  Echeverriarza,  Nuñez;  García  y  Haedo;  con  «aviso  de 
no  poder  asistir,  Io5  señores:  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Pcreyra, 
Sierra  y  Trapa  ni;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores— Fernandez,  Luz  y 
Guerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  L^  del  corriente,  el  señor  Pre- 
sidente anunció  que  el  señor  Uepresentante  don  Lorenzo  Pérez  estaba 
en  la  Ante-Sala  y  que  si  la  As  imblea  no  tenía  inconveniente  entraría  á 
prestar  el  juramento. 

Así  se  verificó  y  quedó  incorporado. 

En  discusión  el  artículo  10  del  Proyecto  de  Papel  Sellado  que  dice: 

«  Art  IG.  Los  registros  de  escrituras  en  los  ramos  de  Hacienda,  y  las 
«  copias  que  se  den  de  oficio,  se  escribirán  en  papel  comiln;  i)ero  si  es- 
«  tas  se  expiden  á  pedimento  de  parte,  se  sacarán  en  papel  del  sello 
((  que  corresponda  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anterio- 
«  res.  » 

Fué  aprobado  sin  discusión.     ^ 

En  discusión  el  17 que  dice : 

((  Art.  17.  El  primer  pliego  de  los  permisos  para  das(*argar  los  bu- 
«  ques  pi'ocedentes  de  puertos  extranjeros,  será  del  sello  de  la  octava 
((  ciase,  y  las  demás  fojas  de  la  segunda.  Se  escribirán  en  este  último 
((  sello  la  diligencia  de  ratificación  del  manifiesto,  las  copias  de  factu- 
((  ras  y  demás  diligencias  de  los  registros  de  entradas.  )> 

El  scíio/'  G(ulea  pidió  que  los  dos  períodos  de  que  se  compone  esto 
artículo  se  votasen  por  separado. 

Así  se  hizo  y  fueron  aprobados. 

Los  artículos  18  y  10  fueron  aprobados  sin  discusión,  en  estos  tér- 
minos. 

((  Art.  18.  El  alige  que  se  libre  para  la  descarga  de  los  buques  nacio- 
((  nales  cuya  procedencia  fuese  de  los  puertos  del  Estado  se  escribirá 
«  en  papel  de  la  segunda  clase.  » 

«  Art.  19.  Los  registros  y  contraregistros  de  mercaderías  en  los 
((  puertos  de  este  listado,  los  permisos  particulares  para  embarcar 
((  cualesquiera  frutos  ó  efectos,  y  las  guías,  licencias  de  sacar  y  salvo 
«  conducto  de  mercadei'ías,  frutos  i'i  oti'a  cosa  para  dentro  del  terrilo- 
<(  rio  Oriental,  ó  fuera  de  él,  cualesquiera  que  sea  su  valor,  se  extende- 
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(^  rAil  dri  ol  sello  de  la  segunda  clase,  á  excepción  del  primer  pliego  do 
(T  los  registros  que  se  abren  para  el  despacho  de  buques  á  puertos  ex- 
r<  tñlnjeros,  y  de  la  guía  de  salida  de  esos  mismos  buques,  que  debe- 
«  niui  escribirse  en  papel  de  la  octava  clase;  pero  toda  vez  que  estaúlti- 
t(  rrla  no  cupiese  en  un  pliego,  se  agregai'á  de  la  segunda  clase.  » 

En  discusión  el  artículo  20,  que  dice: 

((  Art.  20.  Los  testimonios  de  documentos,  papeles,  expedientes,  es- 
«  crituras  ó  instrumentos  públicos  de  cualquier  clase  ó  naturaleza  que 
n  ^eUn,  se  escribirán  segün  la  cantidad  de  interés  de  que  se  tí*ata  con- 
(t  foritie  ti  las  escala  que  va  detallada  en  el  artículo  segundo:  cuando 
«  nd  hubiese  cantidad  determinada  se  escribirán  en  el  de  la  cuarta 
((  clase.  » 

El  señor  Ccwift — En  conformidad  á  lo  resueltt)  en  el  artículo  9  y  pa- 
ra guardar  concordancia  con  él,  creo  que  los  testimonios  de  que  habla 
el  artículo  en  discusión  deberían  escribirse  en  el  sello  de  la  sexta 
clase. 

hl  señor  Airaren  —  Los  testimonios  de  que  habla  este  artículo  es  una 
excepción  de  lo  sancionado  en  el  artículo  9.<^;  por  consiguiente  no  puede 
variarse. 

El  señor  Cavia  —  Siendo  una  excepción,  no  tengo  inconveniente  en 
que  pase  como  está. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado  el  artículo. 

Los  artículos  21,  22,  23, 24, 25,  26  y  27,  fueron  aprobados  sin  discusión 
coino  slgUe : 

a  Art.  2L  Los  libros  en  que  se  escriban  his  elecciones,  oficios,  votos, 
«  acuerdos  y  demás  actos  consegiles,  y  los  libros  en  que  se  sientan  las 
«  demandas  verbales  en  los  Tribunales  y  Juzgados  Ordínai'ios  y  de 
(t  Comercio,  han  de  ser  todos  en  papel  común;  pero  las  copias  autori- 
«  zadas  que  se  saquen  de  diclios  actos  se  escribirán  en  el  do  la  cuar- 
(ü  ta  clase,  á  costa  ae  quienes  las  pidiesen  ». 

«  Art.  22.  Todo  lo  judicial  que  se  actuase  ante  cualesquiera  Juzga- 
«  dos.  Tribunales,  Juntas  ó  Comisiones,  se  ha  de  escribir  en  papel  de 
((  la  segunda  clase  »  . 

((  Art  23.  Toda  actuación  de  oficio  ó  peticiones  de  igual  clase  que  se 
((  hagun  por  los  agentes,  defensores  de  pobres  y  demás  funcionarios 
«  públicos  en  las  causas  de  oflcio,  se  harán  en  papel  común  ». 

((  Art.  24.  En  el  mismo  se  llevarán  los  conocimientos  de  dar  y  recibir 
c(  pleitos,  consultas,  expedientes  ú  otros  cualesquiera  papeles  ». 

((  Art.  25.  Usarán  del  mismo  las  personas  declaradas  pobres  de  so- 
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«  lemnidad;  pero  en  cada  pliego  se  sobrepondrá  constancia  rubricada 
((  por  el  Escribano  del  día  en  que  se  hizo  la  declaración  de  pobreza  ». 

(c  Art.2G.  Los  Escribanos  y  Oficiales  públicos  que  admitiesen  oscri- 
«  tos  y  documentos,  6  extendiesen  escrituras  ó  diligencias  en  papel  no 
((  correspondiente,  pagarán  por  la  primera  vez  en  que  se  les  compro- 
«  bare,  el  céntuplo  del  valor  del  sello :  por  la  segunda  vez  igual  multa 
«  y  suspensión  por  dos  meses  de  sus  oficios,  y  á  la  tercera  serán  priva- 
((  dos  de  ellos». 

«  Art.27.  Para  prevenir  las  faltas  que  puedan  cometerse  perdis- 
te tracción,  los  dichos  oflciales  pi'iblicos  serán  obligados  á  sobreponer 
a  en  cada  pliego  de  papel  que  se  use  en  escritos,  documentos  ó  actuacio- 
((  nes  la  siguiente  nota  rubricada,  corresponde  ». 

En  discusión  el  articulo  28  que  dice : 

((  Art.  28.  Los  pasaportes  se  escribirán  en  papel  de  la  clase  que  co- 
te rresponda  al  número  de  personas,  á  razón  de  un  peso  por  cada  per- 
((  sona  principal,  y  cuatro  reales  por  niños,  peones  y  ciúados  en  su  ser- 
ie vicio  V  comitiva  ». 

El  señor  Chucd rro— Consccuonio  con  una  moción  que  hice  estando 
la  Asamblea  en  la  Aguada,  sobre  que  se  suprimiese  el  derecho  de  las 
licencias  para  transitar  de  uno  áotro  Departamento,  pido  que  este  artí- 
culo se  adicione  diciendo:  los  pasaporíe^  pftra  fuera  del  Estado  se  es- 
cribirán en  papel  de  la  clase  qite  corresponda  etc.;  porque  los  señores 
Representantes  saben  bien  que  aqu(i  derecho  aún  está  vigente. 

hl  señor  Alearen  -fiando  esta  la  intención  con  que  la  Comisión  re- 
dactó el  artículo,  me  conformo  á  nombre  de  ella  con  la  adición  pro- 
puesta. 

Puesto  á  votación  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  29  que  dice : 

((  Art.  29.  La  presente  Ley  se  revisará  todos  los  años  por  el  Cuerpo 
«  Legislativo  ». 

El  señor  Catúa-  -Me  pareccí  que  aquí  es  donde  corresponde  colocar  el 
destino  de  las  multas,  diciendo:  Las /aullas  impuestas  en  esta  Ley  se- 
rán aphcadas  al  Fisco. 

La  Comisión  se  conformó. 

El  señor  Costa — Propuso  que  en  lugar  de  al  Piscóse  pusiese  á /os 
fonáob'  públicos. 

Habiéndose  conformado  igualmente  la  Comisión  se  procedió  á  votar 
este  artículo  en  lugar  del  29,  pasando  este  á  ser  el  30. 

Fué  aprobado. 
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Puesto  en  disscusióii  el  artículo  30,  se  aprobó  sin  discusión  y  puesto 
en  consideración  de  la  Asamblea  el  artículo  ultimo  que  dice: 

«  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  observancia  y  publicación 
c(  en  todo  el  territorio  del  Estado  ». 

jfeZ  señor  Ziidañe^ — Propuso  que  se  adicionase  diciendo :  «  Esta  Ley 
(c  empezará  á  tener  efecto  á  los  ocho  días  de  su  publicación  ». 

El  señor  Alearen— iloniQ^ió  (\wo  la  Comisión  estaba  conforme,  pero 
que  le  parecía  corto  el  plazo;  que  en  su  concepto  podría  ser  de  quince 
días. 

Despuós  de  algunas  cortas  observaciones,  se  puso  á  votación  el  ar- 
tículo, sin  perjuicio  de  la  adición  propuesta,  y  resultó  aprobado. 

Se  votó  igualmente  si  se  aprobaba  la  adición. — (  Afirmativa  ). 

Habiendo  propuesto  un  señor  Diputado  que  el  artículo  y  la  adición 
volviesen  á  la  Comisión  para  que  se  redactase  de  nuevo,  la  salase  con- 
formó. 

Enseguida  el  señor  Al varez  pidió  que  se  nombrase  interinamente 
un  miembro  para  la  Comisión  de  Hacienda  en  lugar  del  señor 
Guerra. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  la  Asamblea  se  conformó. 

El  señor  Presidente  nombró  al  señor  Vázquez. 

El  señor  Churarro—Con  motivo  de  haberse  sancionado  la  Ley  de 
papel  sellado,  en  la  que  se  incluye  mi  moción  sobre  el  derecho  de  cua- 
tro reales,  pido  que  se  me  permita  retirarla,  así  como  la  que  hice  sobre 
que  se  generalizase  la  Ley  de  impi'enta,  porque  ya  no  tiene  objeto. 

El  señor  Presidente — Contestó  que  podría  retirarlas  sin  resolución 
de  la  sala,  porque  ellas  no  hablan  entrado  en  discusión. 

El  señor  Cosía— Que  se  oponía  d  que  se  retirase  la  primera  moción 
porque  habiendo  una  Ley  vigente  sobre  el  derecho  de  Pasaportes,  era 
preciso  derogarlas. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  el  señor  Cliucarro  desistió  de 
retirar  esta  moción 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala 

El  señor  Sarreíro(  don  M'igueÁ)  — Debo  al  Pueblo  á  quien  repre- 
sento y  á  mi  mismo  la  obligación  de  tomar  parteen  las  resoluciones 
de  la  Asamblea,  particularmente  en  aquellas  en  que  se  establecen  im- 
puestos. Acaba  de  sancionarse  una  Ley  en  cuya  discusión  no  he  toma- 
do i)arle  porque  ayer  no  me  hallaba  presente  cuando  emi)ezó;  y  estoy 
en  la  duda  de  si  esta  falta  fué  por  no  habéi'seme  dado  aviso  ó  por  no 
haber  querido  concurrir.  Yo  estuve  aquí  ala  hora  señalada  y  no  ha- 
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bicMKlo  el  ni'imoro  competente  nv¿  ofrecí  á  ir  á  buscar  á  Uno  de  los  Se- 
ñores Diputados  que  faltaban.  En  ef(ícto,así  lo  hice  y  no  habiéndolo  en- 
contrado, volví  por  segunda  vez  y  ya  estaba  sancionado  elartícíilo  I». 

Pregunto,  pues,  si  habi(}ndose  empezado  la  sesión  después  de  pasa-- 
da  la  hora,  he  sido  citado. 

El  seriar  Presidente— -Vvopu^o  que  la  Sala  resolviese  sobre  la  obser- 
vación que  acababa  de  haccM-se. 

El  señor  Aloarez — Creo  qiie  no  puede  haber  habido  una  inteiición  en 
que  no  se  esperase  al  señor  Diputado  para  abrir  la  sesión;  pero  si  esto 
importa  en  su  concepto  no  haber  sido  citado,  podrá  coiislderarso  olí  el 
mismo  caso  que  sino  lo  hubiese  sido  por  descuido  de  la  Secretrti'la  ó 
del  portero. 

El  señor  Zuda/le^  —  Me  parece  que  podrá  calmai'se  la  delicadeza  del 
senoi*  Diputado  poniéndose  en  el  acta  su  observación* 

El  señor  Barreiro—lsW  deseo  de  tomar  parte  en  la  discusión  del  pi*ü- 
yecto,  sólo  era  con  el  objeto  de  inculcar  en  que  el  Ministerio  no  hubiese 
presentado  las  relaciones  que  tanto  tiempo  hace  se  le  han  pedido,  para 
convencer  á  los  (pie  están  persuadidos  de  que  hay  muchos  empleados 
y  excesivamente  dotados.  Concluiré,  pues,  diciendo  que  eii  mi  concep- 
to, habiéndose  pasado  la  hora  señalada,  la  Asamblea  no  debió  ocupar- 
se en  la  sesión  de  anoclie,  sino  del  recibimiento  de  un  señor  Diputado 

Acto  continuo  se  puso  t\  consideración  de  la  Sala  el  sigilienté: 

DICTAMImN 

H.  Asamblea  General  Constitüvente  v  Legislativndel  Kstndo. 

La  Comisión  de  Hacienda  en  el  empeño  de  corresponderá  la  confian- 
za de  este  Augusto  ÍAierpo,  y  desconíiando  juntamente  de  sus  luces,  ha 
procurado  reunirías  confiriendo  con  los  comerciantes  y  elnpleados  an- 
tiguos del  ramo  para  presentar  á  V.  tí.  el  proyecto  de  ley  sobre  los 
derechos  de  importación  y  exportación,  que  tiene  la  honra  de  acotn- 
pañar.  Conviene  sustancialmente  con  el  príísentado  por  el  Gobierno,  y 
la  Comisión  concibe  (jue  alas altercxciones que  ha  hecho,  prestará  su 
deferencia  aquella  autoridad,  atendidos  los  francos  principios  qiie  ha 
adoptado  en  favor  del  Comercio.  La  Comisión  no  hará  más  que  indicar 
las  razones  que  le  han  movido  á  hacer  esas  lijei'as   variaciones. 

Primeramente  ha  considerado  libres  de  d(3rechos  las  máquinas,  ihs- 
tl'umentos  de  agricultui-a,  ciencias  y  artes,  libros  é  impreiitiis.  R(*dü- 
ciendo  el  Gobierno  todos  estos  objetos  al  derecho  de  cinco  por  ciento 
ha  mostí*ado  hallarse  penetrado  de  la  ganancia  que  el  país  hace  en  la 
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más  copiosa  importación  de  osos  aiilculos,  y  la  necoslilad  dopromovoi*  su 
mayor  uso  por  la  comodidad  do  los  prcr'ios:  poro  la  ganancia  es  inmen- 
sa pai'a  el  país,  y  el  dei-echodo  cinco  por  ciento,  auiHiue  el  niás  mode- 
rado, aumenta  en  esa  proporción  los  Valores,  y  limllü  en  la  misma,  urt 
uso  que  no  debe  reconocer  alguna  medida. 

Segundo:  Pone  la  Comisión  la  seda  torcida  y  en  rama,  y  los  pun- 
teas y  encajes,  al  nivel  dolos  bordados  de  plata  y  oro,  relojes  yrtllla- 
jas  de  aquellos  metales,  porliaberso  informado  de  que  encuentran  las 
mismas  facilidades  de  introducirse  fraudulentamente,  escapando  por 
sU  valor  i*elativo  al  volümou,  á  la  vigilanc^la  del  Résguai'do. 

Jercero:  íía  dividido  en  dosel  artículo dúcimo  del  Proyecto  presen- 
tado por  el  Gobierno  por  considerarlos  esencialmente  dlVcl'sos.  En  el 
qUe  ahora  es  duodécimo  prologa  el  plazo  del  depósito,  desde  los  seis 
meses  que  el  Gobierno  propone,  basta  el  de  do^  anos.  No  encuentha 
iíí  con  veniente  la  Comisión  en  esta  latitud,  y  halla  la  ventaja  del  comer- 
ciante, que  no  prolongará  el  depósito  sin  ser  do  su  interCs,  y  la  del  Es- 
tado que  continúa  percibiendo  un  derecho  quc  rto  pel'cibiría  obligando 
á  reexportar  los  efectos  antes  de  ese  plazo.  Lo  parece  opuesto  ala  pl^o- 
tección  que  debe  dispensarse  al  comercio,  el  obligaíde  á  despachar*  sUsi 
efectos  por  consumo,  cuando  no  le  conviene.  Ojalá  que  hubiese  más 
medios  de  hacer  más  largas  las  residencias  de  los  comerciantes  ex- 
tranjeros, y  si  la  Comisión  no  ha  acordado  un  plazo  indeftnldo  al  depó- 
sito, es  porque  considera  ser  equivalente  el  dd  dos  años. 

Cuarto:  Ha  rebajado  la  Comisión  á  su  mitad,  el  derecho  de  un  i'ca- 
que  el  Proyecto  del  (Gobierno  impone  á  los  cueros  de  caballo  para  guar- 
dar más  analogía  con  el  do  dos  reales,  que  señala  á  los  de  novillo, 
cuando  es  más  que  triplicada  la  diferencia  de  los  precios. 

Quinto :  Sobre  la  manera  de  calcular  el  valor  de  los  etectos  es  sobr^ 
lo  que  más  ha  diferido  la  Comisión  del  Proyecto  del  Gobierno.  Es  tan 
versátil  y  tan  Vario  el  precio  de  los  efectos,  con  especialidad  de  estos 
tiempos  en  que  los  sucesos  políticos  tan  inesperados  y  tan  rápidos  co- 
mo frecuentes  imprimen  grandes  sacudimientos  al  comercio,  que  pare- 
ce duro  sujetar  al  comerciante  que  equivoi!a  su  declaración,  á  los  ries- 
gos de  una  pena  enorme.  Es  además  tentarle,  y  en  otro  sentido  tentar  á 
los  vistas,  á  hacer  abuso  del  poder  que  so  los  confía.  El  expediente  que 
ella  pi*oporto  para  subrogar  en  esta  parte  al  Pi'oyectó  del  Gobicrnoi 
carece  de  tales  inconvenientes.  Para  que  no  haya  abuso  do  parte  de  los 
comerciantes  que  acompañan  al  vista  en  los  avalúos,  sobt*e  haber  mu- 
cho que  confiar  en  su  elección,  en  su  duración,  en  su  numero,  y  más  que 
nada  en  su  rivalidad  de  interés  pecuniario  que  ge  no  i*a  Un  en  te  es  más 
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poderosa  cmi  oslu  clase,  hay  el  recurso  de  un  segundo  juicio  más  califi- 
cado, pero  que  rara  vez  tendrá  lugar.  También  el  comerciante  interesa- 
do tiene  el  mismo  recurso,  y  es  equitativo  no  dejar  ventajas  al  que  estii 
en  posesión  de  más  poder.  La  Comisión  ha  indagado  si  la  sujeción  de 
los  comerciantes  á  la  asistencia  de  estos  juris-íiscoles  les  sería  repug- 
nante y  gravosa,  y  (,*ree  poder  asegurar  que  se  someterán  con  gusto  á 
esta  carga,  que  por  otra  parte  les  honra  por  consultar  sus  propios  inte- 
reses y  no  exponerse  á  los  inconvenientes  que  de  suyo  traen  otros  mé- 
todos por  lo  mismo  desacreditados.  El  propuesto  por  la  Comisión  hace 
más  igual  la  imposición,  porque  no  deja  esa  especie  de  ejido  del  diez 
por  ciento  dentro  del  cual  puedan  entenderse  más  ó  menos  los  comer- 
ciantes, resultando  más  gravados  los  (lue  menos  lo  merezcan. 

Sobre  el  veinticinco  por  ciento  de  las  ropas  hechas  y  calzados  y  otros 
artefactos  que  se  ti*abajanen  el  país,  sobre  la  latitud  absoluta  de  la  im- 
portación de  cueros  y  demás  producciones  que  comprende  el  artículo 
octavo  del  ca[)ítulo  primero,  y  sobre  la  habilitación  de  los  puertos  inte- 
riores, ha  habido  en  el  seno  de  la  Comisión  serios  y  largos  debates; 
pei'o  no  habiendo  hallado  razones  decisivas  que  pudieran  ser  preferi- 
das á  las  conti'arias,  se  ha  resuelto  no  hacen-  á  uiles  resjjcctos  la  menor 
variación. 

Los  señores  Alvai*ez  y  Masini  están  encargados  de  sostener  el  deba- 
te y  de  adelantar,  y  siendo  preciso,  los  conceptos  de  la  Comisión  que 
saluda  á  V.  H.  con  todo  su  respeto. 

Aguada  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  Berro— Julián  Alvarez —Cipria- 
no Paym — Ramón  Masini. 

PROYECTO  DE  LEY 
Derechos  de  importación  y  exportación 

CAPÍTULO    1.^ 

De  la  importación  mariiima 

Artículo  1.0  Son  libres  de  derechos  las  máquinas,  instrumentos  de 
agricultura,  ciencias  y  artos,  libros,  imprentas  y  mapas  goográflcos. 

Art.  )lP  llagarán  un  cinco  por  ciento  la  seda  en  rama  y  torcida,  las 
telas  de  seda,  puntos  y  encajes,  bordados  de  oro  y  plata,  con  piedras  ó 
sin  ellas,  relojes  de  bolsillo,  alhajns  de  plata  y  oro,  salitre,  yeso,  carbón 
fósil,  maderas,  flejes  y  arcos  de  madera. 
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Art.  3.0  Pagarán  un  diez  por  ci(Mito  la  pólvora,  alquitrán,  resinas  y 
cabullería. 

Art.  4.0  Pagarán  un  quince  por  ciento  todos  los  artículos  ya  natüi*a- 
les,  ya  níianufaí*turados,  que  no  cstón  expresados  en  esta  Ley. 

Art.  5.0  Pagarán  un  veinte  por  ciento  el  azücar,  yerba  mate,  cafó,  té, 
cacao,  canela,  especias,  drogas  y  comestibles  en  general. 

Art.  6.0  Pagarán  un  veinticinco  por  ciento  los  muebles,  espejos,  co- 
ches, volantas  y  las  guarniciones  para  sus  tii'os,  las  sillas  de  montar  y 
arreos  de  caballos,  ropas  hechas,  calzados,  licores,  aguardiente,  vinos, 
vinagre,  cerveza,  cidra  y  tabaco. 

Art.  7.0  La  sal  pagará  dos  reales  por  fimega. 

Arí.  8.0  Serán  libres  de  derechos  los  cueros  al  pelo  de  toda  clase, 
crin,  astas,  sebo  en  rama,  carne  tasajo,  y  la  plata  y  oro  sellada  y  en 
I^asta. 

Art.  9.0  Pagarán  dos  reales  por  bulto  todos  los  artículos  y  efectos 
que  entren  á  depósito,  siempre  que  este  no  exceda  de  treinta  días  ;  y 
cuatro  reales  por  mes  por  el  tiempo  que  dure  el  depósito  excediendo 
de  aquellos  dííis, 

Art.  10.  Los  puertos  habilitados  en  el  territorio  del  Pastado  son  el  de 
Montevideo,  Maldonado,  Colonia,  Soriano  y  Sandú. 

Art.  n.  Los  depósitos  no  son  permitidos,  sino  en  el  puerto  de  Mon- 
tevideo. 

Art.  12.  Los  efectos  no  podrán  estar  en  esta  clase  por  más  tiempo 
que  el  de  dos  anos  contados  desde  el  día  en  que  se  dé  el  manifiesto  por 
el  introductor. 

CAPÍTULO    2.0 

De  la  exportación  marítima 

Artículo  l.o  Los  cueros  de  novillo,  toro,  vaca,  becerro  y  nonato  al 
pelo,  pagarán  por  único  derecho  dos  reales  por  pieza. 

Art.  2.0  Los  de  caballo  pagarán  un  medio  real  por  pieza. 

Art.  3.0  Todas  las  producciones  de  este  Estado,  que  no  van  com- 
prendidas en  los  artículos  anterioi'es,  pagarán  á  su  exportación  por 
único  derecho  el  cuatro  por  ciento  sobre  valores  de  plaza. 

Art.  4.0  Se  exceptúan  los  granos,  menestras,  harinas,  carnes  sala- 
das, lana  y  piel  de  carnero,  toda  piel  curtida  y  toda  clase  de  artefactos,  é 
igualmente  los  artículos  y  electos  extranjeros  que  hubiesen  pagado  los 
derechos  de  introducción,  que  serán  libres  do  derecho  en  la  expor- 
tación. 
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Ak.  5.0  Pagan'i  un  cuatro  por  ciento  la  plata  V  oro  acUilada  y  en 
pasta. 

Ai't.  ().o  Pagarán  un  dos  por  ciento  \m  efbctos  en  depósito  a  su  tras- 
bordo y  rooícportación. 

CAPÍTULO  3.0 

De  la  manera  de  retxiíuktf  los  derechos 

Artículo  1.0  Lo^  derechos  se  arreglarán  sobre  valores  de  plaza  por 
mayor  hecho  el  cálculo  por  el  vista  y  dos  coiiiei'ciaiites  en  el  acto  de 
presentarse  el  manifiesto  en  el  despacho  de  la  Oficina  de  Aduana. 

Árt.  2.0  Los  comerciantes  de  que  habla  el  articulo  anterior  serán  los 
comprendidos  en  analista  de  doce  que  se  formará  cada  seis  meses  por 
el  Tribunal  del  Consulado,  y  alternarán  de  cuatro  en  cuatro  por  meses, 
designados  por  el  Colector  General. 

Art.  3.0  En  el  coso  de  reclamar  el  interesado,  ó  de  discoi'dar  el  vista 
por  una  diferencia  que  exceda  del  diez  por  cielito,  decidirá  el  Colector 
General  y  dos  comerciantes  sacados  á  la  suerte  de  dicha  lista  sin  otro 
recurso. 

Art.  4.0  Los  arbitros  reunidos  no  se  apartarán  sin  haber  pronun- 
ciado su  juicio,  que  se  efectuará. 

Berro.  — Alva  rez. — Masini, — Payan . 

DICTÁMEiN 

H.  Asamblea  General,  Consiitüvdnte  V  Ldffislaiiva  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  encuentra  consiguientes  al  Proyecto  de 
Ley  sobre  Aduana  que  ha  despachado  en  esta  focha,  los  artículos  adi- 
cionales que  el  GübÍei*no  provisorio  acompañó  á  su  nota  doiuicvedel 
mes  próximo  pasado,  y  que  tlohe  ol  hohor  de  adjUhlar  puraque  sesltn'a 
V.  H.  sancionarlos  si  los  halla  dignos  de  su  aprobación. 

Aguada,  trts  dd  Abril  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Peáro  Prmuisco  de  Herró. — Julián  Atvnrcz, — 
Cipriano  PiUjítn.— llamón  Masiii. 

Alíñala  de  adición  al  P/vycclo  de  Ley  de  Aduana 

Ai'tlculol.o— Los  géneros  y  artículos  extranjeros  que  se  despachan 
por  reexportación  para  los  puertos  extranjeros  del  Uruguay  y  Pni-aná, 
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sólo  pagaran  el  uno  por  ciento  y  la  mitad  de  eslingage  quo  aliona  pagan. 

Art.  2.0  No  se  permitirá  embarcar  por  reexportación  para  los  pun^ 
tos  de  quo  habla  el  artículo  anterior,  on  buques  que  excedan  dol  porte 
de  ciento  cincuenta  toneladas.— .Wi^/laj. 

Ll  8efl0f*  Lamas— La  Ley  de  Aduana  que  acaba  de  ponerse  á  conai- 
deración  de  la  Asamblea,  en  el  concepto  del  que  habla,  debo  ser  úo^o^ 
cliadn.  La  sola  razón  de  la  apertura  de  los  puertos  de  Maldonado,  Colo-r 
nia,  Soriano  y  SandO  que  se  declara  en  el  artículo  10,  bíistaría  para 
esto. 

Empozai\3  mis  observaciones  por  el  Puerto  de  Maldonado.  Quisiera 
que  se  me  dijese  con  qué  objeto  pueden  arribar  los  buques  de  alta  mar 
á  un  puerto  quo  no  hay  población  ni  capitalistas  que  puedan  comprar 
un  cargamento.  Creo  que  sólo  con  el  de  desembarcarlo  clandestina- 
mente. 

Por  otra  parte,  es  preciso  tener  presente  que  estos  puertos  nunca  han 
producido  para  la  mitad  de  los  gastos  de  sus  empleados,  y  que  por  cre- 
cido que  sea  el  resguardo,  jamás  podrá  guardar  unas  costas  tan  dila- 
tadas. 

Con  la  apertura  del  puerto  de  la  Colonia  no  se  hará  tampoco  más 
que  fomentar  el  contrabando  de  las  balixas  de  Buenos-Ayres,  porque 
tal  es  el  estado  y  posición  en  que  so  halla. 

La  imposibilidad  de  habilitarse  las  puertos  de  Soriano  y  Sandú,  es 
bien  conocida  de  los  señores  Representantes  para  que  yo  me  empeñe 
en  dsmostrarln. Es  bien  sabido  que  la  mayor  parto  de  ios  negocian- 
tes de  estos  pfmtos,  pertenecen  á  Buenos- Ayrcs,  y  por  consiguiente^  si 
tal  sucediese,  no  se  haría  más  que  fomentar  el  contrabando,  por  la  di- 
ficultad de  guardar  unas  costas  tan  estensas  y  abordables,  sin  que  el 
Estado  reportase  ni  con  mucho  para  el  pago  de  los  empleados  en  aque- 
llas Aduanas.  Aquellos  Pueblos  tampoco  adelantarían  nada  con  esta 
franquicia,  y  no  se  haría  más  que  aumentar  los  gastos,  sin  objeto. 

No  teniendo,  pues,  el  Gobierno  rentas  suficientes  para  el  pago  de 
tantos  empleados,  no  debemos  aumentar  por  ahora  sus  atenciones  con 
la  habilitación  de  estos  Puertos.  Esto  deberá  hacerse -cuando  el  País 
haya  prosperado  y  organizado  sus  rentas. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda—iye^^ác  que  es  necesario  contar  con 
las  rentas  do  Aduana,  es  indispensable  dar  una  ley  que  regle  las  ope- 
cioncs  del  comercio.  Mientras  no  entremesa  discutir  los  artículos  en 
particular,  no  debemos  tratar  más  que  de  la  necej^idad  de  tratar  esta 
Ley;  y  las  reftexiones  que  ha  hecho  el  señor  Diputado^  podrán  tener 
lugar  oportunamente. 
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hl  señor  Lamas — Cuando  he  hablado  del  Proyecto  en  general,  no  ha 
sido  en  el  concepto  de  fine  fuese  desechado  todo,  sino  de  que  se  supií- 
miese  dos  artículos;  y  para  esto  creí  que  debería  volver  á  la  Comisión. 

El  señor  Masíni—VA  señor  Diputado  sólo  ha  dirijido  sus  observacio- 
nes á  un  artículo,  y  por  consiguiente  cuando  lleguemos  á  él,  las  contes- 
tará la  Comisión.  Entre  tanto  podría  pasarse  á  tratar  el  Proyecto  en 
particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  i)uso  á  votación  si  se 
había  de  considerar  el  Proyecto  en  particular,  y  resultó  la  aflrmativa. 

EL  señor*  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanzada  para  continuar 
esta  discusión;  y  qiiti  en  (consecuencia  se  iba  á  proceder  á  la  elección 
del  otro  Secretario. 

Así  se  hizo  tomándose  la  votación  en  el  orden  siguiente: 

El  señor  Payan  por  el  señor  Pedro  José  VidíU. 

»      »      Bei'ro    »      »      »      Ídem. 

»      »      Laguna»      »      »      Cavia. 

»      »      Zayago »      »      »      l^edroJosé  Vidal. 

»      »      Blanco  ( don  Juan  Renito )       idem. 

»      ))      Haedo  »      »      »      idem. 

y>      »      Alvarez       »      »      idem. 

»      ))      Zudañez      »      »      idem. 

»      ))      Ledesma     »      »      idem. 

»      »      Masini »      »      »      idem. 

»      ))      Zubihaga    »      »      idem. 

»      »      Lapido        »      ))      idem. 

»      ))      Chucarro    »      »      idem. 

»      »      Nuñez         »      »  '    idem. 

))      ;)      Gadea         »      y>      idem. 

»      )>      Barreiro  ( don  Miguel )  por  el  señor  Cavia. 

))      »      Lamas        »      »      Vidal. 

»      yy      Pérez  »      »      idem. 

»      »      Echeverriarza  »      idem. 

»      »      Vázquez  »      idem. 

))      »      Costa  »      idem. 

»      )>      Pagohi  »      idem. 

»      »      (xarcía  »      idem. 

»      »      Presidente»       »      Zubillagf). 

Verifl('ado  el  escrutinio  resultaron  electos  el  señor  Cavia  con  dos  vo- 
tos—el  señor  Vidal  con  veinticinco  v  el  señor  Zubillaga  con  uno. 

Fué  proclamado  el  señor  Vidal  por  2.^  Secretario  de  la  Asamblea: 
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con  lo  qiic  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la 
noche. 

Berro. 

IT'iV  lina  ri'ilírl'.'c.. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  cuatro  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve:  halhindosc  reuriidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  los  señores:  Echeverriarza,  segundo  Vice  Presidente— Lapi- 
do, Laguna,  Chucarro,  Alvarez^  Berro,  Zubillaga,  Payan,  Pagóla,  Cos- 
ta, Gadea,  Lamas,  Cavia,  Masini,  Ledesma,  Vázquez,  Zayago,  Nuñez, 
Pérez  y  Blanco  ( don  Juan  Benito; )  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Blanco-Presidente-Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel,)  Trápani, 
Sierra,  Pereyra,  Zudañez  y  Barreiro,  (don  Miguel,)  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores:  Guerra,  Luz,  Fernandez,  García  y  Haedo. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Vice  Presidente  que  no  podía 
abrirse  la  sesión  en  razón  de  ftxltar  el  número  competente;  y  que  en  su 
consecuencia  se  estendería  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  siete  y  tres  cuartos  de  la 
noche. 

Berro. 
Viw  ;i-a  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  cinco  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  lá  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Lapido,  Payan,  Chucarro,  Zu- 
billaga, Laguna,  Pérez,  Cavia,  García  Barreiro  (don  Miguel),  Masini, 
Gadea,  Nuñez,  Echeverriaza,  Zudañez,  Alvarez,  Ledesma,  Pagóla,  Be- 
rro, Haedo,  Vázquez,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Lamas;  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores  Ellauiri,  Barreiro  (don  Manuel),  Sierra,  Pe- 
reyra y  Sayago;  sin  licencia  ni  aviso  Trápani,  Luz,  Guerra  y  Fernan- 
dez. 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  día  dos  del  corriente  por  la 
mañana,  se  leyó  la  de  la  misma  fecha  correspondiente  á  la  noche,  y  el 
señor  Alvarez  observó  que  en  su  alocución  donde  dice  discutiéndose 
los  artículos  en  globo  debe  decir  discutiéndose  los  artíeidos  que  ajuicio 
de  los  señores  Representcmtes  presentasen  dificuWules. 
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Aprobad*'\  y  ftrmaila,  el  señor  I^residcnto  anunció  que  continuaba  la 
discusión  de  las  mociones  sobre  administración  de  justicia. 

hl  señor  Alvares — Cuando  propuse  que  se  considerase  el  reglamento 
de  justicia  presentado  por  el  Gobierno,  y  que  se  adoptase  en  todo  el  Es- 
tado provisoriamente  mien(i*as  se  dé  la  Ley  orgánica,  fué  en  el  concep- 
to de  que  la  Sala  no  podía  ocuparse  en  su  discusión  artículo  por  artícu- 
lo, y  que  se  redujese  á  considera!'  aquellos  quex)resentasen  diñcuUades. 
Pero  habiendo  manifestado  algunos  señores  Diputados  que  A  todos  los 
artículos  se  pondría  objeciones,  y  siendo  sumamente  urgente  tomar  al- 
guna determinación  para  lemedinr  los  males  existentes,  no  veo  al  efec- 
to otro  medio  que  la  adopción  del  que  he  propuesto,  ó  que  so  formo  el 
Tribunal  de  Justicia.  Kn  esta  virtud,  desisto  do  mi  moción. 

Kl señor  Vazqtie.^ — Antes  de  ahora  he  apoyado  por  prioridad  la  prefe- 
i^ncia  de  la  moción  do  un  señor  Diputado  sobre  crearse  el  Tribunal  de 
Justicia.  Todos  estamos  conformes  en  la  urgencia  de  tomar  una  medida 
á  este  respecto;  y  así  se  han  de  tocar  algunas  divergencias  en  la  discu- 
sión del  Reglamento  pi'csentado,  apoyada  de  nuevo  aquella  prioridad. 

kt  señor  G^ffea— Juzgo  innecesaria  por  ahora  la  sanción  de  cual- 
quier Reglamento  que  altere  ó  modifique  el  ónlen  de  administración 
da  justicia  est¿\blecido  en  el  Estado.  Yo  creo  que  este  Reglamento  es  el 
asunto  menos  urgente,  porque  él  voltea  los  consejos  de  Administración 
de  los  Departamentos,  los  cuales  se  han  expedido  regularmente  hasta 
aquí.  El  establecimiento  de  un  Tribunal  Superior  que  entienda  en  to- 
das las  causas  pendientes  en  el  Estado,  es  la  urgenchi  nnyor.  Este  va- 
cío es  el  que  ha  de  llenarse  y  del  qu(í  fhibeinos  ocupnrnos  con  premui'a 
del  tiemjKJ,  porque  de  lo  contrario  nos  distraeríamos  del  objeto  principal. 
Insisto,  pues,  en  que  se  considere  la  moción  que  hice  anteriormente  y 
que  pasó  ^\  la  Comisión  de  Legislación. 

hl señor  Carht—Pov  lo  que  pueda  importar,  diré»:  que  cuando  la 
Comisión  presentó  el  Reglamento  de  Justicia,  manifestó  que  estaba 
comprendido  en  él  la  mo(*ión  del  señor  Diputado  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra;  y  esta  es  la  razón  poi'que  no  la  ha  despachado  particu- 
larmente. 

Dado  el  punto  por  sufl(Mentemente  discutido,  se  pro(*edió  A  votar  si 
había  de  considerarse  la  moción  del  señor  Gadea:  Afirmativa. 

En  este  estíulo  so  pasó  ji  cuarto  de  intermcnlio. 

Vueltos  á  sala. . . 

El  señor  Presidente  —  Puso  en  discusión  esta  moción  q\^e  dice: 

((  ínterin  no  sí;  regulariza  la  Administración  de  Justicia,  senombrá- 
(í  rá  para  todo  el  Estado  un  Tribunal  de  Apelaciones.  » 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno  —  Sin  embargo  de  que  no  he  asistido 
á  las  diísciisiones  antcriorcvs  sobre  esto  asunto,  diré  que  el  Ministerio 
tiene  que  proponer  algunas  modificaciones  al  Reí^laniento,  que  ha  me- 
ditado después  de  presentarlo. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  no  ha  querido  íiarse  de  sus  cortas  luces  en 
un  asunto  tan  grave,  y  tuvo  por  conveniente  encargar*  la  formación  del 
Reglamento  á  profesores  de  conocidas  lucos  y  experiencia.  A  pesar  de 
esto,  repito,  el  Minist(írio  tiene  que  proponer  algunas  modificaciones,  y 
creo  que  por  esta  sola  razón  sería  necesario  discutirse  el  Reglamento 
artícido  por  articulo,  ijorque  en  una  mnteria  de  tanta  tr<iscendenc¡a  no 
puede  deliberarse  improvisando.  Por  lo  mismo  croo  que  debe  adoptar- 
se  con  preferencia  la  moción  que  se  ha  puesto  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  sin  perjuicio  de  considerarse  después  el  Reglamento. 

El  señor  Zadañe^ — El  Reglamento  presentado  por  el  Gobierno  no 
podría  juzgarse  como  tal,  sino  como  una  Ley  orgánica  que  deroga  otras 
Leyes,  y  los  sei)ores  Representantes  saben  bien  que  estos  no  son  puntos 
reglamentarios;  por  consiguiente  deben  discutirse  con  mucha  medi- 
tación. 

El  señor  Costa  -Me  contraeré  solamente  á  hacer  presente  la  necesi- 
dad de  uniformar  la  administración  do  Justicia  en  todo  el  Estado.  Este 
es  el  objeto  que  me  propuse  cuando  hice  mi  moción  en  sesiones  ante- 
riores. La  que  nos  ocupo,  del  modo  í[ue  está  concebida,  sólo  llenará  el 
objeto  de  hacer  mai'char  las  causas  pendientes,  pero  no  el  de  uniformar 
la  Administración  en  todo  el  Estado.  Poi*  esto  me  contraigo  sólo  á  ha- 
cerlo pi'osento  á  la  Asamblea  para  ((ue  se  consideren  los  inconvenien- 
tes que  se  tocarán  sino  se  generaliza  la  Administra(*ión. 

El  señor  Gadea--Pavi\  allanar  el  inconveniente  que  ha  manifestado 
el  señor  Diputado,  longo  pensado  un  2.^  artículo  qutí  si  moroci(\sc  la 
consideración  de  la  Asamblea  llenará  este  objeto. 

El  señor  ^/rarí?c— Despu(''s  de  lo  que  he  oído  al  señor  Ministro  y  á 
un  señor  Diputado,  mo  parece  que  la  cuestión  debe  roducii'so  á  que  si 
Ínterin  no  se  discute  el  Reglamento  de  Justicia,  se  ha  de  croar  en  el 
Estado  un  Tribunal  de  Apelaciones  que  entienda  en  todas  las  causas. 
En  este  concepto  es  que  he  votado  por  su  preferencia,  sin  perjuicio  del 
considerarse  oportunamente  mi  moción.  Por  consiguiente,  croo  que 
sólo  debemos  ocuparnos  do  remediar  el  mal  más  urgente. 

Dado  el  punto  por  suíicientementtí  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  discutirse  en  particular  la  moción  del  señor  (ladoa.  ( Ahrma- 
tiva ). 

36* 
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En  cliscusión  particular  el  artículo  1^. 

kl  señor  Gaflcft  —  Con  estudio  he  dejado  un  vacío  en  el  articulo  que 
acaba  de  leei'se  con  el  objeto  de  que  la  Asamblea  resuelva  quien  ha  de 
nombrar  las  personas  de  este  Tribunal,  si  el  Poder  Ejecutivo  ó  el  Le- 
gislativo; propongo  pues,  que  el  señor  Presidente  lo  ponga  A  vota- 
ción. 

El  señor  Costa  —  Conforme  con  la  moción  que  hice,  creo  que  debe 
ser  el  Ejecutivo,  y  en  este  sentido,  apoyo  la  proposición. 

El  señor  Vcuque^ —  No  hay  duda  que  la  creación  del  Tribunal  y  el 
número  de  las  personas  que  deben  (*omponerlo,  corresponde  á  la 
Asamblea,  así  comí*  su  elección  al  Ejecutivo. 

El  señor  García  —  En  mi  opinión  esta  materia  debe  tener  lugar  cuan- 
do se  discuta  la  otro  moción,  pero  no  ahora. 

El  señor  Masin¿  —  A}[>o\o  la  moción  del  señor  Diputado  preopinante 
sobre  que  este  asunto  se  trate  en  la  oti'a  discusión,  y  apoyo  también  la 
proposición  del  señor  Gadea  en  el  concepto  que  la  Asamblea  sea  la 
que  nombre  las  personas. 

.El  señor  Gadea  —  La  creación  del  Tribunal  es  inoportuna  porque 
está  creado;  la  creación  áque  me  reílei-o  es  la  elección  de  las  personas, 
y  esta  elección  es  la  que  quiero  se  decida  por  la  Asamblea  á  quien  cor- 
responde. 

El  señor  Lapido  -S\n  embargo  de  la  urgencia  que  se  ha  hecho  sentir 
para  ia  discusión  de  Q^tc  artículo,  sería  de  opinión  que  la  moción  pasa- 
se á  una  Comisión  especial,  sin  perjuicio  de  votarse  si  ha  de  ciscarse  ó 
no  un  Tribunal  de  Justicia*  De  lo  contraigo  creo  que  la  moción  no  llena- 
rá los  objetos  que  hemos  propuesto. 

Fué  apoyado  suflcientemente. 

En  seguida  se  hiciei'on  diferentes  obsei'vaciOnes  por  algunos  seño- 
res Diputados  sobre  si  (\ste  asunto  había  de  pasar  á  una  Comisión  es- 
pecial, y  últimamente  dado  el  artículo  por  suflcientemente  discutido 
se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  la  indicación  del  scíñor  Lapido. 

Su  autor  hizo  presente  que  al  proponer  que  este  asunto  pasase  á  un;t 
Comisión  especial,  había  omitido  por  olvido  decir  que  el  Diputado  que 
hizo  la  moción  fuese  uno  de  sus  miembros,  pero  ({ue  lo  hacía  ahora. 

El  señor  Costa— YA  artículo  que  acaba  de  aprobarse  fué  adicionado 
por  su  autor  proponiendo  que  se  resolviese  quien  había  de  nombrar  las 
personas  del  Tribunal,  y  habiendo  sido  apoyada  aunijue  en  diferentes 
concei)tos,  creo  (pío  debe  resolverse  císto,  sin  perjuicio  de  pasarse  lo 
demás  á  la  Comisión, 


^ 
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hl  señor  Vázquez — Contestó  que  esto  podría  proponerlo  la  misma 
Comisión  al  cstender  su  informo. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  hora  era  avanza- 
da, y  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  í\  las  dos  y  media 
de  la  tarde. 

Berro. 

"^Iiv  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  cinco  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Laguna,  Payan,  Ledesma,  Lapidó,  Sie- 
iTa,  Berro, ZubiUaga,  Pagóla,  Cavia,  Gadea,  Barreiro(don  Miguel), 
Lamas,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Echeverriarza,  Zudañez,  Alvarez, 
Costa,  Cliucarro,  Haedo,  Masini,  Pérez,  Vázquez  y  García;  con  aviso 
de  no  poder  asistirlos  señores  Pereyra,  Zayago,  Trápani,  EUauri  y 
Barreiro  (  don  Manuel);  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Nuñez,  Luz, 
Feí-nandez  y  (iuerra. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ti'os  del  corriente  que  hubo  se- 
sión por  la  mañana,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  comunicación  fecha  tres  del  co- 
rriente, dice  haberse  expedido  las  órdenes  ne(!esarias  para  que  por  el 
Depai'tamenío  comi)etente  sea  nombrada  la  i)ersona  (jue  debe  reem- 
plazar al  señor  don  Joaquín  Suarez. 

(Archívese). 

El  señor  Hepresentante  don  Joaquín  Antonio  Nuñez  pide  licencia 
por  quince  días  i)ara  atender  á  sus  negocios,  los  cuales  han  sufrido 
graves  perjuicios  con  su  ausencia. 

Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asam-^ 
bleael  artículo  L^  del  Proyecto  de  Ley  de  Aduanas,,  el  cual  fué  apro- 
bado después  de  algunas  cortas  explicaciones  liechas  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Los  artículos  2/»  y  li.o  fueron  aprobados  del  mismo  modo. 

Discusión  del  artículo  4<\ 

El  señor  Garlea — Como  por  el  Umov  de  la  presente  Ley  no  queda  de- 
%signado  el  derecho  que  puedan  pagar  las  pieles  curtidas  y  las  harinas, 
fte  deduce  que  estarán  comprendidas  en  el  artículo  en  discusión. 
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En  mí  opinión  señores  así  como  es  un  deber  fijarnos  en  dar  anripli- 
tud  á  las  importaciones  rjue  nos  son  necesarias,  lo  es  igualmente  recar- 
gar aquellas  que  perjudiquen  á  las  producciones  del  país. — Las  pieles 
curtidas  están  en  esta  ultima  clase,  y  creo  que  la  Asamblea  debería 
imponer  un  derecho  que  privase  su  introducción  para  fomentar  las  fá- 
bricas de  este  renglón. 

El  señor  Míníst/rj  ríe  Hacienda — Las  observaciones  aducidas  por  el 
señor  Diputado  parece  que  pueden  responderse  llamando  la  atención 
sobre  que  los  cueros  curtidos  no  pueden  considerarse  como  un  artículo 
que  deba  sobrecargarse  con  un  derecho  enorme,  porque  nuestra  indus- 
tria aún  no  pu(»de  proporcionarnos  esc  material  tan  necesario  y  de  tanto 
consumo. 

Con  respecto  alas  harinas,  ellas  están  comprendidas  en  otro  artículo, 
y  pagan  un  2()  ^/o,  y  á  fé  que  no  puede  darse  un  tributo  mayor  á  los  agri- 
cultores, para  dar  estínudo  al  fomento  de  las  grandes  cosechas,  auníjue 
sea  un  per-juicio  de  la  población  en  general. 

Ll  señor  Garlea  -Acabo  de  ver  que  las  harinas  están  comprendidas 
en  el  artículo  siguiente.— Poi*  lo  que  respecta  á  las  manufacturas  de  cur- 
timbres,  es  preciso  tener  presente  que  ellas  se  aumentarían  en  pro- 
porción de  su  mayor  valor.  Nada  hay  más  fácil  de  fomentar  en  el  País 
que  estas  curtidurías,  porque  la  naturaleza  ha  puesto  en  él  todos  los 
medios  necesarios  á  éste  ramo.  No  encuenti'o,  pues,  razón  para  que  no 
tratemos  de  dar  impulso  á  estos  establecimientos  y  cualquiera  otros 
que  puedan  entablarse.  Kn  el  día  conozco  cuatro  curtidurías  en  el  Esta- 
do, y  estoy  bien  seguro  que  tan  luego  como  no  se  introdujesen  pieles 
extranjeras,  se  aumentarán  considerablemente. 

líl  señor  Alint'stro — Observai'é  solo  que  se  citan  cuatro  curtidurías,  y 
yo  pregunto  ¿  podrían  estos  estabkícimientos  proveer  al  País  de  un  ar- 
tículo tan  necesario?  Es  preciso  no  cíjuivocarse  y  considerar  que  á  es- 
tos establecimientos  no  puede  dárseles  el  nombre  ni  de  fábricas,  y  que 
l)ara  ponerlos  en  una  planta  regular,  debeilan^emplearse  en  ellos  gran- 
des capitales,  como  sucede  en  todas  partes.  El  País  no  está  aún  ni  es- 
tará en  mucho  tiempo  en  circunstancias  de  pensar  en  esta  prohibición; 
por  consiguiente,  creo  que  el  artículo  debe  aprobarse  como  está. 

El  señor  Gadea—K'xda  hay  más  fácil  de  incrementar  en  este  País  que 
esta  clase  de  fábricas,  porque  los  útiles  necesarios  para  la  curtimbre, 
se  encuentran  con  abundancia  en  todo  él;  pero  si  á  sus  habitantes  no  se 
les  proporcionan  los  medios  de  fomentarlas,  jamás  podrán  adelantar. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  ar- 
tículo y  fué  aprobado. 
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Los  artículos  5.o,(),o  y  7.^  fueron  también  aprobados  sin  discusión. 

En  discusión  el  artículo  S.». 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Propuso  que  para  foment^ir  las  sa- 
lazones del  País,  creía  conveniente  se  quitase  de  este  artículo  la  car- 
ne tasajo. 

La  Comisión  se  conformó  y  puesto  á  votación  el  artículo  con  esta  su- 
presión, fué  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  9.^. 

El  señor  Ministro  de  Haciendd-W  concebir  el  Gobierno  el  Pro- 
yecto que  se  discuto,  y  cuando  la  Comisión  lo  despaclió  no  se  tuvieron 
presentes  una  porción  de  datos  que  despu(\s  sií  luin  obtenido  relativa- 
mente {\  los  depósitos.  Ellos  ban  liecbo  convencer  al  Ministerio,  que  si 
el  artículo  pasase  como  está  se  baria  ilusorio  este  impuesto,  porque 
mucbos  renglones  pasarían  más  del  valor  que  tienen  en  el  Mercado. 

El  Ministerio,  pues,  propone  que  el  artículo  se  varíe  reduciéndose  en 
ambos  casos  á  la  mitad  este  impuesto. 

Creo  que  aún  con  esta  modificación  será  bastante  fuerte. 

Conformada  la  Comisión  con  la  reducción  propuesta  por  el  señor  Mi- 
nistro, se  procedió  á  votar  con  esta  variación,  y  resultó  aprobado: 

En  discusión  el  artículo  10. 

El  señor  Lamas — Cuando  en  la  sesión  anterior  se  puso  á  la  conside- 
Tcición  de  la  Asamblea  el  Proyecto  (jue  nosocufia  hice  oposición  á  él 
fijándome  en  que  la  medida  de  abrírselos  puertos  del  Uruguay  era  per- 
judicial á  los  intereses  generales  del  Estado.  Como  una  prueba  de  esta 
aserción,  pido  se  lea  esta  relación  de  los  gastos  anuales  de  las  Recep- 
torías de  Maldonado,  Colonia,  Soriano  y  Sandii,  y  sus  entradas  en  el 
primor  tercio  del  afio. 

La  presentó  y  se  leyó. 

El  señor  L(¿ma.s— Por  ella  se  vé  cual  difícilmente  daría  la  recauda- 
ción de  aquellas  Receptorías  para  los  gastos  que  ellas  demandan,  ape- 
sar  de  que  la  época  á  que  se  refiere  la  relación,  ha  sido  muy  favorable 
para  aquellos  destinos. 

Tampoco  puedo  concebir  como  pueden  ir  buques  á  aquellos  l^uertos 
cuando  es  tan  difícil  espender  en  mucho  tiempo  un  cargamento  de  un 
regular  valor. 

Es  preciso  también  tener  presente,  las  circunstancias  en  que  el  País 
se  halla,  la  escasez  de  nuestras  rentas,  los  compromisos  en  que  está, 
el  excesivo  número  de  empleados  que  se  aumentarían  con  la  apertura 
de  aquellos  Puertos,  y  el  incentivo  que  se  va  á  dar  al  conti'abando. 

Estas  razones  son  las  que  me  han  decidido  á  oponerme  al  artículo,  y 
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las  que  me  hacen  creer  que  ningiln  individuo  que  desee  el  fomento  y 
rédito  del  País,  puede  desear  que  en  el  Estado  haya  al  menos  por 
ahora  más  Puerto  abierto  (jue  el  de  Montevideo. 

Desearla  pues  que  los  perjuicios  que  esta  declaración  va  íi  acarrear, 
pesares  sobre  la  conciencia  de  los  señores  Representantes. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala. .   . 

El  se  flor  Va^que^ — Si  no  me  engaño  son  tres  los  argumentos  que  se 
han  hecho  en  oposición  á  la  apertura  délos  puertos:  el  perjuicio  del 
Erario,  el  incentivo  al  contrabando  y  que  llegarán  buques  porque  no 
hay  ni  población  ni  capitales  capaces  de  negociar  un  cargamento  re* 
guiar. 

Contrayéndome  A  Maldonado,  diré  que  el  cálculo  que  se  ha  leído  no 
puede  ser  exacto,  porque  en  el  momento  que  se  abra  el  puerto  produci- 
rá infinitamente  más ;  nada  importa  que  el  Puerto  haya  estado  abierto 
cuando  el  país  ha  estado  cerrado.  Creo,  pues,  que  los  perjuicios  al  era- 
rio no  deben  pesar  en  el  juicio  de  los  señores  Representantes. 

Incentivo  al  contrabando  :  poro  señores  es  claro  que  en  el  momento 
de  abierto  el  puerto  y  establecido  unos  derechos  módicos  no  habrá  este 
motivo  de  contrabando. 

Que  no  llegarán  buques,  porque  no  hay  en  esos  Puertos  ni  población 
ni  capitales;  y  si  no  los  hay.  ¿  á  qu(í  irán  los  buques  á  hacer  contraban- 
dos, si  no  pueden  espender  sus  efectos  ? 

Protesto  que  si  creyese  que  la  apertura  del  Puerto  de  Maldonado, 
cuya  posición  sino  ventajoso,  es  comparable  á  la  de  Montevideo,  había 
de  producir  el  menor  perjuicio  al  Estado,  no  insistiría  en  ella;  pero  per- 
suadido de  que  el  mayor  incentivo  al  contrabando  es  la  clausui'a  de  los 
puertos,  y  que  su  apertura  lej(?s  de  pi-oducir  perjuicio  al  Erario  traerá 
mil  ventajas,  creo  que  los  señores  Representantes  no  deben  trepidar  en 
su  adopción.  Por  otra  parte,  señores,  ¿.  cómo  podemos  privarles  del  de- 
recho de  que  están  en  posesión,  cuando  ahora  mismo  se  están  cargan- 
do en  Maldonado  buques  con  frutos  del  país  ?. 

Me  parece,  pues,  que  con  lo  dicho  quedan  desvanecidas  todas  las  ra- 
zones que  se  han  dado  en  contrario. 

El  señor  Lamas—  He  dicho  en  sesiones  anteriores  que  no  era  mí  es- 
píritu personal  ni  de  localidad  el  que  me  guiaba  en  este  asunto,  y  pro- 
testo de  nuevo  que  sólo  es  el  bi(ín  geneml  del  País. 

Se  ha  dicho  que  el  puerto  de  Maldonado  es  comparable  ó  que  tiene 
ventajas  sobre  el  de  Montevideo,  pero  es  preciso  tener  presente  que 
aquel  puerto  es  desabrigado  y  peligroso  su  fondeadero;  que  es  una  pía- 
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ya  en  la  que  es  difícil  contener  el  contrabando  aunque  se  pongan  muchos 
guardas.  Yo  creo  que  el  n^^ejor  medio  de  evitarlo  serla  autorizar  á  cual- 
quier individuo  para  su  aprehensión  cediéndosele  las  dos  terceras  par- 
tos sino  el  todo  de  su  valor. 

Por  otra  parte,  el  País  no  siempre  ha  de  estar  sin  policía,  y  en  el  mo- 
mento que  ella  se  establezca,  no  dudo  que  pondrá  un  nuevo  obstáculo 
al  contrabando. 

Se  dice  también  que  Maldonado  está  en  posesión  de  esc  derecho,  pe- 
ro no  se  tienen  presentes  los  perjuicios  que  esto  ha  causado  á  aquellos 
habitantes  y  al  Estado  en  general,  á  excepción  de  cuatro  ó  seis  indivi- 
duos que  han  hecho  su  fortuna  con  esto. 

Es  preciso  convencerse,  señores,  que  las  teorías  no  son  aplicables  á 
nuestro  estado  presente,  y  que  nada  hay  más  seguro  que  la  práctica  que 
nos  ha  dado  la  experiencia.  El  que  habla  conoce  bien  la  situación  del 
País,  y  está  persuadido  que  por  ahora  no  puede  ser  conveniente  la  adop- 
ción de  esta  medida. 

Quisiera  que  se  contestase  á  esta  pregunta;  |  si  el  producto  de  esta 
concesión  no  alcanzase  á  cubrir  sus  gastos,  el  déficit  que  resultase  ha 
de  pesar  sobre  la  Capital  ?  ^ 

El  señor  Ministro — Confesando  que  los  líonoi^ables  miembros  que 
me  han  precedido  en  la  palabra  han  ilustrado  la  materia  de  un  modo 
luminoso,  y  estando  muy  lejos  de  atribuirles  el  menor  espíritu  de  loca- 
lidad, me  limiüiré  solamente  á  hacer  algunas  pequeñas  observaciones. 
El  Gobierno  al  concebir  este  artículo,  tributó  un  homenaje  á  los  prin- 
cios,  con  lo  que  su  conciencia  no  podrá  dejar  de  quedar  satisfecha.  Se 
fijó  en  la  localidad  de  todo  el  Estado,  y  encontró  al  país  con  puertos, 
canales,  ríos  y  todo  aquello  (¡ue  puede  llamársela  base  de  la  riqueza;  y 
no  dudo  en  establecer  los  puertos  que  designa  el  artículo,  y  ojalá,  estu- 
viera en  su  mano  abrir  muchos  más. 

Es  verdad  que  aquí  se  cumple  con  una  teoría,  pero  es  un  principio  del 
cual  no  puede  dudarse. 

Es  preciso  también  confesar  que  por  un  señor  Diputado  se  han  hecho 
objeciones  fuertes  fundadas  en  la  prái^tica;  pero  el  Ministerio  cree  que 
por  esta  práctica  no  pueden  calcularse  los  resultados  de  esta  operación. 
Es  verdad  que  el  país  apenas  tiene  una  población  disominada  de  cin- 
cuenta mil  almas;  pero  también  lo  es,  que  el  sistema  de  prohibiciones 
no  será  el  que  aumente  esta  población  de  que  tanto  necesitamos. 

Se  ha  hablado  sobi'e  el  puerto  «le  Maldonado  y  es  digno  de  hablarse, 
porque  ciertamente  puede  llamarse  uno  de  los  Departamentos  más 
importantes  del  Estado,  no  en  el  ramo  de  comerciantes,  sino  en  el  de 


-  568  - 

pastores  y  agnciiltorcs,  pues  cmi  el  día  su  población  llegará  quizás  á 
veinte  mil  almas,  y  es  muy  probable  que  dentro  de  poco  llogai*á  á  ser 
comerciante.  Para  esto  es  preciso  (*onceder  la  apertui'a  de  los  puertos, 
porque  de  este  modo  el  comercio  de  Moiitevideo  extenderá  á  ellos  sus 
relaciones  y  se  aumentará  ese  movimiento  interior  y  exterior  tan  nece- 
sario para  su  fomento.  Ya  que  tenemos  necesidad  del  sistema  de 
Aduanas,  es  preciso  liacei-lo  más  tolerable,  estableciendo  libertados  al 
comercio;  de  lo  contrario  jamás  llegaremos  á  ser  nada. 

Estas  son  las  razones  que  el  Ministerio  ha  tenido  presente  al  presen- 
tar el  proyecto,  y  cree  que  la  Asamblea  debe  aprobar  el  artículo  como 
un  ensayo  cuyos  resultados  nos  asegurarán  íuites  de  mucho  tiempo,  de 
su  conveniencia. 

El  señor  Lamas-  Con  respecto  al  puerto  de  Maldonado  someto  mi 
oi)inión  á  las  razones  que  S(^.  han  aducido  por  un  señor  Diputado  y  por 
el  Ministerio,  pero  que  los  demás  puertos  de  que  habla  el  artículo  de- 
ban también  abrirse,  es  lo  que  no  puedo  concebir. 

Téngase,  señores,  presente  que  todos  aquellos  puertos  están  casi  ex- 
clusivamente relacionados  en  sus  negocios  con  la  República  Argentina; 
que  aquella  Capital  es  á  quien  pertenecen.  Fijémonos  en  la  situación  de 
las  bausas  de  Buenos  Ayres,  en  la  actividad  de  su  comercio,  en  el  estado 
en  que  se  halla  el  de  Montevideo,-- y  nos  convenceremos  de  que  una 
medida  tal  sería  muy  perjudicial  al  país  en  general. 

Si  estos  puertos  se  facilitan  á  los  extranjeros,  jomas  podrá  fomentar- 
se (.*1  cabotaje  que  es  tan  ütil  y  tan  necesario  al  País.  Permítaseme  si- 
quiera esta  exclusión  á  la  bandera  Nacional;  de  otro  modo  nunca  podre- 
mos tener  marina,  ni  los  naturales  podrán  aplicarse  á  este  ramo  tan 
importante. 

Por  tanto  creo  que  lo  que  se  ha  dii^ho,  será  bastante  para  que  los  se- 
ñores Representantes  de  persuadan  de  lo  perjudicial  que  sería  la 
adopción  de  esta  medida. 

El  señor  "Va^r/^/cí— Después  de  las  luces  que  se  han  derramado  por 
el  Ministerio  en  favor  del  artículo,  poco  puede  añadirse.  Sin  embargo, 
insistiré,  en  que  p  \ra  evitar  el  contrabando  no  hay  nada  mejor  que  la 
libertad  del  comercio  y  derechos  moderados. 

Con  respecto  á  lo  que  ha  propuesto  el  señor  Diputado  que  me  ha  pi'C- 
cedido  en  la  p:ilabra,  sobre  autorizar  á  cuilquier  iuílividuo  para  dela- 
tar el  contrabando,  cr^o  (pie  es  inmoral,  y  que  ningán  bien  produciría 
como  sucedió  en  Buenos  Ayi'cs.  Es  verdad  que  la  situación  de  las  ba- 
liías  faíMlita  el  contrabando,  pero  ya  se  ha  dicho  que  para  evitarlo  nada 
hay  más  úlil  qu3  la  libertai  de  los  puertos  con  derechos  moderados. 
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En  nuestra  posición  extraordinaria,  señores,  no  pueden  servir  de 
base  las  prácticas  de  otro  tiempo.  La  apertura  de  los  puertos  es  lo  que 
fomenta  la  navegación  del  cabotage  que  sin  duda  es  sumamente  esen- 
cial. 

En  mi  coní^epto,  pues,  creo  que  las  razones  aducidas  en  favor  del  ar- 
tículo, son  más  poderosas  que  las  producidas  en  contrario,  y  esperaré 
tranquilo  el  resultado  del  juicio  de  los  señores  Representantes. 

Ll  señor  Lamas — Insisto  en  que  los  puertos  abiertos  fomentarán  el 
contrabando,  y  repito  que  las  teorías  nada  valen  en  nuestro  caso.  Algo 
más  pudiera  decir  en  contra  del  artículo,  poro  considerando  que  la  hora 
es  algo  avanzada,  pido  se  suspenda  la  discusión. 

Fué  suficientemente  apoyada. 

Conformada  la  Asamblea  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  seño- 
res á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 

Berro, 

m  ■*  i        'i    I  '  •   1  •  '  A 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  seis  de  Junio 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Lapido,  Chucarro,  Pagóla,  Cavia,  Zubi- 
llaga,  Ledesma,  Gadea,  Costa,  Lamas,  Barreiro  (don  Miguel ),  Berro, 
Masini,  Laguna,  Alvarcz,  Pérez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Nuñez, 
Echeverriarza,  Vázquez,  Sierra,  (sarcia  y  Haedo :  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Payan,  Ellauri,  Trápani,  Sayago,  Pereyra,  Ba- 
rreiro ( don  Manuel )  y  Zudañez ;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Gue- 
rra, Luz  y  Fernandez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  tres  de  Junio  por  la  noche,  se 
leyó  la  del  cuatro  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número,  y  el  señor 
( iarcía  observó :  que  aunque  en  ella  se  decía  que  no  había  asistido  á 
esa  sesión,  debía  hacer  presente  que  se  había  entrado  á  sala  antes  do 
la  hora  señalada,  pues  que  cuando  él  entraba  salían  los  señores :  por 
consiguiente  pidió  que  se  le  tuviese  como  presente. 

El  señor  Presidente  contestó  que  se  anotaría  en  el  acta  próxima,  y 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  Reglamento,  hizo  presente  que  el  se- 
ñor Fernandez  no  asistía  hacía  porción  de  días,  y  que  el  señor  Vidal  á 
quien  se  le  habían  dado  veinte  días  de  licencia,  aún  no  se  había  presen- 
tado, á  pesar  de  haber  pasado  diez  más.  Pidió  que  en  consecuencia  la 
sala  resolviese  lo  que  se  debería  hacer  en  este  caso. 
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Se  hicieron  por  varios  señores  Diputados  algunas  observaciones  á 
este  respecto,  después  de  las  que,  un  señor  Diputado  propuso  que  se 
nombrase  una  Comisión  especial  para  que  dictaminase  lo  conveniente 
sobre  las  inasistencias  de  los  señores  Diputados. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Otro  señor  Diputado  propuso  también  queso  pasase  por  Secretarla 
todos  los  días  á  los  periódicos  una  relación  de  los  señores  Represen- 
tantes que  faltan  con  aviso  y  sin  él;  y  que  al  fln  de  cada  mes  se  haga 
una  relación  del  número  de  estas  faltas  para  publicarlas  igualmente. 

Fué  también  apoyada. 

Puestas  estas  dos  indicaciones  por  su  turno  á  la  consideración  de  la 
Asamblea,  fueron  aprol)adas  sin  discusión,  y  quedaron  nombrados  para 
la  Comisión  á  que  se  refiere  la  primera,  los  señores  Chucarro,  Lamas, 
Costa,  Pérez  v  Ledosma. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por 
este  orden. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  acusa  recibo  de  la  Ley  sobre  abusos 
de  libertad  de  Imprenta  sancionada  por  V.  H.,  expresando  haberla 
mandado  publicar  y  cumplir. 

(Archívese). 

El  mismo  señor  Ministro  avisa  quedar  impuesto  del  nombramiento 
de  1.^  y  2.^  Vices  Presidentes  en  los  señores  Perevra  v  Echcverriarza. 

(Archívese). 

Don  Pedro  Rose  y  don  José  Arricta,  propietarios  de  fábricas  de  cur- 
tidurías, por  sí  y  á  nombre  de  los  demás  fabricantes  de  este  ramo  en 
el  Estado,  respetuosamente  se  presentan  á  \^  H.  haciendo  algunas  re- 
flexiones acerca  de  la  extracción  de  cueros  de  bagual,  y  pidiendo  que 
los  señores  Representantes  se  sirvan  á  vista  de  ellas,  prohibir  dicha 
extracción. 

Habiéndose  mandado  pasar  este  asunto  á  la  Comisión  de  Peticiones, 
se  observó  por  el  señor  Masini  correspondía  á  la  de  Hacienda,  y  el  se- 
ñor Presidente  ordenó  pasase  á  esta. 

Se  dio  cuenta  del  mismo  modo  de  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de 
Secretario  don  Pedro  José  Vidal  fundándola  en  haber  perdido  las  espe- 
ranzas concebidas  en  el  individuo  que  iba  á  hacerse  cargo  de  la  ense- 
ñanza de  los  alunjnos  que  estaban  á  su  cuidado,  por  cuya  razón  no  ha 
trepidado  en  renunciar  á  todo  interés  y  á  todo  honor  que  hubiese  de 
traer  la  discusión  de  un  establecimiento  en  cuya  subsistencia  se  empe- 
ñan muchos  padres  de  fami ha. 
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El  señor  Presidente  incUc6  se  señalarla  el  dia  en  que  debía  conside- 
rarse esta  renuncia. 

En  seguida  se  anunció  que  continuaba,  la  discusión  del  articulo  diez 
de  la  Ley  do  Aduana. 

hl  señor  Lcunas — Dijo  que  aunque  en  la  sesión  última  se  había  habla- 
do  mucho  relativamente  h  este  asunto,  él  merecía  una  profunda  medi- 
tación, é  insistió  en  que  la  apertura  de  los  puertos  del  Uruguay  serla 
perjudicial  al  Estado:  que  lejos  de  fomentar  el  cabotaje  Nacionallo 
destruirla  completamente,  poniendo  al  comercio  del  país  dependiente 
del  de  Buenos  Ayres,  y  concluyó  diciendo  que  no  debía  declararse  míis 
puerto  libre  que  el  de  Montevideo,  habilitando  el  de  Maldonado,  para 
lo  que  podría  recomendarse  al  (jobierno  proveyese  á  este  último  do  to- 
dos los  auxilios  necesarios. 

El  señor  Garcia- -Que  las  mismas  razones  aducidas  en  oposición  al 
articulo,  favorecían  la  apertura  de  aquellos  puertos.  Que  esta  medida 
les  proporcionaría  un  comercio  cierto  y  seguro  por  la  facilidad  de  ven- 
der sus  frutos  con  mayor  estimación,  y  comprar  los  artículos  necesa- 
rios para  su  consumo. 

Después  de  algunas  otras  observaciones,  concluyó  diciendo:  que  no 
podía  cerrarse  la  navegación  del  Uruguay  á  las  altas  partes  contratan- 
tes sin  faltar  á  lo  acordado  en  el  artículo  adicional  del  tratado  prelimi- 
nar de  paz. 

El  señor  Laiha^^ — No  (?s  exacto  lo  que  so  ha  dicho  resi)ecto  al  tratado 
preliminar  de  paz,  porque  el  artículo  adicional  sólo  dice  que  se  solici- 
taría esta  franquicia  á  la  conclusión  del  tratado  definitivo. 

La  navegación  interior  de  todas  partes  pertenece  exclusivamente  al 
cabotaje  Nacional. 

Por  otras  panes  esos  mismos  puertos  están  por  su  comercio  con 
Buenos  Aires  divididos  de  nosotros,  y  debemos  siempre  tratar  de  es- 
trecharnos para  que  el  País  prospere. 

He  dicho  y  lo  repito  que  si  el  cabotaje  pertenece  á  los  extranjeros, 
jamás  conseguirá  el  Estado  tener  marina. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. . . 

Ll  señor  Vázquez — No  puedo  menos  que  tributar  un  justo  elogio  á  la 
oposición :  ella  ha  sido  sumamente  útil  y  sin  duda  alguna  creo  que  hoy 
-está  mucho  más  ilustrado  el  punto  que  se  discute,  que  en  las  sesiones 
'anteriores. 

Es  un  hecho  que  la  navegación  de  Cabotaje  es  de  la  Nación,  pero  el 
Uruguay,  señores,  es  un  río  litoral  en  el  que  no  podemos  ejercer  in- 
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fluencia  alguna;  por  consiguiente  la  razón  del  Cabotaje  no  puede  hacer 
variar  la  opinión  de  la  Asamblea  respecto  de  la  apertura  de  los  puer- 
tos. Sin  embargo,  desearía  que  fuese  menos  el  número  de  toneladas  que 
se  exige  en  el  Proyecto  do  ley  para  esta  navegación.  Si  las  circunstan- 
cias fuesen  otras,  yo  no  dudarla  en  disminuir  los  puertos  abiertos,  pero 
por  ahora  no  estamos  en  aptitud  de  poner  una  sola  Aduana  á  la  boca 
del  Uruguay:  cuando  lo  estemos,  entonces  convendré  en  que  ella  se  es- 
tablezca y  se  cierren  los  puertos. 

Es  exacto  lo  que  so  ha  dicho  respecto  á  que  la  Convención  prelimi- 
nar sólo  manifiesta  el  deseo  d(*  que  se  abra  la  navegación  del  Uruguay 
á  las  altas  partos  contratantes,  lo  que  debería  tratarse  en  el  definitivo; 
pero  cuando  llegue  este  caso  también  nosotros  podremos  negociarlo. 

Concluyo,  pues,  diciendo  que  no  puede  despojarse  á  aquellos  puertos 
del  derecho  que  tienen,  sin  una  notable  injusticia.  Creo  también  que  se 
han  derramado  suficientes  luces  en  esta  materia  para  que  los  señores 
Representantes  hayan  formado  su  juicio;  y  de  consiguiente  que  puede 
precederse  íi  su  votación. 

El  serlof'  Gadea — Obrando  sólo  por  espíritu  de  Diputado  Nacional  y 
apartando  toda  afección  particular,  después  de  haber  oído  las  lumino- 
sas razones  que  se  han  dado  en  pro  y  en  contra  del  artículo,  casi,  seño- 
res, no  atino  á  fijar  mi  opinión. 

De  las  razónos  que  se  han  expuesto  en  favor  de  la  apertura  de  los 
puertos  deduzco  que  si  el  dereclio  de  posesión  es  una  razón  para  con- 
cederla, hay  otros  infinitos  que  tienen  el  mismo  derecho. 

No  hay  duda  tampoco  el  que  el  cabotaje  es  por  todo  derecho  exclusi- 
vo á  la  Nación  y  el  que  el  Uruguay  sea  un  Río  litoral  y  no  interior,  no 
es  una  razón  suficiente  para  destruir  este  derecho;  y  si  lo  hacemos  ex- 
tensivo á  los  buques  de  la  República  Argentina,  debemos  imponerles 
la  obligación  de  embanderarse  en  el  Estado,  porque  de  otro  modo  pue- 
do asegurar  do  que  nuestra  Independencia  siempre  será  parcial. 

Tampoco  es  razón  de  poco  momento  la  necesidad  de  crear  una  ma- 
rina Nacional,  y  si  el  cabotaje  se  cede  á  los  extranjeros,  es  bien  cierto 
que  nunca  la  tendremos. 

Por  otra  parte  si  estos  puertos  se  abriesen,  quisiera  que  se  me  dijese 
cómo  podríamos  desterrar  de  la  costa  del  Uruguay  la  moneda  Argen- 
tina, y  aún  quizás  que  fuese  la  exclusiva. 

Por  lo  que  respecta  al  contrabando,  creo  que  será  mucho  más  fácil 
hacerlo  con  los  puertos  abiertos,  porque  hay  menos  riOsSgo.  El  comer- 
cio clandestino  se  hace  desde  Buenos  Aires,  y  mientras  esto  suceda, 
siempre  resultará  un  déficit  contra  el  Erario. 
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No  veo  tampoco  los  perjuicios  que  puedan  resultar  de  mantenerse 
cerrados  aquellos  puertos.  Si  me  guiase  por  mi  deseo,  y  estando  el  pue- 
blo de  mi  nacimiento  entre  ellos,  yo  abogaría  por  su  apertura;  pero 
conociendo  que  va  á  resultar  un  perjuicio  mayoral  Ebtado,  no  puedo 
convenii'  con  ella.  Es  preciso  que  para  que  marche  el  país  á  su  engi*an- 
decimiento,  ceda  cada  uno  algo  de  su  derecho  en  obsequio  del  beneficio 
general. 

Estoy  al  cabo  de  los  deseos  de  aquellos  Pueblos  para  que  se  abran 
estos  puertos,  pero  también  estoy  convencido  de  los  perjuicios  que  esto 
acarrearía,  y  de  la  imposibilidad  de  sostenerlos.  Después  de  maduras 
reflexiones,  pues,  me  decido  á  que  los  puertos  estén  cerrados ;  pero  en 
la  necesidad  de  fixcilitar  á  aquellos  Pueblos  los  medios  de  proveerse 
con  más  comodidad  de  lo  preciso,  sería  de  opinión  que  se  habihtase  el 
puerto  de  la  Colonia  ó  Isla  de  Martin  García,  y  se  estableciese  una 
Aduana  para  los  buques  extra njeius. -De  este  modo  se  facilitaría 
igualmente  la  exportación  de  aquellos  frutos,  aproximándonos  á  lo 
más  conveniente. 

El  señor  Lamas— lie  dicho  antes  de  ahora  que  los  de  Montevideo  no 
eramos  comercientes  sino  mercaderes,  y  la  razón  de  esto  es  que  todos 
aquellos  Pueblos  concurren  con  preferencia  á  Buenos  Ayres.— Yo  re- 
cuerdo que  en  los  anos  17  al  21  en  que  estuvieron  cerrados,  hubo  una 
gran  concurrencia  de  extranjeros  áeste  puerto  y  que  en  aq:iclla  época 
se  hicieron  ingentes  negocios. 

No  dejaré,  pues,  de  insistir  en  que  la  medida  que  se  propone  es  per- 
judicial y  pido  que  se  me  diga,  si  en  el  caso  de  sancionarse  la  apertura 
de  aquellos  puertos,  y  después  de  haber  demostrado  que  no  producen 
lo  suflciente  para  sostenerlos,  el  erario  podrá  mantenerlos  de  un  mo- 
do que  no  padezcan  los  intereses  públicos. 

El  señor . Ministro  de  Hacienda — Muy  luminosa  ha  sido  ciertamente 
la  cuestión  presente,  y  el  Ministerio  procurará  ceñirse  á  aquellas  ob- 
servaciones m.ás  esenciales  que  se  han  hecho  en  oposición,  rebatiéndo- 
las solamente  con  principios  generales. 

Es  preciso,  señores,  tener  presente  que  si  este  País  no  tiene  un  gran- 
de comercio  es  por  su  falta  de  población. — Se  ha  dicho  que  la  clausura 
de  estos  puertos  produciría  más  recursos  al  Oobierno,  pero  creo  que 
estoes  una  ilusión,  porque  el  Estado  prospera  con  el  comercio,  y  éste 
con  la  libertad. 

Nosotros  tampoco  podemos  privar  á  los  buques  Argentinos  la  nave- 
gación del  Uruguay,  porque  ella  es  común,  y  siendo  escO  así,  no  sé 
como  se  puede  prohibir  que  los  buques,  de  acuerdo  con  los  habitantes 


-.  574  — 

do  la  costa,  hagan  el  contrabando,  á  no  ser  con  la  franquicia  y  dere- 
chos moderados. 

Se  dice  que  espro^Mso  [)i*ivaráesos  Puí^blosde  ese  derecho  para  que 
el  Erario  esté  niAs  pingue  ;  pero  esto  es  taml^ién  un  error.  El  sistema 
de  prohibiciones  jamás  hará  pi'ogn^sar  al  Erario.  Puedo  decir  también 
que  en  los  años  que  se  han  señalado  en  que  ese  sistema  estuvo  en  plan- 
ta, sólo  produjo  la  Aduana  1.50(3  pesos. 

Se  ha  provocado  al  Ministerio  h  explicaciones  que  está  pronto  &  dar- 
las, pero  establecerá  desde  ahora  que  el  sistema  de  prohibiciones 
no  proporciona  ivcui'sos  al  Erario.  —  Estoy  muy  lejos  de  creer  que 
no  haya  recui\s()S  pnra  sostener  nuestra  existencia  civil,  y  aún  es- 
toy persuadido  que  vendrá  el  tiempo  y  vendrá  pronto,  de  derrivar  el 
sistema  de  Aduanas. 

Aunque  las  Aduanas  costasen  algún  sacrificio,  es  preciso  hacerlo 
en  favor  del  comercio,  porque  de  su  prosperidad  depende  la  del  Es- 
tado. 

Mucho  se  ha  hablado  del  cnbotage,  pero  en  mi  concepto,  no  es  hoy 
oportuno  establecerlo.  Que  lo  tendrán  los  extranjeros,  muy  bien;  pero 
estos  mismos  extranjeros  al  cabo  de  algún  tiempo  se  establecen,  se 
hacen  propietarios  aquí  ó  allí,  y  al  fui  son  otros  tantos  vecinos  de  él. — 
Los  hijos  del  País  tampoco  se  dedican  á  la  navegación,  porque  tie- 
nen otros  trabajos  más  luci'ativos  y  menos  azarosos. 

Convencido,  pues,  de  qu(>  la  apertura  de  los  puertos  fomentará  oA 
comercio  del  Estado,  debe  pasar  el  artículo,  bien  entendido  que  si 
puede  establecersí^  una  Aduana  en  la  boca  del  Ui'uguay,  no  dejará  de 
hacerse. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  media  de  la  noche. 

Berro. 

II v\  d\u  :\ibrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  nueve  de 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve ;  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  déla  Honorable  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presi- 
dente— Laguna,  Alvai-ez,  (Tarcía,  Costa,  llaedo.  Lapido,  Chucarro,  Ca- 
via, Berro,  Plcheverriarza,  Zubillaga,  Pérez,  Barre¡ro(don  Miguel), 
Zudañez,  Vázquez  y  Pereyra;  con  aviso  íle  no  poder  asistii'  los  señores 
Ellauri,  Barreiro,  ( don  Manuel ),  Trápani,  Ledesma,  Pagóla  y  Lamasj 
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sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Payan,  Zayago,  Masini,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Sierra,  Gadea,  Núñez,  Guerm,  Luz  y  Fernandez. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  la  sesión  ex- 
traordinaiia  á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no 
podía  abrirse  en  razón  de  faltar  el  número  competente;  y  que  en  su  con- 
secuencia se  exíendería  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Conformados  los  demás  señores  se  retiraron  á  las  doce  del  día. 

Berro. 
T^^iv  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  nueve  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Lapido,  A Ivarez,  Payan,  Costa,  Oadea, 
Lcdesma,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Sierra,  Laguna,  Pérez,  Haedo, 
Berro,  Echevorriarza,  Zubi llaga,  Lamas,  Cavia,  Vázquez,  Chucarro, 
Zudañez,  Barreiro  (  don  Miguel ),  García  y  Niíñez;  con  aviso  de  no  po- 
der asistirlos  señores  Pagóla,  Ellauri,  Trápani,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel ),  Masini  y  Pereyra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Luz,  Zayago, 
Fernandez  v  Guerra. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  cin- 
co del  corriente,  se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  continuaba  la 
discusión  del  artículo  diez  del  Proyecto  de  Ley  de  Aduana. 

FJ  señor  Lanías — La  asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda  es 
necesaria,  porque  el  que  habla  pensaba  contestar  á  las  últimfis  obser- 
vaciones que  hizo  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Vd^qae^ — Como  el  objeto  de  la  discusión  sea  para  ilustrar 
Ja  opinión  de  los  señores  Representantes,  no  creo  necesaria  la  asisten- 
cia del  señor  Ministro. 

El  señor  Garda — Persuadido  de  las  rectas  intenciones  de  los  seño- 
res Representantes  y  que  esta  discusión  es  para  acertar  en  la  resolu-^ 
ción  sobre  la  apertura  de  los  puertos,  me  parece  necesario  satisfacer 
los  argumentos  que  se  han  hecho  en  oposición* 

Se  dijo  que  si  en  el  caso  de  abrir  los  puertos  las  recaudaciones  rio  úU 
canzasen  á  cubrir  los  gastos^  el  déílcit  debería  pesar  sobre  las  demcis 
partes  del  Estado*  Por  lo  que  respecta  al  de  Paysandil  puedo  aseguraí' 
que  hay  quien  dé  ISXXK)  pesos  al  año,  y  me  parece  que  sería  muy  con- 
veniente se  adoptase  el  sistema  de  rematai*,  no  sólo  las  rentas  de  aque- 
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lias  Receptorías,  sino  las  do  la  Aduana  de  Montevideo,  y  al  efecto  hago 
formal  moción  para  que  se  rematen  por  mitad. 

Creo  también  sería  conveniente  el  establecimiento  de  una  Aduana 
general  en  las  Higueritas,  que  es  el  punto  más  preciso  para  el  tránsito 
de  los  buques,  y  de  este  modo  se  ahorrarían  los  gastos  en  muchos  em- 
pleados. 

Por  lo  que  hace  á  los  peijuicios  de  la  apertura  de  los  puertos,  debo 
decir,  que  el  de  Paysandú  no  tan  sólo  dará  para  los  gastos,  sino  mucho 
más,  porque  los  señores  Representantes  saben  bien  la  riqueza  y  osten- 
sión de  este  Departamento,  en  el  que  en  el  día  mismo  se  hallan  estable- 
cidos saladeros,  caleras,  fábricas  de  carbón  ote  y  por  consiguiente  es 
uno  de  los  Pueblos  más  comerciantes  del  Uruguay,  v  su  facilidad  con 
el  comercio  de  Buenos  Ayres  lo  liace  más  importante.  Si  este  puerto 
se  cerrase  no  haríamos  más  que  dar  incentivo  al  contrabando  como  ha 
sucedido  en  tiempos  anteriores.  Por  tanto,  insisto  en  la  moción  que  he 
hecho,  como  lo  más  conveniente  y  útil,  pues  así  será  fomentado  el  ca- 
botage  que  tanto  se  t(*me  no  llegaremos  á  tenerlo. 

El  señor  LaAuas- -Parece  que  el  señor  Diputado  quiere  que  se  abra 
una  Aduana  general  en  las  Higueritas  ó  más  propiamente  hablando 
en  la  puntado  Chaparro. 

Refiriéndome  á  las  razones  aducidas  por  el  señor  Ministro  sobre  la 
necesidad  de  establecerse  una  Aduana  general  en  el  Uruguay,  diré,  que 
si  esta  necesidad  es  conocida  ¿  por  qué  no  se  manifiesta.?  ¿  A  qué  ocu- 
parnos del  artículo  en  discusión?  ¿A  qué  dar  lugar  á  que  esos  pueblos 
no  reconcentren  sus  relaciones  con  la  Capital  ? 

.  Contrayéndome  al  segundo  punto  de  que  nuestro  Estado  tendrá  pron- 
to un  cabotaje  aunque  no  sea  Nacional :  no  lo  comprendo.  Que  los  ex- 
tranjeros vendrán  con  sus  buques,  se  establecerán  en  el  País,  y  se  ca- 
sarán; no,  señores.  Los  extranjeros  se  establecerán  en  el  punto 
principal  del  mercado  que  es  Buenos  x\yres. 

No  estoy  distante  de  creer  que  (ú  establecimiento  de  la  Aduana  txene- 
ral  en  las  Higueritas  podi-ía  ser  conveniente ;  pero  sólo  en  el  caso  que 
de  allí  fjai'a  el  interior  no  se  permitiese  más  bandera  que  la  del  Estado. 

Se  ha  dicho  también  que  los  hijos  del  País  no  so  aplicarán  á  la  nave- 
gación; pero  yo  creo  que  esto  no  sei*á  así,  porque  declarando  el  cabotagc 
sólo  para  la" bandera  del  Estado,  no  tan  sólo  vendrían  los  extranjeros  á 
naturalizarse  y  establecerse,  sino  que  los  hijos  del  País  se  dedicarían 
con  gusto  á  este  tráfico,  á  que  se  agrega  que  mañana  si  desgraciada- 
mente tuviéramos  una  guerra,  tendríamos  á  quien  encargar  el  mando  de 
nuestros  buques. 
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Se  ha  diclio  en  la  sesión  anterior  por  un  señor  Diputado,  que  como 
so  ha  de  obligar  á  los  habitantes  del  Uruguay  que  viniesen  á  comprar 
aqui  por  ocho  lo  que  pueden  comprar  por  cuatro;  pero  para  esto  basta 
decir  que  los  precios  en  esta  plaza  han  estado  siempre  al  nivel  de  la  de 
Buenos  Aires,  y  aun  puede  asegui'arse  han  tenido  siempre  en  este 
puerto  un  dos  ó  tres  por  ciento  menos. 

A  más  de  esto  los  buques  de  Buenos  Aire:?  pagan  en  este  Puerto  un 
derecho  mayor  que  los  nuestros,  y  de  consiguiente  sólo  los  efectos  de 
contrabando  pueden  darlos  más  baratos. 

Sea  donde  quiera  que  se  establezca  la  única  Aduana  General,  yo  lo 
que  exijo  es,  que  el  cabotaje  sea  exclusivo  al  pabellón  del  Estado. 

Se  dice  que  hay  quien  remate  los  derechos  de  la  Receptoría  de  Pay- 
sandii:  en  las  circunstancias  presentes  no  podrá  hacer  el  Estado  estos 
remates,  pues  no  conoce  el  producto  de  sus  rentas,  y  á  no  ser  este  in- 
conveniente mi  opinión  sería  que  se  i'ematasen  todas,  pero  por-  ahoi^a 
no  es  posible,  como  ya  he  dicho. 

El  señor  Costa—SQ  trata,  señores,  de  fulminar  una  sentencia  de  ester- 
minio  contra  el  Pueblo  de  PaysandCi.  Aquel  Puerto  es  de  suma  impor- 
tancia para  el  comercio  de  los  habitantes  de  un  Departamento  muy  dig- 
no de  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  por  sus  riquezas  y 
ostensión.  Basta  saber  que  su  ostensión  comprende  todo  el  territorio  de 
entre  los  Ríos  Ui'uguay  y  Negro  hasta  la  frontera  con  el  Brasil.  Pay- 
sandú  está  en  posesión  del  derecho  de  usar  de  su  Puerto,  y  el  negárse- 
lo ahora  sería  un  despojo  que  no  estamos  autorizados  á  ejecutar.  No 
hay  razón  alguna  para  obligar  á  aquel  comercio  á  venir  á  aduanar  en 
Montevideo  porque  no  la  hay  para  conceder  privilegios  á  unos  habi- 
tantes sobre  otros. 

Los  argumentos  que  se  han  aducido  á  favor  de  que  no  haja  más  que 
un  solo  puerto  en  el  Estado,  prueban  en  contrario,  como  se  ha  dicho 
muy  bien  por  un  señor  Diputado,  sobre  lo  que  se  han  dado  razones  muy 
luminosas  y  abundantes.  No  las  repiliré;  y  solo  será  mi  contracción  á 
contestar  lo  que  se  dice  respecto  ala  protección  de  nuestro  cabotaje.  Se 
quiere  que  sólo  la  bandera  Nacional  surque  los  puertos  que  nos  pei*- 
tenecen  en  el  Uruguay,  negándosele  este  tráfico  á  los  buques  de  la  Re- 
pública Argentina.  En  este  arbitrio  sería  ciertamente  la  ruinado  aquel. 
Los  puertos  que  podemos  franquear  son  dos,  y  la  República  nos  fran- 
quea cuatro  ó  seis.  ¿Hay  por  ventura  reciprocidad  en  esto?  ¿No  sería  el 
perjuicio  para  los  habitantes  de  este  listado?  K'o  hay  duda,  señores, 
que  la  abundancia  de  canales  promueve  los  medios  de  circulación,  fo- 
menta el  comercio  y  la  marina. 
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Se  dice  también  que  los  productos  de  los  Puertos  no  darán  para  ios 
gastos  que  es  preciso  invertir  en  ellos.  Pov  lo  respecta  el  Departamen- 
to de  Paysandú,  dirá  el  Diputado  que  liabln,  que  hoy  quien  ofrezca  al 
Gobierno  diez  y  ocho  á  veinte  mil  pesos  por  ano,  y  no  hay  en  que  fun- 
dar el  lemor  que  se  maniflesta,  mucho  mAs  cuando  cerrados  los  Puer- 
tos se  ha  de  gastar  también  para  impedir  el  contrabando,  en  cuyo  ca- 
so si  resulta,  que  sin  producir  nada,  ni  inipedirse  el  comercio  cladestino 
se  gastará  tanto  ó  poco  menos  que  con  los  Puertos  abiertos. 

Después  de  tres  fuertes  dis«Misiones  en  esta  materia  no  creo  se  pue- 
dan aducir  razones  nuevas.  Una  misma  cosa  se  lia  repetido  muchas  ve- 
ces y  para  el  caso  en  que  el  señor  Ministro  no  tenga  que  hacer  alguna  es 
plicación,  propongo  sea  cerrada  la  discusión  del  artículo  diez  que  nos 
ocupa. 

El  señor  Lamas — No  habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor 
Diputado  diré  que  no  sé  cuales  son  los  Puertos  que  están  abiertos  á 
nuestro  pabellón,  pero  aunque  así  fuese,  yo  diré  que  nada  importa  (\ 
nuestro  comercio  el  que  se  nos  cerrase  aquellos  Puertos  porque  aquí 
ninginios  efectos  consumimos  de  estos  puntos. 

Se  dice  que  el  Puerto  de  Paysandú  producirá  mucho  y  que  haj  quién 
dé  18.000  pesos;  yo  no  tengo  conocimiento  de  esto  ni  de  sus  adelantos, 
pero  aunque  así  fuese,  pregunto;  ¿no  daría  lo  mismo  que  los  efectos  de 
consumo  fuesen  llevados  por  nuestra  bandera  que  por  la  Argentina? 
¿No  se  ha  dicho  que  i)ueden  llevnrsf^  de  aquí  con  más  equidad? 

Yo  creo,  pues,  que  no  se  me  han  contestado  á  las  razones  que  lie 
aducido  y  que  ellas  están  en  toda  su  fuerza.  Nada  valen  en  mi  opinión 
esos  principios  que  se  quieren  hacer  valer,  porque  nuesti'as  circunstan- 
cias son  tan  extraordinarias  que  ningún  escritor  habrá  tenido  presente 
y  sus  teorías  no  creo  (jue  puedíui  ser  aplicables  á  nuestro  Estado. 

Insisto,  pues,  en  (pie  el  cabotaje  debe  pertenecer  exclusivamente  al 
Estado. 
Jín  este  estado  se  pasó  á  cuarto  fie  intei'medio* 
Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Va.:q(ic:  -Pido,  señores,  la  palabra  para  apoyar  la  moción 
sobre  que  se  termine  la  discusión  presente,  porque  en  ella  nada  seade-^ 
lauta  ya, sino  por  reproducciones:  mientras  el  debate  en  una  marcha 
uniforme  se  había  dirigido  á  ilustrar  más  v  más  la  cuestión,  la  conside- 
raba  lítil  é  im])ortante;  pero  ahora  aui^  qu(í  parezca  que  en  cierto  modo 
mcí  contraíligo,  haré  algunas  observaciones  sobre  el  curso  de  la  discu- 
sión porque  creo  que  algo  se  ha  divagado  y  Se  ha  argüido  en  oposición, 
poi*  decirlo  i\si^  conlraproflucóatom :  quisiera  que  mi  memoria  no  me 
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desamparase  para  resumir  las  razones  que  apoyan  el  Proyecto  y  pasar 
una  ligera  revista  por  las  expuestas  en  contrario :  voy  á  emprenderlo, 
observando  lo  primero  que  la  oposición  ha  convenido  en  separar  de  su 
empeño  al  puerto  de  Maldonadoporsus  circunstancias  peculiares. 

Do  lo  expuesto  anteriormente  resulta  que  el  Proyecto  es  justo,  es  con- 
veniente, es  útil  y  es  por  fin  oportuno,  y  también  que  quedan  destruidos 
los  argumentos  que  se  le  oponen:  es  justo,  señores,  porque  allí  donde 
la  naturaleza  ha  marcado  las  proporciones  para  establecer  un  puerto, 
allí  sin  duda  hay  motivo  para  establecerlo;  porque  cada  fracción  del 
Estado  tiene  derecho  para  exigir  todos  los  goces  que  la  sociedad  fran- 
quea á  los  demás,  siempre  que  no  sea  en  perjuicio  de  la  mayor  parte. 
Si  pues  los  puntos  indicados  están  favorecidos  por  sus  condiciones,  es 
justo  ponerlas  en  ejercicio :  es  conveniente,  y  á  la  verdad,  desde  luego 
que  es  justo  no  es  difícil  demostrarlo  ¿y  á  qué  conduciría  hacer  en  esta 
parte  una  injusticia  ?— Es  útil  porque  facilita  y  aumenta  el  comercio, 
baso  de  la  prosperidad  del  país;  porque  multiplica  los  canales  para  ex- 
traer los  productos  y  para  introducir  las  especies  de  consumo,  y  porque 
conduce  á  la  sociabilidad,  comunicación  y  movimiento  vital  de  la  po- 
blación :  es  por  íln  oportuno,  ¿  por  qué  cómo  no  ha  de  serlo  conservar  á 
eso  5  puntos  en  la  posesión  de  sus  puertos  en  los  momentos  en  que  se 
dicta  la  Ley  que  ha  de  regirlos?  ¿Cómo  podría  sancionarse  en  otro 
caso  un  d(»spoj(>  que  no  puede  ser  sino  violento? 

Se  dice  do  contrario  y  se  íija  la  atención  en  la  facilidad  del  contraban- 
do: este  punto  está  bastantemente  ilustrado;  no  es  preciso  fastidiar  á 
los  señores  Representantes  repitiendo  lo  que  está  repetido.— Destruc- 
ción del  c^ibotaje:  -Se  ha  mostrado  que  se  fomenta,  y  es  notable  que  lo 
ha  probado  la  misma  oposición  con  la  contradición  de  sus  razones; 
poríjue  entro  ellas  so  ha  convenido  en  que  este  puei-to  presenta  mayo- 
res ventajas,  mejor  fondeadero,  más  facilidad  en  el  alip-e  que  las  bali- 
zas; también  se  ha  admitido  que  los  valores  de  los  artículos  comei'ciales 
se  conservan  generalmente  al  nivel  entre  Buenos  Ayres  y  Montevideo, 
mientras  que  se  ha  asegurado  igualmente  que  las  principales  introduc- 
ciones de  bausas  á  los  puertos  del  Uruguay  son  de  efectos  extranjeros. 
¿No  ve,  pues,  por  consecuencia,  (jue  admitidas  aquella^  condiciones  y 
siendo  moderados  los  derechos,  ellos  mismos  han  de  producir  la  con- 
currencia á  este  puerto  y  fomentar  el  cabotaje? 

En  efecto;  el  cabotage  es  uno  de  los  (elementos  pai'a  formar  una  ma- 
rina; pero  hay  oíros  medios  quizás  más  eficaces,  como  lo  es,  por  ejem" 
pío,  la  pesca,  la  de  lobos,  ballena  y  aún  la  salazón,  que  convierte  prote-^ 
gercon  aquel  objeto.  Fomentar  el  cabotaje  todos  deseamo>:  y  yo  lo 
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esporo  de  la  apertura  do  los  puertos;  con  ella  lo  tendremos  con  más 
facilidad,  apoyándolo  especialmente  con  la  baja  de  derechos  de  puerto 
á  la  bandera  nacional ;  esta  baja  considerable  y  la  concurrencia  á  este 
mercado,  producirá  que  todos  los  buques  menores  cuyo  tráfico  propor- 
ciona, prefieran  la  patente  de  este  Kstado:  vendrán,  como  ha  dicho  el 
Ministerio,  lo.^  extranjeros  establecidos  en  Buenos  Aires  y  dedicados  á 
este  ramo  tomaivín  patente  y  hoy  comprarán  una  choza,  mañana  una 
quinta,  tendrán  después  familia  y  serán  nacionales.  Estas  son,  señores, 
las  razones  que  apoyan  el  cabotaje. 

Se  ha  dicho  también  y  repetido  que  establecidos  los  puertos  no  ten- 
dríamos independencin,  y  que  dependeríamos  de  Buenos  Aires,  porque 
Buenos  Aires  haría  el  comercio:  esta  proposición,  señores,  que  me 
permitiré  calificar  de  avanzada,  es  la  que  no  se  ha  probado  ¿  dónde  está 
la  razón  que  la  funda  ?  No  es,  señores,  el  comercio  el  que  privará  ni 
dará  la  independencia:  lo  he  dicho  y  no  me  cansaré  de  repetirlo: 
Constitución,  instituciones  liberales.  Gobierno  y  autoridades  perma- 
nentes, libertades  públicas,  garantías  sociales, — esto  es  lo  que  produci- 
rá la  confianza,  el  crédito,  la  estabilidad  y  con  ellas  el  espíritu  público, 
el  espíritu  y  la  indei)endencia  nacional ;  tras  ella  vendría  el  comercio 
activo,  la  frecuencia  de  relaciones,  la  multiplicación  de  los  vínculos  so- 
ciales y  la  prosperidad  general :  á  ella  contribuirán  esos  puertos,  cuya 
posesión  ya  existe,  es  una  propiedad  :  ¿  ó  se  quiere  retrogradar  á  aque- 
llos tiempos  en  que  un  ganadero  establecido  cerca  de  la  frontera  pasa- 
ba un  número  de  años  sin  venir  á  la  capital  por  fiílta  de  medios  para 
transporte  de  sus  productos  '?  Así  es  como  los  habitantes  permanecían 
aislados  y  haciendo  una  vida  semi-salvaje,  y  no  es  así  que  se  forma  el 
espíritu  nacional. 

Siento  que  mi  memoria  no  me  recuerda  otras  objeciones ;  pero  sobre 
todo,  señores,  es  preciso  no  olvidar  que  los  principios  genercales  son 
muv  marccuJos en  esta  cuestión:  en  vano  se  llamarán  bellas  teorías: 
está  lioy  reconocido  universalmente  lo  pernicioso  de  todo  sistema  de 
prohibición,  de  restricciones  ó  de  monopolio.— Sin  embargo,  no  estoy 
distante  de  convenir  en  el  proyecto  de  una  receptoría  general  en  la  boca 
del  Uruyuay,  pero  oportunamente;  porque  cuando  el  Gobierno  no  la 
ha  propuesto  ya,  ciertamente  no  estará  en  posición  de  allanar  los  obs- 
táculos. 

Concluyo  insistiendo  en  que  la  Seda  se  pronuncie  sobre  esta  indica- 
ción, y  propongo  un  artículo  adicional. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Lamas — Séame  permitido  observar  que  no  encuentro  esas 
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dificultados  que  se  hacen  valer  para  el  establecimiento  de  una  Aduana 
general.  Si  ella  es  necesaria,  no  debe  trepidar  en  ponerse.  Por  consi- 
guiente creo  que  nada  puedo  decir  más  sino  que  en  todo  lo  que  he  ha- 
blado solo  he  tenido  por  objeto  la  felicidad  del  País. 

EL  señor  Ministro  de  Hacienda — Es  un  error  (jue  el  sistema  de  prohi- 
biciones pueda  adelantar  al  Pueblo  de  Montevideo.  La  libertad  al  co- 
mercio, favoreciéndolo  en  cuanto  se  pueda,  esto  es  lo  que  fomentará. 
Nada  tiene  que  decir  más  el  Ministerio  en  favor  del  Proyecto.  Sin  em- 
bargo, demostraré  todo  lo  que  perderíamos  si  se  prohibiese. 

Los  habitantes  de  la  costa  del  Uruo^uav  son  muchos,— la  leña,  el  car- 
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bon,  el  viento,  el  agua,  todo  los  favorece  para  liacer  ese  comercio  de 
que  están  en  posesión.  Ellos  vana  ese  Mercado  con  sus  pequeños  bu- 
ques que  no  pueden  venir  aquí;  venden  sus  frutos  y  vienen  provistos  de 
lo  necesario  y  con  las  utilidades  que  le  ha  proporcionado  un  fácil  giro 
y  navegación. 

Lo  que  el  Estado  necesita  son  instituciones  y  franquicias.  Esto  es  lo 
que  atraerá  la  población.  Enhorabuena  que  por  un  principio  de  econo- 
mía se  establezca  una  Aduana  en  lugar  de  tres  ó  cuatro:  esto  se  hará, 
pero  se  hará  oportunamente.  Entonces  no  tan  solo  se  economizará,  si- 
no que  se  hará  más  difícil  el  contrabando. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  votar. 

Si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido. 

Resultó  la  afirmativa. 

Si  se  aprueba  el  artículo  10  conforme  se  halla  redactado. 

Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  11. 

El  señor  Gadea — Las  mismas  poderosas  razones  que  se  han  aducido 
por  el  Ministerio  y  los  señores  Representantes  para  la  utilidad  de  la 
apertura  de  los  puertos,  son  las  que  debcm  forzar  á  conceder  que  los 
Depósitos  no  sean  exclusivos  al  puerto  de  Montevideo.  Quisiera,  pues, 
saber  porque  ha  de  forzarse  á  un  buque  á  que  lo  que  no  pueda  vender 
lo  deposite  en  Montevideo  y  no  en  los  demás  puertos.  Todo  lo  que  se 
les  ha  concedido  en  el  artículo  anterior,  se  destruye  con  esta  privación. 

Consecuente  con  esta  sanción  es  preciso  que  el  Ministerio  conceda 
todas  esas  libei'tades  que  se  han  heclio  valer,  pues  de  lo  contrario  que- 
darán coartadas,  anonadadas  y  se  hará  una  injusticia  á  los  pueblos, 
quitándoles  ese  medio  de  adelantamiento. 

Deberá,  pues,  permitírseles  también  tener  allí  sus  Depósitos;  de  esto 
se  sigue  el  bien  de  que  en  caso  de  hacerse  esos  Depósitos,  de  facilitar  á 
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los  buques  el  que  puedan  dcjai*  consignados  todos  aquellos  efectos  que 
no  puedan  expender,  sin  obligarlos  á  navegar  á  otros  puntos. 

El  sc/lor  Airaren— Los  pucvios  C[UQ  so  luxn  habilitado  están  hechos> 
formados  y  no  hay  necesidad  de  emplear  medios.  No  sucede  lo  mismo 
con  los  Depósitos,  y  cuando  aquellos  puertos  estén  en  circunstancias  de 
tenerlos,  entonces  será  justo  concederlo. 

Ll  señor  Gadea-  -Que  en  aquellos  Pueblos  en  donde  los  edificios  son 
de  paja,  hay  la  mayor  facilidad  de  construir  los  ne(*csar¡os  para  el  De- 
pósito. -Kspi'eciso  también  considerai'se  que  los  frutos  de  exportación 
también  se  acopian,  y  quci  así  sucede  generahuente.  Creo,  pues,  que 
esto  daría  un  impulso  á  aquídlos  Pueblos. 

Repito  que  iodos  los  goccvs  (lue  conceded  artículo  anterior  se  destru- 
ye privándoles  á  estos  puei'tos  el  depósito.  El  preparai*  el  local  es  faci- 
lísimo y  obvio  -por  consiguiente  creo  que  sei*á  injusto  el  que  no  se  les 
conceda. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  11  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  12. 

EL  señor  Lamas — Quisicíra  que  la  Comisión  so  dignara  hacei-  algunas 
explicaciones  sobre  el  término  que  ha  fijado,  porque  en  el  concepto 
del  que  habla  sería  más  conveniente  el  que  fuese  indeñnido. 

El  seño/'  Alearen — Contestó  qu(*  hi  Comisión  ya  ha  dicho  en  su  infor- 
me (lue  el  haber  señalado  dos  anos  fué  creyendo  valer  tanto  como  dejar 
por  término  indefinido  los  depósitos. 

El  señor  Lamas — Que  cuanto  más  largo  sea  el  plazo  del  depósito  tan- 
to mayores  serían  las  utilidades,  porque  siempre  pagan  al  Estado.  Por 
lo  mismo  creo  que  no  debcí  obligai'se  á  sacar  los  efectos  á  los  dos  anos 
y  debei'ía  ser  indefinido. 

Apoyado. 

La  (Comisión  se  conformó  y  redactó  el  artículo  en  estos  términos. 

Artículo  12.  El  plazo  de  estos  Depósitos  es  indefinido. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido;  se  puso  á  votación. 

Si  se  aprueba  el  artí(!ulo  12  conforme  se  ha  redactado. 

Afirmativa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión,  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Berro, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Muntevdeo,  á  diez  de  Junio 
de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  .sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— I.oguna,  Payan,  Lapido,  Chucarro,  Alva- 
rez,  Costa,  Zayago,  Haedo,  Cavia,  Pagóla,  Echeverriarza,  Beri-o,  Zu- 
billaga,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel ),  Sierra,  Vázquez,  Blanco  ( don 
Juan  Benito ),  Zudafiez,  (iarcía,  Pérez  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Masini,  Lamas,  Ellauri,  Barreiro,  (don  Ma- 
nuel )  v  Perevra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Guerra,  Fernandez, 
Luz,  Nuñez  y  Trápani. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  cinox3  del  corriente,  so.  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  este  orden. 

El  Excelentísimo  Gobierno  Provisorio,  acusa  recibo  de  la  Ley  sobre 
Papel  Sellado,  sancionada  por  V.  H.  el  tres  del  corriente. 

(Archívese). 

Un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la  moción  del 
señor  Costa  sobre  condonar  la  totalidad  de  la  deuda  que  resulta  contra 
los  arrendatarios  de  los  terrenos  de  Propios  en  la  Campaña. 

Que  se  repartiría. 

Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  solicitud  de  los  Farmacéuticos 
de  esta  Capital. 

Que  se  repartirla: 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  renuncia 
del  señor  don  Josó  Vidal  nombrado  Secretorio;  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabi'a  se  puso  A.  votación,  y  fuó  admitida, — por  cuya  razón 
se  procedió  al  nombramiento  de  oti'O,  tomj'indose  la  votación  en  el  or- 
den siguiente : 
El  señor  Payan    por  el  señor  Errazquin 

»       )í      Laguna    »     »       »  id 

))       »      Berro        »     »       »  id 

»       »      Zayago     »     »       »  id 

w       »      Blanco  (don  Juan  Benito)  id 

)>       ».     Cavia        »     »       »  id 

)>       »      Haedo      »     »       »      Julián  Espinosa 

»       »      Sierra       »     t>       »      Errasquin 


» 


»      Zudañez  »     »       )>      don  Francisco  Solano  y  Antuña 


))  »  Ledesma  )>    »       »      Errazquin 

y>  )>  Zubillaga    »       »  id 

)>  »  Lapido     »     ))       ))  id 

»  ))  Barreiro  (don  Miguel)  Cavia 

»  »  Chuci^rro      »       »      Errasquin 


)) 

» 

Echeverriarza 

» 

)) 

Vázquez 

)) 

» 

)) 

Costa   » 

)) 

» 

» 

Pagóla 

» 

)) 

» 

Garda 

)) 

» 

)) 

)) 

Gadea  » 

)) 

)) 

» 

Presidonte 

» 

» 
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El  seflor  Pérez    por  el  señor  Errasquin 

id 
id 
id 
id 
don  Miguel  Bi'ld 
Errasquin 
id 

Resultaron  electos  el  sefior  Errasquin  con  diez  y  nueve  votos. — El 
señor  Espinosa  con  uno. — El  señor  Antuña  con  uno.— El  señor  Cavia 
con  uno  v  el  señor  Brid  con  uno. 

i/ 

Fué  proclamado  Secretario  el  señor  Errasquin. 

El  señor  Presidente— Anunció  que  continuara  la  discusión  del  Provee 
to  de  Lev  de  Aduana. 

El  señor  Zudañe^ — Observó  que  en  el  articulo  8.<^  se  había  suprimido 
la  carne  tasajo,  y  que  en  su  concepto  debía  señalarse  el  derecho  que 
ha  de  pagar. 

El  señor  Cosía — Ce")ntestó  que  este  renglón  estaba  comprendido  en  el 
artículo  15.0  donde  se  habla  de  comestibles  en  general. 

En  discusión  el  artículo  \P  de  la  exportación  marítima. 

El  señor  Züdañez — Pidió  que  la  Comisión  se  sirviese  informar  la  ra- 
zón porque  se  había  igualado  las  pieles  de  nonato  con  las  del  ganado 
vacuno. 

El  señor  Alcarez  —Contestó  que  no  podía  hacerse  en  este  artículo  uno 
separación  minuciosa,  y  mucho  más  cuando  los  otros  frutos  que  están 
comprendidos  en  ól  eran  de  una  mayor  importancia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobado  el  artículo. 

El  2.0  en  discusión. 

El  señor  Airaren- -Propuso  á  nombre  de  la  Comisión,  que  los  cueros 
de  caballo  pagasen  un  real  en  lugar  de  medio. 

Conformada  la  Sala  se  procedió  á  votar  con  esta  variación  y  fué 
aprobado. 

El  3.0,  4.0  y  5.0  fueron  también  aprobados  sin  discusión. 

El  G.o  fué  igualmente  aprobado  después  de  algunas  cortas  observa- 
ciones. 

De  la  manera  de  recaudar  los  derechos. 

Artículo  l.o  en  discusión. 

El  señor  Alearen— l.a  redacción  de  este  artículo  pudiera  causar  algu- 
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na  equivocación,  y  para  evitarla  la  Comisión  lo  propone  del  nnodo  si- 
guiente : 

«  Los  derechos  ¿^^e  arreglarán  sobre  valores  de  plaza  por  mayor,  ho- 
ce cho  el  cálculo  por  el  vista  y  dos  comerciantes  en  el  act()  de  proceder- 
ce  se  al  despacho  de  los  efectos  en  la  Oficina  de  la  Aduana  )). 

La  Sala  se  conformó  con  esta  redacción  y  quedó  aprobado. 

Los  artículos  2.°,  3.^  y  4.^  fueron  del  mismo  aprobados  sin  discu- 
sión. 

El  señor  Alearen— Pvo]mso  á  nombre  de  la  Comisión  los  dos  artícu- 
los siguientes : 

«  Artículo  5.«  Las  «iperaciones  délos  vistas  y  adjuntos  serán  pi'i- 
((  blicas;  y  los  primeros  obligados  á  dar  razón  de  ellas  á  los  comer- 
((  ciantes  que  la  pidiesen  ». 

((  Artículo  G.o  No  podrá  hacerse  innovación  á  esta  Ley,  sin  que  sea 
«  sancionada  y  publicada  seis  meses  antes  de  su  ejecución  ». 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  puso  á  consideración  de  la  Asamblea  el  artículo  5.<í 
y  fué  aprobado  sin  discusión. 

Se  puso  igualmente  el  6^, 

El  señor  Gadea — Se  opuso  á  este  artículo  fundándose  en  que  no  po- 
día dársele  á  esta  Ley,  sino  un  carácter  provisorio,  ni  tampoco  prohibir 
á  cualquiera  Legislatura  el  que  la  variase  ó  modificase  sin  necesidad  de 
dejar  pasar  los  seis  meses,  y  que  por  consecuencia  era  innecesario  el 
artículo. 

El  serlor  Aloare.:>— Conidíiió  qi\(^  la  Comisión  había  propuesto  este 
artículo  con  el  objeto  de  inspirar  confianza  á  los  negociantes  extranje- 
ros, y  darles  esta  garantía  para  que  no  teman  una  variación  en  los  de- 
rechos sin  el  tiempo  suficiente  para  que  les  llegue  este  aviso. 

El  señor  Chiicarro — Dijo  que  estaría  en  oposición  al  artículo  siempre 
que  él  importase  no  poderse  hacer  ninguna  clase  de  variación,  porque 
en  la  discusión  de  la  apertura  de  los  Puertos  ya  se  había  dicho  que  po- 
drían hacerse  algunas  modificaciones;  y  concluyó  pidiendo  se  excep- 
tuase de  esta  prohibición,  el  artículo  L^  sancionado. 

El  señor  Aleares — Manifestó  que  estaba  conformo  en  hacer  esta  ex- 
cepción y  que  al  efecto  había  pensado  proponer  Un  artículo  con  el  nú- 
mero 11,  expresando  que  la  habilitación  de  los  puertos  del  Uruguay, 
sólo  tendrá  lugar  hasta  tanto  que  se  establezca  una  Receptoría  General 
para  todos  ellos. 

Continuaron  las  observaciones  en  pro  y  en  contra  del  artículo  en 
discusión,  y  últimamente  se  dio  el  asunto  por  suficientemente  discutido 
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y  A  votación  sin  perjuicio,  de  considei-arso  el  articulo  adicional  prcf=?en- 
tado  por  el  seíior  Alvarez,  resultó  aprobado. 
En  discusión  el  artículo  ll.«  redactado  por  la  Comisión  del  modo  que 


sigue. 


<(  La  habilitación  de  los  puertos  del  Uruguay  de  que  habla  el  artfcu- 
«  lo  anterior,  solo  tendrá  lugar  Ínterin  se  establezca  una  receptoría 
((  General  que  sii'va  para  todos  los  de  dicho  río.  » 

Hechas  algunas  cortas  objeciones  á  que  contestó  la  Comisión,  se  dio 
el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  resultó 
aprobado. 

EL  señor  Lc//>¿/o  -Pi'opuso  que  siendo  urgente  la  consulta  hecha  por 
el  Gobierno  sobre  la  moneda  en  que  deben  pagarse  los  sueldos  de  los 
prisioneros,  i)asase  ala  Comisión  de  Ilatúenda,  porque  la  Militar  no 
tiene  todos  los  conocimientos  necesarios  para  su  despacho. 

Así  se  resolvió,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión, 
retirándose  los  señores  (x  las  diez  y  cuai'to  de  la  noche. 

Berro. 

!íav  alia  rilbrlca. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  once  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente—Laguna,  Blanco  (  don  Juan  Be- 
nito ),  Zayago,  Payan,  (vosla.  Berro,  Pagóla,  Cavia,  García,  Pérez, 
Barreiro  (don  Miguel),  Masini,  Zudanez,  Alvarez,  Haedo,  Sierra,  Yaz- 
(juez,  Gadea,  Chucarro,  Pereyra,  Ledesma^  Echeverriarza,  Zubillaga  y 
Lapido;  con  aviso  de  no  píxler  asistir  los  señores  Ti'ápani,  Ellauri, 
Barreiro  (don  Manuel),  y  Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores  Nu- 
ñ(^z,  Fernand(%  Gueri'a  v  Luz. 

El  si'ñor  Presidente  -Xviunc'io  que  no  había  podido  concluirse  el  acta 
y  puso  á  la  consideración  do  la  Asamblea  la  moción  del  señor  Lapido, 
sobre  ([ue  el  asunto  relativo  á  la  administración  de  Justicia  pasase  á 
una  Comisión  es[)ccial. 

El  señor  Garlea  —Hizo  presente  (jue  su  moción  para  que  se  declara- 
se á  quien  correspondía  el  nombí'amienlo  de  las  personas  que  deben 
componer  el  Tribunal,  había  sido  suficientemente  apoyada,  y  que  por 
consecuencia  debía  considerarse  pref(M*entemente. 

Se  suscitó  un  largo  debate  sobre  cual  de  estas  dos  mociones  debería 
discutirse  con  preferencia,  y  últimamente  se  convino  en  nombrar  la  Co- 
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misión  especial,  y  que  pasase  tambión  á  ella  la  moción  clol  señor  Gadca. 

El  tenor  Cosía— Hizo  algunas  observaciones  sobre  el  Keglamcnlo  de 
Justicia,  con  el  objeto  de  que  la  Comisión  las  tuviese  presente  al  despa- 
char este  asunto. 

Fueron  nombrados  para  esta  Comisión  los  señores  Zudanez,  Alvarez, 
Vázquez,  Gadea,  Pérez,  Costa  y  Lapido,  después  de  lo  que  se  pasó  íi 
cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  sefíor  Presiflonfe—Propanc  que  si  la  Asamblea  no  tiene  inconve- 
niente podría  considerarse  la  licencia  del  señor  Diputado  Nudez,  me- 
diante á  que  se  había  concluido  el  asunto  que  formaba  la  orden 
del  día. 

La  Sala  se  conformó  y  se  mandó  leer. 

Honorable  Asamblea  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  Representante  que  suscribe  se  dirijo  á  V.  H.  manifestando  que  una 
urgente  necesidad  le  obliga  ausentarse  por  algunos  días  con  el  objeto  de 
reparar  en  algún  tanto  los  perjuicios  que  han  suftido  sus  intereses. 

En  esta  virtud,  y  penetrada  la  H.  Asamblea  de  que  solo  un  motivo 
tan  poderoso  pudiera  obligar  al  que  suscribe  á  abandonar  las  importan- 
tes tareas  de  la  Representación  Nacional;  espera  se  sirva  concederle 
una  licencia  de  quince  días,  cuyo  término  cree  será  suflciente  para  es- 
pedirse en  sus  más  Indispensables  asuntos. 

Con  este  motivo  tiene  el  honor  de  saludar  á  los  señores  Represen- 
tantes con  su  más  respetuosa  consideración. 

Joaquín  Antoníj  Nañej. 

En  discusión. 

El  señor  Cavia — Observó  que  hal)ía  un  decreto  vigente  de  la  Asam- 
blea, sobre  que  al  concederse  las  licencias,  se  resuelva  si  se  han  de  con- 
ceder con  dietas  ó  sin  ellas. 

El  señor  Costa — Propuso  que  respecto  á  las  razones  en  que  la  funda- 
ba el  sefioi'  Nufiez,  debería  concedérsele  licencia  sin  dietas. 

Fue  suflclentemente  apoyado  para  su  resolución  al  considerarse  en 
particular. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  pusoá  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular. 

Resultó  la  afirmativa. 

No  habiéndose  pedido  la  palabra  por  ningún  st^nor  Diputado,  se  pro- 
cedió á  votar. 
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Si  hab(a  de  concederse  la  licencia  que  solicitaba  el  señor  Nuñez. 

Afirmativa. 

Si  había  de  ser  con  dietas. 

Negativa. 

El  sefíor  Chucarro—Uizo  moción  para  que  el  asunto  sobre  adminis- 
tración de  Justicia,  fuese  considerado  con  preferencia  después  de  con- 
cluidos los  proyectos  de  Hacienda. 

El  señor  Gama— Contestó  que  la  Asamblea  había  sancionado  sus- 
penderse la  discusión  de  la  Constitución  por  veinte  sesiones,  para  des- 
pachar en  ellas  los  proyectos  de  Hacienda,  y  que  el  Reglamento  de  Jus- 
ticia se  considerase  en  sesioncí:*  extraordinarias  de  día. 

Después  de  algunas  observaciones,  se  convino  no  variar  esta  reso- 
lución con  lo  que  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la 
una  v  media  de  la  tarde. 

Berro. 

^ínv  n:>:i  r:ii>picu. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  once 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente—Laguna,  Payan,  Alvarez,  Masi- 
ni,  Ledesma,  Pagóla,  Chucarro,  Costa,  Berro,  Pereyra,  So  yago,  Sier- 
ra, Vázquez,  Haedo,  Cavia,  Zubillaga,  Blanco  (  don  Juan  Benito,)  Pé- 
rez, Fernandez,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Echeverriarza,  Car- 
cía  y  Lapido;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  EUauri,  La- 
mas, Barreiro  (don  Manuel,)  Nuñez  y  Zudañez;  sin  licencia  ni  aviso 
los  señores,  Trápani,  Guerra  y  Luz. 

Leída  el  acta  de  seis  del  corriente,  el  señor  Vázquez  observó  que  en 
su  discurso  donde  dice  que  el  Uruguay  es  un  río  litoral,  debe  decir:  que 
es  un  rio  exterior  y  nuestro  Estado  litoral. 

El  señor  Costa — Observó  también  que  donde  se  hace  referencia  de  la 
resolución  que  pidió  el  señor  Presidente  sobre  la  inasistencia  de  los  se- 
ñores Diputados,  nada  se  decía  de  lo  que  (M  había  indicado  para  que  se 
tuviese  también  presente  á  don  Fi'ancisco  Antonino  Vidal,  que  habien- 
do sido  nombrado  Diputado  mucho  tiempo  hace  por  el  Departamento 
de  Canelones,  aun  no  había  presentado  sus  poderes. 

Aprobada  y  firmada,  se  leyó  la  del  nueve  por  la  mañana  en  que  no 
hubo  sesión  extraordinaria  á  causa  de  faltar  el  número  competente. 

El  señor  Masini—Ohscvvó  que  aunque  en  etsa  acta  se  hacía  mención 
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de  que  no  había  asistido  ni  dado  aviso,  él  lo  había  pasado  diciendo  ha- 
llarse indispuesto,  y  que  aunque  se  le  ha  informado  haber  llegado  tar- 
de este  aviso,  pedía  que  costase  en  el  acta. 

El  señor  Alearen — Hago  moción  para  que  no  se  pasen  los  avisos  de 
las  foltas  de  los  señores  Diputados  h  los  periódicos,  hasta  después  de 
aprobarse  el  acta  á  que  se  refieren. 

Apoyada  suficientemente  esta  moción  así  se  resolvió. 

En  discusión  el  artículo  1.®  de  la  minuta  de  adición  al  Provecto  de 
Ley  de  Aduana. 

El  señor  Pérez — Mejor  enterado  del  espIíMtu  del  artículo  0.^  del  Capí- 
tulo segundo  de  la  Ley  de  Aduana,  desisto  de  la  observación  que  hice 
sobre  él,  relativamente  al  artículo  que  nos  ocupa,  puesto  que  no  se  en- 
tienden tales  las  reexportaciones  hechas  para  los  puertos  de  este  Es- 
tado. Respecto  á  este  primer  artículo  adicional,  es  de  notarse  que  cuando 
se  ha  mostrado  por  el  Ministerio  una  decisión  justa  en  sostener  los 
principios  de  franqueza  y  de  igualdad  para  el  comercio,  aparezca  en 
este  artículo  una  excepción  y  preferencia  para  los  puertos  extranjeros 
del  Paraná  y  Uruguay.  La  Ley,  señores,  debe  ser  igual,  y  si  es  relativa 
A  comercio  debe  ser  franca  y  liberal.  De  consiguiente,  yo  creo  que  el 
beneficio  expi^esado  en  este  artículo  d(íbe  ser  estensivo  á  todos  los  puer- 
tos de  la  República  y  á  los  de  todas  las  naciones  que  hagan  comercio 
con  nuestro  Estado. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— V.s  preciso  fijarse  en  lo  que  importa 
al  Estado  el  llamar  al  puerto  de  Depósitos  esos  frutos  que  nos  son  tan 
necesarios.  El  comercio  inteinor  que  se  fomentará  con  la  protección 
que  se  dispensa  á  los  buques  de  este  tráfico  en  el  artículo  en  discusión, 
vendrá  á  refluii*  en  beneficio  del  Comercio  de  Montevideo,  favorecerá 
el  del  interior  y  aumentará  el  cabotagc.  Tales  son  los  objetos  que  el 
Gobierno  ha  tenido  presentes  al  proponer  esta  adición,  y  por  tanto  no 
duda  que  merecerá  la  aprobación  de  la  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  suficientem(»nte  disiMitido,  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.o,se  hicieron  algunas  observaciones 
por  algunos  señores  Diputados;  las  unas  porque  se  aumentase  el  nu- 
mero de  toneladas  que  en  él  se  señalan  y  las  otras  en  conti'ario,  des- 
pués de  las  cuales  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  señor  Aloarej-^Las  dificultades  que  se  han  tocado  en  el  curso  de 
esta  discusión,  provienen  de  que  en  la  redacción  del  artículo  tal  cual  es- 
tá, no  se  ha  expresado  bien  el  espíritu  del  Gobierno,  y  la  Comisión  al 
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presentarlo,  porque  el  ol)jet(>  principal  es  favorecer  al  Comercio  inte- 
rior ([ue  generalmente  se  liaoe  en  buques  que  no  llegan  á  ciento  cin- 
ruenla  toneladas;  por  lu  n)i.smo  la  Comisión  propone  la  siguiente  re- 
dacción. 

Art.2.<^  No  gozarán  dt;l  beneficio  acordado  en  el  artículo  anterior,  los 
buques  que  excedan  del  porte  de  ciento  cincuenta  toneladas. 

Conformada  la  Sala  fu'!?  pueslo  á  votación,  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

DÍCTAMKN 

Señores  Representantes. 

La  Comisión  de  Peticiones,  en  vista  de  la  renuncia  que  liace  el  señor 
Diputado  don  José  TrApani,  en  la  que  aseguro  no  poder  asistir  ;\  las  se- 
siones por  hallai'se  agravadas  las  enfermedades  crónicas  que  adolece, 
á  punto  de  peligrar  su  existencia, — es  de  opinión,  en  vista  de  estas  po- 
derosas razones,  de  quri  se  le  admita  la  icnuncia  que  haco  de  Diputado 
por  el  Departamento  d^?  Maldonado;  ven  su  virtud  propone  á  V.  H.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto* 

La  Comisión  saluda  A  los  s(M"íores  Re|)resentantes  con  su  acostum- 
brada consideraíMón  y  respeto. 

Montevideo  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Jtcín  BenUo  Blanco.— Pedro  l\ihlo  th  la  Síjrra,--Santhigo  Satjajo. 

MINUTA  DE  DKCRKro 

Artículo  \P  Admítasele  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Represen- 
tante el  señor  don  José  Trápani. 

Art.  2.«  Comunlquesele  al  (iobierno  para  que  por  el  Departamento 
que  corresponde  se  proceila  á  nueva  elección  con  la  brevedad  posible. 

Bia neo.  -  -  Shrrtí,  — Zaijago. 

Puesto  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea,  y  no  habienao  quien 
tomase  la  palabra  se  puso  (\  votación  si  había  de  considerarse  en  parti- 
cular. 

Afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  L^. 

El  señor  Lapido-  ^U*  parece  que  un  lugar  en  este  recinto  hoce  ho- 
tiorá  cualquiera  que  lo  haya  merecido,  y  cuando  un  Diputado  al  re- 
nunciarlo dice  ((uo  no  juiedí»  continuar  sin  peligrar  su  existencia,  debe 
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ser  creído.  Por  tanto  creo  que  la  Honorable  Asnmbl(*a  no  puede  trepi- 
dar en  la  aprobación  del  decreto  presentado  por  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suíiciontemente  discutido,  se  puso  á  votación  este 
artículo  y  resultó  aprobado,  como  iguahneute  el  2.*^  de  fórmula. 

Se  puso  on  seguida  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el    siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  considerado  con  oí  más  detenido 
acuerdo  las  diferentes  notas  del  Poder  Ejecutivo  sobre  reclamaciones 
hechas  contra  el  Tesoi'O  de  este  Estado  por  créditos  anteriores  ala  ins- 
talación del  Gobiei'no  Provisorio,  y  algunos  postei'iores  á  esa  época; 
pero  que  poi*  circunstancias  especiales  deben  incluirse  en  los  de  aquel 
origen. 

Sobre  todos  los  deberes,  y  sobre  todas  las  necesidades  de  un  Esta- 
do, descolla  la  de  su  existencia,  y  como  ella  no  pueda  consultarse  en 
el  nuestro,  destinando  sus  rentas  ordinarias  al  pago  de  las  deudas  con- 
traidas antes  de  instalarse  su  nuevo  {Gobierno,  y  las  que  se  hallen  en  su 
caso,  es  absolutamente  indispensable  meditar  otros  arbitrios  para  a- 
moriizarlas.  Nace  de  aquí  la  ne(!esidad  de  formar  de  todas  esas  deudas 
inia  masa,  cuvo  monto  conocido  sirva  de  base  á  la  creación  de  fondos 
destinados  á  satisfacerlas  con  la  prelación  debida  h  su  origen  y  natura- 
le/a. 

El  Gobierno  al  reglamentar  la  ley  dispondrá  que  la  Comisión  encar- 
gada de  la  (Clasificación,  sepai-e  los  créditos  que  por  su  data  y  proce- 
dencia correspondan  á  la  República  Argentina  á  que  antes  peiienecia- 
mos,  para  que  pueda  tenei-  lugar  su  intervención  en  el  reconocimiento 
de  los  títulos  y  compi-obant(.\s  de  las  respectivas  acciones. 

Los  d(^más  objetos  que  la  Ley  comprende,  están  bastantemente  in- 
dicados en  su  exordio,  <iue  se  ha  estimado  necesario  para  inspirar 
una  confianza  meiuícida  á  los  acrecídores,  haciéndoles  conocer  los  mo- 
tivos de  las  disposiciones  en  dicha  Ley  contenidas. 

Los  senoríís  Berro  y  Alvarez,  harán  en  el  debate  todas  las  explica- 
ciones que  se  les  exijan,  á  nombre  de  la  Comisión,  quien  saluda  á  los 
sefiores  Representantes  con  todo  su  respiMo. 

Montí^video,  Mayo  nueve  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

/  V?í  ira  Fra  n  ds  co  th  Berro .  —  Ju  I  i  i  n  A  Iv*  i  rez.-^  Clj)  ria  «  o  Paya  v  * 
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La  Honorable  Asamblea  ( leiioral  y  Legislativa  del  Estado. 

Considerando  que  el  mcidio  más  seguro  que  tiene  un  Estado  nuevo 
para  establecei*  su  crédito  es  el  reconocimiento  leal  de  las  deudas  que 
tiene  contraídas,  y  su  resolución  eficaz  de  pagarlas,  luego  que  sean 
acreditadas  con  títulos  legítimos. 

Considerando  que  tal  reconocimiento  no  puede  hacei-se  sin  que  pi'C- 
ceda  una  clasificación  de  la  deuda  perteneciente  á  la  República  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  á  que  poco  ha  correspondía  el 
Pueblo  Oriental,  y  de  la  que  pertenecía  privativamente  á  este  ultimo, 
en  cuya  clasiftcación  debe  intervenir  el  Gobierno  de  aquella  República. 

Deseando  remover  este  embarazo  y  todos  los  que  nacen  del  estado 
ilíquido,  y  en  mucha  parte  injustificados  de  la  deuda,  para  que  pueda 
ser  legalmente  reconocida  y  consolidada,  y  arbitrarse  los  medios  de 
satisfacerla;  ha  acordado  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  Ley. 

Artículo  1.0  El  Poder  Ejecutivo  fijará  un  plazo  proporcionado  ú  im- 
prorogable  dentro  del  cual  comparezcan  á  entablar  sus  acciones  lodos 
los  que  se  consideren  tenerlas  contra  el  tesoro  del  nuevo  Estado,  antes 
llamado  Provincia  Oriental,  1  ^  por  créditos  de  cualquiera  procedencia 
contraídos  desde  el  cuatro  de  Octubre  de  1822.  hasta  fin  de  Diciembre 
de  182i\  y  desdo  19  de  Abi'il  de  1825,  hasta  la  instalación  del  Gobierno 
Provisorio:  2.»  por  créditos  posteriores  á dicha  época  contraídos  en 
auxilio  del  Ejército  del  Norte  antes  del  ííK)  de  Diciembre  del  ano  ante- 
rior de  1828  en  quo  dicho  Ejército  se  declaró  pertenecer  á  este  nuevo 
Estado. 

Art.  2.*^  Dentro  del  mismo  plazo  se  presentai^án  todos  los  documen- 
tos con  que  se  acrediten  las  acciones,  y  no  podrán  admitirse  en  testi- 
monio, ni  fuera  de  dicho  testimonio. 

Art.  3.0  FA  Gobierno  encargará  á  una  Comisión  la  calificación  y  li- 
quidación de  los  créditos  expresados  en  el  artíulo  1^. 
.    Art.  4.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  más  pronto  cumplimiento, 
y  en  contestación  á  sus  notas  de  l.o  de  Enero,  11  de  Marzo  y  2  de  Abril 
del  présenle  ano. 

Berro—  Aivarez — Pay  tu . 

En  discusión  general. 

El  señor  Lapido — Estoy  convencido  que  entre  estas  deudas  se  inclu- 
ye una  que  debe  reclamar  muy  particularmente  la  atención  de  los  seno- 
res  Representantes.  Tal  es  la  que  se  ha  reclamado  por  el  importe  y 
cargamento  de  la  Goleta  Libertad  del  Sud,  que  fué  tomada  por  los  ene- 
migos al  conducir  auxilios  para  la  libertad  de  la  Provincia. — Me  cons- 
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ta  la  importancia  de  los  servicios  que  ha  hecho  su  propietario  en  esta 
y  otras  ocasiones  en  favor  del  País,  y  creo  que  no  puede  desatenderlos 
la  Asamblea.  Por  tanto,  pido  que  se  nombre  una  Comisión  especial 
para  que  dictamine  lo  que  crea  de  justicia,  en  vista  de  los  documentos 
respectivos  y  de  los  informes  que  juzgue  necesarios. 

El  seítof  Vásque^ — Un  impulso  de  mi  conciencia  me  hace  coincidir 
Con  la  moción  del  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 
Sin  embargo  respeto  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  al  dictami- 
nar el  proyecto  que  nos  ocupa;  y  creo  que  podría  conciliarse  todo,  ha- 
ciendo el  interesado  á  la  H.  Asamblea  que  regularmente  pasará  á  la 
Comisión  de  Hacienda.  Ella,  en  vista  del  expediente  é  informes  respec- 
tivos, informará  lo  que  crea  justo  en  este  particular. 

El  señor  Lapido — Se  confoi*mó. 

El  señor  Aloarez — La  Comisión  está  conforme  con  la  excepción  de 
esta  y  otras  deudas,  pero  creo  que  esto  debería  discutirse  en  la  consi- 
deración particular  del  Proyecto. 

En  conformidad  á  esta  excepción  se  hicieron  algunas  otras  observa  • 
ciones,  pei'O  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  manifestó  que  por  más 
justa  que  ella  fuese,  no  por  esto  dejaba  de  ser  gravísimo  este  asunto,  y 
que  debía  meditarse  con  detención  dejando  su  discusión  para  la  sesión 
siguiente. 

Otros  señores  Diputados  opinaron  que  sin  perjuicio  de  suspenderse 
la  discusión  podría  votarse  su  consideración  en  particular;  más  siendo 
la  hora  avanzada  se  acordó  levantarse  la  sesión,  y  se  i-etiraron  los  se- 
ñores á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 

Berro. 

\  l.iv   luia  rnl»ii(,a. 


En  la  Ciudad  de  San  F(ílipey  Santiago  de  Montevideo  á  doce  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Laguna,  Pagóla,  Barreiro  (don  Miguel ), 
Lamas,  Alvarez,  Costa,  Payan,  Fernandez,  Gadea,  Ledesma,  Zudañez, 
Zubillaga,  Berro,  Sierra,  Masini,  Pérez,  Haedo,  Cavia,  Vázquez,  Eche- 
verriarza.  García,  Zayago,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Pereyra;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Lapido,  Ellauri,  Barreiro  (don 
Manuel)  y  Chucarro;  con  licencia  el  señor  Nuñez,  y  sin  ella  ni  aviso 

los  señores  Guerra  y  Luz. 

38* 


-594  - 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  nueve  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  este  orden. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  comunica  á  V.  H.  haber  expedido  la 
orden  competente  para  la  elección  del  Diputado  que  debe  reemplazar 
á  don  José  Trápani. 

Archívese. 

Se  leyó  el  dictamen  y  proyecto  de  Ley  que  presenta  la  Comisión  de 
Hacienda  relativo  á  facultar  al  Poder  Ejecutivo  para  acuflar  moneda  de 
de  cobre  con  el  cuno  peculiar  del  Estado,  crear  una  Comisión  i*egula- 
dora  del  valor  de  las  monedas  v  admisión  de  billetes  del  Banco  de 
Buenos  Aires. 

Que  se  repartiría. 

El  señor  Masini— Pido  que  conste  en  el  acta  que  en  el  proyecto  de 
Ley  que  acaba  de  leerse  para  acuñar  moneda  de  cobre,  crear  una  Co- 
misión recaudadora  del  valor  de  las  monedas  y  admisión  de  Billetes  del 
Banco  de  Buenos  Aires,  he  diferido  de  la  opinión  de  la  Conásión  de 
Hacienda  de  que  tengo  el  honor  de  ser  miembro,  por  razones  que 
expondré  oportunamente. 

El  señor  Presidente — Contestó  que  se  anotíula. 

Acto  continuo  se  anunció  continuaba  la  discusión  general  del  Pro- 
yecto de  Ley  concerniente  á  las  deudas  que  se  reclaman  contra  el  te- 
soro del  Estado. 

A7  señor  Gadeu—La  Comisión  de  Hacienda  al  redactar  su  dictamen 
proscribe  al  Poder  Ejecutivo  que  al  reglamentar  la  Ley  que  á  la  consi- 
deración de  la  Asamblea  présenla,  disponga  que  la  Comisión  encarga- 
da de  la  clasificación  separe  los  créditos  que  por  su  data  y  procedencia 
correspondan  á  la  República  Argentina  á  que  antes  pertenecíamos.  Es- 
te precepto,  señores,  no  puede  ponerlo  la  Comisión;  sería  indispensa- 
ble que  si  la  deuda  después  de  liquidada  hubiese  de  clasificarse;  la  se- 
paración de  documento  debía  ser  proscripta  por  el  Cuerpo  Legislativo 
en  consideración  de  las  deudas  que  el  Estado  debiese  pagar. 

A  más,  no  juzgo  que  el  acto  de  clasificar,  sea  propio  de  la  junta  que 
liquide.  No  podrá  ella  juzgar  que  créditos  tengan  procedencia  de  la 
República  y  cuales  no.  La  Comisión  no  podrá  espedirse  en  la  clasifica- 
ción de  los  documentos,  pues  estos  como  todos  tienden  á  gastos  hechos 
en  la  guerra,  todos  proceden  de  un  mismo  principio  y  no  admiten  clasi- 
ficación. 

Si  esta  es  considerada  en  cuanto  á  su  realidad,  tampoco  puede  ha- 
cerlo la  Comisión,  pues  es  imposible  que  esté  al  cabo  de  poder  legali- 
zar los  verdaderos  y  conocer  los  falsos. 
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En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  suscitó  una  cuestión  por  un  señor  Diputado  y  el  se- 
ñor Presidente,  sobre  haber  aquel  solicitado  la  palabra  para  fundar 
sus  observaciones  respecto  al  proyecto  en  general,  pues  las  veces  que 
había  hablado  no  habían  sido  sino  preguntas  dirijidas  á  la  Comisión 
para  ser  instruido  y  rectificar  sus  conceptos;  á  lo  que  el  señor  Presiden- 
te contestó  no  podía  concederse  la  palabra  al  señor  Diputado  en  razón 
de  loque  prescribía  el  Reglamento  para  la  discusión  en  general. 

El  sefíór  Masíni — Me  parece  que  hay  un  medio  de  cortar  la  cuestión 
que  se  ha  suscitado,  decidiendo  la  11.  Asamblea  que  el  debate  sea  libre, 
como  se  ha  hecho  otras  veces.  De  este  modo  cada  Diputado  podrá  ha- 
blar cuanto  juzgue  conducente,  y  cerrándose  la  discusión  cuando  lo 
determine  la  Asamblea,  no  puede  resultar  inconveniente  recojiéndo- 
se  mayores  luces  sobre  la  importante  materia  que  nos  ocupa. 

Fué  apoyada  esta  indicación. 

El  señor  Presidente  fijó  la  votación  si  el  debate  debía  concederse 
libre. 

Resultó  la  afirmativa. 

Se  anunció  que  era  libre  la  discusión  en  general. 

El  señor  Vajque^— Es  sin  duda  una  fatalidad  que  á  este  proyecto 
I)resentado  con  toda  la  inocencia  de  que  puede  estar  revestido,  se  le 
pretenda  observar  un  rostro  ominoso,  acaso  por  la  interposición  de 
la  palabra  República  Argentina:  se  supone  que  él  importa  el  reco- 
nocimiento de  una  deuda  que  puede  ser  inmensa,  y  se  le  manifiesta  el 
horror  que  ella  inspira:  el  horror  á  la  deuda  no  la  evitaría,  si  ella  existie- 
se; pero  no  es  ese  el  objeto  del  proyecto;  él  no  importa  sino  liquidación 
y  liquidación  de  acciones  particulares:  se  aspira  á  que  los  acreedores,  ó 
los  que  se  creen  con  derecho  á  serlo,  presenten  sus  títulos  dentro  de  un 
término  perentorio,  pasado  el  cual  quede  sin  efecto  toda  pretensión:  estas 
pi'ctensiones  existen,  estas  son  las  que  pueden  ser  inmensas,  y  á  la  vei^ 
dad  cuando  se  pretende  cerrar  la  puerta  á  la  deuda  y  se  miran  con  ho- 
rror los  fantasmas,  yo  no  sé  como  se  conviene  en  dejar  abierta  la 
gran  puerta  de  la  liquidación;  esa  si  que  deja  ver  desde  lejos  pre- 
parada una  gran  mole  que  importa  desaparezca:  pero  se  dice  que  el 
término  fatal  podría  ser  injusto  y  perjudicial  á  particulares  que  S3  hu- 
biesen acojido  á  la  ley  de  reconocimiento  de  la  República  Argentina: 
Señores,  este  es  un  error,  y  nadie  podrá  concebir  que  el  objeto  del  Pro- 
yecto sea  liquidar  las  acciones  que  sean  comprendidas  en  aquella  ley; 
porque  á  la  verdad  sería  peregrino  tolerar  que  se  cobrasen  en  ambas 
partes,  ni  reconocer  las  que  pertenezcan  á  aquel  país:  el  caso  es  que 
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con  conocimiento  de  aquella  ley  y  de  las  demás  disposiciones  relativas, 
hay  sin  embargo  acreedores  que  se  consideran  con  un  derecho  privi- 
legiado á  ser  pogados  por  la  Caja  de  este  Estado;  que  las  razones  en 
que  se  apoyan  lian  pesado  bastante  para  que  el  Gobierno  consulte,  y 
que  la  Asamblea  para  expedirse  necesita  ser  ilustrada:  presentadas  las 
acciones  se  gana  lo  1.°  cerrar  la  puerta  á  otraá;.se.pt)serva  también  su 
calidad,  su  origen  y  su  monto:  y  con  este  conocimiento  Ja  Asamblea 
decide  si  ellas  son  ó  no  h^gítimas  y  en  su  caso  cuando  y  como  han  de 
ser  pagadas:  ¿pues  que  los  que  Ins  promueven  no  merecerán  siquiera 
ser  oídos?  ¿no  podrá  haber  algunas  que  tengan  un  derecho  exclusivo 
sobre  nuestro  Erario?  Supongamos  que  alguna  procediese  de  auxilios 
dados  á  los  treinta  y  tres  héroes  que  se  arrojaron  á  probar  todos  los 
azares  de  la  fortuna  por  conseguir  nuestra  libertad,  y  que  hubiesen  ve- 
nido á  darles  aliento  en  la  situación  más  peligrosa;  ¿sería  posible  que 
no  atendiésemos  acción  semeiante?  ¿  y  cuando  hubiésemos  de  sepul- 
tarla no  querríamos  al  menos  honrar  su  memoria  asistiendo  á  sus  fu- 
nerales? 

Pues  existe  tal  crédito  que  fué  presentado  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica; mandado  pagar  por  esta  Receptoría  y  empezada  á  ejecutar  es- 
ta resolución,  aquel  Gobierno  se  niega  á  nuevas  reclamaciones,  por  el 
el  hecho  de  haber  satisfecho  de  su  parte  las  primeras:  ¿qué  haremos, 
pues?  ¿No  oirle? 

No  puede  ser,  señores;  más,  para  juzgar  con  conocimiento,  es  preciso 
tener  á  la  vista  todas  las  pretensiones  de  igual  naturaleza  y  esto  es  ¡o 
que  importa  el  Proyecto. 

Se  sostuvo  un  fuerte  debate  entre  varios  señores  Diputados  en  pro  y 
en  contra  del  Pi'oyecto,  diciéndose  en  favor,  que  debían  considerarse  y 
clasificarse  las  épocas  de  que  habla  el  artículo  I.», — y  en  contra  se  ex- 
puso (jue  no  debían  clasificarse  más  deudas  que  desde  la  época  de  19  de 
Abril  de  1825,  como  igualmente  luego  que  fué  instalado  el  Gobierno 
Provisorio,  y  que  poi-  consecuencia  debía  desecharse  el  Proyecto. 

Sobre  estos  fundamentos  continuaron  las  observaciones,  hasta  que. . . 

El  señor  Pí^a^^j— Este  asunto  está  bastante  ilustrado  v  su  discusión 
en  general  se  ha  alargado  demasiado. 

Pido,  pues,  que  se  ponga  á  votación. 

Fué  apoyado  suficientemente,  y  el  señor  Presidente  fijó  la  votación. 

Si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido. 

Afirmativa. 

Si  había  de  pasarse  á  coa'>iderar  en  particular. 

Afirmativa. 
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En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  acordó  suspender  la  se- 
sión para  continuarla  en  el  día  de  mañana  á  la  hora  de  costumbre  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  diez  y  cuarto  de  la  noche. 

Berro, 

Hay  una  rubrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Laguna,  Lapido.  Payan,  Haedo,  Zubi- 
llaga.  Pagóla,  Echeverriarza,  Lamas,  Fernandez,  Masini,  Costa,  Pérez, 
Barreiro  (don  Miguel ),  García,  Gadea,  Berro,  Sierra,  Cavia,  Vázquez, 
Zayago,  Blanco  (don  Juan  Benito ) y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  t^llauri,  Chucarro,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Perey- 
ra,  Alvarez  y  Zudañez;  con  licencia  el  señor  Nilñez;  y  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  Guerra  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

El  ciudadano  don  Josó  María  Platero,  expone  á  V.  H.:  Que  hallán- 
dose ocupada  la  Sala  de  la  clasificación  de  la  deuda  del  Estado,  siente 
la  necesidad  de  llamar  su  soberana  atención  sobre  la  que  existe  en  su 
favor,  procedente  de  la  pérdida  de  la  goleta  Libertad  delSud,  y  arma- 
mento que  le  fué  entregado  al  general  don  Juan  Antonio  La  val  leja. — 
Que  el  expediente  que  acompaña  instruirá  á  V.  H.  del  pormenor  de  sus 
servicios  y  justificará  sobradamente  la  solicitud  de  que  se  abone  de 
contado  el  valor  de  dichas  armas  y  buque. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Representante  don  Julián  Alvarez  hace  formal  renuncia  del 
cargo  que  le  confirió  el  Departamento  de  San  José,  fundándola  entre 
otras  razones,  que  no  puede  tener  libertad  para  tomar  en  sus  labios  el 
nombre  de  la  República  Argentina  de  donde  es  natural,  sin  que  se  pon- 
gan en  problema  ante  el  público  sus  intenciones. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la  comu- 
nicación de  18  de  Mayo,  en  que  el  Gobierno  consulta  sobre  las  especies 
en  que  han  de  abonarse  los  cuatro  meses,  con  que  á  cuenta  de  sus  suel- 
dos devengados;  deben  ser  socoiridos  los  individuos  militares  que  hu- 
biesen estado  prisioneros  en  el  Brasil. 

Que  se  repartiría. 
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En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  faltando  en  la  Coniiftión 
de  Peticiones  uno  do  sus  miembros,  por  la  renuncia  del  seflor  Trapa- 
ni,  se  nombraba  en  su  lugar  al  señor  Chucarro. 

Acto  continuo  puso  en  discusión  el  primer  considerando  del  Pro- 
yecto sobre  deudas. 

El  señor  Barrelro  ( don  Miguel )  —Que  estaba  por  el  principio  gene- 
ral que  en  61  se  establecía,  pero  que  trat/indose  del  Estado  en  particular 
debía  referirse  solamente  A  él.  Que  el  considerando  importaba  el  reco- 
nocimiento de  la  deuda  dándola  por  existente,  y  que  para  esto  ora  ne- 
cesario ver  si  ella  existía  ó  no. 

El  señor  Vázquez — Que  el  principio  general  en  que  se  fundaba  esto 
considerando,  se  refería  á  cualquiera  Estado  nuevo,  pues  que  hablaba 
en  un  sentido  general  y  no  envolvía  deliberación  sobro  reconocimiento 
de  deuda.  Que  para  saber  si  ella  existía  ó  no,  era  necesario  revisar  los 
expedientes  y  documentos  que  díiban  lugar  d  las  reclamaciones  quo 
se  hacían;  y  que  no  siendo  posible  que  la  Asamblea  lo  hiciese  por  sí, 
era  necesario  encargárselo  al  Gobierno. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  varias  observaciones  en  pro  y 
contra  de  este  considerando  y  últimamente  el  señor  Barroiro  propuso 
que  donde  dice— to  deudas  que  tiene  oonir  ai  dan  ^  so  diga — que  tenga 
contraídas. 

La  Comisión  se  conformó  con  esta  variación,  y  dado  el  punto  por  su- 
ficientemente discutido,  so  puso  á  votación  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  2.**  considerando. 

El  señor  Barreiro — Propuso  que  este  considerando  se  redactase  do 
modo  que  guardase  analogía  con  la  variación  que  se  hizo  en  el  anterior, 
porque  sancionándose  tal  como  estaba  se  entraba  á  sancionar  también 
los  artículos.  De  otro  modo,  anadió,  debe  empozarse  ya  i\  la  discusión 
de  los  artículos,  y  al  efecto,  pidió  que  se  loa  el  trabajo  preliminar 
de  paz. 

En  este  estado  so  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala,  se  procedió  á  la  lectura  del  trabajo,  y  concluido. . . 

El  señor  Barreiro— Quo  en  el  tratado  nada  se  hablaba  de  deudas,  v 
que  si  se  reconocía  lado  la  República  Argentina,  se  daba  tugará  quo  el 
Emperador  del  Brasil  reclamase  también  los  gastos  que  habla  hecho 
en  la  guerra. 

El  señor  Vajsque^ — Quo  sin  duda  so  debía  á  la  República  Argentina 
y  ni  Imperio  del  Brasil  la  existencia  del  nuevo  Estado. 

Que  del  tratado  preliminar  se  deducía  sólo,  que  antes  no  habla  má8 
que  República  Argentina  é  Imperio  del  Brasil ;  y  que  no  podía  juzgar- 


—  595)- 

se  como  el  Emperador  había  de  reclamar  con  justicia  los  gastos  he- 
chos para  sostener  la  guerra. 

El  señor  Gadea — Dijo  también  en  oposición  á  este  considerando, 
quo  no  habiendo  persona  hAbil  para  mandar  liquidar  esta  deuda,  no 
comprendía  cual  era  el  objeto  de  esta  liquidación.  Que  ninguna  do  es- 
tas deudas  habíA  sido  contraída  por  el  Kstndo,  y  que  todas  las  demás 
hablan  sido  reconocidas  por  la  RepúbHca  Argentina,  y  concluyó  pro- 
poniendo se  adicionase  el  considerando,  diciéndose:  pon  quien  com^ 
peía. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Va^qtie^-  Contestó  que  aunque  la  Provincia  por  cuya  li- 
bertad se  había  contraído  la  deuda,  no  existía,  el  Estado  era  el  sugeto 
hübil  para  su  liquidación,  y  que  siendo  esta  con  el  objeto  de  sabor  si 
había  ó  no  acreedores  legítimos,  y  (x  cuanto  montaban  las  cantidades 
que  so  reclaman,  no  habla  ningún  perjuicio  en  que  se  mandase  liquidar 
y  clasificar,  para  lo  que  bastaba  que  el  Gobierno  lo  hubiese  reclamado. 
Que  por  tanto  no  se  conformaba  con  la  adición  propuesta  por  el  señor 
Gadea. 

Se  hicieron  otras  varias  observaciones  en  pro  y  contra  del  conside- 
rando, y  la  Comisión  varió  su  redacción  en  estos  términos: 

Considerando  que  el  reconocimiento  de  la  que  tuviese  este  Estado  no 
duede  hacerse  sin  que  preceda  una  clasificación  de  la  deuda  pertene- 
ciente á  la  Rcprtblica  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  (i 
que  poco  ha  correspondía  el  Pueblo  Oriental,  y'do  la  que  pueda  perte- 
necer privativamente  á  osle  último,  en  cuya  clasificación  deba  interve- 
nir el  Gobierno  de  aquella  República. 

Concluida  esta  redacción  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  su 
discusión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

Berro. 
Hay  una  rúbrica. 


U  V     ■ 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  quince  de 
Junio  de  mil  ochodientos  veintinueve;  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  do  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidente— Ma- 
sini.  Laguna,  Lamas,  Sierra,  Lcdesma,  Fernandez,  Chucarro,  Cavia, 
Costa,  Pérez,  Haedo,  (iadea,  Barrciro  (don  Miguel),  Pagóla,  Echeve- 
rriarza,  Vázquez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  (iarcía  y  Zayago;  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Pe- 
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reyra,  Lapido,  Payan,  Berro,  Alvaroz,  Zudañez  y  Zubillaga;  con  licen- 
cia el  señor  Nuncz,  y  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Guerra  y  Luz. 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  la  sesión  íi 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
por  faltar  el  numero  competente,  y  que  en  conformidad  de  lo  que  preve- 
nía el  Reglamento  se  extendería  el  acta. 

Conformados  los  demás  señores,  se  retiraron  á  las  siete  v  media  de 
la  noche, 

,  Berro. 

■-ly  'in:-.  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  seis 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintenueve,  hallándose  reunidos  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente — Laguna,  Costa,  Lapido,  Pagóla,  Lamas, 
Zayago,  García,  Barreiro  (don  Miguel),  Pérez,  Chucarro,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Fernandez,  Cavia,  Ledesma,  Gadea,  Berro,  Echeverriar- 
za  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Ellauri,  Barrei- 
ro (don  Manuel),  Zubillaga,  Alvarez,  Payan,  Zudañez  y  Pereyra;  con  li- 
cencia el  señor  Nuñez,  y  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Guerra,  Luz,  Váz- 
quez, Haedo  y  Sierra. 

Se  anunció  por  el  señor  Presidente  que  no  podía  abrirse  la  sesión  en 
razón  de  haber  número  competente,  y  que  en  su  consecuencia  se  la- 
braría el  acta  acordada'por  el  Reglamento. 

Así  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las  siete  y  media  de  la 
noche. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  diez  y  siete 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señorees:  Blanco,  Presidente— Laguna, Sierra, Gadea,  Masini, Cos- 
ta, Haedo,  García,  Pagóla,  Echeverriarza,  Vázquez,  Berro,  Cavia,  Bar- 
reiro (don  Miguel),  Lamas,  Pérez,  Ledesma,  Fernandez,  Chucarro, 
Zayago  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Alvarez,  Lapido,  Zudañez, 
Zubillaga,  Payan  y  Pereyra;  con  licencia  el  señor  Núñez,  y  sin  ella  ni 
aviso  los  señores  Guerra  v  Luz. 
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Leídas,  caprobadas  y  firmadas  las  actas  fochas  once  y  doce  del  cor- 
riente, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  si- 
guiente : 

El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  del  Estado,  en  dos  comunicaciones 
fechas  de  este  día,  acusa  recibo — en  una  de  la  Ley  de  Aduana  sanciona- 
da por  V.  H.,  y  en  la  otra  del  mismo  modo  sobre  la  minuta  de  adición 
referente  á  la  misma  Lev. 

Se  mandaron  archivar. 

Del  informe  de  la  Comisión  Especial  relativo-á  la  falta  de  asistencia 
á  las  sesiones  de  los  señores  Vidal  y  Vidal  y  Medina. 

Que  se  repartiría. 

Se  leyó  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  El  Poder  Ejecutivo  establecerá  con  la  mayor  brevedad 
posible  una  Aduana  Central  para  el  comercio  del  Uruguay  en  el  lugar 
conocido  vulgarmente  por  Punta  de  Chaparro. 

Art.  2.0  El  mismo  Gobierdo  mandará  formar,  y  remitirá  previamen- 
te á  la  Asamblea  el  presupuesto  de  los  gastos  que  dicho  establecimien- 
to demande. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  para  su  más  pronto 
cumplimiento. 

Lamas. 

Habiendo  fundado  su  autor,  y  siendo  suficientemente  apoyado,  se 
mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  2.o  considerando,  en  la  forma  re- 
dactada por  la  Comisión  de  Hacienda. 

líl  señor  Gadea — Dijo  en  oposición  que  la  Comisión  do  Hacienda  po- 
nía á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  necesidad  de  clasificar  la 
deuda  del  Estado,  cuando  no  había  deuda  que  correspondiese  priva- 
tivamente á  él.  Que  esta  clasificación  solo  podría  referirse  á  los  docu- 
mentos, y  que  aún  esta  .debería  ser  defectuosísima,  porque  la  Comisión 
no  podía  tener  todos  aquellos  conocimientos  y  comprobantes  necesa- 
rios al  efecto,  muy  particularmente  sobre  la  deuda  militar;  y  que  aún  en 
el  caso  de  existir  alguna  deuda  privativa  al  Estado,  ella  debería  reco- 
nocerse, liquidarse  y  pagarse,  sin  que  para  esto  fuese  preciso  la  inter- 
vención del  Gobierno  de  la  República  A  rgentina.  ^ 

El  señor  Vázquez— CoxiiQ'^ió  que  el  objeto  del  Proyecto  era  detallar 
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Io3  documentos,  clasificar  las  dciulaí^,  su  monto,  y  la  época  en  que  fue- 
ron contraídas.  Que  para  esto  no  habla  dificultad  alguna  en  que  la  Co- 
misión cumpliese  perfectamente  con  este  encargo,  porque  todo  expe- 
diente de  créditos  tiene  sus  trámites  señalados  por  los  cuales  pasarían 
estos  antes  de  llegar  h  la  Comisión.  Que  habría  deudas  que  por  sus 
circunstancias  debían  considerarse  comprendidas  en  h\s  Leyes  de  la 
República  Argentina,  y  que  en  este  caso  era  bien  cierto  que  si  ellas  fue- 
sen reconocidas  y  pagadas,  deberían  cargarse  en  cuenta  á  aquel  Go- 
bierno.— Que  para  saber  si  había  deuda  particular  del  Estado  era  que 
se  nombraba  esta  Comisión,  y  que  si  la  hubiese  y  reconociese  su  justi- 
cia, no  podía  haber  imperfección  en  la  clasificación  que  de  ella  se  hi- 
ciese. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  continuó  la  discusión  del  considerando  en  la  que  se 
adujeron  por  varios  señores  Diputados  diferentes  razones  en  pro  y  en 
contra  y  últimamente  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se 
puso  á  votación,  y  resultó  desechado. 

Puesto  en  discusión  el  Deseando  que  precede  í\l  artículo  1.^  el  señor 
Masini  observó:  que  siendo  este  correlativo  al  2.°  considerando,  parecía 
excusado  que  la  Asamblea  se  ocupase  de  él. 

El  seíior  Vruqae^ — Opinó  también  que  debía  suprimirse  mediante  A. 
haberse  desechado  el  anterior. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  puesto  á  votación  resultó  aprobada 
la  supresión,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  acordó  suspender  la  sesión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 

lierro. 
ílay  lina  r:ibrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  A  diez  y  nueve 
de  Junio  de  mil  ochocientos  vcnintinueve,  hallándose  reimidos  en  la 
Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea  los  señores:  Blanco— Presidente — 
Laguna,  Chucarro,  Ledesma,  Pérez,  Haodo,  Sierra,  Blanco  (  don  Juan 
Benito),  Masini,  Cavia,  Lapido,  García,  Echevcrriarza,  Pagóla,  Fer- 
nandez, Lamas,  Bei^ro,  Vázquez  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores  Alvarez,  Ellauri,  Barreiro  (  don  Ma- 
nuel), Zubillaga,  Zudañez,  Costa,  Gadea  y  Pereyra;  con  licencia  el  se- 
ñor Nuñez,  y  sin  ella  ni  avispo  los  señores  Guerra,  Luz,  Payan  y  Za- 
yago. 
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En  esto  oslado  su  anuncio  por  el  señor  Presidente  que  la  sesión  á  que 
oran  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse  en  ra- 
zón de  fallar  el  número  competente,  por  cuyo  motivo  se  extenderla  el 
acia  prevenida  por  el  Reglamento. 

Asi  so  acordó,  retirándose  los  señores  alas  siete  y  media  de  la 
noche. 

Berro, 
lluj  Lilia  fábrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  ú  veinte  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
souores ;  Echeverriarza,  Vice-presidente— Costa,  Sierra,  Laguna,  Hae- 
do,  Zubillaga,  Gadea,  Pagóla,  Barreiro  (don  Miguel),  Lamas,  Vázquez,^ 
García,  Cavia,  Lapido,  Chucarro,  Masini,  Berro,  Ledesma,  Pérez,  Zu- 
dañez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Fernandez  y  Sayago;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores  Blanco,  Presidente— EUauri,  Pereyra,  Alva- 
rez,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Payan;  con  licencia  el  señor  Nuñez,  y  sin 
ella  ni  aviso  los  señores  Guerra  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  troce  del  corriente,  se  leyeron, 
aprobaron  y  firmaron  las  del  quince  y  diez  y  seis  en  que  no  hubo  sesión 
por  falta  de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

El  Excmo.  Gobierno  1^-ovisorio  del  Estado  en  comunicación  fecha 
del  día  de  ayer  eleva  á  la  consideración  de  la  H.  Asamblea  una  repre- 
sentación en  que  el  señor  don  Santiago  Vázquez  solicita  sea  relevado 
del  pago  de  toda  la  renta  que  adeuda  sobre  un  terreno  de  propios,  por 
haberlo  ocupado  y  destruido  las  tropas  imperiales  según  los  certifica- 
dos que  acompaña. 

Comisión  de  Hacienda. 

Se  leyó  también  una  moción  presentada  por  el  señor  Gardo,  propo- 
niendo se  pida  al  Gobierno  con  la  mayor  urgencia  una  razón  individual 
do  todos  los  empleados  y  comisiones  que  perciban  sueldos  del  Tesoro 
público;  un  estado  comparativo  del  número  y  sueldo  de  estos  emplea- 
dos con  los  de  la  anterior  administración;  una  razón  de  los  aumentos 
de  sueldos  y  anticipaciones  que  se  hayan  hecho;  la  importancia  de  los 
premios  que  deba  pagar  el  tesoro  sobre  fondos  anticipados;  los  «astos 
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mensuales  asignados  á  las  Secretarias,  Tribunales,  Juzgados  y  Ofici- 
nas públicas;  los  fondos  de  cualquier  naturaleza  que  hallan  entrado  en 
Tesorería  desde  la  creación  del  Gobierno  Provisorio;  los  gastos  de 
obras  públicas;  los  de  la  lista  militar  y  el  Estado  de  la  deuda  actual  de 
Gastos  ordinarios  de  la  administi*aciOn.  Todo  lo  que  deberá  el  Gobier- 
no remitir  en  el  término  de  ocho  días,  v  no  haciéndolo  así  la  Asamblea 
nombrará  una  Comisión  de  su  seno,  para  que  pasando  á  la  Contaduría 
General  tome  todos  los  conocimientos  que  quedan  expresados. 

Fundada  por  su  autor  y  suficientemente  apoyada,  se  hicieron  algunas 
observaciones  sobre  la  Comisión  á  que  debía  pasar,  y  últimamente  se 
resolvió  pasase  á  la  de  Hacienda.  Uno  de  sus  miembros  observó  que  la 
Comisión  estaba  sumamente  recargada  de  trabajo  y  que  á  míis  de  esto 
faltaba  también  el  señor  Alvarez  que  había  hecho  su  renuncia. 

En  vista  de  estas  razones  otro  señor  Diputado  dijo  que  este  asunto  no 
podía  pasar  á  otra  Comisión  que  la  de  Hacienda,  y  que  mientras  la 
Asamblea  resolvía  sobre  la  renuncia  del  señor  Alvarez,  podía  reinte- 
grarse provisoriamente  nombrando  otro  que  supliese  su  falta. 

Así  se  resolvió  y  se  nombró  al  señor  Pérez. 

En  este  estado  se  leyó  y  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  si- 
guiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  abrir  dicttimen  sobre  la  resolu- 
ción que  deba  tomarse  relativa  á  la  falta  de  asistencia  á  las  sesiones  de 
los  señores  don  José  Vidal  y  Medina  nombrado  Representante  por  el 
Departamento  de  la  Colonia  y  don  Francisco  Antonino  Vidal  por  el  de 
Canelones,  aconseja  á  V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto,  fundándola 
la  Comisión  en  que  estos  individuos  no  han  sido  recibidos  del  cargo 
para  el  que  obtuvieron  la  confianza  de  sus  respectivos  comitentes. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Junio  diez  v  siete  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Lorenzo  Justiniano  Pérez — Alejandro  Chuca- 
rro — Antonino  Domingo  Costa— Luis  La- 
mas—José Vázquez  de  Ledesma. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado, ha  sancionado  la  siguiente : 


—  005 


MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.0  El  P(3der  Ejecutivo  invitará  á  los  señolees  don  José  Vi- 
dal y  Medina,  y  don  Francisco  Antonio  Vidal,  nombrados  Diputados  el 
primero  por  el  Departamento  de  la  Colonia,  y  el  último  por  el  de  Cane- 
lones, para  que  se  presenten  con  sus  poderes  á  la  mayor  brevedad  á 
efecto  de  ser  incorporados  á  la  Representación  Nacional. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  más  pronto  cumplimiento. 

Chucarro — Costd — Pérez — Lamas—  Váz- 
quez de  Ledesma, 

Concluida  su  lectura,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabi'a,  se  puso 
á  votación  si  había  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

En  discusión  el  artículo  l^. 

El  señor  Chucarro — Hizo  presente  que  la  Comisión  no  había  querido 
incluir  en  este  artículo  al  señor  Torres  de  Leiba,  en  razón  de  que  el 
señor  Presidente  al  poner  este  asunto  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea sólo  se  había  referido  á  los  dos  señores  de  que  habla,  pero  que 
para  que  la  Asamblea  no  se  viese  en  la  necesidad  de  ocuparse  otra  vez 
de  él,  proponía  fuese  también  comprendido. 

En  consecuencia,  se  adicionó  el  artículo  y  puesto  á  votación  fué  apro- 
bado. 

Al  aprobarse  el  2.^  de  fórmula,  el  señor  Masini  propuso  se  añadiese 
otro  artículo  diciendo : 

«  Que  se  removiesen  todos  los  obstáculos  que  pudieran  presentarse 
«  para  subrogar  á  los  Diputados  que  por  razones  justificadas  no  se  in- 
«  corporasen,  á  fin  de  que  los  pueblos  no  estén  por  más  tiempo  sin  la 
«  representación  que  les  corresponde  ». 

Fué  aprobado. 

Hechas  algunas  observaciones  á  este  respecto,  se  pasó  á  cuarto  de 
intermedio. 

Vueltos  ásala  el  señor  Masini  presentó  la  siguiente  redacción. 

Art.  2.0  El  Gobierno  ordenará  con  urgencia  que  las  meses  electora- 
les subroguen  inmediatamente  á  cualquier  Diputado  electo  y  no  recibi- 
do, que  esté  ¡mposil)llitado  para  concurrir,  ó  no  se  presente  en  la  Asam- 
blea en  el  término  de  quince  días  después  de  recibida  la  convocatoriOi 

Puesta  á  la  consideración  de  la  Asamblea,  se  hicieron  algunas  indi- 
caciones sobre  la  conveniencia  de  este  artí(Hilo,  después  de  las  cuales,  y 
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(laclo  el  punto  por  suficienicmentc  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué 
desechado. 
Acto  continuo  se  levó  el  sip:uiente: 


dictamp:n 

H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislatura  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  observa  con  el  mayor  sentimiento  que  la 
razón  fundamental  que  ha  impulsado  al  señor  Representante  doctor 
don  Julián  Alvarez  á  hacer  su  renuncia,  es  la  falta  de  libertad  con  que 
se  considera  para  el  desempeño  de  las  augustas  funciones  de  Repre- 
sentantes de  la  Nación,  especialmente  en  aquellos  casos  en  que  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  que  se  discuten  por  la  II.  Asamblea  tiene  una 
conexión  con  la  Re|)riblica  Argentina.  La  Comisión  que  dictamina  fal- 
taría í\  sus  principios  si  por  la  causa  indicada  creyese  que  debe  hacer- 
se lugar  íi  la  renuncia  que  motiva  este  informe;  ella  está  bien  conven- 
cida de  la  libertad  que  tiene  todo  Representante,  y  de  que  jamás  puede 
ser  responsable  por  sus  opiniones,  discursos  ó  debates;  merece  tam- 
bién tenei'se  muy  presente  que  el  testimonio  honorífico  de  confianza 
con  que  la  Nación  distingue  á  los  ciudadanos  en  quienes  deposita  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  es  indestructible  y  que  el  juicio  que  indiscre- 
tamente puede  formarse  de  esta  misma  confianza  es  insignificante  y  no 
debe  afectar  al  que  la  obtiene  por  un  título  más  elevado.  La  calidad  na- 
tural de  la  República  Argentina,  no  es  mi  puede  ser  en  concepto  de  la 
Comisión  un  motivo  para  (lue  el  señor  Alvarez  se  considere  menos  dig- 
no de  la  confianza  pública,  que  los  demás  individuos  que  componen  la 
asociación  política  de  este  nuevo  Estado,  puesto  que  antes  de  la  retifl- 
cación  de  la  convención  preliminar  de  paz  todos  estábamos  en  el  mismo 
caso  como  parte  integrante  que  era  este  territorio  de  esa  misma  Repú- 
blica. La  Comisión  después  de  exponer  suscintamente  las  razones  en 
que  apoya  su  dictamen,  concluye  no  haciendo  lugar  á  la  expresada  re- 
nuncia que  se  solicita,  y  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  corresponde, 
para  que  V.  H.  se  sirva  sancionarla,  saludando  á  los  señores  Represen- 
tantes con  su  acostumbrado  respeto  y  distinguida  consideración. 

Montevideo,  Junio  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Pablo  de  la  Sierra.  —Alejandro  ChucarrQ, 
— Juan  Benito  Blanco, — Santiago  Zayago. 

La  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado,  ha 
sancionado  la  siguiente : 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  i'mico— No  ha  lugar  fi  la  renuncia  que  ha  hecho  del  cargo  de 
Diputado  el  doctor  don  Julián  Alvarez. 

Sierra. — Chucarro. — Blanco,^  Sayago. 

Puesta  á  la  consideración  de  la  Sala,  el  seílor  García  pidió  se  leyese 
la  renuncia  del  señor  Alvarez  y  hecho,  expuso  que  en  ella  se  manifes- 
taba terminantemente  la  decisión  en  que  estaba  el  señor  Representante 
para  no  continuar  ejerciendo  este  cargo.  Que  ¿i  más  de  las  razones  en 
que  se  fundaba,  debía  tenerse  presente  que  era  un  padre  de  familia,  y 
que  por  concurrirá  las  tareas  de  la  Asamblea  se  vería  talvez  imposibi- 
litado de  atender  á  los  trabajos  de  su  profesión,  de  los  cuales  dependía 
su  subsistencia. 

Por  tanto,  concluyo,  creo  que  debe  admitirse  la  renuncia. 

El  señor  Gculca — Fué. de  la  misma  opinión  fundándose  en  que  el  se- 
ñor Alvarez  indicaba  terminantemente  que  no  quería  continuar  ejer- 
ciendo el  cargo  de  Representante,  y  que  por  consiguiente  no  pudiendo 
obligársele,  debía  admitirse  la  renuncia. 

Jbl  sefíor  Vcuqucj — Dijo  en  oposición,  que  desde  luego  que  el  señor 
Alvarez  fundaba  su  renuncia  en  que  no  tenía  libertad  para  expresar  sus 
sentimientos,  no  podría  admitirse  sin  echar  una  fea  mancha  sobro 
los  principios  que  dirijtan  á  la  Asamblea.  Que  los  términos  en  que  es- 
taba concebida  la  representación,  manifestaban  su  delicadeza  y  los  di- 
ferentes sentimientos  de  que  estaba  afectado;  que  ciertamente  debía  es- 
perarse, se  disiparía  esta  fuerte  impresión  en  el  momento  que  llegase  á 
su  noticia  (\sta  discusión  y  la  resolución  de  la  H.  Asamblea;  y  que  al  me- 
nos por  su  parte,  no  dudaba  de  que  el  señor  Alvarez  reformaría  la  idea 
equivocada  de  que  estaba  penetrado  y  continuaría  ilustrando  con  sus 
bien  acreditadas  luces  y  patriotismo  las  resoluciones  del  Cuerpo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  sí 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  pai  ticular  explanaron  las  razones  que  en  pro  y  en  con- 
tra adujeron  antes,  algunos  señores  Diputados,  y  concluido  se  puso  á 
votación  el  artículo  de  la  Minuta  y  resultó  aprobado. 

El  sefíor  Lede.-ynuí— Pidió  la  palabra  y  redactó  el  siguiente  artículo: 

Artículo  único.— Se  invitará  por  el  señor  Presidente  álos  Diputados 
que  no  se  les  ha  admitido  su  renuncia,  para  que  comparezcan  á  las  se- 
siones de  la  H.  Asamblea,  exigiéndoles  contestación  á  la  mayor  breve- 
dad. 
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Fundado  por  su  autor  y  sido  suflcicntemento  apoyado,  se  acordó  su 
consideración  sobre  tablas. 

Hechas  algunas  cortas  indicaciones,  se  puso  á  votación  y  resultó 
aprobado. 

Siendo  la  hora  avanzada  se  anunció  por  el  señor  Vice-Presidenleque 
se  levantaría  la  sesión  y  conformada  la  Sala  se  retiraron  los  señores  á 
las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santia^^o  de  Montevideo  á  veintidós  de 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  Sesión  Ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Payan,.  Sierra,  Lamas,  Hacdo, 
Masini,  Chucarro,  Vázquez,  Cavia,  Laguna,  García,  Berro,  Ledesma, 
Echeverriarza,  Zubillaga,  Pagóla,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Blan- 
co (don  Juan  Benito),  Pérez,  Sayago,  Lapido  y  Zudañez;  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel),  Alvarez, 
Pereira  y  Fernandez;  con  licencia  el  señor  Nuñez,ysinella  ni  aviso  los 
señores  Guerra  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  diez  y  giete  del  corriente,  se  le- 
yó, aprobó  y  Armó  la  de  diez  y  nueve  en  que  no  hubo  sesión  por  falta 
de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

Una  comunicación  del  señor  Representante  Ellauri,  en  la  que  acusa 
recibo  ix  la  invitación  que  por  orden  de  la  H.  Asamblea  le  hizo  el  señor 
Vice  Presidente,  y  expone  que  aun  continúa  la  enfermedad  en  que  fun- 
dó anteriormente  su  renuncia. 

El  señor  Presidente  consultó  á  la  Sala  el  destino  que  había  de  darse 
á  esta  comunicación,  y  después  de  algunas  cortas  observaciones,  pasó 
í\  la  Comisión  de  Peliciones. 

Se  leyó  igualmente  una  i'epresentación  del  señor  Representante  don 
Julián  Alvarez,  en  la  que  de  nuevo  suplica  á  la  H.  Asamblea  se  sirva 
admitirle  su  renuncia. 

Pasó  á  la  misma  Comisión* 

Se  dio  también  cuenta  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  re- 
lativo al  Proyecto  presentado  por  el  señor  Lamas  para  el  establecí- 
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miento  de  una  Aduana  Central  en  la  Punta  de  (Miaparro,  y  aconseja  su 
adopción  variando  el  2.^  artículo. 

Que  se  repartiría. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  artículo  pi'imero  del  l^royecto  so- 
bre deuda,  en  la  que  se  sostuvo  un  largo  debate  en  pro  y  en  contra  de 
este  artículo,  después  del  (jue  se  pasó  A  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  la  Comisión  propuso  se  le  permitiese  retirar  los  dos 
últimos  períodos  del  artículo,  discutiéndose  sólo  hasta  donde  dice: 
Procincia  Orientcd^  á  fln  de  allanai*  las  dificultades  que  se  habían  to- 
cado. 

Puesta  á  la  resolución  de  la  Asamblea  esta  supresión,  resultó  apro- 
bada y  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión. 

En  este  estado  un  S(*nor  Diputado  propuso  se  suspendiese  la  discu- 
sión de  este  asunto  hasta  después  de  sancionada  la  Constitución,  y  ha- 
biendo sido  suficientemente  apoyada  esta  moción,  se  puso  á  la  consi- 
deración de  la  Asamblea  y  hechas  algunas  corlas  indicaciones,  se 
procedió  á  votar,  y  nísultó  la  afirmativa. 

El  señor  Presidente  aiumció  que  la  hora  era  «avanzada,  y  se  suspen- 
dió la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  menos  cuai'to  de  la 
noche. 

Berro. 
Hnv  aon  riibrica. 


En  la  (Jiudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Monlevideo  á  veintitrés  de 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Pagóla,  Lapido,  Sierra,  Lagu- 
na, Zubillaga,  Haedo,  Masini,  Lamas,  Sayago,  Vázquez,  Cavia,  García, 
Echeverriarzn,  Berro,  Barreiro  (don  Miguel),  Pérez,  Ledesma,  Chuca- 
rro,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Gadea  y  Zudañez;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores  Payan,  Ellauri,  Alvarcz,  Barreiro  (don  Manuel),  Pe- 
revra  v  Fernandez:  con  licencia  el  señor  Nuñez,  v  sin  ella  ni  aviso  los 
señores  Guei'ra  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinte*  del  coriiente,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

El  señor  Ministro  de  Gobiei-no,  en  comunicación  de  esta  fecha,  acu- 
sa recibo  del  Deci'eto  sancionado  por  V.  H.  el  2()del  corriente,  relativo 
á  invitar  á  los  señores  Diputados  Vidal  y  Medina,  Toi*res  de  Leyva,  y 
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Vidal  paratiue  se  incorporon  á  la  Kepi'esíínlarión  Nacional,  á  los  que 
ha  oflíMado  ron  focha  del  día. 

S(í  mandó  archivar. 

El  Excmo.  Gobierno  Provisorio  en  coniunicaeión  fecha  del  día  de 
aVer  eleva  á  la  Honorable  Asamblea  un  Kslado  señalado  con  el  N.^  l.<^ 
que  manifi(\sla  la  entrada  y  salida  de  canales  tle  la  Tesorería  de  la 
Plaza,  al  cargo  de  su  T(\sorero  don  Jacinto  Aciuui  de  Figuei'oa,  desdo 
el  diez  d(^  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintiocho,  hasta  el  fin  del 
mismo. 

Un  Estado  General  señalado  con  el  número  2.^,  de  las  entradas  y  sa- 
lidas  en  el  i)rimer  trimestí'e  que?  da  principio  en  \P  de  Enero  á31  do 
Marzo  del  presente  ano. 

Un  Estado  marcado  con  el  número  3."  que  maniíiesta  el  monto  men- 
sual de  los  sueldos  del  Ejército  y  Milicia  del  Estado,  según  los  antece- 
dentes que  obran  en  la  Contaduría  íieneral. 

Una  Relación  general  señalada  con  el  número  4.^  que  comprende  lo- 
dos los  Emi)leados  de  la  Lista  Civil  del  Estado  Oriental  del  Uruguay;  y 
un  Resumen  mai'cado  con  (d  número  5.»,  de  los  Presupuestos  Genera- 
les de  las  Listas  Militar  y  Civil  d(»l  mismo  Estado. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

hlscrtorVa:'(¡üez — Observó  (lue  sería  necesario  prevenir  á  la  Co- 
misión el  objeto  con  que  se  le  pasaban  estos  documentos. 

El  señor  Cac'ui — Sería  de  desear  que  el  señor  Dií)uta(lo  autor  de  la 
moción  sobre  que  se  pidiesen  estos  docmnenlos  al  Gobierno,  manites- 
íase  el  objeto  con  que  la  hizo. 

El  señor  C/utrarro — ICl  acto  en  (jue  el  supremo  Jefe  de  un  Estado 
comparece  ante  sus  Rei)resentantes  á  dar  razón  de  su  conducta  en  el 
ejercicio  de  sus  altas  funciones,  es  ciertamente  el  más  augusto  y  majes- 
tuoso que  ofrece  el  sistema  re[)resentativo.  Entonces  es  cuando  se  hace 
sensible  aquella  idea  al  parecer  tan  {Ujstracta— la  soberanía  de  la  Na- 
ción. El  inler<>s  con  que  el  primer  Magistrado  busca  el  sufragio  de  los 
que  la  representan,  demuestra  la  subordinación  de  lodos  los  poderes  á 
la  Nación  misma,  que  es  la  primera  garantía  que  ofrece  la  sociedad  en 
este  sistema.  Aquí  se  ve  que  la  suei'te  y  destino  de  los  pueblos  está  en 
sus  propias  manos;  porqi^  está  en  las  de  los  que  se  hayan  constituido 
sus  apoderados:  que  los  depositarios  del  poder  nada  pueden  sino  aque- 
llo en  que  los  pueblos  consienten  y  para  que  han  sido  autorizados  com- 
petentemente: y  últimamente  se  ve  la  feliz  necesidad  en  que  se  cncuen-- 
tran  los  funcionarios  públicos  do  obrar  siempre  con  sujeción  á  las 
Leves  y  de  no  hacer  sino  lo  que  demande  el  bien  y  los  intereses  de  la 
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comunidad,  convencidos,  como  deben  estarlo,  que  desde  el  momonlo 
en  que  traspasan  esta  línea  pierden  la  opinión  y  confianza  de  la  Na- 
ción, sin  la  cual  no  pueden  desempeñar  sus  notables  funciones,  ni  con- 
servar por  mucho  tiempo  el  puesto  á  que  esa  misma  opinión  los  habla 
elevado.  Estos  son  los  grandes  objetos  del  Mensaje  (|ue  en  los  Gobier- 
nos Representativos  dirige  el  Podci*  Ejecutivo  al  Cuerpo  Legislativo, 
en  el  avTto  do  abrirse  sus  sesiones.  La  Nación  quiere  ser  instruida  del 
uso  que  se  ha  hecho  del  poder  que  ha  confiado  ella  misma;  y  los  de- 
positarios de  esc  poder  al  presentar  el  cuadro  desús  operaciones  y  tra-* 
bajos,  deben  proponerse  convencer  á  sus  comitentes,  que  se  han  hecho 
dignos  de  la  confianza  con  que  fueron  honrados.  De  aquí  es  que  este 
documento  es  en  tales  Gobiernos,  de  la  primer  importancia:  en  él  apu- 
ran los  Ministros  todo  su  sabei*,  y  es  bien  marcada  la  pureza  y  preci- 
sión de  estilo  en  que  se  concibe  comunmente.  Apoyado,  pues,  en  estos 
principios  que  son  inseparables  del  sistema  Republicano,  hice,  hace 
mfis  de  tres  meses  una  moción  que  tenía  por  objeto  obtener  del  Gobier- 
no los  conocimientos  que  suministran  los  documentos  que  acaban  de 
ponerse  á  nuestra  consideración. 

Ia\  demora  en  la  expedición  de  este  negocio  ha  conmovido  el  celo  de 
los  señolees  Representantes,  y  se  ha  hecho  sentirla  ansiedad  en  que 
se  hallaba  la  II.  Asamblea,  porque  llegase  este  momento.  La  Nación 
misma  quedará  satisfecha,  señores,  porque  si  hasta  aquí  observaba 
que  la  intervención  de  sus  Representantes  estaba  limitada  en  este  sen- 
tido á  crear  rentas,  ahora  verá  que  se  le  dá  cuenta  de  su  inversión,  y 
quede  este  examen  resultará  quedar  más  afianzado  el  orden  público. 

Creo  hídjer  satisfecho  al  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra,  y  concluyo  pidiendo  que  los  documentos  á  que  me  refiero  en 
mi  elocución  pasen  á  una  Comisión  especial  compuesta  de  nueve  Re- 
presentantes, para  que  analizándolos  presente  á  la  H.  Asamblea  las 
observaciones  que  juzgue  dignas  de  su  consideración. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  esta  indicación,  se  nombró 
al  efecto  una  Comisión  especial  compuesta  de  l(is  señores  Chucarro, 
Masini,  Lapido,  /ubillaga,  Costa,  Vázquez,  Echeverriarza,  Pérez  y  Ca-^ 
vi  a. 

En  seguida  se  leyó  el  dictamen  con  queja  Comisión  de  Hacienda 
acompaña  el  Prf)yecto  de  Ley  sobre  los  derechos  de  Puerto. 

Que  se  repartirla. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 
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DICTAMEN 

Honoral)lo  Asamblea  Genei*al  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  el  honor  de  presentar  su  informe  re- 
lativo á  la  comunicación  de  diez  y  ocho  de  Mayo,  en  que  el  Gobierno 
consulta  sobre  las  es[)ecies  en  rjue  han  de  abonarse  los  cuatro  meses 
con  que  i'i  cuenta  de  sus  sueldos  devengados,  deben  ser  socorridos  los 
individuos  militares  que  hubiescín  estado  prisioneros  en  el  Brasil.  La 
Comisión  no  trepidaría  en  aconsejar  que  este  socorro  fuese  dado  en 
metálico,  pero  teniendo  en  vista  las  graves  urgencias  del  Erario  ;  que 
dichos  sueldos  parle  son  devengados  en  la  moneda  del  Banco  de  Bue- 
nos Aire>  y  parte  en  la  que  se  paga  á  los  empleados  desde  el  primero 
de  Enero,  propone  que  se  conteste  al  Gol)ierno  que  verifique  el  n:en- 
cionado  pago,  la  mitad  en  notas  del  Banco  de  Buenos  Aires  y  la  otra  en 
metálico. 

La  Comisión  saluda  á  la  H.  Asamblea  con  el  más  profundo  respeto. 

Montevideo,  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  Francisco  (le  Berro — Santiago  Vázquez— 
Cipriano  Payxn—Bamóii  Masini. 

.  Puesto  en  discusión  general,  el  señor  Lapido  pidió  se  leyese  el  De- 
creto de  la  H.  Asamblea  en  que  se  sancionó  este  socorro  á  los  prisione- 
ros. 

Se  mandó  traer  y  entre  tanto  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  Sala  se  verificó  su  lectura,  v  concluida 

El  señor  Lapido — No  habiendo  concurrido  á  la  sesión  en  que  la  H. 
Asamblea  sancionó  (\ste  Decreto,  observó  que  fué  adicionado  en  su  dis- 
cusión, pues  que  tú  Proyecto  de  la  Comisión  no  tenía  esa  palabra — de- 
tenf/ados.  Ci'co,  pues,  este  el  momento  oportuno  para  proponer  su 
supresión,  porque  i)orteneciendo  los  prisioneros  al  Ejército  de  la  Repú- 
blica, no  puede  dar  este  P'stado  la  caíUidad  que  se  propone  como  suel- 
dos devengados.  De  este  modo  creo  que  bastaría  con  que  se  le  dijese 
al  Gobierno  en  contestación,  que  hiciese  este  abono  en  la  misma  espe- 
cie con  que  ha  pagado  los  demás  sueldos. 

Fué  apoyado. 

ELserlor  Vajrjde^—ljR  Comisión  al  dictaminar  este  asunto,  creyó  con- 
veniente adoptar  la  medida  que  ha  propuesto,  pero  en  vista  de  lo  ex- 
puesto por  el  señor  Diputado  (|ue  me  ha  precedido  en  la  palabra,  creo 
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que  serla  mejor  decirse  que  los  cuatro  meses  se  les  abonen  á  cuenta  de 
sus  sueldos  vencidos  y  que  vencieren  en  servi(ño  del  Kstado. 

El  iyeííor  Preddenie — Anunció  que  la  Sala  resolvería  si  esta  moción 
había  de  considerarse  como  cuestión  de  orden. 

El  señor  Costa — Que  en  su  opinión  debía  resolvei-se  antes  la  reconsi^ 
deración  del  Decídete  de  28  de  Abril. 

El  señor  Ckucarro — Que  la  reconsidei*ación  del  Decreto  no  era  nece- 
saria, porque  cuando  se  sancionó  ya  habían  pasado  los  cuatro  meses 
de  que  en  (A  se  habla. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  por  vario-^  señores  Diputados, 
diferentes  observaciones  relativas  á  la  reconsideración  del  Decreto  v 
si  sería  suficiente  declarar  la  moneda  en  que  debían  abonarse  estos 
cuatro  meses. 

Últimamente  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  indicó  que  sería  con- 
veniente se  leyese  la  discusión  del  decreto,  pero  que  siendo  la  hora 
avanzada  podría  tener  lugar  en  la  próxima  sesión. 

Así  se  resolvió,  y  se  suspendió  la  discusión,  retirándose  los  señores  á 
las  diez  de  la  noche. 

Berro. 
l-{i\\j   ;.ij»c.  í'üIh  icu. 


Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  veinticinco 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Costa,  Haedo,  Sierra,  Chucarro, 
Laguna,  Vázquez,  García,  Cavia,  Lamas,  Pagóla,  I^erez,  Masini,  Zuda- 
ñez,  Zubillaga,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Lapido,  Echeverriarza, 
Lcdesma,  Berro,  Sayago  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no 
poder  asistirlos  señores:  P^llauri,  Barreiro  (don  Manuel)  Alvarez, 
Payan  y  Pereyra;  con  licencia  el  señor  Nuñez,  y  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores (jruerra,  Luz  y  Fernandez. 

Leída,  api'obada  y  firmada  el  acta  del  22  del  corriente,  se  dio  cuenta 
de  una  solicitud  del  señor  Representante  don  Loi'enzo  Fei*nandez,  en 
la  que  hace  renuncia  del  cargo  que  ha  desempeñado  hasta  ahora,  y  que 
no  puede  continuar  por  las  enfermedades  habituales  del  párroco  que 
representa,  y  hallarse  recargado  con  este  n)otivo  (mi  su  Ministeiio. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presidente— Anuncw  que  continuaba  la  discusión  sobre  si  ha- 
bía de  reconsidei*arse  el  Decreto  sancionado  con  fecha  28  de  i\bril  re- 
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lativo  á  prisioneros,  y  después  do  haboi*se  leído  la  discusión  do  esto 
Decreto ... 

AV  señar  Lapido — Pidió  que  como  cuestión  previa  se  resolviese  la  mo- 
ción que  había  h(?cho  en  la  sesión  anterior  sobro  que  los  cuatro  meses 
se  paguen  por  sueldos  devengados  ó  que  se  devenguen  al  servicio  del 
Estado. 

El  señor  Gadea- -Contesto  que  no  era  necesario  reconsiderarse  el  De- 
creto, ni  tampoco  adicionarlo,  porque  el  í iobierno  habla  penetrado  bien 
la  mente  del  Decreto,  y  no  tenía  más  duda  que  la  moneda  en  que  debía 
pagar. 

Por  consiguiente,  concluyó,  basta  docirle  que  pague  ya  sea  en  papel, 
ya  en  plata,  ó  en  uno  y  otro  como  lo  propone  la  Comisión,  A  esto  es 
que  debe  reducirse  la  resolución  de  la  Asamblea. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  varias  observaciones  por  algu- 
nos señores  Diputados,  después  de  las  cuales  so  acordó  discutirse  en 
particular  el  proyecto  de  la  Comisión,  y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Ledesma — Expuso  que  cuando  había  hecho  la  moción  para 
que  se  socori'iesen  á  los  prisioneros,  fu(í  convencido  de  las  necesidades 
que  pasaban  y  de  los  créditos  que  habían  contraído,  particularmente  los 
oficiales,  durante  su  prisión  ;  que  en  este  con(*epto  su  opinión  era  que 
se  les  diese  este  socorro  en  mctáUco,  y  que  no  pudiendo  adelantarse 
nada  á  las  razones  que  en  pro  y  en  contra  se  habían  aducido,  pedía  se 
cerrase  la  discusión  y  se  procediese  A  votar  el  dictAmen  de  la  Comisión. 

Fué  suficientemente  apoyada,  y  dado  el  punto  por  discutido  se  puso 
á  votación  el  Proyecto,  y  resultó  fiprobado. 

El  sefior  Presidente  con  arreglo  á  la  orden  del  día,  puso  á  la  consi- 
deración de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  deificado  especialmente  su  celo  á  medi- 
tar las  resoluciones  convenientes  sobre  monedas:  so  ha  convencido 
desde  luego  do  la  necesidad  de  reemplazar  las  de  uso  común  con  otras 
nacionales,  pero  también  de  las  dificultades  y  tiempo  que  es  preciso 
vencer  para  alcanzar  ese  objeto  importante,  así  como  de  nuestra  di- 
fícil posición  actual:  colocados  en  ella,  ha  creído  la  Comisión  quo  no 
podía  aspirar  á  innovación  alguna  en  contradicción  á  los  principios,  y 
que  sus  pretensiones  debían  imitarse  á  reconocer  el  poder  de  la  opi- 
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níón  y  del  crédito  en  los  valores  puramente  convenclonados,  y  res- 
petar disci'e lamente  las  conveniencias  y  la  necesidad  del  cambio,  apo- 
yando su  natural  tendencia  en  beneficio  público:  tal  es  el  objeto  del 
proyecto  que  tiene  el  honor  de  elevar  (x  la  consideración  de  la  H.  Asam- 
blea. En  él  verán  los  señores  Representantes  que  propiamente  nada  se 
hace,  sino  respetar  lo  que  está  hecho,  porque  nada  se  puede  hacer  sin 
grande  peligro  y  quizás  sin  grande  injusticia:  no  ocultará  sin  embar- 
go la  Comisión,  que  considera  el  Proyecto  de  conveniencia  y  utilidad: 
pero  respeta  tanto  la  delicadeza  del  asu'ito,  que  aun  en  las  explicacio- 
nes á  que  dé  mérito,  se  reducirá  á  una  prudente  economía,  encargando 
de  observarla  á  los  señores  Vázquez  y  Alvarez  que  la  sostendrán 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  la  considera- 
ción debida. 

Montevideo,  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve. 

Pedro  francisco  ñe  Berro — San^.lago  Vázquez 
— Cipriano  Payan, 

PROYECTO  DE  LEY 

La  H.  Asamblea  ha  decretado  con  valor  y  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1,^  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  acuñar  moneda  de 
cobre  con  el  cuño  peculiar  del  Estado  hasta  la  cantidad  de  ciento  ci- 
cuenta  mil  pesos. 

Art.  2.^  La  IL  Asamblea  acordará  el  tipo  de  dicha  moneda. 

Art.  »3.o  En  las  tivansacciones  mayores  sólo  se  admitirá  en  la  propor- 
ción do  un  cuatro  por  ciento. 

Art.  4.*">  ínterin  no  lenga  ejecución  la  presente  Ley,  se  autoriza  al  Po- 
der Ejcícutivo  pai*a  que  dé  y  reciba  en  pago  la  moneda  de  uso  común 
según  e!  vah)r  corriente  en  el  cambio. 

Art.  5.0  La  estimación  de  valones  de  dichas  monedas  se  comete  á 
una  Comisión  compuesla  (]o\  Ministro  de  Hacienda,  Presidente  del 
Consulado  y  aforadores  en  ejercicio. 

Art.  O.o  La  Comisión  acordará  y  publicará  la  tarifa  de  estimación  de 
las  monedas  cori'ieníes.  miMisualmeiite;  ó  por  períodos  menores  cuan- 
do lo  reclame  las  altei'aciones  del  cambio. 

Art.  7.0  En  la  recaudación  de  derechos  sólo  podrá  admitii'se  la  sexta 
parte  en  billetes  del  líanco  de  Buenos  Aii'os  y  no  menos  de  la  tercera 
de  plata  ú  oro. 

Ai"t.  8.0  Nadie  será  obligado  á  recibir  en  pago  en  las  oficinas  públi- 
cas billete  alguno  del  Banco  de  Buenos  Aires. 
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Arí.  d.^  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  á  la  Asamblea  General  cuan- 
do esté  habilitado  i)ara  introducir  á  la  circulación  la  moneda  doquo 
trata  el  artículo  1."  y  esperará  su  resolución. 

Art.  10.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Berro  —Alvarez  —  Payan —  Xazqnez, 

Al  ponerse  en  discusión  general  este  asunto,  el  señor  García  pidió  la 
palabra  y  dijo: 

Todo  ciudadano  tiene  el  derecho  de  petición  y  por  él  puede  acusar  al 
Gobierno  de  cualquiera  infracción  de  Ley,  asi  como  todo  Representan- 
te tiene  el  deber  de  fiscalizar  sus  operaciones. 

Sobre  estos  principios  introduje  una  njoción  en  la  sesión  del  veinte, 
que  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  es  de  extrañar  que  al  cabo  de 
seis. días  ai'ui  no  se  haya  despachado.  Ella  es  de  tanüi  necesidad  que  no 
podemos  dar  un  paso  sin  que  se  obtengan  los  documentos  A  que  se  re- 
fiere. Tampoco  sin  estos  conocimientos  puede  proseguirse  la  Consti- 
tución, porque  antes  d(»bemos  saber  si  tenemos  medios  para  marchar. 
Los  documentos  remitidos  por  el  Gobierno  son  del  primer  trimestre,  y 
ellos  están  muy  distantes  de  llenar  aquel  objeto.  Los  del  segundo  son 
los  que  nos  son  esenciales,  porque  en  él  se  han  aumentado  los  gastos  y 
para  cubi-irlos  tengo  entendido  que  el  GobieiMio  ha  contraído  un  em- 
préstito, en  lo  que  ciertamente  ha  excedido  sus  atribuciones.  Para  cor- 
tar estos  abusos  es  que  hice  aquella  moción,  y  de  consiguiente  pido  se 
recomiende  á  la  Comisión  su  pronto  despacho. 

El  se fior  Ministro  de  Udrierifla— Contestó  que  no  podía  pasar  en  si- 
lencio las  proposiciones  que  se  acababan  de  vertir  y  que  se  atrevían  á 
calificarlas  de  escandalosas,  (^ue  ningún  señor  Diputado  estaba  auto- 
rizado pai'a  sentar  aserciones  que  no  tenían  visos  de  verdad.  Que  debía 
tenerse  presente  que  el  Poder  Ejecutivo  era  también  nombr*ado  por  el 
Pueblo  íil  nivel  del  Cuerpo  Soberano,  y  que  para  atacarlo  de  este  modo 
era  preciso  tener  mejores  informes,  y  fijarse  en  que  ni  los  señores  Re- 
presentantes, ni  el  Gobierno  estarían  bien  sentados  desde  el  niomento 
que  declarándose  una  guerra  tan  abierta  se  diese  lugar  á  que  estos  per- 
diesen su  equilibrio;  y  concluyó  diciendo  que  eran  inexactos  los  datos 
que  había  sentado  el  señor  Diputíido,  y  muy  particularmente  lo  relati- 
vo al  empréstito  contraído  por  el  Gobierno, 

El  seño/' Garcid — Observó  que  extrañaba  (jue  el  señor  Ministro  se 
presentase  en  aquel  lugar  sin  haber  sido  llamado  como  lo  prevenía  el 
Reglamento. 

El  señor  Presideiite  mandó  leer  el  artículo  122,  que  dice  así: 
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«  Los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  asistirán  á  las  sesiones  siempre 
«  que  lo  consideren  oportuno,  ó  cuando  la  Sala  lo  juzgue  necesario  », 

Kl  señor  Vcuquej-~\\vAO  presente  á  la  Asamblea  que  era  injusta  la 
reconvención  que  se  hacía  á  la  Comisión  de  Hacienda,  pues  que  los  se- 
ñores Representantes  sabían  bien  los  graves  asuntos  de  que  se  lialla 
recargada,  y  en  cuyo  despacho  se  ocupa  diaiúamente.  A  más  do  esto, 
añadió,  hnbiendojremitido  el  Gobierno  los  documentos  que  la  H.  Asam- 
blea lo  había  pedido,  la  Comisión  debía  consultar  si  aún  eran  necesa- 
rios los  que  se  solicitaban  en  la  moción. 

El  señor  Cluicarro—\)\]o  también  que  no  podía  pasar  en  silencio  la 
proposición  sentada  por  el  Ministerio  sobre  que  en  el  Ejecutivo  residía 
la  Sobcranln,  del  mismo  modo  que  la  H.  Asamblea;  que  ello,  en  su  con- 
cepto, era  inexacta  porque  la  Asamblea  se  habla  reunido  en  consecuen- 
cia del  tratado  preliminar  de  paz  y  que  mientras  el  país  no  estuviese 
constituido,  los  Pueblos  no  habían  delegado  el  ejercicio  de  la  Soberanía 
más  que  á  la  Asamblea;  y  que  cntretando  el  Gobierno  sólo  tenía  un  ca- 
rácter provisorio. 

El  í^eñor  Ministro— Contostú  que  61  no  había  dicho  que  en  ól  no  había 
dicho  que  en  el  Ejecutivo  residiese  la  Soberanía,  sino  que  en  su  nom- 
bramiento habían  tenido  parte  los  Pueblos  al  nivel  del  Cuerpo  Sobe- 
rano. 

El  señor  García — Explicó  que  en  su  anterior  alocución,  cuando  había 
dicho  empréstito,  había  querido  decir  contribución. 

El  señor  Ministro— Pidió  que  así  constase  en  el  acta. 

El  señor  Barreiro  ( don  Miguel ) — Observó  que  aunque  por  el  artícu- 
lo 112  del  Reglamento  los  Ministros  podían  asistir  alas  sesiones, el  114 
((  decía  que  los  Ministros  sostendrán  los  proyectos  que  pasare  el  Go- 
«  bierno  á  la  sanción  de  la  sala  »,  y  que  por  consecuencia  creía  no  de- 
bían entrar  á  hablar  en  otr*os  asuntos  que  los  que  indicaba  este  artículo. 

En  este  estado  varios  señores  Diputados  reclamaron  la  orden  del  dja 
y  el  señor  Presidente  anunció  estaba  en  discusión  general  el  Proyecto 
de  Lev  relativo  á  moneda. 

Se  sostuvo  una  hirga  discusión  por  algunos  señores  Diputados  yol 
señor  Ministro  de  Hacienda  en  la  que  se  adujeron  diferentes  razones 
en  pro  y  en  contra  del  Proyecto,  y  últimamente  el  señor  Gadea,  después 
de  manifestar  su  inoportunidad,  pidió  se  suspendiese  su  discusión  defi- 
riéndola para  después  de  sancionada  la  Constitución. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  y  siendo  la  hora  avanzada, 
el  señor  Presidente  anunció  que  se  discutiría  como  moción  previa  en 
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la  sesión  siguiente;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  diez  y  me- 
dia de  la  noche. 

Berro, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  A  veintiséis  do 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  halhuidose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  déla  H.  Asaml3lea  los  señores:  Blanco,  Presidente— Cos- 
ta, Lapido,  Masini,  Sierra,  Haedo,  Zubilhiga,  Barreiro  (don  Miguel), 
Lamas,  Cavia,  Pérez,  Vázquez,  Cluicarro,  (iairía.  Berro,  Ledesma,Zu- 
dañez,  Echeverriarza,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Payan;  con  aviso 
de  no  poder  asistir,  los  señores  Ellauri,  Alvai*ez,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel ),  Laguna,  Pereyra  y  Gadea  ;  con  licencia  el  señor  Nuñez,  y  sin 
ella  ni  aviso  los  señoi'cs  Luz,  Guerra,  Fernandez,  Sayago  y  Pagóla. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  anunció  que  la  sesión  no  podía 
abrirse  por  no  haber  el  numero  competente,  y  que  en  conformidad  de 
lo  prevenido  en  el  líeglamento  se  estendería  el  acta. 

Conformados  los  demás  señores,  se  retiraron  á  las  siete  v  tres  cuar- 
tos  de  la  noche. 

Berro. 
II;v;  \\?/?i  r.'ibrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  i\  veintisiete 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  extraordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Pagóla,  Costa,  Blanco  (  don 
(  don  Juan  Benito),  Laguna,  Chucarro,  Cavia,  Payan,  Zubillaga,  Ma- 
sini, Berro,  Barreiro  (don  Miguel),  Vázquez,  Gadea,  Haedo,  Ledes^ 
ma,  Pérez,  Sierra,  García,  Echeverriarza  y  Zudañez ;  con  aviso  de  no 
poder  asistirlos  señores  Ellauri,  Bain'eiro  (don  Manuel),  Alvarez, 
Z'iyago,  Lamas,  Pereyra  y  Lapido  ;  con  licencia  el  señor  Nuñez,  y  sin 
olla  ni  aviso  los  señores  Fernandez,  Luz  v  Guerra. 

Se  dio  cuenta  d(»  un  proyecto  del  Reglamento  de  Justicia  presentado 
por  la  Comisión  espe^íial,  y  concluida  su  lectura,  el  señor  Costa  miem- 
bro de  dicha  Comisión,  dijo : 

La  Comisión,  teniendo  en  vista  la  demora  (lue  sufriría  q^íq  proyecto 
en  el  caso  de  imprimirse  y  repartirse  á  los  señores  Diputados,  como 
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Igualmente  los  gastos  que  demanüaría  esta  oporación,  ha  acordado 
para  salvar  estos  inconvenientes  proponer  que  la  H.  Asamblea  ¿e  for-- 
me  en  Comisión  General,  on  la  que  con  más  facilidad  podrán  hacerse 
todas  las  observaciones,  adiciones  y  correcciones  que  se  croan  conve- 
nientes, á  fin  de  allanar  los  obstáculos  que  puedan  presentarse  en  la 
discusión  de  este  Proyecto.  De  este  modo  se  apresurará  el  despacho 
de  esto  asunto,  cuya  urgencia  conocen  bien  los  señores  Representantes, 
y  se  evitará  cualquier  dificultad  al  sancionarse  en  sesión  publica. 

Los  señores  Barreiro  y  García  conformes  en  que  la  Asamblea  se 
formase  en  Comisión  General  para  considerar  este  asunto,  observaron 
sin  embargo,  quesería  conveniente  repartirlo  para  que  los  señores  Di- 
putados pudieran  venir  prevenidos,  á  fin  de  hacei*  las  observaciones 
que  juzgasen  necesarias. 

Elaeñon  Cjíiía — Contestó  que  no  creía  necesario  que  el  Proyecto  se 
repartiese,  porque  en  su  discusión  en  la  Comisión  General  se  notaila 
fácilmente  cualquiera  observación  que  pudiera  ha(*erse,  teniéndose  pre- 
sente que  este  era  un  Reglamento  Provisorio. 

El  señor  VasQíie^ — Añadió  que  or-an  bien  conocidas  las  ventajas  que 
se  conseguían  discutióndose  el  Proyecto  en  Comisión  General,  y  que 
para  facilitarla  podrían  sacarse  algunas  copias  y  repartirse  á  los  seño- 
res Diputados. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  la 
Asamblea  había  de  reunirse  en  Comisión  General,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

En  seguida  el  señor  Costa  propuso  tambicMi  á  nombre  de  la  Comi- 
sión especial,  se  considerasen  previamente  los  artículos  l.o  y  9.^  del 
Capítulo  O.Q  del  mismo  Reglamento,  mediante  á  que  estaban  i*edactados 
en  conformidad  á  lo  sancionado  en  la  moción  que  hi/o  el  señor  Dipata- 
do  Gadea  sobre  el  establecimiento  de  la  Cámara  de  Apelaciones.  De 
este  modo,  concluyó,  se  dará  tiempo  al  Gobierno  para  que  pueda  propo- 
ner los  Jueces  que  deben  proponerlo. 

El  señor  Barreiro— Piúiú  se  sacasen  copias  de  e-_tos  dos  artículos,  á 
fln  do  que  repartiéndose  á  los  señores  Representantes,  pudiesen  consi- 
derarse el  martes  por  la  mañana  en  sesión  extraordinaria. 

Así  se  resolvió;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  la  una  del  día. 

Berro, 
Hav  luía  riil>ric:\. 
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En  la  Ciudad  de  San  I'>lip(»  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinueve 
d(í  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  abierta  la  sesión  ordiníxria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente — Costa,  Chucarro,  Pagóla,  Sierra, 
Zudañez,  Lapido,  Pérez,  Ilaedo,  Cavia,  Masini,  Zubillaga,  Lamas,  La- 
guna, García,  Payan,  Vázquez,  Echeverriarza,  Gadea,  Blanco  (don 
Juan  Benito ),  Ledesma y  Barreiro(don  Miguel);  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores  EUauri,  Alvarez,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Berro, 
Pereyra  y  Zayago;  con  licencia  el  señor  Núnez,  y  sin  ella  ni  aviso  los 
señores  Guerra,  Luz  y  Fernandez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  fecha  veintitrés  del  corriente,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  <iue  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  de  este  día,  eleva  á  la  consi- 
deración de  V.  H.  el  expediente  que  ha  promovido  don  Agustín  Almei- 
da,  reclamando  cantidad  de  pesos,  valor  de  artículos  de  guerra  que  en 
1825  entregó  al  señor  Brigadier  don  Juan  Antonio  Lavalleja  para  \íí 
gloriosa  empresa  de  libertar  nuestro  País. 

Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  encomunicac^ión  del  día  de  ayer,  ad- 
junta copia  de  la  nota  pasada  por  el  Excmo.  Gobierno  al  Diputado  don 
José  Vidal  y  Medina,  con  la  contestación  de  este  señor  en  que  dice :  que 
teniendo  pendiente  su  renuncia  ante  el  Colegio  Electoral,  su  comitente, 
no  puede  apersonarse;  y  más,  cuando  es  verosímil  que  aquel  Cuerpo  se 
la  haya  admitido  y  dado  un  sustituto  con  esta  fecha. 

Comisión  de  Peticiones, 

El  señor  Representante  don  Manuel  José  Bari'eiro  expone  á  V.  H. 
que  hallándose  actualmente  en  las  mismas  circunstancias  que  le  obli- 
garon en  veinte  del  mes  pasado  á  renunciar  el  cargo  de  Diputado  por 
el  Departamento  de  San  José,  no  le  es  posible  cumplir,  por  ahora,  con 
el  decreto  de  !a  H.  Asamblea  que  le  ha  sido  trasmitido  en  oficio  de 
veintidós,  por  el  señor  Vice-Presidente. 

( Peticiones ). 

El  señor  Representante  don  Gabriel  Pereyríi,  solicita  de  V.  H.  un 
mes  de  licencia  para  poderse  entregar*  á  una  (*uración  formal  en  su  sa- 
lud, que  le  es  doísfavorable. 

Se  dio  cuenta  asi  mismo  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
sobre  la  renuncia  del  señcjr  Representante  Fernandez,  la  que  aconseja 
se  le  admita. 

Otro  de  la  misma  Comisión  respecto  á  la  contestación  que  á  la  últi- 
ma invitación  del  señor  Presidente,  ha  dado  el  señor  Representante 
don  José  EUauri,  exponiendo  que  continúa  la  enfermedad  en  que  fundó  , 
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sü  renuncia,  aconsejando  por  este  motivo  la  Comisión  se  le  considere 
legalmente  impedido  de  asistir  ci  las  sesiones,  Ínterin  permanezca  in- 
dispuesto. 

Acto  continuo  se  leyeron  las  siguientes: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  Los  Diputados  de  la  H.  Asamblea  desde  l.^^de  Julio  del 
presente  ano,  no  percibirán  sino  (Uiatro  pesos  diarios  de  dietas, 
Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  conocimiento. 

Vazqu^iz  -  Chucarro — Zuhillaga— Pérez — 
Cavia — Costa — Echeverriarza — Masini. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  El  Gobierno  Provisorio  no  hará  anticipación  alguna  á 
ningún  enipleado  civil  ni  militar,  do  los  fondos  del  Estado. 

Art.  2.0  El  Gobernador,  el  Ministro  de  Hacienda,  el  Contador  y  Te- 
sorero serán  responsables  de  la  infracción  del  artículo  precedente. 

Art.  3.0  Se  prohibe  la  acumulación  de  sueldos  en  una  misma  perso- 
na, sea  con  este  título  ó  con  el  de  gi'atiflcación,  pensión  ó  emolumento. 

Chucarro  —  Vázquez— Ferez—Echeierriarza 
Cavia— Zuhillaga—  Costa —  Masini. 

Concluido,  el  senoi*  Presidente  anunció  se  ponía  en  consideración  de 
la  Asamblea,  la  licencia  que  solicita  el  señor  Pereyra — á  cuyo  efecto 
ordenó  se  lévese.  Dice  así : 

H.  Asamblea  General,  Constituyente  y  Lí^gislativa  del  Estado. 

Don  Gabi'iel  Pei'cyra  ante  V.  H.  respetuosamente  expone:  Que  pri- 
vado hace  algún  tiempo  de  jjoder  concurrir  á  las  sesiones,  á  causa  de 
hallarse  atacado  de  una  grave  enfermedad,  se  ve  hoy  en  la  necesidad 
de  ocurrir  á  ^^  ü.  solicitando  el  que  se  le  conceda  licencia  por  un  mes 
pai'a  podei'se entregar  á  una  curación  formal  como  lo  reclamad  desfa- 
vorable estado  de  su  salud. 

Por  tanto— A  V.  H.  suplica  se  digne  acordar  como  deja  pedido  etc. 

Gabriel  A,  Pcrclra. 

Puesta  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiendo  quien  toma- 
se la  palal)i'a,  se  i)i'ocedió  á  votar  si  se  conceíh'a  el  mes  de  licencia  que 
.solicita  el  señor  Perevra;  resultó  la  afirmativa. 
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El  seño/'  Vujqucjs  — La  Comisión  Especial  prcsontando  á  la  Sala  las 
dos  Minutas  do  Do(*r'oto  (|üc  acaban  do  leerse,  se  ha  propuesto  conse- 
guir economías  rjue  i-eclaman  ron  ui*gencia  el  estado  de  nuestras  rentas: 
en  este  concepto  e.:¿  qvw  aspira  á  que  ellas  sean  tomadas  desde  luego  en 
consideración,  y  (pie  si  la  Asamblea  no  se  opusiese,  el  señor  Presiden- 
te abrasa  discusión  sobre  tablas. 

Fué  apoyada  sufiivienteniente  esta  discusión. 

Hechas  algimas  cortas  indicaciones  en  pro  y  contra  sobre  conside- 
rarse sobre  tablas  las  dos  Minutas  presentadas  por  la  Comisión  Es- 
pecial, dado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  seíijó  la  votación  si 
habían  de  tomarse  en  consideración  sobi*e  tablas  las  dos  Minutas  que 
ya  se  han  leído.— Resultó  laaíirmativa. 

En  discusión  geníiral  la  (jue  habla  sobre  rebaja  de  la  tercera  píii'te  de 
las  dietas  á  los  sonoros  Diputados. 

Ll  señor  García — Hizo  oposición  á  la  consideración  de  esta  Minuta, 
funflándose  en  (jue  esta  refoiuna  parcial  no  dobla  sorel  objeto  de  la  Co- 
misión :  (pie  debía  esta  ocuparse  do  un  modo  más  general  en  la  refor- 
ma de  empleos  creados  ai'bitrariamenteporcl  Ministerio  con  transgre- 
sión de  las  Leves  v  con  sueldos  conocidamente  oxi^esivos,  como  lo  era 
la  creación  de  tros  Ministros  y  la  dotación  de  cuatro  mil  pesos  señalada 
por  ellos  mismos:  que  esta  reforma  era  reclamada  por  la  bancarrota 
que  se  no  4  acoi'Caba  y  la  que  todo  el  mundo  sentía,  como  lo  había  sig- 
nificado tambic'ui  (ísf^  gacetillero  ministerial :  ([uo  á  este  objeto  se  dirijía 
su  moción  pasada  á  la  Comisión  do  Hacienda,  la  que  pudo  y  no  quiso, 
como  debió  despacharla,  sin  oml)argo  do  ser  por  su  naUn\aleza  urgente 
y  de  grande  utilidad  pi'iblica. 

hl  señor  Cosía  -La  Comisión  Especial  al  redactar  la  Minuta  de  De- 
creto que  nos  ocupa  no  ha  procedido  á  consecuencia  de  juicio  formado 
por  las  noticias  pasadas  por  el  (iobiorno.  No  ha  tenido  tiempo  sinopa- 
leerlas;  y  habiendo  resultado  do  su  simple  lectura  (pie  los  gastos  del 
^^(^Tcito  y  Oficiabas  do  las  Planas  Mayores  Pasiva  y  Activa  son  consi- 
derables, meditó  qu(*  la  medida  propuesta  podría  servir  para  que  dis- 
mínuy('»ndose  los  gastos  on  esta  parto,  no  falten  fondos  con  que  cubrir 
las  dotaciones  de  los  ciudadadanos  (pie  han  peleado  y  arrostrado  toda 
clase  de  sacrificios  por  nuestra  libertad.  En  precauci(':)n  de  la  falta  es 
qu(í  ha  i'osuolto  la  Comisión  proi)onor  la  rebaja  de  un  tercio  de  las  die- 
tas, de  los  señores  R(^proson(ant(\s.  Hasta  ahora  nada  más  ha  sido  po- 
sible liacer,  ni  ha  sido  posible,  como  he  dicho,  formar  juicio  de  los  Es- 
tados que  pasó  el  (iobiorno,  por(|uo  para  esto  os  preciso  oír  explica- 
ciones del  Ministerio;  y  la  Comisión  se  ha  reservado  estos  pasos  para 
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despui's  de  impresos  aquellos  dociuneiitos,  y  meditados  con  la  debida 
detención.  Entonces  verán  los  señores  Rc^presenlantes  que  la  Comi- 
sión se  expide  con  el  celo  que  le  es  característico,  y  lo  demuestra  con 
los  casos  preventivos  y  de  precaución  que  ha  dado  y  están  á  la  consi- 
deración de  la  H.  i\samblea. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  si 
esta  Minuta  había  de  pasarse  á  considerar  en  ¡)articular.  Resultó  la 
afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  l^. 

Hechas  algimas  corlas  observaciones  por  el  señor  (iarcla,  referentes 
á  lo  que  había  dicho  en  la  discusión  general,  se  pus.i  á  votación  este 
artículo  y  resultó  aprobado  como  el  segundo  de  fói'inula. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que 
prohibe  al  Gobierno  hacer  anticipaciones  á  los  empleados  del  Estado. 

El  señor  García — Cuando  la  H.  Asamblea  acordó  sefialar  veinte 
sesiones  para  discutir-e  los  asuntos  de  Hacienda,  fué  en  el  concepto 
de  acordar  aquellos  que  fu(ison  necesarios  al  sostén  y  marcha  del  Esta- 
do* En  este  supuesto,  creo  no  debe  ocuparse  la  Sala  de  otro  asunto  que 
el  que  no  sea  de  mi  moción,  pues  de  las  razones  que  se  piden  al  (to- 
bierno  se  verán  los  males  que  debe  i'eparar  la  Asamblea,  á  fin  de  que  el 
Estado  no  se  envuelva  en  un  principio  á  que  parece  se  halla  reducido 
por  la  inmensidad  de  gastos  de  que  está  recargado. 

El  señor  Gaf lea  -Sonoros:  ó  hay  razón  suficiente  para  poder  lla- 
mar al  Ejecutivo  dilapidador  de  los  intereses  del  Estado,  ó  es  inoficio- 
so nos  entretengamos  en  la  sanción  del  Proyecto  que  nos  ocupa.  Por 
él  so  prohibe  al  (xobierno  pueda  hacer  anticipaciones  á  los  empleados. 
Si  él  puede  hacei'las,  si  está  en  sus  atribuciones  y  facultades,  no  pien- 
so que  la  Asamblea  deba  privarle.  Si  no  está,  deberá  sí,  por  haber- 
las hecho,  hacerlíí  los  respectivos  cargos. 

AY  NC.'/o/'  Va^fj(fe.s — Ea  Comisión  especial,  al  propontM*  la  Minuta  de 
Decreto  que  o-?tá  en  discusión  general,  no  ha  tenido  tiempo  ni  objeto 
de  examinar  la  conducta  del  Gobierno  en  las  anticipaciones  hechas  an- 
tes de  ahora  :  se  ha  propuesto  sólo  evitar  que  ellas  se  repitan,  porque 
las  considera  inconciliables  con  la  economía  necesaria,  dejando  insta- 
(a  gao  la  cuestión  sobre  la  legalidad  ó  regularidad  de  las  anteriores; 
la  Asamblea,  pues,  debe  penetrarse  de  la  utili-lad  y  oportunidad  de  la 
medida,  y  adoptarla  previamente  á  cualquiera  otra  consideración  ulte- 
rior. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  fijó  la  votación  si  es-^ 
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ta  Minuta  había  de  pasarse  á  considerar  en  particular.  Resultó  la  Afir- 
mativa. 

En  discusión  el  artículo  1.^ 

El  señor  Garlea- ~0  se  ha  de  asegurar,  he  dicho,  que  el  Gobierno  ha 
malgastado  los  intereses  del  Estado,  ó  debe  rechazarse  el  artículo  1.^ 
puesto  á  nuestra  consideración. 

El  supone  que  el  Gobierno,  haciendo  anticipaciones  á  la  listo  civil  y 
militar,  pone  en  conflicto  las  rentas,  irtiposibilita  el  pago  de  las  deudas 
efectivas  y  que  en  realidad  hace  un  mal  incalculable:  pues  la  Comisión 
ha  previsto  la  necesidad  de  impedir  la  prosecución  de  la  arbitrariedad 
que  lo  produce.  De  otro  modo,  señores,  la  Comisión  no  podría  haberse 
Ajado,  ni  clasificar  su  informe  y  este  artículo  digno  de  sanción:  luego, 
pues,  en  esta  suposición  misma  está  incluida  la  malversación,  y  ella 
sola  denota,  que  no  debiendo  el  ejecutivo  hacer  tales  anticipaciones  y 
que  habiéndolas  hecho  en  menoscabo  del  orden,  de  la  igualdad,  de  la 
indispensable  y  conocida  necesidad,  sin  previo  consentimiento  del 
Cuerpo  Legislativo,  debe  privársele  dar  otra  vez  este  paso. 

No  sé,  señores  Representantes,  si  me  híibré  dejado  entender.  A  más 
de  eso,  el  odio  del  que  por  la  sanción  de  este  artículo  queda  privado  de 
anticipaciones,  recaerá  sobre  el  Cuerpo  Legislativo.  Ellas  han  sido 
franqueadas  hasta  hoy  poi*  el  Ejecutivo  prévido  y  hoy  son  privadas  por 
nosotros  sin  quizás  fijarnos  que  importe  esa  economía,  que  tanta  im- 
portancia ha  tomado  en  el  concepto  de  la  Comisión,  autorizaremos  un 
crimen  en  la  sanción  de  este  artículo. 

Si  algún  individuo  ha  retrlamado  hasta  hoy  sin  fruto  las  anticipacio- 
nes hechas  á  los  demás  de  su  clase  y  méritos;  si  de  ellas  se  ha  visto 
privado  sin  causa  ni  motivo  alguno;  si  en  la  actualidad  exije  del  Gobier- 
no se  le  ponga  en  paralelo  á  los  demás;  y  si  por  tUtimo,  reclama  la  in- 
justicia de  no  habérmelo  ya  antes  ejecutado, — hoy  el  Ministerio,  que  no 
ha  querido  hacerlo  ya  con  causa  suficiente  ó  ya  por  adversión,  odio  ó 
I)or  aiuel  prurito  que  aquel  déspota  tiene  siempre  de  que  se  le  humille 
el  que  conseguir  de  él  algo  pretenda,  se  haya  escudado  de  éste  Cuerpo. 
Ya  sin  duda  podrá  muy  bien  paliar  sus  intenciones  aunque  hayan  sido 
las  más  depi'a vacias,  aunque  hayan  sido  las  de  arruinar  á  aquel  infeliz, 
ya  podrá  decir,  ve  amigo,  no  puedo.  La  Asamblea  lo  ha  dispuesto,  ten- 
ga paciencia. 

El  señor  Va^^qae^—Kl  argumento  del  señor  Diputado  es  de  una  natu- 
raleza bien  conocida;  pero  él  no  aleja,  sino  que  demuestra  la  urgencia 
del  artículo  cual  está  redactado :  él  se  refiere  sólo  á  evitar  las  anticipa- 
ciones que  hoy  chocarían  con  la  economía;  esta  es  la  que  ahora  se  so- 


-  625  — 

licita  y  se  consigue  por  el  proyecto;  por  lo  demás,  y  con  relación  al 
examen  de  la  conducta  del  Gobierno,  esta  es  una  cuestión  separada:  la 
expresión  de  /cí/es  vigentes  es  demasiado  vaga  é  indeterminada  en  el 
caso  presente,  para  calificarla :  quizá  el  Gobierno  cuando  hizo  las  anti- 
cipaciones, creyó  que  niiiguna  le  privaba  de  esta  autoridad;  quizá  con- 
currieron razones  poderosas  y  circunstancias  extraordinarias  que  las 
hacían  necesarias;  quiza  esas  circunstancias  no  existen,  y  entretanto  el 
Gobierno  se  ve  como  ligado  á  un  sistema  que  alterado  sin  esta  resolu- 
ción, tendría  visos  de  parcialidad  :  más  si  hay  un  interés  ó  un  objeto  en 
provocar  esta  cuestión,  cualquiera  de  los  señores  Diputados  está  en 
aptitud  de  hacer  una  moción,  y  entonces  manifestará  si  el  Ministerio  ha 
infringido  leyes,  si  ha  dilapidado  el  Erario,  si  ha  establecido  el  desarre 
glo  de  la  Hacienda,  si  ha  cometido,  en  fin,  abusos  excesos  que  den  mé- 
rito á  que  se  le  deprima  ante  el  público :  entonces  cada  Representante 
se  producirá  en  bi  forma  y  lenguaje  que  crea  propio  de  su  ilustración, 
de  su  elevación  y  de  su  conciencia,  y  la  Asamblea  se  expedirá  como  crea 
conveniente;  más,  ahora  lo  que  es  sólido  é  importante,  es  asegurar  la 
economía  que  el  artículo  promueve;  pido,  pues,  que  se  adopte  en  la  for- 
ma en  que  está  redactado. 

El  señor  García — Como  Representante  del  Pueblo,  no  soy  defensor 
del  Gobierno,  v  sí  su  fiscal. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  á  quien  se  le  pasó  la  moción  que  hice  ha- 
ce algunos  días,  con  el  objeto  de  recabar  del  Gobierno  esas  relaciones 
por  las  que  se  verá  la  bancarrota  del  Estado,  hubiese  despachado  su 
informe,  como  pudo  y  no  quiso,  ya  hubiéramos  remediado  el  mal  que 
debía  ser  muy  del  momento.  Así,  pues,  creo  que  lo  que  debe  declarar- 
se respecto  á  la  discusión  del  artículo,  es,  que  se  declara  en  todo  vigor 
las  Leyes  que  prohiben  hacer  anticipaciones  al  Gobierno. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala... 

El  señor  Va::qaez — He  pedido  la  palabra  para  contestar  á  una  indica- 
ción del  señor  Diputado  que  usó  de  ella  últimamente :  la  Comisión  de 
Hacienda  ha  sido  desgraciada  en  el  concepto  que  le  ha  dispensado  el 
señor  Diputado  :  ya  en  otra  sesión  pretendió  que  se  la  reconviniese  ó 
recomendase  el  pronto  despacho  de  su  moción:  entonces  manifesté  ala 
Sala,  que  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  la  Comisión  pertenecían 
á  comisiones  especiales  que  se  habían  ocupado  con  urgencia,  diaria- 
mente :  ahora  dice  el  señor  Diputado  que  la  CofuMxyn  de  Hacienda  pudo 
y  no  qiiiHo^  como  debio^  despachar  su  rnocton:  Señores,  (jsto  este  fuerte: 

40* 


—  636- 

yo  apelo  á  la  conciencia  de  los  señores  Representantes  que  saben  la 
exactitud  de  mi  anterior  exposición,  y  concluyo  proponiendo  un  medio — 
de  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  exonere  de  ser  de  nuevo  sindicada 
á  este  respecto :  la  moción  de  que  se  trata,  por  la  analogía  de  su  carác- 
ter con  los  documentos  de  que  está  encargada  li  Comisión  especial, 
corresponde  hoy  á  ella  :  pido,  pues,  que  si  la  H.  Asamblea  no  hace  opo- 
sición, se  mande  pasar  dicha  moción  h  la  Comisión  especial. 

El  seflor  Lapido —Son  ya  muy  repetidas  las  ocasiones  que  se  anuncia 
en  este  honorable  recinto,  que  hay  por  parte  del  Gobierno  infracción 
de  Leyes  que  pesa  sobre  el  Pueblo  por  orden  del  mismo  y  sin  autori- 
zación de  la  Asamblea,  una  contribución,  que  hay  empréstitos,  que  se 
abusa  del  poder,  que  se  dilapida  el  Tesoro,  y  que  el  País,  en  fln,  corre 
á  su  destrucción  y  ruina. — Señores :  es  preciso  hacer  el  honor  que  se 
debe  al  conducto  por  donde  se  hacen  estos  avisos,  y  es  preciso  también 
que  la  Asamblea  tenga  presente  todo  lo  que  ha  ocurrido  sobre  este  par- 
ticular. El  señor  Diputado  que  manifiesta  la  existencia  de  un  emprésti- 
to considerable,  fué  desmentido  en  una  sesión  pública  por  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  quien  aseguró  con  repetición,  que  eran  falsos  todos 
los  asertos  del  señor  Diputado  á  este  respecto,  y  sin  embargo,  el  señor 
Diputado  aseguró  entonces  que  había  una  contribución ;  lo  aseguró,  se- 
ñores, de  un  modo  tan  cierto  é  indudable,  que  se  convino  con  el  Minis- 
terio en  que  se  pusiese  constancia  en  el  acta,  de  esta  declaración.  De 
estos  antecedentes,  me  hallo  en  el  caso  de  deducir  que  la  H.  Asamblea 
no  puede  absolutamente  prescindir  por  un  solo  instante  más,  de  ocupar- 
se de  aquellos  avisos.  El  Pueblo  los  ha  oído  y  la  H.  Asamblea  no  puede 
menos  que  proceder  con  la  mayor  brevedad  á  recqjer  todos  los  cono- 
cimientos que  le  sean  posibles  para  ocurrir  á  tamaños  males,  so  pena, 
si  así  no  lo  hace,  de  aparecer  como  indiferente  ó  descuidada,  cuando  se 
trata  de  la  felicidad  pública.  Por  consecuencia  de  todo  esto,  soy  de  opi- 
nión, que  mañana  precisamente,  se  reúna  la  H.  Asamblea  á  las  doce 
del  día ;  que  se  citen  los  señores  Ministros,  para  que  después  de  ha- 
berse recogido  todos  los  datos  que  sean  conducentes,  pueda  la  Asam- 
blea resolver  lo  que  crea  oportuno  y  conveniente. 

Fué  apoyada  suficientemente. 

Pendiente  esta  moción,  continuó  la  discusión  del  artículo  l.^que  es- 
taba en  discusión. 

El  sefío'^  Chuearro — La  Comisión  especial  al  presentar  esta  Minuta 
de  decreto,  ha  tenido  presente  que  el  Gobierno  se  había  visto  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  anticipf  clones  según  consta  del  trimestre  que  ha  pre- 
sentado; y  como  ajuicio  de  la  Comisión  esta  necesidad  debe  tener  tér- 
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mino,  es  queso  ha  apresurado  A  redactar  este  artículo  consultando  la 
mayor  economía. 

Los  señores  Barreiro  ( don  Miguel )  y  Lamas  hicieron  algunas  ob- 
servaciones, fijándose  en  que  estarían  por  el  artículo,  toda  vez  que  por 
él  se  entendiese  que  no  se  relevaba  al  Gobierno  de  su  responsabilidad 
por  las  antedichas  aiiticipaciones,  y  aun  el  señor  Lamas  pretendió  una 
adición  en  este  sentido,  que  no  tuvo  efecto  por  falta  de  apoyo. 

El  señor  Costa — Tres  hont)rables  miembros  de  la  Comisión  especial 
han  hablado  ya  en  un  sentido  uniforme  sobr^  la  inteligencia  del  artículo 
en  discusión.  Lo  hará  también  el  Diputaioque  habla  como  miembro  de 
la  misma  Comisión,  para  quitar  si  es  posible,  las  dudas  que  ocurren  á 
algunos  señores  Representantes.  Ya  se  ha  dicho,  señores,  que  la  Comi- 
sión no  ha  podido  formar  juicio  sobre  las  noticias  pasadas  por  el  Gobier- 
no, y  habiéndose  dicho  esto,  se  dijo  lo  bastante  para  demostrarse  que 
con  la  medida  propuesta,  no  intenta  la  Comisión  exonerar  al  Gobierno  de 
la  responsabilidad  que  pueda  tener  por  las  anticipaciones  hechas  á  los 
empleados  civiles  y  militares.  La  Comisión  al  proponer  el  Proyecto,  ni  a' 
acordarlo,  ha  procedido  en  el  sentido  de  sujetar  ajuicio  al  Gobierno,  y 
mal  podría  ser  esto,  cuando  ni  sobre  los  documentos  ha  tenido  tiempo  de 
formarlo.  Si  se  crea  que  por  las  anticipaciones  debe  recaer  sobre  él  la 
responsabilidad,  será  asunto  de  otra  discusión  y  no  de  la  presente  en  que 
se  ven  envolver  conceptos  muy  ágenos  de  la  discusión  que  nos  ocupa. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  ar- 
tículo, y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  2.® 

El  señor  Chuearro — Después  de  haberse  presentado  esta  Minuta  de 
Decreto  y  el  artículo  2.^  que  está  en  discusión,  he  sido  informado  que  en 
la  Tesorería  no  hay  constancia  de  las  anticipaciones  que  se  hacen,  y  S| 
sólo  en  la  Contaduría.  Siendo  esto  exacto  debe  excluirse  del  artículo  la 
responsabilidad  á  que  se  sujeta  al  Tesorero. 

El  señor  Vasquej — Me  parece  exacta  la  observación  del  señor  Dipu- 
tado. Sin  embargo,  si  no  me  equivoco,  hay  un  decreto  en  que  el  Gobierno 
declara  que  no  paga  otros  haberes  que  los  corrientes,  y  que  todo  pago 
extraordinario  será  una  anticipación  por  cuenta  de  ellos:  de  aquí  resul- 
ta que  como  los  sueldos  se  pagan  mensual  mente,  la  Tesorería  no  podrá 
dejar  de  advertir  cuando  se  haga  alguna  anticipación:  en  este  concep- 
to, me  parece  que  pudiera  correr  el  artículo  tal  cual  está. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  este 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  3.° 
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El  >ieflor  Gadea — La  Comisión  podría  enunciar  que  nriotivo  poderoso 
y  racional  hubiese  tcMiido  para  prohibir  que  un  empleado  pueda  perci- 
bir á  más  de  su  sueldo  otra  pensión,  emolumento,  dieta  ó  gratificación 
como  sea  por  otro  servicio. 

No  alcanzo,  señores,  el  por  que  {\  un  empleado  que  tiene  por  la  Ley 
designado  su  sueldo  y  servicio  ordinario,  por  otro  extraordinario  y 
compatible,  no  se  le  pueda  dar  gratificación.  En  lo  general  convengo; 
esto  es,  que  un  empleado  no  pueda  por  su  servicio  ordinario  percibir  á 
más  del  sueldo  de  la  Ley,  otra  pensión.  Esto  serla  útilísimo  y  muy  con- 
veniente, al  tanto  que  lo  otro  me  parece  injusto. 

El  señor  C/iucarro—Lx  Comisión  sólo  se  limitará  á  exponer  que  el 
motivo  que  le  ha  impulsado  á  redactar  este  artículo,  ha  sido  poner  á  todos 
los  empleados  que  disfrutan  sueldo  por  el  Estado,  al  nivel  de  los  guerre- 
ros á  quienes  comprende  la  Ley  de  premio  sancionada  por  la  H.  Asam- 
blea.— En  ella  se  dispone  que  los  que  ocupen  un  empleo  que  les  produz- 
ca más  renta,  no  disfrutarán  de  aquella.  La  Comisión  ha  creído  que  no 
puede  haber  un  título  en  que  con  más  justicia  se  adquieran  pensiones, 
que  aquel  por  el  que  la  han  obtenido  los  individuos  comprendidos  en  la 
Ley  citada, — y  si  á  estos  les  comprende  el  artículo  que  se  discute,  sería 
la  más  remarcable  injusticia  exceptuará  los  demás  empleados. 

El  señor  Caoia — Para  llenar  completamente  el  objeto  que  se  propuso 
la  Comisión  Especial  de  que  soy  miembro — al  redactar  el  artículo  que 
discutimos,  soy  de  opinión  que  él  se  adicione  con  la  palabra  dietas^  co- 
locándola  con  anticipación  á  la  voz  gratificación. 

Los  demás  señores  do  la  Comisión  se  conformaron  con  esta  adición^ 
y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  el  ar- 
tículo en  estos  términos : 

Art.  3.0  Se  prohibe  la  acumulación  de  sueldos  en  una  misma  per- 
sona, sea  con  este  título  ó  con  el  de  dietas,  gratificación,  pensión  ó 
emolunento. 

Resultó  la  afirmativa. 

Elseñ»)r  Lápida— Enm\  concepto  esta  es  la  oportunidad  de  que  se 
considere  la  moción  que  he  hecho  pai*a  que  el  día  de  mañana  haya  se  - 
sión  extraordinaria,  á  la  que  deben  concurrir  los  señores  Ministros  para 
esclarecer  lo  que  haya  sobre  contribuciones  etc. — Estando,  pues,  sufi- 
cientemente apoyada  mi  moción,  pido  sea  puesta  en  discusión. 

El  señor  García — Hizo  una  oposición  sostenida,  manifestando  prime- 
ro que  él  no  estaba  en  el  caso  de  probar  ahora  la  existencia  de  la  Con- 
tribución, sin  que  su  moción  especial  hubiese  sido  despachada,  y  reco- 
gidos los  documentos  á  que  ella  se  refería,  y  que  pondría  de  manifiesto 
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la  misma  Contribución,  y  concluyó  diciendo  que  como  Representante 
del  Pueblo  no  era  un  defensor  del  Gobierno,  y  sí  un  fiscal  de  su  con- 
ducta. 

El  seriar  Vázquez — Demostró  la  urgencia  de  la  moción:  que  ella  no  se 
dirijía  á  la  del  señor  Diputado  preopinante,  la  cual  podría  seguir  el  cur- 
so entablado  por  el  Reglamento  y  según  el  cual  sufriría  una  morosidad 
irremediable,  porque  constaba  de  once  artículos  casi  todos  relativos  á 
razones  nominales:  era  una  razón  de  razones  que  demandarla  tiempo 
en  la  Comisión,  tiempo  en  la  discusión,  y  que  una  vez  aprobada  lo  de- 
mandaría no  pequeño,  para  su  cumplimiento,  supuesto  que  era  difícil, 
y  aún  se  atrevía  á  decir,  moralmente  imposible,  que  tuviese  ejecución 
en  el  término  de  ocho  días  que  se  prefijaban:  que  de  aquí  deducía  que 
era  inconciliable  esa  detención  con  el  deber  de  la  Asamblea,  de  pedir 
explicaciones  sobre  un  punto  tan  notable  como  era  una  Contribución 
no  sancionada  por  ella. 

El  señor  Gcidea^Diio  que  como  la  palabra  Contribución  podía  enten- 
derse bajo  diferentes  acepciones,  él  trepidaba  en  adoptar  la  moción: 
que  si  el  señor  García  se  hubiese  referido  á  una  Contribución,  rigurosa- 
mente tal,  en  este  caso  él  no  sólo  estaría  por  la  sesión  extraordinariív, 
sino  porque  en  la  misma  asistiese  el  Ministro  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta; pero  podría  suceder  que  el  señor  Diputado  hubiese  entendido  la 
contribución  en  otro  sentido,  en  cuyo  caso  no  había  lugar  á  la  moción ; 
que  debería  ser  hecha  por  el  mismo  señor  García,  para  ser  fundada ; 
y  que  podría,  por  ejemplo,  haberse  dirijido  á  los  pagarés  que  el  Gobier- 
no ha  decretado  sean  admitidos  en  la  colecturía  por  cuenta  de  dere- 
chos, con  un  descuento  de  uno  y  medio  por  ciento,  en  la  forma  que  es- 
tablece el  decreto  de  la  materia,  cuyo  uno  y  medio  por  ciento,  siendo 
un  gravamen,  era  en  efecto  una  Contribución. 

El  señor  Gama— Reprodujo,  que  cuando  había  hablado  de  contribu- 
ción se  había  referido,  no  á  los  pagarés  indicados,  puesto  que  ellos,  se- 
gún la  explicación  que  acababa  de  hacerse,  no  siendo  en  perjuicio  sino 
en  beneficio  del  Erario,  no  eran  una  contribución;  pero  que  se  había 
referido  á  letras  del  Gobierno  que  cambiaba  por  dinero  con  descuento 
de  un  dos  por  ciento  mensual,  equivalente  á  un  veinticuatro  por  ciento 
al  año  lo  que  en  una  cantidad  do  cien  mil  pesos,  por  ejemplo,  produci- 
ría al  Erario  un  quebranto  de  vííinticinco  mil  pesos;  pero  insistió  en 
que  no  podía  llevarse  á  efecto  la  convocación  extraordinaria,  mientras 
la  moción  que  él  había  hecho  no  tuviese  lugar,  porque  de  los  documen- 
tos resultaría  de  manifiesto  el  hecho  que  había  asegurado. 

El  señor  Vázquez — Insistió  en  que  si  antes  había  calificado  de  necesa- 


—  630  — 

ria  y  rttil  la  moción  extraordinaria,  ahora  la  consideraba  absolutamente 
urgente,  porque,  dijo,  se  nos  habló  primero  de  empréstito  que  ha  des- 
aparecido, luego  de  contribución  que  también  parece  no  existe,  después 
de  letras  de  descuento,  cuyo  sentido  no  entendíamos,  ó  yo  al  menos  tuve 
la  desgracia  de  no  entender;  pero  ahora  se  nos  asegura  que  el  Gobier- 
no gira  letras  de  cambio  para  adquirir  dinero,  negociándolas  al  dos  por 
ciento  mensual  de  quebranto;  y  si  esto  fuera  cierto  4  á  dónde  iríamos  á 
parar?  Nos  hallaríamos  á  los  bordes  del  precipicio,  y  es  necesario  exa- 
minarlo sin  perder  un  solo  instante.  Venga,  pues,  el  Ministro  A  dar  ex- 
plicaciones de  su  manejo  á  este  respecto,  y  siga  enhorabuena  la  marcha 
de  orden  el  proyecto  del  señor  Diputado  preopinante,  lo  que  no  privará 
ni  las  medidas  que  convenga  dictar  desde  luego  sobre  un  abuso  espan- 
toso, ni  los  conocimientos  que  con  este  motivo  adquirirá  la  Comisión 
Especial  de  Hacienda,  la  Asamblea,  y  el  pueblo,— y  concluyó  insistien- 
do en  la  convocación  extraordinaria. 

El  señor  Garfea— Desearía  que  elseñor  Diputado  autor  de  la  moción 
se  sirviese  redactarla,  para  en  vista  de  ella,  poder  hacer  mis  observa- 
ciones. 
,  Ll  señor  Lapido — Lo  hizo  en  estos  términos: 

«  La  H.  Asamblea  se  reunirá  en  sesión  extraordinaria  mañana  á  las 
«  doce  del  día,  citándose  los  señores  Ministros  para  esclarecer  lo  que 
((  haya  sobre  contribuciones,  deudas  é  infracción  de  Leyes,  como  un 
«  señor  Diputado  ha  hecho  sentir  en  la  H.  Asamblea  ». 

El  señor  Gadea — Es  necesario,  señores,  observar  que  la  convocación 
extraordinaria  puede  traer  inconvenientes  y  envolvernos  en  cuestiones 
difíciles  que  se  versarían  sobre  la  libertad  é  independencia  de  los  Re- 
presentantes, la  cual  no  puede  ser  atacada :  si  se  hablase  de  una  mo- 
ción determinada  estaríamos  en  otro  caso;  pero  refiriéndonos  á  es- 
pecies vertidas  en  las  alocuciones,  nadie  puede  tomar  cuenta  á  los 
Diputados  del  modo  con  que  se  hayan  producido;  pues  que  4  se  va  á 
acusar  al  Diputado,  ó  se  le  va  á  preguntar  por  qué  se  produjo  del  modo 
que  lo  ha  hecho? — Contestaría  que  lo  hizo  porque  quiso;  él  es  libre  pa- 
ra hacerlo,  como  los  son  todos  los  señores  Diputados. 

El  señor  Va^^íjwej— Reprodujo,  que  como  se  pretendía  alejar  la  necesi- 
dad de  la  convocación  extraordinaria,  pues  cuanto  más  se  adelantaba  'a 
cuestión,  tanto  más  parecía  urgente:  que  ella  no  era  relativa  en  mai  e- 
ra  alguna  al  señor  Diputado  que  se  había  expresado  reiteradamt.  te 
sobre  las  especies  que  ocasionaron  la  moción  de  otro  señor  Diput  lo, 
que  ahora  se  discutía :  que  él  estaba  conforme  en  la  libertad  é  inden»  n- 
dencia  del  señor  Representante,  que  era  la  libertad  de  cada  uno  dolos; 
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señores  y  de  la  Asamblea;  que  todos  eran  interesados  en  esta  libertad 
y  en  ejercerla  según  su  ilustración  y  conciencia,  así  como  lo  eran  lodos 
en  la  elevación,  dignidad  y  respetabilidad  de  aquel  Cuerpo;  pero  que  si 
un  Diputado  hacía  sentir  á  la  Asamblea  un  atentado  del  Ministerio 
4  podría  ella  ser  indiferente  al  remedio,  aún  cuando  el  señor  Diputado 
no  lo  solicitase,  ni  se  hubiese  expresado  con  este  objeto  ? — Que  tal  era 
el  caso  presente,  y  así  es  que  él  celebraría  que  en  la  redacción  que  se 
discutía  se  suprimiese  la  última  parte  que  hacía  relación  á  un  Diputado, 
porque  él  la  apoyaba  é  insistía  con  el  solo  objeto  de  que  el  Ministerio 
rindiese  ante  el  Cuerpo  Soberano  y  ante  el  pueblo  espectador,  las  ex- 
plicaciones convenientes  sobre  asunto  de  tal  trascendencia. 

El  señor  Diputado  autor  de  la  moción  se  uniformó  con  la  supresión 
propuesta,  pero  de  ninguna  manera  á  que  el  solo  objeto  de  la  moción 
fuese  oír  las  explicaciones  del  Ministerio,  sino  adoptar  las  medidas 
que  conviniesen,  tanto  respecto  del  Ministerio,  como  del  señor  Diputa- 
do que  había  asegurado  que  existía,  primero,  un  empréstito,  y  luego 
una  Contribución. 

El  señor  Masini — Propuso  que  siendo  las  explicaciones  que  se  de- 
mandaban sólo  relativas  á  hacienda,  le  parecía  innecesaria  la  asisten- 
cia de  todos  los  Ministros,  y  proponía,  por  lo  mismo,  que  se  verificase 
la  de  sólo  el  de  Hacienda. 

El  señor  Vázquez — Insistió  en  la  asistencia  de  los  tres  Ministros,  por- 
que, dijo,  aún  que  las  especies  á  que  se  refiere  la  convocación,  aparecen 
relativas  sólo  á  la  hacienda,  las  operaciones  de  los  Ministros  están  li- 
gadas entre  sí :  se  ha  hablado  además  en  infracciones  de  ley,  en  crea- 
ciones de  empleos  y  sueldos  y  conviene  por  lo  mismo  la  asistencia  de 
los  señores  Ministros,  tanto  para  cerrar  la  puerta  á  las  evasiones  de 
que  pudiera  servirse  el  de  Hacienda,  como  para  sacar  todo  el  prove- 
cho de  que  es  susceptible  la  convocación  extraordinaria.  Este  es  un 
acto  solemne,  añadió,  en  que  conviene  que  el  pueblo  observe  que  el  Mi- 
nistro se  presenta  ante  sus  Representantes  á  dar  explicaciones  sobre 
su  manejo. 

El  señor  Barreiro— La.  moción,  señores,  no  tiene  objeto:  vendrá  el  Mi- 
nisterio ¿y  para  qué?  para  contestar  á  los  cargos;  ¿y  quién  se  los 
i  hará  ?:  el  señor  Diputado  García  dice  que  no  está  comprometido  á  ha- 

cerlos, ni  puede  verificarlo  hasta  que  su  moción  siga  el  orden  regular; 
véase,  pues,  como  no  hay  lugar  á  la  convocación  extraordinaria. 

El  señor  Vázquez — Señores:  4  no  es  representativa  la  forma  de  nues- 
tro Gobierno  ?  ¿  qué  se  pretende,  pues  ?  ¿  se  cree  acaso  que  la  moción 
propuesta  tiene  por  objeto  convertir  á  la  Sala  en  Tribunal,  y  que  deban 
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ser  nombrados  jueces,  fiscal,  acusador  y  defensores  ?  No,  señores !  El 
juez  de  estos  negocios,  es  el  público,  es  su  opinión :  él  ha  oído  que  se 
han  impuesto  contribuciones  que  la  Asamblea  no  ha  votado ;  que  hay 
desarreglos,  infracciones  y  abusos,  y  es  preciso  que  vea  al  Ministro 
dar  explicaciones  sobre  ellos,  y  que  la  Asamblea  se  conduce  como 
corresponde  en  tales  casos :  este  es  el  sistema  representativo,  y  esto  es 
lo  que  demandan  nuestras  circunstancias ;  porque  no  es  de  ahora  con- 
vertirnos á  la  cuestión,  harto  delicada,  pero  no  desconocida,  sobre  la 
responsabilidad  de  los  Ministros  y  el  modo  de  hacerla  efectiva.  Ellos 
se  presentarán  d  mérito  de  las  especies  que  ocasionan  su  convoca- 
ción, y  darán  todas  las  explicaciones  nccesai'ias  para  que  la  Asamblea 
y  el  pueblo  formen  juicio  exacto,  y  si  algunos  de  los  señores  Represen- 
tantes tuviese  otras  que  exijir,  el  Ministerio  satisfará.  Este  es  el  objeto 
de  la  importante  moción  que  nos  agita,  y  ojalá  cada  uno  de  los  señores 
Representantes  esté  tan  penetrado  como  el  que  habla,  de  su  utilidad 
y  urgencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  señor  Presidente  or- 
denó se  leyese  ía  redacción  de  la  moción  del  señor  Lapido,  con  la  su- 
presión propuesta,  y  se  verificó  como  sigue : 

«  La  H.  Asamblea  se  reunirá  en  sesión  extraordinaria  á  las  doce  del 
((  día,  citándose  los  señores  Ministros  para  esclarecer  lo  que  haya  so- 
«  bre  contribuciones,  deudas  é  infracción  de  leves  ». 

Puesto  á  votación  si  se  aprobaba  esta  moción,  resultó  la  afirmativa. 

Concluido 

Elseñor  Vaij^ííe;?— Insistiendo  en  la  indicación  que  hice,  pido  que  por 
analogía  del  asunto,  la  moción  del  señor  Diputado  que  presentó  un  pro- 
yecto de  once  artículos,  pase  á  la  Comisión  Especial  de  Hacienda. 

Así  se  resolvió  por  votación,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  levantó  la 
sesión,  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve,  hallándose  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  H.  Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidíente — 
Eclieverriarza,  Costil,  Pagóla,  Laguna,  Zudañez,  Sierra,  Porcz,  Lamas, 
Masini,  Vázquez,  Zubillaga,  Blanco  ( don  Juan  Benito),  Cavia,  Lapido 
Ledesma,  Gadea,  Haedo  y  Payan;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
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ñores:  Chucarro,  García,  Ellauri,  Alvaioz,  Barrciro  ( don  Manuel )  y 
Berro;  con  licencia  los  señores  Perevra  y  Núfiez;  v  sin  licencia  ni  avi- 
so  los  señores:  Guerra,  Luz,  Zayago,  Fernandez  y  Barreiro  (don  Mi- 
guel ). 

En  este  estado  dijo  el  señor  Presidente :  señores  Representantes  :  la 
sesión  extraordinaria  ti  que  haa  sido  convocados  los  señores  Ministros 
no  puede  abrirse  por  faltar  el  número  que  demarca  la  Ley.  En  su  con- 
secuencia se  extendere  el  acta  prevenida  por  el  Reglamento. 

Se  retiraron  los  señores  á  la  una  v  cuarto  del  día. 

t< 

Berro. 
JTny  ui^'í^  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Junio  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores  :  Blanco,  Presidente — Costa,  Sierra,  Zubillaga,  Pago- 
la,  Laguna,  Pérez,  Gadea,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Echeverriarza,  Gar- 
cía, Vázquez,  Berro,  Cavia,  Lapido,  Masini,  Chucarro,  Zudañez,  Haedo, 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Payan;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores :  Ledesma,  Ellauri,  Barreiro  (don  Manuel ),  Alvarez  y  Lamas; 
con  licencia  el  señor  Pereyra  y  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Zayago, 
Fernandez,  Guerra,  Luz  y  Núñez. 

hl  señor  Presidente— Puso  (\  la  consideración  de  la  Asamblea,  en  con- 
secuencia de  lo  acordado  en  la  sesión  del  veintisiete  por  la  mañana,  los 
artículos  1.^  y  2.^  del  Capítulo  9  del  Reglamento  de  Justicia  presentado 
por  la  Comisión;  y  anunció  que  el  1.^  estaba  ya  sancionado  en  la  mo- 
ción áque  este  respecto  hizo  el  señor  Gadea,  pero  que  sin  embargo  se 
ponía  en  discusión  particular  por  las  pequeñas  variaciones  que  se  ha- 
bían hecho  en  su  redacción. 

Se  leyeron  y  dicen  así : 

CAPÍTULO  9 

Del  Tribunal  de  Apelaciones 

Artículo  1.0  Habrá  un  Tribunal  de  Apelaciones  para  conocer  en  este 
recurso  y  en  los  de  súplica  de  todas  las  causas  que  en  1.»  ó  2.»  instancia 
se  decidan  ante  los  Jueces  Letrados  de  lo  Civil  y  Criminal. 

Art.  2.0  El  Tribunal  será  compuesto  por  ahora  de  tres  Jueces  Letra- 
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dos  elegidos  por  la  Asamblea  General  de  una  lista  de  doble  número  que 
propondrá  el  Gobierno,  con  tres  mil  pesos  de  dotación  al  año. 

Concluida  su  lectura. . . 

El  seílor  Costa — Dijo  que  la  única  variación  que  contenía  el  artículo  l.<>, 
estaba  íi  su  conclusión;  pero  que  en  lo  esencial  estaba  conforme  con  lo 
sancionado  por  la  H.  Asamblea  en  la  moción  hecha  por  el  señor  Ga- 
dea :  que  la  Comisión  había  creído  más  conveniente  redactarlo  de  este 
modo,  y  á  nombre  de  ella  pidió  se  suprimiese  la  palabra  Letrados  ipo- 
niendo  en  su  lugar  la  de  inferiores. 

La  Silla  se  conformó. 

hl  señor  Caria — Propuso  igualmente  se  suprimiese  la  parte  que  dice 
en  í.a  ij  2.^  instancia^  porque  esto  parecía  estar  en  contradicción  con  el 
resto  del  artículo. 

La  Comisión  se  conformó  después  de  algunas  cortas  explicaciones, 
y  dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido  se  puso  á  votación  con  las 
supresiones  propuestas. 

Resultó  aprobado. 

En  discusión  general  el  artículo  2^. 

Ll  señor  García — Pidió  que  el  artículo  se  discutiese  por  partes,  me- 
diante á  que  contenía  tres  diferentes  puntos,  á  fin  de  allanar  las  dificulta- 
des que  pudiera  ejercer  su  discusión  en  globo. 

x\sí  se  acordó. 

Puesto  en  discusión  el  primer  período  hasta  donde  dice  Jueces  Le- 
trados . . . 

El  señor  J3arreiro  {don  Miguel) — Propuso  se  adicionase  aumentando 
el  Ti'ibunal  con  dos  Jueces  legos. 

El  señor  Co6'¿a— Contestó  que  si  se  considerase  el  artículo  aislada- 
mente del  modo  que  se  ha  presentado,  la  Comisión  no  tendría  inconve- 
niente en  conformarse  con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Diputado, 
pero  que  teniéndose  pi*esente  que  por  el  Reglamento  de  Justicia  pre- 
sentado por  la  Comisión,  se  propone  que  el  Tribunal  ha  de  componerse 
de  letrados  y  hombres  buenos,  parece  inoficiosa  la  adición. 

Sobi'e  estos  fundamentos  se  hicieron  diferentes  explicaciones,  y  úl- 
timamente el  autor  de  la  adición  convino  en  que  las  dificultades  que  se 
habían  locado  en  la  discusión  del  período,  nacían  de  haberse  presenta- 
do aisladamente  á  la  sanción  de  la  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  y  re- 
sultó aprobado. 

En  esie  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 


Vueltos  í\  Sala  se  puso  en  discusión  el  2.°  período  del  artieulo  hasta 
donde  dice  que  propondría  el  Gobierno. 

hl  señor  García — Dijo  que  convencida  la  Asamblea  de  la  necesidad 
urgente  de  establecer  el  Tribunal  de  Apelaciones,  no  debía  perdonar 
medio  alguno  para  abreviarlo:  que  el  modo  con  que  la  Conjisión 
proponía  se  hiciese  el  nombramiento  de  los  Juec(\s,  era  monstruo- 
so :  que  esta  elección  era  un  punto  constitucional,  y  que  no  podía  resol- 
verse Cíi  un  decreto.  Que  este  nombramiento  del  modo  que  lo  proponía 
la  Comisión,  ofrecía  entre  otras  dificultades,  tres  que  en  su  concepto 
eran  insuperables;  la  l.*\  á  cual  de  los  Pod(íres  correspondía  la  elec- 
ción ;  la  2.Í»,  si  la  propuesta  hecha  por  el  Eje(*uti  vo  podría  ó  no,  ser  re- 
chazada por  la  Asamblea;  y  la  3.*\  si  á  los  Representantes  les  sería 
permitido  nombrar  otras  pei'sonas  (pie  las  pi^opuestas  por  el  Gobierno. 
— Que  para  allanar  estas  dificultades  tendi'ía  la  Asamblea  que  perder 
mucho  tiempo,  y  que  por  tanto  proponía  se  redactase  este  período,  di- 
ciendo :  los  cuales  serán  elef/idos  por  el  Gobierno. 

Fué  apoyado. 

El  señor  Costa — El  Diputado  que  habla  se  halla  en  un  conilicto.no  de 
poca  gravedad.  Cuando  el  señor  Gadea  hi/o  su  moción  fué  de  opinión 
que  era  al  Gobierno  á  quien  correspondía  este  nombramiento;  sin  em- 
bargo, teniéndose  presente  en  la  Comisión  las  indicaciones  hechas  á 
este  respecto  por  algunos  señores  Diputados,  no  dudó  en  conformarse 
con  el  término  medio  que  la  Comisión  propone,  como  el  más  adecuado 
íi  nuestras  circunstancias. 

Propongo,  pues,  que  se  vote  esta  parte  del  artículo,  y  que  si  fuese  de- 
sechado, se  considere  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Otros  señores  Diputados  adujeron  también  diferentes  razones  sobi'e 
á  cual  de  los  Poderes  correspondía  este  nombramiento,  en  cuya  discu- 
sión el  señor  Masini  indicó  que  se  dijese  al  Gobierno  propusiese  una 
lista  triple,  y  el  señor  Costa  manifestó  que  poi*  su  parte  no  tendría  in- 
conveniente, siempre  que  se  agregase,  si  esto  era  posible. 

El  señor  Ga/'e¿a— Reclamó  que  la  hora  era  avanzada. 

Se  resolvió  suspender  la  discusión,  retirándose  los  señores  á  las  dos 
y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica.  Berro. 
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